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ADVERTENCIA. 


Esta  obra  no  es  mas  que  un  bosquejo  :  aun  asi ,  he  em- 
pleado en  ella  algunos  años  y  no  pocas  vigilias ;  mas  para 
desempeñarla  tal  como  la  he  concebido,  apenas  bastaría 
la  vida  de  un  hombre;  porque  debería  comprender  nada 
menos  que  un  curso  de  política  aplicado  á  los  sucesos  contem- 
poráneos. 

Cabalmente  nací  al  estallar  la  revolución  francesa ;  como 
si  la  suerte,  no  sé  si  por  fortuna  ó  por  desgracia,  me  hubiese 
destinado  á  ser  testigo  de  los  graves  acontecimientos  que 
en  poco  tiempo  han  trastornado  el  mundó. 

La  primera  idea  de  esta  obra  se  me  ocurrió  en  el  año 
de  1828,  cuando  estaba  á  punto  de  decidirse  la  crisis  de 
España  :  época  en  que  era  difícil  apartar  de  la  mente  pro- 
fundas y  amargas  reflexiones ,  al  ver  cuan  errada  andaba 
la  política  de  los  Gobiernos  respecto  de  los  medios  de  ase- 
gurar su  propio  reposo  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos. 

Viages,  enfermedades,  penas,  tareas  literarias,  me  ale- 
jaron después  de  proseguir  la  obra  comenzada ;  aunque  á 
cada  suceso  de  cuantía ,  que  trastornaba  la  situación  interior 
de  los  Estados  ó  las  relaciones  políticas  de  los  Gabinetes , 
involuntariamente  se  volvía  mi  ánimo  hacia  el  cúmulo  de 
materiales  que  tenia  reunidos ;  viendo  confirmarse  mis  prin- 
cipios y  realizarse  mis  pronósticos. 

Al  cabo,  en  el  año  de  1830,  al  presenciar  yo  mismo  la 
nueva  revolución  de  Francia,  que  costó  el  trono  en  el  espacio 
de  tres  dias  á  tres  generaciones  de  Reyes,  y  al  calcular  las 
resultas  que  probablemente  habia  de  producir  tan  inespe- 
rado suceso  en  todos  los  Estados  de  Europa ,  no  pude  resistir 
al  deseo  de  continuar  mi  empresa  con  buen  ánimo,  sin  que 
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ADVERTENCIA. 


me  arredrase  la  multitud  de  reflexiones  ni  la  balumba  de  t 
hechos  que  iba  á  cargar  sobre  mis  hombros. 

Sin  tregua  ni  descanso  proseguí  trabajando  en  esta  obra , 
hasta  que  volví  á  mi  patria  y  al  seno  de  mi  familia ,  cuando 
ya  iba  de  vencida  el  año  de  1831 ;  y  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba  á  la  sazón  el  reino ,  me  obligaron  á  guardar 
encerrados  mis  manuscritos ,  apartando  mi  atención  de  ma- 
terias políticas ,  y  procurando  desahogo  y  esparcimiento  en 
algunos  ocios  literarios. 

Cuando  en  breve  cambió  por  fortuna  el  aspecto  de  las 
cosas ,  mi  situación  personal  durante  el  espacio  de  diez  y 
seis  meses  no  me  consintió  siquiera  pensar  en  mis  escritos ; 
y  aun  no  estaba  seguro  de  su  paradero,  al  buscarlos  con 
solícito  afán ,  apenas  me  vi  libre  del  torbellino  de  los  nego- 
cios públicos. 

Como  ocupación  á  un  tiempo  y  como  descanso ,  he  em- 
prendido rever  y  continuar  esta  obra ;  por  cierto  que ,  si  me 
dejase  llevar  del  vano  orgullo  de  escritor,  habría  de  some- 
terla á  una  lima  lenta  y  penosa,  para  que  saliese  á  luz  mas 
limpia  y  tersa ;  pero  he  creído  que ,  en  las  circunstancias 
presentes  y  tratándose  de  una  obra  de  esta  clase ,  mas  im- 
portaba atender  al  fondo  que  no  á  la  superficie ;  sin  retardar 
por  motivos  livianos  la  propagación  de  verdades  útiles ,  que 
tales  á  lo  menos  las  conceptúo ,  después  de  haberlas  visto 
ensayadas  en  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia. 

No  sé  hasta  qué  punto  será  el  público  de  mi  dictámen  ;  lo 
que  sí  puedo  decir  es  que  los  principios  políticos  que  en  esta 
obra  expongo  nacen  de  la  convicción  mas  íntima  de  mi 
entendimiento  y  del  fondo  de  mi  corazón  ;  que  los  doy  á  luz 
sin  solicitar  las  gracias  del  poder  ni  el  aplauso  de  los  par- 
tidos ;  y  que  me  infunde  á  la  par  satisfacción  y  confianza  el 
recordar  que  escribí  la  primera  parte  de  esta  obra  en  una 
época  de  proscripción  y  de  infortunio ;  que  me  hallé  después, 
no  sé  como ,  en  un  puesto  tan  elevado  como  peligroso ;  y 
que  puedo  publicarla  ahora  sin  tener  que  mudar  de  opi- 
niones, que  arrepentirme  ni  que  sonrojarme. 


OBJETO  DE  ESTA  OBRA, 


Una  vez  destruido  el  imperio  romano  por  los  pueblos  del  Norte , 
y  formadas  diferentes  naciones  con  los  escombros  de  aquel  coloso , 
fácil  es  observar  en  todas  ellas  un  espectáculo  muy  semejante ,  aun- 
que modificado  en  cada  una  por  circunstancias  particulares.  Du- 
rante algunos  siglos  ,  se  van  borrando  succesivamente  los  vestigios 
de  la  antigua  civilización  la  religión  y  las  costumbres  de  los  venci- 
dos procuran  amansar  la  ferocidad  de  los  vencedores  5  y  aislado 
cada  reino  de  por  sí,  presenta  en  su  régimen  interno  el  triste  cua- 
dro de  pueblos  oprimidos  y  miserables.  Unicamente  es  digno  de 
notar  que  en  aquella  época  de  barbarie ,  y  del  seno  mismo  de  unos 
pueblos  que  pareciaa  destinados  á  destruir  la  sociedad  civil ,  nacie- 
ron cabalmente  las  dos  instituciones  mas  libres  de  que  se  glorían 
los  tiempos  modernos  :  el  gobierno  representativo  y  el  juicio  por 
jurados. 

Por  espacio  de  algunos  siglos ,  después  de  la  irrupción  de  los 
bárbaros ,  bien  puede  decirse  que  no  se  observa  en  la  historia  de 
Europa  ninguna  revolución  general,  ningún  acontecimiento  im- 
portante que  pareciese  reunir  á  las  varias  naciones  en  un  centro  : 
¿  cuál  podia  ser  la  empresa  que  produgese  este  fenómeno  extraor- 
dinario ?  La  que  fuese  conforme  al  espíritu  de  tan  rudos  tiempos ; 
una  empresa  que  acalorase  la  imaginación  de  pueblos  supersticio- 
sos ,  que  se  aviniese  con  sus  hábitos  guerreros ,  que  les  ofreciese 
peligros,  aventuras,  campo  ála  ambición,  en  cambio  del  ocio  que 


OBJETO  DE  ESTA  OBRA. 


los  consumía  y  de  las  escasas  comodidades  que  dejaban  en  sus  ho- 
gares 5  en  una  palabra  :  las  Cruzadas.  Con  solo  echar  una  ojeada 
sobre  aquellos  tiempos ,  se  concibe  fácilmente  lo  que  ahora  nos  pa- 
rece increíble  $  y  de  modo  alguno  se  extraña  que ,  á  la  voz  de  un 
ermitaño  iluso ,  se  conmovieran  las  naciones  y  acabase  la  Europa 
entera  por  levantarse  y  desplomarse  sobre  el  Asia. 

Mas  apenas  empezó  á  influir  este  mismo  suceso  en  el  régimen  y 
en  el  estado  de  la  sociedad ,  no  menos  que  en  las  opiniones  y  cos- 
tumbres de  los  particulares ,  vemos  inmediatamente  irse  debilitando 
aquel  impulso  ,  y  empezar  una  especie  de  reflujo  contrario  :  ya  en  la 
última  Cruzada ,  y  antes  de  terminar  el  siglo  XIII ,  se  vieron  sínto- 
mas manifiestos  de  que  aquella  era  la  última  expedición  de  esta 
clase. 

Los  adelantamientos  succesivos,  el  trato  mas  común  entre  las 
naciones ,  las  mejoras  que  cada  una  de  ellas  planteaba ,  el  ensan- 
che del  comercio  y  el  deseo  de  mas  comodidades ,  el  enflaqueci- 
miento del  poder  feudal ,  y  las  ganancias  que  iban  haciendo  con  sus 
despojos  la  libertad  de  los  pueblos  y  la  autoridad  protectora  de  los 
monarcas ,  mil  causas  en  fin  de  índole  semejante ,  debían  traer  en 
breve  una  era  señalada ,  muy  distinta  de  las  anteriores  :  el  siglo 
decimoquinto  estaba  ya  cercano.  Renace  entonces  con  prodigioso 
ímpetu  el  anhelo  del  saber,  el  estudio  de  la  antigüedad ,  el  deseo 
de  mayor  civilización  y  cultura  :  una  casualidad  feliz  corresponde 
al  carácter  de  aquella  época ;  y  descúbrese  el  arte  maravilloso  de 
la  imprenta ,  precisamente  cuando  empezaba  á  sentirse  la  necesidad 
de  propagar  los  conocimientos  ;  inquiétanse  los  pueblos  ansiando 
el  disfrute  de  mas  bienes  5  y  el  espíritu  guerrero  y  religioso ,  que 
habia  promovido  las  Cruzadas,  aparece  ya  modificado  en  las  nue- 
vas expediciones  por  el  espíritu  mercantil  :  los  Portugueses  buscan 
otro  camino  por  medio  délos  mares  para  apoderarse  délas  riquezas 
del  Oriente ;  y  los  Españoles  siguen  un  rumbo  opuesto  y  hallan  un 
Nuevo  Mundo. 

El  anhelo  de  investigación  y  de  exámen ,  favorecido  por  tantas  y 
tan  poderosas  causas,  volvióse  también,  como  era  natural,  á  las 
graves  materias  religiosas  :  un  fraile  desconocido  da  la  señal  de  la 
insurrección ;  y  nace  la  reforma.  En  otra  cualquier  época ,  la  dis- 
puta suscitada  sobre  la  venta  de  indulgencias  hubiera  quedado  se- 
pultada en  los  rincones  délos  cláustros,  ó  hubiera  cuando  mas  exi- 
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gido  un  decreto  de  Roma ;  pero  en  el  siglo  decimosexto  no  podía 
ser  asi  :  el  espíritu  de  controversia ,  tan  propio  de  dicha  época , 
debia  cebarse  con  afán  en  cuestiones  de  aquella  clase  5  pero  el 
atento  observador  columbra  anuncios  muy  graves  en  el  fondo  de 
tales  disputas.  Ellas  descubrían  ya  el  espíritu  de  independencia, 
que  empezaba  á  germinar  en  los  ánimos ,  y  que  en  breve  debia 
dar  lugar  á  que  la  libertad  misma  se  apoderase  de  aquellas  armas  s 
para  emprender  la  lucha. 

La  unión  de  la  reforma  política  y  religiosa ,  mas  ó  menos  encu- 
bierta, se  percibe  fácilmente  recorriendo  la  historia  de  Europa, 
desde  la  época  de  la  reforma  hasta  mediados  del  siglo  XVII 5  mas 
ya  desde  entonces  se  nota  una  mudanza  de  gran  cuenta  :  empiezan 
á  sentirse  los  lentos  efectos  del  descubrimiento  de  la  América  5  el 
espíritu  mercantil  comienza  á  mostrarse  mas  á  las  claras  en  los 
tratos  recíprocos  de  las  naciones ;  y  en  vez  de  las  disputas  teológi- 
cas ,  ya  envegecidas ,  nace  y  se  propaga  aquel  espíritu  filosófico , 
celoso  é  impaciente,  que  pedia  las  reformas,  ó  por  mejor  decir, 
las  dictaba. 

Esta  disposición  tan  general  de  los  ánimos  fue  la  que  elevó  una 
especie  de  magisterio  á  los  escritores  del  tiempo  de  Luis  XíV  •  la  que 
aseguró  á  sus  doctrinas  un  grande  influjo  en  Francia ,  y  les  abrió  la 
puerta  de  todas  las  naciones  de  Europa  :  el  siglo  XVIII  puede  lla- 
marse un  siglo  de  ensayo ,  en  que  todos  los  pueblos  ,  cual  mas  cual 
menos,  trabajaron  por  tantear  mejoras  internas,  unas  veces  con 
precipitación  y  otras  con  timidez  5  pero  encaminándose  siempre  al 
mismo  fin.  Mas  como  {miera  que  los  maestros  estaban  mas  acostum- 
brados á  meditar  en  sus  gabinetes  que  á  gobernar  naciones ,  de  ahí 
es  que  habia  de  ser  muy  peligroso  poner  en  práctica  sin  tino  ni 
mesura  las  teorías ,  que  tanto  crédito  se  habían  grangeado  :  la  re- 
volución de  Francia,  ocurrida  al  expirar  aquella  época,  ofreció 
juntamente  una  lección  y  un  escarmiento. 

Las  resultas  de  este  gravísimo  acontecimiento ,  que  ha  trastor- 
nado la  faz  del  mundo ,  son  las  que  han  fijado  el  carácter  propio 
del  siglo  en  que  vivimos  :  no  se  apetecen  ya  las  curas  maravillosas 
de  los  empíricos ,  sino  mejoras  prácticas  en  el  gobierno  5  á  las  teo- 
rías de  imaginación  ha  succedido  el  exámen  de  los  hechos  5  y 
desacreditados  los  sistemas  extremos  ,  solo  se  ocupa  la  generación 
actual  en  resolver  el  problema  mas  importante  para  la  felicidad  del 
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linage  humano  :  ¿cuáles  son  los  medios  de  hermanar  el  orden  con 
la  libertad  ? 

No  se  traía  de  examinar,  ni  seria  ya  de  ningún  provecho,  si  es 
forluna  ó  desgracia  que  sea  este  y  no  otro  el  carácter  de  nuestro 
siglo  :  lo  que  importa  es  demostrar  que  asi  es  5  y  una  vez  demos- 
trado ,  indicar  las  consecuencias  que  de  este  dato  se  derivan  :  tal 
es  el  objeto  de  la  presente  obra. 


ESPIRITU  DEL  SIGLO. 


LIBRO  I, 

EXPOSICION  DE  DOCTRINAS. 

«  Nous  ne  faisons  icl  notre  cour  á  personne ;  et  dans  ce  que 
nous  écrivons  il  y  a  de  quoi  irriter  les  fanatiques  des  deux 
factions  contraires;  mais  quand  on  a  indissolublemeat  voué  sou 
nom  et  sa  vie  au  triomphe  de  certains  principes  ,  on  se  consolé 
des  désapprobations  partidles,  parce  qu'on  est  sur  de  rencontrer 
tót  ou  tard  l'approbation  générale.  » 
(  Mémoires  sur  les  centjours ,  par  M. Benjamín  Constant,  p.  25.) 


CAPITULO  f. 

En  la  infancia  de  la  sociedad  una  tribu  se  parece  mucho  á  otra  : 
las  necesidades  del  hombre  son  entonces  muy  reducidas ,  los  medios 
de  satisfacerlas  casi  idénticos  ^  y  como  las  facultades  naturales  no 
tienen  mas  que  aquel  estímulo ,  no  pueden  adquirir  mayor  extensión 
y  desarrollo. 

En  el  estado  de  barbarie  también  es  notable  la  semejanza  que  se 
advierte  entre  diversos  pueblos  :  los  vínculos  políticos  se  reducen  á 
lo  que  exige  la  común  defensa  5  las  relaciones  civiles  son  casi  nu- 
las- cada  familia  forma,  por  decirlo  asi,  un  Estado.  El  antiguo 
Germano  se  parecía  al  moderno  habitante  del  Canadá ,  á  pesar  de  la 
inmensa  distancia  de  siglos  y  de  lugares. 

Aun  durante  los  siguientes  pasos  de  la  sociedad  hácia  su  mejora 
y  perfección ,  se  asemejan  mucho  los  pueblos  :  los  que  destruyeron 
el  imperio  romano  y  sojuzgaron  la  Europa,  mostraban  tal  uniformi- 
dad en  sus  costumbres  y  carácter,  que  algunos  escritores  han  pro- 
curado explicarla  atribuyéndola  á  que  procedían  todos  del  mismo 
origen  5  pero  pocas  investigaciones  hubieran  bastado  para  hallar  la 
verdadera  causa  en  que  el  estado  de  la  sociedad  era  igual  en  las 
regiones  de  que  procedían,  y  las  circunstancias  semejantes  en  los 
países  que  conquistaban. 

A  proporción  que  los  pueblos  van  adelantando  mas  y  mas  en  la 
carrera  de  la  civilización  y  cultura ,  empiezan  á  desenvolverse  una 
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multitud  de  causas  que  llegan  á  formar ,  con  su  influjo  eficaz  y  con- 
tinuo, el  carácter  particular  de  cada  nación.  Su  posición  geográfica, 
su  clima,  su  forma  de  gobierno,  sus  instituciones  civiles,  sus  cos- 
tumbres ,  sus  hábitos ,  su  religión  ,  su  atraso  ó  sus  progresos  ,  hasta 
sus  mismas  preocupaciones ,  todo  contribuye  á  dar  á  cada  pueblo 
un  aspecto  propio ,  peculiar  y  distinto. 

Asi  es  tanto  mas  notable ,  y  debe  llamar  muy  poderosamente  la 
atención  de  los  legisladores ,  el  observar  en  gran  número  de  nacio- 
nes civilizadas  una  especie  de  carácter  general ,  que  constituye  y 
descubre  al  mismo  tiempo  el  espíritu  del  siglo. 

Las  causas  que  hayan  contribuido  á  formarle  deben  de  ser  muy 
antiguas ;  puesto  que  han  tenido  tiempo  de  arraigarse ,  de  germinar 
y  de  dar  fruto  :  deben  de  ser  generales  y  tener  un  centro  muy  pro- 
fundo ;  puesto  que  se  extienden  sus  efectos  á  naciones  tan  apartadas  : 
ni  pueden  menos  de  tener  igual  fuerza  que  extensión ;  porque  no  de 
otra  suerte  pudiera  concebirse  que  llegasen  á  dar  impulso ,  uniforme 
y  simultáneo ,  á  tantos  pueblos  diferentes. 

¿Cómo  pues  podrá  creerse  que,  á  pesar  de  tanto  anhelo  por  me- 
jorar la  suerte  de  los  Estados,  en  medio  de  la  lucha  que  ha  tantos 
años  perturba  el  sosiego  de  Europa ,  entre  tantas  disputas  y  recon- 
venciones recíprocas ,  no  se  haya  desentrañado  suficientemente  cuál 
es  el  carácter  peculiar  del  siglo  en  que  vivimos? 

Sin  este  dato  previo  ,  las  investigaciones  son  inciertas ,  los  cona- 
tos inútiles ,  el  éxito  dudoso  :  se  cansarán  vanamente  los  gobiernos 
en  imputar  los  males  que  aquejan  á  los  pueblos  al  espíritu  descon- 
tentadizo y  turbulento  que  ios  conmueve  ;  se  cansarán  las  naciones 
de  acusar  á  los  gobiernos  de  ceguedad  y  tiranía  ;  unos  y  otros  se 
atormentarán  mutuamente  con  sospechas  y  desconfianzas  5  y  des- 
pués de  prolongar  sin  término  su  agitación  y  sus  desdichas ,  saca- 
rán por  fin  el  triste  desengaño  de  que  no  es  posible  encontrar  la 
felicidad  común,  oprimiendo  los  unos  y  rebelándose  los  otros. 


CAPITULO  II. 

Por  fortuna  hay  un  paso  muy  adelantado  en  investigación  tan  im- 
portante 5  puesto  que  asi  los  que  han  procurado  presentar  la  apolo- 
gía de  las  revoluciones,  como  los  que  han  intentado  vindicar  la 
conducta  de  los  gobiernos ,  tanto  los  que  consideran  el  desasosiego 
que  perturba  hoy  dia  los  Estados  cual  un  síntoma  de  vida,  como 
los  que  le  gradúan  de  enfermedad  peligrosa ,  convienen  unánime- 
mente en  que  reina  «  un  principio  constante  de  inquietud,  de  veleidad 
y  agitación }  que  forma  el  rasgo  característico  y  dominante  de  este 
siglo !.  » 

1  De  VEtat  déla  l 'ranee ,  obra  escrita,  según  se  cree,  en  el  Ministerio  de  m- 


LJBKO  I.   CAPÍTULO  II. 


9 


Si  todos  se  muestran  acordes  en  punto  tan  esencial ,  no  rehusa- 
rán tampoco  convenir  en  una  consecuencia  importante  ;  á  saber  : 
que  este  estado  de  incertidumbre  y  de  zozobra  es  igualmente  per- 
judicial á  los  gobiernos  y  á  las  naciones-,  y  que  hasta  tanto  que  des- 
cansen unos  y  otras  en  un  asiento  sólido,  es  imposible  que  adquieran 
los  gobiernos  firmeza  y  confianza,  ni  las  naciones  felicidad  y  reposo. 

¿  Mas  cuál  es  el  camino  para  llegar  á  este  término?  El  primer  obs- 
táculo que  se  opone  á  encontrarle  es  que  no  se  investigan  de  buena 
fé  las  causas  que  han  ocasionado  la  inquietud  general  que  atormenta 
á  las  naciones.  Se  ven,  se  tocan,  se  lloran  sus  efectos-,  sábese  por 
experiencia  que  continúa  la  lucha  entre  los  gobiernos  y  los  pueblos  5 
se  percibe  su  resentimiento  aun  en  sus  palabras  amistosas ,  la  des- 
confianza en  sus  comunicaciones  recíprocas ,  la  incertidumbre  de 
una  tregua  insidiosa  en  sus  paces  mal  cimentadas  5  y  en  medio  de 
las  protestas  repetidas  de  querer  buscar  de  común  acuerdo  el  fin  de 
tantas  calamidades ,  se  les  vé  incurrir  en  los  mismos  errores ,  seguir 
la  misma  senda  extraviada,  y  no  sacar  el  mas  leve  fruto  de  tan  cos- 
tosos escarmientos. 

La  historia  de  los  últimos  cincuenta  años  encierra  mas  lecciones 
de  política  que  la  larga  série  de  muchos  siglos ;  pero  puede  afir- 
marse ,  sin  temor  de  ser  desmentido ,  que  si  las  naciones  han  apren- 
dido poco  en  la  escuela  de  la  adversidad,  menos  tal  vez  han  apren- 
dido los  gobiernos.  No  es  extraño  que  se  oigan  con  indiferencia  las 
severas  lecciones  de  la  historia ;  y  que  buscando  escusas  en  la  di- 
versidad de  tiempos  y  de  circunstancias,  no  se  haga  la  debida  apli- 
cación de  verdades  muy  importantes  5  pero  que  se  olviden  tan  en 
breve  unos  desengaños  tan  amargos-,  que  se  cierren  los  ojos  para  no 
ver  los  hechos  que  están  pasando  á  nuestra  vista  5  y  que  en  vez  de 
poner  de  manifiesto  la  causa  de  tantos  males ,  para  aplicar  el  reme- 
dio oportuno ,  se  quieran  perpetuar  las  antiguas  dolencias ,  apenas 
parecerá  creíble  á  la  posteridad. 

¡  Tanto  puede  sin  embargo  el  espíritu  de  partido !  Se  trata  de  la 
seguridad  de  los  gobiernos  y  de  la  felicidad  de  las  naciones  5  y  los 
cortesanos  de  los  reyes  y  los  aduladores  de  los  pueblos  se  esfuerzan 
á  porfía  en  seducirlos  y  precipitarlos.  Caminando  al  parecer  por  sen- 
das opuestas,  se  les  encuentra  frecuentemente  en  el  mismo  punto  : 
sus  palabras  son  semejantes  ,  sus  artes  parecidas ,  el  fruto  de  su  se- 
ducción el  peligro  y  la  ruina  de  los  tronos  y  de  los  pueblos. 

gocios  extrangeros,  año  de  1800,  para  defender  la  política  de  la  Francia  y  la  elevación 
de  Bonaparte.  De  VEtat  de  l'Éurope,  obra  publicada  en  la  misma  época ,  para 
refutar  la  anterior,  por  M.  Gentz,  el  mismo  que  ha  servido  después  de  principal  in- 
térprete á  la  Santa  Alianza.  «  El  siglo  en  que  vivimos  (dice  un  escritor,  colocado 
hoy  dia  en  un  puesto  muy  elevado)  lleva  consigo  el  gérmen  de  todas  las  revoluciones 
posibles.  La  necesidad  de  movimiento  y  de  acción,  si  existe  sin  regla  y  sin  freno, 
puede  degenerar  y  engendrar  la  pasión  feroz  de  los  trastornos.  Todo  observador  iin- 
parcial  debe  convenir  en  que  esta  es  la  disposición  de  los  ánimos,  y  los  gobiernos 
deben  guardarse  bien  de  desconocerla  ó  negarla.  »  (JYuevos  ensayos  de  política  y 
de  filosofía,  por  M.  Anciilon ,  tomo  Io,  pág.  18.) 
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Los  cortesanos  no  hablan  nunca  á  los  príncipes  de  sus  deberes  , 
sino  siempre  de  sus  derechos ;  ni  reconocen  límites  á  su  poder  ni 
demasías  en  su  autoridad ;  su  razón  es  infalible  y  su  voluntad  om- 
nipotente;  las  quejas  de  los  subditos  son  insultos ,  veleidad  su  deseo 
de  mejorar  de  suerte ,  ingratitud  y  rebeldía  los  conatos  mas  justos 
para  conseguirlo.  Los  aduladores  de  los  pueblos  emplean  con  igual 
arte  su  pérfida  lisonja  :  les  hablan  siempre  de  libertad ,  y  jamás  de 
subordinación  ni  de  orden ;  les  representan  las  gerarquías  sociales 
como  otras  tantas  violaciones  de  la  igualdad  primitiva  5  y  celebran 
la  desobediencia  álas  autoridades  legítimas  como  resistencia  loable 
á  una  opresión  injusta.  Los  unos  blasonan  siempre  de  que  solo  los 
anima  su  fidelidad  al  monarca ;  los  otros  repiten  sin  cesar  que  todo  lo 
sacrifican  al  bien  público-,  pero  el  móvil  común  de  entrambos  es  su 
propio  interés  :  ensalzan  á  su  ídolo,  para  hablar  por  su  boca  y 
mandar  á  su  nombre. 

No  es  fácil ,  á  no  haber  estudiado  á  los  hombres  en  el  curso  de 
una  revolución ,  descubrir  la  impostura  bajo  tales  apariencias  $  pero 
hay  una  circunstancia  que  debiera  bastar,  á  mi  entender,  para  abrir 
los  ojos  respecto  de  uno  y  otro  partido.  Todas  las  cuestiones  rela- 
tivas al  régimen  de  un  Estado  se  reducen  á  la  resolución  de  un  pro- 
Mema  práctico ;  es  decir,  á  averiguar  cómo  podrán  realmente  dis- 
frutar mas  ventajas  los  individuos  que  componen  una  nación.  Pero 
en  vez  de  buscar  para  la  resolución  de  este  problema  datos  efecti- 
vos ,  aplicables  á  la  sociedad ,  los  que  promueven  y  acaloran  por 
un  extremo  ú  otro  las  disensiones  políticas ,  eligen  como  terreno 
para  cimentar  sus  pretensiones  un  espacio  lejano,  desconocido, 
sin  límites.  Los  defensores  del  gobierno  absoluto  quieren  derivar 
del  derecho  divino  el  origen  de  la  potestad  real  5  y  con  frases  vagas , 
afectando  una  oscuridad  misteriosa,  aspiran  á  conseguir  su  objeto, 
que  es  suponer  unas  facultades  delegadas  por  el  mismo  Dios ,  para 
que  se  mire  cual  desacato  impío  querer  ponerles  lindes. 

Pero  por  un  efecto  muy  común  cuando  se  sostienen  opiniones 
erróneas ,  los  mismos  argumentos  que  emplean  en  su  apoyo  se  con- 
vierten en  contra  :  todos  los  defensores  del  poder  absoluto  se  afanan 
en  inculpar  como  innovaciones  los  límites  puestos  á  la  autoridad 
real ,  y  pretenden  apoyar  su  pleno  poderío  en  la  sanción  que  da  «1 
trascurso  del  tiempo  5  mas  no  echan  de  ver  que  adoptando  sus 
mismos  principios ,  y  retrocediendo  mas  lejos  de  lo  que  ellos  qui- 
sieran ,  se  hallan  hechos  y  datos  irrefragables  ,  absolutamente  con- 
trarios á  sus  opiniones  y  designios  I, 

No  será  fácil  citar  una  monarquía  que  no  tenga  consignado ,  en 
sus  documentos  auténticos  ó  en  sus  tradiciones  populares,  el  origen 
electivo  de  la  potestad  de  los  príncipes  2  5  y  que  aun  después  de 

1  «  El  despotismo  es  moderno  ,  la  libertad  es  antigua , »  ha  dicho  con  razón 
madama  de  Stacl. 

2  Aun  en  el  dia  de  hoy,  el  reconocimiento  del  Príncipe  de  Asturias,  que  se  ce- 
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convertirse  esta  en  hereditaria,  no  ofrezca  en  alguna  época  el  voto 
de  la  nación  como  legitimando  el  ejercicio  del  poder  supremo  5  bien 
decidiendo  dudas  sobre  la  succesion  á  la  Corona ,  bien  llamando  al 
trono  á  una  nueva  dinastía ,  ó  bien  revalidando  con  el  consenti- 
miento de  la  nación ,  expreso  ú  tácito ,  la"  incertidumbre  de  los 
títulos,  la  injusticia  de  la  usurpación  ó  la  violencia  de  la  conquista  K 
Los  que  sostienen  doctrinas  diametralmente  opuestas,  y  se 
apellidan  á  sí  propios  defensores  de  la  libertad  de  los  pueblos  , 
tampoco  quieren  someter  sus  principios  á  la  prueba  de  la  expe- 
riencia 5  sino  que  los  derivan  del  estado  de  la  naturaleza ,  y  pre- 
tenden convertir  teorías  generales  y  abstractas  en  reglas  prácticas 
de  gobierno.  El  mero  anuncio  de  este  sistema  envuelve  su  repro- 
bación ;  porque  no  puede  imaginarse  mayor  absurdo  que  querer 

lebra  en  Cortes,  es  un  recuerdo  de  la  antigua  elección  de  los  Reyes  de  España  y 
un  homenage  á  los  derechos  de  la  nación. 

En  Francia ,  donde  ha  subsistido  hasta  estos  últimos  años  (1825)  la  ceremonia  de 
consagrar  á  los  Reyes  ,  el  Prelado  pregunta  al  pueblo ,  en  medio  de  la  ceremonia, 
si  se  somete  á  aquel  Príncipe.  (Ceremonial  francés ,  páginas  16  y  17.) 

En  Inglaterra  sucede  lo  mismo  :  y  hasta  en  la  última  coronación ,  verificada  el 
dia  8  de  setiembre  de  1831 ,  el  Arzobispo  de  Cantorbery  hizo  reconocer  al  Rey  por 
cuatro  distintas  veces  en  los  siguientes  términos  :  «  Aqui  os  presento  al  Rey  Gui- 
llelmo  IV,  heredero  legítimo  de  la  corona  de  este  Reino.  Vosotros  todos,  los  que 
aqui  sois  venidos  para  prestarle  homenage  ¿queréis  hacerlo  asi?  »  La  respuesta  á 
esta  pregunta  fue  una  aclamación  general  de  ¡viva  el  Rey !  Después  el  mismo 
Arzobispo  exigió  del  Monarca  él  juramento  solemne  de  observar  las  leyes,  los 
estatutos  del  Parlamento ,  los  usos  y  costumbres  del  Reino  ,  de  hacer  ejecutar 
en  los  juicios  las  leyes  con  justicia  y  lenidad,  y  de  defender  los  derechos  y 
preeminencias  de  la  iglesia  anglicana;  concluyendo  con  decir  el  Príncipe  :  haré 
todo  cuanto  aqui  he  prometido  :  asi  Dios  me  ayude ! 

1  Por  el  contrario ,  ningún  gobierno  absoluto ,  como  no  sea  el  de  Dinamarca , 
puede  presentar  el  título  ó  documento  en  que  se  apoye  su  poder  ilimitado  :  «  Los 
Dinamarqueses  (dice  Madama  de  Stael ,  en  una  de  sus  mejores  obras)  nos  han 
ofrecido  el  ejemplo  político  mas  escandaloso  de  que  hay  recuerdo  en  la  bistoria.  Un 
dia  en  1660 ,  cansados  del  poder  de  los  grandes,  declararon  á  su  Rey  legislador  y 
soberano  ,  dueño  de  sus  haciendas  y  de  sus  vidas :  le  atribuyeron  todos  los  pode- 
res ,  excepto  el  de  revocar  el  acta  en  virtud  de  la  cual  se  convertía  en  déspota ;  y 
asi  que  hubieron  hecho  esta  donación  de  sí  mismos,  añadieron  todavía  que  si  los 
Reyes  de  algún  otro  pais  disfrutaban  de  algún  privilegio  que  no  se  hallase  com- 
prendido en  aquella  acta ,  lo  concedían  también  de  antemano  y  á  todo  trance  á  sus 
monarcas.  »  (Reflexiones  sobre  los  principales  sucesos  de  la  revolución  fran- 
cesa, tomo  Io,  pág.  11. )  Este  acto  de  desesperación  y  de  locura,  que  tal  nombre 
merece ,  indica  hasta  qué  puuto  estaba  cansado  el  pueblo  de  la  inquieta  tiranía  de 
los  nobles ;  el  descanso  del  despotismo  le  parecía  la  felicidad  suma.  Lo  mismo  ha 
acontecido  en  otros  pueblos  de  resultas  de  la  anarquía  popular  :  todos  los  extremos 
se  tocan. 

Aun  respecto  de  este  dato ,  único  en  la  historia ,  se  expresa  asi  un  escritor 
de  aquella  nación  :  «  La  Dinamarca ,  que  se  cita  como  ejemplo ,  no  otorgó  á  sus 
Reyes  en  1660  sino  el  poder  soberano ,  encargándoles  expresamente  que  mantu- 
viesen a  cada  órden  en  sus  derechos  legítimos.  El  Rey  prometió ,  por  un  acto  for- 
mal ,  seguir  la  religión  del  Estado ,  no  desmembrar  nunca  el  Reino ,  y  gobernar  se- 
gún las  leyes.  Este  convenio ,  á  pesar  de  ser  único  en  la  historia ,  no  estableció  en 
realidad  sino  una  dictadura,  sujeta  á  condiciones,  ya  expresas,  ya  tácitas;  y  en 
el  hecho,  el  depositario  ha  respetado  estas  condiciones.  »  (Malte-Brun  ,  Tableau 
de  VEurope  en  1820.) 
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aplicar  principios  especulativos  ,  vagos  é  inexactos  aun  en  su  ex- 
presión misma,  al  uso  de  la  sociedad  civil  y  al  régimen  de  las 
naciones. 

Asi  pues ,  caminando  por  líneas  divergentes ,  imposible  es  que 
lleguen  á  reunirse  los  dos  partidos  que  mantienen  la  lucha  :  el  uno 
recurre  á  los  archivos ,  llama  en  su  socorro  á  la  antigüedad  ,  y  apela 
á  todo  linage  de  preocupaciones ,  para  apoyar  sus  privilegios  5  el 
otro  se  remonta  al  estado  de  la  naturaleza ,  y  emplea  raciocinios  y 
declamaciones  para  pedir  el  ejercicio  de  derechos  ilimitados  1 ; 
pero  nunca  podrán  ponerse  de  acuerdo ,  si  no  eligen  una  basa  común 
para  entablar  sus  tratos  de  concordia  5  y  esta  basa  no  puede  con- 
sistir en  los  antiguos  privilegios ,  ni  en  los  derechos  primitivos  , 
sino  en  los  intereses  actuales. 


CAPITULO  III. 

La  basa  indicada  es  justa,  puesto  que  se  dirige  al  provecho  co- 
mún, sin  perjudicar  á  ninguna  de  las  partes;  útil,  porque  no  ad- 
mite mas  peso  ni  medida  en  sus  cálculos  sino  ventajas  efectivas ; 
aplicable  y  oportuna ,  porque  no  se  funda  en  lo  que  fue  en  otros 
tiempos ,  ni  aspira  á  lo  que  pudiera  ser  algún  dia ,  sino  que  consi- 
dera á  las  naciones  en  su  estado  actual  y  á  los  hombres  tales  como 
son. 

Tiene  ademas  otra  ventaja  esencialísima ;  y  es  que,  una  vez  asen- 
tada, encierra  en  sí  misma  las  prendas  de  su  duración.  En  el  es- 
tado en  que  se  hallan  las  naciones  de  Europa,  difícil  es  que  se  crea 
seguro  un  gobierno ,  aunque  logre  refrenar  por  algún  tiempo  el  an- 
helo de  reformas ;  ni  es  menos  difícil  que  el  partido  que  trastorne 
un  Estado ,  y  quiera  sostenerse  por  medios  violentos ,  adquiera  se- 
guridad ni  firmeza  :  los  triunfos  del  despotismo  ó  de  la  anarquía 
podrán  ser  rápidos  y  aparecer  decisivos  5  pero  no  pueden  ser  dura- 
deros. 

Los  intereses  reales  de  la  sociedad  son  el  centro  común  á  que  de- 
ben encaminarse  todas  las  combinaciones  políticas  5  y  si  llegan  afor- 
tunadamente á  concurrir  en  este  punto ,  se  ha  conseguido  el  fin  de 
los  legisladores  :  sus  leyes  afianzarán  la  certeza  de  su  duración ,  no 
en  el  apoyo  moral  de  los  juramentos ,  ni  en  los  esfuerzos  de  la  vir- 
tud ,  ni  en  el  arrebato  del  entusiasmo  5  sino  en  el  principio  natural, 
sencillo ,  permanente  ,  de  la  utilidad  propia. 

1  «  Estos  dos  partidos  (dice  un  escritor  ingenioso)  son  como  la  imaginación  y  la 
memoria  de  la  sociedad  :  la  imaginación  no  vive  sino  en  lo  porvenir,  asi  como  la 
memoria  no  vive  sino  en  lo  pasado  :  la  uñase  pierde  en  los  espacios,  la  otra  delira 
entre  sepulcros;  la  una  tiene  extravíos  brillantes  y  peligrosos;  la  otra  recuerdos 
penosos-y  amargos.  Bajo  las  banderas  de  la  tímida  razón  otro  tercer  partido  se  ade- 
lanta en  medio  de  estas  dos  opiniones ;  y  quiere  conservar  á  una  y  otra  lo  que  en- 
cierra de  acertado  y  de  justo.  » 
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Este  es  el  gran  secreto  de  la  estabilidad  de  la  constitución  ingle- 
sa :  se  le  notan  faltas ,  se  le  imputan  imperfecciones,  se  le  anteponen 
otros  modelos ;  pero  entre  tanto  aquella  máquina  se  mueve ,  se  me- 
jora sin  destruirse,  llena  cumplidamente  su  o.bjeto  1.  Se  han  desplo- 
mado muchos  tronos,  han  perdido  su  libertad  muchos  pueblos,  han 
envejecido  casi  al  nacer  muchas  constituciones  5  y  en  medio  de  es- 
tos vaivenes  y  á  pesar  de  tantos  trastornos ,  la  monarquía  inglesa 
continúa  próspera  y  firme ,  siendo  la  admiración  y  envidia  de  las 
demás  2. 

¿Y  á  qué  se  debe  este  fenómeno  extraordinario?....  Á  que  por  un 
concurso  feliz  de  circunstancias  han  logrado  hermanarse  los  intere- 
ses de  la  sociedad  con  las  instituciones  políticas ;  á  que  los  derechos 
de  la  nación  no  estriban  solo  en  documentos ,  sino  que  se  apoyan 
en  intereses;  y  que  estos  forman  un  vínculo  común  ,  un  encadena- 
miento tan  fuerte,  que  resiste  al  ímpetu  de  las  pasiones  y  al  embate 
de  los  partidos. 

Hasta  tanto  que  en  cada  nación  se  logre  la  combinación  de  sus 
respectivos  intereses ,  y  se  pongan  en  equilibrio  los  varios  elemen- 
tos que  entran  en  la  composición  de  un  Estado ,  es  imposible  que 
recobre  su  aplomo.  Querer  atribuir  el  trastorno  que  ha  padecido  la 
Europa,  desde  fines  del  siglo  pasado,  al  espíritu  revolucionario  de 
los  pueblos ,  será  tal  vez  un  sistema  lisonjero  para  los  gobiernos, 
pero  que  en  manera  alguna  satisface  al  ánimo  profundo  5  puesto  que 
la  misma  inquietud  de  las  naciones  ha  de  haber  sido  efecto  de  cau- 
sas generales ,  antiguas  y  poderosas.  Un  cuerpo  dolorido  no  se  avie- 
ne á  permanecer  largo  tiempo  en  la  misma  postura  $  varía  con  la 
esperanza  de  padecer  menos ;  y  el  ansia  de  librarse  del  dolor  que 
le  aflige  le  incita  á  colocarse  en  una  situación  nueva ,  sin  calcular 
de  antemano  sus  inconvenientes. 

Digan  cuanto  quieran  los  calumniadores  de  los  pueblos ,  es  impo- 
sible que  siendo  estos  dichosos  á  la  sombra  de  leyes  justas  y  de  go- 
biernos templados ,  se  note  en  ellos  un  espíritu  permanente  de  in- 
quietud y  de  turbulencia :  solo  en  los  Estados  despóticos ,  como  en 
el  antiguo  Imperio  romano ,  en  el  gobierno  actual  de  Constantino- 
pla ,  y  en  las  Regencias  berberiscas ,  se  vé  una  série  casi  no  inter- 
rumpida de  revoluciones  y  catástrofes  5  y  ellas  son  cabalmente  la 
mas  terrible  acusación  contra  la  tiranía ,  considerada  como  enemiga 
de  los  mismos  tronos. 

1  «Las  leyes  inglesas  se  mudan  poco  ,  y  se  mudan  para  el  bien  del  pais.  Boling- 
broke  lo  notó  ya  :  la  virtud  y  bondad  de  la  constitución  inglesa,  consisten  en  que 
tiene  juntamente  una  parte  inmutable  y  otra  móvil ;  que  es  antigua  y  nueva ;  que 
¡guala  al  tiempo  en  poder  de  duración ,  y  se  doblega  á  las  mudanzas  que  él  trae  con- 
sigo ;  que  se  apropia  incesantemente  todas  las  fuerzas  y  todas  las  luces  de  la  na- 
ción. »  (Cours  de  litlér  ature  francaise ,  par  M.  Villemain. 

*  Razón  ha  tenido  M.  Peel ,  al  decir  en  el  Parlamento  que  la  nación  inglesa  ha 
presentado,  durante  mas  de  un  siglo, la  reunión  de  hombres  libres  mas  asombrosa 
que  se  ha  visto  jamas  en  el  mundo.  (Sesión  del  13  de  abril  de  1831 ,  sobre  el  bilí 
de  reforma  parlamentaria ,  propuesto  por  v]  Ministerio.) 
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No  es  difícil  que ,  en  una  nación  ya  conmovida ,  una  facción  osa- 
da ó  un  tumulto  popular  destruyan  ó  alteren  la  forma  de  gobierno  ; 
pero  apenas  se  concibe  cómo  una  nación  que  disfrute  las  ventajas 
de  instituciones  benéficas,  y  que  viva  feliz  bajo  un  régimen  justo, 
aventure  tantos  bienes  y  se  exponga  por  motivos  livianos  á  los  tran- 
ces y  peligros  de  una  revolución.  Asi  es  que,  registrando  atenta- 
mente la  historia ,  es  mas  común  maravillarse  de  la  paciencia  y  lon- 
ganimidad de  las  naciones  que  de  su  ánimo  descontentadizo  y 
trastornador. 

CAPITULO  IV. 

Por  no  haber  meditado  bastantemente  acerca  de  estas  verdades, 
se  han  padecido  equivocaciones  gravísimas  respecto  del  origen  y 
carácter  de  la  revolución  francesa  :  unos  no  han  visto  en  ella  sino 
el  fruto  de  las  doctrinas  y  escritos  dados  á  luz  sobre  derecho  público 
desde  el  siglo  decimoséptimo  5  otros  han  exagerado  el  influjo  del 
ejemplo  de  la  revolución  ocurrida  pocos  años  antes  en  los  Estados 
Unidos  de  América ;  algunos  han  insistido  en  abultar  los  desórdenes 
de  la  Corte ,  los  actos  arbitrarios  de  la  autoridad,  los  errores  y  des- 
aciertos de  los  Ministros-,  y  los  mas  han  atribuido  casi  exclusiva- 
mente la  revolución  al  desarreglo  de  la  hacienda.  Mas  conviniendo 
de  buen  grado  en  que  estas  y  otras  causas  han  concurrido  unidas  á 
producir  tan  grave  acaecimiento 1 ,  no  por  eso  dejará  de  resultar  que 
su  verdadero  origen,  su  causa  principal  fue  no  hallarse  ya  de  acuer- 
do las  instituciones  con  las  costumbres  ,  y  haberse  verificado  una 
gran  mudanza  en  el  orden  social,  sin  que  las  relaciones  políticas  y 
civiles  hubiesen  seguido  el  mismo  movimiento.  Desde  el  instante 
en  que  se  verifique  igual  contraste  en  cualquier  Estado,  y  que  el 
gobierno  no  tenga  previsión  bastante  para  adelantarse  á  plantear 
las  reformas ,  tino  y  prudencia  para  dirigirlas ,  y  fuerza  y  vigor  para 
sobreponerse  á  los  partidos ,  amenaza  el  riesgo  de  una  revolu- 
ción 2  5  y  no  penderá  su  estallido  sino  del  concurso  de  varias  cir- 
cunstancias. 

1  Un  escritor  de  talento  y  de  probidad ,  enemigo  acérrimo  de  la  revolución  ,  ha 
bosquejado  de  esta  suerte!  las  causas  que  la  produjeron  :  «  La  revolución  de  Amé- 
rica fiabia  enardecido  los  ánimos  con  ideas  de  igualdad  y  de  libertad ;  por  otra  parte 
las  Asambleas  de  Notables ,  el  establecimiento  de  Administraciones  provinciales  ha- 
bían trastornado  los  hábitos  generales;  y  no  es  cosa  de  leve  momento  trastornar 
los  hábitos  de  una  nación ;  ademas  la  penuria  de  la  hacienda ,  las  depredaciones  de 
los  cortesanos ,  la  debilidad  del  gobierno ,  las  tentativas  culpables  de  algunos  Mi- 
nistros ,  todo  anunciaba  el  momento  de  una  gran  mudanza  :  por  todas  partes  reso- 
naba el  deseo  de  mejorar  de  suerte  ;  todas  las  voces  pedian  al  monarca  el  reintegro 
de  los  derechos  de  los  hombres,  que  viven  en  sociedad,  de  no  obedecer  sino  á  las 
leyes  que  han  hecho,  y  de  no  pagar  sino  los  impuestos  en  que  han  consentido. 
Hacer  las  leyes  y  votar  los  impuestos ,  tal  era  la  revolución  que  todos  los  ciudada- 
nos pedian,  que  todos  los  hombres  de  bien  proyectaban.  »  (Ensayo  sobre  el  arte 
de  constituir  los  pueblos ,  por  el  Conde  de  Montlosier.) 

3  «  Las  revoluciones  no  son  nunca  necesarias ,  como  lo  son  los  fenómenos  de  la 
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Sean  cuales  fueren  á  las  que  se  atribuya  principalmente  el  origen 
de  la  revolución  francesa,  es  indudable  que  la  habian  preparado 
causas  anteriores,  de  influjo  lento,  pero  muy  poderoso 5  y  que  si 
es  cierto  que  han  quedado  estampados  en  la  historia  los  crímenes 
y  extravíos  de  aquella  época  borrascosa ,  también  lo  es  que  el  im- 
pulso de  la  revolución ,  las  luces  difundidas  por  la  imprenta,  las  dis- 
cusiones políticas  y  el  mismo  contraste  de  partidos ,  pusieron  de 
manifiesto  los  desórdenes  y  abusos  del  antiguo  régimen. 

¿Qué  podrían  contestar  sus  patronos  y  panegiristas  á  esta  sencilla 
pregunta  :  reducida  la  Francia  en  el  dia  Á  sus  antiguos  límites ,  y 
privada  de  sus  mas  importantes  colonias,  en  qué  consiste  que  se 
halle  actualmente  mucho  mas  poblada,  mas  rica  y  floreciente,  á  pe- 
sar de  tantas  causas  de  destrucción?  Su  población  se  ha  elevado  á 
mas  de  treinta  millones  de  almas  1 5  su  crédito  es  el  mayor  que  ha 
tenido  jamas ;  su  agricultura  no  ha  llegado  nunca  á  igual  estado  de 
prosperidad ;  en  ningún  tiempo  ha  dado  mas  productos  su  industria2. 
Mientras  mas  se  exagere  el  pernicioso  influjo  y  los  desastres  de  la 
revolución ,  mayor  será  la  necesidad  de  convenir  en  que  las  causas 
benéficas  que  han  contrapesado  y  con  mucha  ventaja  tantas  pérdi- 
das ,  deben  de  haber  sido  extremadamente  poderosas  3.  Verdad  im- 
naturaleza; porque,  respecto  de  hombres  libres,  no  hay  mas  necesidad  que  el  de- 
recho y  el  deber.  Pero  las  reformas  son  muchas  veces  necesarias ;  porque  en  ciertas 
épocas  las  ordenan  no  menos  el  derecho  que  el  deber.  El  medio  mas  seguro  de 
hacer  que  sean  imposibles  las  revoluciones ,  es  comprender  aquella  necesidad 
y  hacerle  de  buen  grado  los  sacrificios  que  reclama.  »  Asi  se  expresa  un  escri- 
tor, de  los  mas  afectos  á la  autoridad  real.  (Ancillon ,  obra  citada,  pág.  24.) 

1  El  abate  Sieyes ,  en  su  famosa  obra  publicada  en  el  año  de  1789,  calculaba  la 
población  del  reino  en  veinte  y  cinco  á  veinte  y  seis  millones  de  almas.  (Qu'est-ce 
que  le  Tiers-ÉtaV.  pág.  53.)  El  ministro  Necker,  en  una  obra  escrita  en  tiempo 
del  Directorio  (año  de  1796)  supone  la  población  de  Francia  de  veinte  y  cinco  mi- 
llones. {De  la  revolución  francesa ,  tomo  II,  pág.  316.) 

Según  los  cálculos  mas  exactos  ,  la  población  se  ha  aumentado  en  33  años  desde 
la  revolución  acá,  tres  millones  sobre  27.  (Discurso  del  duque  de  Broglie,  en  la 
Cámara  de  los  Pares ,  contra  el  proyecto  de  ley  sobre  el  derecho  de  primogenitura.) 

El  célebre  Malte-Brun  calculaba  lo  población  de  la  Francia ,  al  principiar  el  año 
de  1820,  en  29,217,465 almas.  (Tableaupolitique de  VEuropeauleTjanvier  1820.) 
Según  los  últimos  datos  oficiales ,  que  he  podido  tener  á  la  vista  ,  ¡a  población  de 
Francia  asciende  á  31,851,545  almas.  (Número  161  del  Boletín  de  las  leyes.) 

2  «  Tributarios  en  otro  tiempo  del  extrangero  (decia  Carnot  á  Bonaparte)  por  la 
mayor  parte  de  nuestros  productos,  y  alejados  de  casi  todos  los  mercados  de  la 
Europa  por  la  inferioridad  de  nuestras  fábricas ,  hoy  dia  podemos  concurrir  con 
ventaja  aun  con  los  paises  en  que  mas  se  han  perfeccionado  las  artes.  »  (Corres- 
pondance  inédite  de  Carnot  avec  IVapoléon,  etc.  Carta  31.) 

a  Respecto  del  aumento  de  riqueza  que  ha  recibido  la  Francia  después  de  su  revo- 
lución ,  citaremos  el  testimonio  de  un  orador  muy  versado  en  la  materia ;  testimonio 
que  nadie  contradijo  en  la  Cámara  de  los  Diputados.  «  Hace  cuarenta  años  se  pre- 
sentaban con  mucha  dificultad  presupuestos  de  quinientos  millones.  Un  déficit  de 
cincuenta  y  seis  millones  causó  \ivas  alarmas  y  fue  presentado  con  dolor  á  los  Es- 
tados Generales.  Si  entonces  se  hubiera  anunciado  que  la  Francia ,  después  de 
30  años  de  discordias  sangrientas,  después  de  30  años  de  guerras  sin  ejemplo ,  des- 
pués de  los  estragos  dedos  invasiones  extrangeras,  pagaría  mil  millones  (de  francos) 
de  contribuciones  generales,  y  doscientos  á  trescientos  millones  de  contribuciones 
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portantísima ,  y  que  apoyada  en  datos  materiales ,  está  á  prueba  de 
argumentos  y  raciocinios  :  los  vicios  del  antiguo  régimen  consumian 
en  Francia  mas  población  y  mas  riqueza  que  los  horrores  de  una 
revolución  espantosa  ,  que  el  despotismo  de  Bonaparte ,  y  que  una 
guerra  casi  no  interrumpida  por  espacio  de  22  años ! 

«Habia  (dice  un  escritor  célebre,  poco  sospechoso  á  los  gobiernos)1, 
habia  en  la  situación  social  y  económica  de  la  mayor  parte  de  los  Es- 
tados de  Europa,  y  singularmente  en  la  monarquía  francesa,  discor- 
dancias que  podian  ocasionar  fuertes  sacudimientos  5  y  que  pueden 
considerarse  con  razón  (puesto  que  estos  sacudimientos  se  han  verifi- 
cado) como  sus  causas  preparatorias 2  ;  y  después  la  revolución  ha 
producido  accidentalmente  la  ventaja  de  poner  de  manifiesto  á  todos 
los  gobiernos  cuantos  defectos  podia  haber,  de  cualquier  parte  que 
proviniesen ,  asi  en  la  antigua  constitución  de  los  Estados  como  en 
el  sistema  federativo  de  Europa.  » 

«  No  debieran  nunca  los  gobiernos  (dice  el  mismo  escritor  en  otro 
lugar)  perder  de  vista  que  el  adelantamiento ,  el  interés  ,  la  política, 
el  espíritu  de  partido ,  el  fanatismo ,  y  hasta  la  sabiduría  y  la  locura, 
son  hoy  dia  de  otra  naturaleza  que  en  los  siglos  anteriores  3.  »  Una 
vez  convencidos  de  esta  verdad ,  hubiéranse  dedicado  los  gobiernos 

particulares,  y  que  los  pagaría  sin  violencia  y  sin  resistirse,  ¿cuál  no  hubiera  sido 
el  asombro  del  Rey,  de  los  ministros  y  de  la  nación  ? 

»  Este  fenómeno,  que  entonces  hubiera  pasado  por  increíble,  se  ha  realizado. 
Todos  los  años  se  os  anuncia  un  presupuesto  de  gastos  de  cerca  de  mil  millones ;  y 
si  aun  es  menester,  no  se  tiene  reparo  en  pediros  ademas  otros  mil  millones  para 
satisfacer  á  antiguos  propietarios,  y  doscientos  ó  trescientos  millones  para  una 
guerra  política  (la  de  España  en  1823) ;  y  todo  esto  se  pide  sin  dificultad ,  sin  zozo- 
bra, sin  compadecer  á  la  Francia ,  sin  dudar  ni  de  sus  recursos  ni  de  su  celo,  ce- 
lebrando mas  bien  su  gran  prosperidad. 

»  Sin  embargo ,  nuestro  suelo  ni  nuestro  clima  no  han  variado  ;  la  constitución 
física  de  la  Francia  ha  permanecido  siempre  la  misma.  ¿De  dónde  proviene  pues  esta 
riqueza  misteriosa,  de  que  se  saca  provecho  con  tanta  seguridad  y  confianza?  El 
secreto  de  esta  riqueza  es  fácil  de  penetrar  :  consiste  en  la  libertad  del  suelo ,  en  la 
libertad  de  la  industria;  en  una  palabra ,  en  la  libertad  de  todas  las  facultades.  » 
(Discurso  de  M.  Laffitte ,  pronunciado  en  la  Cámara  de  Diputados  el  dia  7  de  mayo 
de  1827.) 

1  M.  Gentz ,  obra  citada. 

2  «  Este  trastorno  (dice  un  escritor  realista ,  hablando  de  la  revolución  francesa) 
fue  determinado  sin  duda  por  los  vicios  de  que  adolecía  el  estado  civil  y  el  político , 
tales  como  existían  entre  nosotros.  (Memorias  del  conde  de  Montlosier,  tom.  Io, 
página  143.) 

3  «  La  inclinación  á  las  revoluciones  y  la  manía  de  constituciones  (dice  otro  escri- 
tor de  cuenta)  no  son  un  accidente  de  la  civilización ,  sino  un  estado  de  la  civiliza- 
ción, resultado  necesario  de  otros  estados  anteriores.  Ni  se  puede  negar  este  estado, 
ni  tampoco  se  le  puede  destruir  :  lo  primero  seria  tan  insensato  como  peligroso ;  lo 
segundo  tan  absurdo  como  imposible.  »  (Ancillon,  obra  citada,  pág.  102.) 

Un  célebre  economista  alemán,  el  doctor  Politz,  calculó  en  1826  que,  en  el  es- 
pacio de  cuarenta  años ,  se  habían  adoptado  y  publicado,  asi  en  Europa  como  en 
América,  nada  menos  que  ciento  y  trece  constituciones ;  de  las  cuales  se  habían 
destruido  31,  y  subsistían  82  ;  concediendo  derechos  mas  ó  menos  extensos  á  una 
población  de  mas  de  cien  millones  de  almas. 

Desde  el  año  de  1826  hasta  el  dia  se  ha  aumentado  dicho  número,  lejos  de  dis- 
minuir. 
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á  poner  de  acuerdo  las  instituciones  y  las  leyes  con  las  costumbres  y 
las  opiniones ;  y  no  hubiera  resultado  una  falta  de  correspondencia 
entre  ellas ,  que  ha  acarreado  tantos  males  á  los  que  mandan  y  á  los 
que  obedecen. 


CAPITULO  V. 

Mr.  Gentz  se  empeña  en  probar  que  ,  desde  mediados  del  siglo 
precedente ,  se  esforzaron  los  gobiernos  en  seguir  los  progresos  de 
las  naciones,  mejorando  su  régimen  interno 5  pero  á  pesar  de  los 
datos  que  alega,  no  creo  que  preséntala  cuestión  bajo  su  verdadero 
aspecto.  No  basta  probar  que  «  se  habian  extirpado  varios  abusos, 
que  se  reformaban  algunos  códigos  ,  que  se  disminuían  privilegios , 
se  allanaban  desigualdades ,  y  se  obligaba  á  los  particulares  á  sacri- 
ficar sus  propias  ventajas  al  pró  comunal;  »  no  basta,  repito,  hacer 
una  enumeración  prolija  de  lo  que  hicieron  los  gobiernos,  sino 
cotejarlo  con  las  necesidades  de  los  pueblos ,  y  volver  la  vista  á  lo 
que  dejaron  de  hacer  5  deduciendo  por  consecuencia  si  caminaban 
los  gobiernos  á  la  par  con  las  naciones  ,  ó  si  por  el  contrario  se- 
guían á  paso  desigual ,  sin  plan  ni  rumbo  cierto ,  el  impulso  que  los 
arrastraba. 

Es  cierto  que ,  desde  mitad  del  siglo  pasado ,  se  dedicaron  los  go- 
biernos á  extinguir  abusos  y  á  plantear  reformas ,  que  el  espíritu  del 
siglo  demandaba 1 $  pero  no  lo  es  menos  que  muchas  de  aquellas  re- 

1  «  El  móvil  de  la  opinión  pública  se  elevó  por  entonces  mas  alto  que  todos  los 
resortes  humanos.  En  todas  partes  los  príncipes ,  arrastrados  por  aquel  mismo  espí- 
ritu ,  se  ocupaban  en  asegurar  el  bienestar  de  los  pueblos ,  por  medio  de  innovacio- 
nes y  reformas  útiles.  En  este  noble  concurso  de  mejoras  y  de  filantropía  se  habia 
visto  rivalizar  al  mismo  tiempo  a  Federico  II  en  Prusia ,  á  José  II  en  Austria ,  á  Ca- 
talina II  en  Rusia  ,  á  Luis  XVI  en  Francia,  auxiliado  de  los  Ministros  Turgoty  Ma- 
lesherbes ;  en  fin ,  á  Carlos  III  en  España ,  ayudado  por  los  Ministros  Aranda  y 
Campomanes.  No  olvidemos  tampoco  al  Rey  José  de  Portugal,  ó  mas  bien  ásu  Minis- 
tro el  Marqués  de  Pombal ,  reformador  violento ,  que  de  acuerdo  con  el  Conde  de 
Aranda  en  España  y  con  el  Duque  de  Choiseul  en  Francia,  habia  hecho  sancionar  la 
medida  européa  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas. »  (Memorias  sacadas  de  los  papeles 
de  un  hombre  de  Estado ,  tonr  1 ,  pág.  67.) 

El  autor  desconocido  de  esta  excelente  obra  ha  olvidado  en  aquella  especie  de 
reseña  comprender  á  los  Estados  de  Italia ;  pero  es  fácil ,  echando  una  ojeada  sobre 
ellos  ,  convencerse  de  que  allí  también  se  habian  dado  muchos  pasos  hacia  la  ilus- 
tración y  las  mejoras.  Tal  vez  fué  la  Toscana  la  nación  en  que  se  plantearon  mas 
reformas  útiles  y  oportunas ;  y  el  efecto  ha  correspondido  plenamente  á  los  buenos 
deseos.  En  medio  de  tantos  trastornos,  la  Toscana  ha  permanecido  tranquila  y  feliz, 
sin  echar  siquiera  menos  (tanta  ha  sido  su  dicha)  las  instituciones  políticas  que  le 
faltan. 

«  La  Toscana  (dice  un  célebre  escritor  de  nuestros  dias)  ofrecía  un  espectáculo  no 
menos  digno  de  interés  :  todo  lo  que  en  los  otros  países  de  Italia  se  admitía  por  la 
teoría  y  la  literatura  ,  se  realizaba  prácticamente  en  Toscana.»  —  «Nunca  tal  vez 
pais  alguno  sobre  la  tierra  presentó  mejor  la  imagen  de  un  Estado  en  que  hay  liber- 
tad sin  anarquía  ,  poder  absoluto  sin  sombra  de  despotismo ,  obediencia  perfecta  sin 
que  se  vea  quien  manda,  licencia  casi  absoluta,en  las  acciones  sin  desórdenes  ni 
I.  2 
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formas  se  tanteaban  sin  oportunidad  •  que  en  unos  Estados  se  pro- 
curaba violentar  el  lento  curso  de  la  civilización,  anteponiéndole 
el  aspecto  halagüeño  de  la  cultura ;  que  en  otros  se  desatendía  la 
índole  de  las  mejoras  útiles ,  y  se  las  hacia  infructuosas  por  el  mismo 
anhelo  de  verlas  arraigadas  fuera  de  tiempo  y  de  sazón;  que  ya  se 
destruía  con  una  mano  lo  que  se  edificaba  con  otra  ;  ya  se  variaba 
de  sistema  con  la  caida  ó  la  elevación  de  un  ministro;  que  faltaba, 
en  fin  ,  aquella  unidad  de  plan  y  aquel  concierto  en  la  ejecución, 
que  requiere  la  construcción  de  cualquier  obra ,  para  que  sea  sólida 
y  duradera. 

Las  causas  que  hacían  indispensables  las  mejoras ,  obraban  con 
impulso  común-,  las  reformas  se  mostraban  aisladas,  y  tal  vez 
opuestas.  Las  primeras  causaban  efectos  simultáneos ;  las  segun- 
das no  guardaban  correspondencia  mutua.  El  influjo  de  las  unas 
era  permanente;  las  otras  solían  morir,  apenas  abortadas.  No  debe 
por  lo  tanto  parecer  extraño  que  los  conatos  de  los  gobiernos  no 
alcanzasen  á  fijar,  por  decirlo  asi ,  la  movilidad  de  las  naciones. 

En  todas  ellas  se  sentía ,  con  mas  ó  menos  fuerza ,  la  necesidad 
de  practicar  en  las  instituciones  y  leyes  una  reforma  análoga  á  los 
progresos  de  la  civilización  5  y  aunque  el  sentimiento  de  esta  ne- 
cesidad y  el  ansia  de  satisfacerla  se  avivasen  hasta  lo  sumo  de  re- 
sultas de  la  revolución  de  Francia ,  no  le  debieron  su  origen ,  como 
muchos  han  pretendido ;  sino  que  procedían  de  causas  mas  anti- 
guas. Fácil  seria  probar  esta  verdad ,  aun  eligiendo  para  confirmar- 
la alguna  de  las  naciones  menos  adelantadas  en  la  carrera  de  la 
civilización,  y  que  hallándose  mas  distantes  (por  su  aislamiento 
geográfico ,  político  y  religioso)  del  contagio  general  del  espíritu 
de  reforma,  no  por  eso  dejaron  de  esperirnentar  sus  efectos. 

Las  importantes  mejoras  en  la  administración  que  logró  la  mo- 
narquía portuguesa,  durante  el  ministerio  del  Marqués  de  Pombal, 
no  fueron  sino  una  consecuencia  de  la  fuerza  irresistible  con  que 
el  espíritu  del  siglo  impelía  á  los  gobiernos ;  y  en  la  misma  Es- 
paña ,  apenas  se  divisó  la  oportunidad  mas  leve  de  intentar  algu- 
nas reformas ,  cuando  se  sintió  el  mismo  impulso l,  aunque  conte- 
nido por  desgracia  con  igual  perjuicio  del  trono  y  de  los  pueblos. 
En  el  año  1789  (que  coincide  justamente  con  el  nacimiento  de  la 
revolución  francesa)  y  recien  ascendido  el  Sr.  D.  Carlos  IV  al  trono, 
convocáronse  Cortes ,  para  cumplir  con  la  formalidad  de  reconocer 
por  heredero  de  la  Corona  al  Príncipe  de  Asturias  :  pero  las  nece- 
sidades del  Estado 2,  los  abusos  de  la  administración,  y  el  anhelo 

delitos  :  tal  era  la  Toscana.  »  —  (  Cours  de  littérature  frangaise ,  par  M.  Vil- 
lernain.) 

1  Respecto  de  las  importantes  mejoras  planteadas  en  el  reinado  de  Carlos  III , 
véase  la  obra  de  W.  Coxe  titulada  España  bajo  los  Reyes  de  la  dinastía  de 
Jiorbon  ,  obra  escrita  en  inglés  con  muchos  datos  sacados  de  documentos  inéditos, 
y  traducida  al  francés  con  apéndices  y  anotaciones  por  D.  Andrés  Muriel.  (L'Es- 
pagne  sous  les  Ilois  de  la  Maison  de  Bourbon ,  tom.  6.) 

2  Según  el  Conde  de  Florida  Blanca ,  había  contraído  España  una  deuda  de  mas 
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que  ya  despuntaba  en  la  nación  de  mejorar  de  suerte ,  encendieron 
el  ánimo  de  algunos  Diputados  celosos ,  que  pidieron  que  las  Cortes 
se  ocupasen  en  examinar  los  males  que  aquejaban  al  reino,  y  en 
aplicarles,  de  acuerdo  con  el  Monarca,  el  remedio  oportuno.  Este 
conato  de  reforma,  que  empezaron  á  mostrar  las  Cortes,  inquietó 
sumamente  al  gobierno ,  poco  dispuesto  á  satisfacer  tales  votos  5  y 
acudiendo  en  su  ayuda  un  Ministro  sagaz ,  puso  en  práctica  las  di- 
laciones ,  las  dádivas,  las  amenazas  ,  hasta  que  disueltas  las  Cortes, 
quedó  tranquilo  el  gobierno  en  el  borde  mismo  del  precipicio ,  de- 
jando sepultada  á  la  nación  en  el  mas  peligroso  letargo.  Tal  fue  el 
éxito  que  tuvieron  las  últimas  Cortes ,  si  tal  nombre  merecen ,  que 
vió  reunidas  España  hasta  la  época  de  su  revolución :  este  hecho , 
tan  grave  como  cierto ,  no  ha  menester  explicación  ni  reflexiones  3 
la  historia  de  la  monarquía,  durante  los  cuarenta  años  últimos,  debe 
ser  su  solo  comentario  í. 

Asi  es  como  en  todas  las  naciones  de  Europa  se  notaba  mas  ó 
menos  la  misma  inclinación  hácialas  reformas  5  inclinación  que  de- 
bieron conocer  y  dirigir  los  gobiernos  con  oportunidad  y  con  fir- 
meza. ¿  Mas  cuáles  eran  las  causas  que  producian  aquella  tendencia 
general,  que  ha  ocasionado  luego  tantas  revueltas  y  trastornos?... 
Las  mismas  causas  que  habian  producido  una  grave  mudanza  en  la 
organización  social  de  los  Estados  ,  y  que  reclamaban  una  reforma 
análoga  en  sus  instituciones  políticas.  Este  es  el  principio  funda- 
mental que  pasamos  á  desenvolver  2. 


CAPITULO  VI. 

No  es  de  este  lugar  examinar  el  respectivo  influjo  de  las  varias 
causas  que  contribuyeron  á  extender  la  ilustración  en  Europa  :  sa- 
bida causa  es  que  sepultada  muchos  siglos  en  la  mas  profunda 

de  sesenta  millones  de  pesos,  en  la  última  guerra  con  Inglaterra ,  concluida  en  el 
año  de  1783. 

En  1789  publicó  el  Ministro  Lerena  una  relación  oficial  de  las  rentas  de  la  Co- 
rona ,  que  hacia  ascender  á  609  millones  de  reales ;  y  calculaba  la  deuda  del  Estado 
en  1,544,906,944  rs. 

1  Para  formar  alguna  idea  de  estas  Cortes,  véase  lo  que  dijo  al  Rey  el  mismo 
Ministro  que  intervino  en  ellas  :  «  Aunque  el  exponente  no  ha  hecho  mención  espe- 
cífica de  las  últimas  Cortes ,  no  dejaron  de  ser  importantes  sus  servicios  en  ellas. 
El  Rey  lo  sabe:  pues  hubo  objetos  grandes,  felizmente  conseguidos ;  y  no  fal- 
taron espíritus  inquietos ,  que  quisieron  entrar  en  materias  que  han  turbado 
otros  paises ;  pero  se  atajó  todo  afortunadamente  con  mucha  política  y  oportunas 
resoluciones ,  dejando  contentos  á  los  Reinos  y  á  sus  diputados. » 

(Exposición  dirigida  al  Rey  por  el  Conde  de  Florida  Blanca ,  desde  su  prisión  en 
la  ciudadela  de  Pamplona.) 

2  «  Es  imposible  evitar  el  hacer  innovaciones  en  las  instituciones  políticas;  por- 
que las  cosas  humanas  no  permanecen  nunca  estacionarias,  y  la  legislación 
debe  siempre  caminar  mano  á  mano  con  la  cultura.  »  (Ancillon ,  obra  citada , 
tom.i,  pág.  24.) 
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ignorancia,  debió  el  salir  de  ella  al  feliz  concurso  de  un  gran  nú- 
mero de  sucesos.  El  sacudimiento  general  producido  par  las  Cruza- 
das, la  comunicación  mas  frecuente  entablada  entre  las  naciones, 
el  ejemplo  del  estado  mas  próspero  que  ofrecia  la  Italia,  las  artes  y 
el  saber  que  aun  no  se  habian  apagado  totalmente  en  el  imperio 
griego,  el  hallazgo  de  importantes  obras  y  de  restos  de  bellas  ar- 
tes, la  invención  del  papel ,  el  uso  de  la  brújula ,  que  extendió  los 
límites  de  la  navegación ,  la  curiosidad  despertada  por  tan  nuevos 
estímulos ,  la  declinación  del  poder  feudal ,  la  mayor  fuerza  que 
adquirieron  los  gobiernos ,  sus  conatos  para  asegurar  la  tranquili- 
dad interior  y  sus  esfuerzos  para  fundar  establecimientos  literarios, 
otras  cosas  en  fin  de  semejante  naturaleza ,  produjeron  al  cabo  un 
movimiento  general  hácia  la  ilustración,  lento  á  los  principios, 
muchas  veces  extraviado  ;  pero  siempre  constante ,  y  jamás  re- 
trógrado. 

Cuando  hubieron  ya  los  conocimientos  humanos  adquirido  alguna 
madurez,  se  verificó  afortunadamente  la  invención  de  la  imprenta;  y 
este  suceso  ,  apenas  notado  en  su  origen ,  anunció  para  lo  porve- 
nir una  revolución  general  en  las  sociedades  modernas.  Existia  ya 
un  medio  fácil ,  rápido ,  universal ,  de  trasmitirse  sus  ideas  todos 
los  habitantes  de  un  pueblo ,  de  una  provincia ,  de  una  nación  ;  los 
varios  Estados  se  ponían  en  comunicación  mas  frecuente  y  expe- 
dita-, cesaba  el  extraordinario  precio  de  los  manuscritos,  que  los 
habia  reducido  a  servir  de  lujo  á  los  poderosos;  se  destruía  la  es- 
pecie de  monopolio  que  habia  hecho  del  cultivo  de  las  ciencias , 
durante  algunos  siglos ,  el  estado  eclesiástico  ;  cundía  el  saber  á 
todas  las  clases;  y  vinculado  de  un  modo  indestructible  el  caudal 
de  los  conocimientos  humanos,  estaba  tan  libre  de  pérdidas  y 
deterioros ,  como  seguro  de  pasar  de  una  generación  á  otra  con 
ganancias  y  acrecentamiento. 

El  trascurso  del  tiempo  debió  dar  á  conocer  el  influjo  de  estas 
causas ,  al  parecer  leves ,  pero  de  una  acción  continua  y  eficaz  :  el 
adelantamiento  de  las  ciencias  produjo  otro  igual  y  simultáneo  en 
varios  ramos  de  la  sociedad ;  nuevos  descubrimientos  encendieron 
nuevos  deseos ;  y  la  destrucción  de  preocupaciones  allanó  la  senda 
á  las  mejoras.  Los  progresos  de  las  ciencias  debieron  también  con- 
currir indirectamente  al  mismo  fin ;  contribuyendo  á  la  perfección 
de  las  artes ,  al  ensanche  de  la  navegación ,  y  al  desenvolvimiento 
del  sistema  mercantil.  Una  vez  extendida  la  instrucción  á  las  varias 
clases  de  la  sociedad  ,  debió  resultar  otro  efecto  indispensable, 
que  procuran  vanamente  desconocer  los  que  se  oponen  á  la  ten- 
dencia del  espíritu  del  siglo  :  los  derechos  concedidos  á  ciertas 
clases,  sus  preferencias  en  la  gerarquía  social,  y  los  privilegios  y 
exenciones  que  les  otorgan  las  leyes,  necesitan  para  ser  sólidos  y 
duraderos  tener  algún  fundamento  real  y  efectivo.  Las  inmensas 
propiedades  que  poseian  en  otros  tiempos  el  clero  y  la  nobleza , 
les  dieron  necesariamente  una  superioridad  muy  notable;  pero  tam- 
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bien  contribuyó  al  mismo  efecto  el  superior  saber  del  estado  ecle- 
siástico ,  el  cultivo  de  las  ciencias  casi  confinado  en  los  monaste- 
rios, el  influjo  de  la  legislación  canónica  en  el  arreglo  y  mejora  de 
la  civil,  y  las  ventajas  que  proporcionaban  al  clero  ,  para  dedicarse 
■al  estudio ,  la  independencia  y  seguridad  propias  de  su  estado  y  las 
inmunidades  que  le  estaban  anejas.  La  elevación  de  la  nobleza  te- 
nia también  por  fundamento  una  educación  propia  y  peculiar,  que 
distinguía  sus  costumbres  de  las  de  las  demás  clases ,  y  daba  á  sus 
individuos  una  superioridad,  no  legal  y  aparente,  sino  real  y 
palpable. 

Mas  asi  que  dejó  la  instrucción  de  pertenecer  exclusivamente  á 
clases  determinadas ,  y  que  fue  extendiéndose  por  un  declive  in- 
sensible hasta  llegar  al  pueblo ,  debieron  resultar  dos  efectos  enla- 
zados por  su  propia  naturaleza  :  desaparecer  una  de  las  causas  que 
sirvieron  de  pedestal  á  la  elevación  de  las  clases  privilejiadas,  y  as- 
cender naturalmente  en  la  escala  social  otras  clases  de  la  nación. 
Empezaron  por  lo  tanto  á  aparecer  mas  injustas  en  los  códigos  las 
desigualdades ,  cuyos  fundamentos  se  tocaban  menos  en  la  realidad  ^ 
la  semejanza  en  la  educación  de  las  varias  clases  del  Estado  contri- 
buyó á  acercarlas  entre  sí ,  produciendo  menos  disparidad  en  sus 
costumbres :  y  desde  este  punto  fue  artificial ,  por  decirlo  asi ,  una 
parte  de  la  elevación  en  que  ciertas  clases  se  hallaron  4. 

La  afición  á  las  ciencias  atrajo  el  respeto  hácia  las  personas  que 
las  cultivaban  5  en  vez  de  ser  la  profesión  militar  la  única  lucrativa 
y  honrosa,  sirvieron  otras  profesiones  para  proporcionar  bienes  y 
satisfacer  la  ambición  5  y  en  la  misma  proporción  en  que  se  rebajó 
el  influjo  exclusivo  de  una  nobleza  belicosa,  fue  elevándose  gra- 
dualmente el  de  otras  clases  útiles. 

Lejos  de  oponerse  los  gobiernos  á  esta  mudanza  saludable,  la  fa- 
vorecieron con  ahinco ,  no  solo  por  la  inclinación  personal  de  al- 
gunos príncipes  y  por  el  anhelo  de  dar  esplendor  á  sus  coronas , 
sino  con  la  mira  política  de  enflaquecer  el  influjo  del  poder  feudal 
y  de  buscarle  contrapeso.  En  nada  aparece  tan  manifiesto  este  desi- 
gnio de  los  monarcas  como  en  sus  conatos  para  disminuir  la  juris- 
dicción de  los  Señores  5  procurando  por  medio  de  la  mayor  ilus- 
tración de  los  jueces  comunes,  por  el  aparato  de  los  tribunales ,  y 
por  la  aplicación  del  derecho  civil ,  hacer  preferible  á  los  pueblos 
la  jurisdicción  real  y  atraerlos  á  ella.  La  profesión  de  la  jurispru- 

1  «  Mientras  las  luces  ,  las  riquezas  y  los  talentos  civiles  y  militares  eran  casi  el 
patrimonio  exclusivo  de  una  clase,  formaba  esta  una  aristocracia  tan  natural  como 
poderosa.  Las  leyes ,  al  declararla  como  la  sola  capaz  de  gobernar  el  Estado  ,  de 
distribuir  la  justicia  y  de  acaudillarlos  ejércitos,  no  hacían  sino  anunciaran  hecho 
generalmente  incontestable. » 

«  Después  la  aristocracia  natural  de  la  antigua  nobleza  ha  sido  destruida  por  la 
fuerza  misma  de  las  cosas ;  y  las  leyes ,  los  usos ,  ó  la  voluntad  de  los  príncipes ,  al 
declarar  á  todos  los  ciudadanos  como  capaces  de  gobernar  el  Estado ,  no  hacen  tam- 
poco sino  anunciar  un  hecho,  que  no  esíá  en  nuestro  poder  ni  negar  til  disimular.  » 
(Malle-Brun,  Tablean  polilique  deV 'JEurope  en  1820 ,  pág.  112  y  113.) 
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dencia  (de  tan  grave  importancia  como  que  deciden  los  jueces  de  la 
vida ,  de  la  honra  y  de  los  bienes  de  los  súbditos)  fue  la  que  apare- 
ció antes  formando  una  clase  respetable ,  y  aspirando  á  ejercer  in- 
flujo en  el  régimen  político;  influjo  que  favorecido  y  aumentado  por 
los  príncipes  sirvió  después  algunas  veces  para  contener  las  dema- 
sías del  mando  absoluto. 

Propagada  hasta  cierto  punto  la  instrucción ,  imposible  era  que 
se  disipasen  errores  ,  sin  que  por  una  consecuencia  necesaria  se 
extirpasen  abusos;  y  faltando  el  respeto  ciego  á  antiguas  preocupa- 
ciones, hubieron  menester  los  gobiernos  nuevos  elementos  de 
fuerza.  A  proporción  que  las  naciones  fueron  menos  ignorantes ,  se 
notó  que  era  mas  difécil  conducirlas  contra  su  propio  convenci- 
miento 5  resultando,  desde  este  punto ,  que  aun  los  gobiernos  des-* 
póticos  trataron  de  persuadir  la  conveniencia  y  utilidad  de  sus  leyes 
y  providencias ;  y  entablando  una  comunicación  mas  frecuente  con 
sus  súbditos ,  cedieron  á  la  necesidad  de  contar  mas  ó  menos  con 
la  voluntad  de  los  pueblos. 

Por  tan  distintos  medios  fue  formando  la  instrucción  un  nuevo 
elemento  político;  y  la  fuerza  de  la  opinión,  débil  y  casi  nula  al 
parecer,  se  mostró  en  breve  incalculable  en  sus  efectos.  Reprobó 
los  restos  de  costumbres  bárbaras  é  introdujo  lentamente  mayor  ci- 
vilización y  cultura;  derogó  de  hecho  muchas  leyes  crueles,  que 
aun  permanecieron  deshonrando  los  códigos  ;  reclamó  con  urgencia 
la  reforma  de  las  instituciones;  obligó  á  las  clases  mas  elevadas  á 
solicitar  la  aprobación  pública ;  y  forzó  á  los  monarcas  mas  podero- 
sos á  contemplarla  con  circunspección  y  miramientos.  El  mismo 
Luis  XIV,  cuyo  reinado  suele  citarse  como  modelo  de  gobierno 
absoluto ,  se  vió  obligado  en  circunstancias  graves  á  apelar  á  los 
pueblos  y  á  solicitar  por  medio  de  manifiestos  la  cooperación  de  la 
nación. 

Asi  apareció  en  el  seno  mismo  de  los  Estados  una  autoridad  cen- 
soria, que  ejerciendo  meramente  un  influjo  moral,  obtuvo  sin  em- 
bargo una  especie  de  supremacía  política ;  suplió  en  parte  la  falta 
de  instituciones ;  contuvo  los  excesos  del  poder  ;  acercó  por  medio 
de  gradaciones  insensibles  las  clases  demasiado  separadas  por  las 
leyes ;  ayudó  á  los  gobiernos  cuando  seguían  el  rumbo  que  indica- 
ban las  necesidades  de  los  pueblos ,  y  les  sirvió  de  rémora  cuando 
iban  á  precipitarse  por  el  extremo  opuesto  ;  en  una  palabra  :  el  peso 
de  la  opinión,  semejante  al  de  la  atmósfera,  no  se  sintió  material- 
mente ni  oprimió  en  ningún  punto;  pero  gravitó  igualmente  sobre 
todo  el  cuerpo  político ,  y  fue  causa  principal  de  muchos  fenómenos 
importantes. 

Podrá  un  gobierno  violento  atropellar  las  barreras  que  la  opinión 
le  oponga;  podrá  una  facción  descarada  burlarse  de  la  censura 
pública;  pero  bien  se  puede  afirmar  que  en  ninguna  nación  de  Eu- 
ropa deberá  creerse  estable  un  régimen  político,  si  no  está  acorde 
con  la  opinión.  Aun  siendo  las  reformas  ventajosas  para  el  Estado ; 
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aun  hallándose  propuestas  por  la  autoridad  suprema  y  apoyadas  en 
la  fuerza,  no  pueden  sostenerse  si  no  estriban  sobre  aquel  funda- 
mento :  el  reinado  de  José  II  ofrece  mas  de  una  prueba  de  esta 
verdad. 

Pero  si  no  es  dado  ni  aun  al  gobierno  mas  robusto  adelantarse  á 
la  opinión  en  la  carrera  de  las  reformas ,  no  le  es  menos  imposible 
resistir  al  torrente  de  la  opinión  pública  y  permanecer  inmóbil, 
cuando  la  nación  ha  adelantado  notablemente  :  no  queda  pues  mas 
arbitrio  á  un  gobierno,  si  llega  á  verse  en  tamaño  apuro,  sino  sos- 
tener violentamente  las  antiguas  instituciones ,  que  han  perdido  el 
apoyo  de  la  opinión  ;  pero  desde  este  momento  crecen  de  todo  punto 
los  inconvenientes  y  peligros.  El  empleo  de  la  fuerza  la  consume; 
Jos  medios  coercitivos  suscitan  nuevos  obstáculos  :  cada  abuso  de 
autoridad  exige  otros  mayores  :  la  opinión  pública ,  por  el  contra- 
rio ,  adquiere  mayor  resistencia  con  la  compresión  5  la  persecución 
y  los  castigos  aumentan  el  número  de  los  afectos á las  mejoras;  y  el 
rigor  destemplado  del  gobierno  completa  el  descrédito  de  las  insti- 
tuciones. Asi  se  verifica ,  por  una  combinación  necesaria ,  que  los 
conatos  mas  obstinados  para  oponerse  á  las  convenientes  reformas , 
acaban  en  breve  por  ser  del  todo  inútiles ;  y  si  el  gobierno  cede 
luego  al  impulso  que  le  ha  arrollado,  echa  menos  las  fuerzas  que 
consumió  sin  fruto ,  y  que  debieran  servirle  para  contener  con  mano 
fuerte  los  desórdenes  y  demasías. 


CAPITULO  VIL 

Al  hablar  del  influjo  de  la  instrucción,  no  es  posible  olvidar  el 
que  han  tenido  el  cultivo  de  la  ciencia  del  derecho  público  y  las 
muchas  obras  publicadas  sobre  este  ramo  desde  el  siglo  décimosép- 
timo.  Vuelta  la  atención  hácia  objeto  tan  importante,  examinado  el 
origen  y  la  legalidad  de  los  gobiernos,  controvertidos  los  límites  de 
la  autoridad ,  y  puesta  á  la  vista  de  los  pueblos  la  perspectiva  de 
un  estado  mas  libre  y  de  una  situación  mas  próspera,  imposible  era 
que  esta  causa  no  produjese  por  su  parte  efectos  sensibles.  Hirié- 
ronse vulgares  las  doctrinas  apenas  conocidas  antes  5  el  aliciente  de 
la  novedad ,  el  estímulo  de  la  ambición ,  hasta  la  moda  misma  con- 
tribuyeron á  propagarlas  5  los  pueblos  sintieron  el  nuevo  estímulo , 
y  no  reconociéndose  dichosos ,  oyeron  con  mas  interés  la  explica- 
ción de  las  causas  de  sus  dolencias ,  y  acogieron  con  ansia  las  pro- 
mesas mas  vagas  de  su  curación.  De  semejante  estado  resultó  lo  que 
debia  temerse  :  quísose  reducir  á  metafísica  abstracta  la  ciencia 
práctica  de  gobierno  \  los  sistemas  extremados  sedujeron  por  su  no- 
vedad y  por  su  brillo ;  apreciáronse  los  raciocinios  mas  que  los  he- 
chos \  y  hallóse  al¡cabo  la  ciencia  política  en  aquel  punto  de  pedan- 
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tería  ingeniosa  en  que  se  encontró  la  física ,  hasta  que  se  redujo  al 
severo  análisis  y  á  los  lentos  resultados  de  la  experiencia. 

Volviendo  á  los  saludables  efectos  de  los  progresos  del  saber,  no 
admite  duda  que  la  sana  crítica  y  el  cultivo  de  las  ciencias  eclesiás- 
ticas debieron  también  por  su  parte  desterrar  al  cabo  un  gran  nú- 
mero de  preocupaciones ,  en  que  la  superstición  se  apoyaba  5  y  esta 
causa ,  al  pronto  imperceptible ,  acabó  por  tener  grandísimo  influjo, 
no  solo  en  el  arreglo  interior  de  los  Estados  ,  sino  hasta  en  la  polí- 
tica general  de  Europa.  Sabidas  son  las  ruidosas  controversias ,  sus- 
citadas sobre  materias  religiosas  en  el  siglo  XVI ;  pero  lo  que  mas 
importa  observar  es  que ,  apenas  consiguieron  conmover  fuerte- 
mente los  ánimos  y  poner  en  contraposición  inmensos  intereses , 
cuando  produjeron  un  efecto  muy  notable  :  asociarse  los  deseos  de  re- 
forma religiosa  a  los  deseos  de  reforma  política  1 ,  y  servirse  esta 
del  fanatismo  de  secta  como  de  una  palanca  poderosa.  Durante  el 
reinado  de  Carlos  V  se  percibió  ya  este  efecto  en  los  Estados  pro- 
testantes de  Alemania;  vióse  después  comprobado  en  la  larga  lucha 
que  sostuvieron  los  Paises-Bajos ,  para  libertarse  de  la  dominación: 
española ;  y  la  historia  de  Inglaterra ,  desde  el  reinado  de  Hen- 
riqueVIII  hasta  la  revolución  que  colocó  en  el  trono  á  Guillelmo  III, 
presenta  un  continuo  testimonio  de  la  misma  verdad. 

Aun  en  aquellos  países  en  que  no  lograron  las  nuevas  doctrinas 
apoderarse  del  gobierno ,  ni  aun  que  se  las  consintiese  en  el  Estado, 
se  sintió  el  influjo  de  las  disputas  religiosas  y  la  mayor  ilustración 
que  adquirieron  desde  aquella  época  las  ciencias  eclesiásticas.  A 
medida  que  fueron  desvaneciéndose  muchas  preocupaciones  y  ade- 
lantando las  naciones  en  civilización  y  en  cultura,  resaltó  mas  vivo 
el  contraste  entre  las  costumbres  de  los  pueblos  y  las  persecuciones 
intentadas  por  el  fanatismo. 

Asi  es  que  los  gobiernos  que  no  percibieron  la  mudanza  acae- 
cida, y  que  se  obstinaron  en  continuar  un  sistema  de  persecu- 
ción ,  incompatible  con  el  espíritu  del  siglo  ,  aumentaron  los  obsta» 
culos  que  los  rodeaban ,  malgastando  gran  parte  de  su  calor  vital 
en  mantener  aquella  lucha  intestina.  Ni  en  esta  materia  deja  de 
ser  notable  que  los  gobiernos  mas  contrarios  á  las  reformas  políti- 
cas ,  y  que  opusieron  como  barrera  para  contenerlas  la  intolerancia 
religiosa,  incurrieron  frecuentemente  en  las  mas  extrañas  contradic- 
ciones :  unas  veces  siguieron ,  sin  conocerlo  ellos  mismos ,  el 
torrente  de  la  ilustración  general  5  otras ,  cediendo  todas  las  consi- 
deraciones á  la  voz  de  la  necesidad  ó  al  codicioso  anhelo  del  fisco , 
se  apoderaron  de  bienes  y  rentas  del  clero ,  llamando  en  su  apoyo 

1  «  La  organización  religiosa  del  protestantismo  se  fundaba  en  el  examen  res- 
pecto de  las  cosas ,  y  en  la  elección  respecto  de  las  personas ;  asi  pues  debió  pre- 
verse que  si  estos  principios ,  que  obtenian  la  sanción  de  todos  los  Potentados  de 
Europa,  llegaban  á  recibir  una  aplicación  mas  general,  debían  resultar  de  ellos  in- 
mensas ventajas  á  favor  de  la  libertad  política.  »  {Introducción  á  la  Historia  de 
la  Asamblea  Constituyente,  por  A.  de  Lamctli ,  tom.  Io,  p.  58.) 
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las  mismas  doctrinas  que  antes  condenaron  5  y  aun  mas  frecuente- 
mente ,  acaloradas  las  disputas  con  la  corte  de  Roma ,  sostuvieron 
las  máximas  que  mas  favorecian  la  independencia  de  los  gobier- 
nos y  las  inmunidades  propias  de  cada  nación. 

Tal  vez  ningún  gobierno  ha  presentado  mas  de  bulto  esta  contra- 
dicción en  su  conducta  que  el  gobierno  español ,  durante  los  últimos 
reinados  5  no  siendo  posible  concebir  cómo  se  pretendia  sostener  la 
inquisición  religiosa  con  las  doctrinas  que  se  enseñaban  á  la  juven- 
tud *,  con  las  obras  que  se  publicaban  á  la  sombra  misma  del  go- 
bierno %  con  muchas  de  sus  providencias,  en  el  régimen  interior ,  y 
con  la  senda  que  siguió  desde  su  exaltación  al  trono  la  actual  dinas- 
tía ,  en  especial  Carlos  III ,  para  poner  coto  á  las  desmedidas  pre- 
tensiones de  la  corte  de  Roma. 

El  arreglo  de  las  disputas  religiosas  fue  el  gran  problema  del  si- 
glo Xril-,  pero  en  aquel  mismo  siglo  quedó  condenado  irrevoca- 
blemente el  fanatismo  perseguidor  5  y  la  revocación  del  Edicto  de 
Nantes,  tan  impolítica  y  funesta  á  la  Francia,  puso  de  manifiesto 
que  habia  ya  pasado  la  época  de  tales  violencias  3. 

Extendióse  también  el  mismo  influjo  á  la  política  exterior ;  y  el 
tratado  de  Westphalia,  celebrado  á  mediados  del  mismo  siglo,  deci- 
dió con  equidad  y  acierto  la  prolongada  contienda  de  treinta  años , 
interponiéndose  como  mediador  entre  los  dos  partidos.  Vióse  en- 
tonces á  una  monarquía  católica  ofrecer  protección  y  garantías  álos 
Estados  protestantes  de  Alemania  ;  y  combinando  las  relaciones  re- 
ligiosas con  las  políticas ,  valerse  de  la  asociación  de  aquellos  Esta- 
dos como  de  un  útil  contrapeso ,  para  contrabalancearla  prepotencia 
del  Austria.  El  primer  síntoma  de  aquella  oposición  habia  aparecido 
en  Augsburgo ,  al  mismo  tiempo  de  nacer  la  reforma;  y  mante- 
niendo combinados  los  intereses  políticos  y  religiosos  por  espacio 
de  mas  de  un  siglo ,  se  puede  decir  que  llegó  á  su  término  y  consi- 
guió su  objeto  por  el  tratado  de  Westphalia. 

También  es  digno  de  notar  que  en  este  mismo  tratado ,  en  que 
se  asentó  la  paz  entre  los  dos  partidos  religiosos  que  tenían  dividida 
á  la  Alemania,  fue  en  el  que  se  reconoció  completamente  la  inde- 
pendencia de  los  Cantones  Suizos  y  la  emancipación  de  Holanda. 
La  política  supo  aprovecharse  diestramente  del  espíritu  del  siglo; 
y  hermanando  las  ideas  de  libertad  y  de  tolerancia ,  se  valió  de  estos 
elementos  para  asegurar  el  equilibrio  europeo.  No  es  pues  extraño 

1  Según  el  plan  de  estudios ,  mandado  observar  por  el  gobierno  de  Carlos  IV, 
año  de  1807,  se  enseñaban  en  las  universidades  las  instituciones  canónicas  de  Ca- 
valario ,  con  muy  pocas  cosas  suprimidas ;  las  lecciones  de  economía  política  de 
J.  B.  Say,  etc. 

2  Obras  de  Macanaz,  de  Campomanes,  de  Cobarrubias,  de  Jovellanos,  del 
conde  de  Cabarrus,  etc.,  etc.,  etc. 

3  En  el  año  de  1685  revocó  Luis  XIV  el  Edicto  de  Nantes,  promulgado  por 
Henrique  IV  en  1598.  El  espíritu  de  tolerancia  habia  ganado  mucho  terreno  en 
la  nación :  y  el  gobierno  retrocedía  un  siglo. 
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que  aquel  tratado  haya  obtenido  tan  justa  celebridad ;  conciliador 
de  opuestos  intereses  ,  análogo  á  las  circunstancias ,  acorde  con  la 
opinión  del  sig lo,  encerraba  en  sí  mismo  elementos  de  fuerza  y 
duración 4. 

Desde  aquella  época  ni  las  revoluciones  interiores  de  los  Esta- 
dos ni  la  política  exterior  tomaron  el  colorido  religioso  que  habian 
mostrado  antes  :  pasó  el  tiempo  en  que  los  partidos  hallaron  en  la 
reforma  un  aliado  poderoso  ;  y  mucho  antes  de  expirar  el  mismo 
siglo ,  se  columbró  ya  en  las  estipulaciones  mercantiles  ,  insertas  en 
los  tratados,  el  nuevo  espíritu  que  iba  á  reemplazar  al  influjo  reli- 
gioso en  la  política  europea  2. 

La  historia  de  Francia  ofrece  vasto  campo  para  observar  cómo  la 
ilustración  general  y  los  adelantamientos  de  la  industria  fueron  amor- 
tiguando el  espíritu  de  secta,  disminuyendo  la  acrimonia  de  las 
controversias  religiosas ,  y  calmando  la  fermentación  que  habia  agi- 
tado á  aquel  reino  por  espacio  de  tantos  años.  A  las  causas  morales, 
y  no  á  las  medidas  severas  de  la  autoridad ,  debió  aquella  monar- 
quía la  tranquilidad  que  habia  buscado  en  vano-,  confirmándose 
mas  y  mas  que  aquellas  causas  benéficas,  tan  injustamente  calum- 
niadas ,  son  las  auxiliares  mas  poderosas  de  los  gobiernos :  ellas 
eximieron  de  entredichos  y  excomuniones  á  los  reyes  ,  afianzando 
en  sus  sienes  las  coronas  5  al  paso  que  los  libraron  de  ver  á  sus 
naciones  pasar  de  los  cismas  religiosos  á  los  horrores  de  la  guerra 
civil. 

Pero  la  misma  revolución  social  que  habia  quitado  las  armas  al 
furor  de  las  sectas ,  libertando  á  los  gobiernos  de  enemigo  tan  te- 
mible, debió  advertirles  al  mismo  tiempo  que  eran  ya  aun  mas 
inoportunas  y  arriesgadas  las  persecuciones  religiosas  5  y  que  el 
nuevo  móvil  que  habia  empezado  á  conmover  á  los  Estados  y  á  dar 
impulso  á  su  política  externa ,  era  enemigo  irreconciliable  del  fana- 
tismo, y  aliado  natural  de  las  reformas  útiles. 

1  Por  el  tratado  de  Westphalia ,  celebrado  en  1648 ,  se  fijaron  las  relaciones  po- 
líticas y  religiosas  de  los  Estados  de  Alemania  :  en  materia  de  religión ,  se  confirmó 
la  paz  de  Augsburgo ,  concediendo  igualdad  de  derechos  á  todos  los  reformados ; 
y  en  materia  política ,  se  proclamó  una  amnistía  general  y  el  reintegro  de  cada 
príncipe  en  sus  Estados.  La  independencia  de  todos  ellos  quedó  mas  á  cubierto  res- 
pecto de  la  casa  de  Austria ;  y  la  alianza  de  Francia  y  de  Suecia  y  sus  relaciones  é 
influjo  con  el  Cuerpo  Germánico  fueron  favorables  á  la  libertad  de  los  individuos, 
á  la  soberanía  de  las  naciones  y  al  equilibrio  general  de  Europa. 

2  En  1648  se  habia  celebrado  el  tratado  de  Westphalia,  que  habia  dado  á  la  Ho- 
landa una  existencia  política ;  y  en  1665  ya  se  declara  la  guerra  entre  aquella  po- 
tencia y  la  Inglaterra  por  rivalidad  de  comercio.  En  1667  se  celebra  entre  ellas  la 
paz  de  Breda-,  y  en  este  tratado  se  modifica  el  acta  de  navegación  en  favor  de  la 
Holanda ,  por  lo  relativo  á  la  navegación  del  Rhin. 

En  la  paz  de  Nimega  (  celebrada  entre  la  Francia  y  la  Holanda  en  1678)  también 
se  incluyeron  varias  estipulaciones  mercantiles ,  muy  favorables  a  la  última  po- 
tencia y  fundadas  en  principios  liberales. 

En  la  paz  de  Riswick  (año  de  1697)  que  puso  término  á  la  guerra  de  la  liga  de 
Augsburgo,  para  contener  la  ambición  de  Luis  XIV,  también  se  incluyeron  esti- 
pulaciones mercantiles  entre  Francia  y  Holanda. 
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CAPITULO  VIII.  - 

Antes  de  hablar  de  los  efectos  producidos  por  el  desarrollo  del 
sistema  industrial  y  mercantil ,  conviene  examinar  otra  causa  ante- 
rior, que  contribuyó  grandemente  á  la  mejora  social  de  Europa; 
causa  de  tan  necesario  influjo  en  las  relaciones  políticas,  que  jamás 
podrán  debilitarla  ni  el  poder  de  los  gobiernos  mas  robustos  ni  el 
impulso  de  los  partidos  mas  audaces :  tal  es  el  influjo  de  la  pro- 
piedad. 

Son  tan  íntimas  sus  relaciones  con  el  establecimiento  de  la  socie- 
dad civil ,  que  puede  decirse  que  nacieron  juntas  y  que  han  seguido 
siempre  los  mismos  progresos.  Tomando  el  ejemplo  mas  condu- 
cente á  nuestro  propósito  ,  es  fácil  advertir  que  mientras  permane- 
cieron en  su  territorio  los  pueblos  bárbaros  que  destruyeron  el  im- 
perio romano ,  apenas  se  descubre  en  ellos  mas  que  un  embrión  de 
sociedad  5  porque  asi  debia  suceder  en  pueblos  reducidos  á  la  gana- 
dería, que  desdeñaban  emplearse  en  la  agricultura,  y  que  por  su 
misma  vida  errante  ,  por  la  necesidad  de  una  gran  extensión  de  ter- 
reno para  mantenerse,  y  por  la  falta  de  propiedad  fija,  no  podían 
salir  del  estado  de  barbárie. 

Mas  cuando  los  pueblos  del  Norte  se  establecieron  de  asiento  en 
los  países  que  conquistaron  y  se  repartieron  sus  tierras ,  ya  empe- 
zaron á  presentar  un  aspecto  muy  diferente.  No  se  sabe  con  exac- 
titud el  modo  ni  las  reglas  con  que  se  verificó  tal  repartimiento ; 
pero  lo  que  conviene  observar  es  el  influjo  de  esta  importante  mu- 
danza :  pueblos  agricultores  tuvieron  necesidad  de  mayor  número 
de  instituciones  civiles;  y  el  nuevo  plan  de  vida,  los  hábitos  consi- 
guientes á  ella ,  y  la  necesidad  de  oponerse  á  los  atentados  de  la 
violencia ,  exijieron  también  indispensablemente  que  se  aumentasen 
y  fortaleciesen  los  vínculos  políticos. 

Fueron  estos  cortos  en  número  y  escasos  de  fuerza,  mientras  per- 
manecieron aquellos  pueblos  en  un  estado  tan  imperfecto  5  pero  aun 
entonces  se  descubren  las  relaciones  esenciales  del  sistema  de  pro- 
piedad. Los  que  habian  adquirido  con  la  conquista  una  porción  de 
tierra ,  la  tuvieron  como  propiedad  libre  ó  alodial  $  y  ligados  ya  á 
aquel  terreno,  y  precisados  á  conservar  su  posesión,  tuvieron  que 
obligarse  á  la  defensa  común  que  reconocer  á  un  caudillo  (escaso 
de  poder,  excepto  durante  la  guerra);  y  que  sujetarse  á  castigo  ,  si 
no  cumplian  con  estos  deberes.  En  semejante  estado ,  las  relaciones 
políticas  estaban  casi  reducidas  á  lo  queexijia  la  defensa-,  y  en  pue- 
blos que  se  hallaban  en  tal  situación ,  la  mayor  dignidad  debia  de 
ser  la  que  se  adquiriese  con  las  armas  :  por  lo  tanto  vemos  que  el 
que  poseia  una  tierra ,  estaba  obligado  á  acudir  al  servicio  militar ; 
y  que  el  título  de  hombre  libre  era  sinónimo  del  de  soldado. 
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Los  caudillos  principales  que  adquirían  en  las  expediciones  gran 
extensión  de  territorio ,  deseosos  de  unir  á  su  partido  á  las  perso- 
nas de  su  séquito,  acostumbraron  concederles  algunos  terrenos,  como 
una  merced  (beneficium) ;  y  exijieron  en  recompensa  algunos  servi- 
cios (servitium) ,  reducidos  al  principio  á  una  especie  de  mero  re- 
conocimiento (hommagiumplanum)  5  pero  que  con  el  tiempo  fueron 
multiplicándose  y  componiendo  las  varias  prestaciones  y  servicios 
que  constituyeron  al  cabo  el  sistema  feudal. 

Aparece  pues  que  los  dos  linajes  de  propiedad  produjeron  otras 
dos  especies  correspondientes  de  relaciones  políticas  :  los  que  po- 
seían bienes  alodiales  no  reconocían  sino  al  gefe  supremo  del  Estado, 
le  prestaban  á  él  solo  sus  servicios ,  no  tenían  mas  que  los  vínculos 
generales  con  la  sociedad ;  pero  los  que  poseían  bienes  enfeudados , 
contrahian  obligaciones  especiales  con  las  personas  que  se  los  ha- 
bían otorgado,  les  juraban  fidelidad,  les  prestaban  servicios-,  y  es- 
tas relaciones  de  dependencia ,  fundadas  en  intereses  reales ,  eran 
mas  estrechas  y  poderosas  que  las  que  tenían  como  súbditos  con  el 
Estado  y  con  el  Monarca. 

En  aquella  época  de  turbulencia  y  de  desorden ,  en  que  las  leyes 
carecían  de  autoridad  y  fuerza,  se  creia  mas  conveniente  estar  bajo 
la  inmediata  protección  de  un  señor  especial,  que  bajo  la  salvaguar- 
dia general  de  la  autoridad  suprema ;  y  á  esta  causa  se  debe  atri- 
buir principalmente  el  que  tanto  número  de  propiedades  alodiales 
se  fuesen  convirtiendo  en  feudos ,  y  muchas  veces  por  gratuita  y  es- 
pontánea concesión  de  los  propios  dueños.  Con  cuyo  motivo  no  será 
inoportuno  observar  la  comprobación  de  un  principio  evidente , 
pero  que  no  aprecian  bastante  los  que  quisieran  aplicar  á  las  nacio- 
nes sus  teorías  extremas  de  libertad  política ,  á  saber  :  que  la  segu- 
ridad es  la  primera  condición  de  la  sociedad  civil  5  y  que  á  este  ob- 
jeto esencialísimo  sacrifica  de  buen  grado  el  hombre  los  bienes  y 
prerogativas  de  una  situación  mas  independiente. 

Poco  á  poco  la  misma  tendencia  de  la  propiedad  fue  quitando 
peso  á  la  autoridad  real  y  aumentándolo  al  poder  de  los  Señores  5 
siendo  muy  dignos  de  observar  los  progresos  necesarios  que  en  to- 
das partes  hizo  el  sistema  feudal ,  siguiendo  siempre  el  curso  que  la 
propiedad  iba  tomando.  Al  principio  se  concedían  las  tierras  como 
una  merced,  durante  el  beneplácito  del  que  las  concedía  (medio 
sencillo  de  aumentar  la  dependencia  y  subordinación)  •  después  se 
hicieron  las  concesiones  de  por  vida  ¡  en  seguida  hereditarias  ¡  y 
por  último  inalienables.  Este  desenvolvimiento  progresivo  era  na- 
tural 5  pero  no  lo  fue  menos  que  se  uniesen  á  esta  propiedad ,  ya 
fija  y  permanente,  empleos  y  prerogativas  que  siguiesen  anejos  á  su 
posesión ,  y  se  hiciesen  también  hereditarios  en  las-  familias  1 5  de- 

1  «Esta  gran  revolución  (la  que  convertía  la  propiedad  en  inamovible  ó  heredi- 
taria) del  todo  justa  respecto  de  los  bienes  propios ,  bien  fuesen  aleuds  (de  familia), 
bien  acquets  (adquiridos) ,  se  extendió  por  abuso  á  los  bienes  beneficíales  (dados 
á  voluntad)  y  aun  á  las  dignidades  y  grandes  empleos  de  la  corona.  Está  en  la  ín- 
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hiendo  resultar  al  cabo,  como  aconteció  efectivamente,  que  los 
grandes  Señores  que  poseian  inmensas  propiedades,  que  las  veian 
Vinculadas  en  su  descendencia,  y  que  por  medio  de  enfeudaciones 
parciales  hechas  á  sus  vasallos  tenían  gran  poder  y  riqueza,  se 
mostrasen  casi  independientes  del  Gefe  Supremo  de  la  nación,  y 
presentasen  el  remedo  de  otras  tantas  soberanías. 

No  pudieron  llegar  á  tan  subido  punto  la  autoridad  y  las  preten- 
siones de  los  Señores  feudales ,  sino  apoyadas  en  la  propiedad ;  y 
por  un  singular  concurso  de  circunstancias ,  que  nunca  habia  tenido 
ejemplo ,  la  propiedad ,  que  en  todas  las  naciones  estrecha  los  vín- 
culos políticos  y  mantiene  la  unidad  del  Estado  ,  causó  bajo  el  régi- 
men feudal  tal  incoherencia  entre  las  varias  partes  de  una  nación  , 
que  parecía  esta  como  despedazada. 

Aun  en  medio  de  situación  tan  aciaga  y  miserable,  fue  máxima  fun- 
damental del  régimen  feudal  que  ningún  hombre  libre  podia  quedar 
sujeto  á  leyes  ni  contribuciones  á  cuyo  establecimiento  no  hubiese  con- 
currido :  bajo  cuyo  concepto  asistían  á  determinar  estos  puntos  en 
la  corte  de  los  Señores  los  vasallos  que  tenían  sus  tierras  en  feudo  5 
y  los  Señores  asistían ,  fundándose  en  el  mismo  principio ,  á  las 
grandes  juntas  ó  asambléas  de  la  nación ,  presididas  por  el  Mo- 
narca. 

De  este  hecho  general  é  innegable  se  deducen  dos  consecuencias 
importantes ;  la  primera  contra  los  sostenedores  del  mando  abso- 
luto, que  no  podrán  menos  de  convenir  en  que,  aun  durante  el 
mayor  incremento  del  régimen  feudal ,  subsistió  la  máxima  cardi- 
nal de  los  gobiernos  representativos ,  que  consiste  en  dar  interven- 
ción á  los  súbditos  en  la  formación  de  las  leyes  y  en  la  imposición 
•  de  contribuciones.  La  otra  consecuencia,  contraria  álos  delirios  de 
una  completa  igualdad,  se  deduce  claramente  de  la  nueva  confirma- 
ción que  recibe  con  este  ejemplo  el  principio  clásico  de  la  unión 
necesaria  que  existe,  entre  la  propiedad  y  el  ejercicio  de  derechos 
políticos. 

Tan  íntimo  es  este  enlace  ,  que  en  cualquier  péréodo  de  la  edad 
media  en  que  se  quiera  averiguar  el  grado  respectivo  de  poder  que 
tenían  en  una  nación  el  Rey  y  los  Señores  ,  quizá  no  se  halle  baró- 
metro mejor  que  examinar  el  punto  en  que  se  hallaba  en  aquella 
época  la  propiedad.  Desde  el  tiempo  de  las  Cruzadas,  es  fácil  ver 
como  seguían  los  mismos  pasos  la  declinación  del  poder  de  los  Seño- 
res y  la  diminución  de  sus  propiedades.  Cuando  por  medio  de  con- 
quistas, de  compras,  de  herencias ,  de  matrimonios  y  de  sentencias 
judiciales  ,  fueron  adquiriendo  los  Reyes  muchas  propiedades  de  los 
grandes  feudatarios  5  cuando  la  mejora  del  estado  social  hizo  mas 
segura  la  posesión  de  propiedades  libres ,  y  estimuló  á  los  antiguos 
vasallos  á  aspirar  á  un  estado  mas  independiente  5  cuando  emanci- 

dole  misma  de  toda  revolución  el  ir  mas  allá  del  fin  propuesto.  »  (Malte-Brun, 
obra  citada ,  pág.  72.) 
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padas  las  ciudades  y  planteado  su  gobierno  municipal ,  adquirieron 
también  tierras  y  bienes  comunales ,  se  disminuyó  considerable- 
mente el  peso  que  daba  á  los  Señores  en  la  balanza  política  la  po- 
sesión de  propiedades  tan  extensas  1 5  y  cesando  su  excesivo  influjo, 
se  compartió  ventajosamente  en  grados  de  poder  para  los  Reyes  y 
de  libertad  para  los  pueblos. 

Cuantas  causas  han  contribuido ,  desde  el  siglo  duodécimo  hasta 
el  presente,  á  disminuir  en  cada  nación  las  propiedades  poseidas 
por  la  nobleza  5  cuantas  han  favorecido  la  enagenacion  de  sus  bie- 
nes ,  la  subdivisión  de  sus  tierras  entre  los  individuos  de  la  misma 
familia,  las  incorporaciones  y  reversiones  á  la  Corona,  todas  han 
contribuido ,  cada  cual  por  su  parte ,  á  menguar  el  influjo  de  la  aris- 
tocracia europea 5  debiendo  causar  admiración  que,  habiéndose 
logrado  de  esta  suerte  mayor  extensión  y  firmeza  á  favor  de  la 
potestad  real ,  se  lamenten  de  haberlo  conseguido  los  mismos  que 
con  tanto  afán  lo  procuraron 2. 

Nótese  bien  cuan  enlazado  está  en  Inglaterra  el  influjo  político 
de  la  nobleza  con  el  sistema  de  la  propiedad ;  y  no  podrá  menos  de 
compadecerse  la  ceguedad  de  los  que  quisieran  contar  con  un  ele- 
mento de  igual  fuerza  en  naciones  en  que  se  han  subdividido  extra- 
ordinariamente las  propiedades.  Una  vez  llegado  este  caso,  es 
inútil  que  se  empeñe  el  legislador  en  dar  á  ciertas  clases  una  supe- 
rioridad exclusiva  5  y  su  principal  anhelo  debe  consistir  en  combinar 
acertadamente  con  otros  elementos  políticos  los  que  presente  el 
estado  actual  de  la  propiedad. 

Ella  constituye  necesariamente  una  gerarquia  en  la  sociedad 
civil ;  sin  que  puedan  exceptuarse  de  esta  regla  ni  aun  las  naciones 
regidas  por  un  gobierno  republicano.  Muy  digno  es  de  estudiar 
con  este  motivo  por  qué  especie  de  impulso  natural  las  clasificacio- 

1  «  Henrique  VII  y  Henrique  VIH  habían  disminuido  el  poder  de  los  Pares  y 
del  Clero ,  disminuyendo  la  suma  de  sus  propiedades.  En  el  reinado  de  Isabel , 
la  clase  industriosa  y  mercantil  habia  adquirido  propiedades  considerables  ;  hacién- 
dose mas  rica ,  se  habia  vuelto  también  mas  ilustrada  respecto  de  sus  intereses , 
mas  celosa  de  sus  derechos ,  mas  envidiosa  de  los  de  los  demás ;  y  como  el  influjo 
político  busca  siempre  el  nivel  de  las  propiedades ,  desde  aquel  momento  la 
nación  tuvo  una  tendencia  democrática.  »  (Cuadro  político  de  Europa,  por  An- 
cillon,  tom.  2o,  pág.  311,) 

La  misma  observación  me  parece  que  puede  hacerse ,  recordando  la  historia  de 
Francia :  en  tiempo  de  Richelieu  ,  la  autoridad  real  da  un  golpe  mortal  al  poder  de 
los  nobles ;  y  luego ,  en  tiempo  de  Golbert ,  el  desarrollo  industrial  y  mercantil  au- 
menta la  riqueza  é  influjo  de  las  clases  medias,  y  da  á  la  nación  una  tendencia  de- 
mocrática. 

2  «  Las  formas  del  régimen  feudal  cayeron  en  desuso  y  al  fin  quedaron  aboli- 
das ,  no  por  las  sabias  combinaciones  del  despotismo ,  como  se  ha  dicho  algu- 
nas veces,  sino  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas.  El  poder  real  se  acrecentó  por- 
que la  sociedad,  en  el  siglo  décimosesto,  habia  menester  una  autoridad  mas 
fuerte  y  poderosa  ;  porque  muchos  grandes  feudos  fueron  incorporados  á  la  corona ; 
porque  las  grandes  propiedades  particulares  se  subdividieron  mas  y  mas.  Los  Reyes 
no  tanto  dieron  lugar  á  ello,  cuanto  lo  vieron  con  satisfacción.»  (Ancillon,  obra 
citada,  pág.  154 ) 
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nes  de  la  propiedad  fueron  estableciendo  otras  análogas  en  el  régi- 
men de  la  primitiva  Roma,  hasta  reducir  á  nulidad  política  á  los 
que  nada  poseian  5  y  como,  por  el  extremo  opuesto,  los  demago- 
gos, armados  de  la  potestad  tribunicia,  luchaban  contra  aquella 
tendencia  irresistible ,  y  acompañaban  cada  conato  para  dar  exten- 
sión y  fuerza  al  principio  popular  con  propuestas  de  leyes  agrarias, 
para  nuevos  repartimientos  de  tierras.  Roma,  en  aquella  época,  era 
exclusivamente  agrieultora ;  desdeñaba  el  comercio ,  y  abandonaba 
las  artes  á  manos  esclavas  ;  por  lo  tanto ,  los  tribunos  veian  en  la 
acumulación  de  la  propiedad  territorial  el  principal  elemento  que 
podia  dar  á  ciertas  clases  fuerza  y  preponderancia. 

Este  influjo  es  necesario,  indispensable;  y  no  solo  es  igual  al 
que  tiene  cualquiera  otra  especie  de  riqueza ,  sino  que  es  mucho 
mayor  por  la  índole  fija  é  inamovible  de  la  propiedad  territorial. 
Esta  dote,  que  la  distingue ,  la  une  íntimamente  con  la  suerte  de  la 
nación ,  y  al  mismo  tiempo  infunde  confianza  á  los  gobiernos  ;  por- 
que nadie  mas  subordinado  al  régimen  establecido ,  ni  mas  resigna- 
do á  tolerar  muchos  males  antes  de  provocar  una  revolución ,  que 
el  que  se  ve  encadenado  al  terreno  mismo ,  y  no  puede  trasplantar 
su  riqueza  ni  abandonar  fácilmente  su  patria. 

El  carácter  de  esta  clase  es  esencialmente  moderado  y  pacífico  ; 
cualidades  que ,  unidas  al  interés  que  tienen  los  propietarios  en  la 
buena  administración  del  Estado ,  los  constituye  un  excellente  ele- 
mento político  para  combinar  el  orden  y  la  libertad.  Mas  por  des- 
gracia los  gobiernos  absolutos  solo  advierten  en  esta  clase  su  dispo- 
sición tranquila  y  sufrida ;  al  paso  que  los  que  usurpan  el  título  de 
patronos  de  la  libertad,  conocen  por  una  especie  de  instinto  que 
los  propietarios  son  los  menos  inclinados  á  innovaciones  peligro- 
sas ,  y  los  que  mas  aversión  tienen  á  la  licencia  y  la  anarquía. 


CAPITULO  IX. 

Mientras  permaneció  Europa  bajo  la  tiranía  anárquica  del  sistema 
feudal ,  sufrió  todos  los  males  consiguientes  á  tan  desdichada  situa- 
ción :  los  príncipes  carecieron  de  autoridad ,  los  gobiernos  de  fuer- 
za; el  desorden  interior  encerró  á  cada  nación  dentro  de  su  recinto, 
sin  dar  lugar  á  que  entablasen  relaciones  recíprocas  5  los  pueblos 
permanecieron  en  la  ignorancia  y  la  miseria ;  y  las  costumbres  pre- 
sentaron el  fiel  reflejo  de  instituciones  tan  viciosas. 

En  semejante  estado  era  imposible  que  prosperasen  las  artes  y  el 
comercio  5  y  asi  es  que  no  empezaron  á  notarse  sus  primeros  pasos 
hasta  que  un  concurso  feliz  de  circunstancias  quebrantó  el  poderío 
de  los  Señores ,  dando  firmeza  á  los  gobiernos  y  seguridad  á  los  pue- 
blos. Desde  este  punto  aspiraron  los  hombres  á  una  condición  mas 
independiente  y  dichosa;  y  empezó  á  germinar  en  el  seno  de  los 
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Estados  un  principio  fecundo  de  adelantamiento  social,  que  debía 
producir  otro  semejante  de  reforma  política. 

Las  artes  y  el  comercio  han  menester  seguridad  y  confianza;  y 
la  misma  tendencia  que  los  impulsaba  hácia  su  perfección,  auxiliaba 
los  conatos  de  los  gobiernos  para  robustecerse.  Hubo  ya  clases  nu- 
merosas ,  exentas  del  yugo  de  los  Señores  ,  que  se  uniesen  por  el 
móvil  de  su  propio  interés  para  debilitar  la  opresión  feudal  y  aumen- 
tar la  fuerza  de  la  nación ;  desenvolviéndose  por  lo  tanto  un  nuevo 
elemento  político ,  que  contribuía  eficazmente  á  afirmar  el  orden 
público  y  cimentar  la  unidad  del  Estado. 

En  pueblos  ignorantes,  pobres,  y  reducidos  á  la  agricultura, 
todavía  en  su  infancia,  bastan  pocas  instituciones  civiles;  pero  en 
pueblos  industriosos  y  comerciantes  se  multiplican  extraordinaria- 
mente las  relaciones  é  intereses  :  asi  es  que  el  desarrollo  del  sistema 
industrial  y  mercantil  exigió  necesariamente  la  formación  de  nue- 
vas leyes,  fundadas  en  principios  de  equidad  y  justicia;  y  contri- 
buyó por  su  parte  á  la  mejora  de  la  legislación  i. 

Pero  su  influjo  mas  benéfico  fue  el  que  ejerció  en  las  costumbres  : 
la  necesidad  que  tienen  de  paz  las  artes  y  el  comercio ,  el  temor  de 
perder  en  un  dia  el  fruto  de  largos  afanes ,  y  los  hábitos  mismos 
que  adquieren  las  clases  industriosas ,  no  pudieron  menos  de  con- 
tribuir á  que  se  mirase  con  horror  y  desvío  la  disposición  belicosa 
y  feroz  que  había  infundido  en  los  ánimos  el  desorden  feudal.  De- 
bieron pues  suavizarse  naturalmente  las  costumbres ,  entablarse 
entre  los  individuos  y  entre  los  pueblos  un  trato  mas  íntimo  y  fre- 
cuente ,  y  presentar  al  cabo  las  naciones  el  aspecto  apacible  de  la 
civilización  y  cultura. 

Bajo  el  régimen  feudal ,  el  poder  político  de  la  nobleza  estaba 
apoyado  en  la  subordinación  necesaria  que  establece  el  sistema  de 
propiedad;  pero  asi  que  se  adquirieron  grandes  riquezas  por  medio 
déla  industria  y  del  comercio,  nació  otra  clasificación  natural  é  in- 
dispensable, absolutamente  extraña  á  toda  superioridad  gerárquica. 
Por  un  efecto  forzoso  de  la  misma  organización  social,  de  los  me- 
dios con  que  se  producen  las  riquezas ,  y  de  los  varios  canales  por 
donde  se  reparten  y  circulan ,  se  establece  una  clasificación  necesa- 
ria entre  los  dueños  de  capitales,  como  directores  del  trabajo,  y 
los  que  meramente  le  sirven  de  agentes  y  de  instrumentos.  Por  este 
medio  se  fue  estableciendo  en  todas  las  naciones  otra  escala  distinta 
de  la  que  formaba  antes  la  mera  aristocracia  ;  apareció  cada  dia 
mas  palpable  el  influjo  de  la  riqueza,  independiente  de  prerogativas 
y  privilegios;  y  el  estímulo  de  nuevos  goces,  la  rivalidad  promovida 
por  el  ejemplo,  y  el  lujo  de  ostentación  y  de  placeres,  que  reem- 
plazó al  aparato  belicoso  de  los  siglos  bárbaros  ,  contribuyeron  á 
que  la  nobleza  misma  socavase  los  cimientos  de  su  superioridad 
y  levantase  sobre  sus  ruinas  el  ascendiente  de  otras  clases. 

1  Testigos  las  repúblicas  de  Italia  ,  y  dentro  de  España  Bilbao  y  Barcelona. 
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Por  cuya  razón  hemos  asentado,  y  la  historia  lo  comprueba,  que 
pocas  causas  contribuyeron  tan  poderosamente  á  la  destrucción  del 
régimen  feudal  como  el  impulso  lento ,  pero  incesante ,  de  la  indus- 
tria y  del  comercio  5  y  asi  se  comprende  también  porqué ,  habién- 
dose verificado  su  desarrollo  en  Italia  antes  que  en  ningún  otro 
punto  de  Europa,  alli  fue  donde  empezaron  las  ciudades  á adqui- 
rir cartas  de  franqueza  ,  y  á  plantear  gobiernos  municipales.  Las 
Cruzadas  habían  aumentado  grandemente  la  riqueza  de  las  ciudades 
principales  de  Italia  5  y  antes  del  fin  de  aquellas  guerras ,  casi  to- 
das habían  adquirido  inmunidades  y  derechos  de  suma  importan- 
cia1 :  á  mediados  del  siglo  XIII ,  se  forma  en  la  parte  septentrional 
de  Europa  otro  gran  centro  de  comercio  5  y  al  momento  se  vió  apa- 
recer la  Liga  de  las  Ciudades  Anseáticas. 

En  las  varias  monarquías  de  Europa ,  asi  que  la  industria  y  el 
tráfico  aumentaron  la  riqueza  de  las  ciudades ,  se  las  vió  aspirar  á 
una  condición  semejante }  efecto  necesario  del  adelantamiento  so- 
cial y  del  natural  anhelo  de  lograr  un  estado  mas  próspero  y  libre, 
después  de  haber  alcanzado  la  seguridad  indispensable.  Contra 
este  conato  eran  inútiles  las  barreras  que  podia  oponer  el  poder  de 
los  Señores,  mas  débil  cada  dia 5  y  aun  frecuentemente ,  apremia- 
dos por  la  necesidad,  estimulados  por  varias  circunstancias,  ó  de- 
seosos de  adquirir  bienes  efectivos  en  cambio  de  una  protección 
muchas  veces  costosa ,  concedieron  gratuitamente  ó  vendieron  á 
los  pueblos  cartas  de  libertad. 

Aumentándose  el  número  de  las  ciudades  libres ,  no  solo  se  dis- 
minuía en  la  misma  proporción  el  poder  de  los  Señores,  sino  que 
esta  pérdida  inmediata  producía  otra  mas  lejana,  pero  no  menos  in- 
evitable. Durante  el  desorden  feudal,  apenas  habia  mas  lugares  se- 
guros que  los  castillos  ó  los  monasterios }  pero  asi  que  las  ciudades 
fueron  emancipándose  y  reuniendo  medios  propios  de  defensa, 
ofrecían  mayor  protección  contra  la  devastación  de  las  guerras 
particulares ,  presentaban  el  aspecto  halagüeño  de  mejor  orden  y 
de  mayores  comodidades  5  y  por  una  atracción  natural  convidaban 
á  los  habitantes  de  pueblos  de  señorío  á  venir  á  establecerse  en 
ellas. 

El  efecto  de  causa  tan  poderosa  no  podia  tardar  en  aparecer  de 
un  modo  manifiesto  :  asi  es  que ,  en  menos  de  dos  siglos ,  casi  todas 
las  ciudades  principales  de  Francia  adquirieron  cartas  de  libertad  ; 
y  en  el  mismo  tiempo  y  por  causas  parecidas ,  se  verificó  en  los 
demás  Estados  de  Europa  esta  importantísima  mudanza 2. 

En  las  cartas  de  franqueza ,  concedidas  á  las  ciudades ,  solía  ex- 
presarse su  principal  objeto,  que  era  proteger  la  segundad  de  las 

1  Una  circunstancia  muy  notable,  y  que  prueba  que  este  era  el  espíritu  de 
aquellos  tiempos ,  es  que  el  mismo  Godefredo  de  Bullón  estableció  la  libertad  de 
las  ciudades  en  su  nuevo  reino  de  Jerusalen.  (Gibbon ,  Historia  de  la  decadencia 
del  Imperio  Romano ,  cap.  XVI.) 

2  Robertson,  Historia  del  emperador  Carlos  F,  tom.  lü,  pág.  39. 
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personas  y  de  las  propiedades  :  nueva  prueba  de  que  esta  es  la  nece- 
sidad mas  urgente  de  los  pueblos  y  el  primer  blanco  de  las  refor- 
mas útiles. 

Exentas  ya  las  ciudades,  establecian  su  gobierno  municipal, 
cuidaban  de  su  seguridad  y  policía,  elegian  sus  magistrados ,  daban 
ciertos  derechos  anejos  á  la  vecindad  5  produciendo  de  esta  suerte 
el  adelantamiento  social  otro  progreso  paralelo  en  el  orden  civil. 

Por  un  encadenamiento  necesario,  había  de  remontar  este  influjo 
hasta  el  sistema  político ;  y  asi  vemos  á  las  ciudades  libres  adquirir 
un  carácter  de  esta  especie ,  y  formar  el  nuevo  elemento  que  debia 
producir  un  cambio  muy  ventajoso  en  el  gobierno  de  las  naciones. 
Mientras  permanecieron  las  ciudades  sujetas  al  dominio  de  un  Señor, 
mal  hubieran  podido  ejercer  ninguna  representación  política ;  pero 
convertidas  en  comunidades ,  adquirieron  los  derechos  y  preroga- 
tivas  de  hombres  libres;  y  el  ensayo  hecho  en  su  gobierno  domés- 
tico las  excitó  á  procurar  tomar  parte  en  el  arreglo  general  del 
Estado.  El  logro  de  esta  pretensión  no  solo  lisonjeaba  el  orgullo  de 
las  ciudades ,  sino  que  tenia  por  estímulo  una  utilidad  real :  escar- 
mentadas y  recelosas ,  temían  todavía  los  efectos  del  poder  de  los 
Señores  ,  de  que  apenas  se  veían  salvas ;  y  calculaban  acertada- 
mente que  el  mejor  medio  de  contenerle  era  adquirir  intervención 
en  las  asambleas  generales  del  reino,  para  tener  oportunidad  de 
afirmar  sus  fueros  y  de  cerrar  la  puerta  á  nuevas  usurpaciones  y 
abusos. 

Estimulábalas  también  otro  interés  muy  poderoso ;  cual  era  el 
de  concurrir  á  determinar  la  cantidad  y  arreglo  de  las  contribucio- 
nes. Ciudades  ricas  é  industriosas  no  podían  mirar  con  indiferencia 
que  se  echasen  cargas  y  se  repartiesen  impuestos,  que  en  gran 
parte  iban  á  pesar  sobre  ellas ,  no  concurriendo  á  las  asambleas  de 
la  nación  sino  la  nobleza  y  el  clero  Conociendo  cada  vez  mas 
cuan  útil  les  seria  ensanchar  su  influjo  político,  dedicaron  á  este  fin 
sus  conatos  ;  supieron  aprovecharse  de  las  circunstancias  y  sacar 
fruto  de  su  riqueza ;  compraron  privilegios ;  hicieron  donativos  $ 
auxiliaron  á  los  Reyes  en  sus  empresas ;  y  fueron  adelantando  siem- 
pre en  un  propósito ,  tan  justo  en  su  origen  como  provechoso  en 
sus  resultas. 

1  Hasta  mediados  del  siglo  XII,  las  Cortes  de  Castilla  se  compusieron  solamente 
del  clero  y  de  la  nobleza ;  y  por  aquel  tiempo  empezaron  á  tener  voz  y  voto  las 
principales  ciudades  y  villas  por  medio  de  sus  representantes.  (Marina,  Teoría 
délas  Cortes,  tom.  Io,  pág.  66.) 

En  Inglaterra  obtuvieron  igual  derecho  en  1262.  En  Alemania  en  1293.  En 
Francia  en  1302 ,  bajo  el  reinado  de  Felipe  el  Hermoso. 
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Mucho  favoreció  también  álas  ciudades,  para  alcanzar  su  objeto, 
la  cooperación  de  los  monarcas ;  como  que  su  mira  principal , 
durante  algunos  siglos  7  fue  reducir  y  enflaquecer  el  poderío  de  los 
Señores  ,  exigiéndolo  asi  la  dignidad  del  trono  y  el  bienestar  de  los 
pueblos  Encaminando  todos  sus  esfuerzos  á  fin  tan  importante, 
conocieron  los  monarcas  que  ganaban  para  sí  propios  cuanto  poder 
é  influjo  concediesen  á  las  ciudades;  y  estas  á  su  vez  miraron  como 
auxiliar  y  protectora  á  la  autoridad  real.  Todos  sus  recelos  y  des- 
confianzas se  dirigían  por  entonces  al  poder  de  los  Señores ,  por 
aquel  sentimiento  natural ,  á  veces  extremado ,  que  se  experimenta 
al  librarse  de  una  opresión  ,  y  que  dura  largo  tiempo  aun  después 
de  pasado  el  peligro. 

Por  la  esencia  misma  de  todo  gobierno,  veian  en  él  las  ciudades 
un  centro  de  unidad  y  de  orden  5  y  creían  con  razón  que  una  vez 
que  adquiriese  estabilidad  y  firmeza ,  se  aseguraría  la  paz  domés- 
tica ,  y  cesarían  las  disensiones  y  disturbios  con  que  una  nobleza 
turbulenta  habia  traído  desasosegados  á  los  pueblos.  La  autoridad 
real  por  su  parte  no  podia  afirmarse  mientras  necesitase  de  los  so- 
corros de  la  nobleza  para  sus  guerras  y  expediciones  5  porque  for- 
zados los  reyes  á  pedir  socorros  á  las  clases  privilegiadas ,  se 
aprovechaban  estas  de  la  debilidad  y  apuros  de  los  príncipes ,  para 
dictar  la  ley  y  ensanchar  sus  prerogativas.  Aun  después  de  decla- 
rarse la  guerra,  los  monarcas  no  podían  contar  como  ejército  de  la 
nación  un  conjunto  de  tropas  allegadizas,  acaudilladas  por  los 
mismos  Señores,  dependientes  de  ellos,  y  que  miraban  casi  como 
nulos  los  vínculos  que  los  unian  con  la  cabeza  del  Estado. 

Tuvieron  pues  los  Reyes  el  mayor  interés  en  que  adquiriesen  las 
ciudades  participación  en  las  asambleas  generales  del  reino  , 
para  no  verse  dependientes  de  los  Señores  5  y  antes  bien  tener  á 
quien  acudir  en  las  necesidades  públicas,  para  recibir  subsidios 
pecuniarios  y  proporcionar  la  formación  de  tropas,  independientes 
del  poder  feudal ,  y  sujetas  á  la  voz  del  Monarca.  Mucho  debió  au- 
mentarse su  poder  con  adquisición  de  tanta  monta  5  y  por  un  efecto 
natural  sirvió  de  instrumento  poderoso  en  las  manos  de  la  política : 
mientras  estuvieron  destrozadas  las  naciones  por  las  guerras  parti- 
culares ,  tan  comunes  bajo  el  régimen  feudal ,  esta  situación  opuso 
un  grave  obstáculo  á  las  empresas  exteriores  ;  pero  cuando  los 
Reyes  contaron  con  elementos  propios,  se  aprovecharon  muchas 
veces  de  la  oportunidad  que  la  guerra  les  ofrecía ,  para  enfrenar  el 
poder  de  los  ¡Señores  y  extender  los  límites  de  la  potestad  regia.  No 

1  Hasta  el  siglo  XV  puede  decirse,  en  general ,  que  la  autoridad  real  era  bastante 
limitada  en  las  monarquías  de  Europa ,  y  el  poder  de  la  nobleza  excesivo. 
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se  ocultó  esta  máxima  á  la  perspicacia  de  Fernando  el  Católico ;  y  es 
de  admirar  el  arte  con  que  supo  valerse  de  una  guerra  popular , 
promovida  por  el  celo  religioso  y  por  el  amor  á  la  independencia , 
para  barrenar  la  superioridad  de  la  nobleza  y  echar  los  cimientos 
de  un  poder  militar,  dependiente  del  trono. 

La  formación  de  cuerpos  permanentes  de  tropa  (prescindiendo 
ahora  de  los  efectos  que  produjo  respecto  de  la  libertad  de  las  na- 
ciones} fue  un  golpe  mortal  para  el  feudalismo  1  5  y  no  pudo  llegar 
á  verificarse  sino  después  que  los  Reyes  contaron  con  la  coopera- 
ción de  los  pueblos  ,  admitidos  á  la  participación  de  derechos  polí- 
ticos ,  ó  cuando  pasado  ya  este  periodo ,  tuvo  bastante  fuerza  la 
potestad  real  para  imponer  por  sí  contribuciones,  prescindiendo 
del  otorgamiento  de  la  nación.  Siglos  hacia  que  los  Procuradores 
de  las  ciudades  asistían  á  las  Cortes  de  Castilla  5  y  hasta  Fernando  V 
no  se  formaron  los  tercios  españoles  :  el  primer  cuerpo  de  ejército 
permanente  que  vió  Europa  fue  en  el  reinado  de  Carlos  VII  (año  de 
1445)  que  introdujo  en  Francia  el  funesto  ejemplar  de  exigir  con- 
tribuciones, sin  acudirá  los  Estados  Generales2. 

Unidas  con  tantos  vínculos  la  causa  de  los  monarcas  y  la  de  las 
ciudades ,  no  es  extraño  que  ganasen  estas  gran  ascendiente  en  las 
asambleas  de  la  nación  5  resultando  de  esta  causa  muchos  efectos 
saludables.  Hasta  entonces  habia  luchado  brazo  á  brazo  en  cada  na- 
ción el  poder  de  los  Reyes  y  el  de  los  Señores  5  y  prescindiendo  de 
casos  particulares  ,  en  que  el  carácter  sobresaliente  de  un  príncipe, 
como  Cario  Magno  ,  ó  un  concurso  de  circunstancias  extraordina- 
rias dieron  extensión  y  fuerza  á  la  autoridad  real ,  se  vé  general- 
mente á  esta  deprimida  y  vacilante.  Mas  asi  que  respiraron  libres  las 
ciudades  y  que  se  acrecentó  su  influjo,  nació  un  poder  intermedio 
entre  el  del  trono  y  el  de  la  nobleza ;  poder  firme  por  su  basa ,  ex- 
tendida en  todo  el  reino ,  importante  por  su  riqueza ,  y  tan  sólido  y 
sencillo  como  que  estaba  entrelazado  con  la  misma  contextura 
social. 

Este  nuevo  elemento  político  representaba  esencialmente  los  in- 
tereses de  la  nación;  y  este  carácter  propio  y  natural  debió  desde 

1  También  debió  contribuir  al  mismo  efecto  el  uso  de  la  pólvora ,  que  cambió  en- 
teramente el  sistema  de  guerrear  :  necesitáronse  mas  capitales,  máquinas  mas  cos- 
tosas y  difíciles  de  adquirir ;  se  disminuyó  la  superioridad  de  la  caballería  ,  en  que 
sobresalía  tanto  la  nobleza;  la  disciplina  y  el  órden  valieron  mas  que  la  bizarría 
personal,  etc. 

2  Una  coincidencia  notable ,  y  que  anunciaba  una  revolución  completa  en  la  ín- 
dole de  la  monarquía  francesa  ,  es  que  bajo  el  mismo  Monarca  se  introdujo  el  tener 
la  corona  tropas  permanentes ;  se  privó  á  la  nación  del  derecho  mas  esencial ,  como 
es  el  de  votar  las  contribuciones ;  empezaron  á  caer  en  desuso  las  instituciones  mu- 
nicipales, precursoras  y  aliadas  de  las  instituciones  políticas,  y  que  muchas  veces 
les  sobreviven. 

Asi  es  como  la  constitución  francesa,  que  habia  sido  al  principio  tan  democrá- 
tica, y  que  después  habia  sufrido,  como  todas,  el  influjo  aristocrático  del  ré- 
gimen feudal ,  concluyó  bajo  los  reyes  de  la  tercera  raza  por  ser  una  monarquía 
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luego  dar  á  conocer  su  tendencia ,  indicar  su  fuerza  y  calificar  su 
importancia.  Aun  no  habia  adquirido  robustez  ni  seguridad  bastante 
para  llenar  cumplidamente  su  objeto,  cuando  ya  se  le  vé  descubrir 
de  un  modo  sensible  su  índole  peculiar  :  movidas  del  instinto  de  su 
conservación ,  úñense  las  ciudades  en  tiempos  de  revueltas ,  y  for- 
man en  Castilla  las  célebres  hermandades;  en  Alemania  forman 
ligas ,  para  contener  la  prepotencia  feudal ,  mal  enfrenada  por  la 
autoridad  de  los  príncipes  5  y  en  Francia  se  las  vé  formar  asocia- 
ciones con  la  nobleza ,  para  oponerse  á  las  demasías  del  mando  ab- 
soluto. 

El  influjo  político  de  las  ciudades  lo  debían  á  su  elevación  en  el 
sistema  social;  elevación  de  que  eran  deudoras  al  aumento  de  su 
riqueza  :  era  pues  necesario  que  esta  nueva  fuerza  siguiese  la  direc- 
ción de  sus  elementos  constitutivos  :  el  orden  y  la  libertad  debian 
ser  sus  polos- 

La  causa  de  los  pueblos  habia  batallado  contra  el  poder  de  los 
Señores ,  porque  el  desorden  feudal  impedia  la  seguridad  necesaria 
y  la  libertad  conveniente  5  y  se  habia  unido  de  buena  fé  á  la  causa 
de  los  Reyes  ,  porque  encontraba  en  ella  protección  y  amparo.  Mas 
los  gobiernos  no  conocieron  por  desgracia  este  carácter  inherente 
al  nuevo  elemento  político ;  y  si  observaron  con  satisfacción  su  acre- 
centamiento, mientras  le  juzgaron  indispensable  para  contrapesar 
el  poder  de  los  Señores,  empezaron á minarle  con  desvío  y  ojeriza, 
asi  que  le  vieron  empeñarse  en  mantener  el  fiel  de  la  balanza ,  opo- 
niéndose á  que  se  inclinase  del  todo  á  favor  de  la  corona. 

Una  vez  admitido  el  principio  popular  en  la  organización  política 
de  los  Estados,  debia  naturalmente  procurar  que  se  estableciese 
economía  y  arreglo  en  la  administración  5  que  se  limitasen  los  pri- 
vilegios y  exenciones  5  que  se  respetasen  las  personas  y  las  propie- 
dades :  estos  eran  sus  intereses  primordiales ,  y  esta  su  inclinación 
necesaria  :  habia  pues  de  presentar  obstáculos  á  la  opresión  y  al 
desorden  del  gobierno  absoluto ,  por  los  mismos  motivos  por  los 
cuales  se  habia  opuesto  al  despotismo  oligárquico  de  la  nobleza. 

El  poder  de  esta  habia  luchado  con  la  autoridad  real  por  conser- 
var sus  privilegios  y  prerogativas  5  valiéndose  para  sustentar  la 
contienda  de  la  fuerza  que  le  prestaban  sus  propiedades  y  de  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallaban  los  reyes  de  su  cooperación  y  socorros  : 
cuando  luego  el  principio  popular  tuvo  que  luchar  á  su  vez  contra  el 
mando  absoluto ,  para  defender  sus  derechos  y  libertades ,  se  valió 
también  del  ascendiente  que  le  daba  su  riqueza ,  y  de  la  precisión 
en  que  se  veían  los  príncipes  de  solicitar  sus  subsidios. 

Fácilmente  percibieron  los  pueblos  que ,  necesitándose  su  voto 
para  la  imposición  de  tributos  ,  habían  de  ejercer  un  influjo  indis- 
pensable para  obtener  concesiones  :  asi  es  que  se  vió  desde  luego  á 
las  ciudades  unir  al  otorgamiento  de  servicios  pecuniarios  ,  peticio- 
nes sobre  reparación  de  agravios  y  confirmación  de  fueros  5  afian- 
zándose en  aquel  punto  de  apoyo  para  oponer  un  firme  valladar  á 
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las  usurpaciones  del  poder.  La  historia  de  todas  las  juntas  ó  asem- 
bléas,  en  que  hayan  tenido  parte  las  ciudades,  ofrece  continuas 
pruebas  de  este  principio  :  tal  vez  puede  decirse  que  solo  él  dio  vida 
y  vigor  á  las  antiguas  Cortes  de  Castilla  ;  y  aun  en  la  Constitución 
inglesa,  en  que  han  llegado  á  hermanarse  tan  felizmente  el  ele- 
mento popular  y  el  aristocrático ,  vemos  á  la  Cámara  de  los  Comunes 
ejercer  exclusivamente  la  facultad  de  otorgar  contribuciones,  y  ne- 
garse á  compartir  este  derecho  importantísimo  con  el  otro  brazo  del 
cuerpo  legislativo. 

Los  príncipes  habían  adelantado  mucho,  hallando  quien  les  su- 
mistrase  subsidios  de  tropas  y  dinero ,  sin  tener  que  solicitarlos 
ante  una  nobleza  descontentadiza  y  orgullosa;  pero  bien  pronto  cre- 
yeron deprimida  su  autoridad ,  teniendo  que  demandar  los  subsidios 
á  los  Diputados  de  las  ciudades,  sufriendo  á  veces  su  negativa, 
otras  su  rebaja ,  y  no  pocas  la  concesión  de  los  socorros  bajo  explí- 
citas condiciones.  Nació  pues  el  contraste  entre  la  agresión  usurpa- 
dora del  mando  absoluto  y  la  defensa  propia  de  los  intereses  de  la 
sociedad  5  y  á  proporción  que  fue  encendiéndose  mas  y  mas  la  lucha, 
procuraron  los  gobiernos  escasear  todo  lo  posible  la  reunión  de  los 
representantes  de  las  ciudades,  ó  reducirla  á  una  mera  formalidad, 
ó  aboliría  al  fin  totalmente,  cuando  pudieron  hacerlo  sin  peligro. 

La  historia  de  Castilla  presenta  como  de  bulto  la  confirmación  de 
estas  verdades.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  se  vé  favorecido 
el  influjo  popular  de  las  ciudades,  y  debilitado  por  mil  medios  el 
poder  de  la  nobleza  5  por  manera  que  en  aquella  época  debe  seña- 
larse el  punto  en  que  empezó  su  decadencia.  Mas  al  cabo  de  pocos 
años,  en  el  reinado  de  Cárlos  I ,  se  traba  ya  la  contienda  entre  las 
ciudades  y  el  gobierno  absoluto :  se  vé  al  elemento  popular  pretender 
la  confirmación  de  sus  fueros ,  exijir  prendas  de  su  observancia ,  y 
valerse  cabalmente  de  la  facultad  de  otorgar  contribuciones ,  para 
atrincherarse  y  mostrar  su  fuerza.  Un  subsidio,  pedido  y  negado, 
es  la  señal  del  rompimiento  5  y  coloca  á  la  nación  en  la  crisis  que 
que  va  á  decidir  de  su  futura  suerte. 

Era  interés  común  de  la  nobleza  y  de  los  pueblos  unirse  ,  como 
sucedió  en  Inglatera,  para  poner  coto  á  las  desmedidas  pretensiones 
del  gobierno ,  hacer  respetar  las  leyes  fundamentales  de  la  monar- 
quía, y  asegurar  su  cumplimiento  para  lo  sucesivo  5  pero  poruña 
fatalidad  desgraciada  se  cometieron  desaciertos  é  injusticias  por  una 
y  otra  parte ;  separóse  la  nobleza  de  la  causa  común  5  enconáronse 
mas  y  mas  los  ánimos;  y  el  poder  absoluto  se  aprovechó  diestra- 
mente de  tales  discordias,  lisonjeando  el  orgullo  de  los  nobles,  y 
dejándoles  entrever  que  el  peso  de  la  autoridad  real  recaería  sola- 
mente sobre  el  partido  popular ,  y  los  libraría  por  este  medio  de 
enemigo  tan  peligroso  i. 

1  Pueden  consultarse ,  para  formar  concepto  de  aquella  época  tan  importante  de 

nuestra  historia ,  las  obras  siguientes  5 
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El  éxito  de  aquella  guerra  es  harto  sabido  :  desbaratada  en  1521 
la  liga  de  las  ciudades,  sacudió  todo  freno  el  poder  absoluto ,  y  re- 
cibió la  nobleza  el  desengaño  mas  amargo.  Aun  no  habían  pasado 
veinte  años,  cuando  en  las  Cortes  de  Toledo-,  año  de  1539,  á  la 
primer  señal  de  resistencia  que  mostraron  las  clases  privilegiadas 
para  no  otorgar  al  Monarca  el  servicio  pedido ,  viéronse  expulsados 
de  las  Cortes  el  clero  y  la  nobleza,  sin  haber  podido  recobrar  este 
derecho  en  el  trascurso  de  tres  siglos  i. 

Menos  humillado  el  partido  de  las  ciudades ,  conservó  todavía  el 
derecho  de  concurrir  con  su  voto  al  otorgamiento  de  las  contribu- 
ciones ;  arrancó  á  uno  de  los  Monarcas  mas  absolutos  y  poderosos 
la  confesión  explícita  de  ser  indispensable  este  requisito 2 :  y  aun 

Crónica  del  emperador  D.  Carlos  ,  por  Pedro  Mexia,  M.  S. 
Vida  y  hechos  del  emperador  Carlos  V,  por  Sandoval. 
Epístolas  familiares  y  razonamientos ,  del  obispo  Guevara. 
Historia  del  reinado  del  emperador  Carlos  V ,  por  Robertson. 

1  El  condestable  conde  de  Haro ,  fue  el  primero  que  reclamó  con  energía ;  por 
cuyó  motivo  fue  echada  de  las  Cortes  la  nobleza  :  tal  vez  seria  el  mismo  que  había 
destruido  en  los  campos  de  Villalar  la  causa  de  las  comunidades. 

2  Ley  la,  lib.  6o,  tít.  7o  déla  Nueva  Recopilación. 

Que  no  se  echen  pechos  ni  monedas  ni  otros  tributos  en  todo  el  reino ,  sin  se 
llamar  á  Cortes  y  ser  otorgados  por  los  procuradores. 

D.  Alfonso  en  Madrid,  era  1367,  pet.  67,  y  D.  Juan  II  en  Valladolid ,  año  1420, 
pragmática  á  13  de  Junio,  D.  Henrique  III  en  Madrid,  año  393,  en  principio  de 
este  ordenamiento  en  la  tercera  causa,  y  el  emperador  D.  Cárlos  en  las  Cortes  de 
Madrid  del  año  1523.  Cap.  42. 

«  Los  Reyes  nuestros  progenitores  establecieron  por  leyes  y  ordenanzas ,  fechas 
en  Cortes,  que  no  se  echasen  ni  repartiesen  ningunos  pechos ,  servicios  ,  pedidos 
ni  monedas ,  ni  otros  tributos  nuevos ,  especial  ni  generalmente  en  todos  nuestros 
reinos,  sin  que  primeramente  sean  llamados  á  Cortes  los  procuradores  de  todas  las 
ciudades  y  villas  de  nuestros  reinos,  y  sean  otorgados  por  los  dichos  procuradores 
que  á  las  Cortes  vinieren.  » 

Con  arreglo  á  los  mismos  principios  fundamentales  de  la  monarquía,  se  orde- 
naba lo  siguiente  en  la  ley  2  a  del  mismo  libro  y  título  : 

Que  sobre  hechos  grandes  y  arduos  se  fagan  Cortes.  Don  Juan  II  en  Madrid,  año 
419,  pet.  16. 

«  Porque  en  los  hechos  árduos  de  nuestros  reinos  es  necesario  el  consejo  de 
nuestros  súbditos  y  naturales,  especialmente  de  los  Procuradores  de  las  nuestras 
ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos;  por  ende  ordenamos  y  man- 
damos que  sobre  los  tales  fechos  grandes  y  árduos  se  hayan  de  ayuntar  Cortes  y  se 
faga  con  consejo  de  los  tres  Estados  de  nuestros  reinos ,  según  que  lo  ficieron  los 
Reyes  nuestros  progenitores.  » 

Estas  dos  leyes,  que  eran  como  los  polos  de  la  libertad  castellana ,  se  arrancaron 
fraudulentamente  de  nuestros  códigos  ;  siendo  muy  curioso  el  documento  en  cuya 
virtud  no  se  insertaron  en  la  Novísima  Recopilación.  El  dia  2  de  junio  de  1805,  pasó 
el  secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  ,  el  Sr.  Caballero ,  una  órden  muy 
reservada  al  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  Don  Nicolás  María  de  Sierra ,  concebida 
en  estos  términos  : 

«Como  tratándose  de  reimprimir  la  Novísima  Recopilación ,  no  ha  podido 
menos  de  notarse  que  en  ella  hay  algunos  restos  del  dominio  feudal  y  de  los  tiem- 
pos en  que  la  debilidad  de  la  monarquía  constituyó  á  los  Reyes  en  la  precisión  de 
condescender  con  sus  vasallos  en  puntos  que  deprimían  la  soberana  autoridad,  ha 
querido  S.  M.  que  reservadamente  se  separen  de  esta  obra  las  leyes  2a,  tit.  5o,  lib.  3o, 
D.  Juan  II  en  Valladolid,  año  de  1442,  net.  2?  «  De  las  donaciones  y  mercedes 
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después  de  reducidas  las  Cortes  á  un  mero  simulacro  y  borrados 
hasta  los  vestigios  de  la  libertad  castellana ,  se  ha  conservado  la  cos- 
tumbre de  acceder  los  Procuradores  de  las  ciudades  á  la  continua- 
ción de  ciertos  impuestos ,  de  unirse  á  esta  concesión  la  confirma- 
ción de  fueros  importantes ,  y  de  presentar  este  acto ,  hasta  en  su 
denominación  misma ,  el  carácter  de  un  contrato  recíproco  entre  el 
Monarca  y  los  pueblos 2. 

que  ha  de  hacer  el  Rey  con  su  consejo  y  de  las  que  puede  hacer  sin  él. »  La  Ia,  tít.  8o, 
lib.  3o,  D.  Juan  II  en  Madrid,  año  de  1419,  pet.  16.  «  Sobre  que  en  los  hechos 
árduos  se  junten  las  Cortes,  y  proceda  con  el  consejo  de  los  tres  Estamentos  de 
estos  reinos.  »  Y  la  la,  tít.  7o,  lib.  6o,  D.  Alonso  en  Madrid,  año  de  1329,  pet.  67, 
D.  Enrique  III  en  Madrid,  año  de  1393,  D.  Juan  II  en  Valladolid,  por  pragmática 
de  13  de  junio  de  1420 ;  y  D.  Cárlos  I  en  las  Cortes  de  Madrid,  de  1523,  pet.  U2  : 
«  Sobre  que  no  se  repartan  pechos  ni  tributos  nuevos  en  estos  reinos,  sin  llamar  á 
Cortes  á  los  Procuradores  de  los  pueblos  y  preceder  su  otorgamiento.  »  Las  cuales 
quedan  adjuntas  á  este  expediente  y  rubricadas  de  mi  mano  ;  y  que  lo  mismo  se 
haga  con  cuantas  se  advierta  ser  de  igual  clase  en  el  curso  de  la  impresión ,  que- 
dando este  expediente  archivado ,  cerrado  y  sellado ,  sin  que  pueda  abrirse  sin  Or- 
den expresa  de  S.  M.  —  Aranjuez  2  de  junio  de  1805.  —  Caballero.  » 

¡  Cuántas  reflexiones  se  agolpan  á  la  imaginación ,  sin  mas  que  cotejar  la  fecha 
de  este  decreto  con  los  sucesos  de  que  fue  teatro  aquel  mismo  Real  Sitio  tres  años 
después ! 

1  El  célebre  Jovellanos  bosquejó  con  mano  maestra  el  cuadro  de  las  antiguas  Cor- 
tes :  «La  nación  tenia  sin  duda  por  las  leyes  el  derecho ,  y  habia  estado  en  la  cos- 
tumbre de  ser  consultada  en  los  negocios  de  gran  interés  ;  pero  este  derecho  des- 
figurado ó  destruido  por  la  ambición  ó  el  capricho  de  los  Reyes  y  sus  ministros , 
habia  sufrido,  en  diversas  épocas  y  países,  continuas  vicisitudes,  ni  fuera  uniforme 

ni  estaba,  bien  definido  Sin  hablar  mas  que  de  la  constitución  castellana  ¿quién 

será  el  que  pueda  determinarla?  Rajo  los  Godos  reducida  la  representación  al  clero 
y  grandes  oficiales  de  la  corona,  no  se  contaba  con  el  pueblo  parala  deliberación, 
sino  solo  para  el  otorgamiento  ó  mas  bien  aceptación  de  los  decretos.  Los  reyes  de 
Asturias  y  León  contaron  algo  mas  con  el  pueblo  ;  pero  no  le  dieron  represen- 
tación conocida. 

»  Los  de  Castilla  organizaron  en  forma  estable  el  gobierno  municipal ;  dieron  ya 
á  los  pueblos  una  representación  determinada,  aunque  imperfecta,  por  medio  desús 
concejales;  y  entonces,  por  decirlo  asi,  nació  el  Estamento  popular.  Ocuparon 
después  el  trono  Reyes  extrangeros;  y  el  despotismo  se  introdujo  con  ellos.  Ya  el 
valido  de  D.  Juan  el  II  habia  pretendido  enmudecer  la  voz  de  las  Cortes ;  pero  la 
nación  reclamó  sus  derechos,  y  supo  conservarlos.  Los  ministros  flamencos  de  Cár- 
los I  pudieron  ser  mas  atrevidos,  y  lo  fueron,  violando  el  artículo  mas  antiguo  de 
la  constitución  castellana ;  pues  que  no  pudiendo  sufrir  el  freno  que  oponían  á  su 
codicia  los  Estamentos  privilegiados,  los  arrojaron  de  la  representación  nacional 
desde  1539.  El  hijo  y  nietos  de  este  Rey  austríaco ,  traficando  con  los  oficios  muni- 
cipales, haciéndolos  hereditarios,  y  reduciendo  el  voto  en  Cortes  á  algunas  pocas 
ciudades,  acabaron  de  despojar  al  pueblo  de  este  derecho.  Vagaba  aun  sóbrela 
nación  la  fantasma  de  las  Cortes;  pero  á  la  entrada  de  los  Rorbones  desapareció 
enteramente,  para  que  desplomándose  el  despotismo  sobre  la  nación,  acabase  de 
abrumarla  con  tantos  males  como  ha  llorado ,  y  la  condujese  á  orilla  del  abismo  en 
que  ahora  se  halla.  » 

2  Escrituras,  acuerdos,  condiciones,  administraciones  y  súplicas  de  los  servicios 
de  millones ,  que  el  reino  ha  hecho  á  S.  M.  en  las  Cortes  que  se  propusieron  en 
28  de  junio  de  1638  años,  y  cédulas  que  S.  M.  ha  mandado  dar  para  su  cumplimiento. 

«  Y  con  que  todas  las  condiciones  que  el  reino  acordare  y  pusiere  en  este  ser- 
vicio, S.  M.  ha  de  ser  servido  de  dar  su  real  palabra  y  fé  de  guardarlas ,  quedando 
en  obligación  de  conciencia  de  que  se  cumplirán  con  efecto,  sin  alterar  ni  innovar 
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CAPITULO  XI. 

Si  al  empezar  á  desarrollarse  el  espíritu  industrial  y  mercantil , 
produjo  efectos  tan  sensibles  en  la  organización  y  en  el  régimen  de 
las  naciones,  ya  se  deja  entender,  aun  cuando  no  se  dijese,  hasta 
qué  punto  se  habrá  acrecentado  su  influjo  en  el  dia^  mas  como 
quiera  que  esta  materia  sea  de  suyo  tan  importante ,  no  se  llevará  á 
mal  que  se  la  examine  con  alguna  extensión,  y  detenimiento. 

Una  vez  elevado  hasta  cierto  punto  el  espíritu  mercantil ,  es  im- 
posible desconocer  ni  contrarestar  su  inclinación  hácia  el  estableci- 
miento de  gobiernos  moderados ,  fundados  en  sábias  instituciones  : 
la  primera  condición  que  reclaman  las  facultades  productoras  de  la 
sociedad  es  no  solo  una  seguridad  completa ,  sino  el  sentimiento  ín- 
timo de  esta  seguridad  5  mas  entre  todas  las  profesiones  que  contri- 
buyen á  aumentar  la  riqueza  de  una  nación ,  tal  vez  no  haya  nin- 
guna que  necesite  tantos  grados  de  libertad  como  el  comercio.  No 
le  basta  ver  exentas  las  personas  de  los  atentados  del  poder,  y  á  cu- 
bierto sus  riquezas  de  vejaciones  y  despojos  5  sino  que  reclama  para 
prosperar  verse  libre  de  las  trabas  que  le  encadenan ,  de  los  regla- 
mentos inútiles  que  le  molestan,  y  de  las  persecuciones  del  fisco 
que  escudriña  sus  secretos  y  le  sigúelos  pasos.  Fundado  en  el  cál- 
culo y  la  previsión,  ha  menester  por  lo  común  mas  espacio  de 
tiempo  que  la  agricultura ,  para  producir  y  recoger  sus  frutos  5  y  ne- 
cesita ver  en  el  régimen  interior  del  Estado  ,  en  sus  leyes  econó- 
micas ,  y  en  sus  relaciones  políticas  y  mercantiles  con  las  demás 
Potencias ,  cierto  arreglo  y  estabilidad  con  que  pueda  contar  pru- 
dentemente para  entablar  sus  especulaciones. 

Difícil  cosa  es  que  se  disfruten  estas  ventajas  bajo  un  régimen  an- 
cosa alguna ;  porque  de  esta  manera  se  concede  á  S.  M.,  y  no  de  otra ;  y  faltándose 
en  todo  ó  en  parte ,  este  servicio  será  en  sí  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto ;  y  desde 
luego  se  anula  y  revoca.  » 

Entre  otras  varias  condiciones ,  beneficiosas  á  los  pueblos ,  se  insertan  las  si- 
guientes, que  pueden  mirarse  como  fundamentales. 

«  Es  condición  que  no  se  pueda  conceder  ningún  servicio  de  los  que  de  nuevo  se 
pidieren  si  no  fuere  estando  el  reino  junto  en  Cortes. 

»  Y  por  condición  que  el  reino  junto  en  Cortes ,  y  no  otra  persona  alguna  pueda 
dispensar,  alterar  ni  revocar,  ni  por  via  de  interpretación  ni  de  otra  manera ,  las 
condiciones  puestas  en  este  servicio ,  etc.  » 

En  la  Real  Cédula  de  19  de  enero  de  1639,  expedida  por  Felipe  IV ,  se  expresa  asi 
el  monarca : 

«  Y  como  quiera  que  mi  intención  y  determinada  voluntad  es  que  la  dicha  es- 
critura ,  con  las  condiciones  con  que  está  otorgada  por  el  reino  y  por  mí  están  con- 
cedidas, se  guarde  y  ejecute  como  en  ellas  se  contiene,  como  cosa  otorgada  á  mi 
pedimento  y  en  mi  servicio  ;  lo  cual  quiero  que  tenga  fuerza  de  contrato  mutuo , 
reciproco  y  obligatorio  ,  hecho  y  otorgado  entre  partes...  »  La  misma  idea  se 
ratifica  ,  al  ordenar  el  monarca  á  los  consejos  y  tribunales  que  expidan  las  cédulas 
y  despachos  necesarios ,  á  satisfacción  del  reino  ;  y  que  «  las  leyes  hechas  á  su 
instancia  se  guarden  y  cumplan  inviolablemente ,  como  contrato  entre  partes.  » 
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soluto ,  que  dependiente  de  una  sola  voluntad ,  tiene  que  resentirse 
necesariamente  de  la  instabilidad  y  azares  consiguientes  á  su  con- 
dición •  pero  aun  cuando  se  suponga  á  un  Gobierno  de  aquella  clase 
deseoso  como  el  que  mas  de  proteger  al  comercio,  no  es  fácil  que 
reúna  las  cualidades  necesarias  para  resolver  con  acierto ,  ni  que 
siga  un  plan  uniforme  y  constante ,  ni  que  pueda  mantenerse  tan 
firme  cual  debiera  contra  las  tentaciones  del  poder  y  las  astucias  del 
favor.  La  sola  mudanza  de  un  Ministro  es  suficiente  para  causar  un 
trastorno  perjudicial  5  un  decreto  mal  meditado ,  una  orden  repen- 
tina ,  bastan  para  arruinar  la  especulación  mejor  concertada  5  y  hasta 
la  misma  protección  indiscreta  ,  concedida  á  un  ramo  de  industria  ó 
de  tráfico  ,  puede  influir  en  el  deterioro  y  pérdida  de  otros  muchos. 
No  hay  un  solo  momento  en  que  no  deba  temer  el  comercio,  bajo 
un  régimen  absoluto ,  verse  sorprendido  con  la  imposición  de  un 
nuevo  derecho ,  con  una  ley  prohibitiva ,  con  el  privilegio  concedido 
á  un  cuerpo  ó  particular,  con  un  tratado  especial  de  comercio  que 
varíe  sus  relaciones  con  otros  Estados,  ó  con  una  imprevista  decla- 
ración de  guerra,  que  los  interrumpa  y  trastorne.  Imposible  será 
citar  una  sola  monarquía  absoluta  en  que  el  comercio  no  haya  sido 
frecuentemente  víctima  de  alguno  de  estos  males. 

Empero  bajo  un  régimen  representativo  ,  se  disminuyen  no  poco 
estos  inconvenientes ,  y  se  logran  en  cambio  notables  ventajas  :  las 
personas  se  hallan  libres  de  persecuciones  injustas;  y  exentas  las 
riquezas  de  secuestros  y  confiscaciones  arbitrarias  ,  solo  se  ven  su- 
jetas á  las  imposiciones  legítimamente  decretadas.  Las  leyes  no  son 
fruto  de  un  momento  ni  obra  de  un  ministro;  sino  preparadas  con 
madurez  en  el  gabinete,  discutidas  por  los  cuerpos  legislativos  de 
la  nación,  y  ejecutadas  después  por  un  gobierno  que  ha  concurrido 
á  su  exámen  y  aprobación ,  pero  que  no  puede  suspenderlas  ni  de- 
rogarlas. No  hay  que  temer  privilegios  ni  exenciones  injustas,  con- 
tradicción en  las  providencias ,  mudanzas  continuas  que  perturben  y 
trastornen  :  por  la  índole  misma  de  dicha  forma  de  gobierno,  en- 
cierra un  gran  caudal  de  imparcialidad  y  de  justicia,  muestra  dete- 
nimiento en  sus  resoluciones ,  trabazón  en  sus  planes,  rumbo  cono- 
cido, orden,  concierto.  La  sola  publicidad  de  las  discusiones  que 
preceden  al  voto  de  las  leyes  ,  suministra  una  luz  provechosa  para 
los  cálculos  del  comercio  ;  y  los  mismos  debates  parlamentarios , 
las  luces  que  arroja  la  imprenta,  y  tantos  medios  de  investigación  y 
de  exámen  ofrecen  la  suma  ventaja  de  poder  conocer  y  calcular 
acertadamente  las  relaciones  de  la  política  exterior  con  los  proyectos 
y  especulaciones  mercantiles. 

Nada  valen  en  contrapeso  de  tantos  bienes ,  derivados  de  la  forma 
de  gobierno ,  todos  los  que  puede  brindar  con  larga  mano  la  natu- 
raleza. Supóngase  en  efecto  una  nación  muy  favorecida  por  ella, 
con  terreno  fértil ,  clima  vario ,  extensión  conveniente;  dótesela  de 
toda  especie  de  frutos,  de  minas  abundantes,  de  las  producciones 
mas  preciosas  ;  colóquesela  en  la  situación  mas  favorable  para  el 
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comercio ,  casi  ceñida  por  dos  mares ,  con  excelentes  puertos ,  con 
radas  cómodas  y  seguras ,  con  astilleros  ,  con  maderas  de  construc- 
ción ,  con  todo  lo  necesario  para  sostener  una  numerosa  marina  •, 
désele  una  población  sobria,  tenaz ,  osada ,  que  presente  por  títulos 
de  su  actividad  y  constancia  el  descubrimiento  y  conquista  de  un 
Nuevo  Mundo  ;  ofrézcase  como  campo  á  sus  especulaciones  un  in- 
menso Continente  ,  en  que  pueda  comerciar  sin  rivales ,  cuyos  frutos 
pueda  presentar  ella  sola  en  el  mercado  de  Europa  5  auméntense 
aun  mas ,  si  se  quiere ,  las  facilidades  de  su  comercio  con  puntos 
que  le  sirvan  de  escala,  con  posesiones  fortificadas  en  la  cosía  de 
Africa,  con  islas  en  el  Mediterráneo,  en  el  Atlántico,  en  el  Océano 
Pacífico  ,  en  los  remotos  mares  del  Asia....  No  basta  :  esa  desven- 
turada nación  pudiera  consumirse  empobrecida  y  exánime  en  medio 
de  tantas  riquezas. 

Si  volvemos  después  la  vista ,  por  el  extremo  opuesto  ,  al  estado 
próspero  de  Inglaterra ,  no  podremos  dejar  de  percibir  desde  luego 
los  efectos  saludables  de  sus  instituciones  :  en  vano,  por  no  reco- 
nocer este  principio ,  se  procurará  atribuir  el  acrecentamiento  de 
su  marina  y  comercio  á  su  posición  insular  y  al  carácter  de  sus  ha- 
bitantes 5  aun  este  mismo  carácter  es  fruto  en  gran  parte  de  su 
forma  de  gobierno  y  de  sus  leyes ;  y  ya  hemos  observado  cuán  poco 
valen  sin  ellas  todas  las  ventajas  materiales.  Mas  ingenioso  parece  , 
pero  no  es  en  el  fondo  mas  cierto ,  atribuir  la  extensión  y  prosperidad 
de  su  comercio  á  su  Acta  de  navegación  y  á  su  sistema  prohibi- 
tivo 1 5  pero  sin  entrar  en  cuestiones ,  agenas  de  esta  obra,  sobre 
las  ventajas  ó  inconvenientes  de  su  sistema  económico  ,  se  puede 
afirmar  confiadamente  que  ,  si  se  hubiese  hallado  la  Inglaterra  en  el 
mismo  caso  que  las  monarquías  absolutas ,  su  famosa  Acta,  sus  pro- 
hibiciones ,  sus  tentativas  para  apoderarse  de  grado  ó  por  fuerza  del 
comercio  del  mundo ,  no  hubieran  servido  sino  para  acelerar  su  de- 
cadencia y  ruina. 

Mas  la  Inglaterra  ha  disfrutado  largo  tiempo  ,  en  medio  dsl  des- 
orden general  del  Continente ,  de  una  excelente  forma  de  go- 
bierno 5  ha  respetado  hasta  lo  sumo  la  libertad  de  las  personas ,  el 
disfrute  de  las  propiedades ,  todos  los  derechos  de  los  subditos  5  ha 
abierto  con  su  organización  política  un  vasto  campo  en  que  las 
clases  productoras  han  podido  adquirir  importancia,  ejercer  in- 
flujo, tomar  parte  en  las  deliberaciones  públicas  5  ha  dejado  libres  y 
desembarazadas  las  comunicaciones  interiores  5  ha  protegido  por 
todos  medios  su  industria  en  la  concurrencia  con  la  del  extrangero  ; 
ha  ofrecido  asilo  á  las  personas  arrojadas  del  Continente  por  las  per- 
secuciones políticas  ó  religiosas ,  enriqueciéndose  con  sus  talentos , 

1  El  Acta  de  navegación  fué  dada  por  Cromwel,  en  1651 ,  y  confirmada  des- 
pués de  la  restauración  por  Garlos  II,  en  1660.  Asi  las  disposiciones  de  esta  acta, 
como  el  sistema  prohibitivo  han  continuado  casi  sin  alteración  hasta  estos  últimos 
años,  en  que  ha  empezado  la  Inglaterra  á  adoptar  en  su  sistema  colonial  y  econó- 
mico importantes  modificaciones. 
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con  sus  capitales  é  industria;  ha  seguido  un  sistema  constante, 
mientras  otros  gobiernos  no  hacían  sino  vacilar  en  sus  pasos ;  ha 
prestado  á  su  comercio  el  escudo  de  las  leyes  en  el  seno  del  Estado , 
y  respecto  de  otras  naciones  la  mayor  protección  posible ,  promo- 
viendo los  descubrimientos  y  especulaciones  distantes ,  las  empresas 
aventuradas ,  la  preferencia  en  los  mercados.  Por  todos  los  confines 
de  la  tierra  la  marina  militar  ha  amparado  á  la  mercantil;  el  influjo 
del  gobierno  ha  favorecido  los  esfuerzos  de  los  particulares  ;  la  polí- 
tica del  Gabinete  se  ha  encaminado  siempre  á  un  blanco ,  ha  traba- 
jado constantemente  por  conseguir  el  mismo  objeto  ¿Cómo  pues 

pudiera  parecer  extraño  que  tantas  causas  reunidas  hayan  elevado 
al  comercio  inglés  á  tan  alto  punto  de  prosperidad? 

Su  inmenso  crédito  ,  tan  superior  á  cuanto  pudiera  imaginarse 
como  posible ,  es  también  fruto  de  sus  instituciones  :  á  ellas  debe 
atribuirse  el  que  se  haya  conservado  intacto ,  al  paso  que  en  otras 
naciones  se  le  ha  sacrificado  malamente  á  los  apuros  ó  á  los  antojos 
del  momento.  Los  enemigos  mas  encarnizados  de  Inglaterra  han 
podido  confiarle  sin  riesgo  sus  capitales  ;  mientras  en  otras  naciones 
los  subditos  han  temido  verlos  de  cualquier  modo  al  alcance  desús 
propios  gobiernos.  Por  mas  que  se  procure ,  es  casi  imposible  ,  en 
el  estado  actual  de  las  naciones  européas ,  que  el  crédito  público 
llegue  á  arraigarse  y  á  desenvolverse  bajo  el  régimen  absoluto1.  El 
crédito  se  alimenta  de  confianza,  padece  con  la  menor  incertidum- 
bre,  se  arruina  con  la  mas  leve  violencia;  y  es  difícil  que  se  crea 
exento  de  peligro  y  temor ,  mientras  no  vea  construidas  barreras 
insuperables  que  le  pongan  á  salvo  de  las  demasías  del  poder2. 

Bajo  un  gobierno  representativo ,  halla  el  crédito  recursos  para 
impedir  las  injusticias ,  ó  al  menos  para  reclamar  con  buen  éxito  su 
reparación;  tiene  en  los  cuerpos  legislativos  órganos  legítimos, 
que  le  amparen  y  protejan ;  no  está  á  merced  de  los  encargados  de 

1  Montesquieu  llega  á  poner  en  duda  que  pueda  establecerse  sólidamente  un 
banco  en  una  monarquía ;  se  entiende  en  una  monarquía  pura. 

Es  una  circunstancia  digna  de  notar,  con  este  motivo ,  que  el  primer  Banco  de  Lon- 
dres no  se  fundó  hasta  el  año  de  1694 ;  es  decir,  después  de  la  revolución  que  afianzó 
las  instituciones  de  aquel  Reino ,  y  del  advenimiento  de  Guillelmo  III  al  trono. 

En  España  la  historia  del  Banco  de  San  Carlos  ofrece  por  el  extremo  opuesto ,  la 
comprobación  mas  lamentable  del  principio  que  vamos  exponiendo. 

2  Bonaparte  mismo ,  con  su  inmenso  poder  en  Francia  y  dominando  a  casi  toda 
ia  Europa,  ne  pudo  nunca  sostener  el  crédito  de  su  gobierno,  ni  lograr  que  el  pa- 
pel moneda  del  Estado  se  acercase  á  la  par  ;  y  después  de  la  restauración  de  los 
Borbones,  cuando  la  Francia  había  decaído  de  su  grandeza  exterior,  cuando  se 
hallaba  reducida  á  su  antiguo  territorio  y  abrumada  con  tantas  cargas ,  subió  su 
crédito  al  mas  alto  punto  en  que  se  ha  visto  jamás.  El  5  p.  100  ha  llegado  á  estar 
á  109;  y  en  tiempo  de  Bonaparte  nunca  pudo  pasar  de  88.  Hay  un  dato  singular,  y 
que  merece  por  lo  tanto  quedar  consignado  en  la  historia  :  durante  la  campaña  de 
1814  ,  cuando  triunfaba  Bonaparte  ,  bajaban  los  fondos  en  la  Bolsa  de  París  ;  y 
subían  cuando  triunfaban  los  ejércitos  enemigos.  En  el  año  de  1815  ,  cuando  llegó 
á  aquella  Capital  la  noticia  de  la  derrota  de  Waterloo  ,  subieron  los  fondos  mas  de 
un  ocho  por  ciento. 
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la  autoridad  ,  que  responsables  del  mas  leve  atentado ,  no  pueden 
ocultarle  ni  quedar  impunes  ;  descansa  en  la  opinión  pública ,  sus- 
picaz de  suyo  y  recelosa,  que  sigue  cuidadosamente  los  pasos  del 
crédito ,  los  nota  y  los  publica  5  y  ve  al  gobierno  tener  que  pedir  á 
los  diputados  de  la  nación  el  reconocimiento  de  la  deuda  pública, 
prendas  con  que  ponerla  á  cubierto  ,  y  medios  de  redimir  los  capi- 
tales ó  de  pagar  sus  intereses. 

La  sola  publicidad ,  inherente  á  los  gobiernos  de  esta  clase,  anima 
el  crédito ,  le  alimenta  y  sostiene  :  se  saben  las  cargas  y  los  recursos 
de  la  nación ,  sus  gastos  anuales  y  las  contribuciones  y  rentas  para 
cubrirlos  5  se  cuentan  con  seguridad  los  fondos  reservados  para  pa- 
gar los  réditos ,  sin  que  dependa  de  la  voluntad  de  un  ministro 
para  aplicarlos  á  otro  objeto  ni  retardar  los  plazos  :  todo  está  pre- 
visto ,  calculado ,  sujeto  á  reglas  fijas. 

No  así  en  los  gobiernos  absolutos ,  que  abrigan  en  sus  entrañas 
los  dos  mayores  enemigos  del  crédito  :  el  secreto  y  la  arbitrariedad. 
Mas  por  fortuna  reciben  el  castigo  de  sus  propias  faltas,  y  ven  dis- 
minuirse y  ahuyentarse  el  crédito ,  cuanto  mas  se  afanan  por  atraerle 
y  aumentarle.  No  hay  nada  tan  libre  como  él  de  toda  sujeción  y 
violencia;  obliga  á  los  gobiernos  mas  poderosos  á  deponer  su  or- 
gullo ,  y  á  solicitarle  y  mantenerle  por  los  mismos  medios  que  em- 
plea cualquier  negociante  particular  :  la  buena  fé  y  la  confianza.  Y 
si  desdeñando  seguir  esta  senda,  se  obstinan  en  hacer  alarde  de  un 
poder  sin  límites  ,  mientras  mas  arbitrariamente  disponen  de  la  ha- 
cienda y  de  la  vida  de  los  súbditos ,  menos  crédito  tienen  :  su  furor 
aumenta  su  impotencia. 

Si  se  observan  los  progresos  del  crédito ,  desde  que  empezó  á 
desarrollarse  en  las  naciones  de  Europa,  se  le  verá  siempre  medrar 
y  florecer  á  la  sombra  de  gobiernos  libres  ;  al  paso  que  los  gobier- 
nos absolutos ,  por  mas  poderosos  que  fuesen ,  han  tenido  que  pe- 
dirles y  recibir  de  ellos  socorros.  Las  repúblicas  de  Italia,  las 
ciudades  Anseáticas,  y  después  la  Holanda,  han  hecho  frecuentes 
préstamos  á  gran  número  de  monarquías  :  el  Austria  tomaba  pres- 
tado de  los  mismos  Lombardos ,  contra  quienes  sustentaba  guer- 
ras 5  y  pocos  años  antes  de  la  revolución  de  Francia,  una  nación 
con  tantos  elementos  de  riqueza  en  su  seno  veia  en  el  mayor  des- 
crédito él  papel-moneda  del  Estado ,  y  tuvo  alguna  vez  que  acudir, 
para  cubrir  los  gastos  de  una  provincia,  á  lo  que  prestaban  los 
Suizos,  los  Genovezes  y  la  Inglaterra1. 

Fijando  la  vista  en  el  tiempo  presente  ,  se  ve  á  las  principales 
potencias  no  poder  acometer  empresa  ninguna  importante2,  ni  tal 

1  En  el  año  de  1789.  (Véase  la  obra  de  M.  Alexandrode  Laborde,  de  l'Esprit 
d  Association,  tomo  Io,  pág.  67.) 

2  Recuérdese  el  discurso  pronunciado  en  el  Parlamento  por  Lord  Castelreagh , 
Ministro  de  Negocios  Extrangeros,  el  dia  14  de  noviembre  de  1814 ,  sobre  los  sub- 
sidios dados  por  la  Inglaterra  á  las  potencias  de  Europa  ,  empeñadas  en  la  guerra 
contra  Bonaparte : 
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vez  cubrir  sus  gastos  anuales ,  sin  verse  obligadas  á  contratar  fre- 
cuentes empréstitos-,  pero  nótese  bien  que  ninguna  monarquía  ab- 
soluta se  halla  en  el  caso  de  tomar  prestado  de  sus  propios  subditos, 
ni  menos  de  ofrecer  capitales  á  otras  naciones.  Los  empréstitos  de 
Europa  se  abren  en  Inglaterra,  en  Francia  ,  en  Holanda  :  la  libertad 
ha  producido  en  ellas  la  riqueza-,  y  el  crédito  prospera  al  abrigo  de 
sus  instituciones. 

Entre  las  muchas  contradicciones  que  ofrece  por  desgracia  la 
conducta  de  algunos  gobiernos,  no  es  esta  la  menos  notable  :  reco- 
nocen el  influjo  poderoso  á  que  ha  llegado  en  este  siglo  el  espíritu 
mercantil )  celebran  sus  ventajas  para  aumentar  el  bienestar  de  los 
particulares ,  la  riqueza  pública  ,  el  poder  de  los  gobiernos ;  pero 
quisieran  alcanzar  tamañas  ventajas  sin  hacer  el  menor  sacrificio; 
recoger  el  fruto  de  la  libertad  y  ejercer  una  autoridad  sin  límites  ; 
disfrutar  en  fin  los  bienes  y  recursos  de  los  gobiernos  representati- 
vos, sin  sujetar  á  regla  alguna  su  voluntad  antojadiza  pero  por 

mas  esfuerzos  que  hagan ,  para  conciliar  extremos  tan  encontrados, 
les  espera  un  amargo  desengaño  :  no  tienen  mas  arbitrio  que  optar 
entre  la  libertad  y  la  miseria. 

Y  si  quedára  algún  recurso  á  los  gobiernos  absolutos  para  no 
echar  menos  la  riqueza  que  disfrutan  otras  naciones  ,  seria  solo  el 
de  establecer  en  sus  gastos  un  arreglo  juicioso  y  una  severa  econo- 
mía 5  pero  precisamente  son  los  mas  expuestos  á  caer  en  el  desorden 
y  la  prodigalidad,  aumentando  sin  mesura  sus  necesidades  y  la 
dificultad  de  satisfacerlas. 

Ni  se  privan  solamente  de  los  poderosos  auxilios  que  debiera 
prestarles  la  prosperidad  del  comercio  ;  sino  que  ,  por  un  presenti- 
miento fundado,  empiezan  por  considerar  como  hostiles  sus  dispo- 
siciones, y  acaban  por  mirarle  con  desconfianza  y  recelo.  Quizá  no 
tiene  en  el  dia  el  régimen  absoluto  un  enemigo  mas  poderoso  que 
el  espíritu  mercantil  :  no  obra  este  inflamando  la  imaginación , 
como  las  doctrinas  populares ;  ni  desencadenando  las  pasiones , 
como  los  partidos  políticos-,  ni  oponiendo  la  fuerza  á  la  fuerza, 
como  las  sublevaciones  de  la  milicia;  sino  de  una  manera  insensible, 
pero  segura,  no  en  la  superficie,  sino  en  el  fondo  mismo  de  la 
sociedad.  Destruye  preocupaciones  dañosas  con  el  trato  entre  per- 
sonas ,  pueblos  y  naciones ;  mantiene  la  comunicación  entre  todas,  y 
presenta  á  los  ojos  de  las  menos  dichosas  el  cuadro  de  la  felicidad 

A  España,  en  dinero  y  municiones  de  guerra  ,  dos  millones  de  libras  esterlinas. 

A  Portugal  otro  tanto. 

A  Sicilia  cuatrocientos  mil. 

A  Suecia  un  millón. 

Cuatrocientos  mil  sables  y  otros  tantos  fusiles  enviados  al  Continente  ,  ademas  de 
los  enviados  ü  España. 

A  la  Piusia  y  á  la  Prusia  cinco  millones  de  libras  esterlinas. 

Al  Austria  le  ofreció  el  gobierno  inglés  un  millón  de  libras,  cien  mil  fusiles ,  mu- 
niciones, etc.,  etc.,  etc. 
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que  disfrutan  otras  ;  crea  un  sentimiento  ele  igualdad ,  que  influye 
luego  en  las  costumbres  5  engendra  hábitos  de  tolerancia  5  favorece 
el  espíritu  de  asociación ;  funda  la  aristocracia  de  la  riqueza  en 
contrapeso  de  los  privilegios  de  otras  clases  5"  ostenta  cierto  carácter 
de  independencia  por  la  facilidad  de  trasportar  sus  caudales ,  evi- 
tando la  injusticia  y  las  persecuciones  \  trabaja  por  adquirir  influjo 
político ,  después  de  haber  asegurado  los  derechos  civiles  5  desea 
por  una  afición  natural  que  se  administre  la  gran  compañía  que 
forma  la  nación,  con  el  orden  y  responsabilidad  á  que  está  acostum- 
brado 5  reclama  en  favor  de  todos  los  intereses  seguridad  y  garan- 
tías 5  tiene,  para  decirlo  de  una  vez,  el  instinto  de  la  libertad. 


CAPITULO  XII. 

Los  gobiernos  mal  avisados ,  que  han  cerrado  los  ojos  para  no 
ver  el  influjo  necesario  de  tantas  y  tan  poderosas  causas ,  favorables 
al  desenvolvimiento  progresivo  de  una  libertad  justa ,  se  han  mos- 
trado luego  sorprendidos ,  al  verse  amenazados  de  revoluciones  y 
trastornos  5  mas  si  no  tuvieron  en  momentos  tranquilos  previsión  ni 
cordura ,  ¿  cómo  era  posible  esperar  que  en  medio  de  la  borrasca , 
rodeados  de  escollos  y  peligros  ,  mostrasen  serenidad  y  fortaleza  ? 

Una  vez  conmovida  la  inmensa  mole  de  una  nación ,  son  incal- 
culables sus  terribles  efectos  •,  y  por  lo  mismo  importa  tanto  á  los 
gobiernos  evitar  con  su  moderación  y  cordura  que  llegue  trance 
tan  peligroso.  En  tiempos  de  revolución  las  leyes  pierden  su  vigor, 
los  magistrados  su  autoridad ,  las  costumbres  su  benéfico  influjo  ; 
y  relajados  todos  los  vínculos  sociales ,  falta  cabalmente  el  freno 
cuando  mas  se  habia  menester.  El  temor  no  es  poderoso  á  contener 
á  la  muchedumbre  5  porque  ha  aprendido  á  sobreponer  la  fuerza 
física  ála  legal-,  sus  antiguos  hábitos  han  perdido  su  impulso  salu- 
dable 5  y  la  interrupción  de  sus  tareas ,  la  confusa  ambición  que  se 
ha  despertado  en  su  ánimo ,  y  el  deseo  de  mejorar  de  suerte  sin 
deberlo  al  lento  y  penoso  trabajo ,  todo  contribuye  á  mantenerla  in- 
quieta, á  merced  de  cualquier  ambicioso.  Nada  hay  entonces  que 
prometerse  del  respeto  que  solia  tributar  á  otras  clases  :  las  mira  ya 
como  enemigas ;  no  ve  superioridad  que  no  crea  usurpada ,  ni 
bienes  que  no  juzgue  mal  adquiridos  ;  y  hasta  puede  llegar  á  cometer 
todo  linage  de  crímenes  ,  sin  sentir  siquiera  remordimientos ,  mi- 
rándolo como  reparación  de  antiguas  injusticias.  Si  por  colmo  de 
desgracia ,  se  ha  mantenido  al  pueblo  ignorante  y  envilecido ,  ó  si 
ha  llegado  á  cundir  la  irreligión  hasta  el  fondo  mismo  del  Estado , 
y  no  encuentra  la  moral  ni  aun  el  último  asilo  á  que  pudiera  refu- 
giarse, no  queda  ya  esperanza  :  solo  el  mismo  exceso  del  mal  pro- 
ducirá al  fin  el  remedio. 

Falta  pues  al  gobierno ,  en  su  mayor  apuro ,  el  auxilio  de  las 
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fuerzas  morales  que  ayudaban  á  sostenerle  5  y  tiene  que  someterse 
á  las  resultas  de  no  haber  sabido  aunar  con  los  suyos  los  intereses 
de  la  nación.  No  sucedería  esto  si  admitidos  con  tiempo  en  el  sis- 
tema político ,  y  teniendo  de  antemano  señalado  su  puesto ,  hubieran 
reconocido  la  intención  y  los  recursos  del  enemigo,  y  se  hubieran 
visto  atrincherados  en  un  campo  común,  en  vez  de  defenderse  á 
ciegas  y  dispersos.  Pero  es  tal  el  carácter  de  los  gobiernos  absolutos, 
que  siempre  tienen  un  concepto  abultado  de  sus  fuerzas  :  oprimen 
é  insultan  en  el  borde  mismo  del  precipicio  5  y  nunca  se  muestran 
tan  violentos  como  en  la  agonía  de  su  poder.  Le  han  creído  suficiente 
para  resistir  5  en  el  momento  crítico  se  encuentran  solos ;  y  no  te- 
niendo fuerza  bastante  para  alcanzar  un  triunfo  completo  ni  pru- 
dencia para  transigir  en  tiempo  oportuno ,  dejan  abandonadas  á  las 
naciones  en  la  carrera  de  la  revolución. 

Es  probable  que  las  clases  privilegiadas  hagan  por  su  propio  in- 
terés esfuerzos  para  sostenerse  5  es  cierto  que  los  propietarios  de 
todas  clases  temerán  las  resultas  del  desorden  y  procurarán  conte- 
nerle 5  pero  no  serán  parte  sus  conatos  á  contrarestar  el  impulso  ;  y 
lo  serán  tanto  menos ,  cuanto  la  índole  propia  de  las  revoluciones 
de  esta  época  (distintas  por  su  esencia  misma  de  las  que  promovía 
en  otros  tiempos  la  ambición  de  un  caudillo  ú  la  rivalidad  de  una 
facción)  consiste  en  conmover  desde  sus  cimientos  el  edificio 
social  y  en  levantar  contra  el  orden  público  las  opiniones ,  los  de- 
seos ,  las  pasiones  de  la  muchedumbre  *. 

Todo  gobierno  absoluto  retarda  siempre  hasta  la  última  hora  dar 
aviso  del  riesgo  ^  mas  aun  cuando  lo  diese  antes ,  seria  casi  inútil ; 
porque  privada  la  nación  del  ejercicio  de  derechos  políticos  ,  desu- 
nidas las  clases  y  sin  medios  de  concertase  entre  sí ,  no  les  queda 
mas  alternativa  que  entregarse  á  merced  de  un  gobierno  desacre- 
ditado y  vacilante ,  ó  empezar  por  levantarse  contra  él ,  reclamando 
ante  todas  cosas  el  reintegro  de  sus  derechos. 

No  sucede  lo  mismo  ,  ni  es  posible  que  suceda ,  en  una  monar- 
quía representativa  :  el  gobierno  sufre  los  sinsabores  de  una  oposi- 
ción legal ;  oye  quejas,  recibe  peticiones  ,  escucha  la  acusación  de 
sus  faltas  y  desaciertos  5  pero  tiene  en  la  opinión  pública  quien  le 
advierta  de  los  peligros  mas  lejanos ,  sin  que  pueda  ignorarlos  ni 
desmentirlos  5  y  aun  cuando  fuese  dable  que  quisiera  cegarse  volun- 
tariamente y  no  precaverse  con  tiempo  ,  los  intereses  de  la  sociedad 
tienen  órganos  legítimos  para  hacerse  oir,  y  no  pueden  dejar 
desamparado  el  trono ,  porque  se  ven  amenazados  en  su  caida. 

1  «  Se  ha  verificado  en  el  mundo  ilustrado  una  revolución  de  ideas  y  de  princi- 
pios, una  revolución  de  sucesos  y  de  acciones  ;  pero  la  mas  asombrosa,  la  mas  ge- 
neral y  de  la  que  penden  tal  vez  todas  las  demás,  es  la  revolución  en  las  necesida- 
des. »  (Ancillon,  obra  citada,  tom.  I,  pág.  \hh.) 
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Cuando  un  gobierno  desprecia,  como  inútil  apoyo,  un  régimen 
político  que  enlace  con  su  suerte  todos  los  intereses  de  la  sociedad , 
no  puede  buscar  su  firmeza  sino  en  la  fuerza  de  las  armas;  y  preci- 
samente esta  es  la  afición  natural  de  los  gobiernos  absolutos  : 
creen  seguros  los  tronos ,  cuando  están  rodeados  de  un  numeroso 
ejército;  y  no  advierten  que  una  vez  colocados  en  posición  tan 
falsa ,  es  preciso  que  se  sometan  á  sus  resultas.  El  gobierno  que  es- 
tribe meramente  en  las  armas,  tarde  ó  temprano  revela  el  secreto 
de  su  flaqueza ,  y  acaba  por  temer  al  instrumento  mismo  con  que 
oprimía  y  amedrentaba.  La  historia  de  los  Estados  despóticos  pre- 
senta á  cada  paso  revoluciones  ejecutadas  por  la  tropa  :  la  Guardia 
Pretoriana  y  los  Genízaros  han  destronado  mas  príncipes  que  todas 
las  insurrecciones  populares. 

Aun  cuando  no  llegue  un  gobierno  al  grado  de  debilidad  y  tiranía 
que  el  de  la  antigua  Roma  ó  el  de  Constantinopla  ,  se  expone  hasta 
cierto  punto  al  mismo  riesgo ,  confiando  su  seguridad  al  ejército  ; 
porque  como  ha  dirigido  sus  conatos  á  lisonjearle  á  costa  del  Estado, 
separándole  de  la  nación,  acaba  por  depender  de  él  exclusivamente. 
Colócase  pues  el  gobierno  en  la  misma  posición  que  un  caudillo 
militar  5  pudiendo  decirse  con  verdad  que  no  está  en  el  seno  de  una 
nación ,  sino  en  medio  de  un  campamento. 

Culpa  es  de  los  gobiernos  (conviene  decirlo  sin  rebozo)  si  las  in- 
surrecciones militares  amenazan  su  seguridad  y  han  causado  re- 
cientes trastornos.  Se  han  privado  voluntariamente  de  sus  defensas 
naturales 5  han  despojado  á  sus  súbditos  de  todo  influjo  político  y 
en  el  momento  del  peligro ,  no  encuentran  á  quien  volver  los  ojos 
sino  á  la  fuerza  en  que  habían  confiado  pero  ven  las  armas  vueltas 
contra  ellos ,  y  no  tienen  mas  arbitrio  que  rendirse. 

En  una  nación  regida  por  un  gobierno  representativo  es  muy 
difícil  que  el  ejército  ejecute  un  trastorno  de  esta  clase  :  respeta  las 
instituciones  del  pais,  y  tiene  mas  vínculos  con  la  patria;  no  está 
acostumbrado  al  concepto  de  su  superioridad,  sino  á  reputarse 
parte  de  la  nación ;  y  como  vé  al  gobierno  unido  con  el  Estado , 
no  puede  sublevarse  contra  el  uno  sin  aparecer  rebelde  contra 
el  otro. 

La  facilidad  que  tiene  la  opinión  pública  de  levantar  la  voz  contra 
los  abusos,  los  medios  autorizados  que  posee  la  nación  para  opo- 
nerse álas  demasías  del  poder,  la  confianza  que  tiene  el  ejército  en 
los  recursos  legales  de  oposición ,  propios  de  toda  monarquía  tem- 
plada ,  no  pueden  dejar  de  producir  dos  efectos  muy  ventajosos  para 
la  estabilidad  de  los  tronos  :  evitar  con  tiempo  el  exceso  del  mal , 
causa  y  origen  de  revoluciones ,  y  oponer  á  las  tramas  de  una  cons- 
1.  4 
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piracion  militar  los  elementos  constitutivos  del  Estado  y  la  índole 
misma  del  gobierno. 

En  el  punto  en  que  se  hallan  casi  todas  las  naciones  de  Europa , 
es  preciso  que  todos  los  que  mandan  se  convenzan  de  su  crítica 
situación  :  si  pretenden  contrarestar  la  inclinación  natural  de  los 
pueblos,  negándose  á  conceder  lo  que  exige  el  espíritu  del  siglo 
m  pueden  reputarse  seguros  si  no  se  apoyan  en  numerosos  ejércitos  ; 
pero  en  este  caso ,  es  forzoso  que  se  sujeten  á  los  temores  y  peli- 
gros de  las  insurrecciones  militares. 

Si  la  opinión  que  reclama  reformas  políticas  ha  cundido  mucho 
en  una  nación  5  si  se  ha  apoderado  de  las  clases  influyentes  $  si  el 
pueblo  siente  el  peso  de  los  males,  y  experimenta  el  deseo  de  me- 
jorar de  suerte ;  no  es  fácil  hoy  dia  que  logre  un  gobierno  poner  en 
incomunicación  completa  al  ejército  y  mantenerle  como  extraño  en 
el  seno  mismo  de  la  nación.  Mas  en  cuanto  llegue  á  participar  de 
las  opiniones  y  deseos  generales ,  no  queda  arbitrio  ni  esperanza : 
la  mera  duda  sobre  la  obligación  de  obedecer,  la  menor  falta  de 
respeto  al  gobierno,  la  sola  deliberación  sobre  lo  legítimo  de  su  au- 
toridad ,  no  dista  un  ápice  de  la  insurrección. 

Esta  es  una  circunstancia  esencialísima ,  que  sirve  para  demos- 
trar cuanto  mas  peligrosas  son  las  insurrecciones  militares  en  los 
gobiernos  absolutos  que  los  tumultos  populares  en  los  gobiernos 
libres.  Es  cierto  que  el  abuso  de  la  libertad  suele  acarrear  desór- 
denes 5  el  derecho  de  petición ,  las  reuniones  numerosas ,  los  extra- 
víos de  la  imprenta ,  las  controversias  políticas ,  pueden  suministrar 
ocasión  de  que  se  perturbe  la  tranquilidad  pública  5  pero  estas  con- 
mociones ,  en  países  en  que  tenga  el  gobierno  la  fuerza  conveniente, 
no  toman  el  carácter  maligno  de  conspiración  contra  el  Estado  :  los 
tumultos  de  Londres  no  ponen  en  riesgo  á  la  monarquía  inglesa. 

Al  contrario ,  bajo  un  régimen  absoluto ,  el  temor  ahoga  las  que- 
jas y  no  da  lugar  á  gritos  ni  amenazas;  no  anuncia  el  pueblo  su  ira 
ni  advierte  con  su  inquietud  que  la  autoridad  debe  vigilarle  5  sino 
antes  bien  los  conspiradores  fraguan  sus  tramas  en  secreto  5  sus 
planes  son  mas  profundos ,  sus  miras  mas  osadas ,  sus  designios  no 
se  evaporan  en  las  plazas  $  y  si  el  gobierno  no  descubre  oportuna- 
mente y  no  ataja  la  conjuración,  siente  al  mismo  tiempo  el  golpe  y 
el  amago.  ' 

Aun  es  mayor  el  peligro  cuando  procede  del  ejército  5  pues  por  su 
organización  y  naturaleza  no  necesita  sino  sacudir  el  freno  de  la 
fidelidad ,  para  encontrarse  convertido  en  el  instrumento  mas  terri- 
ble de  revolución.  No  ofrece  la  desunión  de  los  elementos  popula- 
res ,  ni  pasa  como  el  vulgo  del  furor  al  abatimiento  5  no  varía  á  cada 
instante  de  plan  ,  ni  presenta  obstáculos  para  someterse  á  un  cau- 
dillo-, antes  bien  forma  un  cuerpo  unido,  acostumbrado  á  los 
peligros ,  hecho  á  la  obediencia,  y  que  se  vale  para  sublevarse  hasta 
de  los  hábitos  de  orden  y  disciplina  que  constituían  su  esencia 
misma  parasostener  al  Estado. 
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A  tanto  riesgo  se  expone  cualquier  gobierno  que  libra  su  exis- 
tencia en  el  apoyo  del  ejército  5  pero  aun  redobla  sus  peligros  por 
la  inclinación  natural  que  le  infunde  su  misma  situación.  Fiado  en 
la  fuerza,  se  cree  exento  de  guardar  aquella  templanza  y  miramien- 
tos que  el  estado  de  la  nación  exige  ,  y  que  moderando  su  conducta, 
alejarían  la  época  en  que  el  extremo  del  mal  debe  necesariamente 
producir  la  crisis.  El  gobierno  que  ejerce  su  autoridad  á  nombre 
y  con  el  apoyo  de  las  leyes ,  adquiere  el  hábito  de  respetarlas  ;  y 
aun  en  sus  abusos  y  extravíos  evita  ostentarse  superior  á  ellas  5 
pero  el  gobierno  que  se  acostumbra  á  unir  la  idea  de  su  poder  con 
la  de  la  fuerza,  se  vé  arrastrado  insensiblemente  á  mirar  con  me- 
nosprecio las  leyes ,  á  desafiar  la  opinión  pública ,  y  á  presentar  la 
tiranía  bajo  su  aspecto  mas  insolente.  Asi  es  que ,  por  una  resulta 
inevitable ,  se  van  perdiendo  en  semejante  Estado  los  hábitos  de 
subordinación  civil ,  que  constituyen  de  un  modo  suave  y  perma- 
nente la  disciplina  social;  y  reduciéndose  todos  los  lazos  que  unen 
al  Gobierno  con  los  súbditos  á  los  que  establece  la  fuerza  física,  la 
idea  de  la  opresión  despierta  naturalmente  la  de  la  resistencia. 

Por  un  encadenamiento  no  menos  necesario ,  el  gobierno  abso- 
luto que  confia  su  seguridad  á  las  armas ,  redobla  el  mal  procurando 
el  remedio  :  viéndose  en  la  precisión  de  mantener  un  numeroso 
ejército ,  no  puede  prescindir  de  imponer  á  la  nación  graves  con- 
tribuciones ,  superiores  casi  siempre  á  sus  recursos ,  y  que  priván- 
dola en  gran  parte  del  fruto  de  sus  sudores ,  acrecientan  la  miseria 
y  el  descontento.  Mas  como  el  gobierno  vé  crecer  el  riesgo  á  medida 
que  crece  el  desasosiego  de  los  ánimos ,  tiene  que  aumentar  en  la 
misma  proporción  la  fuerza  en  que  se  apoya )  eleva  á  la  par  las  con- 
tribuciones é  impuestos  5  y  hace  subir  en  la  misma  escala  la  vio- 
lencia de  su  exacción  ,  la  miseria  general ,  y  todas  las  causas  que 
acarrean  las  revoluciones. 

Justo  castigo  es  que ,  asi  en  los  cuerpos  morales  como  en  los 
físicos,  el  abuso  de  la  fuerza  produzca  al  cabo  la  debilidad;  y  cual- 
quiera que  reflexione  sobre  el  estado  en  que  se  hallaban  las  nacio- 
nes del  Continente  ,  antes  de  que  se  verificasen  tantos  trastornos , 
no  podrá  menos  de  reconocer  como  una  de  sus  principales  causas 
el  enorme  peso  de  los  impuestos  ,  el  déficit  para  cubrir  los  gastos ,  los 
empréstitos  ruinosos ,  el  estado  de  insolvencia ,  el  temor  de  una  ban- 
carrota, y  cuantas  circunstancias  acompañan  al  desconcierto  de  la 
Hacienda. 

Tamaño  desorden  ,  cáncer  de  los  gobiernos  absolutos  ,  provenia 
en  la  mayor  parte  de  sus  mismos  esfuerzos  para  mantener  ejércitos 
desproporcionados  á  las  necesidades  y  recursos  de  las  respectivas 
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naciones.  Desde  el  reinado  de  Luis  XIV  se  aumentaron  hasta  un  nú- 
mero excesivo  las  tropas  permanentes  de  los  varios  Estados  1 5  pero 
cuando  se  vió  aparecer  de  pronto  en  el  centro  de  Europa  una  nueva 
Potencia ,  que  triunfando  de  las  monarquías  mas  antiguas  y  podero- 
sas ,  se  colocó  desde  luego  á  par  de  ellas ;  cuando  se  atribuyó  esta 
especie  de  prodigio  á  una  gran  fuerza  militar  5  y  cuando  se  vió  por 
último  que  para  sostener  tan  extraordinarios  esfuerzos  y  hallar  re- 
cursos suficientes ,  habia  sido  necesario  establecer  un  sistema  fiscal, 
tan  duro  y  severo  como  la  disciplina  del  ejército ,  no  fue  fácil  á  los 
gobiernos  resistir  á  la  tentación  del  ejemplo  ;  antes  bien  se  abando- 
naron ciegamente  á  la  manía  de  ejércitos  numerosos  ,  y  para  man- 
tenerlos sacrificaron  los  intereses ,  los  recursos ,  hasta  las  esperanzas 
de  la  naciones2. 

CAPITULO  XV. 

Como  por  una  consecuencia  forzosa  todo  poder  desordenado  ca- 
mina al  fin  opuesto  á  aquel  que  se  propone,  asi  ha  sucedido  fre- 
cuentemente á  los  gobiernos ,  que  deseosos  de  ejercer  una  autoridad 
sin  límites ,  han  necesitado  apoyarse  en  una  fuerza  militar  despro- 
porcionada. Sin  atender  mas  que  al  objeto  que  preocupaba  su 
ánimo,  han  visto  que  no  bastaban  para  sostener  sus  ejércitos  las 
rentas  ordinarias  ni  los  recursos  extraordinarios  de  los  pueblos  ;  y 
entregándose  sin  cordura  al  sistema  de  empréstitos ,  han  cerrado  los 
ojos  á  su  inmediato  influjo  y  á  sus  ulteriores  resultas.  La  prudencia 
dicta ,  no  menos  á  las  naciones  que  á  los  particulares  ,  establecer 
el  arreglo  posible  para  equilibrar  los  gastos  y  las  rentas  5  pero  como 
en  las  mas  de  las  naciones  no  alcanzaban  los  ingresos  del  erario 
para  mantener  ejércitos  tan  numerosos,  no  quedó  á  los  gobiernos 
mas  que  una  alternativa  :  ó  bien  disminuirlos  ,  ó  anticipar  recur- 
sos ,  sacrificando  la  felicidad  del  tiempo  futuro  á  los  abusos  del 
presente 3. 

No  entra  en  el  plan  de  esta  obra  desenvolver  los  efectos  de  tales 
arbitrios ,  mirados  por  su  aspecto  económico ;  pero  no  es  posible 
desentenderse  del  influjo  perjudicial  que  ejerce  el  abuso  del  sistema 
de  empréstitos  ,  considerado  en  sus  relaciones  políticas.  Reducido 

1  Luis  XIV  llegó  á  tener  sobre  las  armas  cuatrocientos  mil  hombres,  contando 
las  tropas  de  marina.  {Siglo  de  Luis  XIV,  por  Voltaire,  tom.  3,  pág.  178.) 

2  En  el  año  de  1820,  en  que  la  revolución  de  España  puso  en  tanto  cuidado  á  los 
gobiernos  de  Europa,  tenían  estos  sobre  las  armas  dos  millones  de  soldados,  y 
cargaban  á  las  naciones  para  mantenerlos  á  lo  menos  con  dos  mil  millones  de 
francos.  (Véase  el  Tablean  de  V  Europe  en  1820,  par  Malte-Brun.) 

3  Como  la  tendencia  natural  de  las  cosas  es  mas  fuerte  que  la  voluntad  de  los 
hombres ,  no  hay  gobierno  que  pueda  eximirse  de  tan  dura  ley  :  el  ministro  Colbert 
hizo  que  se  publicase  un  decreto,  imponiendo  pena  de  muerte  á  los  que  adelan- 
tasen dinero  sobre  nuevos  impuestos;  y  el  mismo  Colbert  se  vió  obligado  al  fin  á 
acudir  al  propio  recurso  que  tan  severamente  habia  reprobado. 
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un  gobierno  á  la  suma  producida  por  las  rentas  de  la  nación  ,  tiene 
para  sus  gastos  un  límite  señalado ,  que  podrá  extender  hasta  cierto 
punto ,  pero  que  no  le  es  posible  ensanchar  mas  allá  de  lo  que  con- 
siente su  propia  naturaleza.  Esta  dificultad  y  los  obstáculos  que 
presenta  el  aumento  de  impuestos  ,  cuya  suma  aparece  siempre  con 
mas  ó  menos  exactitud  á  los  ojos  del  público  ,  señalan  cierta  me- 
dida á  los  gastos  de  los  gobiernos ,  y  los  inclinan  naturalmente  á 
una  juiciosa  economía. 

Mas  con  el  sistema  de  empréstitos  ( cuando  no  los  exigen  circuns- 
tancias extraordinarias  ó  los  lejitima  una  necesidad  urgente )  ad- 
quieren los  gobiernos  una  funesta  latitud ,  de  que  es  difícil  que  no 
abusen  :  encuentran  recursos  á  mano  para  las  empresas  menos 
útiles  5  pueden  adelantar  y  consumir  en  pocos  dias  el  fruto  de  mu- 
chos años  ,  y  legan  á  sus  succesores  la  obligación  de  pagar  á  duras 
penas  lo  que  gastaron  ellos  con  prodigalidad. 

Entre  las  causas  principales  que  corrompieron  al  gobierno  de 
Francia ,  se  cuenta  con  razón  la  frecuente  repetición  de  este  re- 
curso ,  desde  el  tiempo  en  que  Catalina  de  Mediéis  trajo  de  Italia 
semejante  invención  5  y  al  referir  la  historia  los  vastos  planes  de 
Luis  XIV,  sus  victorias  y  conquistas  ,  no  puede  prescindir  de  pre- 
sentar en  la  misma  página  los  impuestos  enormes,  los  empréstitos 
ruinosos  ,  y  la  inmensa  deuda  con  que  dejó  abrumada  á  la  nación. 

Ingrata  cosa  es ,  pero  muy  provechosa ,  insistir  una  vez  y  otra  en 
la  misma  verdad  5  y  reconocer  su  carácter  genuino  en  que  siempre 
aparece  la  misma,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  la  contem- 
ple. Si  no  llegan  á  convencerse  los  gobiernos  de  las  principales 
causas  que  produjeron  el  trastorno  de  Europa,  es  imposible  que 
conozcan  su  índole  y  naturaleza  5  y  si  se  ocultan  estas,  en  vano  es 
esperar  que  abracen  el  sistema  conveniente ,  asi  para  adquirir  ellos 
mismos  robustez  y  firmeza ,  como  para  asegurar  á  las  naciones  el 
sosiego  y  bienestar  que  con  tanta  justicia  reclaman. 


LIBRO  II. 


ORIGEN  Y  PROGKESOS  DE  LA  REVOLUCION  DE  FRANCIA. 


CAPITULO  I. 

Para  comprender  y  juzgar  debidamente  ios  principios  expuestos 
en  esta  obra,  es  necesario  no  perder  nunca  de  vista  el  acaecimiento 
mas  importante  de  los  tiempos  modernos  $  acaecimiento  preparado 
de  antemano  por  muchas  y  poderosas  causas,  irresistible  en  su  im- 
pulso ,  general  en  sus  efectos,  incalculable  en  sus  resultas. 

La  revolución  de  Francia  no  debe  considerarse  como  el  trastorno 
de  un  gobierno  y  la  perturbación  de  un  Estado  5  sino  como  el  anun- 
cio de  una  crisis  social ,  común  á  todas  las  naciones  europeas  ,  y 
cuyo  influjo  ha  de  sentirse  de  una  en  otra  generación.  No  parecerá 
pues  inoportuno  detenernos  á  bosquejar  las  principales  épocas  de 
aquel  grave  acontecimiento  ;  y  por  en  medio  de  tantos  aciertos  y  er- 
rores ,  de  tantas  hazañas  y  crímenes ,  será  fácil  observar  la  corta 
duración  y  firmeza  de  los  sistemas  y  partidos ,  al  paso  que  nada  ha 
sido  capaz  de  atajar  en  su  curso  el  torrente  del  siglo. 

Al  estallar  la  revolución  en  Francia ,  los  patronos  y  defensores 
del  gobierno  absoluto  mostráronse  al  pronto  sorprendidos,  como 
si  hubiera  sido  imposible  preverla,  cuanto  mas  evitarla;  pero  la 
imparcialidad  exige  remontar  la  consideración  mas  lejos,  para 
hallar  el  origen  de  un  suceso  tan  extraordinario  ;  y  se  verá  palpa- 
blemente que  los  abusos  y  desaciertos  del  poder  supremo  fueron 
los  que  prepararon  la  revolución ,  ó  por  mejor  decir ,  la  hicieron 
necesaria. 

Los  que  juzgan  mas  firme  la  autoridad  real  cuando  no  reconoce 
límites,  citan  como  el  ejemplar  mas  perfecto  el  reinado  de  Luis  XIV : 
y  cabalmente  aquel  reinado  ofrece  la  demostración  mas  cumplida 
de  los  peligros  y  fatales  resultas  del  gobierno  absoluto.  Es  preciso 
advertir  que  pocos  príncipes  se  han  hallado  en  situación  mas  favo- 
rable para  labrar  la  felicidad  de  una  nación  y  cimentarla  en  bases 
duraderas  :  las  discordias  religiosas,  que  por  tantos  años  habían 
dividido  y  ensangrentado  á  la  Francia,  se  habían  amortiguado  5  y 
antes  de  expirar  el  siglo  XVI ,  ya  habia  podido  el  gran  Henrique 
anunciar  imaera  de  reconciliación  y  tolerancia,  proclamando  en  1598 


LIBRO  Ií.   CAPÍTULO  I. 


55 


el  famoso  Edicto  de  N  antes,  que  afirmaba  también  el  trono  K  El  po- 
der de  aquella  aristocracia  turbulenta  habia  sido  quebrantado  bajo 
la  vara  de  hierro  de  un  Richelieu-,  y  los  nobles  mas  poderosos  >  casi 
rivales  antes  de  los  monarcas,  hallábanse  ya  reducidos  á  la  clase  de 
cortesanos.  Al  comparar  la  Liga  con  la  Fronda,  se  ve  manifiesta- 
mente la  diferencia  de  tiempos  y  de  costumbres ;  y  estas  últimas 
revueltas ,  que  inquietaron  la  menor  edad  de  Luis  XIV,  fueron ,  por 
decirlo  asi,  el  postrer  y  débil  esfuerzo  de  partidos  ya  moribundos. 

Una  vez  asentado  en  el  trono ,  no  halló  el  monarca  obstáculos 
que  contrarestasen  su  voluntad  :  su  juventud ,  sus  prendas ,  el  brillo 
de  su  corte ,  la  comparación  de  su  mando  con  el  de  un  Cardenal 
extrangero  ,  ni  temido  ni  respetado ,  la  necesidad  de  tranquilidad  y 
de  orden  después  de  las  pasadas  alteraciones ,  los  progresos  de  las 
ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes,  hasta  los  triunfos  militares 
que  cautivaban  la  imaginación  de  un  pueblo  entusiasmado  y  beli- 
coso ,  todo  contribuyó  á  dar  una  inmensa  fuerza  á  la  potestad  real ; 
en  términos  que  Luis  XIV  expresó  realmente  un  hecho ,  cuando  al 
mirar  á  la  nación  pendiente  de  su  voz  y  postrada  á  sus  pies ,  dijo 
con  destemplada  arrogancia  :  «  El  Estado  soy  yo.  » 

A  él  pues  deberemos  pedir  cuenta  del  ejercicio  de  su  autoridad; 
para  ver  si  la  empleó  debidamente  en  beneficio  público  ,  ó  si  á  fuerza 
de  abusar  de  ella ,  relajó  todos  los  resortes  de  la  monarquía ,  deján- 
dola en  lastimoso  desconcierto.  No  se  hable  de  Estados  Generales, 
ni  de  Asambleas  de  Notables ,  ni  de  otro  ningún  órgano  mas  ó  menos 
legítimo  de  consultar  la  opinión  de  la  nación  ;  en  el  desvanecimiento 
de  su  poder ,  Luis  XIV  nunca  la  tuvo  en  cuenta  5  y  no  hallando  es- 
torbo á  su  libre  albedno  sino  en  los  Parlamentos  ,  especialmente 
en  el  de  París  ( que  conservaba  el  derecho  de  oponerse  á  las  medi- 
das que  juzgaba  ilegales  y  á  la  imposición  de  nuevas  contribucio- 
nes ) ,  aquel  ambicioso  príncipe  no  pudo  sufrir  esta  única  cortapisa 
de  su  autoridad,  é  impuso  silencio  á  aquella  corporación  ,  añadiendo 
á  la  injusticia  la  dureza  y  el  menosprecio.  Enmudeció  por  lo  tanto 
la  sola  voz  que  podia  elevar  legalmente  hasta  el  trono  quejas  y  re- 
clamaciones ;  y  quedó  abandonada  la  nación  á  merced  del  Monarca. 

No  es  de  nuestro  propósito  calificar  uno  por  uno  los  actos  de  su 
gobierno ;  pero  habiendo  regido  el  Estado  por  mas  de  medio  siglo  y 
con  ilimitada  autoridad ,  no  puede  prescindirse  de  indicar  en  qué 
situación  dejó  á  la  Francia.  Habia  consumido  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas  en  proyectos  ambiciosos  y  pretenciones  desmesuradas, 
atrayéndose  justamente  la  enemistad  de  Europa ;  á  los  triunfos  y 

1  «El  Edicto  de  Nantes ,  publicado  en  1598,  fundaba  la  tolerancia  religiosa,  por 
la  cual  aun  no  se  ha  dejado  de  combatir.  Aquel  edicto  oponía  también  una  barrera 
al  despotismo  ;  porque  cuando  un  gobierno  se  ve  obligado  á  tener  el  fiel  de  la  ba- 
lanza entre  dos  partidos  opuestos,  está  en  un  ejercicio  continuo  de  razón  y  de 
justicia. » 

Consideraciones  sobre  los  principales  sucesos  de  la  revolución  de  Francia, 
por  Madama  de  Stael ,  tom,  i  ,  pág.  26,) 
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conquistas  habían  sucedido  reveces  y  desastres  ;  y  gracias  á  que  en 
el  colmo  de  la  adversidad  mostró  Luis  XIV  mas  grandeza  de  ánimo 
que  en  la  dicha  5  y  favoreciéndole  la  suerte  ,  dejó  al  fin  á  la  Francia 
algunas  adquisiciones  importantes.  El  peso  de  los  tributos ,  los  em- 
préstitos ruinosos  ,  los  gastos  excesivos ,  habian  cegado  las  fuentes 
de  la  riqueza  ,  destruido  el  crédito  y  agobiado  al  pueblo  con  insu- 
fribles cargas 1  :  al  fenecer  aquel  Monarca  (año  de  1715)  dejó 
exhausto  el  erario ,  sin  recursos  para  cubrir  sus  obligaciones  mas 
urgentes ,  y  elevada  la  deuda  de  la  nación  á  una  suma  de  gran 
cuantía2.  Entregado  en  su  vejez  á  una  devoción  mal  entendida, 
contribuyó  á  mantener  en  su  fuerza  las  disputas  religiosas  ,  que  la 
imparcialidad  del  gobierno  hubiera  apagado  en  breve;  y  olvidando 
el  espíritu  de  su  nación  y  de  su  siglo ,  queriendo  mandar  como 
dueño  absoluto  hasta  en  las  conciencias ,  renovó  las  persecuciones 
de  los  tiempos  bárbaros.  La  revocación  del  Edicto  de  Nantes,  pro- 
mulgada en  1685,  la  proscripción  de  doscientos  mil  protestantes, 
que  llevaron  á  otros  países  sus  capitales  é  industria ,  el  degüello  y 
exterminio  de  inocentes  familias ,  la  guerra  civil  y  religiosa  encen- 
dida en  algunos  puntos  del  reino ,  los  decretos  mas  crueles  agra- 
vando todos  los  males  de  una  persecución  encarnizada ,  todo  prueba 
hasta  qué  punto  se  desvió  aquel  príncipe ,  no  solo  de  las  máximas 
del  Evangelio  y  de  la  moral ,  sino  de  los  principios  mas  palpables 
de  una  sana  política 3. 

En  los  últimos  años  de  su  vida  ,  agobiado  de  penas  ,  viendo  cada 
día  ir  desapareciéndolos  restos  de  su  familia,  hasta  extinguirse  casi 
del  todo  su  succesion, ;  cuánto  no  debería  padecer  su  ánimo,  al  ver 

acercarse  un  porvenir  tan  cargado  de  nubes  !        Con  instituciones 

sábias  y  permanentes ,  una  monarquía  encierra  en  sí  misma ,  aun  en 
las  circunstancias  mas  críticas  ,  muchos  medios  de  salvación  5  mas 
puesto  que  Luis  XIV  había  reconcentrado  toda  la  fuerza  de  su  go- 

1  «La  crisis  de  la  hacienda  llegó  á  ser  extrema  (en  1712).  La  paz  (habla  de  la 
de  Utrecht)  no  habia  proporcionado  ningún  remedio ;  el  Rey  ,  aun  después  de  una 
leve  reducción  de  las  rentas  ,  no  tenia  ningún  arbitrio  para  hacer  frente  á  sete- 
cientos millones  de  pagarés  del  tesoro ;  su  objeto  parecía  ser  echar  la  carga  que  se 
agregaba  cada  dia  sobre  la  cabeza  de  su  sucesor :  así  su  administración  daba  lugar 
á  temer  que  una  vacante  viniese  á  unirse  también  á  las  tormentas  inseparables  de 
una  minoridad. »  (Lacretelle,  Historia  de  Francia  en  el  siglo  XVIII-,  tomo  1% 
pág.  63.) 

2  «Luis  XIV  dejó  al  morir  dos  mil  y  seiscientos  millones  de  deuda  ,  á  veintiocho 
¡ibrasel  marco  ;  lo  cual  corresponde  á  cerca  de  cuatro  mil  y  quinientos  millones 
de  nuestra  moneda  corriente  en  1760. »  (Voltaire,  Siglo  de  Luis  XIV,  tomo  lv>f 
pág.  205.) 

3  «El destierro  de  doscientos  mil  franceses  protestantes,  las  dragonadas  y  la 
guerra  del  pais  de  Gevennes,  aun  no  llegan  á  los  horrores  premeditados  que  se 
encuentran  en  los  varios  decretos  promulgados  después  de  la  revocación  del  decreto 
de  Nantes,  en  1685.  Se  rehusó  á  los  protestantes  ei  estado  civil :  es  decir,  que  sus 
hijos  fuesen  considerados  como  legítimos ,  hasta  que  en  el  año  de  1787  la  Asam- 
blea de  los  Notables  excitó  sobre  este  punto  la  justicia  de  Luis  XVI.»  (Madama  de 
Stacl ,  obra  citada  ,  tomo  Io,  pág.  3.) 
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bierno  en  su  omnímoda  voluntad,  debió  temerlo  todo  desde  el  punto 
en  que  cesase  esta  de  ser  obedecida.  ¡  Terrible  desengaño  para  los 
que  tanto  ensalzan  la  fuerza  del  gobierno  absoluto !  Aun  estaba  ca- 
liente el  cadáver  de  un  Luis  XIV  5  y  ya  se  despreciaban  sus  man- 
datos :  el  pueblo  exasperado  insultaba  sus  funerales ;  y  el  Parlamento, 
amenazado  por  él  con  un  látigo ,  tanteaba  sus  nuevas  fuerzas  anu- 
lando su  testamento. 


CAPITULO  II. 

La  monarquía  francesa ,  poco  antes  tan  poderosa  y  floreciente,  va 
á  presentar  el  cuadro  mas  mezquino :  un  'príncipe  desacreditado , 
que  buscaba  hasta  en  la  corrupción  un  asilo  contra  la  calumnia , 
empuña  las  riendas  del  gobierno ,  á  nombre  de  un  Rey  niño ,  enfer- 
mizo ,  de  escasas  luces  y  de  condición  apocada.  Algunos  príncipes 
y  magnates  se  conmueven  y  reclaman  5  mas  si  se  atreven  á  pronunciar 
el  nombre  de  Estados  Generales ,  no  es  para  vindicar  los  derechos 
de  la  nación,  sino  para  apoyar  sus  pretensiones  de  interés  perso- 
nal *;  la  corte  se  desquita  de  la  hipocresía  de  los  últimos  años,  ha- 
ciendo alarde  de  la  disolución  mas  impudente  5  al  anterior  sistema 
de  intolerancia  religiosa  suceden  la  impiedad  y  el  libertinage  ;  y  la 
corrupción  mas  desenfrenada  baja  desde  los  palacios  á  inficionar  al 
pueblo.  El  sistema  de  Law ,  causando  una  especie  de  delirio  general, 
y  encendiendo  en  todas  las  clases  el  deseo  de  enriquecerse  de  pronto 
y  sin  trabajo ,  para  hallar  pábulo  á  inmoderados  goces  ,  basta  por 
sí  solo  á  calificar  la  época  de  la  Regencia 2 .  La  ilusión  fue  breve ;  el 
desengaño  costoso  5  y  creciendo  á  la  par  el  descrédito  del  gobierno 
y  la  miseria  pública ,  no  tomándose  ninguna  medida  para  atajar  los 
males  presentes  ni  curando  de  alejar  los  del  porvenir,  corrió  el  Estado 
,  hacia  su  ruina,  sin  que  nadie  tendiese  el  brazo  para  detenerle  y  salvarle. 

A  la  Regencia  del  duque  de  Orleans  sucede  el  reinado  de  Luis  XV : 
¡  quién  no  temblará  por  la  monarquía !  Un  Príncipe  sin  voluntad 

1  «Los  príncipes  legitimados  (hijos  bastardos  de  Luis  XIV)  presentaron  una  Me- 
moria en  la  cual  pretendían  que  solo  los  Estados  Generales,  cuya  convocación 
demandaban,  podían  fallar  acerca  del  rango  de  los  miembros  de  la  familia  real.  Otros 
nobles  pidieron  igualmente  que  se  convocasen;  y  el  Regente  mandó  prender  á  seis 
de  ellos.  El  Parlamento  guardó  un  silencio  profundo  sobre  este  golpe  de  autoridad  : 
aun  se  había  asustado  mas  que  el  Regente  mismo  con  la  demanda  de  convocar 
Estados  Generales.  La  existencia  política  que  habia  adquirido  ,  pendia  de  supo- 
ner que  él  los  representaba  durante  los  intervalos  de  las  sesiones  ;  y  una  vez  con- 
gregados los  tres  órdenes  ,  pudieran  muy  bien  no  haber  confirmado  esta  preten- 
sión del  Parlamento.»  (Lacretelle,  obra  citada,  tomo  Io,  pág.  166.) 

2  En  1721,  al  acabar  desastradamente  el  sistema  de  Law,  el  gobierno  anuló  á  su 
antojo  los  pagarés  contra  el  tesoro  que  calificaba  de  inadmisibles ;  y  á  pesar  de  esta 
medida  arbitraria,  aun  ascendía  la  deuda  á  mil  y  setecientos  millones.  El  crédito  se 
habia  extinguido  totalmente  :  habia  un  trastorno  general  en  los  haberes  de  los 
parliculares  ,  y  otros  efectos  no  menos  perniciosos  en  las  costumbres. 
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propia ,  entregado  á  sus  ministros ,  ó  por  mejor  decir ,  á  mugeres 
livianas ,  presenta  á  mediados  del  siglo  XVIII  y  en  el  centro  de  la 
culta  Europa  el  remedo  de  los  déspotas  del  Asia,  sepultados  en  el 
ocio  y  en  el  deleite. 

La  corte  ofrece  el  espectáculo  mas  miserable  que  habia  presen- 
tado jamás  :  no  deslumbra  la  grandeza  de  Luis  XIV ,  ni  seducen  las 
cualidades  brillantes  del  Regente  5  todo  cuanto  se  ve  son  objetos 
ignobles;  el  vicio  mismo  se  desdeña  de  dorar  sus  extravíos;  y  los 
historiadores  ,  al  haber  de  bosquejarlos  después,  sentirán  indigna- 
ción y  vergüenza.  Asi  es  como  acabó  de  desvanecerse  aquel  saludable 
prestigio  que  rodea  los  tronos  y  contribuye  á  afirmarlos,  presentán- 
dolos como  un  sagrado  á  los  ojos  del  pueblo ;  y  la  misma  nación,  que 
habia  aclamado  un  dia  con  tan  cordial  amor  al  nuevo  Príncipe,  acabó 
por  mirarle  en  su  vejez  con  aversión  y  menosprecio. 

El  desorden  de  la  hacienda  continuó  agravándose :  impuestos 
onerosos  ,  quebrantamientos  de  la  fé  pública,  reducción  forzada  de 
interés  de  la  deuda1,  gastos  exorbitantes,  todo  contribuyó  á  em- 
peorar la  situación  del  Estado  5  en  tanto  que  la  autoridad  real  mal- 
gastaba sus  fuerzas  en  la  prolongada  lucha  contra  los  Parlamentos  y 
en  renovar  con  mas  ciego  furor  la  persecución  contra  los  protestantes. 
Sabidos  son  los  ruidosos  altercados- entre  el  Presidente  Maupeou  y  la 
magistratura  5  y  por  lo  que  hace  á  la  persecución  religiosa ,  empleá- 
ronse los  recursos  mas  atroces,  sin  escasear  tropelías,  confiscacio- 
nes ,  muertes2. 

Una  nación  entregada  á  un  Monarca  indolente  ,  con  una  hacienda 
arruinada  y  con  tantas  semillas  de  desunión  y  desconcierto ,  mal  po- 
día infundir  respeto  á  los  Gabinetes  extrangeros ,  ni  ejercer  el  in- 
flujo que  debiera  en  la  política  general  de  Europa.  Asi  es  que  vemos 
á  una  Potencia  como  la  Francia  casi  convertida  en  un  satélite  del 
Austria,  comprando  el  disfrute  déla  paz  con  humillación  y  desdoro, 
y  tan  obscurecida  y  eclipsada  que  pudieron  tres  naciones  cometer 
el  mayor  atentado  contra  la  independencia  de  otra,  y  principiar  el 
escandaloso  reparto  de  la  Polonia,  sin  oposición  por  parte  de  la 
Francia ,  sin  su  consentimiento,  sin  llegar  siquiera  á  su  noticia 3 ! 

1  El  abate  Terray  ejecutó  su  plan  de  hacienda  en  1770  ;  redujo  el  interés  de  al- 
gunas de  las  deudas  perpétuas  á  dos  y  medio  por  ciento  ;  es  decir,  á  la  mitad  del 
que  producían  antes  ;  redujo  otras  á  cuatro,  y  así  arbitrariamente,  sin  reparar  en 
los  perjuicios  y  funestas  resultas  de  esta  especie  de  bancarrota. 

2  «En  1724  (bajo  el  ministerio  del  Duque  de  Borbon)  se  promulgó  contra  los 
protestantes  un  nuevo  edicto ,  mas  cruel  que  la  revocación  del  Edicto  de  Nantes  ;  se 
prohibía  en  su  virtud  hasta  el  ejercicio  mas  secreto  de  la  religión  reformada ;  se  ar- 
rancaba á  los  hijos  de  los  brazos  de  los  padres  para  criarlos  en  la  religión  católica. 
Se  imponía  pena  de  muerte  contra  los  pastores  rebeldes ,  y  pena  de  confiscación 
sobre  los  bienes  de  los  relapsos.  Se  infamaba  la  memoria  de  los  que  habían  muerto 
sin  recibir  los  sacramentos  ;  se  renovaban  en  fin  todos  los  linages  de  opresión  que 
los  Ministros  de  Luis  XV  habían  podido  imaginar,  y  que  el  horror  público  em- 
pezaba á  hacer  caer  en  desuso.»  (Lacretelle ,  obra  citada  ,  tom.  2o,  pág.  5.) 

3  El  tratado  para  el  primer  reparto  de  la  Polonia ,  entre  la  Rusia ,  la  Prusia  y  el 
Austria  se  firmó  en  San  Pctersburgo  en  el  mes  de  agosto  de  1772. 
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«  Continuemos  (dice  un  historiador  muy  afecto  ala  autoridad  real), 
continuemos  trazando  el  cuadro  de  una  nación  que  se  eleva  cuando 
su  gobierno  se  abate,  se  enriquece  cuando  él  se  arruina,  camina  con 
ímpetu  cuando  él  se  detiene,  le  empuja  y  halla  en  él  algún  obstáculo 
cuando  reúne  sus  fuerzas  para  resistir;  pero  continúa  ejerciendo  mas 
acción  sobre  él  qu^la  que  él  ejerce  sobre  ella  •,  unanacion  en  fin  que  se 
conmueve,  cavila,  discute,  trastorna,  se  consume  y  se  destroza,  hasta 
que  un  nuevo  arreglo  logre  unir  algunas  de  sus  antiguas  leyes  y  de 
sus  instituciones  necesarias  con  las  reformas  reclamadas  por  el 
tiempo  y  por  la  razón1.  » 

En  este  estado  dejó  á  la  Francia  Luis  XV  (año  de  1774)  :  y  cuando 
un  gobierno  y  una  nación  se  encuentran  en  una  posición  tan  dis- 
corde y  violenta  ,  corta  previsión  se  necesita  para  pronosticar  como 
inminentes  peligros  y  trastornos. 


CAPITULO  III. 

Bajo  tan  tristes  auspicios  ascendió  al  trono  Luis  XVI:  príncipe 
cuerdo ,  bondadoso  ,  dechado  de  virtudes  domésticas ,  amante  del 
bien  público ,  y  condenado  por  una  especie  de  fatalidad  á  pagar  el 
funesto  legado  de  sus  predecesores. 

Apenas  empuñó  las  riendas  del  gobierno ,  mostró  los  mejores 
deseos 2-,  pero  también  descubrió  aquella  flaqueza  de  carácter  y 
aquella  indecisión  y  falta  de  sistema  que  tan  funestas  fueron  á  la 
Francia  y  al  mismo  desgraciado  Monarca.  En  la  situación  en  que  se 
hallaba  el  Reino ,  agravados  hasta  lo  sumo  los  males  del  Estado ,  ur- 
giendo su  remedio  y  reclamado  con  energía  por  la  opinión  pública, 
un  solo  camino  quedaba  para  salvar  juntamente  á  la  nación  y  al 
trono  ,  alejando  el  peligro  de  una  revolución  :  emprender  el  gobierno 
las  mejoras  necesarias  con  prudencia  y  acierto ,  pero  con  voluntad 
firme  y  con  invariable  constancia.  Lejos  de  hacerlo  asi ,  el  Rey  aprobó 
de  buen  grado  los  benéficos  planes  de  Turgot 3,  encaminados  á  la 
abolición  de  tributos  personales,  de  restos  de  servidumbre,  de  tra- 
bas á  la  industria,  de  exenciones  injustas  en  favor  de  clases  privile- 
giadas-, pero  al  mismo  tiempo  el  Presidente  del  Ministerio  (  Maure- 
pas ),  la  Reina,  los  Príncipes,  los  cortesanos,  y  todos  los  que  tenían 
interés  en  que  subsistieran  los  abusos ,  minaban  sordamente  los 

1  (Lacretelle,  Historia  de  Francia  en  el  siglo  XVIII,  tom.  h°.) 

8  M.  Necker  publicó  el  año  de  1792,  en  favor  de  Luis  XVI ,  una  memoria;  y  en 
ella  recapituló  las  mejoras  y  reformas  que  habia  hecho  el  Rey  antes  de  la  revolu- 
ción; abolición  de  restos  de  servidumbre  ,  prohibición  del  tormento,  supresión  de 
tributos  odiosos,  estado  civil  é  igualdad  de  derechos  concedidos  á  los  protestantes, 
establecimiento  de  Administraciones  Provinciales  ,  reunión  de  Asambleas  de  los 
Notables ,  convocación  de  Estados  Generales  ,  etc. 

3  Edictos  de  Turgot ,  promulgados  en  1776, 
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planes  de  Turgot  é  inutilizaban  las  sanas  intenciones  del  Rey. 

El  mayor  mal  provino  entonces  de  haber  restablecido  inoportu- 
namente el  Parlamento  :  corporación  que  pudo  haber  sido  útil  en 
algunos  reinados ,  á  falta  de  otros  recursos ,  para  reclamar  la  obser- 
vancia de  las  leyes  atropelladas  y  oponerse  á  la  imposición  de  con- 
tribuciones gravosas  5  pero  con  un  príncipe  como  Luis  XVI ,  resuelto 
á  hacer  reformas  saludables  ,  de  que  tampoco  podia  prescindir ,  el 
Parlamento  oponia  el  mayor  obstáculo  al  bien  apetecido  Sus  pre- 
tensiones exorbitantes ,  su  anhelo  de  entrometerse  en  la  potestad 
legislativa  ,  su  espíritu  de  cuerpo ,  su  temor  de  perder  influjo  y 
prerogativas ,  si  la  nación  recobraba  antiguos  derechos ,  sus  hábitos 
y  tradiciones ,  su  lucha  en  el  reinado  precedente ,  todo  anunciaba 
lo  que  sucedió  en  breve  :  se  le  consideró  con  razón  como  el  ante- 
mural de  todos  los  abusos ;  la  Corte ,  la  nobleza ,  el  clero ,  las  cor- 
poraciones se  guarecieron  á  su  sombra  5  y  combinando  detras  de 
él  sus  planes  y  esfuerzos ,  echaron  por  tierra  el  Ministerio  de  Turgot 
y  de  Malesherbes ,  y  mostraron  á  la  nación  cuán  poco  tenia  que  es- 
perar de  la  buena  voluntad  del  Monarca. 

Los  decretos  se  vieron  revocados  con  desdoro  de  la  potestad 
real  5  y  el  triunfo  de  los  enemigos  de  las  reformas  pareció  por  el 
pronto  completo.  Mas  como  los  males  aquejaban,  y  sobre  todo  no 
ciaba  treguas  la  escasez  del  erario ,  se  vió  otra  vez  una  de  aquellas 
contradicciones  tan  comunes  en  los  gobiernos  absolutos ,  y  que  tan 
funestas  fueron  en  el  reinado  de  Luis  XVI  :  bajo  el  mismo  Ministerio 
de  Maurepas ,  tan  poco  afecto  á  las  reformas,  se  puso  al  frente  de 
la  hacienda  á  M.  Necker ,  nacido  en  una  república,  protestante ,  y 
á  quien  su  misma  profesión  habia  de  haber  inculcado  los  hábitos  de 
orden  y  economía ,  que  son  el  alma  del  comercio  :  instruido  y  celoso 
del  bien  público ,  aunque  Necker  no  aprobase  el  sistema  de  Turgot , 
se  encaminó  al  mismo  fin  por  distinta  senda ;  y  trabajó  con  ahinco 
en  restablecer  la  hacienda  y  restaurar  el  crédito ,  que  efectivamente 
renació  y  cobró  aliento  bajo  su  acertada  administración 2. 

Por  esta  época  empezó  también  la  Francia  á  recobrar  su  influjo 
político  y  á  levantarse  de  su  vergonzoso  abatimiento  5  y  habiendo  de 
tratar  de  una  revolución  que  la  trastornó  en  breve ,  no  es  posible 
pasar  en  silencio  la  guerra  que  sostuvo  contra  Inglaterra ,  cuando 
intentaron  sacudir  su  dominación  las  Provincias  Unidas  de  América. 
La  Francia  no  vió  en  aquella  contienda  sino  una  ocasión  de  humillar 
y  hacer  daño  á  su  rival ,  vengando  los  desastres  y  mengua  de  la  úl- 
tima guerra  3  :  España ,  arrastrada  de  igual  impulso ,  y  obligada  por 
el  gravoso  pacto  de  familia,  entró  ciegamente  en  la  misma  lucha; 

1  El  Parlamento  se  opuso  á  los  planes  de  Turgot ;  y  el  Rey  tuvo  que  ir  en  per- 
sona para  que  aquella  corporación  diera  curso  á  tan  benéficos  decretos. 

2  M.  Necker  afirma  que  en  el  año  de  1781  puso  la  hacienda  en  un  equilibrio 
perfecto  entre  las  entradas  y  los  gastos ,  si  bien  es  cierto  que  las  contribuciones 

eran  crecidas. 

3  La  que  se  habia  terminado  por  el  tratado  vergonzoso  de  1763. 


LIBRO  II.   CAPÍTULO  III. 


61 


y  dos  monarquías  absolutas ,  una  de  ellas  poseedora  de  la  mitad  del 
Nuevo  Mundo  ,  trabajaron  con  el  mayor  empeño  en  apadrinar  el  le- 
vantamiento de  colonias  sublevadas  ,  y  en  dar  nacimiento  en  aque- 
llas regiones  á  una  poderosa  república.  Los  que  tanto  se  han  lamen- 
tado después  del  influjo  de  aquel  grande  acontecimiento ,  asi  en 
Europa  como  en  América,  no  debieran  olvidar  tan  en  breve  quienes 
lo  patrocinaron  y  aplaudieron  K 

Antes  de  celebrarse  la  paz  con  Inglaterra  (año  de  1783  )2,  ya 
habia  el  Ministro  Necker  publicado  el  cuadro  de  la  hacienda,  ex- 
puesto antes  á  los  ojos  del  Rey 3 :  esta  medida  ha  sido  censurada  se- 
veramente por  los  afectos  al  gobierno  absoluto ,  como  si  hubiese 
acelerado  la  revolución  ,  poniendo  de  manifiesto  los  antiguos  desór- 
denes ,  y  dando  alas  á  la  opinión  pública  .para  reclamar  economía 
y  reformas  5  pero  en  la  situación  en  que  se  hallaba  aquel  Ministro  , 
teniendo  que  sustentar  al  Estado  por  medio  del  crédito ,  era  indis- 
pensable cierta  publicidad  5  y  aun  tal  vez  creyó  que  este  era  el 
único  medio  de  desbaratar  las  tramas  de  los  enemigos  délas  mejoras, 
y  de  empeñar  al  Rey  á  seguir  la  carrera  empezada ,  comprometién- 
dole, por  decirlo  así,  á  la  faz  de  la  misma  nación.  De  cualquier 
modo  que  sea ,  no  tiene  eluda  que  aquel  paso  salia  de  las  rodadas  del 
gobierno  absoluto,  y  se  encaminaba  por  una  senda  mas  acertada, 
adoptando  el  principio  de  la  publicidad ,  como  fundamento  de  orden 
y  confianza. 

La  familia  real  y  los  cortesanos  volvieron  á  influir ,  como  siempre , 
en  el  ánimo  del  Rey  •,  cayó  á  su  vez  Necker ,  y  tuvo  por  sucesor  á 
M.  de  Calonne,  despejado,  ingenioso,  lleno  de  presunción,  que 
siguió  una  conducta  opuesta  á  la  del  anterior  Ministro ,  se  mostró 
pródigo  de  mercedes  y  gracias ,  y  miró  sin  temor  ni  recelos  los 
apuros  y  desastres  que  pudiesen  sobrevenir. 

No  tardaron  estos  :  las  contribuciones  no  alcanzaban  ni  con 
mucho  á  cubrir  las  cargas  5  el  crédito  mermaba ,  á  fuerza  de  antici- 
paciones y  empréstitos;  los  abusos  y  larguezas  continuaban  sin  fin; 
el  déficit  crecía  á  toda  prisa  5  y  en  semejante  estrecho  ,  sin  saber 
qué  partido  tomar,  y  deseando  esquivar  la  censura  y  oposición  del 
Parlamento  \  el  Ministro  Calonne  aconsejó  al  Rey  un  paso  mas 

1  «  Es  necesario  confesar  también  (dice  un  escritor  favorable  á  aquella  espedi- 
cion  de  la  Francia ,  y  que  tuvo  parte  en  ella)  que  la  generosa  determinación  del 
gobierno  francés  le  habia  costado  mas  de  trescientos  millones ;  y  que  esta  suma 
enorme  en  una  época  en  que  no  se  conocían  los  inmensos  recursos  del  crédito  ,  oca- 
sionó un  aumento  considerable  en  un  déficit  que  no  provenia  de  causas  tan  legí- 
timas :  y  he  aquí  de  qué  manera  lo  que  había  contribuido  á  favorecer  una  revolu- 
ción en  el  Nuevo  Mundo  preparaba  otra  en  el  antiguo,  pero  mucho  mas  importante.» 
(Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  por  A.  de  Lameth  ,  tom.  Io,  pág.  6k.) 

2  Tratado  de  paz  entre  Inglaterra ,  Francia  y  España ,  cuyos  preliminares  se  fir- 
maron en  Versalles  el  20  de  enero  de  1783.  El  tratado  definitivo  no  se  firmó  hasta 
el  3  de  setiembre  del  mismo  año. 

3  Compterendu,  publicado  por  Necker,  año  de  1781. 

4  En  1785,  con  motivo  de  un  nuevo  empréstito  de  80  millones,  habia  habido 
una  contienda  empeñada  entre  el  Gobierno  y  el  Parlamento,  que  al  cabo  habia  cedido. 
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atrevido  que  los  que  pudieron  haberle  aconsejado  los  ministros  mas 
populares.  En  los  postreros  dias  del  año  de  1786  ,  anunció  Luis  XVI 
á  la  nación  que  iba  á  convocar  una  Asamblea  de  los  mas  granados 
del  reino ,  para  comunicarles  las  medidas  que  pensaba  emplear  en 
favor  de  los  pueblos ,  establecer  orden  en  la  hacienda ,  y  reformar 
abusos  :  el  Monarca  anadia  que  habia  ya  formado  la  lista  de  los  que 
debían  concurrir  á  la  Asamblea  de  los  Notables. 

Esta  clase  de  reuniones  no  era  nueva  en  la  nación  1 :  habían 
acudido  á  ellas  los  Reyes  ,  especialmente  en  circunstancias  críticas ; 
y  aunque  una  junta  de  personas  elegidas  por  el  gobierno,  sin  mas 
autorización  que  su  beneplácito  ni  mas  influjo  que  el  de  suplicar  y 
dar  consejos,  diste  mucho  de  una  Asamblea  de  representantes  de  la 
Nación,  nombrados  por  ella  misma,  con  poderes  y  facultades  com- 
petentes ,  no  por  eso  deja  de  ser  cierto  que  en  cualquier  monarquía , 
en  que  se  reúnan  á  deliberar  gran  número  de  personas  de  cuenta , 
en  que  el  gobierno  les  someta  sus  planes ,  y  en  que  la  opinión  pú- 
blica tenga  medio  de  ejercer  su  influjo ,  es  indispensable  que  cesen 
abusos  y  se  hagan  reformas  :  el  gobierno  absoluto  no  puede  sub- 
sistir sino  en  las  tinieblas :  en  cuanto  penetre  por  cualquier  res- 
quicio un  rayo  de  luz ,  ó  se  corrige  ó  muere. 


CAPITULO  IV. 

Desde  dicha  época,  anterior  á  la  revolución ,  vemos  como  el  im- 
pulso de  las  circunstancias ,  mas  poderoso  que  la  voluntad  de  los 
nombres ,  iba  forzando  á  emplear  los  mismos  medios  ú  otros  mas 
aventurados  que  los  que  al  principio  se  desecharon.  Este  es  uno  de 
los  rasgos  característicos  del  gobierno  absoluto  :  resiste  en  vano  ; 
cede  tarde  $  y  hace  al  fin  de  por  fuerza  y  malamente  lo  que  debió 
ejecutar  de  buen  grado  y  en  sazón  oportuna. 

Turgot  habia  propuesto  que  las  clases  privilegiadas  contribuyesen 
por  su  parte ,  como  era  justo,  á  sobrellevar  las  cargas  del  Estado  : 
no  se  habia  hecho  asi  •,  y  al  cabo  de  algunos  años,  cuando  el  go- 
bierno tenia  menos  fuerza  y  los  apuros  eran  mayores ,  Mr.  de  Ca- 
lonne  tuvo  que  proponer  el  mismo  recurso  á  la  Asamblea  de  los 
Notables  \ 

1  Francisco  Io  las  habia  introducido  ,  para  esquivar  por  este  medio  la  necesidad 
de  convocar  los  Estados  Generales ,  menos  dóciles  á  la  voz  del  Monarca. 

2  El  Rey  habia  anunciado  su  convocación  el  día  29  de  diciembre  de  1786.  Abrióse 
la  Asamblea  el  22  de  febrero  de  1787.  En  el  discurso  de  apertura  ,  pronunciado  por 
el  Rey  mismo,  expresó  de  un  modo  general  el  objeto  de  aquella  Junta  :  «  Los  pro- 
yectos que  se  os  van  á  comunicar  de  mi  órden  (dijo  Luis  XVI)  son  grandes  é  im- 
portantes. Por  una  parte,  mejorar  las  rentas  del  Estado  y  asegurar  su  equilibrio 
completo ,  por  medio  de  un  repartimiento  mas  igual  de  las  contribuciones ;  y 
por  otra  libertar  al  comercio  de  diferentes  trabas  que  estorban  la  circulación,  y  ali- 
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Esta  corporación  levantó  el  grito  contra  el  Ministerio  :  acababa 
este  de  patentizar  el  descubierto  de  la  hacienda 1  y  los  males  que 
amenazaban,  para  fundar  asi  la  necesidad  délos  arbitrios  que  pro- 
ponía ,  contrarios  en  gran  parte  á  las  exenciones  de  provincias  y  de 
personas  5  y  los  Notables ,  evitando  sagazmente  mostrar  una  oposi- 
ción que  hubiera  parecido  dictada  por  su  propio  interés ,  descar- 
garon su  enojo  contra  la  persona  del  Ministro,  que  acababa  de 
condenar  su  administración  por  su  propia  boca ,  y  que  no  gozaba 
de  la  estimación  pública.  De  esta  manera  la  resistencia  de  los  No- 
tables á  medidas  justas  y  necesarias2  pareció  popular;  y  el  Monarca 
tuvo  que  ceder  otra  vez  con  menoscabo  de  su  autoridad  y  sacrifi- 
cando á  su  Ministro. 

Sucedióle  el  arzobispo  de  Tolosa,  de  escasas  fuerzas  para  la  in- 
mensa carga  que  iba  á  echar  sobre  sus  hombros  5  pero  que  gozaba 
de  mucho  crédito  é  influjo  en  aquella  Asamblea ,  y  parecia  el  mas  á 
propósito  para  allanar  las  dificultades.  Asi  se  verificó  5  y  satisfechos 
con  su  triunfo,  y  viendo  que  era  imposible  negarse  á  los  sacrificios 
que  la  necesidad  exigia  y  que  la  opinión  pública  reclamaba ,  los  No- 
tables condescendieron  con  las  propuestas  del  Gobierno ,  y  quedó 
disuelta  la  Junta 3. 

Mas  apenas  se  habia  superado  un  obstáculo ,  cuando  nacia  otro  : 
el  Parlamento  se  opuso  á  dar  el  pase  á  algunos  de  los  reales  decre- 
tos, y  escogió  hábilmente  los  que  se  prestaban  mejor  á  sus  designios, 
como  era  el  que  establecia  el  derecho  del  papel  sellado  y  la  contri- 
bución territorial  :  la  opinión  pública ,  inquieta  ya  y  desabrida , 
favoreció  esta  oposición ,  como  las  favorecia  todas  5  entablóse  otra 
vez  la  lucha  entre  la  corte  y  la  magistratura  \  y  queriendo  esta  ven- 
cer á  toda  costa ,  hizo  lo  que  un  hombre  ciego  de  venganza ,  que 
coge  la  espada  por  el  filo  á  riesgo  de  cortarse  la  mano  :  el  Parla- 
mento pidió  formalmente  al  Rey  la  convocación  de  Estados  Gene- 
rales \ 

viar,  en  cuanto  me  lo  permitan  las  circunstancia^  ,  á  la  porción  mas  indigente  de 
mis  subditos  :  tales  son ,  Señores ,  las  miras  que  ocupan  mi  ánimo ,  y  en  las  cuales 
me  he  fijado  después  del  mas  maduro  exámen. »  (Discurso  del  Rey,  pronunciado 
ante  la  Asamblea  de  los  Notables  ,  el  dia  22  de  febrero  de  1787.) 

*  «  Después  de  haberles  patentizado  que  los  empréstitos  hechos  desde  el  año 
de  1776  ascendían  á  1646  millones  ,  y  que  existia  un  déficit  anual  de  140  millones, 
M.  de  Calonne  les  propuso  las  medidas  que  estimaba  mas  eficaces  para  salir  de 
los  apuros  que  hacían  tan  crítica  la  situación  pecuniaria  de  la  Francia.»  (Historia 
déla  Asamblea  Constituyente,  por  Alexandro  de  Lameth,  tom.  Io ,  pág.  69.) 

2  Tales  eran  ,  por  ejemplo  ,  el  establecimiento  de  una  contribución  territorial ,  á 
que  estarían  sometidas  todas  las  clases  sin  distinción  ni  privilegio,  la  abolición 
total  de  cargas  personales  ,  la  diminución  ó  suspensión  de  contribuciones  y  tribu- 
tos que  pesaban  únicamente  sobre  los  plebeyos  ,  etc. 

3  En  el  mes  de  mayo  de  1787. 

4  «  El  Rey  (dice  un  historiador  nada  sospechoso)  fingió  no  haber  oido  la  palabra 
Estados  Generales;  é  hizo  el  esfuerzo  de  venir  á  mandar  por  sí  propio,  en  una 
sesión  regia,  que  se  registrase  la  imposición  del  papel  sellado  y  la  contribución  ter- 
ritorial. Una  mera  protesta  contra  este  registro  forzado  hubiera  parecido  flaqueza ; 
el  Parlamento ,  al  dia  después  de  la  sesión  real ,  declaró  nulo  todo  lo  que  en  ella  se 
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Es  tle  advertir  que  el  Parlamento ,  como  todos  los  cuerpos  de  su 
clase ,  habia  sido  el  contrario  mas  acérrimo  de  tales  juntas  de  la 
nación:  pretendía  que  él  habia  heredado  sus  derechos;  bajo  tal 
concepto ,  reclamaba  intervención  en  la  potestad  legislativa  y  se 
oponía  á  la  imposición  de  nuevas  cargas  5  y  debió  prever  que,  si  se 
adoptaba  su  propuesta ,  quedaría  reducido  á  un  mero  tribunal  5  cosa 
temida  por  él  á  par  de  muerte.  A  pesar  de  todo,  queriendo  colo- 
car al  Gobierno  en  una  situación  angustiosa,  y  captar  para  sí 
aplausos  y  popularidad ,  no  titubeó  en  cometer  una  especie  de  sui- 
cidio ,  declarando  él  mismo  su  incompetencia ,  y  que  los  Estados 
Generales  eran  los  únicos  que  tenían  derecho  de  consentir  nuevos 
impuestos  y  contribuciones.  Por  tan  extraño  concurso  de  circunstan- 
cias vióse  proclamado  por  un  cuerpo  ,  enemigo  nato  de  las  franqui- 
cias populares ,  el  principio  fundamental  de  los  gobiernos  represen- 
tativos, casi  bastante  por  sí  solo  para  cimentar  ía  libertad. 

En  tal  conflicto,  la  conducta  del  Gobierno  fue  como  siempre 
débil ,  indecisa  ,  desacertada  :  mostró  su  imprudente  enojo  contra 
el  Parlamento ,  desterrándole  á  Troyes  5  exasperó  la  opinión  pú- 
blica, inclinada  á  favor  de  un  cuerpo  que  parecía  tomar  como 
propia  la  defensa  de  los  derechos  de  la  nación  5  y  mostrando  flaqueza 
al  mismo  tiempo  que  mala  voluntad ,  volvió  á  llamar  en  breve  al 
Parlamento  ,  y  revocó  los  dos  decretos  que  habían  dado  lugar  á  tan 
malaventurada  contienda1. 

Así  es  como  á  cada  lucha  el  gobierno  cejaba  y  perdía  fuerzas , 
acostumbrando  á  todos  á  oponerle  resistencia ,  seguros  de  vencer  : 
la  corte ,  el  clero  ,  la  nobleza ,  los  Notables  ,  el  Parlamento ,  habían 
contrarestado  unos  tras  otros  la  voluntad  del  Rey  5  y  este  se  hallaba 
al  cabo  arrollado  por  todos  y  sin  apoyo  en  parte  alguna2. 


CAPITULO  V. 

Entre  tanto  los  males  del  reino  subían  de  punto  :  el  déficit  anual 
ascendía  á  ciento  y  cuarenta  millones ;  la  reunión  de  la  Asamblea 
de  los  Notables  habia  opuesto  inconvenientes  y  no  proporcionaba 
recursos  5  el  Parlamento  mostraba  las  disposiciones  mas  hostiles  $  el 

habia  hecho.»  (Lacretclle ,  Historia  de  Francia  en  el  siglo  XVIII  %  tomo  6o 
pg,  100.) 

1  «  Ei  Rey  celebró  una  sesión  real  en  la  que,  por  su  expreso  mandato ,  se  registra- 
ron dichos  edictos.  El  Parlamento  protestó ;  sus  protestas  fueron  desechadas  por 
una  decisión  del  Ministerio.  El  Parlamento  insiste  en  su  opinión ;  se  le  destierra ; 
y  al  cabo  de  unas  cuantas  semanas  se  le  manda  volver ,  y  se  revocan  los  edictos.  » 
(M.  Necker  :  de  la  revolución  francesa,  tom.  Io,  pág.  30.) 

2  «  Las  faltas  cometidas  durante  todo  el  curso  de  un  año ,  juntas  a  las  faltas  ante- 
riores, lo  habían  comprometido  todo  :  ni  estaba  ya  siquiera  en  manos  del  Rey  el 
hacer  creer  que  permanecería  firme  en  una  resolución.»  (Lacretclle,  obra  citada, 
tom.  6o ,  pao;.  245.) 
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carácter  de  Luis  XVI ,  la  debilidad  de  su  gobierno,  y  la  mala  dispo- 
sición de  los  ánimos  ,  le  alejaban  de  medidas  acerbas  y  peligrosas , 
para  imponer  arbitrariamente  nuevas  cargas  :  en  tamaño  apuro  el 
Ministerio  intentó  recurrir  al  crédito  5  pero  el  Parlamento  se  opuso  • 
y  el  mismo  Rey  tuvo  que  ir  en  persona ,  el  dia  19  de  noviembre 
de  1787,  á  presentar  el  decreto  que  autorizaba  un  nuevo  empréstito 
(de  cuatrocientos  y  veinte  millones  en  el  espacio  de  cinco  años ) ; 
desplegando  fuerza  militar  para  torcer  la  voluntad  de  los  miembros 
del  Parlamento  menos  dóciles ,  acabando  por  desterrar  á  algunos , 
y  entre  ellos  á  un  príncipe  de  la  familia  real....  ¡Qué  ceguedad  tan 
lamentable !  ¡  Hacer  intervenir  al  Monarca  para  escudarse  los  Mi- 
nistros ,  descargar  en  él  la  responsabilidad  de  aquel  acto ,  y  presen- 
tarle á  los  ojos  de  la  nación  como  abrumándola  con  pesadas  cargas , 
atropellando  para  ello  la  magistratura  suprema,  amenazando  con  la 
fuerza ,  descargando  golpes  arbitrarios ! 

Todas  las  puertas  iban  cerrándose  ante  el  gobierno ,  cada  dia  mas 
desatentado  :  con  la  Asamblea  de  los  Notables ,  después  del  reciente 
ensayo ,  no  podia  ya  contar-,  temia  hallar  en  el  Parlamento  una  re- 
sistencia tenaz  aun  á  las  medidas  mas  justas  5  ni  osaba  imponer  por 
sí  tributos  á  la  nación,  temiendo  la  inquietud  de  los  pueblos ,  ni  se 
determinaba  á  convocarla  para  que  ella  misma  votase  las  contribu- 
ciones ,  previendo  que  al  mismo  tiempo  reclamaría  reformas  :  en 
medio  de  tantos  escollos ,  y  sin  saber  á  qué  puerto  acogerse ,  el 
Ministerio  imaginó  un  nuevo  medio  que  creyó  le  sacaría  á  salvo  : 
hizo  que  el  Rey  convocase  una  especie  de  Junta  Magna  ( Cour  plé- 
niére),  compuesta  de  miembros  de  los  Parlamentos,  de  Príncipes  y 
Pares,  de  gefes  del  ejército  y  de  empleados  superiores,  nombrados 
todos  por  el  Monarca.  La  composición  de  esta  Junta ,  las  circunstan- 
cias en  que  se  reunía ,  el  objeto  manifiesto  de  la  convocación ,  la 
fermentación  en  que  se  hallaban  los  ánimos  con  tantos  desaciertos 
como  había  cometido  el  gobierno  ,  todo  contribuyó  á  que  se  levan- 
tase un  grito  general  contra  tan  monstruosa  institución  :  protestó  la 
nobleza  de  Rretaña  5  opusiéronse  varias  provincias  5  resonaron  por 
todas  partes  quejas  y  reclamaciones.  El  Gobierno  no  halló  mas 
recurso  que  desahogar  su  ira  con  prisiones  y  destierros  5  pero  aco- 
bardado al  fin  ,  si  es  que  no  arrepentido ,  á  los  tres  meses  proclamó 
otro  decreto,  anulando  aquella  institución  inoportuna,  que  había 
dado  lugar  á  tamaños  escándalos. 

«  Fácilmente  se  deja  entender  ( dice  con  razón  M.  Necker )  hasta 
qué  punto  mudanzas  tan  súbitas ,  ensayos  tan  atrevidos,  y  tan  pron- 
tos arrepentimientos  debían  desconceptuar  al  Gobierno  ;  »  perdía 
este  fuerza  y  rédito  á  cada  derrota ,  á  medida  que  el  partido  de  la 
oposición  cobraba  brios ,  y  que  los  apuros  del  erario  se  acrecenta- 
ban 5  hasta  que  al  cabo ,  sin  hallar  ya  otro  recurso  y  habiendo  ten- 
tado en  vano  todos  los  subterfugios,  convocó  los  Estados  Generales 
para  el  año  de  1792. 

Esta  promesa  tardía ,  arrancada  como  á  la  fuerza ,  v  que  parecía 
I.  5 


66 


ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


aplazar  todavía  las  esperanzas ,  no  satisfizo  á  la  opinión  pública ,  mas 
impaciente  cada  dia-  y  el  Gobierno  por  su  parte,  cercado  de  obstá- 
culos y  decaído  de  ánimo  ,  convocó  por  último  dichos  Estados  para 
el  dia  Io  de  mayo  de  1789. 

Antes  de  pasar  adelante ,  conviene  no  omitir  una  reflexión  que  no 
debieran  olvidar  nunca  los  gobiernos :  el  ministro  Necker ,  deseando 
plantear  una  reforma  lenta  y  progresiva ,  estableció  en  dos  ó  tres 
provincias,  como  por  via  de  ensayo  ,  administraciones  provinciales ; 
institución  muy  útil  y  oportuna ,  para  ir  amaestrando  á  los  pueblos 
á  tomar  parte  en  el  manejo  de  sus  intereses ,  para  unirlos  mas  ínti- 
mamente con  el  gobierno  ,  asociándolos  á  un  fin  común  1 ,  y  para 
prepararlos  por  un  medio  tan  natural  como  seguro  á  ejercer  después 
derechos  políticos.  Cuando  cayó  aquel  ministro,  vinieron  también 
al  suelo  ( como  acontece  casi  siempre )  sus  planes  y  reformas ;  y  asi 
sucedió  con  esta ,  cuyo  crédito  y  popularidad  se  aumentó  á  costa 
del  Gobierno. 

El  ministro  Calonne ,  aunque  tan  opuesto  á  Necker,  volvió  á  esta- 
blecer administraciones  provinciales ,  para  allanar  algunos  estorbos 
de  tantos  como  encontraba  al  paso  ;  y  trazó  para  ello  un  plan  bas- 
tante acertado ;  pues  no  se  tomaban  por  base  las  distinciones  perso- 
nales,  sino  las  diversas  clases  de  propiedad ,  y  hasta  se  ensancha- 
ban las  facultades  y  el  influjo  popular  de  estas  corporaciones ;  pero 
habiendo  luego  mudado  de  plan,  halló  nuevos  obstáculos  en  su 
empresa,  y  sacó  de  ella  poco  fruto  $  recurriendo  al  fin  ála  Asamblea 
de  los  Notables ,  sin  calcular  sus  consecuencias. 

Apenas  reunida  esta  Asamblea ,  acabó  con  el  mal  aconsejado 
ministro  :  sucedióle  su  mayor  antagonista,  empeñado  en  seguir  un 
rumbo  diametralmente  opuesto;  mas  á  pesar  de  eso  ,  le  vemos  ex- 
tender á  todo  el  reino  el  establecimiento  de  administraciones  pro- 
vinciales ¡  y  cansado  de  luchar  una  vez  y  otra  con  los  Parlamentos , 
y  escarmentado  en  cabeza  de  su  predecesor  de  la  reunión  de  los 
Notables  ,  congregar  una  junta  magna  ,  como  una  especie  de  simu- 
lacro de  la  representación  del  Reino 5  hasta  que ,  desengañado  al  fin 
de  lo  inútil  de  sus  esfuerzos ,  acabó  por  convocar  los  Estados  Gene- 
rales. 

Asi  de  un  paso  en  otro ,  sin  previsión  y  sin  firmeza ,  rehusando 
hoy  lo  que  habia  de  otorgar  mañana ,  se  veia  colocada  la  autoridad 
real  en  una  cuesta  resbaladiza ,  después  de  haber  mostrado  su  im- 
potencia 5  dando  asi  aliento  y  bríos  á  cuantos  intentasen  en  adelante 
hacerle  rostro. 

1  Oigamos  como  se  expresa  un  juez  muy  imparcial  en  la  materia  :  «  Se  anunció 
en  breve  una  innovación  de  mas  importancia  :  tales  fueron  las  administraciones 
provinciales.  Como  habían  sido  pedidas  en  un  sentido  popular,  se  ha  imaginado 
que  habían  sido  establecidas  por  un  espíritu  de  libertad;  pero  lo  fueron  realmente, 
como  he  podido  convencerme  después ,  por  un  espíritu  deórden.  {Memorias  del 
conde  de  Montlosier,  tom.  Io ,  pág.  165.) 
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CAPITULO  VI. 

Las  contiendas  del  Gobierno  con  los  Parlamentos ,  las  intrigas  de 
la  corte  y  de  los  ministros  ,  las  disputas  entre  Calonne  y  Necker , 
la  reunión  de  los  Notables ,  la  convocación  de  los  Estados  Generales, 
y  hasta  la  invitación  misma  del  Gobierno,  reclamando  las  luces  y  dic- 
támenes de  Cuerpos  y  Sociedades  ,  todo  habia  contribuido  á  dar  un 
fuerte  impulso  á  la  opinión  pública ,  que  preparada  de  antemano 
por  el  espíritu  del  siglo ,  ansiaba  por  tomar  parte  en  las  discusiones 
políticas.  De  ahi  es  que  la  nación  entera  anheló  con  tanto  ahinco  la 
apertura  de  los  Estados  Generales ;  y  el  clero  mismo  ( ¡  cosa  singu- 
lar ! )  instó  por  su  pronta  convocación.  Mas  el  Parlamento,  una  vez 
desfogado  su  despique ,  volvió  muy  pronto  en  sí ;  y  sin  atreverse  á 
retractar  su  propuesta ,  buscó  el  medio  de  inutilizarla  en  cuanto 
fuese  posible,  aconsejando  al  Rey  que  se  reuniesen  los  Estados. Ge- 
nerales como  la  última  vez ,  en  el  año  de  1614. 

Es  de  advertir  que  estas  Asambleas  de  la  nación  se  habían  reunido 
de  diversa  suerte  en  distintas  épocas  ;  que  no  habia  reglas  fijas  sobre 
el  número  de  personas  que  debían  asistir  á  ellas,  sobre  el  modo  de 
deliberar,  sobre  sus  facultades  y  derechos  •,  en  una  palabra,  que  tal  ins- 
titución, ya  casi  olvidada,  se  hallaba  poco  mas  ó  menos  en  el  mismo 
caso  que  las  antiguas  Cortes  de  Castilla,  campo  fecundo  de  disputas 
éntrelos  eruditos.  El  parlamento,  por  el  instinto  de  su  propio  interés, 
aconsejábala  reunión  de  los  Estados  Generales  como  los  que  se  ha- 
bían celebrado  á  principios  del  siglo  XVIÍ;  Estados  Generales  con- 
vocados de  repente,  disueltos  de  pronto,  en  que  cada  orden  deliberó 
aparte,  la  nobleza  reclamó  sus  privilegios ,  el  clero  abogó  á  favor  de 
la  supremacía  de  Roma ,  y  no  se  hizo  nada  en  favor  del  pueblo 1 . 

A  falta  de  leyes  fundamentales  (puesto  que  ,  si  algunas  habia,  no 
estaban  por  lo  menos  claras  y  terminantes 2 ) ,  á  tiempo  de  renovar 

1  Madama  deStael,  Considérations,  etc.,  tom.  Io,  pág.  160  y  siguientes.  Vol- 
taire,  Siglo  de  Luis  XIV,  tora.  3o,  pág.  301.  Necker,  De  la  revolución  fran- 
cesa ,  tom.  1*,  pág.  770  y  siguientes.  En  los  Estados  Generales  de  1614 ,  que  se  pro- 
ponían como  ejemplar,  hay  una  circunstancia  muy  digna  de  atención  y  que  da 
lugar  á  profundas  reflexiones  :  el  clero  dirigió  todos  sus  esfuerzos  á  que  se  recono- 
ciese en  Francia  la  autoridad  temporal  del  Papa  y  se  admitiese  el  concilio  de 
Trento.  El  estado  llano  propuso  que  se  declarase  como  ley  fundamental:  «que 
ninguna  potestad  espiritual  podia  privar  á  los  reyes  de  los  sagrados  derechos  que 
no  han  recibido  sino  solamente  de  Dios,  y  que  es  un  crimen  de  lesa  magestad,  y 
en  primer  grado ,  el  enseñar  que  se  puede  deponer  ó  matar  á  los  reyes.  »  El  clero 
y  la  nobleza  se  opusieron  á  esta  declaración ;  y  el  Gobierno  mismo  castigó  al  im- 
presor que  habia  publicado  el  edicto  del  Parlamento ,  que  contenia  la  misma  pro- 
posición como  ley  fundamental  del  Reino. 

3  «Sesenta  años  de  combates  entre  la  autoridad  real  y  los  Parlamentos  habían 
desacreditado  completamente  las  constituciones  del  Reino.  A  fuerza  de  verlas  inter- 
pretar en  sentido  contrario,  habia  resultado  el  convencimiento  de  que  ó  no  existían 
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una  institución  desusada  por  espacio  de  casi  dos  siglos ;  y  ya  que  el 
gobierno  se  proponía  por  principal  objeto  restaurar  la  hacienda  ( lo 
que  no  podía  conseguirse  sin  aliviar  las  cargas  públicas ,  repar- 
tiéndolas con  equidad  entre  las  varias  clases ) ,  era  evidente  que  el 
gobierno  debia  por  obligación  y  por  interés  determinar  por  sí  la 
forma  de  los  Estados  Generales ;  tanto  mas ,  cuanto  que  su  propia 
ventaja  se  bailaba  de  acuerdo  con  el  espíritu  del  siglo  y  con  el  voto 
de  la  nación. 

Una  determinación  prudente  y  firme  hubiera  ahorrado  desave- 
nencias y  discordias  funestas  5  la  opinión  pública ,  en  vez  de  vacilar 
y  dar  en  extremos  ,  se  hubiera  asociado  á  la  potestad  real ,  viéndola 
proteger  francamente  los  intereses  populares  5  la  ley  de  la  necesi- 
dad ,  el  clamor  público  ,  el  ejemplo  de  lo  que  habia  acontecido  en 
la  misma  Asamblea  de  los  Notables ,  hubiera  disminuido  mucho  la 
oposición  de  las  clases  privilegiadas  ;  y  el  Monarca  habría  apare- 
cido ,  como  debia  serlo  ,  árbitro  supremo  ,  moderador  de  todos  los 
partidos,  protector  de  los  intereses  comunes. 

Lejos  de  seguir  este  rumbo  ,  único  acertado  y  honroso ,  el  go- 
bierno mostró  la  misma  indecisión  que  le  habia  antes  perdido. 
Luis  XVI  no  era  capaz  de  tomar  por  sí  ninguna  resolución  impor- 
tante-, y  Necker,  vuelto  otra  vez  al  ministerio  por  el  voto  público 
y  dotado  á  la  sazón  de  mucha  popularidad ,  tampoco  tuvo  aliento 
bastante  para  aconsejar  un  paso  resuelto.  ¡  Cuántos  males  se  origi- 
naron á  la  nación  y  al  Príncipe  de  tan  fatal  incertidumbre  ! 

El  partido  popular ,  ó  por  mejor  decir,  la  mayoría  de  la  nación 
reclamaba  dos  cosas  al  parecer  justas  :  componiéndose  la  suma  de 
habitantes  del  reino  de  veinticinco  á  veintiséis  millones ,  y  la  no- 
bleza y  el  clero  apenas  de  doscientas  mil  almas,  no  era  mucho 
pedir  que  el  estado  común  ( le  tiers-élat)  tuviese  un  número  de  re- 
presentantes igual  al  de  las  clases  privilegiadas  juntas ,  en  vez  de 
componer  meramente  la  tercera  parte  de  la  diputación  en  los  Esta- 
dos Generales.  Mas  aunque  consiguiese  este  aumento ,  tan  impor- 
tante en  apariencia ,  seria  casi  nulo  en  realidad ,  si  cada  orden 
deliberaba  aparte  y  tenia  el  veto  sobre  la  deliberación  de  los  otros  ; 
porque  entonces  el  influjo  de  las  clases  privilegiadas  estaría  respecto 
del  de  la  generalidad  de  la  nación  en  la  proporción  de  dos  á  uno. 
En  esta  inteligencia,  todos  los  que  deseaban  reformas  y  mejoras 
efectivas ,  fundadas  en  la  disminución  de  privilegios  y  en  el  ensan- 
che de  los  derechos  del  pueblo ,  clamaban  por  dos  cosas  íntima- 
mente unidas  entre  sí :  el  aumento  de  la  representación  del  estado 
llano  ,  y  que  los  votos  se  contasen  por  personas  y  no  por  clases1. 

ó  no  merecían  el  trabajo  de  ponerlas  en  claro.  »  (Lacretelle ,  obra  citada,  tom.  6o, 
pág.  281.) 

1  Entre  los  muchos  escritos  que  se  publicaron  por  aquella  época  ,  el  mas  notable 
y  el  que  mas  influjo  tuvo  fué  el  del  abate  Sieyes,  intitulado  Qu'est-ce  queletiers- 
état?  En  aquella  obra  se  vé  el  carácter  adusto  del  escritor,  su  lógica  severa,  sus 
principios  inflexibles,  y  hasta  la  falta  de  tino  práctico,  si  cabe  decirse  asi,  que  tanto 
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El  gobierno  varió  en  su  dictámen  :  por  una  parte  se  inclinaba  á 
conceder  al  estado  llano  la  demanda  de  una  representación  mas 
numerosa ;  medida  que  estimaba  justa  y  saludable ,  ensayada  ya  con 
buen  éxito  en  las  administraciones  provinciales ;  pero  al  mismo 
tiempo  como  que  temia ,  si  los  votos  se  calculaban  por  individuos, 
que  el  partido  popular  lo  arrollase  todo  :  asi  es  que ,  no  queriendo 
descontentarle  ni  indisponerse  tampoco  con  las  clases  privile- 
giadas ,  hizo  lo  peor  que  puede  hacer  un  gobierno  :  retroceder  al 
encontrar  un  obstáculo ,  descargar  en  otros  la  responsabilidad  que 
le  compete  ,  y  prolongar  la  incertidumbre  y  la  agitación ,  no  resol- 
viendo nada. 

Esperando  vanamente  escapar  asi  del  conflicto ,  congregó  otra 
vez  (á  principios  de  noviembre  de  1788 )  la  misma  Asamblea  de  los 
Notables1,  ya  envejecida  apenas  trascurridos  dos  años  5  que  parecia 
ahora  una  reunión  aun  mas  mezquina ,  comparada  con  los  Estados 
Generales ,  ya  tan  próximos  5  y  que  compuesta  casi  en  su  totalidad 
de  personas  pertenecientes  á  las  clases  privilegiadas,  era  el  arbitro 
menos  imparcial  en  la  materia 2. 

Encargando  á  los  Notables  el  proponer  la  organización  y  forma  de 
los  Estados  Generales,  había  creido  el  gobierno  salir  de  un  compro- 
miso ,  y  lo  agravó  cuanto  cabia ;  como  acontece  las  mas  veces  con 
medidas  sesgas  y  evasivas.  La  mayoría  de  la  Asamblea  de  los  No- 
tables votó  contra  el  aumento  de  la  representación  del  estado 
llano  3  5  y  después  de  haber  descontentado  al  gobierno  y  al  pueblo , 
se  disolvió  aquella  Junta  sin  provecho  ni  gloria4.  Por  lo  tanto  un 
hombre  de  ingenio  ha  podido  compendiar  en  estos  términos  la  his- 
toria de  dichas  asambleas ,  en  la  época  á  que  aludimos  :  «  Dos  veces 
las  ha  congregado  el  Rey,  para  consultarles  acerca  de  los  intereses 
del  trono  y  de  la  nación  :  ¿  qué  han  hecho  los  Notables  en  1787?... 

perjudicó  á  los  principales  guias  de  la  revolución  francesa  ,  mas  sabios  en  el  gabi- 
nete que  amaestrados  en  el  arte  de  gobernar. 

1  «Esta  segunda  Asamblea,  aunque  compuesta  de  los  mismos  miembros  que  la 
primera,  estaba  ya  muy  lejos  de  mostrar  los  mismos  sentimientos;  pero  este  con 
traste  no  tenia  nada  de  extraño ,  puesto  que  desde  entonces  se  había  verificado 
una  gran  mudanza  en  las  opiniones  y  en  la  conducta  de  los  privilegiados;  mudanza 
que  debia  necesariamente  aparecer  en  las  determinaciones  de  una  Asamblea  com- 
puesta, como  la  primera  vez  ,  de  nobles,  de  prelados,  y  de  gefes  parlamentarios. 
El  parecer  de  los  Notables  se  encontró  pues  en  oposición  con  el  voto  de  la  Fran- 
cia.»  (Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  por  A.  de  Lameth,  tom.  Io, 
pág.  95.) 

2  «  El  estado  llano  no  estaba  representado  en  la  Asamblea  de  los  Notables 
sino  por  un  corto  número  de  alcaldes  {malves) ,  y  los  mas  de  ellos  pertenecientes 
á  las  clases  privilegiadas.»  (Lacretelle,  obra  citada,  tom.  6o,  pág.  280.) 

3  Una  circunstancia  digna  de  citarse  es  que  ,  de  las  seis  secciones  en  que  se  divi- 
día aquella  Asamblea ,  solo  wna,  y  esa  presidida  por  el  hermano  mayor  del  rey  (des- 
pués Luis  XVIII) ,  votó  á  favor  de  la  pretensión  del  brazo  popular ;  la  sección  que 
presidia  el  conde  de  Artois  ( luego  Cárlos  X )  y  todas  las  demás  votaron  en  contra, 
aunque  á  una  corta  mayoría. 

4  Esta  segunda  reunión  de  los  Notables  cerró  sus  sesiones  el  día  12  de  diciembre 
de  1788. 
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Defender  sus  privilegios  contra  el  trono  :  ¿  qué  han  hecho  los  Nota- 
bles en  1788?...  Defender  sus  privilegios  contra  la  nación.» 

Después  de  este  contratiempo ,  habiendo  hallado  nueva  oposición 
en  vez  de  auxilio,  y  teniendo  al  cabo  que  tomar  una  resolución,  de- 
terminó el  gobierno  no  tener  en  cuenta  el  dictámen  de  los  Notables, 
que  él  mismo  habia  pedido-,  y  desechándole  en  el  punto  mas  capi- 
tal,  apareció  una  declaración  del  Rey  (á  últimos  de  diciembre  de 
1788),  concediendo  al  estado  llano  un  número  de  representantes 
igual  al  de  las  clases  privilegiadas  juntas ;  pero  conservando  la  an- 
tigua forma  de  deliberar  separadamente  cada  orden  de  por  sí'.  De 
esta  suerte  creyó  el  ministerio  conciliario  todo,  sin  exasperar  á 
ningún  partido;  y  lo  único  que  consiguió  fue  colocar  al  trono  en  una 
posición  poco  firme ,  en  medio  del  recio  embate  de  intereses 
opuestos. 


CAPITULO  VII. 

Una  nueva  era  comienza  :  al  cabo  de  casi  dos  siglos  vuelve  á  ver 
reunidos  la  Francia  los  Estados  Generales  ,  objeto  de  tantos  deseos 
y  colmo  de  sus  esperanzas. 

Las  elecciones  de  Diputados,  verificadas  por  el  método  pro- 
puesto por  los  Notables2,  habian  despertado  el  ánimo  de  la  nación, 
promoviendo  el  exámen  de  cuestiones  políticas  ,  y  haciendo  salir  á 
la  palestra  muchos  hombres  de  mérito  :  con  solo  ver  las  instruccio- 
nes dadas  á  los  Diputados  ( especialmente  á  los  del  estado  llano )  se 
percibe  el  grado  de  adelantamiento  en  que  se  hallaba  la  civilización, 
las  luces  difundidas  por  todo  el  reino ,  y  el  influjo  manifiesto  del 
espíritu  del  siglo.  Con  mas  ó  menos  acierto  y  cordura ,  en  todos  los 

1  «  El  rey,  por  decisión  de  su  ministerio  en  27  de  diciembre  de  1788 ,  dio  á  co- 
nocer manifiestamente  que  no  era  su  ánimo  alterar  en  nada  la  antigua  institución 
de  los  tres  órdenes ,  llamados  á  deliberar  separadamente ;  y  al  mismo  tiempo  de- 
cidió que  los  diputados  del  estado  llano  serian  iguales  en  número  á  los  de  los  dos 
primeros  órdenes  reunidos.»  (M.  Necker,  tom.  Io,  pág.  92.)  Las  antiguas  leyes 
y  práctica  del  reino  no  habian  sido  uniformes  ni  constantes  en  uno  ni  en  otro  punto. 
«  El  estado  llano  habia  obtenido  en  diferentes  épocas  una  representación  mas  ó 
menos  numerosa  ;  los  tres  órdenes  habian  deliberado  separadamente  en  los  Esta- 
dos Generales,  y  algunas  veces  juntos.  »  (Lacretelle,  tom.  6o,  pág.  264.) 

2  Hubo  dos  grados  de  elección  :  las  primeras  Asambleas  nombraban  los  electo- 
res, y  estos  después  los  diputados.  Es  de  advertir  desde  luego  (y  convendría  no 
olvidarlo  después)  que  por  las  antiguas  leyes  y  práctica  del  reino,  seguidas  igual- 
mente en  este  caso,  no  se  exijia  condición  ninguna  de  propiedad,  de  renta,  ni 
otras  garantías  semejantes,  para  ser  elector  ó  elegido.  En  los  antiguos  Estados  Ge- 
nerales ,  compuestos  de  tres  órdenes ,  que  las  mas  veces  deliberaban  separadamente 
y  en  que  el  estado  llano  tenia  tan  corta  representación  é  influjo,  mas  bien  era  pro- 
vechosa que  perjudicial  aquella  latitud  suma  del  elemento  democrático;  pero  ya  se 
deja  entender  cuáles  deberán  ser  las  resultas  cuando  se  verifique  lo  mismo  en  una 
monarquía,  sin  que  haya  en  ella  masque  una  sola  Cámara ,  y  esta  con  exce- 
¡ ivas  facultades,  y  la  autoridad  real  débil,  indefensa,  atadas  las  manos. 
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cuadernos  de  instrucciones  se  inculcaba  la  necesidad  de  plantear 
reformas  y  de  cortar  abusos ,  la  precisión  de  extirpar  los  restos  del 
feudalismo  y  de  poner  límites  á  la  potestad  real.  Aun  en  las  mismas 
clases  privilegiadas  se  notaba  hasta  cierto  punto  la  misma  tenden- 
cia :  gran  parte  del  clero ,  especialmente  los  curas  párrocos ,  adictos 
á  los  planes  de  Necker ,  mostraban  disposiciones  de  paz  y  toleran- 
cia 5  y  la  nobleza  misma,  después  de  haber  el  ejido  buen  número  de 
representantes  conocidos  por  sus  opiniones  populares ,  reclamaba  la 
celebración  periódica  de  Estados  Generales  y  la  responsabilidad  de 
los  ministros  ;  es  decir,  los  dos  ejes  sobre  los  cuales  rueda  una  mo- 
narquía templada :  influjo  legítimo  de  la  nación  en  sus  propios  ne- 
gocios, y  garantías  legales  en  los  depositarios  del  poder.  La  impar- 
cialidad exije  añadir,  como  un  dato  importante ,  que  unas  clases 
dotadas  de  tantos  privilegios,  y  que  habían  solido  resistir  á  la  au- 
toridad real  por  no  compartir  con  el  estado  llano  el  peso  de  las  car- 
gas públicas ,  no  se  mostraban  distantes  de  ceder  en  este  punto  á 
favor  del  pro  comunal. 

Mas  á  pesar  de  estas  disposiciones ,  al  parecer  tan  favorables ,  no 
debió  engañarse  el  gobierno  :  se  habia  verificado  una  grandísima 
mudanza  en  la  situación  respectiva  de  las  clases  de  la  sociedad  $  el 
estado  medio  habia  adquirido  mucha  preponderancia,  gracias  al 
aumento  de  riqueza,  de  instrucción,  de  influjo  5  acababa  de  mostrar 
su  idoneidad  páralos  negocios  en  las  administraciones  ó  juntas  pro- 
vinciales y  naturalmente  habia  de  procurar  reparar  antiguas  in- 
justicias y  recobrar  derechos  ,  ya  que  la  ocasión  se  le  brindaba.  Si 
no  es  lícito  exajerar  los  abusos  que  á  la  sazón  existían ,  tampoco 
puede  negarse  que  eran  muchos  y  graves  :  en  los  códigos,  en  la 
administración ,  en  todos  los  ramos  del  Estado ,  habia  establecidos 
privilegios  exorbitantes,  perjudiciales  al  pueblo,  que  no  podían 
subsistir  por  mas  tiempo2;  yá  pesar  de  las  reformas  benéficas  que 
habia  practicado  el  gobierno ,  era  evidente  que  reunida  una  asam- 


1  «  El  estado  llano  acababa  de  ser  llamado  de  un  modo  notable  á  las  funciones 
administrativas  :  habiendo  sido  admitido ,  y  con  la  mitad  de  votos ,  en  las  asam- 
bleas provinciales ,  extendidas  á  todo  el  reino  bajo  el  ministerio  del  arzobispo  de 
Sens  ;  y  el  talento  y  luces  que  en  ellas  habia  desplegado ,  no  menos  que  su  conducta, 
le  habían  granjeado  mucha  reputación.»  (Necker,  obra  citada,  tom.  1°,  pág.  161.) 

2  Asi,  por  ejemplo,  el  clero  otorgaba  dones  voluntarios,  la  nobleza  daba 
subsidios,  y  el  pueblo  era  el  único  que  pagaba  contribuciones  y  tributos;  sola- 
mente los  nobles  eran  admitidos  á  muchos  empleos  ,  y  obtenían  mandos  y  grados 
en  el  ejército  ;  los  nobles  tenían  tribunales  privilegiados ,  y  los  plebeyos  tenían 
que  acudir  á  ellos  para  demandarlos;  las  leyes  criminales  imponían  diferentes  penas 
á  los  unos  y  á  los  otros;  aun  en  materia  civil ,  frecuentemente  los  nobles  conseguían 
que  los  tribunales  superiores  avocasen  sus  causas,  que  se  mandase  sobreseer  en 
ellas,  etc.  M.  Benjamín  Constan t  ha  observado  con  razón  (en  su  obra  sobre  los 
cien  días)  que  cuando  estalló  la  revolución  de  Francia ,  el  predominio  opresor  de 
las  clases  privilegiadas  era  mucho  menor  que  lo  que  habia  sido  en  épocas  ante- 
riores; pero  al  mismo  tiempo  debe  notarse  que  tai  era  á  La  sazón  el  estado  de  la 
sociedad,  que  bastaban  aquellas  distinciones  y  privilegios  injustos  para  que  la 
mayoría  de  ia  nación  intentase  á  toda  costa  destruirlos. 
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blea  general  de  la  nación,  y  puestas  frente  á  frente  las  varias  clases 
de  la  sociedad,  con  dificuldad  se  evitaría  una  lucha  peligrosa ,  á  no 
ser  que  el  gobierno  se  adelantase  á  los  deseos  justos  ,  pusiese  coto 
á  las  pretensiones  desmesuradas ,  y  se  colocase ,  por  decirlo  de  una 
vez ,  á  la  cabeza  de  la  revolución. 

Para  esto  era  necesario  que  tomase  de  antemano  una  resolución 
valedera;  que  expresase  claramente  cuál  era  su  voluntad,  el  punto 
á  que  queria  ir,  y  la  barrera  en  que  pensaba  detenerse  ;  pero  lejos 
de  hacerlo  asi ,  desde  el  primer  conflicto  se  abandonó  á  la  suerte ,  y 
mostró  que  se  le  caian  de  las  manos  las  riendas  que  debia  manejar. 

Ya  hemos  visto  que  respecto  del  número  de  diputados  del  estado 
llano,  habia tomado  una  resolución  justa,  pero  tardía,  después  de 
haber  adoptado  él  mismo  la  decisión  de  los  Notables ,  para  desde- 
ñarla después  5  pero  la  cuestión  mas  importante,  la  que  iba  á  decidir 
tal  vez  de  la  suerte  de  la  monarquía ,  era  fijar  el  modo  de  deliberar 
los  Estados  Generales.  ¿Debían  reunirse  todos  los  diputados  en  un 
solo  cuerpo,  ó  cada  orden  de  por  sí?...  El  partido  popular  conocía 
bien  que  su  triunfo  pendía  de  que  se  prefiriese  el  primer  medio,  en 
cuyo  caso  no  hallaría  su  voluntad  remora  que  la  detuviese ;  las  cla- 
ses privilegiadas,  y  todos  los  interesados  en  la  permanencia  de  abu- 
sos ,  presentían  igualmente  que  la  única  defensa  eficaz  y  el  arma  de 
oposición  que  les  quedaba ,  consistía  en  la  separación  de  los  tres 
órdenes  5  pero  la  autoridad  real,  interesada  en  que  la  nación  obtu- 
viese justas  reformas  ,  sin  dar  suelta  á  las  pasiones  populares,  era  la 
que  debia  haberse  colocado  en  el  centro  del  campo,  impedir  que 
viniesen  á  las  manos  los  partidos  opuestos ,  y  dictar  por  sí  la  resolu- 
ción conveniente. 

Hizo  lo  contrario  :  empezó  por  decidir  ( en  la  declaración  real  ya 
citada )  que  cada  orden  se  reuniese  por  separado  ,  al  paso  que  con- 
cedía una  representación  doble  al  estado  llano1;  lo  cual  envolvía  una 
contradicción  manifiesta;  pues  de  poco  ó  nada  servia  el  aumento 
de  diputados  del  pueblo ,  si  todos  sus  votos  no  habían  de  contarse 
al  cabo  sino  como  uno ,  respecto  de  las  clases  de  nobleza  y  clero. 
En  seguida ,  vacilando  aun  en  su  determinación  misma ,  mostró  el 
gobierno  deseos  de  que  los  tres  órdenes  se  reuniesen  para  votar  las 
contribuciones  ,  y  que  luego  se  separasen  para  todo  lo  demás  5  des- 
cubriendo álas  claras,  con  tan  torpe  artificio,  que  su  anhelo  era  ob- 
tener mas  fácilmente  la  concesión  de  arbitrios  ( principal  móvil,  si 
es  que  no  único,  de  la  reunión  de  los  Estados  Generales)2,  y  poner 

1  Esta  contradicción  es  una  de  las  faltas  mas  graves  que  cometió  por  entonces 
el  gobierno  :  el  ministro  Necker  se  ha  esforzado  vanamente  en  sus  escritos  por 
atenuarla ;  y  en  la  misma  exposición  al  Rey,  en  que  se  apoya  el  decreto  de  27  de 
diciembre  de  1788,  se  nota  cuán  embarazado  se  veia  para  conciliar  uno  y  otro 
extremo. 

2  «  No  echemos  en  olvido  que  solo  la  necesidad  de  regenerar  la  hacienda  es  la 
que  ha  hecho  que  resuciten  los  Estados  generales.  »  (Indicaciones  sobre  los 
medios  de  ejecución  de  que  podrán  valerse  los  representantes  de  la  Francia , 
en  1789 ,  por  el  abate  Sieyes ,  pág.  ¿»2. ) 
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tropiezos  á  las  reformas ,  excitando  con  la  separación  de  los  tres 
órdenes  zelos  y  rencillas  ,  y  menguando  el  influjo  popular  respecto 
del  de  las  clases  privilegiadas.  Al  fin  se  reuniéronlos  Estados  Gene- 
rales según  el  antiguo  método ,  y  sin  que  el  gobierno  hubiese  to- 
mado ninguna  resolución  5  dejando  á  la  ventura  el  punto  mas  capital 
en  la  materia. 

De  esta  falta  nació  ,  á  lo  menos  en  mi  concepto  ,  el  menoscabo 
de  la  autoridad  real ,  que  tanto  contribuyó  en  breve  á  su  debilidad 
.y  después  á  su  ruina  :  no  es  fácil  decir  ahora  el  rumbo  que  habría 
tomado  la  revolución ,  si  el  gobierno  hubiera  seguido  otro  camino  • 
pero  sí  puede  afirmarse  que  tomó  el  mas  funesto.  Querer  resucitar 
los  Estados  Generales ,  como  estaban  dos  siglos  antes ,  era  olvidar 
de  propósito  lo  que  exigía  la  diferencia  de  tiempos  y  de  costum- 
bres ;  pretender  reducir  al  estado  común ,  és  decir ,  á  casi  toda  la 
nación ,  á  no  tener  sino  un  influjo  muy  pequeño  respecto  del  de  las 
clases  privilegiadas,  era  cerrar  los  ojos  al  cuadro  que  presentaba  la 
sociedad  y  encender  la  discordia  en  su  seno  5  exponiéndose  el  go- 
bierno á  malgastar  en  la  lucha  su  calor  vital ,  á  riesgo  de  quedar 
después  á  merced  de  los  vencedores. 

Si  temia  que  la  reunión  de  los  Estados  Generales  en  un  solo  cuerpo 
diese  sobrados  ímpetus  al  principio  popular ,  en  su  mano  tenia  un 
medio  prudente ,  probado  por  la  experiencia  de  otras  naciones  ,  y 
análogo  al  principio  monárquico ,  estableciendo  dos  Cámaras ,  una 
de  las  clases  privilegiadas  y  otra  de  los  diputados  del  pueblo ,  colo- 
cándose el  gobierno  en  una  altura  para  tener  con  mano  firme  la  ba- 
lanza. Es  cierto  que  no  es  fácil  lograr  de  pronto  ,  y  en  virtud  de  un 
mero  decreto ,  lo  que  ha  debido  la  Inglaterra  á  un  concurso  feliz  de 
circunstancias  y  al  lento  trabajo  de  los  siglos  5  pero  también  lo  es , 
en  mi  dictámen ,  que  Luis  XVI  tenia  entonces  á  mano  los  elementos 
necesarios  para  haberlo  intentado  con  esperanza  de  buen  éxito  4. 
El  abate  Sieyes  se  mostraba  muy  opuesto  á  esta  medida ,  haciendo 
ver  en  su  juicio  respecto  de  la  constitución  inglesa  cuán  fácil  es  de- 

1  La  imparcialidad  exije  ir  indicando ,  en  cada  época ,  quienes  fueron  respon- 
sables de  los  desaciertos  cometidos :  á  pesar  de  su  sana  intención  y  de  sus  laudables 
deseos,  Luis  XVI  no  podia  prescindir  fácilmente  de  los  hábitos  y  principios  en  que 
habia  sido  criado  :  asi  es  que,  por  aquel  tiempo,  no  pudo  avenirse  á  la  idea  de 
establecer  en  Francia  una  constitución  por  el  estilo  de  la  de  Inglaterra ;  después , 
cuando  vio  que  habia  roto  los  diques  el  torrente  de  la  revolución ,  quiso  acudir  á 
aquel  refugio ;  pero  ya  era  tarde !  Esto  es  lo  que  sucede  á  todos  los  partidos.  Asi 
M.  Necker  ha  podido  decir  con  razón ,  en  1796 ,  dejando  traslucir  su  sentimiento  : 
«  Hoy  en  dia  tendría  la  Francia  el  gobierno  de  Inglaterra ,  y  el  gobierno  de  Ingla- 
terra perfeccionado ,  si  el  Rey,  la  Asamblea  y  el  estado  llano ,  de  los  cuales  cada 
uno  lo  ha  deseado  en  cierto  momento ,  hubieran  podido  convenir  en  tales  deseos  en 
la  misma  época.»  {De  la  revolución  francesa,  tom.  Io,  pág.  188.)  «Necker 
(dice  un  historiador)  se  inclinaba  visiblemente  hácia  aquel  partido  (el  de  las  dos 
cámaras)  en  favor  del  cual  se  declaraban  los  hombres  mas  prudentes;  pero  no 
osaba  proponerlo  ni  á  los  tres  órdenes  ni  al  Rey,  á  quien  repugnaba  entonces 
representar  el  papel  de  un  rey  de  Inglaterra.  »  ( Historia  de  la  Asamblea 
Constituyente ,  por  Garlos  Lacretelle,  11b.  1. ) 
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jarse  arrastrar  de  vanas  teorías ,  cuando  no  se  ha  estudiado  á  los 
hombres  sino  en  los  libros  ;  pero  su  testimonio  prueba  que  el  go- 
bierno hubiera  hallado  un  apoyo  importante  para  aquella  medida  en 
lo  mas  granado  de  la  nobleza,  cuyo  influjo  aun  era  muy  grande  en 
aquel  tiempo ,  por  los  recuerdos  históricos ,  por  sus  inmensas  rique- 
zas, por  su  prepotencia  en  muchas  provincias  5  que  respecto  de  la 
opinión,  tenia  también  á  su  favor  buena  parte  de  ella ,  contando  en 
el  número  á  muchos  hombres  de  gran  valía  ( como  se  vió  después 
al  ventilarse  en  la  Asamblea  la  misma  cuestión  ;  y  que  aun  los  mas 
empeñados  entonces  en  que  se  reuniesen  en  un  solo  cuerpo  los  Es- 
tados Generales,  estaban  lejos  de  oponerse  á  un  plan  conciliador. 
El  mismo  Sieyes,  corifeo  del  partido  popular  y  oráculo  desús 
doctrinas,  se  expresaba  asi :  «  no  puedo  menos  de  hacer  notar,  antes 
de  concluir  este  artículo ,  que  no  he  impugnado  la  distinción  de  cá- 
maras sino  en  el  sentido  de  que  fuesen  una  distinción  de  órdenes. 
Separad  estas  ideas,  y  seré  el  primero  que  pida  tres  cámaras,  iguales 
en  un  todo ,  compuesta  cada  una  de  la  tercera  parte  de  la  diputación 
nacional1. » 

He  insistido  tanto  en  este  punto ,  no  solo  porque  me  parece  esen- 
cialísimo  por  sí  (tratándose  de  reformar  cualquiera  monarquía,  sin 
dejar  el  trono  desmantelado ) ,  sino  porque  en  las  circunstancias 
particulares  en  que  se  hallaba  el  gobierno  francés ,  no  cabía  falta 
mas  capital  que  aspirar  á  un  imposible ;  cual  lo  era  restablecer  los 
Estados  Generales  en  su  antigua  forma ,  cuando  todo  habia  cam- 
biado sobre  la  haz  de  la  nación  5  exponiéndose  asi  á  perderlo 
todo ,  por  no  ceder  á  tiempo  lo  que  la  razón  aconsejaba  y  la  nece- 
sidad exijia. 

1  Qu'est-ce  que  le  tiers-état?  pág.  95.  Aun  este  plan  de  Sieyes,  á  mi  entender 
defectuoso,  hubiera  sido  mucho  mejor  que  la  formación  de  una  sola  Asamblea ¡ 
como  se  verificó  en  breve ;  porque  de  cualquier  modo  que  se  dividan  los  brazos  de 
la  legislatura,  tal  división  produce  siempre  la  ventaja  de  poner  obstáculos  á  la 
precipitación  de  las  resoluciones ,  al  arrebato  del  entusiasmo ,  á  la  preponderancia 
de  un  partido  :  basta  que  dos  cuerpos  legislativos  tengan  diverso  nombre,  y  se 
reúnan  en  distinto  parage ,  para  que  no  adopten  una  dirección  política  exacta- 
mente igual,  aun  cuando  procedan  del  mismo  origen.  Mas  esto  no  alcanza  á  llenar 
completamente  el  objeto  (como  quería  Sieyes,  llevado  de  su  manía  de  principios 
y  consecuencias  rigurosas)  :  uno  de  los  grandes  principios  de  estabilidad  y  de 
acierto  en  los  Estados  representativos  consiste  en  que  no  sean  idénticos  los  ele- 
mentos de  los  cuerpos  legislativos ,  ni  nazcan  de  la  misma  fuente ,  para  que 
no  pueda  acontecer  que  en  momentos  de  crisis  se  dejen  arrastrar  del  mismo 
impulso;  sino  que  antes  bien  representen  todos  los  intereses,  den  vado  á  todas  las 
opiniones,  y  puedan  por  su  diversa  índole  servirse  mutuamente  de  contrapeso. 
Aun  mas  esencial  es  esto  en  una  monarquía ,  en  que  nada  importa  tanto  como 
evitar  los  casos  de  roce  y  de  contraste  entre  la  autoridad  real  y  los  elementos  po- 
pulares; y  puesto  que  aun  existían  en  Francia  clases  superiores,  poderosas  por  sus 
bienes  é  influjo ,  el  gobierno  cometió  un  grave  desacierto  en  no  formar  con  ellas  una 
barrera  política ,  que  contuviese  los  extravíos  de  la  libertad ,  en  vez  de  abando- 
narlas á  sus  propias  pasiones  ,  para  que  trabasen  imprudentemente  la  lid,  y  fuesen 
en  breve  arrolladas. 
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El  dia  5  de  mayo  de  1789  se  verificó  la  apertura  de  los  Estados 
Generales  :  hasta  entonces  no  había  cometido  el  gobierno  sino  un 
cúmulo  de  desaciertos  5  veamos  si  mostró  después  mas  previsión 
y  tino. 

En  una  situación  tan  nueva  como  lo  era  para  la  Francia  la  reu- 
nión de  sus  representantes  ,  en  las  circunstancias  críticas  en  que  se 
hallaba  á  la  sazón  el  reino ,  y  en  vista  de  las  pretensiones  opuestas 
que  habían  de  manifestar  las  clases  privilegiadas  y  los  diputados 
del  pueblo  ,  nada  era  tan  importante  como  el  que  la  autoridad  real 
apareciese  desde  el  principio  con  la  superioridad  y  decoro  corres- 
pondientes ,  trazando  la  ruta  de  aquella  Asamblea ,  proponiendo 
los  objetos  en  que  debia  ocuparse ,  y  determinando  su  modo  de  de- 
liberar, para  cortar  de  esta  manera  dudas  y  conflictos. 

Mas  desde  la  primera  sesión ,  y  al  abrir  el  Rey  en  persona  los 
Estados  Generales ,  ya  descubrió  el  gobierno  su  antigua  imprevi- 
sión é  incertidumbre  5  vicios  fatales  siempre  á  la  autoridad  ,  mor- 
tales en  momentos  de  prueba.  El  discurso  del  Guarda-Sellos  ,  el  del 
mismo  Necker ,  dejaron  sin  resolver  la  cuestión  principal ,  después 
de  proponerla  de  un  modo  confuso  y  tortuoso-,  y  aunque  anunciasen 
de  parte  del  gobierno  deseos  de  mejoras  ,  asi  como  la  esperanza  de 
que  reinaría  el  mejor  acuerdo  entre  los  varios  órdenes  del  Estado , 
fácil  era  prever  que  dejando  á  ellos  mismos  el  ventilar  y  decidir 
( salva  la  aprobación  del  Rey)  lo  que  debió  decidir  de  antemano  la 
potestad  suprema  ,  no  hacia  el  gobierno  sino  mostrar  su  timidez ,  ya 
que  no  fuese  su  aviesa  voluntad ,  arrojando  en  medio  de  la  Asamblea 
una  tea  de  discordia. 

•  La  ocasión  del  rompimiento  se  presentó  muy  luego  :  al  tratarse 
del  exámen  y  aprobación  de  poderes  se  suscitó ,  como  era  natural , 
la  cuestión  que  el  gobierno  habia  tratado  de  eludir :  el  c^ero  y  la 
nobleza  pretendieron  que  cada  orden  debia  examinar  separada- 
mente los  suyos  5  el  estado  llano  sostuvo,  por  el  contrario  ,  que  una 
operación  como  aquella,  en  la  que  se  cifraba  la  legalidad  misma  de 
la  Asamblea,  debia  verificarse  en  común.  Cada  cual  se  aferró  en  su 
dictámen  •  repitiéronse  en  vano  pláticas  ,  tentativas,  instancias;  las 
clases  privilegiadas  no  quisieron  ceder1 5  y  los  diputados  del  pueblo, 
ufanos  con  su  número  y  alentados  con  el  aura  de  la  opinión  ,  se 
mantuvieron  firmes  ,  como  quien  cuenta  en  su  favor  la  razón  y  la 
fuerza. 

1  «De  cualquier  modo  que  sea  (dice  M.  Necker)  los  diputados  de  la  nobleza  no 
hicieron  ninguna  de  las  declaraciones  que  les  aconsejaba  una  sana  política  ;  y  guar- 
daron por  demasiado  tiempo  dentro  de  sí  mismos  la  disposición  en  que  estaban  de 
renunciar  á  sus  privilegios  pecuniarios.  »  (Obra  citada ,  tom.  Io,  pág.  232. ) 
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El  gobierno  debió  haber  comprendido ,  desde  el  principio  ,  lo 
peligroso  de  semejante  lucha }  pero  á  pesar  de  las  rectas  intenciones 
de  Luis  XVI  y  de  una  parte  de  su  Ministerio ,  la  familia  real  y  la 
turba  de  cortesanos  miraban  mas  bien  con  satisfacción  que  con  in- 
quietud tan  fatal  contienda ;  los  enemigos  de  las  reformas  se  lison- 
jearon de  que  por  aquel  medio  moriría  al  nacer  la  institución 
misma ,  como  un  mal  engendro ;  y  por  estos  y  otros  indicios  llegó 
á  cundir  en  la  nación,  cuando  mas  importaba  calmarla ,  cierta  des- 
confianza respecto  de  los  deseos  y  miras  del  gobierno. 

Sobresaltóse  este  al  cabo,  cuando  vió  que  la  lucha  se  prolongaba 
en  demasía  :  el  ministro  Necker  propuso  un  plan  de  concordia 
mas  aunque  el  clero  se  mostró  inclinado  á  admitirle ,  la  nobleza  lo 
desechó  con  mas  avilantez  que  prudencia ,  y  los  diputados  del  pue- 
blo se  prevalieron  de  esta  circunstancia  para  no  dar  siquiera  su  dic- 
támen  ,  juzgándole  ya  ocioso. 

Repitieron  sin  embargo  sus  amonestaciones  é  instancias  respecto 
de  los  otros  dos  órdenes ,  como  quien  intenta  cargarse  de  razón 
antes  de  resolverse  á  un  paso  decisivo  5  pero  al  cabo  de  mes  y  me- 
dio 4,  sin  que  la  nobleza  ni  el  clero  mostrasen  disposiciones  de  con- 
ciliación ,  y  sin  que  el  gobierno  interpusiese  su  autoridad  suprema, 
acabaron  por  instituirse  y  proclamarse  Asamblea  nacional. 

Este  solo  nombre  encerraba  en  su  seno  una  revolución. 

Tal  fue  el  fruto  de  la  imprudente  resistencia  de  las  clases  privile- 
giadas2, de  la  indecisión  del  gobierno,  de  las  torcidas  miras  de  la 
corte  3 :  el  partido  popular  cortó  el  nudo  ,  que  la  mano  del  Rey  de- 
bió desatar.  Desde  el  punto  en  que  los  elejidos  del  pueblo  se  pro- 
clamaron á  sí  mismos  representación  nacional,  sin  contar  con  el 
concurso  de  los  otros  órdenes  del  Estado  ni  con  la  aprobación  del 
Monarca ,  no  podia  evitarse  una  crisis  funesta ,  cualquiera  que  fuese 
su  éxito  5  porque  ó  habían  de  quedar  ahogadas  las  semillas  de  liber- 
tad ,  apenas  arrojadas  al  suelo ,  ó  habían  de  flaquear  los  fundamen- 
tos del  orden  público  y  hasta  los  cimientos  del  trono. 

Un  paso  tan  osado ,  aplaudido  vivamente  por  la  nación ,  abrió 
aunque  tarde  los  ojos  al  gobierno  ;  mas  no  por  eso  le  inspiró  mas 
cordura  :  bajo  un  frivolo  pretexto  quiso  cerrar  la  sala  de  sesiones  en 

1  El  dia  17  de  junio  de  1789. 

2  «  Nunca  el  estado  llano  hubiera  hecho  un  ensayo  semejante  de  sus  fuerzas ,  ni 
jamás  hubiera  conseguido  su  objeto ,  á  no  ser  por  la  conducta  impolítica  de  la 
nobleza  y  del  clero.  Una  parte  de  la  nación ,  cansada  de  las  controversias  que  retar- 
daban la  discusión  de  los  asuntos  públicos ,  acojió  con  ansia  un  medio  que  no 
era  regular ;  pero  que  al  cabo  era  un  medio  de  poner  en  actividad  á  sus  represen- 
tantes. »  (Necker  ,  obra  citada  ,  tom.  Io,  pág.  235. ) 

8  «  Me  parecía  á  mí  ( dice  el  conde  de  Montlosier ,  diputado  en  dicha  Asamblea , 
y  muy  adicto  á  las  prerogativas  de  la  nobleza) ,  me  parecía  que  el  gobierno,  ó  á  lo 
menos  la  corte  ,  que  no  sabia  ya  ni  adonde  encaminarse  ni  en  qué  apoyo  sostenerse, 
no  pensaba  sino  en  desembarazarse  de  los  Estados  Generales,  fuese  por  el  medio 
que  fuese;  y  que  para  lógralo,  hubiera  echado  de  buen  talante  nuestras  libertades 
y  los  tres  órdenes  por  la  ventana.  »  (Tom.  Io,  pág.  185.) 
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que  los  diputados  se  reunían ;  y  bien  fuese  porque  estos  imaginasen 
con  razón  que  aquella  medida  anunciaba  la  intención  solapada  de 
disolverlos ,  bien  fuesen  abultados  sus  temores  por  la  misma  exal- 
tación de  los  ánimos  ,  se  reunieron  de  propia  autoridad  en  un  pa- 
rage  público  3  y  juraron  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra  no  separarse 
por  término  ninguno  hasta  dejar  afianzada  en  una  constitución  la  li- 
bertad de  la  patria l.  Este  espectáculo  grandioso",  la  ciega  resistencia 
de  las  clases  privilegiadas,  la  desacertada  conducta  del  gobierno  , 
que  parecía  amagar  y  temblar  á  un  mismo  tiempo  ,  acabaron  de  dar 
alas  al  partido  popular  ;  y  desde  aquel  momento  pareció  ya  proba- 
ble su  triunfo. 

El  gobierno  creyó  al  cabo  que  era  tiempo  de  intervenir  2  :  aquel 
era  el  momento  crítico  que  iba  á  decidir  d$  su  suerte ,  bastando 
apenas  la  mayor  cordura  y  firmeza  para  sacarle  airoso  5  á  tal  punto 
habían  llegado  las  cosas.  Mas  ¡  oh  destino  lamentable !  parece  que  la 
estrella  de  Luis  XVI  le  condenaba  á  desear  el  bien  y  á  ser  víctima 
de  pasiones  agenas.  Grima  y  congoja  da  oír  de  boca  del  mismo 
Necker 3  la  seducción  y  arterías  que  se  emplearon  para  echar  abajo 
el  plan  que  el  monarca  mismo  había  aprobado  5  y  el  acto  mas  so- 
lemne de  la  potestad  regia ,  que  debiera  haber  reparado ,  en  cuanto 
fuese  posible,  las  faltas  cometidas ,  solo  sirvió  para  agravar  los 
males ,  dejando  vilipendiada  la*magestad  del  solio ,  y  dando  un  recio 
empuje  al  carro  de  la  revolución. 

Según  el  plan  concertado  con  el  ministerio,  debia  mandar  el  Rey 
expresamente ,  en  el  seno  de  los  Estados ,  que  se  reuniesen  los  tres 
órdenes ,  para  deliberar  juntos  en  los  negocios  de  interés  general  5 
debia  abolir  los  privilegios  injustos  en  materia  de  contribuciones, 
conceder  á  todas  las  clases  la  opción  según  sus  méritos  á  las  digni- 
dades y  empleos ,  y  abolir  tributos  y  gabelas  mal  mirados  del  pue- 
blo. Estas  reformas,  reclamadas  por  el  espíritu  del  siglo ,  por  la  opi- 
nión de  la  Francia  y  por  la  necesidad,  debian  nacer  del  Monarca 
mismo  ,  para  grangearse  por  este  medio  popularidad  é  impedir  que 
la  adquiriese  á  su  costa  ningún  partido  5  ciencia  suma  de  los  gobier- 
nos :  asecharla  ocasión  y  aprovecharla. 

De  repente,  en  secreto,  sin  noticia  siquiera  de  sus  ministros, 
varió  Luis  XVI  de  plan 4 :  dejó  en  su  alocución  á  los  Estados  la  pro- 
mesa de  importantes  reformas,  que  fueron  mal  estimadas  y  poco 
agradecidas  por  el  modo  con  que  se  anunciaron ;  pero  en  lo  que 
debia  ordenar  por  sí ,  limitóse  á  solicitar  de  un  modo  vago  la  gene- 

1  El  famoso  juramento  prestado  en  el  juego  de  pelota,  el  dia  20  de  junio  de  1789. 

2  «Al  fin  se  resolvió  en  el  consejo  del  Rey,  y  á  propuesta  de  M.  Necker,  que  se 
interviniese  en  las  desavenencias  que  se  habían  suscitado  entre  los  tres  órdenes  : 
este  fue  el  objeto  de  la  declaración  del  23  de  junio  (1789)  en  la  sesión  real.  » 
(Montlosier,  tom.  Io,  pág.  197.  )  «  También  la  nobleza  quiso  entonces  volver 
atrás;  pero  ya  no  era  tiempo.  »  (Necker,  tom.  Io,  pág.  241.) 

3  De  la  revolución  francesa,  tom.  Io,  pág.  262  y  siguientes. 

4  La  Reina ,  los  hermanos  del  Rey  y  algunos  palaciegos  tramaron  esa  intriga , 
que  produjo  tan  funestas  resullas. 
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rosidad  de  las  clases  privilegiadas  ;  y  en  el  punto  mas  esencial ,  en 
el  que  ya  había  dado  márgen  á  tantos  riesgos  y  sinsabores  ,  mani- 
festó la  misma  indecisión  que  siempre,  incurriendo  en  tales  contra- 
dicciones que  descubrían  á  las  claras  su  perplejidad.  Mostró  al  prin- 
cipio asomos  de  firmeza ,  diciendo  «  ser  su  voluntad  que  subsistiese 
por  completo  la  distinción  de  los  tres  órdenes  ,  como  esencialmente 
unida  á  la  constitución  del  reino ;  »  recordó  luego ,  con  tono  mas 
sumiso ,  que  «<  habia  exhortado ,  por  la  salud  del  reino ,  á  que  se 
reuniesen  los  tres  órdenes  solamente  para  aquella  reunión  de  Esta- 
dos ,  á  fin  de  que  deliberasen  en  común  sobre  negocios  de  interés 
general ,  según  el  método  que  les  indicaría  ;  »  y  acabó  por  mandar 
á  los  diputados  de  la  nobleza ,  del  clero  y  del  estado  llano  «  que  se 
separasen  al  punto ,  y  que  á  la  mañana  siguiente  se  reuniese  cada 
orden  en  el  local  que  le  estaba  señalado,  para  proseguir  sus  se- 
siones. » 

Terrible  situación  para  la  autoridad  real ,  colocarla  en  un  estrecho 
de  que  no  podia  salir  sin  mengua  ó  sin  violencia !  Puesto  que  los 
diputados  del  pueblo  habían  mostrado  pocos  días  antes  su  resolu- 
ción ,  al  presentarse  el  monarca  mismo  á  anularla1,  preciso  era  haber 
calculado  de  antemano  la  probabilidad  y  las  resultas  de  la  inobe- 
diencia ,  haberla  previsto  por  lo  menos ,  adoptando  un  plan ,  sea 
cual  fuese ,  para  superarla  5  pero  el  partido  de  la  corte  ,  que  tan  mal 
consejo  habia  dado  al  monarca ,  se  mostró  cual  suele  en  tales  casos, 
imprevisor  antes  y  desalentado  después  ,  provocador  de  lejos  y  co- 
barde en  el  trance. 

La  nobleza  y  el  clero  se  retiraron  luego,  dóciles  al  régio  man- 
dato 5  pero  el  brazo  popular,  ensoberbecido  y  esperanzado ,  en  vez 
de  ceder  ó  vacilar  siquiera ,  cobró  mayor  aliento  :  «  vé  á  decir  á  tu 
amo  (gritó  con  voz  de  trueno  Mirabeau,  dirigiéndose  al  gefe  de  pa- 
lacio que  intimaba  á  los  diputados  despejar  la  sala),  vé  á  decirle  que 
estamos  aquí  por  la  voluntad  del  pueblo ,  y  que  solo  saldremos  por 
la  fuerza  de  las  bayonetas.  »  Ni  incertidumbre  ni  duda  :  la  revolu- 
ción arrojaba  el  guante  á  la  autoridad  real. 

Desde  el  siguiente  dia  una  gran  parle  del  clero  vino  á  unirse  con 
los  diputados  del  pueblo ,  al  son  de  los  aplausos  y  aclamaciones  5 
muchos  nobles  siguieron  aquel  ejemplo  ,  y  entre  ellos  un  príncipe 
de  sangre  real  5  y  viendo  el  corto  número  de  los  que  quedaban ,  la 
energía  con  que  alzaba  la  voz  la  opinión  pública,  y  lo  inútil  de  la 
resistencia ,  el  mismo  Rey  tuvo  que  mandar  á  los  restos  de  los  dos 
órdenes  que  fuesen  á  incorporarse  con  los  diputados  de  la  nación 2. 

Aun  no  habían  transcurrido  dos  meses  desde  que  se  habían 

1  «  Por  lo  tanto  el  Rey  ha  declarado  nulas  las  resoluciones  adoptadas  por  los 
diputados  del  estado  llano  el  17  de  este  mes,  asi  como  las  demás  que  han  podido 
derivarse  de  ellas,  como  siendo  ilegales  é  inconstitucionales.  »  (Declaración  del 
Rey,  hecha  en  los  Estados  generales,  el  dia  23  de  junio  de  1789.) 

2  El  dia  27  de  junio  de  1789. 
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abierto  los  Estados  Generales  :  el  partido  popular  se  ostentaba  ya 
prepotente  y  triunfante-,  y  las  clases  privilegiadas  y  la  misma  auto- 
ridad real  acababan  de  pasar  por  las  Horcas  Caudinas. 


CAPITULO  IX. 

En  esta  situación  ,  y  mas  resentido  que  enmendado ,  el  partido  de 
la  corte  no  encontraba  mas  recurso  que  disolver  la  Asamblea,  ape- 
lando á  la  fuerza ;  y  en  efecto  empezó  á  manifestar  este  designio , 
aproximando  tropas.  Exasperáronse  mas  y  mas  los  ánimos  5  hubo 
ya  cuerpos  militares  que  dieron  muestras  de  insubordinación  é  in- 
disciplina (síntoma  de  muerte  para  un  gobierno,  cuando  amenaza 
á  un  partido  popular) ;  la  destitución  de  Necker  y  el  cambio  repen- 
tino de  Ministerio  redoblaron  las  sospechas 1 ;  declaróse  la  Asamblea 
en  sesión  permanente  ;  arreció  por  instantes  el  huracán  del  pueblo ; 
y  en  los  mismos  dias  (á  mediados  de  julio )  en  que  los  partidarios 
del  gobierno  absoluto  se  lisonjeaban  de  descargar  el  golpe  y  hundir 
la  revolución  ,  se  verificaba  la  sublevación  de  la  capital,  la  toma  de 
la  Bastilla ,  y  el  preludio  de  las  escenas  sangrientas  que  iban  á  des- 
quiciar la  monarquía 2. 

Habia  intentado  el  Rey  que  se  separasen  para  deliberar  los  tres 
órdenes ;  y  se  hallaban  reunidos  :  habia  querido  mudar  su  minis- 
terio \  y  se  veia  forzado  á  reponerle ,  como  último  recurso  :  habia  in- 
tentado valerse  de  las  tropas  •  y  hasta  le  faltaba  este  apoyo  :  empe- 
zaba la  revolución  •  y  no  habia  empeñado  un  solo  lance  en  que  no 
quedase  vencido. 

A  paso  tan  rápido ,  con  tan  inmensa  fuerza ,  destruidas  las  bar- 
reras de  las  clases  privilegiadas ,  y  escaso  de  puntales  el  trono ,  todo 
debia  ceder  ante  el  elemento  democrático  5  y  no  habia  que  esperar 
moderación  y  templanza  sino  de  su  generosidad  y  cordura.  Mas 
aunque  dotada  la  Asamblea  de  sanas  intenciones  y  de  talentos  ex- 
traordinarios, no  podia  prescindir  de  la  tendencia  y  pasiones  inhe- 
rentes á  toda  junta  popular;  y  hasta  la  misma  resistencia  que  habia 
hallado  en  algunas  clases ,  la  mala  voluntad  que  habia  descubierto 

1  Eligió  cabalmente  el  Rey,  como  miembros  del  nuevo  ministerio,  á  las  personas 
conocidas  por  su  aversión  á  las  reformas,  y  mas  odiadas  como  tales  por  el  pueblo. 

2  «Entonces,  y  prudentemente,  los  consejeros  del  Rey,  aquellos  consejeros 
ocultos  que  tan  mal  le  habían  dirigido,  príncipes,  magnates,  cortesanos,  magis- 
trados, ó  se  fugaron  ó  se  escondieron;  y  la  corte  asustada,  la  corte  arrepentida, 
prometió  todo  lo  quede  ella  se  quiso. »  (Necker,  de  la  revolución  francesa, 
tom.  2o,  pág.  5.)  «  Los  Ministros  contrarevolucionarios  y  todos  los  autores  de  los 
proyectos  que  acababan  de  salir  fallidos  ( dice  otro  historiador )  desampararon  la 
corte.  El  conde  de  Artois  (luego  CárlosX) ,  el  príncipe  deCondé,  el  príncipe  de 
Conti,  la  familiaPolignac,  salieron  deFrancia  ycomenzaron  ^primera  emigración : 
Necker  volvió  en  triunfo.  »  ( Historia  de  la  revolución ,  por  Mignet ,  tom.  Io, 
pág.  90. ) 
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en  el  gobierno ,  y  la  debilidad  á  que  le  veia  reducido ,  todo  con- 
curría á  empeñarla  en  una  ruta  peligrosa  ,  no  viendo  mas  que  un  es- 
collo ,  cuando  habia  que  evitar  dos  con  igual  cuidado1. 

Es  raro  que  un  partido  no  abuse  de  su  victoria ,  especialmente 
cuando  las  pasiones  aun  están  hirviendo ,  y  cuando  el  partido  ven- 
cido no  parece  resignado  con  su  suerte.  En  el  primer  arranque  de 
una  revolución ,  con  una  sola  Asamblea  legislativa ,  y  cuando  el 
flujo  de  las  ideas  populares  aparecia  irresistible,  apenas  hubiera 
bastado  toda  la  prudencia  y  energía  del  gobierno  para  oponer  un 
dique  al  torrente  5  pero  lejos  de  hacerlo  asi ,  excitó  con  su  conducta 
recelos  y  temores  5  provocó  con  sus  amagos  resistencia  y  ataques ; 
y  dió  motivos  suficientes  para  no  mirarle  como  auxiliar,  sino  como 
enemigo  2. 

De  esta  manera  se  verificó ,  por  una  reunión  fatal  de  circunstan- 
cias, que  en  vez  de  ejercer  la  autoridad  real  un  influjo  saludable  en 
la  Asamblea,  capaz  de  moderar  su  ímpetu,  apareció  desde  luego 
como  nula ,  si  es  que  no  produjo  un  efecto  contrario  por  los  recuer- 
dos pasados  y  la  desconfianza  presente. 

Si  por  parte  del  gobierno  se  cometían  tamaños  desaciertos ,  no 
andaban  mas  acertados  en  su  conducta  las  clases  privilegiadas  y 
sus  representantes  en  la  Asamblea.'  Muchos  de  ellos ,  es  cierto ,  mos- 
traban los  mayores  deseos  de  concurrir  á  las  reformas  útiles  y  de 
hacer  para  ello  los  sacrificios  necesarios  :  la  historia  recuerda  con 
gusto  ios  nombres  de  individuos  de  la  nobleza  y  del  clero  que  abra- 
zaron de  buena  fé  la  causa  de  la  revolución ,  que  siguieron  gran 
trecho  sus  banderas ,  y  que  lloraron  con  lágrimas  de  sangre  sus 
extravíos  y  excesos  5  pero  también  hubo  gran  número  de  ellos  que 
abandonaron  el  puesto  que  debían  defender  3 ,  y  otros  que  aferrados 

1  u  Lo  creo  pues ,  y  sin  ninguna  duda ,  sin  ninguna  incertidumbre  :  todas  las 
grandes  faltas  políticas  cometidas  desde  la  apertura  de  los  Estados  Generales 
hasta  la  revolución  de  julio  de  1789,  deben  imputarse  á  los  dos  primeros  órde- 
nes; pero  desde  dicha  época,  el  partido  popular,  el  partido  que  dominaba  en  la 
Asamblea ,  es  solo  responsable  de  todas  las  deliberaciones  políticas  que  han  acar- 
reado la  destrucción  de  la  monarquía  y  preparado  el  triunfo  de  los  principios  sub- 
versivos del  órden  público  y  de  la  verdadera  libertad. »  (M.  Necker  ,  tom.  2o, 
pág.  U0.)  Este  juicio  de  M.  Necker  no  me  parece  ni  exacto  ni  imparcial  :  aun  des- 
pués del  14  de  julio,  y  durante  todo  el  tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente,  la 
oposición  indiscreta  de  una  parte  de  ella,  la  falta  de  plan  del  gobierno,  y  las  in- 
trigas de  la  corte,  asi  dentro  del  reino  como  fuera  T  contribuyeron  á  agravar  las 
faltas  y  desaciertos  del  partido  popular. 

8  «  No  se  debe  juzgar  con  rigor  la  conducta  de  los  representantes  del  pueblo  á 
los  principios  de  los  Estados  Generales  (dice  el  mismo  historiador,  poco  propenso, 
como  hemos  visto,  á  escusar  las  faltas  de  aquella  Asamblea).  Concibieron  tan  pron- 
to desconfianza  del  sistema  seguido  por  los  dos  primeros  órdenes,  de  los  pasos  de 
los  Príncipes  y  de  las  intenciones  de  la  Corte,  que  se  creyeron  desde  muy  temprano 
llamados  á  pelear,  ó  á  lo  menos  frente  á  frente  de  sus  enemigos,  y  de  enemigos 
cuyas  fuerzas  se  exageraban  ellos  mismos. »  (Necker,  tom.  2o,  pág.  47.) 

3  Todos  los  diputados  de  la  nobleza  de  Bretaña  rehusaron  asistir  á  los  Estados 
Generales;  algunos  nobles  emigraron  después  de  los  sucesos  de  julio;  otros  dieron 
su  dimisión,  tras  los  sucesos  de  Versalles  en  el  siguiente  octubre.  «Asi(hapo- 
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en  sus  antiguas  preocupaciones ,  sin  querer  conocer  la  mudanza  de 
tiempos,  y  confundiendo  la  ciega  obstinación  con  la  firmeza,  se 
opusieron  á  toda  reforma  moderada ,  causando  asi  dos  males  de 
suma  trascendencia  :  privar  de  su  apoyo  al  gobierno ,  cuando  se 
mostraba  inclinado  á  hacer  justas  concesiones  al  partido  popular,  y 
empeñar  mas  y  mas  á  este  en  el  camino  en  que  iba  ya  con  sobrada 
violencia.  Hasta  hubo  algunos  (y  esta  es  una  táctica  muy  común  en 
los  partidos ,  aunque  suele  después  pesarles ,  cuando  se  les  des- 
ploma encima  el  edificio  que  socavaron)  que  ciegos  de  encono 
contra  la  revolución ,  miraban  con  placer  sus  desórdenes  y  hasta 
contribuían  á  acrecentarlos  5  esperando  de  esta  suerte  deshonrarla  y 
restablecer  tras  un  desengaño  costoso  el  antiguo  régimen  *. 

Todo  contribuia  pues ,  y  por  tantos  caminps  /  á  extraviar  al  par- 
tido popular  ó  llevarle  cuando  menos  mas  allá  de  los  debidos  límites. 
Hubiera  tal  vez  bastado  para  ello  el  haber  ele  dar  una  constitución  á 
un  Estado ,  regido  largo  tiempo  por  un  gobierno  absoluto,  que  ha- 
bía acabado  por  confesar  su  debilidad  y  su  descrédito,  al  echarse 
como  último  refugio  en  brazos  de  la  nación ;  porque ,  en  tales  casos , 
la  memoria  de  los  antiguos  males  y  abusos  hace  que  se  crean  pocas 
cuantas  trabas  se  pongan  á  la  [autoridad ,  aun  á  riesgo  de  dejarla 
cautiva ;  y  unos  de  buena  fé ,  y  otros  con  sagaz  artificio ,  exageran 
todos  la  fuerza  del  gobierno  y  lo  temible  de  sus  usurpaciones , 
cuando  cabalmente  está  por  tierra.  La  facilidad  de  ostentar  entonces 
una  oposición  vigorosa ,  el  ningún  riesgo  de  desplegar  energía ,  la 
embriaguez  del  aura  popular,  los  estímulos  de  la  imprenta  libre  ,  el 
desvanecimiento  de  la  tribuna ,  los  aplausos  de  las  galerías ,  el  favor 
que  acompaña á  las  opiniones  mas  exageradas,  todo  contribuye  á 
sacar  de  quicio  aun  á  los  hombres  mas  advertidos  y  prudentes ;  en 
tanto  que  hay  pocos  que  se  resignen  de  buen  ánimo  á  sostener  á  un 
gobierno  que  hace  cuanto  está  de  su  parte  para  caer  ;  á  defender  el 
-  orden  y  las  leyes,  cuando  no  tienen  fuerza  5  y  á  parecer  tal  vez  en- 
cogidos y  pusilánimes ,  siendo  asi  que  defienden  la  única  posición 
en  que  hay  á  la  sazón  riesgos  y  sinsabores.  Como  no  sea  fácil  tam- 
poco persuadir  al  pueblo  que  se  defienden  sus  derechos  y  bienes- 
tar, mostrándose  severos  con  él  y  recordándole  sus  deberes ,  suelen 
también  al  pronto  pasar  por  poco  afectos  á  la  libertad  los  que  se  em- 
peñan en  salvarla  de  sus  propios  excesos ,  para  que  no  perezca  :  asi 

dido  decir  un  historiador,  muy  afecto  á  la  monarquía)  asi  los  nobles,  por  su  in- 
disciplina de  partido  ,  han  contribuido  demasiado  á  las  mas  funestas  consecuencias 
de  una  revolución  cuyos  principios  detestaban.  »  (Lacretelle,  Historia  de  la  Asam- 
blea Constituyente  ,lib.  Io.) 

1  «  Yo  le  he  visto  (dice  el  historiador  poco  antes  citado,  hablando  del  diputado 
Cazalés) ,  yo  le  he  visto  veinte  veces  en  la  Asamblea  Constituyente,  á  punto  de  al- 
canzar victorias .  que  los  hombres  de  su  partido  y  el  abate  Mauri  sobre  todo  com- 
prometían luego ,  excitando  fuera  de  propósito  los  furores  del  partido  opuesto. 
Muchos  de  los  realistas  parecían  querer ,  aunque  fuese  á  costa  de  ellos,  que  la 
Asamblea  JYacional  y  la  revolución  se  perdiesen  por  nuevos  excesos.  »  (La- 
cretelle, Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  Kb.  &°.) 
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hay  tan  pocos  que  se  reduzcan  á  tolerar  tan  sensible  injusticia ,  sin 
mas  consuelo  que  el  testimonio  de  su  conciencia  y  la  esperanza  vaga 
de  una  reparación  tardía. 

Estudiando  con  detenimiento  la  historia  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente ,  se  verá  una  confirmación  palmaria  del  cuadro  que  acaba- 
mos de  bosquejar  5  pero  á  medida  que  iba  adelantando  en  su  curso 
la  revolución ,  iban  abriendo  los  ojos  los  hombres  de  buena  fé ,  y 
se  aplicaban  unos  tras  otros  á  moderar  su  impulso;  pero  acudían 
tarde,  obraban  desunidos,  y  eran  sucesivamente  arrollados. 


CAPITULO  X. 

Si  hubiera  yo  de  expresar  pensamientos  políticos  por  medio  de 
emblemas  (como lo  hizo  allá  en  el  siglo  XVII  un  célebre  español, 
tan  profundo  como  ingenioso)  de  cierto  compararía  una  sola  Cámara 
legislativa  con  el  ariete  de  los  antiguos ;  excelente  arma  para  de- 
moler, instrumento  malísimo  para  edificar. 

En  una  sola  noche 1 ,  en  el  término  de  pocas  horas  ,  y  en  un  arre- 
bato de  entusiasmo  ,  la  Asamblea  Constituyente  hizo  una  revolución 
completa  ;  porque  no  otro  nombre  merecen  los  decretos  del  4  de 
agosto.  Es  justo  advertir,  antes  de  pasar  adelante ,  que  las  clases 
privilegiadas ,  sobre  las  cuales  iba  á  recaer  el  peso  de  los  sacrificios , 
fueron  las  que  dieron  primero  un  generoso  impulso  5  viéndose  en 
aquella  sesión  un  ejemplo  memorable  de  los  nobles  sentimientos 
que  se  desplegan  en  la  aurora  de  las  revoluciones ,  cuando  aun  no 
se  han  enconado  los  partidos ,  y  antes  que  escarmientos  y  desenga- 
ños hayan  canonizado  al  egoísmo  con  nombre  de  prudencia. 

Quedaron  suprimidos  aquella  noche  todos  los  tributos  personales , 
en  los  que  no  podia  valer  ni  título  ni  prescripción ,  y  que  no  eran 
sino  odiosos  restos  del  régimen  feudal ,  asi  como  las  justicias  de  se- 
ñorío, suprimidas  también-,  las  prestaciones  que  provenían  del 
mismo  origen  se  declararon  redimibles ,  para  conciliar  asi  el  res- 
peto que  merece  todo  género  de  propiedad  con  lo  que  exigía  la  con- 
veniencia pública;  aboliéronse  los  privilegios  injustos  de  caza  y 
pesca,  tan  nocivos  á  la  labranza;  alivióse  á  la  agricultura  de  un 
peso  que  la  abrumaba,  declarando  por  el  pronto  redimibles  los 
diezmos  j  desembarazóse  á  la  industria  de  incómodas  trabas ,  abo- 
liendo gremios  y  corporaciones;  y  se  decretó  que  todas  las  clases 
del  Estado ,  sin  distinción ,  quedarían  igualmente  sujetas  á  las  cargas 

1  «  La  Asamblea,  aunque  hasta  entonces  hubiese  obrado  tan  poco  (dice  un  his- 
toriador) celebraba  sesiones  por  mañana  y  noche.  Estas  últimas  eran  considera- 
das como  muy  peligrosas  ,  porque  la  efervescencia  de  las  pasiones  era  siem- 
pre en  ellas  mas  viva.  »  (Lacrete'ie,  Historia  de  la  Asamblea  Constituyente, 
lib.  2o.) 
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y  contribuciones.  Al  par  que  los  privilegios  de  personas  y  de  cuer- 
pos ,  vinieron  también  al  suelo  los  de  provincias  y  ciudades;  vesti- 
gios de  otra  edad,  útiles  un  dia  como  escudo  contra  un  poder  sin 
límites ,  ya  ociosos  y  aun  nocivos  baio  un  régimen  común  de  liber- 
tad *.  Examinando  imparcialmente  aquella  célebre  sesión  (y  pres- 
cindiendo de  los  riesgos  é  inconvenientes  de.  un  modo  de  deliberar 
semejante) ,  no  pueden  menos  de  hacerse  muy  graves  reflexiones.  Se 
habían  extirpado  á  la  vez  muchos  y  perjudiciales  abusos ,  aglome- 
rados en  la  nación  por  el  trascurso  de  siglos ,  si  bien  condenados 
macho  tiempo  habia  por  la  razón  y  por  la  opinión  pública  5  y  en 
todas  las  reformas  decretadas,  aun  mas  que  el  sentimiento  de  liber- 
tad ,  se  vé  que  el  de  la  igualdad  prevalecía  :  sello  y  distintivo  de  la 
revolución  francesa. 

Si  por  ser  tan  grandes  y  aparecer  tan  osadas  ,  creyese  alguno  que 
aquellas  reformas  eran  inoportunas  ó  perjudiciales ,  mas  de  una 
prueba  hay  de  que  la  nación  las  reclamaba ,  estando  suficiente- 
mente preparada  para  recibirlas  :  condición  precisa  para  que  pren- 
dan en  el  suelo.  En  los  cuadernos  de  instrucciones,  dados  á  los 
diputados  en  sus  respectivas  provincias,  se  expresaba  en  casi  todos 
la  necesidad  de  arrancar  de  cuajo  hasta  las  raices  del  régimen  feu- 
dal ,  que  embarazaban  la  tierra  y  la  hacían  infecunda 2 ;  siendo  tal 
el  convencimiento  de  que  los  mas  de  aquellos  abusos  no  podían 
subsistir  por  mas  tiempo ,  que  los  diputados  de  la  nobleza  y  del 
clero  los  denunciaron  como  á  porfía  en  aquella  sesión ,  ambicio- 
nando la  gloria  de  extirparlos. 

Y  si  antes  de  verificarse ,  asi  como  en  el  acto  mismo ,  todo  con- 
curría á  demostrar  la  conveniencia  de  aquellas  reformas  ,  el  éxito 
posterior  y  el  testimonio  irrefragable  de  la  experiencia  han  confir- 
mado plenamente  su  acierto.  Regla  general :  cuando  las  reformas 
hechas  en  una  nación  ,  y  mucho  mas  en  tiempo  de  revueltas,  sobre- 
viven á  los  sistemas  y  partidos  y  quedan  como  vinculadas,  ofrecen 
en  su  duración  la  mejor  prenda  de  su  oportunidad.  Pues  nótese 
bien  que  de  todo  cuanto  hizo  la  revolución  nada  fundó  tan  firme  ni 
ha  quedado  tan  intacto  como  la  obra  del  4  de  agosto  :  monarquía , 
república,  imperio ,  una  y  otra  restauración ,  todas  las  formas  políti- 

1  Desde  antes  de  reunirse  los" Estados  Generales,  ya  habian  dicho  con  razón  los 
Estados  del  Delfinado  :  «  Que  las  prerogativas  de  los  órdenes  y  de  las  provincias 
habian  podido  ser  útiles  bajo  un  gobierno  absoluto,  como  sirviendo  de  barrera 
contra  la  arbitrariedad ;  pero  que  el  sacrificio  de  tales  privilegios  era  el  primero 
que  debia  hacerse  á  la  libertad  pública ;  puesto  que  dejar  subsistentes  una  multitud 
de  intereses  particulares,  en  oposición  con  el  interés  general,  seria  destruir  la  unidad 
de  la  nación  ,  y  por  consiguiente  quebrantar  su  fuerza.  » 

2  «  Pocos  de  estos  cuadernos  de  instrucciones  habia  (dice  un  testigo  poco 
sospechoso  en  la  materia)  en  que  no  se  impusiese  la  obligación  de  demoler  los 
últimos  fundamentos  del  régimen  feudal ;  solo  que  en  unos  se  conservaba  alguna 
existencia  á  la  nobleza ,  y  en  otros  se  le  quitaban  hasta  sus  mas  leves  prerogativas. » 
(Historia  de  Francia,  durante  el  siglo  XVlll,  por  Lacretelle.  tom.  6o, 
pág.  298.) 
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cas  so  han  succedido  en  Francia-,  y  todos  los  gobiernos  han  tenido 
que  respetar  aquellas  reformas  capitales. 

Hasta  puede  decirse  que  ellas  son  las  que  mas  gloria  han  gran- 
geado  á  la  Asamblea  Constituyente  •,  y  si  apenas  hay  quien  no  se 
conduela  de  su  inexperiencia  y  no  censure  sus  desaciertos  políticos , 
tampoco  hay  quien  vea  el  estado  próspero  de  la  Francia  y  el  acre- 
centamiento de  su  población  y  riqueza,  sin  pagar  un  tributo  de  ad- 
miración á  aquella  célebre  Asamblea. 

Aunque  el  fruto  que  han  dado  tales  reformas  haya  sido  tan  copioso 
y  duradero ,  no  por  eso  dejaron  de  producir  por  el  pronto  desór- 
denes y  abusos ;  ya  por  llevarlo  de  suyo  toda  revolución  de  esta 
clase ,  ya  por  varias  circunstancias  que  agravaron  entonces  el  daño. 
La  misma  precipitación  con  que  se  habían  aprobado  tantos  y  tan 
importantes  decretos ,  fue  causa  de  que  se  hubiesen  redactado  algu- 
nos de  un  modo  vago,  que  daba  lugar  á  interpretaciones  y  dudas ; 
muchos  de  los  que  los  habían  aplaudido  en  el  hervor  del  entusiasmo , 
volvieron  pronto  en  sí  y  quisieron  limitar  sus  efectos ,  bien  porque 
los  estimulase  á  ello  el  acicate  del  propio  interés,  bien  porque  vie- 
sen á  sangre  fría  que  habían  ido  demasiado  lejos,  arrastrados  por  la 
corriente.  El  partido  popular  no  tuvo  tampoco  en  cuenta  el  despren- 
dimiento que  habían  mostrado  las  clases  privilegiadas-,  y  extendió 
con  extremo  rigor  las  consecuencias  de  aquellas  resoluciones ,  que 
como  se  rozaban  con  la  propiedad ,  de  suyo  tan  sagrada ,  hubiera 
convenido  mucho  deslindarlas  claramente  y  con  equidad  suma ,  para 
evitar  en  cuanto  fuese  dable  perjuicios  ó  injusticias.  Sobre  todo  hu- 
biera sido  preciso  cuidar  de  cumplir  fielmente  las  indemnizaciones 
prometidas  á  los  interesados  5  concillando  asi  la  justicia  y  el  pro 
comunal  con  los  menores  daños  particulares,  y  quitando  armas  á 
los  enemigos  de  la  revolución,  que  iban  ya  engrosando  sus  filas  con 
todo  linage  de  descontentos. 

Tosca  é  ignorante ,  como  lo  era  antes  de  la  revolución  la  población 
del  campo ,  y  cansada  de  las  vejaciones  que  habia  padecido ,  difícil 
era  esperar  que  usase  de  moderación  y  templanza,  al  oir  proclamar 
vagamente  principios  de  libertad  ,  al  ver  acusar  á  ciertas  clases  de 
todas  sus  miserias ,  y  al  hallar  ocasión  de  vengarse  impunemente , 
dando  rienda  suelta  á  sus  pasiones.  Acreciéronse ,  pues  ,  con  motivo 
de  dichos  decretos ,  los  desórdenes  y  atentados  que  ya  traían  azo- 
radas á  las  provincias  5  y  so  pretexto  de  extirpar  abusos  y  privile- 
gios ,  no  se  respetaron  la  propiedad  ni  las  personas. 

La  Asamblea  Nacional  mostróse  sobrado  tibia  respecto  de  tales 
demasías-,  como  acontece  á  todo  cuerpo  deliberante,  codicioso  de 
popularidad  :  y  el  gobierno  por  su  parle,  que  ademas  de  su  obli- 
gación tenia  tanto  interés  en  mantener  el  buen  orden  ,  se  hallaba  ya 
reducido  á  tal  punto  do  debilidad,  que  mal  podia  dar  apoyo  á  las 
leyes  ,  ni  menos  vengarlas. 

iíasla  habían  contribuido  los  decretos  del  4  de  agosto  á  poner  mas 
y  mas  de  manifiesto  la  desunión  entre  la  Asamblea  y  la  autoridad 
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real ;  perdiendo  esía  en  el  afecto  público  lo  que  grangeaba  aquella. 
Es  de  avcríir  (y  no  recuerdo  que  hasta  ahora  haya  hecho  escritor 
alguno  esta  observación)  que  desde  que  se  presentó  el  Monarca  en 
el  seno  de  la  Asamblea  (el  dia  23  de  junio)  á  trazarle  la  pauta  que 
debía  seguir,  ya  excluyó  terminantemente  délos  asuntos  que  de- 
berían tratar  los  tres  órdenes  reunidos ,  «  los  que  fuesen  concer- 
nientes á  las  propiedades  feudales  y  de  señorío ,  los  derechos  útiles 
y  las  prerogativas  honoríficas  de  los  dos  primeros  órdenes ;  compren- 
diendo luego  expresamente  bajo  el  título  de  propiedades  (que  debe- 
rían ser  respetadas  todas  sin  excepción)  los  diezmos ,  censos ,  rentas  7 
derechos  y  deberes  feudales ,  y  en  general  todos  los  derechos  y 
prerogativas  útiles  ú  honoríficas,  anejas  á  tierras  y  feudos  ó  pertene- 
cientes á  personas  i.  » 

Ya  se  deja  entender  que  estas  precauciones  ,  para  poner  á  salvo 
de  las  reformas  lo  que  la  mayoría  de  la  nación  reputaba  usurpaciones 
y  abusos ,  debieron  contribuir  en  gran  parte  al  mal  efecto  que  pro- 
dujo aquella  sesión  regia,  cabalmente  cuando  andaban  tan  desa- 
bridos los  ánimos  contra  las  clases  privilegiadas ,  y  tan  inclinados 
á  favor  del  brazo  popular.  Desde  entonces ,  pues ,  debió  preverse 
que  el  Rey  pondría  dificultades  para  sancionar  decretos  semejantes 
á  los  del  4  de  agosto  •,  y  asi  se  verificó  en  efecto. 

Mas  de  todos  los  puntos  en  que  pudiera  haber  mostrado  su  oposi- 
ción la  autoridad  real ,  ninguno  habia  tal  vez  en  que  pareciese 
aquella  menos  oportuna  y  acertada.  Redundaban  las  reformas  pro- 
puestas en  beneficio  de  muchas  clases,  y  las  mas  numerosas ;  enca- 
minábanse á  quitar  trabas  y  estorbos  á  la  producción ,  para  aumentar 
la  riqueza  de  los  particulares  y  facilitar  los  medios  de  satisfacer  las 
cargas  del  Estado*,  y  el  gobierno  parecía,  á  lo  menos  á  primera 
vista,  desinteresado  en  aquella  contienda.  Hasta  ganaba  realmente  , 
recobrando  los  derechos  de  jurisdicción  de  que  se  habían  apoderado 
algunos  señores  ;  aprovechándose  de  la  igualdad  decretada  en  el 
pago  de  contribuciones  ;  y  viendo  desaparecer  los  privilegios  de 
provincias  y  de  ciudades ,  que  se  oponían  á  la  unidad  del  reino  y  á 
la  acción  expedita  de  una  administración  vigorosa.  Pudieron  muy 
bien  (y  asi  hubieron  de  presentarlo  al  ánimo  de  Luis  XVI)  censu- 
rarse como  precipitadas  las  resoluciones  de  la  Asamblea-,  notarse  la 
lesión  de  algunos  derechos  en  la  sobrada  extensión  dada  á  una  que 
otra  medida }  y  abultarse  las  malas  consecuencias  que  podían  quizá 
acarrear  5  pero  á  los  ojos  de  la  nación  ( que  tocaba  de  bulto  las  ven- 
tajas de  aquellas  reformas,  y  que  no  se  detenia  á  examinar  ni  los 
perjuicios  particulares  que  ocasionarían  ni  el  modo  con  que  habían 
sido  decretadas)  aparecieron  sus  representantes  como  destruyendo 
envejecidos  abusos,  y  el  Príncipe  como  empeñado  en  patrocinarlos. 
Conducta  que  debió  dañar  tanto  mas  al  concepto  del  gobierno , 
cuanto  se  echaba  de  ver ,  aun  antes  de  la  revolución  y  mucho  mas 

• 1  Artículos  8o  y  12°  de  la  Declaración  real,  hecha  por  Luis  XVI  en  los  Estados 
Generales  ,  el  dia  23  de  junio  de  11%9. 
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después  ,  que  era  mas  vivo  en  la  mayoría  de  la  nación  el  deseo  de 
destruir  las  exenciones  y  privilegios  de  ciertas  clases  ,  que  el  de 
poner  coto  á  la  autoridad  real  3  y  que  el  interés  de  esta  exigía ,  ya 
que  no habia podido  evitar  tan  peligrosa  crisis,  que  no  apareciese 
nunca  que  unia  su  causa  con  la  protección  de  antiguos  abusos ,  sino 
que  defendía  en  beneficio  público  su  poder  tutelar. 


CAPITULO  XI. 

Muy  lejos  estuvieron  otros  decretos  de  la  Asamblea  de  ofrecer 
ventajas  tan  sólidas  y  efectivas  como  los  del  4  de  agosto  :  siendo 
precisamente  el  origen  de  casi  todos  sus  errores  el  prurito  de  discu- 
siones metafísicas ,  y  el  empeño  de  cimentar  el  régimen  de  una 
gran  nación  en  principios  absolutos  y  en  vagas  teorías. 

Nada  tal  vez  da  una  idea  mas  cabal  de  dicha  tendencia ,  que  la 
declaración  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano  hecha  con 
tanta  pompa  por  aquella  Asamblea ,  como  preludio  de  la  nueva 
Constitución  de  Francia  y  anuncio  de  una  era  de  libertad  para  el 
mundo.  En  el  estado  de  exaltación  en  que  estaban  entonces  las  pa- 
siones políticas ,  y  en  el  grado  de  exasperación  en  que  tenían  á  los 
pueblos  los  gobiernos  absolutos ,  oyéronse  tales  principios  con  en- 
tusiasmo y  alborozo  ;  y  puesto  que  aun  se  pregonan  las  máximas  de 
obediencia  pasiva  y  otras  no  menos  absurdas ,  en  que  se  apoya  la 
tiranía ,  como  que  se  siente  consuelo  en  oir  proclamar  principios 
opuestos ,  que  parecen  encaminados  á  la  libertad  y  dicha  de  los 
hombres. 

Mas  habiendo  de  juzgar  á  la  luz  de  la  razón  y  bajo  el  aspecto  po- 
lítico aquella  declaración  de  la  Asamblea,  no  es  posible  prescindir 
de  calificarla  de  un  modo  severo  5  no  por  ejercer  una  vana  crítica 
sobre  un  documento  que  pertenece  ya  á  la  historia,  sino  porque  hay 
un  peligro  real  en  querer  fundar  el  régimen  de  un  Estado  en  aquellos 
principios  generales ;  y  conviene  notar  los  puntos  en  que  otros  han 
naufragado,  para  evitarlos  mismos  escollos. 

Por  espacio  de  casi  un  siglo,  durante  los  reinados  de  los  cuatro 
Estuardos  *,  duró  en  Inglaterra  la  lucha  entre  la  potestad  real ,  que 
aspiraba  al  mando  absoluto ,  y  el  principio  de  libertad ,  que  deseaba 
adquirir  firmeza  y  garantías.  Sabidos  son  los  sucesos  de  aquella 
época  borrascosa  \  pero  lo  que  hace  ahora  á  nuestro  propósito  es 
observar  cómo,  al  cerrarse  el  círculo  délas  revoluciones,  se  esta- 
blecían como  leyes  fundamentales  del  reino  principios  claros ,  fá- 
ciles de  poner  en  práctica,  útiles  para  fijar  los  lindes  entre  la  po- 
testad real  y  los  derechos  de  la  nación.  Habia  esta  hecho  un  ensayo 

1  Desde  el  advenimiento  al  trono  de  Jacobo  I  en  1603  hasta  la  expulsión  de 

Jacobo  íí  en  1688. 
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costoso  de  las  teorías  extremas  de  los  partidos  y  facciones;  habia 
sufrido  la  tiranía  de  una  sola  Asamblea ,  prepotente  al  principio  , 
desacreditada  después,  arrollada  al  fin  5  habia  pasado  por  los  duros 
trámites  de  una  dominación  militar  y  de  una  restauración  vindica- 
tiva ;  pero  al  cabo  de  amargos  desengaños ,  sin  haber  hallado  la  li- 
bertad que  buscaba  ni  en  una  república  impracticable  i  Jii  en  una 
dictadura  imperiosa,  ni  bajo  una  dinastía  incorregible,  daba  una 
muestra  señalada  de  sabiduría  y  prudencia ,  sancionando  como  re- 
paración de  sus  sacrificios  y  fianza  de  su  futura  suerte  la  declaración 
de  sus  derechos  1 . 

Hallábanse  estos  tan  claramente  expresados  en  ella  y  con  tanta 
exactitud  definidos ,  que  cualquier  inglés ,  con  solo  tomar  en  la 
mano  aquella  ley,  veia  una  pauta  segura  que  se  los  indicaba,  al 
paso  que  ponía  límites  á  la  autoridad  real ,  para  impedir  en  lo  su- 
cesivo las  anteriores  pretensiones  y  demasías.  Cada  usurpación  de 
los  Estuardos ,  cada  tentativa  para  arrogarse  un  poder  desmedido  , 
habia  dictado  una  precaución  oportuna  j  y  al  consignarlas  todas  en 
aquella  acia  solemne,  bien  puede  decirse  que  se  habia  celebrado  un 
pacto  de  alianza  entre  la  nación  y  el  nuevo  monarca,  fijando  clara- 
ramente  las  condiciones  para  que  fuese  mas  difícil  su  quebran- 
tamiento s. 

A  fines  del  siglo  siguiente  ,  las  colonias  de  aquel  mismo  imperio 
intentaron  sacudir  su  yugo  5  y  uno  de  los  primeros  pasos  que  dieron 
en  la  carrera  de  su  independencia  fue  publicar  también  una  declara- 
cion  de  derechos*,  no  ya  por  el  estilo  de  la  que  habia  sancionado  la 
Inglaterra ,  al  llamar  al  trono  á  Guillermo  ÍII ,  sino  compuesta  de 
principios  generales ,  abstractos  ,  que  parecía  menos  una  reclama- 
ción de  derechos  propios  contra  las  usurpaciones  de  la  metrópoli, 
que  una  especie  de  manifiesto  á  favor  de  los  derechos  del  hombre  en 
todo  el  ámbito  de  la  tierra.  Descúbrese  en  aquel  acta  el  espíritu  del 
siglo  décimo  octavo ,  en  que  el  influjo  filosófico  ejercía  tanto  impe- 
rio, que  ya  no  se  contentaba  con  difundir  por  todas  partes  sus 
principios  especulativos  ,  sino  que  aspiraba  á  regir  á  las  naciones 
con  máximas  y  teorías. 

Fuese  mas  ó  menos  exacta  la  declaración  de  derechos  promulgada 
por  el  Congreso  americano ,  ningunos  inconvenientes  produjo  :  una 
nación  compuesta  de  cortísima  población ,  desparramada  en  un  in- 
menso territorio-,  una  sociedad  virgen  ,  sin  los  vicios  que  trae  con- 

1  Véase  el  famoso  Bill  of  Rights,  que  fue  como  la  coronación  del  edificio  de  la 
libertad  inglesa. 

2  Los  Lores  y  los  Comunes  declararon  que  el  pretendido  derecho  de  suspensión 
de  leyes  y  la  ejecución  de  las  leyes  por  la  autoridad  real,  sin  la  aprobación  del  Par- 
lamento ,  es  ilegal  :  que  el  exigir  impuestos  bajo  pretexto  de  la  real  prerogativa,  sin 
el  concurso  del  Parlamento,  es  ilegal  :  que  oponerse  al  derecho  de  petición,  es 
ilegal  :  que  mantener  en  pié  un  ejército  dentro  del  reino,  en  tiempo  de  paz,  sin  el 
consentimiento  del  Parlamento,  es  ilegal,  etc.,  etc.,  etc. 

8  Esta  declaración  de  derechos  la  dio  el  primer  Congreso  de  Representantes, 
reunido  en  Filadelfia ,  en  el  mes  de  setiembre  de  177^. 
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sigo  la  desigualdad  extrema  de  clase  y  de  riqueza,  sin  conocer  ni  el 
lujo  excesivo  en  las  ciudades  ni  la  miseria  en  las  aldeas  ,  un  pueblo 
agricultor,  apegado  á  las  leyes  que  le  regian  como  á  una  herencia 
de  familia ,  y  acostumbrado  á  sus  franquicias  municipales ,  ensayo 
y  remedo  de  una  libertad  mas  extensa-,  una  nación  ,  digo,  que  se 
hallaba  colocada  en  situación  tan  extraordinaria  como  favorable , 
pudo  muy  bien  oir  proclamar  por  sus  legisladores  principios  gene- 
rales de  libertad  y  de  igualdad ,  sin  que  se  despertasen  en  el  pueblo 
sentimientos  peligrosos ,  difíciles  de  hermanar  con  el  régimen  polí- 
tico del  Estado  ,  no  menos  que  con  la  subordinación  á  las  leyes  y  la 
pública  tranquilidad.  La  revolución  americana  era  mas  bien  ( si  cabe 
decirlo  asi )  un  recobro  de  independencia  que  una  conquista  de  li- 
bertad; pues  bastaba  á  aquellas  provincias  romper  la  cadena  que  las 
unia  á  otra  nación,  situada  á  millares  de  leguas,  para  hallarse  cons- 
tituidas en  república  federativa. 

Pocos  años  después  una  monarquía,  que  contaba  de  antigüedad 
catorce  siglos ,  emprendió  la  larga  y  difícil  obra  de  su  regeneración 
política  5  y  sus  legisladores  ,  arrastrados  igualmente  por  el  espíritu 
del  siglo  y  seducidos  por  tan  reciente  ejemplo  *,  empezaron  también 
por  proclamar  una  declaración  de  derechos  del  hombre ,  harto  seme- 
jante á  la  que  habían  proclamado  los  Estados-Unidos  de  América. 

La  diferencia  de  circunstancias  era  sin  embargo  tan  palpable,  que 
se  necesitaba  sobrada  ilusión  para  no  percibirla  :  tratábase  de  una 
nación  envejecida,  con  cuyos  achaques  y  malos  hábitos  habia  que 
contar,  á  no  querer  (cual  se  intentó  después  )  rejuvenecerla  en 
un;baño  de  sangre  5  proponíase  la  Asamblea  no  mudar  la  forma  de  go- 
bierno ,  sino  afianzar  en  sábias  leyes  el  régimen  monárquico  ,  de- 
jando en  el  trono  á  la  misma  dinastía  y  hasta  al  mismo  príncipe  5 
existia  una  nobleza  antigua  y  poderosa;  y  si  era  justo  extirpar  pri- 
vilegios perjudiciales,  no  era  prudente  acalorar  la  imaginación  del 
pueblo  con  principios  vagos ,  que  no  podia  comprender  bien ,  á 
riesgo  de  que  tomase  en  sentido  grosero  y  material  máximas  espe- 
culativas ,  y  acabase  por  encomendar  á  la  violencia  su  rigurosa 
aplicación.  Riesgo  tanto  mas  de  temer,  cuanto  al  paso  que  se  incul- 
caba al  pueblo  lo  que  se  llamaba  sus  derechos ,  poco  ó  nada  se  le 

1  Hízose  la  declaración  de  derechos  á  propuesta  del  general  Lafayette ,  que  ha- 
bía servido  al  lado  del  ilustre  Washington  en  la  guerra  de  América ,  y  que  miraba 
de  buena  fé  aquella  revolución  como  tipo  y  modelo.  «  Lafayette  (dice  un  escritor  de 
mucho  mérito)  leyó  entonces  la  declaración  de  derechos;  declaración  á  la  que  los 
enemigos  de  la  revolución  han  atribuido  todas  sus  desgracias  ,  y  que  sin  embargo 
se  han  visto  forzados  á  invocar  contra  todos  los  demagogos ;  declaración  moral  por 
sus  principios,  vaga  en  su  redacción,  impolítica,  mal  interpretada  por  las  faccio- 
nes ,  y  que  debiera  haber  ido  acompañada  de  una  declaración  de  deberes  ,  si  se 
hubieran  escuchado  entonces  otros  consejos  mas  que  los  del  temor,  que  impelía  á 
la  Asamblea  a  llamar  al  pueblo  á  su  defensa  contra  las  fuerzas  que  parecían  ame- 
nazarla. Por  ambas  partes  un  miedo  recíproco  arrastró  a  medidas  equivocadas, 
cuyas  fatales  consecuencias  nada  pudo  después  atajar.  »  (Cuadro. histórico  y  polí- 
tico de  Europa  ¡yon  M.  de  Ségur.  Tom.      pág.  2l(i.) 
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clccia  respecto  de  sus  deberes;  y  al  momento  de  hacerse  reformas  tan 
completas  como  las  que  planteábala  Asamblea,  y  al  poner  á  descu- 
bierto hasta  los  cimientos  de  la  sociedad,  toda  la  prudencia  humana 
apenas  es  bastante  para  contener  el  ímpetu  de  las  pasiones  y  mante- 
ner la  disciplina  en  el  Estado. 

Puesto  que  la  Asamblea  preparaba  ya  la  nueva  Constitución  ,  en 
ella  era  donde  pudieran  haberse  expuesto  con  claridad  y  precisión 
los  derechos  y  deberes  del  ciudadano  5  haciéndolo  de  tal  manera 
que  cada  cual  pudiese  conocer  su  norma  y  su  medida.  Contados  son, 
y  esos  fáciles  de  expresar  y  de  comprender,  los  principios  en  que 
estriban  la  libertad  política  y  la  civil ;  pero  á  la  mayoría  de  la  Asam- 
blea le  pareció  quizá  sobrado  sencillo  y  modesto  exponer  una  de- 
claracion  de  derechos  que  pareciese  un  trasunto  del  modelo  inglés  , 
aúneme  tal  vez  hubiera  encontrado  dentro  de  la  propia  casa  alguna 
huella  que  seguir  *;  y  estimó  mas  glorioso  imitar  el  ejemplo  de  una 
república ,  que  acababa  de  humillar  el  orgullo  de  la  antigua  rival  de 
la  Francia ,  y  cuya  reciente  revolución  era  tan  popular.  Ademas  de 
que  una  promulgación  de  los  derechos  del  hombre ,  hecha  como  desde 
un  foro  en  el  centro  de  Europa  ,  y  de  un  modo  general ,  aplicable  á 
todas  las  naciones ,  debia  lisonjear  las  pasiones  de  la  Asamblea ,  dán- 
dole una  especie  de  magisterio,  y  acrecentando  laideade  su  poder  y 
de  su  influjo.  Mas  puesto  que  su  misión  era  pacífica,  y  que  su  ínteres 
mismo  le  aconsejaba  trabajar  en  la  regeneración  política  del  reino , 
sin  provocar  recelos  ni  enemistad  por  parte  de  otros  gobiernos , 
tampoco  sé  yo  si  obró  consecuente  con  su  conducta  y  declaracio- 
nes2 ,  al  acreditar  con  aquella  especie  de  manifiesto  que  en  el  siglo 

1  En  el  raes  de  mayo  de  1788  hizo  una  especie  de  protesta  el  Parlamento  de 
Paris,  cuando  ya  temíala  reunión  de  la  Junta  magna  (Cour  pléniére) ,  que  inten- 
taba congregar  el  gobierno  como  una  especie  bastarda  de  representación  nacional  : 
y  como  el  Parlamento  tenia  tanto  interés  en  probar  que  bastaba  dar  fuerza  y  vigor 
á  las  leyes  fundamentales  existentes ,  para  asegurar  la  libertad  del  reino,  se  ex- 
presó en  estos  términos  ,  que  indicaban  una  especie  de  declaración  de  derechos  , 
por  el  tenor  de  la  de  Inglaterra.  «  El  Parlamento  (decia)  apreciando  los  motivos  que 
han  conducido  á  los  ministros  á  querer  destruir  las  leyes  y  los  magistrados ;  y  de- 
seando antes  de  todos  los  sucesos  asentar  los  principios  de  una  manera  positiva , 
declara  :  que  la  Francia  es  una  monarquía ,  en  que  el  Rey  gobierna  por  unas  leyes 
establecidas  y  fijas  ;  que  en  el  número  de  estas  leyes  las  hay  que  son  fundamenta- 
les; tales  son  las  que  aseguran  la  Corona  á  la  familia  reinante  y  á  sus  descendien- 
tes ,  de  varón  en  varón  por  orden  de  primogenilura ,  con  exclusión  de  las  hembras; 
la  que  reserva  á  los  Estados  Generales ,  y  solo  á  ellos ,  convocados  y  compuestos  le- 
galmente, el  derecho  de  otorgar  libremente  los  impuestos ,  la  que  asegura  la  ina- 
movibilidad  de  los  empleos  de  magistratura ;  el  derecho  de  los  tribunales  de  registrar 
en  cada  provincia  las  resoluciones  del  Rey  y  de  no  mandar  registrarlas  y  darles  pase, 
sino  en  cuanto  sean  conformes  á  las  leyes  constitutivas  de  la  provincia  ,  no  menos 
que  á  las  leyes  del  Estado ;  la  que  mantiene  como  inviolable  la  libertad  individual ; 
la  que  afianza  el  derecho  de  cada  ciudadano  de  no  poder  ser  sometido  á  otros  jueces 
mas  que  á  sus  jueces  naturales.  » 

3  La  Asamblea  habia  publicado  sus  sentimientos ,  manifestando  que  la  Francia 
renunciaba  á  todo  proyecto  de  conquista  ,  y  deseaba  vivir  en  paz  con  todas  las  na- 
ciones ;  y  en  la  declaración  de  derechos  puso  este  preámbulo :  «  Los  Representan- 
tes del  pueblo  francés,  constituidos  en  Asamblea  Nacional,  considerando  que  la 
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en  que  vivimos  (  y  mucho  mas  tratándose  de  una  nación  como  la 
Francia  )  las  revoluciones  no  se  encierran  dentro  de  los  límites  de 
un  Estado. 

Lo  que  se  puede  afirmar  es  que  la  sedujo  la  idea  de  presentar 
la  declaración  de  derechos  como  la  fachada  magnífica  del  edificio 
que  estaba  levantando ,  sin  echar  de  ver  que  esto  mismo  iba  á  em- 
barazarla de  cierto  en  su  trabajo  y  á  dañar  tal  vez  á  su  obra.  Sea 
cual  fuere  el  régimen  que  vaya  á  establecerse  en  una  nación ,  es 
imposible  que  deje  de  fundarse  en  ciertas  desigualdades  y  clasifica- 
ciones políticas  y  en  sacrificios  de  una  parte  de  libertad  para  asegu- 
rar el  tranquilo  goce  de  la  restante  5  no  cabe  pues  un  paso  mas  in- 
considerado que  empezar  por  asentar  principios  generales  de  libertad 
y  de  igualdad,  como  otros  tantos  teoremas ,  que  no  se  pueden  negar 
ni  poner  en  duda  sin  aspirar  á  la  tiranía ,  y  colocar  después  al  lado 
una  Constitución ,  en  la  cual  ha  de  haber  por  necesidad  cortapisas 
y  excepciones  de  aquellos  principios  *.  Aun  es  mayor  este  inconve- 
niente al  tratarse  de  una  monarquía,  como  lo  era  la  Francia;  siendo 
tanto  mas  inconcebible  tal  conducta  en  una  Asamblea  muy  ansiosa 
de  popularidad,  cuanto  no  percibió  que  por  aquel  medio ,  lejos  de 
conseguirla,  podía  tal  vez  aventurarla.  Si  se  hubiera  reducido 
á  fijar  en  términos  exactos  los  derechos  que  aseguraban  la  nueva 
ley  fundamental,  naturalmente  hubiera  hecho  el  pueblo  la  com- 
paración de  aquellos  derechos  con  los  abusos  del  antiguo  régimen , 
apreciando  cumplidamente  lo  que  había  ganado-,  pero  presentándole 
el  cotejo  de  derechos  naturales,  ilimitados  (cual  jamas  han  exis- 
tido en  la  práctica )  con  derechos  pol  íticos ,  mas  ó  menos  reducidos  , 
era  darle  una  mala  piedra  de  toque  para  ensayar  las  instituciones 
que  iban  á  regirle ,  exponiéndose  á  que  las  juzgase  escasas  de  peso  y 
de  ley. 

Asi  aconteció  luego ,  siguiendo  su  curso  natural  la  revolución  , 
cuando  libre  ya  de  todo  freno,  reclamó  el  pueblo  con  feroz 
energía  que  se  le  diese  la  plena  posesión  de  los  derechos  que 
le  competían  y  se  le  usurpaban  5  no  queriendo  ya  tolerar  en  ellos 
ni  sisa  ni  escatima.  La  Asamblea,  que  entonces  gobernaba  á  la 
Francia,  condescendió  contales  deseos,  y  decretó  efectivamente 
una  Constitución  en  que  se  aplicaban  con  sumo  rigor  los  principios 
absolutos  de  libertad  y  de  igualdad,  cual  el  mismo  Contrato  social 

ignorancia ,  el  olvido  ú  el  desprecio  de  los  derechos  del  hombre  son  las  solas  cau- 
sas de  las  desgracias  públicas  y  de  la  corrupción  de  los  gobiernos,  han  re- 
suelto exponer  en  una  declaración  solemne  los  derechos  naturales  ,  inalienables  y 
sagrados  del  hombre,  etc.  » 

1  «  Habéis  hecho  (decia  fundadamente  el  célebre  abate  Raynal ,  en  su  Carla  á  la 
Asamblea),  habéis  hecho  una  declaración  de  derechos  ;  declaración  que  es 
perfecta ,  si  la  desembarazáis  de  las  abstracciones  metafísicas ,  que  no  tienen  mas 
tendencia  qi¡cá  difundir  en  el  imperio  francés  semillas  de  desorganización  y  de  des- 
orden. Pero  vacilando  continuamente  entre  los  principios,  que  no  consienten  mo- 
dificaciones ,  y  las  circunstancias  que  os  arrancan  excepciones ,  hacéis  siempre  muy 
poco  respecto  de  la  utilidad  pública  ,  y  demasiado  según  vuestra  doctrina.  » 
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no  pudo  imaginarlas  mas  perfectas  1 5  no  ofreciendo  este  ejemplo 
(único  tal  vez  en  el  mundo)  mas  que  un  inconveniente  :  que  jamas 
aquella  Constitución  llegó  siquiera  á  plantearse  5  y  que  al  mismo 
tiempo  gemia  la  nación  bajo  la  mas  espantosa  tiranía2. 


CAPITULO  XII. 

Con  una  autoridad  real  casi  nula,  asi  por  sus  propias  faltas 
como  por  la  prepotencia  de  la  Asamblea  y  por  lo  borrascoso  de  los 
tiempos ,  y  con  un  Cuerpo  legislador,  únioo^y  de  facultades  ilimita- 
das ,  ya  se  deja  colegir  cuán  frecuentes  y  peligrosas  deberían  ser 
las  ocasiones  de  conflicto  entre  ambas  Potestades,  y  cuáles  proba- 
blemente sus  resultas.  Partiendo  de  principios  exagerados ,  respecto 

1  Voltaire  ,  al  acabar  de  leer  este  libro ,  le  apellidó  Contrato  antisocial ;  y  si  no 
lo  hizo  por  lucir  su  agudeza  Jugando  de  vocablo,  ó  por  despique  contra  Rousseau, 
sino  por  calcular  á  fondo  las  resultas  que  traería  á  un  Estado  la  aplicación  rigurosa 
de  tales  principios  ,  preciso  es  admirar  la  penetración  de  aquel  hombre  célebre. 

*  No  entra  en  el  plan  de  esta  obra  hacer  un  completo  análisis  de  ia  declaración 
de  los  derechos  del  hombre  :  baste  decir  que  contenía  algunos  artículos  entera- 
mente ociosos  en  la  práctica ,  como  este  :  «  Toda  sociedad  en  que  no  está  asegurada 
la  garantía  de  sus  derechos  ni  determinada  la  separación  de  los  poderes  ,  no  tiene 
Constitución.  »  (Art.  16.)  Había  algunas  disposiciones  claras,  terminantes  y  opor- 
tunas ;  por  ejemplo  :  «  nadie  puede  ser  castigado  sino  en  virtud  de  una  ley,  esta- 
blecida y  promulgada  antes  de  cometerse  el  delito  y  legalmente  aplicada ; »  á  veces 
acompañadas  de  máximas  verdaderas ,  pero  mas  bien  útiles  para  tenerlas  á  la  vista 
los  legisladores :  «  La  ley  (dice  el  mismo  articulo)  no  debe  establecer  mas  penas 
que  las  que  sean  estricta  y  evidentemente  necesarias.  »  (Art.  8o.) 

El  artículo  Io  estaba  asi  concebido  :  «  Todos  los  hombres  nacen  y  subsisten  libres 
é  iguales  en  derechos  Las  distinciones  sociales  no  pueden  fundarse  sino  en  la  uti- 
lidad pública.  »  Ya  se  deja  entender  cuán  dificil  sea  hacer  comprender  la  verdadera 
.acepción  de  tales  principios,  y  conciliarios  con  las  instituciones  políticas  de  cual- 
quier Estado  ,  no  digo  de  una  monarquía  :  asi  la  misma  Asamblea  ,  en  uno  de  los 
siguientes  artículos  ,  hizo  una  aplicación  exacta  del  principio  de  igualdad,  al  esta- 
blecer que  todos  los  ciudadanos  « fuesen  igualmente  admisibles  á  las  dignidades  y 
empleos ,  según  su  capacidad ,  y  sin  otra  distinción  que  la  de  sus  virtudes  y  talen- 
tos; »  pero  no  asi  en  la  primera  parte  del  mismo  articulo  (6o),  al  asentar  la  defi- 
nición poco  exacta  de  que  « la  ley  es  la  expresión  de  la  voluntad  general ;  »  y  al 
deducir  como  consecuencia  precisa  «  que  todos  los  ciudadanos  tienen  derecho  de 
concurrir  personalmente  ó  por  medio  de  sus  representantes  á  su  formación.  »  Prin- 
cipio indeterminado ,  incompatible  en  su  sentido  riguroso  con  todo  sistema  repre- 
sentativo que  ofrezca  garantías  de  conservación  y  de  orden ;  siendo  esto  tan  evi- 
dente,  que  la  misma  Asamblea  lo  reconoció  en  la  práctica,  al  establecer  poco 
después  su  Constitución,  y  fijó  límites  y  condiciones  para  poder  ser  elector  ó 
elegido. 

Hasta  se  hallaban  en  la  declaración  de  derechos  algunos  principios ,  no  solo 
vagos,  sino  peligrosos  por  su  tendencia  á  la  anarquía.  Tal  es  el  final  del  artículo  2o  : 
«el  objeto  de  toda  asociación  política  es  la  conservación  de  los  derechos  naturales 
é  imprescriptibles  del  hombre.  Estos  derechos  son  la  libertad ,  la  propiedad ,  la 
seguridad,  y  la  resistencia  á  la  opresión.  »  El  curso  posterior  de  los  sucesos 
ofreció  sobrados  testimonios  de  cómo  entendió  el  pueblo  el  ejercicio  de  aquel  último 
derecho , 
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de  la  soberanía  de  la  nación  y  de  los  derechos  de  sus  representantes, 
é  influyendo  también  no  poco  en  los  acuerdos  de  la  Asamblea  los 
recuerdos  de  lo  pasado  y  las  intenciones  siniestras  que  se  atribuían  á 
la  corte ,  todas  las  precauciones  parecían  pocas  para  encerrar  en 
corto  recinto  á  la  autoridad  regia  5  y  acabó  por  dejarla  como  un  vano 
simulacro  al  frente  de  una  gran  monarquía,  sin  tener  ni  fuerza  bas- 
tante para  gobernar  ni  la  acción  é  influjo  competentes  en  la  potestad 
legislativa.  No  pudiendo  prorogar  ni  menos  disolver  la  Asamblea; 
no  teniendo  la  facultad  de  elegir  por  Ministros  á  los  Diputados ,  y 
negándose  á  aquellos  hasta  el  asistir  á  las  deliberaciones  y  tomar 
parte  en  los  debates  del  Cuerpo  legislativo ,  carecía  el  Monarca  no 
solo  de  la  iniciativa ,  tan  propia ,  del  poder  que  administra  el  Estado 
y  conoce  mejor  sus  necesidades ,  sino  del  derecho  natural  é  indis- 
pensable de  influir  en  el  exámen  y  elaboración  de  las  leyes ,  como 
encargado  después  de  ejecutarlas. 

Apenas  se  le  había  dejado  (y  eso  no  sin  disturbios  y  dificultades) 
el  derecho  de  negarse  á  sancionarlas  durante  cierto  tiempo  ;  y  este 
veto  suspensivo ,  escudo  siempre  débil  por  sí ,  aun  era  mas  ineficaz 
por  lo  crítico  de  las  circunstancias,  en  que  la  autoridad  real  no 
podía  hacer  uso  de  aquella  prerogatíva ,  sin  excitar  en  contra  suya 
la  animadversión  pública  y  exponerse  quizá  á  sinsabores  y  peligros  : 
tal  era  el  vuelo  que  habían  tomado  las  pasiones  populares ,  y  tal  la 
desconfianza  que  habia  excitado  la  Corte  con  sus  maquinaciones  é 
intrigas. 

Habíase  ya  visto  un  ejemplo  de  lo  poco  que  valdría  en  manos  del 
Monarca  la  facultad  que  se  le  habia  dejado ,  con  motivo  de  los  de- 
cretos del  4  de  agosto  :  el  Rey  los  devolvió  á  la  Asamblea ,  para  que 
los  examinase  con  mas  detenimiento,  proponiéndole  respecto  de 
varios  puntos  las  modificaciones  que  estimaba  justas;  y  la  Asamblea 
insistió  por  su  parte  en  mantenerlos  en  su  integridad  y  fuerza,  pre- 
tendiendo también  que  respecto  de  las  leyes  fundamentales  (y  ella 
se  arrogaba  el  derecho  de  dar  este  título  á  las  que  le  parecían  mere- 
cerlo) el  Rey  no  tenia  facultad  de  conceder  ó  de  negar  la  sanción  , 
sino  que  debía  meramente  conformarse  con  ellas  y  promulgarlas. 

No  se  necesitan  mucha  previsión  y 'perspicacia  para  calcular  las 
resultas  de  tan  encontradas  pretenciones  5  viendo  por  una  parte  á 
una  Asamblea  que  aspiraba  á  un  poder  omnímodo,  y  trataba  de 
constituir  á  la  Francia  como  si  fuese  una  nación  nueva,  recien 
creada  en  sus  manos;  al  paso  que  el  Monarca,  heredero  de  tantos 
reyes  absolutos,  necesitaba  de  su  buena  índole  para  consentir  en 
hacer  algunos  sacrificios  á  favor  de  la  libertad ,  mientras  que  las 
personas  que  le  cercaban  le  retraían  á  todas  horas  de  semejante 
propósito,  y  trabajaban  por  restablecer  á  toda  costa  el  antiguo 
régimen. 

La  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  promulgada  por  la 
Asamblea,  y  unos  cuantos  artículos  de  la  Constitución  decretados 
por  ella,  dieron  lugar  á  una  de  aquellas  crisis,  mas  fáciles  de  pre- 
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ver  que  de  evitar ,  cuyas  resultas  tenían  que  ser  funestas  á  la  liber- 
tad y  al  trono ,  ya  triunfase  un  partido  ,  ya  otro. 

Las  discusiones  sobre  varios  puntos  constitucionales,  en  especial 
sobre  el  veto  concedido  al  Rey ,  habían  encendido  las  pasiones  polí- 
ticas dentro  de  la  Asamblea,  y  mucho  mas  fuera  de  ella;  siendo 
harto  común  en  tales  épocas  servirse  de  semejantes  cuestiones , 
difíciles  de  comprender  y  de  apreciar ,  para  dar  al  pueblo  una  idea 
confusa,  ó  por  mejor  decir,  una  palabra,  que  volando  de  boca  en 
boca ,  sirve  de  contraseña  á  los  partidos  y  de  alimento  á  los  distur- 
bios. Cundió  luego  la  voz  de  que  el  Rey  se  negaba  á  aceptar  los 
artículos  de  la  Constitución ,  que  se  le  habían  presentado ,  no  menos 
que  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre ,  proclamada  como  un 
símbolo  de  fé  y  como  si  no  bastasen  causas  tan  poderosas  para  acre- 
cer de  todo  punto  la  irritación  de  los  ánimos  y  provocar  lamentables 
excesos,  concurrieron  al  mismo  fin  la  escasez  de  mantenimientos 
en  la  capital ,  los  manejos  de  un  partido  revolvedor,  y  los  proyectos 
mal  encubiertos  de  la  Corte. 

Habíase  esta  lisonjeado  al  principio,  sin  conocer  ni  la  nación  ni 
los  tiempos ,  con  la  esperanza  de  que  la  voz  del  Monarca  y  la  inter- 
posición de  su  autoridad  bastarían  á  arreglarlo  todo,  á  medida  de 
su  deseo  ;  y  en  esta  confianza  habia  aconsejado  la  sesión  real  de  23 
de  junio  :  volviendo  en  breve  de  su  ilusión ,  y  no  sin  menoscabo  y 
mengua,  cayó  en  el  extremo  de  creer  que  la  fuerza  material  lograría 
lo  que  el  prestigio  moral  no  habia  conseguido  5  y  empezó  á  aprestar 
medios  militares,  hasta  que  excitó  sospechas  y  reclamaciones,  y 
provocó  los  sucesos  de  julio ,  en  que  el  pueblo  hizo  por  primera  vez 
el  terrible  ensayo  de  su  fuerza.  No  faltaban  tampoco  personas  en  la 
corte ,  que  preciadas  de  leales  al  Monarca ,  viendo  con  sentimiento 
deprimida  su  autoridad  y  ansiando  restaurarla ,  opinaban  que  la  fuga 
del  Rey  era  el  medio  mas  fácil  y  expedito  para  sacarle  del  torbellino 
.  popular  y  colocarle  en  una  plaza  fortificada  ó  en  medio  de  un  ejér- 
cito ,  á  fin  de  que  pudiese  desde  allí  dictar  la  ley  con  plena  libertad. 

Por  funestas  que  pudiesen  ser  las  resultas  de  este  paso ,  que 
podia  costar  á  la  nación  una  guerra  civil  y  al  Monarca  y  á  su  des- 
cendencia la  corona ,  parece  fuera  de  duda  que  ya  por  el  mes  de 
setiembre  de  1789  se  empezó  á  pensar  en  tal  proyecto  ;  y  que  solo 
se  temia  encontrar  obstáculos  en  la  prudencia  y  cordura  de  Luis  XVI, 
ó  si  se  quiere  ,  en  su  indecisión. 

Al  mismo  fin  se  encaminaba,  aunque  desde  otro  punto  y  con 
distintas  miras ,  el  partido  de  un  Príncipe  de  la  familia  real ,  con  mas 
visos  de  faccioso  que  de  usurpador;  pero  que  esperaba,  en  medio 
de  tales  revueltas ,  ver  si  se  caía  el  cetro  de  las  manos  de  Luis  XVI 
para  recogerlo  ;  anhelando  con  este  propósito  que  los  amagos  de  un 
tumulto  impeliesen  al  Rey  á  tentar  la  fuga ,  y  diese  con  ello  lugar  á 
que  se  declarase  vacante  el  trono. 

De  muy  diferente  manera  acogió  los  rumores  de  fuga  el  pueblo  de 
la  capital ,  que  llevaba  á  mal  la  residencia  del  Rey  en  Versalles,  por 
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juzgar  que  allí  estaba  mas  expuesto  al  maligno  influjo  de  los  corte- 
sanos 5  pero  que  lejos  de  intentar  ahuyentarle,  deseaba  traerle  á  su 
seno  ,  por  creer  que  con  su  venida  renacería  la  abundancia. 

Pues  cuando  el  pueblo  andaba  ya  inquieto  y  desasosegado ,  pi- 
diendo la  vuelta  del  Rey  y  amenazando  con  ir  átraerle  á  viva  fuerza  5 
mientras  se  cruzaban  las  intrigas  de  opuestos  partidos,  y  á  tiempo 
que  el  cuerpo  legislativo  y  la  potestad  real  tenian  pendiente  entre  sí 
el  litigio  mas  grave  acerca  de  los  decretos  del  4  agosto ,  de  la  decla- 
ración de  los  derechos  del  hombre  ,  y  de  varios  artículos  constitu- 
cionales, la  corte  cometió  (en  los  primeros  dias  de  octubre)  las 
imprudencias  que  son  notorias  ,  en  el  palacio  mismo,  á  vista  y  pre- 
sencia de  la  real  familia,  descubriendo  en  la  licencia  de  un  festín 
sus  sentimientos  é  intenciones. 

Tan  aciaga  coyuntura  escogió  el  mal  aconsejado  Monarca  para  dar 
á  la  Asamblea  su  contestación  sobre  los  puntos  pendientes  5  reu- 
niéndose todo,  como  por  una  especie  de  fatalidad,  para  aumentar 
los  inconvenientes  y  riesgos  de  aquel  paso.  Aun  en  tiempos  bonan- 
cibles, hubiera  sido  necesaria  toda  la  prudencia  y  habilidad  del 
gobierno  para  ejercer  la  prerogativa  real  en  materia  tan  delicada  5 
¡cuánto  mas  debiera  serlo  ahora,  acaloradas  las  pasiones  populares, 
y  no  quedando  ya  duda  de  que  existía  una  facción  secreta  ,  oculta 
tras  el  trono ,  para  contraminar  desde  allí  los  planes  del  ministerio  y 
conspirar  á  salvo  contra  la  libertad  de  la  patria! 

El  dia  4  de  octubre  envió  Luis  XVI  su  contestación  á  la  Asamblea, 
dando  la  sanción  que  se  le  pedia,  pero  con  ciertas  condiciones  y 
cortapisas  :  decia  en  substancia,  que  para  juzgar  el  mérito  de  una 
obra ,  no  bastaba  ver  algunas  de  sus  partes  separadamente ,  sino 
que  era  preciso  examinar  la  trabazón  de  todas  ellas,  á  fin  de  poder 
formar  una  idea  cabal  del  conjunto  5  pero  que  daba  sin  embargo  su 
consentimiento  á  los  artículos  de  la  Constitución  que  le  habían  pre- 
sentado ,  aunque  no  los  juzgase  perfectos ,  asi  por  lo  crítico  de  las 
circunstancias ,  como  por  condescender  con  los  votos  de  la  Asam- 
blea. «  Otorgo  (decia)  según  vuestros  deseos  mi  consentimiento  á 
esos  artículos ;  pero  con  una  condición  positiva  y  de  la  cual  jamas 
desistiré-,  y  es  :  que  por  el  resultado  general  de  vuestras  delibera- 
ciones ,  el  poder  ejecutivo  tenga  su  cumplido  efecto  en  manos  del 
Monarca.  »  Cosa  esencial  en  todos  tiempos,  y  mas  en  aquellos  en 
que  la  autoridad  real  estaba  tan  escasa  de  fuerzas  (según  en  el  mismo 
mensage  se  exponía  á  la  Asamblea)  que  no  era  ya  suficiente  á  exigir 
el  pago  de  las  contribuciones ,  á  mantener  el  orden  público  ,  ni  á 
proteger  cual  debia  las  personas  y  haciendas. 

«  No  me  explico  ( decia  asi  mismo  el  Monarca )  acerca  de  vuestra 
declaración  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano;  la  cual 
contiene  buenas  máximas ,  propias  á  serviros  de  guia  en  vuestros 
trabajos-,  pero  principios  que  son  susceptibles  de  aplicación  y  aun 
de  interpretación  diferente,  no  pueden  ser  debidamente  apreciados, 
ni  tienen  tampoco  necesidad  de  serlo,  hasta  el  momento  on  que  se 


LIBRO  IT.   CAPÍTULO  XII. 


95 


fije  su  verdadero  sentido  por  medio  de  las  leyes  á  que  deben  servir 
de  principal  fundamento.  » 

Haciendo  abstracción  por  un  instante  de  todas  las  circunstancias, 
de  tiempos  y  de  personas ,  no  me  parece  aventurado  afirmar  que  el 
Monarca  tenia  razón  en  el  fondo  :  para  juzgar  la  Constitución  nueva 
y  calcular  su  conveniencia ,  era  menester  esperar  por  lo  menos  á 
que  estuviese  concluida-  pues  ó  se  reducía  á  una  vana  formalidad  la 
aceptación  pedida  al  Monarca ,  ó  debia  este  tener  el  derecho  de 
suspender  su  aprobación  definitiva ,  hasta  ver  si  se  le  dejaban  ó  no 
las  facultades  indispensables  para  el  ejercicio  legítimo  de  su  auto- 
ridad. Y  respecto  de  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre, 
tampoco  parecía  infundada  la  observación  de  que  era  necesario 
cotejar  aquellos  principios,  vagos  de  suyo  y  de  aplicación  vária_, 
con  las  leyes  constitucionales  que  debían  estribaren  ellos.  Mas  con 
solo  recordar  lo  que  hemos  dicho  respecto  de  aquella  época,  se  con- 
cibe el  mal  efecto  que  debió  producir  la  respuesta  de  Luis  XVI :  la 
conducta  indecisa  y  equívoca  que  había  este  mostrado  desde  la 
apertura  de  los  Estados  Generales ,  y  el  conocido  empeño  de  la  corte 
en  oponerse  á  toda  modificación  del  antiguo  régimen  ,  daban  már- 
gen  á  que  se  mirasen  las  resoluciones  del  Rey ,  no  como  hijas  de  su 
voluntad  y  del  acuerdo  de  sus  ministros,  sino  como  sugestiones  de 
aquel  partido,  del  que.se  temían  siempre  ocultas  miras  y  asechan- 
zas. Asi  es  que ,  en  el  caso  presente,  se  consideró  el  paso  del  Mo- 
narca como  dilatorio  y  evasivo ,  encaminado  á  prolongar  el  estado 
de  incertidumbre  y  agitación  en  que  se  hallaba  el  reino  ;  y  hasta 
pareció  columbrarse  ,  en  el  modo  de  dar  aquella  especie  de  consen- 
timiento, el  designio  de  poderlo  presentar  un  día  como  arrancado  á 
Ja  fuerza  $  ya  respecto  de  la  nación,  si  el  Monarca  llegaba  á  verificar 
el  proyecto  de  fuga ,  y  ya  respecto  de  las  potencias  extrangeras , 
que  empezaban  á  mirar  con  sobresalto  el  curso  de  la  revolución. 

La  Asamblea  instó  para  que  el  Rey  diese  la  aceptación  pura  y 
simple  5  el  Monarca  por  su  parte  se  mantuvo  en  su  resolución  5  y 
como  entre  ambas  potestades  no  existia  quien  pudiese  servir  de  me- 
diador ó  árbitro,  ni  en  aquellas  circunstancias  era  posible  que 
nadie  lo  fuese  ,  necesariamente  había  de  resultar  un  choque  violento 
y  una  crisis  para  el  Estado. 

Verificóse  esta ,  no  mas  tarde  que  al  siguiente  dia  :  y  aglomerán- 
dose de  golpe  tantas  y  tantas  causas  ,  resultaron  los  sucesos  que  son 
harto  sabidos.  Vióse  entonces  ,  por  primera  vez,  á  una  turba  des- 
bocada penetrar  en  el  recinto  de  los  Legisladores  con  descomedi- 
miento y  avilantez  5  presagio  de  escenas  mas  lamentables  en  lo  suc- 
cesivo  :  vióse  á  la  misma  turba  profanar  el  palacio ,  insultar  á  la 
real  familia,  y  cometer  desmanes  y  violencias  3  anuncio  también  de 
mayores  escándalos  y  desdichas  :  y  en  medio  de  la  noche  y  del  tu- 
multo ,  llegar  á  la  Asamblea  el  consentimiento  del  Rey,  hasta  en- 
tonces rehusado  :  ¡  fatal  agüero  para  la  ley  fundamental  de  la  mo- 
narquía ! 
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CAPITULO  XIII. 

De  resultas  de  los  alborotos  del  5  de  octubre  vino  el  Rey  á  Paris  , 
rodeado  de  la  muchedumbre ,  que  le  traia  desde  Versalles  como 
trofeo  de  su  triunfo  5  apareciendo  desde  entonces  la  autoridad  real 
menos  libre  y  autorizada  que  debiera. 

Las  consecuencias  de  esta  nueva  situación  tenian  que  ser  necesa- 
riamente muchas  y  muy  graves  $  por  lo  cual  será  oportuno  hacer  en 
este  lugar  una  especie  de  alto  ,  y  examinar  rápidamente  cuál  fue  la 
posición  en  que  se  hallaron  de  alli  en  adelante  las  potestades  supre- 
mas de  la  nación ,  y  el  rumbo  que  fueron  tomando  los  diversos  par- 
tidos. 

Luis  XVI  tenia  mas  bien  afición  que  odio  á  las  reformas  favorables 
al  pueblo ,  como  lo  había  mostrado  desde  el  principio  de  su  reinado  5 
pero  la  revolución  habia  infundido  temores  en  su  ánimo,  temores 
que  acrecentaron,  cual  era  natural ,  los  sucesos  de  octubre.  No  dis- 
tante por  inclinación  y  por  convencimiento  de  adoptar  un  plan  de 
mejoras  razonable ,  daba  oidos  á  los  que  deseaban  que  se  estable- 
ciese en  Francia  una  monarquía  constitucional  5  pero  cedia  con  la 
misma  facilidad  á  los  enemigos  de  las  reformas ,  que  por  todas 
partes  le  asediaban.  Sereno  en  medio  del  peligro,  pero  incapaz  de 
tomar  una  resolución  osada ,  temiendo  dar  ocasión  á  que  se  derra- 
mase por  su  causa  la  sangre  del  pueblo ,  su  carácter  le  alejaba  de 
abrazar  un  plan  decisivo ,  y  le  inclinaba  á  contemporizar  y  á  esperar 
su  salud  de  los  mismos  acontecimientos.  Pero  precisamente  en  su 
situación  no  le  quedaba  mas  que  un  camino  (á  lo  menos  en  mi  en- 
tender) para  asegurar  su  propia  suerte ,  y  no  exponer  á  mil  trances 
la  de  la  nación  5  y  era  el  de  desplegar  cuanto  antes  la  resolución 
franca  y  firme  de  sostener  las  reformas  convenientes ,  sin  dejarse 
llevar  mas  allá  5  reuniendo  para  ello  en  rededor  del  trono  asi  á  una 
parte  de  la  nobleza ,  que  hubiera  condescendido  con  tales  miras , 
como  á  muchos  miembros  ilustres  del  partido  popular,  que  sucesi- 
vamente hubieran  ido  acudiendo  á  las  mismas  banderas ,  una  vez 
convencidos  de  la  buena  fé  del  Monarca  ,  y  recelosos  del  excesivo 
impulso  que  iba  tomando  la  revolución. 

Lejos  de  hacerlo  asi ,  nunca  se  fió  Luis  XVI  de  los  miembros  del 
partido  constitucional,  que  trabajaban  por  salvarle-,  y  participando 
mas  ó  menos  de  los  recelos  que  le  infundían  su  familia  y  sus  corte- 
sanos, anduvo  siempre  vacilando ,  sin  acertar  jamas  á  decidirse. 

Esta  disposición  del  Monarca  no  podia  menos  de  ser  fatal  á  su  go- 
bierno :  aun  subsistía  á  su  cabeza  Necker,  no  ya  popular  y  con- 
fiado como  antes ,  sino  anublado  y  resentido;  teniendo  corto  influjo 
en  la  Asamblea  (cual  acontece  en  tales  casos)  por  haber  querido 
contenerla  dentro  de  ciertos  limites,  y  malquisto  en  palacio,  por 
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creérsele  afecto  á  las  reformas  ,  y  culpársele  de  haber  sido  uno  de 
los  promovedores  de  la  revolución.  La  parte  constitucional  del  Mi- 
nisterio ,  á  cuya  frente  se  veia  aquel  hombre  honrado ,  se  hallaba , 
por  decirlo  asi ,  entre  dos  fuegos  ;  con  una  Asamblea  que  quería  en- 
trometerse en  la  administración  del  Estado,  no  dejando  moverse  al 
gobierno ,  y  sin  tener  apoyo  en  la  autoridad  real ,  antes  bien  sin- 
tiendo en  sus  espaldas  los  tiros  que  desde  alli  le  asestaban  sus  ene- 
migos. Mas  en  el  estado  de  desconcierto  y  de  agitación  en  que  se 
hallaba  el  reino,  á  causa  de  una  reforma  tan  completa,  apenas  hu- 
biera bastado  la  mas  íntima  unión  entre  el  Rey  y  sus  ministros  para 
dar  alguna  fuerza  á  la  autoridad  real  5  y  esta  aparecía ,  por  el  con- 
trario, dividida,  vacilante,  cediendo  cada  dia  á  impulsos  encon- 
trados. 

La  principal  causa  de  esta  situación  azarosa ,  asi  como  de  la  des- 
confianza que  mostraban  la  Asamblea  y  el  pueblo ,  nacia  del  partido 
de  la  corte ,  que  era  distinto  del  de  Luis  XVI ,  y  opuesto  al  de  su  mi- 
nisterio. Aquel  partido  nunca  se  propuso  mas  que  un  objeto :  resu- 
citar á  todo  trance  el  antiguo  régimen  5  y  á  fuerza  de  aspirar  á  un 
imposible ,  contribuyó  en  gran  parte  al  descrédito  y  ruina  de  la  au- 
toridad regia ,  á  provocar  demasías  en  el  partido  popular,  y  á  dar  á 
la  revolución  el  carácter  violento  que  tomó  después.  Desconfiando 
de  sus  propias  fuerzas ,  descontento  de  la  indecisión  de  Luis  XVI ,  y 
no  reparando  en  los  medios  con  tal  de  llegar  á  sus  fines ,  recurrió  en 
breve  á  la  perfidia ,  agravó  por  su  parte  los  males ,  para  acelerar  asi 
su  término 5  y  de  un  paso  en  otro,  acabó  por  mirar  sin  remordi- 
miento como  único  refugio  de  salvación  encender  la  guerra  civil  y 
provocar  la  guerra  extrangera. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Asamblea ,  á  medida  que  iba  caminando 
la  revolución ,  se  iban  subdividiendo  los  partidos  y  apartándose 
cada  vez  mas  :  efecto  natural ,  común ,  inevitable.  Una  parte  de  la 
nobleza  y  del  clero  habia  apadrinado  de  buena  fé  las  reformas ,  con- 
curriendo al  principio  á  ellas  $  y  por  su  mismo  interés  debía  incli- 
narse á  contraer  una  especie  de  alianza  con  la  porción  mas  mode- 
rada del  partido  popular;  pero  nunca  tuvo  efecto  semejante  unión, 
ya  por  culpa  de  unos ,  ya  de  otros  ,  y  por  el  desabrigo  en  que  dejó  á 
entrambos  la  autoridad  real ,  que  debiera  haberles  servido  de  con- 
ciliadora y  de  guia. 

Algunos  nobles  empezaron  desde  muy  temprano ,  y  mas  desde  los 
sucesos  de  octubre ,  á  desamparar  su  puesto  en  la  Asamblea  y  aun  á 
abandonar  el  suelo  de  su  patria  :  medida  culpable  y  funesta ,  origen 
después  de  muchas  calamidades.  Y  al  mismo  tiempo  otros ,  tenaz- 
mente opuestos  á  las  reformas,  permanecieron  en  el  Congreso  para 
oponerse  á  todas  ellas ,  aun  á  las  mas  justas  y  necesarias ;  causando 
asi  el  doble  perjuicio  de  aumentar  con  su  resistencia  el  violento  em- 
puje del  partido  popular  y  de  privar  de  su  auxilio  al  gobierno ,  no 
menos  que  á  los  que  apetecían  una  reforma  saludable.  Mas  el  carác- 
ter de  todos  los  partidos  extremos  los  inclina  á  unirse  con  los  de 
K  7 
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igual  clase ,  por  opuestos  que  sean ;  queriendo  así  vengarse  del 
partido  intermedio  que  los  embaraza,  y  contando  con  que  después 
cada  cual  hallará  medio  fácil  de  deshacerse  del  otro.  De  cuyo  cál- 
culo ,  no  menos  criminal  que  insensato ,  se  advierte  mas  de  un  ves- 
tigio en  la  historia  de  aquella  Asamblea  5  no  siendo  raro  ver  en  ella 
á  algunos  individuos  de  la  nobleza  y  del  clero  impugnar  las  opi- 
niones comedidas ,  que  propendían  á  robustecer  la  autoridad  real  y 
el  orden  público ,  exagerando  con  dañado  propósito  los  mismos  prin- 
cipios de  que  solía  abusar  por  desgracia  el  partido  popular. 

Mientras  tuvo  este  que  oponerse  ,  recien  reunidos  los  Estados  Ge- 
nerales ,  no  menos  á la  corte  que  á  las  clases  privilegiadas,  perma- 
neció apiñado  y  unido  por  el  instinto  de  la  propia  conservación  5 
mas  una  vez  desvanecido  el  común  peligro  y  asegurada  la  victoria , 
dividiéronse  los  vencedores ,  como  sucede  siempre  en  tales  casos. 
Una  parte  de  los  amantes  de  las  reformas  queria  reducirlas  á  cierto 
término  y  medida  5  condición  necesaria ,  según  ellos ,  para  no  tras- 
tornar las  bases  de  la  monarquía.  El  fin  que  se  proponía  este  par- 
tido era  el  de  establecer  en  Francia  una  constitución  por  el  estilo  de 
la  de  Inglaterra 5  y  cierto  que,  si  entonces  lo  hubiera  conseguido, 
muchos  años  de  tiranía  y  muchos  males  se  hubiera  ahorrado  aquella 
nación  •  y  es  probable  que  su  ejemplo  hubiera  ejercido  un  influjo 
benéfico  en  las  demás  de  Europa,  adelantando  sin  tantos  trastornos 
la  fausta  era  de  su  libertad. 

Empero  tales  votos  eran  mas  honrados  que  practicables  :  los  que 
trabajaban  por  llevarlos  á  cabo  eran  escasos  en  número  (condición 
ordinaria  de  los  partidos  de  semejante  clase)  y  se  veian  estrechados 
de  ambos  lados  por  turbas  enemigas.  Apenas  tenían  en  el  gobierno 
mas  que  el  apoyo  de  Necker  \  al  paso  que  se  veian  mal  sostenidos 
por  el  Rey  y  detestados  por  la  corte  5  sin  poder  tampoco  aspirar  á 
tener  popularidad  é  influjo  en  la  nación  5  porque  asi  sus  sentimien- 
tos como  sus  doctrinas  se  avenían  mal  con  el  espíritu  de  aquellos 
tiempos.  No  parece  sino  que  la  suerte  condena  á  los  pueblos 
á  recibir  muchos  desengaños  y  costosas  lecciones,  antes  de 
aprender  lo  que  mas  importa  á  su  felicidad  5  y  la  Francia  tenia 

1  Este  ministro ,  que  tanto  contribuyó  al  establecimiento  del  régimen  representa- 
tivo en  Francia  ,  ha  dejado  trazada  con  suma  verdad  cual  era  su  posición  y  la  del 
partido  que  profesaba  sus  opiniones  :  H  Yo  fui  y  soy  todavía  un  ejemplo  notable  de 
las  persecuciones  á  que  un  espíritu  de  templanza  expone  á  los  hombres  públicos  en 
tiempo  de  agitación  y  de  revueltas.  Se  encuentran  en  medio  de  todas  las  pasiones  , 
sin  lograr  acogida  en  ninguna  ;  y  solo  tienen  en  su  favor  la  espectativa  incterta  del 
juicio  de  la  posteridad  ó  la  voz  sorda  y  trémula  de  los  hombres  honrados  de  su  si- 
glo. Todos  los  tiros,  al  cruzarse,  los  hieren  :  y  como  se  ve  que  les  gana  el  paso  el 
movimiento  acelerado  de  las  pasiones,  y  que  se  quedan  atrás  de  las  nuevas  ideas 
sistemáticas,  se  mira  con  desden  la  marcha  de  su  espíritu  ,  y  hasta  se  acusa  como 
débil  su  carácter.  Sin  embargo ,  se  necesita  también  valor  para  permanecer  fiel  á  las 
opiniones  moderadas  y  para  resolverse  á  no  abandonar  jamás  aquel  puesto  des- 
amparado ,  cuya  guarda  es  tan  difícil.  »  (De  la  revolución  francesa ,  por  M.  Nec- 
ker. Tom.  2.°,  pág.  144  y  145.) 
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que  pasar  por  una  larga  serie  de  pruebas  y  de  desdichas,  antes 
de  volver  á  buscar  la  libertad  en  el  punto  donde  únicamente  podia 
hallaría. 

Este  partido  fue  el  primero  que  desapareció  déla  escena  política : 
ora  por  el  abandono  en  que  le  dejaba  el  gobierno  ,  ora  por  no  poder 
subsistir  en  pié  á  causa  de  los  vaivenes  ocasionados  por  los  parti- 
dos extremos,  ora  también  (que  á  todos  les  cabe  una  parte  de 
culpa)  por  haber  desesperado  quizá  antes  de  tiempo  del  buen  éxito 
de  su  causa,  y  haberse  retirado  del  combate  algunos  de  sus  mas 
ilustres  caudillos. 

Casi  la  totalidad  del  partido  popular  permaneció  en  la  Asamblea  ; 
pero  ya  dividido  en  dos  campos  :  que  asi  se  verifica  en  toda  revo- 
lución ,  cuando  cree  asegurado  su  triunfo.  Una  porción  de  este  par- 
tido creia  que,  conseguido  el  principal  objeto,  cual  era  limitar  con 
leyes  fijas  la  potestad  real ,  no  debía  dejársela  tan  menesterosa  y 
abatida  que  pareciese  inútil ,  si  es  que  no  perjudicial ;  creyendo  que 
el  mejor  medio  de  reconciliar  al  Monarca  con  la  revolución,  y  de 
impedir  que  esta  degenerase  en  anarquía ,  era  moderar  algún  tanto 
su  curso,  como  quien  pone  un  leve  obstáculo  á  la  rueda  de  un  carro, 
no  para  impedirle  que  ande ,  sino  para  evitar  que  se  precipite.  A 
medida  que  iban  desarrollándose  los  sucesos  ,  hundiéndose  la  po- 
testad real  y  levantando  la  cabeza  las  pasiones  populares,  iban 
agregándose  á  este  partido  muchos  de  los  que  se  habían  mostrado 
mas  fogosos  en  favor  de  la  libertad ;  y  varios  de  ellos  trataron  suc- 
cesivamente  de  unirse  con  el  gobierno  para  sostenerle  •  pero  ni  fue- 
ron acogidos  como  merecían  ni  sus  consejos  escuchados. 

Otra  porción  mas  numerosa  del  partido  popular  mostraba  mayor 
vehemencia  y  exageración  en  sus  sentimientos  y  opiniones  :  juzgaba 
que  era  poco  lo  hecho ,  lento  el  paso ,  escasas  las  reformas ;  inten- 
taba, en  una  palabra,  acelerar  el  movimiento  de  la  revolución, 
creyendo  que  asi  llegaría  mas  pronto  á  su  término.  Componíase  este 
partido  de  muchos  Diputados  de  buena  fé,  prendados  de  sus  teorías, 
y  que  creían  infundados  y  poco  menos  que  pueriles  los  peligros  que 
anunciaban  otros  ;  también  se  hallaban  entre  ellos  los  que  pertene- 
cían á  la  facción  de  Orleans  ,  mas  inquieta  que  poderosa;  los  que 
sentían  en  su  pecho  una  ambición  vaga ,  que  busca  cual  propio  ele- 
mento revueltas  y  trastornos $  los  que  sacrificaban  sus  propias  opi- 
niones al  temor  ¿le  perder  su  popularidad ,  y  la  turba  indecisa  ó 
débil  que  en  tiempos  de  revolución  sigue  siempre  el  impulso  de  la 
corriente. 

Con  tales  elementos ,  sin  contrapeso  alguno  ,  y  sin  que  la  autori- 
dad real  tuviese  acción  legítima  en  las  resoluciones  de  la  Asamblea, 
muy  de  recelar  era  que  se  desviase  de  la  senda  que  aconseja  la  pru- 
dencia, aunque  animada  casi  siempre  de  sanas  intenciones.  Mas 
desde  su  traslación  á  la  capital  en  el  mes  de  octubre ,  y  mucho  mas 
luego  en  adelante ,  empezó  también  aquel  Cuerpo  á  resentirse  de 
influjos  extraños ,  sobrado  vehementes  para  ser  acertados ,  y  poco 
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favorables  á  la  libertad  verdadera,  como  todo  lo  que  sale  de  la 
huella  legal. 

¡Contraste  singular,  confirmado  mas  de  una  vez  por  la  expe- 
riencia !  Cuando  un  Cuerpo  legislativo  se  apodera  de  casi  todos 
los  poderes  ,  y  cree  haber  llegado  al  término  de  sus  deseos,  em- 
pieza á  encontrar  obstáculos  y  oposición  por  parte  de  las  mismas 
fuerzas  que  ha  desencadenado,  y  que  admitidas  al  principo  como 
subditas,  y  convertidas  luego  en  aliadas,  acaban  por  mostrarse 
rebeldes. 

«  Reducido  á  un  estado  de  debilidad  y  flaqueza  ( dice  un  Diputado 
realista  de  aquella  Asamblea  ^  hablando  de  las  resultas  de  los  acon- 
tecimientos de  octubre )  vamos  á  ver  al  gobierno  del  Rey  emplear 
la  astucia,  la  corrupción,  la  intriga,  es  decir,  los  medios  ordina- 
rios que  emplean  los  débiles.  Mas  no  sucederá  lo  mismo  con  los 
otros  dos  grandes  poderes  que  habían  triunfado  :  la  Asamblea  y  la 
Municipalidad  de  Paris.  »  —  «Durante  algún  tiempo,  estos  dos  po- 
deres combinados  parecieron  caminar  juntos  y  con  el  mismo  paso  ; 
pero  pronto  se  notaron  entre  ellos  principios  de  división.  Consis- 
tían estos  en  un  principio  de  hostilidad  continua  entre  una  parte  de 
la  revolución ,  que  quería  coordinarse  y  terminar ,  y  otra  parte  que 
quería  continuar  y  conservarse  *.  ñ 

Este  hecho ,  difícil  de  percibirse  al  pronto ,  fue  manifestándose 
mas  y  mas  cada  dia  ;  llegando  después  al  punto  que  en  su  lugar 
indicaremos  ;  por  lo  cual  ha  sido  conveniente  apuntar  desde  luego 
su  origen ,  corno  una  lección  importante.  Ninguna  Asamblea  de 
legisladores ,  sea  cual  fuere  su  composición  y  su  energía ,  puede  ir 
bastante  lejos  ni  bastante  aprisa  para  contentar  á  las  pasiones  po- 
pulares ,  mas  difíciles  de  satisfacer  mientras  mas  se  las  halaga  :  y 
por  eso  ocurre  frecuentemente  que  otras  autoridades,  mas  órnenos 
legales ,  intentan  á  su  vez  ponerse  al  frente  de  la  revolución  5  y 
como  no  tienen  mas  medio  de  cohonestar  sus  usurpaciones  y  de 
menguar  el  crédito  de  los  legítimos  Representantes  de  la  nación 
que  lisonjear  mas  que  ellos  las  pasiones  populares  y  apoyarse  en  la 
plebe,  por  necesidad  se  convierten  en  instrumentos  de  anarquía.  La 
historia  de  la  Municipalidad  de  Paris  (desde  aquella  época  tan 
temprana  hasta  que  al  fin  se  la  constriñó  por  la  fuerza  á  encerrarse 

1  Memorias  del  Conde  de  Montlosier,  tom.  2o,  pág.  3.  Es  digno  de  notar 
como  señala  y  califica  aquel  escritor  los  dos  partidos  que  en  tiempo  de  la  Asamblea 
Constituyente  se  disputaban  conducirla  primera  revolución,  y  que  son  exactísima- 
mente  los  mismos  que ,  después  de  la  revolución  de  Julio  de  1830 ,  se  disputaban 
el  mando  ,  y  que  han  recibido  el  nombre  de  partido  del  movimiento  y  partido  de 
la  resistencia. 

«La  revolución  por  su  parte  (dice  el  mismo  escritor,  hablando  del  estado  de  la 
Francia  á  fines  de  1790)  la  revolución  que  lo  ha  trastornado  todo  y  que  cree  no 
haber  hecho  sino  conquistas  á  medias,  aspiraba  á  completarlas  ;  y  en  este  mismo 
punto  se  dividía  en  dos  facciones;  una  que  quería  conservar  el  ímpetu  de  sus  pri- 
meros movimientos  de  que  esperaba  toda  su  fuerza ,  y  otra  que  deseaba  ordenar  y 
regularizar  estos  movimientos.  »  (Obra  citada  ,  tom,  1.%  pág.  328.) 
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en  sus  propios  límites)  ofrece  una  confirmación  continua  de  la 
misma  verdad. 

Impelida  en  su  seno  por  las  pasiones  populares ,  amenazada  de 
quedar  atrás  por  una  competidora  osada,  y  no  bastante  libre  y 
tranquila  en  sus  importantes  deliberaciones  por  la  turba  descome- 
dida que  se  apoderaba  de  sus  galerías ,  la  Asamblea  tuvo  que  sufrir 
también  la  funesta  reacción  de  los  clubs;  cuyo  influjo  fue  tan  grande 
en  el  curso  de  la  revolución  francesa ,  que  no  parecerá  ocioso ,  para 
que  sirva  á  otras  naciones  de  aviso  y  de  escarmiento ,  indicar  á  lo 
menos  la  tendencia  de  aquella  fuerza  perturbadora. 


CAPITULO  XIV. 

Nada  parece  mas  natural,  á  los  principios  de  una  revolución,  que 
el  reunirse  á  discutir  materias  políticas ,  á  preparar  reformas  útiles, 
á  allanar  la  senda  á  los  legisladores  ,  disipando  las  preocupaciones 
del  pueblo  5  pero  tal  es  la  índole  de  los  clubs  ó  sociedades  populares, 
que  es  harto  difícil ,  sino  imposible  ,  que  no  bastardeen  poco  des- 
pués de  su  establecimiento  ,  y  que  no  acaben  por  causar  perjuicios, 
en  vez  de  provecho. 

En  naciones  acostumbradas  á  la  libertad,  como  la  Inglaterra,  y 
en  tiempos  bonancibles ,  puede  no  ofrecer  inconvenientes  una  ins- 
titución de  suyo  tan  peligrosa;  pero  en  países  agitados  por  una  re- 
volución, y  cuando  la  sociedad  está,  por  decirlo  asi,  fermentando, 
dudo  mucho  que  pueda  tener  buen  éxito  un  establecimiento  seme- 
jante. Aun  en  los  Estados  Unidos  de  América ,  nación  mas  sana  de 
humores  que  las  viejas  monarquías  de  Europa,  las  sociedades  popu- 
lares produjeron  tales  excesos ,  que  las  censuró  y  condenó  con  lau- 
dable entereza  el  Catón  de  los  tiempos  modernos,  el  virtuoso 
Washington  1 :  ¿  qué  habia  pues  que  esperar  de  una  nación  como  la 
francesa ,  criada  con  la  leche  de  la  servidumbre ,  y  conmovida  á  la 
sazón  por  tantos  partidos  irreconciliables?...  Al  principio  asistieron 
álos  clubs  personas  bien  intencionadas,  Diputados  prudentes,  ora- 
dores celosos  del  bien  público ;  pero  poco  á  poco  se  fueron  estos 
retirando,  reemplazándolos  otros  mas  violentos,  como  acontece 
siempre  en  tales  casos  5  la  razón  desapasionada  y  severa  difícil- 
mente puede  hacer  oir  su  voz  en  tales  reuniones-,  y  poruña  tenden- 

1  Entre  las  palabras  notables ,  pronunciadas  por  aquel  gran  repúblico  ,  al  despe- 
dirse del  Congreso ,  merecen  citarse  las  siguientes  :  «todo  obstáculo  puesto  á  la  eje- 
cución de  las  leyes  ,  todas  las  combinaciones ,  todas  las  asociaciones  políticas , 
cualesquiera  que  sean  y  por  plausible  que  sea  su  pretexto ,  son  destructoras  del 
principio  fundamental  de  la  sociedad  civil ,  y  no  tienden  sino  á  su  .ruina.  Las  fac- 
ciones se  organizan  á  la  sombra  de  las  discusiones  públicas;  de  ellas  es  de 
donde  sacan  toda  su  fuerza ;  y  en  breve  la  voluntad  de  un  partido  se  halla  sustituida 
á  la  voluntad  nacional.  » 
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cia  natural ,  solo  consiguen  en  ellas  aprobación  y  crédito  las  decla- 
maciones acerbas,  las  acusaciones  personales,  los  sistemas  extre- 
mados, todo  lo  que  halaga  las  pasiones  del  dia.  Asi  es  que,  en  vez 
de  servir  tales  reuniones  para  mejorar  lo  opinión ,  la  corrompieron ; 
en  lugar  de  auxiliar  á  los  Legisladores ,  establecieron  una  autoridad 
rival ,  descontentadiza  y  turbulenta,  que  aspiró  en  breve á  avasallar 
á  la  misma  Asamblea  ;  y  lejos  de  concurrir  á  establecer  una  verda- 
dera libertad,  no  fueron  ai  fin  sino  instrumentos  de  tiranía  en 
manos  de  una  facción  intolerante  y  cruel. 

«  El  partido  popular  por  su  parte  ( dice  Madama  de  Stael ,  en  su 
excelente  obra  sobre  los  principales  sucesos  de  la  revolución )  conocía 
ya  que  había  sido  arrastrado  demasiado  lejos ,  y  que  los  clubs  que 
se  establecieron  fuera  de  la  Asamblea ,  empezaban  á  dictar  la  ley  á 
la  Asamblea  misma.  Desde  el  momento  en  que  se  admite  en  un  Es- 
tado un  poder  que  no  es  legal ,  concluye  siempre  por  ser  el  mas 
fuerte.  Como  no  tiene  mas  atribuciones  que  censurar  loque  se  hace 
y  no  obrar  por  sí ,  no  da  campo  á  que  se  le  critique  5  y  tiene  por 
partidarios  á  todos  los  que  desean  mudanzas  en  el  Estado.  Pero  con- 
viene no  confundir  estas  autoridades  extrínsecas ,  cuya  existencia  es 
tan  perjudicial ,  con  la  opinión  que  se  deja  sentir  por  todas  partes  , 
sin  constituirse  en  ningún  caso  como  cuerpo  político.  Los  jacobinos 
estaban  organizados  como  un  gobierno ,  aun  mas  que  el  gobierno 
mismo ;  daban  decretos  5  estaban  afiliados  por  la  correspondencia 
de  las  provincias  con  otros  clubs ,  no  menos  poderosos ,  en  fin ,  podía 
considerárseles  como  una  mina  subterránea,  siempre  pronta  á  ha- 
cer saltar  las  instituciones  existentes ,  en  cuanto  se  presentase  oca- 
sión oportuna1. » 

Aun  no  había  llegado  este  caso  en  tiempo  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente ,  ni  la  revolución  estaba  todavía  bastante  adelantada  para 
que  pudiesen  ejercer  los  clubs  un  poder  tan  temible ;  mas  no  por 
eso  dejaron  de  mostrar  desde  luego  su  inclinación  natural  y  de 
ejercer  un  pernicioso  influjo  2. 

«  La  Asamblea  nacional  (  dice  Necker)  viendo  cerca  de  ella  una 
sociedad  formidable  ( la  de  los  jacobinos ) ,  cuyas  sesiones  eran  pú- 
blicas ,  y  que  celebraba  todos  los  dias  la  fuerza  y  el  poder  del  pue- 
blo ,  no  tuvo  ya  en  su  mano  mudar  de  rumbo  y  de  lenguaje  5  y  cuando 
creyó  que  había  ido  mas  allá  que  debiera ,  tampoco  pudo  retroce- 
der. Muy  incómoda  compaña  es  por  cierto  para  los  legisladores  una 
gran  reunión  de  agitadores  políticos,  sin  tener  parte  en  el  gobierno, 
y  exentos  de  la  responsabilidad  que  imponen  las  acciones.  Tratan 
los  asuntos ,  mirándolos  meramente  por  algunos  puntos  principales  ; 

1  Obra  citada,  tomo  i°,  pág.  397. 

5  Ya  en  el  año  de  1790  decia  el  abate  Reynal ,  en  su  famosa  Carta  d  la  Asam- 
blea :  «  ¿  Qué  especie  de  gobierno  hay  que  pueda  resistir  á  la  dominación  de  los 
clubs?  Habéis  abolido  las  corporaciones  ;  y  la  mas  colosal  de  todas  las  agregaciones 
se  eleva  ya  sobre  vuestras  cabezas,  y  amenaza  disolver  todos  los  poderes  del 

Estado.  » 
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y  seguros  de  hacer  mella  en  el  ánimo  del  pueblo  con  un  corto  nú- 
mero de  ideas  y  una  gran  dosis  de  vehemencia,  se  adelantan  con 
osadía ,  y  hacen  forzar  el  paso  á  los  hombres  que  conducen  el  carro 
del  Estado.  Este  fue  tal  vez  el  daño  mas  grave  que  acarrearon  los 
jacobinos  desde  un  principio ,  y  en  tiempo  todavía  de  la  Asamblea 
Constituyente.  Obligaron  á  esta  Asamblea  á  ser  mas  democrática  que 
lo  que  pedia  su  inclinación,  á  serlo  mucho  mas  que  lo  que  hubieran 
consentido  sus  luces  y  sus  reflexiones  ;  y  como  al  mismo  tiempo  sos- 
tenían la  autoridad  en  el  reino  por  medio  de  sus  numerosas  afilia- 
ciones, impidieron  á  aquellos  primeros  legisladores  echar  de  ver 
con  tiempo ,  y  á  la  luz  de  la  experiencia,  que  un  gobierno  que  no 
era  respetado,  un  poder  ejecutivo  sin  fuerza,  en  medio  de  veinti- 
cinco millones  de  hombres,  y  de  veinticincfo  millones  de  hombres 
declarados  iguales  y  colocados  en  la  misma  línea,  formaban  un 
sistema  político  absolutamente  incompatible  con  el  establecimiento 
y  conservación  de  una  sociedad  bien  ordenada  *.  * 

Es  de  advertir  que  el  club  de  los  jacobinos ,  origen  luego  de  tan- 
tos escándalos ,  fue  fundado  por  hombres  de  probidad  y  de  talento , 
que  solo  trataban  de  ilustrar  la  opinión  pública ,  contener  las  in- 
trigas de  la  corte  y  favorecer  el  desarrollo  de  las  reformas ;  verifi- 
cándose muy  desde  los  principios ,  como  era  natural ,  que  una  vez 
dado  el  ejemplo ,  cada  partido  estableció  su  club ,  para  tener  una 
tribuna  propia  y  propagar  mejor  sus  doctrinas.  «  De  la  agitación 
que  habían  producido  en  los  ánimos  los  sucesos  del  5  y  6  de  octu- 
bre (dice  un  testigo  presencial) 2  y  de  sus  dos  principales  direccio- 
nes ,  salió  desde  luego,  ó  casi  al  mismo  tiempo ,  el  club  de  los  jaco- 
binos ,  y  poco  después  el  club  llamado  de  89.  El  primero  de  los 
cuales  parecía  tener  por  principal  objeto  proteger  y  perpetuar  la 
revolución  ;  el  segundo  templarla  y  regularizarla  3.  * 

Vemos ,  pues ,  que  apenas  se  verificó  la  división  en  el  partido 
popular,  cada  fracción  de  él  quiso  establecer  como  un  campamento 
distinto ,  buscando  fuera  de  la  Asamblea  nuevos  medios  de  poder 
y  de  influjo. 

También  á  su  vez  ,  para  pelear  con  las  mismas  armas  de  sus  ene- 
migos, sin  ver  que  no  podía  manejarlas ,  el  partido  opuesto  á  las 
reformas  estableció  sus  clubs ,  con  la  mala  ventura  que  era  de  es- 

1  Necker.  Déla  revolución  francesa.  Tom.  2o,  pág.  71. 

3  El  conde  de  Montlosier.  Memorias.  Tom.  Io,  pág.  329. 

3  No  creo  inútil  advertir,  con  este  motivo ,  que  el  partido  de  los  Lameth  y  de 
Barnave  (que  antes  de  cerrarse  la  Asamblea  Constituyente  era  ya  tan  poco  po- 
pular) estaba  en  la  época  de  que  vamos  hablando  al  frente  del  club  de  los 
jacobinos,  mas  violento  que  todos  los  demás :  este  era  entonces  el  partido  del  mo- 
vimiento, según  la  expresión  del  dia;  y  el  club  de  1789  (que  intentaba  moderar  el 
curso  de  la  revolución  y  terminarla,  y  que  por  lo  tanto  tuvo  corto  éxito)  contaba  por 
principales  miembros  á  su  fundador  Sieyes,  á  Lafayette,  etc.  a  Mi  mas  vivo  deseo 
(decia  este  último  en  una  carta  dirigida  al  general  Bouillé)  es  acabar  y  bien  la  re- 
volución, asegurar  la  constitución  sobre  bases  sólidas,  etc.  »  (Memorias  de 
Bouillé.) 
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perarde  aquellos  tiempos.  Fueron  tales  los  insultos  y  amenazas,  que 
todos  ellos  hubieron  de  cerrarse  unos  tras  otros ,  sin  exceptuar  si- 
quiera el  que  formaron ,  con  mejor  intención  que  consejo ,  los  di- 
putados de  la  nobleza  que  aspiraban  á  que  obtuviese  la  Francia 
instituciones  libres ,  compatibles  con  la  firmeza  y  lustre  de  la  mo- 
narquía; de  donde  les  vino  el  nombre  de  partido  monárquico  *.  Ni 
cupo  mejor  suerte  al  club  que  formó  después  una  porción  mas 
moderada  del  partido  popular  {club  llamado  de  los  Feuillanls)  para 
contrabalancear  el  influjo  de  los  jacobinos ,  ya  extremado  :  cedieron 
estos  el  terreno  por  un  breve  espacio  5  pero  volvieron  luego  á  la 
lucha  mas  furiosos  que  antes ,  y  se  valieron  hasta  de  la  violencia 
para  hacer  callar  á  sus  contrarios. 

No  hay  que  cansarse  :  el  carácter  propio  de  tales  asociaciones , 
creadas  para  propagar  la  libertad  y  la  tolerancia ,  es  ser  de  suyo 
intolerantes  y  opresoras  :  asi  es  que ,  á  medida  que  caminaba  la 
revolución ,  iban  siendo  arrolladas  las  que  mostraban  mas  modera- 
ción y  templanza ,  para  ser  arrolladas  á  su  vez  por  otras  mas  vio- 
lentas 2.' 

Tan  pronto  y  con  tanta  fuerza  se  mostraron  los  abusos  de  tales 
sociedades,  que  la  misma  Asamblea  Constituyente,  á  pesar  de  su 
anhelo  de  popularidad  y  de  su  excesiva  indulgencia ,  se  vió  al  cabo 
obligada  á  publicar  un  decreto  para  contenerlas;  prohibiéndoles  el 
erigirse  en  corporación  ,  el  tomar  un  nombre  colectivo ,  y  el  votar 
acuerdos  y  resoluciones  en  materias  políticas.  Estableciéronse  tam- 
bién algunas  penas  contra  los  contraventores ;  pero  ni  se  aplicaron 
estas  ni  el  decreto  fue  obedecido. 

Tampoco  era  posible  que  surtiese  efecto:  semejantes  asociaciones 
no  consienten  disciplina  ni  reglas  5  nacen  con  la  revolución ,  que  es 
su  elemento ;  mientras  viven ,  perturban  5  solo  reposan  muertas 3. 

1  Este  partido,  compuesto  de  hombres  honrados  y  que  aspiraba  de  buena  fé  á 
una  reforma  saludable,  formó  el  club  de  los  imparciales  :  título  peligroso  en  tiem- 
po de  revolución. 

a  Aunque  sea  adelantarse  al  curso  de  los  sucesos ,  no  puedo  omitir  una  observa- 
ción que  confirma  la  verdad  que  acaba  de  asentarse  :  el  partido  de  los  Girondinos, 
que  tanto  crédito  tuvo  luego  en  la  nación  por  sus  virtudes  y  talentos ,  no  llegó  nunca 
á  dominaren  los  clubs ;  porque  su  misma  índole  comedida  se  oponía  á  ello,  á pe- 
sar de  ser  tan  libres  y  populares  sus  sentimientos  y  opiniones.  Los  clubs  de  los  ja- 
cobinos acabaron  con  todos  sus  rivales,  porque  les  aventajaban  en  violencia  y  en 
energía ;  pero  apenas  este  partido  se  apoderó  del  mando,  hubo  ya  otro  partido  mas 
exagerado  (como  en  el  propio  lugar  diremos)  que  trató  de  resistirle  y  destronarle 
por  medio  de  otros  clubs  (los  de  los  Cordeliers),  mas  revolucionarios  todavía,  y 
que  los  mismos  jacobinos  tuvieron  que  contener  y  reprimir. 

3  El  que  no  quiera  cerrar  voluntariamente  los  ojos  á  la  luz  de  la  evidencia,  y 
dude  de  buena  fé  cuál  sea  la  índole  propia  de  los  clubs  en  todas  épocas  y  naciones,  no 
tiene  mas  que  estudiarla  conducta  y  los  efectos  de  tales  asociaciones  en  la  primera  re- 
volución de  Francia.  En  la  deFlandes,por  los  años  de  1790  y  1791.  En  la  de  España, 
de  1820  á  1823.  En  la  de  Nápoles,  por  la  misma  época.  En  la  de  Francia,  año  de 
1830 ,  hasta  que  se  cerraron  en  París.  En  la  de  Bélgica,  por  el  mismo  tiempo.  Y  en 
la  de  Polonia,  hasta  que  las  cerró  el  mismo  dictador  (conde  de  Krukowieki),  de 
resultas  de  los  asesinatos  y  horrores  que  excitaron  á  mediados  de  agosto  de  183  i  ■ 
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CAPITULO  XV. 

Desde  la  venida  del  Rey  á  París,  en  octubre  de  1789,  hasta  su 
fuga  y  arresto  en  junio  de  1791 ,  medió  como" un  espacio ,  que  com- 
prende la  segunda  época  de  la  Asamblea  Constituyente;  época  no 
muy  fecunda  en  acontecimientos ,  pero  sí  en  gravísimas  mudanzas 
y  reformas. 

Cuando  se  plantean  estas  en  cualquier  pais,  es  imposible,  por 
acertadas  que  sean ,  que  no  den  lugar  á  perjuicios  pasageros,  á  daños 
particulares ,  á  cierta  agitación  y  desorden':  los  males  presentes  se 
tocan-,  las  esperanzas  aun  están  en  flor.  Mas  en  el  caso  de  que  tra- 
tamos debió  ser  mayor  aun  la  oposición  á  las  reformas  y  la  pertur- 
bación del  Estado  por  dos  razones  principales  :  la  Asamblea  proce- 
día por  principios  demasiado  absolutos ,  tenia  poca  ó  ninguna  cuenta 
de  lo  pasado,  y  emprendía  regenerar  de  una  vez  á  una  nación  pla- 
gada de  abusos  por  espacio  de  siglos  5  y  la  potestad  real ,  que  debiera 
con  una  mano  haber  moderado  el  ímpetu  de  la  Asamblea  y  mante- 
ner con  otra  la  tranquilidad  del  reino ,  se  sentía  desacreditada  y 
débil ,  sin  influjo  con  los  representantes  de  la  nación  y  sin  fuerza 
bastante  para  dar  amparo  á  las  leyes.  De  suerte  que ,  cuando  mas 
necesaria  era  la  unión  entre  los  principales  poderes  del  Estado  y  la 
mayor  energía  en  el  gobierno ,  se  miraban  aquellos  mas  bien  como 
rivales  que  como  aliados,  y  faltaba  ála  autoridad  régia  el  vigor  que 
ha  menester  aun  en  tiempos  tranquilos. 

Luis  XVI  continuaba  en  su  sistema  de  indecisión ,  fluctuando 
entre  un  partido  y  otro ;  el  Ministerio  importunaba  á  la  Asamblea 
con  pedidos  y  reclamaciones  ;  la  veia  con  disgusto  entrometerse  por 
medio  de  sus  comisiones  en  casi  todos  los  ramos  de  administra- 
ción 5  ni  tenia  popularidad  en  la  nación  ni  apoyo  en  palacio;  y 
ademas  de  tantas  causas  de  entorpecimento  y  de  flaqueza,  hasta  la 
desconfianza  que  infundía  la  corte  y  las  intrigas  de  las  clases  privi- 
legiadas perjudicaban  al  buen  concepto  del  Príncipe,  y  anadian 
nuevos  estorbos  al  gobierno. 

Afortunadamente ,  para  que  no  subiesen  de  todo  punto  los  desór- 
denes ,  la  época  que  estamos  bosquejando  fue  como  el  reinado  de  las 
clases  medias  5  porque  ya  iban  de  vencida  las  clases  privilegiadas , 
y  aun  no  se  habían  desbocado  las  ínfimas  clases  del  pueblo.  Asi  es 
que  ,  por  aquel  tiempo,  se  vieron  reprimidos  los  desmanes  ,  sobre 
todo  en  la  capital  i-1  y  los- mismos  intereses  sociales ,  que  no  viven 

1  Un  escritor  coetáneo,  á  quien  no  se  tachará  de  parcialidad  á  favor  de  la  revolu- 
ción ,  se  espresa  en  estos  términos  :  «  durante  el  espacio  de  dos  años,  cesó  la  ca- 
pital de  ser  manchada  por  asesinatos  populares,  aunque  temie.ce  verlos  reno- 
varse ;  mas  las  provincias,  y  en  especial  las  del  mediodía,  se  vieron  desoladas  por 
escenas  sangrientas,  cuyos  detalles  oia  la  Asamblea  con  rubor  y  con  pena ,  pero  sin 
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sino  del  mantenimiento  del  órden ,  tomaron  su  defensa.  La  guar- 
dia nacional,  formada  de  elementos  propios  y  reducida  á  su  verda- 
dero instituto  1 ,  velaba  con  el  celo  mas  laudable  en  custodia  de  las 
leyes  ,  y  parecía  proponerse  por  fin  y  premio  de  sus  tareas  defen- 
der la  revolución  contra  sus  enemigos  y  preservarla  de  sus  propios 
excesos8. 

La  corte  se  mostraba  en  Paris  mas  resignada  con  su  suerte  ,  ya 
que  no  satisfecha ;  la  facción  del  duque  de  Orleans  andaba  cabiz- 
baja ,  tanto  por  el  mal  éxito  de  la  tentativa  de  octubre  como  por  la 
ausencia  de  su  caudillo  ,  enviado  bajo  un  frivolo  pretexto  á  Londres  5 
con  la  vuelta  de  la  Asamblea  y  del  Rey  habia  faltado  mas  de  un 
motivo  de  desasosiego  y  de  disturbios  5  y  cuando  algunos  malvados 
los  provocaron  una  que  otra  vez  con  violencias  y  asesinatos ,  fueron 
reprimidos  y  castigados.  A  fin  de  evitar  los  tumultos,  ó  de  disiparlos 
en  caso  necesario ,  decretó  por  aquel  tiempo  la  Asamblea  una  ley 
rigurosa ,  precisa  en  tales  épocas ,  para  autorizar  el  empleo  de  la 
fuerza  pública  en  favor  de  las  leyes ,  cuando  otros  emplean  la  vio- 
lencia particular  para  atropelladas 3. 

atreverse  á  obrar  con  rigor  contra  las  asociaciones.  »  (Lacretelle.  Historia  de  la 
Asamblea  Constituyente,  lib.  4.0) 

1  Estos  son  como  los  dos  polos  en  que  debe  estribar  semejante  institución,  para 
que  produzca  buenos  efectos  :  no  admitir  en  la  guardia  nacional  sino  á  los  que  ten- 
gan que  perder  para  que  su  propio  interés  los  excite  á  mantener  el  órden  ;  y  subor- 
dinarla á  la  autoridad  civil,  sin  dejarle  tomar  parte,  como  á  ninguna  fuerza  armada, 
en  materias  políticas.  Asi  se  ha  visto  mas  de  una  vez  que  cuando  una  facción,  sea 
cual  fuere  ,  inclinada  al  despotismo  ú  á  la  anarquía,  trata  de  avasallar  á  una  nación, 
suele  poner  las  armas  en  manos  délos  proletarios,  y  consentir  ó  tolerar  sus  demasías 
y  desafueros. 

Mientras  la  guardia  nacional  fue  lo  que  debia  ser,  en  tiempo  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, correspondió  á  los  fines  para  que  habia  sido  creada;  pero  después  vere- 
mos como  el  mismo  partido  que  proclamaba  una  libertad  sin  límites,  vició  esta  insti- 
tución saludable,  y  acabó  por  armar  á  la  ínfima  plebe,  para  servirse  de  ella  como  de 
un  instrumento  de  tiranía.  «  Hay  dos  signos  irrefragables  (decia  con  razón  uno  de 
los  jueces  mas  competentes  en  estas  materias)  para  reconocer  si  una  nación  es  libre: 
cuando  tiene  una  representación  elegida  directamente  por  la  propiedad,  y  que 
vota  las  contribuciones  y  el  ejército  ;  y  cuando  esta  misma  propiedad  (territorial, 
industrial,  ó  intelectual)  se  mantiene  y  en  caso  necesario  se  defiende  con  sus  pro- 
pias armas.  »  (Carla  del  ministro  Carnot  á  Napoleón  sobre  la  organización 
de  las  guardias  nacionales ;  su  fecha  á  k  de  abril  de  1815.) 

3  Nada  me  parece  que  da  uña  idea  mas  exacta  de  la  situación  en  que  se  hallaba 
por  entonces  la  guardia  nacional,  conteniendo  al  mismo  tiempo  los  proyectos  de 
anarquía  y  los  de  contrarevolucion,  que  lo  que  sucedió  en  un  mismo  dia  :  el  ge- 
neral Lafayetle,  que  la  mandaba,  tuvo  que  contener  por  la  fuerza  al  pueblo  de  los 
barrios,  que  quería  demoler  el  castillo  de  Vincennes  y  degollar  á  los  presos  ;  y  des- 
pués echó  de  palacio  álos  trescientos  ó  cuatrocientos  nobles,  que  se  hallaban  alli  ar- 
mados (por  lo  que  recibieron  el  sobrenombre  de  caballeros  del  puñal)  para  prote- 
ger la  fuga  del  Rey,  según  unos,  ó  meramente  para  defenderle,  según  otros ;  pero 
que,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  mantenían  la  desconfianza  y  exasperación  de  los  ánimos 
contra  la  corte. 

3  La  ley  marcial,  semejante  á  la  ley  de  tumultos  (riot  act)  de  Inglaterra  :  la 
autoridad  civil  hace  al  principio  las  intimaciones  correspondientes,  como  una  ape- 
lación pública  á  la  autoridad  moral  de  las  leyes ;  y  si  estas  no  son  obedecidas,  y 
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En  tales  circunstancias  emprendió  y  continuó  la  Asamblea  la  re- 
generación completa  de  la  Francia-,  siendo  indispensable  recorrer 
brevemente  sus  principales  obras ,  para  calificar  su  respectivo  mérito 
y  poder  calcular  sus  resultados. 

Empezó ,  como  era  natural ,  antes  de  levantar  el  edificio ,  por 
igualar  y  allanar  el  terreno ;  verificando  una  nueva  división  terri- 
torial :  medida  necesaria  para  borrar  los  rastros  de  las  antiguas  de- 
nominaciones ,  que  recordaban  fueros  y  privilegios  ya  abolidos,  y 
sumamente  útil  para  restablecer  mas  uniformidad  en  el  sistema  ad- 
ministrativo y  dejar  mas  expedita  la  acción  del  gobierno.  Esta 
reforma  importantísima,  que  subsiste  hasta  nuestros  dias,  excitó 
algunas  reclamaciones  y  amagos  de  oposición  por  parte  de  una  ú 
otra  provincia  de  las  antes  privilegiadas  \'  pero  tal  era  la  fuerza  de 
la  revolución  en  su  juventud,  y  tan  grande  el  impulso  de  igual- 
dad en  todo  el  reino ,  que  una  mudanza  tan  completa  como  la  que 
decretó  la  Asamblea,  renovando  la  sobrehaz  del  reino ,  dió  lugar  á 
menos  resistencia  que  las  mas  leves  mudanzas  de  igual  clase,  in- 
tentadas en  otras  épocas  por  los  mas  poderosos  monarcas. 

Hecha  la  división  del  territorio  en  departamentos  casi  iguales, 
dividiéronse  estos  en  distritos,  y  los  distritos  en  cantones;  y  se  trató 
de  establecer  el  nuevo  plan  de  administración.  Mas  aqui  se  echó  ya 
de  ver  la  fatal  manía  de  la  Asamblea ,  de  fijarse  en  un  principio  ais- 
lado y  aplicarle  de  un  modo  absoluto ,  sin  cuidar  de  los  medios  de 
ejecución  ni  de  hermanar  todos  los  ramos  con  el  sistema  político 
del  Estado.  Nada  mas  conveniente  en  general  que  el  que  la  adminis- 
tración de  cada  pueblo ,  de  cada  partido ,  de  cada  provincia ,  se 
encomiende  á  las  personas  elegidas  por  los  mismos  interesados ,  que 
tienen  un  arraigo  en  el  terreno ,  conocen  mejor  sus  necesidades  y 
recursos  ,  y  saben  en  qué  manos  deba  depositarse  el  manejo  de  los 
negocios  comunes.  Tan  natural  y  sencilla  es  esta  idea,  que  fue  una 
de  las  primeras  que  se  ocurrieron  á  los  pueblos  de  Europa ,  en 
cuanto  empezaron  á  respirar  de  la  opresión  feudal ;  y  por  lo  tanto 
vemos  en  las  mas  de  las  naciones  tantos  vestigios  de  las  franquicias 
municipales ,  fundadas  muchas  de  ellas  en  el  principio  de  elección , 
y  que  ofrecían  como  el  gérmen  del  gobierno  representativo.  La 
Asamblea  pues  procedió  de  una  máxima  cierta  ,  al  fijar  el  principio 
de  elección  como  base  de  la  organización  municipal ,  de  distrito ,  de 
departamento  •  pero  no  echó  de  ver  ( aunque  parezca  lo  que  voy  á 
decir  una  paradoja)  que  hay  tal  sistema  de  franquicia  que  pudo 
convenir,  y  convenia  en  efecto  ,  cuando  aun  tenían  tanto  poder  é 
influjo  las  clases  privilegiadas ,  tanto  prestigio  el  trono  5  pero  que 
una  vez  establecido  un  sistema  completo  de  libertad,  igualadas  las 
clases,  y  limitada  sobradamente  la  autoridad  real,  no  podía  darse 
la  latitud  que  se  dió  al  elemento  democrático  ,  sin  relajar  los  vín- 
culos del  Estado  y  exponerse  al  peligro  de  la  anarquía. 

hallan  por  el  contrario  resistencia,  apela  como  último  recurso  á  la  fuerza,  descar- 
gando sobre  los  culpables  la  responsabilidad  de  las  consecuencias. 
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Ni  debieron  tampoco  olvidar  aquellos  legisladores  que  asi  las  mu- 
nicipalidades como  las  juntas  de  distrito  y  de  departamento ,  eran 
como  las  ruedas  de  la  máquina  de  la  administración ,  necesarias 
para  su  movimiento  5  que  se  trataba  de  organizar,  no  una  república 
diminuta ,  sino  una  extensa  monarquía ;  y  que  nada  cabia  mas  aven- 
turado ,  y  al  mismo  tiempo  menos  justo ,  que  encargar  el  gobierno 
del  reino  á  los  ministros  del  Monarca ,  y  dejarles  sin  acción  ni  in- 
flujo suficiente  en  las  autoridades  respectivas ,  al  paso  que  se  les  en- 
cargaba la  administración  general ,  y  que  se  les  hacia  responsables 
de  su  buen  ó  mal  desempeño.  El  problema  difícil,  que  hay  que  re- 
solver en  este  punto,  consiste  en  unir  el  principio  de  franquicia  po- 
pular con  la  acción  expedita  del  gobierno  5  y  la  Asamblea  Consti- 
tuyente estuvo  lejos  de  conseguirlo ,  pues  no  atendió  mas  que  á  un 
extremo,  cuando  habia  que  combinar  dos. 

Respecto  de  la  administración  de  justicia ,  la  Asamblea  conoció 
con  razón  que  era  preciso  variar  sin  demora  el  antiguo  sistema ,  y 
establecer  otro  que  estuviese  de  acuerdo  con  las  nuevas  institucio- 
nes 5  pero  tampoco  fue  grande  su  acierto  en  este  punto ,  extraviada 
siempre  por  su  sobrada  afición  á  las  teorías.  Empezó  por  abolir  jus- 
tamente la  compra  de  los  empleos  ,de  magistratura ,  feo  borrón  del 
anterior  régimen  ,  que  podia  tal  vez  no  producir,  gracias  al  influjo 
de  las  costumbres  y  al  freno  de  la  opinión ,  los  abusos  y  escándalos 
que  eran  de  temer  5  pero  que  no  por  eso  dejaba  de  indicar  un  origen 
bajo  y  turbio  al  manantial  de  la  justicia ,  que  debe  siempre  aparecer 
purísimo  y  poco  menos  que  sagrado  á  los  ojos  del  pueblo. 

Otra  reforma  aun  mas  fundamental  y  necesaria  fue  la  separación 
completa  de  la  parte  administrativa  y  de  la  parte  judicial ,  que  se 
habían  confundido  malamente  en  los  Parlamentos.  Nada  mas  común 
que  esta  confusión  monstruosa ,  nacida  por  una  parte  del  mayor  sa- 
ber y  concepto  de  los  jueces  en  los  siglos  de  ignorancia  y  atraso,  y 
acogida  mas  bien  con  satisfacción  que  con  disgusto  por  los  pueblos , 
que  temían  sobre  todo  las  usurpaciones  y  demasías  del  gobierno 
absoluto  ,  y  miraban  como  protectores  á  todos  los  poderes  del  Es- 
tado ,  con  tal  que  le  pusiesen  cortapisa.  Abuso  de  tal  tamaño  no 
podia  subsistir  por  mas  tiempo  1 ,  una  vez  admitida  la  nación ,  por 
medio  de  sus  representantes ,  á  votar  leyes ,  otorgar  impuestos ,  re- 
clamar la  reparación  de  injusticias  y  agravios.  ¿  Ni  qué  hubieran 
parecido  las  súplicas  y  las  protestas  del  Parlamento,  al  lado  de  las 
reclamaciones  de  una  Asamblea  de  Diputados?...  Cada  institución 
tiene  su  tiempo;  y  el  de  los  Parlamentos  habia  ya  pasado.  Creyeron 
estos  tal  vez  que  gozaban  de  mucho  crédito  y  popularidad  en  la  na- 

1  Hay  una  razón  principalísima  que  se  opone,  bajo  lodo  régimen  constitucional , 
á  que  los  tribunales  se  entrometan  en  la  administración,  á  saber  :  que  los  magis- 
trados deben  tener  una  independencia  absoluta  del  Gobierno,  garantía  indispensable 
á  la  libertad,  y  que  toda  autoridad  administrativa  debe  estar  subordinada  al  gobierno 
para  justo  descargo  de  su  responsabilidad,  y  como  fundamento  de  disciplina  y  de 
órden. 
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cion ,  porque  se  vieron  acogidos  y  aclamados  por  ella  cuando  se  opu- 
sieron años  atrás  á  la  corte ,  blanco  á  la  sazón  de  los  tiros  de  todos 
los  partidos  5  pero  no  vieron  que  las  fuerzas  que  iban  á  desarrollarse, 
y  que  ya  los  empujaban  sin  que  ellos  mismos  lo  percibieran,  eran 
sobrado  poderosas  é  indóciles  para  ser  regidas ,  y  menos  por  una 
mano  tan  débil :  los  disturbios  de  la  Fronda  %  en  que  el  Parlamento 
de  Paris  osó  hacer  frente  á  la  autoridad  real ,  aparecían  ya  como  una 
ignoble  farsa ;  se  trataba  de  una  tragedia  grave,  de  una  revolución. 

La  conducta  que  habian  tenido  los  Parlamentos  desde  que  vieron 
próxima  la  celebración  de  Estados  Generales,  habia  acabado  de 
enagenarles  el  ánimo  de  los  pueblos,  que  miraban  ya  con  poca  es- 
tima, si  es  que  no  con  desprecio ,  las  intiÉuciones  de  otros  siglos  :  y 
cuando  la  Asamblea  decretó  primero  la  suspensión  y  después  la  su- 
presión total  de  aquellos  antiguos  cuerpos ,  apenas  se  oyó  el  mur- 
mullo de  sus  quejas  y  reclamaciones. 

Destruida  la  antigua  magistratura,  hubo  que  plantear  otra  nueva 
bajo  distintas  bases •,  punto  espinoso  y  árduo  en  todas  épocas ,  cuanto 
mas  en  aquella. 

La  Asamblea  transplantó  al  suelo  de  la  Francia  una  institución 
saludable,  arraigada  de  muy  antiguo  en  un  pais  vecino,  y  que  pa- 
rece como  que  consuela,  ofreciendo  la  imágen  de  mejores  tiempos 
y  de  costumbres  mas  puras :  tal  fue  la  institución  de  los  jueces  de 
paz. 

Creó  también  otros  jueces  y  tribunales ,  reducidos  meramente  á 
administrar  justicia 5  pero  al  decidir  quien  debería  nombrarlos,  no 
pudo  prescindir  de  su  acostumbrada  tendencia  á  guiarse  mas  bien 
por  espíritu  de  sistema  que  por  la  luz  de  la  razón  y  de  la  experien- 
cia. Como  en  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre  habia  asen- 
tado que  «  el  principio  de  toda  soberanía  reside  esencialmente  en 
la  nación  5  y  que  ningún  cuerpo  ni  individuo  puede  ejercer  autoridad 
que  no  dimane  expresamente  de  aquel  origen  1,  »  dedujo  la  conse- 
cuencia de  que  también  los  cargos  de  magistratura  debían  ser  elec- 
tivos j  y  como  esta  cualidad ,  asi  como  el  proceder  de  los  votos  del 
pueblo ,  envolvía  la  condición  de  ser  temporales ,  y  no  de  por  vida , 
les  dió  también  aquel  carácter. 

Proceder  de  esta  suerte  por  principios  abstractos  es  harto  fácil  en 
todas  épocas  y  naciones  5  pero  no  lo  era  tanto  determinar  en  aquel 
caso,  examinando  la  situación  moral  y  política  de  la  Francia,  si 
con  venia  privar  á  la  Corona  de  la  prerogativa  de  nombrar  los  jue- 
ces ,  y  confiarla á  la  elección  popular  5  quitar  á  la  magistratura  cierto 
aspecto  de  independencia ,  obligándola  á  solicitar  los  votos  de  los 
electores ,  y  no  una  sola  vez ,  sino  de  tiempo  en  tiempo  ,  á  riesgo  de 
que  participase  la  administración  de  justicia,  tan  imparcial  de  suyo, 
del  maligno  influjo  de  pasiones  políticas;  despojarla  del  prestigio 
que  dan  la  antigüedad,  la  práctica ,  el  desempeño  por  largo  tiempo 


1  Artículo  3o. 
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de  importantes  funciones  5  y  esto  en  una  época  en  que  la  sociedad 
estaba  como  desquiciada ,  y  en  que  tanto  importaba  buscar  por  to- 
das partes  puntales  en  que  afirmar  las  leyes. 

Si  hubiera  tenido  menos  apego  á  su  propio  sistema  y  mas  con- 
vencimiento de  la  oportunidad  y  tino  que  exigen  las  reformas ,  tal 
vez  habría  conocido  la  Asamblea  que  en  un  Estado  como  la  Francia 
bastaban  dos  condiciones  para  constituir  la  magistratura  de  un  modo 
favorable  al  bien  público  5  declarar  inamovibles  á  los  jueces ,  para 
que  no  estuviesen  á  merced  del  gobierno  5  y  establecer  ( como  lo 
hizo)  la  publicidad  en  los  juicios ,  para  contener  un  poder  tan  exor- 
bitante y  tan  temible  con  el  freno  de  la  opinión. 

Ambas  reformas  hubier%n  sido  tanto  mas  suficientes  para  lograr 
su  objeto  (sin  acometer  imprudentemente  un  ensayo  muy  peligroso), 
cuanto  la  misma  Asamblea  acababa  de  dar  la  mayor  garantía  á  la 
libertad ,  y  reducido  hasta  lo  sumo  la  autoridad  de  los  jueces ,  adop- 
tando por  aquel  tiempo  la  institución  del  Jurado  *.  Nació  esta,  allá 
en  siglos  remotos ,  del  espíritu  independiente  de  los  pueblos  del 
Norte ,  que  mal  podia  avenirse  á  confiar  á  jueces  fijos  el  disponer  de 
sus  bienes  y  personas  5  teniendo  mas  confianza  en  ser  juzgados  por 
sus  iguales :  habia  cundido  ,  mas  ó- menos,  á  casi  todos  los  Estados 
de  Europa,  quedando  aun  hoy  dia  uno  que  otro  vestigio  2  5  y  se  con- 
servaba en  toda  su  fuerza  y  vigor  en  Inglaterra  ,  mostrando  los  ex- 
celentes frutos  que  produce  cuando  está  de  acuerdo  con  las  demás 
instituciones  ,  y  llega  á  arraigarse  en  las  costumbres. 

Pero  de  temer  era  que  ocasionase  inconvenientes  y  peligros ,  al 
establecerla  de  nuevo  en  una  nación  como  la  Francia ,  mal  prepa- 
rada por  el  régimen  absoluto  ,  novicia  todavía  en  la  carrera  de  la 
libertad ,  y  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  violento  tránsito  de  uno  á 
otro.  Cabalmente  este  es  el  punto  menos  á  propósito  para  introducir 
en  una  nación  el  juicio  por  Jurados ;  porque  es  muy  difícil  que  no 
se  corrompa  esta  institución  con  la  levadura  de  las  pasiones  políti- 
cas, cuando  están  fermentando,  y  que  no  produzca  una  impunidad 
perniciosa,  ya  que  no  se  convierta  en  instrumento  del  partido  domi- 
nador 3.  Si  algún  medio  cabe  de  evitar  ó  de  disminuir  al  menos  tales 

1  En  el  dia  30  de  abril  de  1790  el  presidente  de  la  Asamblea  proclamó  los  dos  de- 
cretos siguientes  :  «  La  Asamblea  Nacional  decreta  que  haya  jurados  en  materia 
criminal.  La  Asamblea  Nacional  decreta  que  no  haya  jurados  en  materia  civil.  » 

3  En  España,  por  ejemplo,  se  vé  un  rastro  de  aquella  institución  en  la  Isla  de 
Ibiza. 

3  Asi  se  verificó  después  (como  en  su  lugar  diremos)  ejerciéndose  por  medio  de 
jurados,  si  es  que  merecieron  tal  nombre,  la  tiranía  mas  espantosa  en  los  tribunales 
de  la  revolución.  Por  lo  cual  es  tan  importante,  cuando  se  establece  semejante  insti- 
tución, y  mucho  mas  en  tiempos  de  revueltas,  tomar  todas  las  precauciones  que 
dicta  la  prudencia  :  cuales  son,  por  ejemplo,  exigir  condiciones  y  garantías  para 
poder  ser  jurado,  á  fin  de  que  no  recaiga  en  manos  indignas  esa  especie  de  magis- 
tratura ;  encomendar  á  la  suerte  los  que  hayan  de  fallar  en  cada  caso  ;  y  conceder  á 
los  acusados  la  mayor  latitud  en  el  derecho  de  recusación,  aun  sin  necesidad  de  ex- 
presar el  motivo,  para  alejar  el  riesgo  y  hasta  la  sospecha  de  parcialidad,  etc. 
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inconvenientes ,  consiste  en  hacer  la  reforma  poco  á  poco ,  por  gra- 
dos ,  como  por  via  de  ensayo 5  y  la  Asamblea  la  introdujo  de  pronto , 
de  una  vez,  y  sin  dejarle  siquiera  el  contrapeso  de  una  magistratura 
inamovible,  elevada,  á  la  que  no  pudieran  llegar  las  oleadas  popu- 
lares. 

Mucho  mas  atinada  se  mostró  la  Asamblea,  y  por  ello  ha  mere- 
cido ia  gratitud  de  su  nación  y  los  elogios  de  la  posteridad ,  al  em- 
prender la  reforma  de  los  códigos  y  de  la  administración  de  justicia, 
tanto  civil  como*  criminal.  Vióse  entonces  cumplidamente  el  influjo 
del  espíritu  del  siglo ,  ilustrado  y  reformador,  que  trataba  de  poner 
las  leyes  al  nivel  con  las  costumbres ,  destruyendo  mas  de  un  rastro 
de  ferocidad  y  barbarie.  Ya  habia  dado  tan  laudable  ejemplo 
Luis  XVI,  asi  como  otros  soberanos  delíuropa,  sus  contempo- 
ráneos 1 ;  y  á  su  vez  la  Asamblea  Constituyente ,  dotada  de  gran 
saber  y  de  sentimientos  benéficos ,  emprendió  la  reforma  completa 
de  la  legislación  criminal.  Con  solo  haber  establecido  como  funda- 
mento la  publicidad  en  los  juicios ,  echó  al  suelo  de  un  golpe  cente- 
nares de  abusos  5  dió  ademas  otras  garantias  á  la  inocencia,  mejoró 
la  situación  de  los  acusados  ,  mitigó  el  rigor  de  las  penas ,  y  hasta 
trató  de  abolir  la  de  muerte...  ¡  Quién  habia  de  decirle,  en  aquel 
momento ,  lo  que  aconteció  poco  después ! 

Igualmente  en  la  parte  civil,  no  contentándose  con  hacer  una  que 
otra  reforma ,  concibió  el  grandioso  proyecto  de  enriquecer  á  su 
pais  con  un  código  uniforme ,  propio  de  las  luces  del  siglo  y  acomo- 
dado al  estado  de  Isgnacion  pero  tamaña  empreza  exigia  para  lle- 
varla á  cabo  tiempos  mas  tranquilos  5  y  si  ha  dado  después  tanta 
gloria  al  hombre  célebre  que  ha  regido  la  Francia  (dejándole  aquel 
precioso  legado,  ya  que  no  el  fruto  de  sus  conquistas),  no  por  eso 
debe  echarse  en  olvido  que  la  Asamblea  Constituyente  fue  quien  le 
abrió  la  senda,  planteando  importantes  reformas,  y  destruyendo 
los  mayores  obstáculos  que  se  oponían  al  logro  de  tan  útil  empresa  5 
cuales  eran  los  fueros,  los  usos,  la  jurisprudencia  particular  de  pro- 
vincias tan  diferentes3. 

Aun  mayores  dificultades  aguardaban  á  la  Asamblea  en  el  arreglo 
de  la  hacienda ;  punto  siempre  muy  escabroso ,  en  que  valen  menos 
las  teorías  que  en  ningún  otro ,  y  que  ofrecía  aun  mas  obstáculos 
que  superar  por  el  estado  en  que  se  hallaba  el  reino. 

El  desconcierto  y  los  apuros  de  la  hacienda  pública  puede  casi 
decirse  que  habían  dado  lugar  á  la  revolución ;  y  nada  urgía  tanto 
como  establecer  cierto  orden  y  equilibrio  en  un  ramo  tan  esencial. 
Empero  la  Asamblea  no  reunía  las  condiciones  propias  para  conse- 

1  Como  Catalina  II  en  Rusia ,  José  II  en  Austria ,  y  sobre  todo  Leopoldo  en 
Toscana. 

2  Conviene  no  olvidar,  para  calcular  las  inapreciables  ventajas  de  la  reforma  hecha 
por  la  Asamblea,  que  antes  de  la  revolución  el  Parlamento  de  cada  provincia  tenia 
el  derecho  de  negar  el  pase  y  ejecución  á  toda  decisión  del  Monarca ,  sin  mas  que 
por  estimarla  contraria  á  las  leyes  y  privilegios  de  aquella  provincia. 
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guirlo  :  mas  prendada  de  trazar  reformas  generales ,  en  que  lucir 
sus  conocimientos  políticos ,  que  aficionada  á  discusiones  enojosas 
de  recursos  y  arbitrios  ,  miraba  á  estas  con  cierto  despego1;  por  una 
parte  descargaba  sobre  el  gobierno  el  cuidado  de  atender  á  las  ne- 
cesidades del  Estado,  como  era  su  obligación,  y  por  otra  no  se  unia 
con  él  cuanto  debiera,  le  regateaba  los  medios,  y  le  dejaba  sin  la 
acción  y  fuerza  necesarias  para  desempeñar  su  encargo.  Hasta  las 
doctrinas  extremadas  déla  Asamblea,  las  declamaciones  continuas 
contra  los  antiguos  impuestos ,  y  la  sed  de  popularidad  de  muchos 
diputados ,  agravaban  mas  y  mas  el  daño  5  como  si  ya  no  fuera  bas- 
tan te  la  mala  disposición  en  que  se  hallan  los  pueblos  al  principio 
de  toda  revolución,  opuestos  á  pagar  las  antiguas  contribuciones , 
tachadas  de  injustas  y  opresivas ,  y  rehaciós  para  no  satisfacer  las 
nuevas  5  como  si  la  libertad  prometida  consistiese  en  eximirse  de  las 
cargas  públicas.  Reflexiónese  un  solo  instante  sóbrela  organización 
que  acababa  de  darse  al  reino ,  enteramente  popular  y  sin  la  nece- 
saria sumisión  al  gobierno  5  sobre  el  sistema  judicial ,  fundado  en 
los  mismos  principios  y  mal  asentado  todavía  5  sobre  el  estado  de 
insubordinación  en  la  tropa,  de  conmociones  en  los  pueblos,  de 
desconfianza  respecto  de  todas  las  autoridades,  y  se  concebirá  desde 
luego  cuántas  y  cuántas  dificultades  habia  de  ofrecer  el  recaudo  de 
las  contribuciones,  y  qué  escaso  debia  de  ser  su  producto. 

La  Asamblea  habia  abolido  unas  contribuciones ,  como  que  recor- 
daban restos  de  servidumbre ,  otras  como  pesando  sobre  una  sola 
clase  ,  otras  como  inmorales-,  habia  destruido.el  estanco  de  algunos 
géneros ,  hallaba  poco  menos  que  imposible  restablecer  el  cobro  de 
imposiciones  y  derechos  ,  que  los  pueblos  se  negaban  á  pagar  desde 
la  época  de  su  levantamiento  5  en  suma :  bien  puede  decirse  que 
todo  el  antiguo  plan  de  hacienda  habia  venido  á  tierra ,  y  que  era 
indispensable  levantar  de  planta  otro  nuevo.  Hízolo  asi  la  Asamblea, 
estableciendo  contribuciones  de  varias  clases  2,  y  echando  algunas 
de  las  bases  del  plan  de  hacienda  que  después  ha  regido  en  Francia, 
si  bien  es  cierto  que  no  combinó  cual  debiera  las  contribuciones 
directas  é  indirectas ,  ya  por  no  cuadrar  mucho  estas  últimas  con 
sus  teorías  económicas  demasiado  absolutas,  como  todas  las  suyas, 
y  ya  por  la  oposición  que  mostraban  los  pueblos  contra  todas  las 
contribuciones  de  tránsito,  de  entradas,  de  consumo. 

La  imposibilidad  de  mantenerlas  antiguas  contribuciones  y  la 

1  Asi  se  expresa,  respecto  de  este  punto,  un  miembro  de  aquella  corporación, 
cuyo  voto  es  de  mucho  peso  :  «  Preciso  es  confesar  que  el  ramo  importante  de  la 
economía  social  era  en  el  que  poseía  menos  conocimientos  aquella  Asamblea.  Dedi- 
cábase con  aptitud  á  las  mas  elevadas  cuestiones  de  política,  cuando  se  trataba  de 
fundar  una  Constitución  sobre  principios  de  razón  y  de  justicia;  pero  casi  todos 
sus  miembros  compartían,  de  algún  modo,  la  ignorancia  en  que  se  hallaba  la  nación 
respecto  de  materias  de  hacienda.  »  {Historia  de  la  Asamblea  Constituyente , 
por  A.  Lameth ,  tom.  2o,  pág.  58. ) 

2  Contribución  territorial ,  de  bienes  muebles ,  de  patentes ,  de  papel  sellado ,  do 
registro ,  ote. 
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dificuldad  de  establecer  otras  nuevas,  mucho  mas  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba  el  reino ,  hizo  que  se  volviesen  los  ojos 
hácia  el  crédito ;  y  con  tanta  mas  confianza ,  cuanto  en  épocas  no 
muy  anteriores  había  sido  de  grande  ayuda ,  y  precisamente  en  ma- 
nos del  mismo  ministro  que  aun  estaba  al  frente  de  la  administra- 
ción. Mas  ora  fuese  por  no  seguir  los  consejos  de  este  (como  ha 
pretendido  en  sus  obras),  ora  porque  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos 
el  crédito  es  de  suyo  tan  suspicaz  y  tan  vidrioso ,  que  el  menor 
amago  le  inquieta  y  el  mas  leve  golpe  le  lastima ,  lo  cierto  es  que 
salieron  vanas  todas  las  tentativas  de  empréstitos ,  y  que  hubo  que 
acudir  muy  pronto  á  otros  recursos1* 

Cuando  los  apuros  fueron  creciendo ,  al  paso  que  menguaban  los 
medios,  el  ministro  tuvo  que  proponer  una  contribución  extraordi- 
naria ,  que  alarmó  á  la  Asamblea  ,  cual  era  natural ,  presentando  á 
los  ojos  de  la  nación  el  verdadero  estado  en  que  se  encontraba  la 
hacienda,  y  excitó  en  aquel  Congreso  una  vivísima  oposición.  Mas 
tanta  era  la  necesidad ,  y  tales  podían  ser  las  consecuencias  de  dejar 
al  Gobierno  sin  recursos ,  paralizado  el  servicio  público,  y  amena- 
zados de  una  bancarrota  los  acreedores  del  Estado ,  que  hubo  que 
condescender  con  la  propuesta  de  Necker,  gracias  al  influjo  que 
ejercía  en  la  Asamblea  una  voz  poderosa  ;  y  se  decretó  efectiva- 
mente la  contribución  extraordinaria,  que  ascendía  nada  menos  que 
á  la  cuarta  parte  de  la  renta  de  cada  individuo. 

Lo  insuficiente  de  un  recurso  tan  grave,  cabalmente  cuando  se 
habia  ofrecido  aliviar  la  carga  de  los  pueblos ,  el  escaso  producto  de 
las  demás  contribuciones ,  los  apuros  para  cubrir  los  gastos  y  las 
obligaciones  del  Estado ,  y  la  imposibilidad  de  extinguir  la  deuda  ó 
de  disminuirla  por  lo  menos  (que  era  uno  de  los  objetos  de  la  revo- 
lución, y  puede  decirse  una  de  sus  promesas),  todo  impelió  ála 
Asamblea á no  contentarse  con  recurrir  á arbitrios  mezquinos,  para 
salir  del  dia,  según  la  vulgar  frase  5  sino  tratar  de  un  plan  vasto, 
sólido ,  capaz  de  llenar  tan  importantes  fines. 

Después  de  reñidos  debates ,  decidió  primeramente  la  Asamblea 
que  los  bienes  del  clero  eran  una  propiedad  de  la  nación  ,  de  los 
cuales  él  no  habia  sido  ni  podido  ser  mas  que  usufructuario  5  los 
presentó  después  como  hipoteca  á  los  acreedores  del  Estado,  y 
acabó  al  fin  por  decretar  su  venta. 

Le  necesidad  de  adoptar  esta  medida  era  palpable :  no  habia  nin- 

1  La  primera  condición  para  que  un  gobierno  disfrute  de  crédito  es  que  tenga 
fuerza ,  que  inspire  confianza,  y  que  prometa  estabilidad ;  y  el  gobierno  de  Luis  XVI 
carecía  de  dichas  cualidades.  El  crédito  necesita  tranquilidad  y  órden;  y  ni  uno  ni 
otro  se  veian  afianzados.  Cuenta  siempre  con  el  producto  de  las  contribuciones  y 
rentas  del  Estado ,  para  cobrar  los  intereses  de  la  deuda  y  mirar  el  capital  como 
seguro ;  y  en  aquella  época  veia  que  no  se  pagaban  los  impuestos ,  y  que  el  erario 
estaba  cada  dia  mas  exhausto.  Exentos  por  lo  común  de  todo  linage  de  ilusiones, 
poco  prendados  de  ningún  sistema  político,  y  sujetando  su  conducta  á  riguroso 
cálculo ,  no  se  debe  contar  mucho  en  tales  casos  con  el  entusiasmo  y  patriotismo  de 
los  capitalistas;  sino  infundirles  confianza,  ofrecerles  ventajas  y  darles  garantías. 

i.  8 
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gun  otro  medio  de  reanimar  el  crédito  y  alijerar  el  peso  de  la  deuda , 
iba  á  aumentarse  por  este  medio  el  producto  de  las  contribuciones, 
con  la  compra  de  bienes ,  con  los  traspasos  y  permutas  ;  se  presen- 
taba ocasión  á  los  capitales,  tan  tímidos  y  escondidos  en  tiempos 
de  revolución ,  para  circular  y  dar  fruto  5  iba  á  acrecentarse  notable- 
mente la  riqueza  pública ,  pasando  tantas  propiedades  de  manos 
muertas  á  manos  de  particulares ,  mas  hábiles  siempre  y  mas  celo- 
sas; y  se  lograba  la  ventaja  política  de  poner  en  circulación  una 
inmensa  suma  de  bienes ,  y  crear  intereses  materiales ,  apoyo  mas 
firme  de  una  revolución  que  los  derechos  políticos  y  las  concesio- 
nes mas  halagüeñas. 

No  eran  menester  tantos  motivos  para  que  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, al  compás  de  sus  principios  y  opiniones,  se  decidiese  á 
favor  de  semejante  reforma  5  empezando  desde  luego  por  decretar 
solo  la  venta  de  cierta  cantidad  de  bienes ,  para  que  fuese  mas  fácil 
y  productiva  ;  y  creando  al  mismo  tiempo  y  con  el  propio  fin  el 
primer  papel  moneda  á  que  dio  nacimiento  la  revolución ,  con  el 
título  de  asignados  ,  por  desgracia  luego  tan  famoso. 

No  es  de  este  lugar,  ni  concuerda  con  nuestro  propósito  ,  entrar 
en  el  exámen  de  esta  medida  económica,  ni  ventilar  la  manera  mas 
ó  menos  acertada  con  que  se  estableció  ;  pero  como  quiera  que 
este  fue  un  paso  tan  importante  para  el  curso  de  la  revolución ,  y 
que  trajo  luego  tantas  y  tan  graves  consecuencias,  no  parecerá 
inoportuno  decir  siquiera  una  palabra  sobre  la  materia,  para  ver 
hasta  qué  punto  han  sido  fundados  los  cargos  que  con  este  motivo 
se  han  hecho  á  aquella  Asamblea. 

Si  se  reputaba  preciso,  como  lo  parecía  (á  menos  de  querer 
exponerse  á  una  bancarrota ,  que  hubiera  arrastrado  tras  sí  todas 
las  reformas  hechas  y  hasta  las  esperanzas  de  la  nación ) ,  si  se  re- 
putaba preciso  ,  repito ,  el  vender  una  gran  parte  de  los  bienes  del 
clero  ,  era  no  menos  necesario  crear  al  efecto  una  ú  otra  especie  de 
papel  moneda j  siendo  grande  entonces  la  escasez  de  numerario, 
como  suele  suceder  en  tales  épocas;  no  siendo  probable  que  se  em- 
please con  preferencia  en  la  compra  de  bienes,  cuya  compra  podia 
invalidarse  si  la  revolución  no  prevalecía;  y  conviniendo  sobretodo 
aumentar  los  medios  de  adquisición  y  el  número  de  compradores , 
para  enagenar  mas  fácilmente  aquellas  propiedades  y  ganar  parti- 
darios al  régimen  que  se  establecia. 

Si  no  era  excesiva  la  emisión  del  papel  moneda ;  si  se  la  dejaba 
poco  mas  ó  menos  al  nivel  de  la  cantidad  de  bienes  que  se  fuese 
poniendo  en  circulación  ;  y  si  se  ofrecía  en  ellos  una  prenda  segura 
y  un  empleo  lucrativo  ,  claro  es  que  se  hubieran  evitado  los  incon- 
venientes de  semejante  género  de  operaciones  ,  y  que  podrían  re- 
sultar ventajas  en  vez  de  perjuicios.  Por  lo  tanto,  aquella  medida, 
considerada  en  sí ,  aparece  no  menos  necesaria  que  útil ;  y  los 
males  que  acarreó  no  nacieron  sino  de  su  adulteración  y  de  su  abuso. 
La  facilidad  de  gastar ,  que  proporciona  la  creación  de  todo  papel 
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moneda,  se  opone  desde  luego  á  una  prudente  economía 5  da  mas 
anchura  para  ocuparse  en  planes  y  proyectos  vagos  1 5  convida  á 
dejarse  llevar  sin  sentir  por  una  senda  tan  resbaladiza,  y  acaba  por 
acostumbrar  á  los  que  tienen  en  su  mano  un  tesoro ,  que  creen  ina- 
gotable ,  á  prodigarle  en  demasía,  á  riesgo  de  dejarle  exhausto.  No 
es ,  pues ,  de  extrañar  que  ,  á  medida  que  la  necesidad  iba  estre- 
chando, fuesen  disminuyendo  los  escrúpulos  y  miramientos  que 
exige  tan  delicado  recurso  3 ;  y  que  cuando  llegó  á  verse  la  revo- 
lución sin  ningún  freno ,  y  empeñada  en  una  lucha  de  vida  ó  muerte , 
no  reparase  en  nada  y  tratase  solo  de  salvarse.  De  donde  provino 
(como  después  veremos)  la  emisión  incalculable  de  asignados,  su 
falta  de  valor,  sus  consecuencias  desastrosas  5  y  por  último  la  misma 
bancarrota,  que  desde  antes  de  la  revolución  habia  tratado  de 
evitarse. 

Ocupada  en  hacer  reformas  en  todos  los  ramos ,  para  ponerlas  de 
acuerdo  con  el  nuevo  régimen  ,  mal  podia  la  Asamblea  olvidar  á  la 
fuerza  armada ;  ramo  importante  en  todos  tiempos ,  y  mucho  mas 
en  uno  tan  crítico  y  azaroso.  La  formación  de  la  guardia  nacional, 
creada  simultáneamente  y  como  por  encanto  en  todo  el  ámbito  del 
reino ,  fue  tal  vez  el  paso  mas  ventajoso  para  el  buen  éxito  de  la 
revolución.  Habia  colocado  la  fuerza  material  en  las  clases  mas  in- 
teresadas en  sostener  las  reformas ,  asi  como  en  mantener  el  orden 
público  5  habia  disminuido  el  poder  respectivo  del  ejército  perma- 
nente ,  mas  expuesto  por  su  organización  y  por  sus  hábitos  á  con- 
vertirse tal  vez  en  instrumento  de  opresión ;  y  aun  extendiendo  la 
vista  mas  lejos ,  presentaba  á  los  ojos  de  las  potencias  extrangeras 
una  nación  armada ,  pronta  á  levantarse  como  un  solo  hombre  ,  para 
defender  su  independencia  y  su  libertad  8. 

Por  lo  que  respecta  al  ejército,  muy  desde  los  principios  de  la 
revolución  se  habia  echado  de  ver  que  era  mas  fácil  de  lo  que  pa- 
recía ganarle  á  favor  de  las  reformas,  y  que  la  corte  misma  no  tenia 
en  él  mucha  confianza  5  mas  no  por  eso  omitió  la  Asamblea  darle 
una  nueva  planta.  Resentíase  esta  sobradamente  de  los  principios 
populares  que  guiaban  en  sus  reformas  á  aquellos  legisladores , 

*  «Cuando  llegaron  á  agotarse  todos  los  recursos  (dice  Necker),  la  Asamblea 
creó  el  papel  moneda,  que  se  hizo  tan  célebre  bajo  el  nombre  de  asignados,  y 
que  como  quiera  que  prolongaba  la  facultad  de  gastar  sin  recibir,  hizo  el  manejo 

de  la  hacienda  tan  fácil  y  tan  cómodo        Asi  es  como  el  establecimiento  de  una 

moneda  ficticia,  librando  á  la  administración  del  yugo  imperioso  de  las  realidades, 
permitió  á  los  legisladores  abandonarse  con  mas  confianza  á  sus  abstracciones.  » 
( De  la  revolución  francesa ,  tom.  2o,  pág.  94. ) 

8  La  Asamblea  mandó  al  principio  vender  cuatrocientos  millones r  de  bienes 
nacionales  ( decreto  de  17  de  marzo  de  1790) ,  y  solo  emitió  una  suma  moderada  de 
papel  moneda;  pero  antes  de  concluir  sus  sesiones  (en  setiembre  de  1791 )  ya  habia 
emitido  y  puesto  en  circulación  no  menos  que  mil  y  ochocientos  millones  de 
asignados. 

3  La  Francia  es  un  soldado ,  ha  dicho  con  atrevimiento  y  con  verdad  un  escritor 
célebre  de  nuestros dias.  (M.  de  Chateaubriand ,  De  la  monarquía  electiva,  etc. 
Obra  publicada  en  Paris,  año  de  1831.) 
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menos  atentos  que  debieran  á  la  índole  propia  de  todo  ejército  ,  y  á 
la  sumisión  en  que  debe  subsistir  (mucho  mas  en  una  monarquía) 
respecto  del  gefe  del  Estado  5  pero  la  Asamblea  Constituyente  reparó 
una  grave  injusticia,  y  decretó  una  medida  sumamente  política, 
aboliendo  el  monopolio  que  tenia  la  nobleza  de  los  grados  y  empleos 
militares ,  y  abriendo  á  todas  las  clases  la  carrera  de  la  ambición  y 
de  la  gloria. 

Estas  reformas  produjeron  los  frutos  que  eran  de  esperar  :  el 
ejército  se  mostró  decidido  á  favor  de  la  revolución ,  no  solo  por  el 
influjo  que  en  él  ejercía  el  espíritu  del  pueblo ,  del  que  no  era  po- 
sible aislarle,  sino  por  las  ventajas  efectivas  que  habia  conseguido; 
pero  el  desenfreno  común  de  aquella  época,  el  resentimiento  contra 
las  clases  privilegiadas ,  la  desconfianza  que  inspiraban  los  antiguos 
gefes  y  oficiales ,  el  anhelo  impaciente  de  ocupar  su  puesto ,  y  hasta 
los  clubs,  de  que  estaba  plagado  el  ejército,  todo  contribuyó  á  re- 
lajar los  vínculos  de  la  disciplina  y  á  producir  actos  de  insubordi- 
nación y  de  violencia,  que  fue  preciso  reprimir  con  energía,  só 
pena  de  gravísimos  males  i.  Y  entre  tanto,  por  el  extremo  opuesto, 
la  mayor  parte  de  la  oficialidad  ,  descontenta ,  quejosa  ,  estimulada 
por  la  vanganza,  por  la  vanidad ,  por  la  moda  misma ,  volvía  las  es- 
paldas á  su  patria  y  tendía  los  brazos  al  extrangero  2. 

Este  paso ,  no  menos  imprudente  que  culpable ,  que  contribuyó 
á  dejar  en  desamparo  el  trono ,  á  empeorar  la  suerte  del  Estado ,  y 
á  presentar  á  la  nobleza  ante  los  ojos  del  pueblo  como  prefiriendo  la 
expatriación  y  la  guerra  contra  su  pais  á  ceder  de  buen  grado  in- 
justos privilegios  ,  dió  lugar  á  que  se  ocupase  por  primera  vez  la 
Asamblea  en  un  proyecto  de  ley  para  reprimir  la  emigración ;  pero 
poco  inclinado  aquel  cuerpo  á  medidas  rigurosas  ,  y  temeroso  de 
menoscabar  los  derechos  que  él  mismo  habia  proclamado  ,  se  abs- 
tuvo al  fin  de  adoptar  ninguna  resolución  en  la  materia  s.  El  mo- 

1  Sirva  de  ejemplo  la  insurrección  de  la  guarnición  de  Nanci,  ocurrida  por  aquella 
época.  El  general  que  ¡a  reprimió  y  la  misma  Asamblea  Nacional  desplegaron  en 
aquella  ocasión  la  firmeza  correspondiente. 

2  Véase  como  califica  á  aquella  emigración  un  historiador,  conocido  por  sus 
opiniones  monárquicas  :  después  de  aludir  á  los  muchos  proyectos  abortados  del 
partido  conlrarevolucionario,  y  de  convenir  en  que  las  alarmas  de  los  gefes  de  la 
revolución  no  eran  enteramente  infundadas ,  continúa  en  estos  términos  :  «  las 
que  les  ocasionaban  los  progresos  de  la  emigración  eran  de  una  especie  mas  séria  y 
mas  irritante.  En  efecto,  no  era  aquella  meramente  un  efecto  del  terror ,  producido 
por  las  espantosas  escenas  de  la  revolución;  era  ya  un  sistema,  que  la  ira  habia 
concebido ,  que  pretendía  hallarse  justificado  por  una  elevada  política,  y  por  la 
previsión  cierta  de  los  crímenes  y  desastres  de  la  revolución  ;  sistema  que  parecía 
ennoblecido  por  grandes  sacrificios,  que  protegía  la  moda,  dando  el  grito  del 
honor  y  amenazando  con  la  infamia  á  los  que  siquiera  se  mostrasen  dudosos  ó 
indecisos.  »  (Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  por  Carlos  Lacretelle, 
lib.  6o. ) 

3  No  he  podido  resistir  al  deseo  de  insertar  aqui  un  trozo  del  discurso  en  que  se 
opuso  Mirabeau,  con  su  acostumbrada  vehemencia,  á  que  se  aprobase  el  decreto 
propuesto  contra  los  emigrados ;  hallándose  convencido  de  que  en  semejante  materia 
es  muy  difícil  contenerse  una  vez  dado  el  primer  paso,  y  haciendo  una  especie  de 
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mentó  aun  no  había  llegado  :  era  preciso  que  antes  tomase  la  re- 
volución un  paso  mas  violento  dentro  de  la  propia  nación ,  y  que 
amenazasen  mas  de  cerca  peligros  por  la  parte  de  afuera. 

Al  ir  á  terminar  este  asunto ,  no  quisiera  omitir  una  reflexión  : 
contrarestando  el  espíritu  general  del  siglo  y  la  tendencia  de  la 
Francia ,  olvidando  el  plan  de  reforma  que  el  mismo  Monarca  estaba 
planteando ,  Luis  XVI  habia  dado  un  decreto  ( no  hacia  muchos 
años )  vinculando  en  la  nobleza  los  grados  y  empleos  militares  5  y 
esta  grave  falta,  no  menos  impolítica  que  injusta,  aumentó  desde 
entonces  las  semillas  de  discordia  en  el  ejército ,  le  arrojó  luego  en 
brazos  de  la  revolución  ,  y  contribuyó  al  fin  á  la  emigración  de  la 
nobleza,  á  la  guerra  civil  y  extrangera,  á  la  ruina  del  trono.  ¡  La- 
mentable condición  la  de  los  reyes  :  poder  con  un  paso  imprudente 
preparar  tamañas  desdichas ! 


CAPITULO  XVI. 

Cada  una  de  las  muchas  reformas  que  ponia  en  práctica  la  Asam- 
blea ,  ocasionaba  una  resistencia ,  mas  ó  menos  fuerte ;  como  su- 
cede siempre  que  se  contrastan  intereses,  preocupaciones,  hábitos. 
Pero  la  oposición  mas  duradera  y  temible  fue  la  que  promovieron 
la  nobleza  y  el  clero ;  oposición  que  merece  por  su  gravedad  misma 
que  se  la  examine  con  especial  detenimiento  ,  tanto  para  compren- 
der sus  verdaderas  causas ,  como  para  que  luego  no  sorprendan  sus 
muchos  y  lamentables  efectos. 

Antes  de  la  revolución,  no  tenia  la  nobleza  de  Francia  una  ver- 
dadera existencia  política ;  no  estaba  unida  ,  como  la  de  Inglaterra, 
á  las  instituciones  del  pais ,  asida  por  un  extremo  al  trono  y  por 
otro  al  pueblo ,  acostumbrada  á  ligarse  con  este  para  vindicar  las 
franquicias  de  la  nación.  Quebrantada  de  fuerzas  por  el  despotismo, 
ya  desde  tiempo  de  Luis  XI  y  mucho  mas  desde  el  ministerio  de 
Richelieu ,  y  debilitada  mas  y  mas  cada  dia  por  el  influjo  de  la  li- 
bertad ,  á  proporción  que  otras  clases  se  iban  elevando  y  enrique- 
ciendo ,  apenas  conservaba  ya  algunos  derechos  políticos  en  las 

profecía ,  realizada  después  por  desgracia.  «  Una  ley  digna  de  entrar  en  el  código 
de  Dracon  no  hallará  jamas  cabida  entre  los  decretos  de  la  Asamblea  Nacional.  Nos 
diréis  tal  vez  que  hemos  llegado  al  último  apuro  de  atrocidad  al  redactar  esa  ley. 
Pues  desengañaos  :  si  vosotros  ó  vuestros  sucesores  os  dejaseis  llevar  de  los  con- 
sejos con  que  seos  hostiga  hoy,  la  ley  que  ahora  os  horroriza  no  será  considerada , 
á  pesar  de  toda  su  barbarie ,  sino  como  un  acto  de  clemencia.  En  todos  los  artí- 
culos ,  que  no  serian  sino  consecuencias  precisas  y  su  fatal  desenvolvimiento ,  halla- 
ríais por  donde  quiera  la  muerte ;  vuestros  labios  no  sabrían  pronunciar  ya  mas 
que  esa  palabra;  vuestras  leyes,  sembrando  el  espanto  dentro  del  reino ,  arrojarían 
fuera  de  él  llenos  de  indignación  y  de  terror  á  los  hombres  mas  distinguidos;  y 
harían  un  crimen  á  desdichados,  á  mugeres,  á  niños,  á ancianos,  hasta  del  mismo 
pavor  que  redoblaríais  en  ellos  con  actos  y  medidas  crueles.  » 
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provincias  de  Estados ;  pero  respecto  del  Monarca  estaba  reducida 
á  solicitar  gracias  y  mercedes ,  y  respecto  del  pueblo  solo  ofrecia  á 
su  vista  abusos,  privilegios,  exenciones. 

En  tan  mala  situación  se  hallaba  la  nobleza ,  cuando  empezó  á 
nublarse  el  horizonte  político  ,  anuncio  de  la  tormenta  que  amena- 
zaba 5  pero  lejos  de  preverla  y  de  abrazar  un  partido  propio  para 
salvarse ,  uniéndose  de  buena  fé  á  la  causa  de  la  nación  y  prestando 
su  apoyo  al  Monarca,  siguió  la  conducta  imprudente  y  desacertada 
que  ya  hemos  indicado ,  asi  en  una  y  otra  Junta  de  los  Notables  > 
como  en  los  Estados  Generales ,  y  en  la  misma  Asamblea  Nacional. 

Una  vez  colocada  la  nobleza  en  semejante  posición ,  muy  crítica 
de  suyo  y  aun  mas  por  las  faltas  cometidas ,  la  prudencia  y  la  pre- 
visión exigían  no  aferrarse  en  una  oposición  sistemática  y  apasio- 
nada ,  que  apareciese  dictada  por  el  resentimiento  y  el  interés ,  sino 
mostrarse  fácil  para  ceder  los  privilegios  propios ,  franca  al  concur- 
rir de  buen  grado  á  cimentar  la  libertad  de  la  nación ,  y  firme  al 
sostener  los  derechos  del  trono.  Solo  asi  (  y  ojalá  que  hubiese  bas- 
tado !  )  habría  conseguido  la  nobleza  desvanecer  recelos  y  descon- 
fianzas, gran gear  acogida  en  la  opinión,  y  poder  desempeñar  el 
encargo  honroso  á  que  su  misma  situación  la  convidaba.  Pero  si  al- 
gunos individuos  de  esta  clase  supieron  apreciar  las  circunstancias 
y  seguir  con  buen  ánimo  la  senda  conveniente ,  muy  lejos  estuvo 
el  mayor  número  de  seguir  sus  huellas  5  y  desde  luego  empezó  á 
manifestarse  el  cuerpo  de  la  nobleza  como  enemigo  de  la  revolu- 
ción. No  pudo  cometer  falta  mas  grave  :  porque  una  vez  arraigado 
tal  concepto  en  el  ánimo  de  los  pueblos ,  no  cabia  convenio  ni  re- 
conciliación 5  ó  habían  las  clases  privilegiadas  de  restablecer  como 
querían  el  antiguo  régimen ,  ó  tenia  el  torrente  revolucionario  que 
arrollarlas  y  sumergirlas. 

Aspirar  la  nobleza  á  defender  sus  privilegios ,  condenados  mucho 
tiempo  habia  por  la  opinión  ,  rayaba  poco  menos  que  en  delirio  : 
no  le  quedaba  pues  mas  que  un  medio  ,  solo ,  único ,  de  salvarse  y 
de  subsistir  :  ver  si  podia  hermanar  su  existencia  con  las  nuevas 
instituciones  políticas ,  y  no  presentarse  ya  como  una  antigualla 
desacreditada,  que  solo  daba  síntomas  de  vida  para  reclamar  exen- 
ciones 5  sino  como  una  especie  de  magistratura  hereditaria,  apoyada 
en  títulos  de  gloria ,  en  riqueza  ,  en  influjo  ,  para  servir  como  me- 
diadora entre  la  potestad  real  y  la  nación,  pronta  á  defender  las 
prerogativas  de  la  una  y  las  libertades  de  la  otra. 

No  se  me  oculta  que  á  los  principios  de  una  revolución,  y  mas 
en  las  circunstancias  en  que  se  veia  la  Asamblea  Constituyente,  no 
era  fácil  hallar  cabida  para  una  institución  semejante  5  mas  no  por 
eso  deja  de  ser  cierto  que  muchos  diputados  de  cuenta  del  partido 
popular,  la  parte  mas  influyente  del  ministerio  ,  y  algunos  nobles 
de  los  mas  ilustrados  ,  aspiraron  á  conseguir  aquel  fin  •  y  que  el 
cuerpo  de  la  nobleza,  como  tal ,  no  solo  les  rehusó  su  auxilio,  sino 
que  se  opuso  al  establecimiento  de  una  segunda  Cámara.  ;  Qué  ce- 
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guedatl !  Renunciar  por  pasiones  mezquinas  á  la  sola  áncora  de  sal- 
vación 5  y  comprometer  su  propia  suerte ,  la  del  trono ,  la  de  la  pa- 
tria misma ! 

Ya  desde  antes  de  reunirse  los  Estados  Generales ,  habia  mostrado 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  aquellas  disposiciones ,  por  no  ver  á 
las  familias  mas  ilustres  crecer  en  dignidad  é.influjo1;  durante  los 
largos  debates  sobre  la  reunión  ó  la  separación  de  los  tres  órdenes, 
tampoco  la  nobleza  tentó  como  término  de  acomodamiento  la  for- 
mación de  una  Cámara  Alta ,  sino  que  se  obstinó  en  mantener  á 
todo  trance  la  antigua  forma  de  deliberar  5  lo  cual  era  lo  mismo  que 
declarar  á  la  nación  vanas  todas  las  esperanzas  de  mejorar  de 
suerte  5  y  cuando  después  en  la  Asamblea  se  presentó  quizá  la 
ú  ica  ocasión  de  reparar  las  anteriores  faltas  ,  al  tratarse  de  si  el 
Cuerpo  legislativo  debia  estar  dividido  en  dos  brazos  ,  la  mayoría 
de  las  clases  privilegiadas  se  opuso  á  ello  *  5  uniéndose  con  el  par- 
tido democrático ,  que  calculó  con  mas  acierto.  O  por  miserias  y 
rencillas  de  rivalidad  y  orgullo,  ó  porque  no  pareciese  flaqueza 
transigir  con  los  principios  constitucionales  ,  ó  prefiriendo  correr 
los  mayores  riesgos  antes  que  ofrecer  á  la  revolución  un  medio  de 
consolidarse ,  la  nobleza  prosiguió  en  su  plan  de  aventurar  el  todo 
por  el  todo ;  siendo  causa ,  instrumento  ,  víctima,  de  los  desastres 
que  sobrevinieron. 

Con  semejante  conducta  por  parte  de  la  nobleza ,  con  su  manifiesta 
oposición  á  las  reformas  y  su  afición  no  disimulada  á  los  abusos,  no 
era  de  esperar  que  se  guardase  con  ella  equidad  ni  templanza;  cua- 
lidades muy  raras  en  tiempos  de  revolución ,  y  en  que  el  partido 
popular  no  abundaba.  Asi  le  vemos  mantener  la  lucha  con  violencia 
y  encarnizamiento  ;  no  contentarse  con  la  victoria  del  4  de  agosto 
y  abusar  de  su  fácil  triunfo  5  y  cuando  se  trató  luego  de  la  organi- 
zación política  que  habia  de  darse  al  Cuerpo  legislativo ,  olvidar 
sobradamente  la  índole  de  todo  gobierno  monárquico ,  y  acordarse 
mas  de  lo  que  debia  de  las  intrigas  de  la  corte  y  de  la  enemistad  de 
las  clases  privilegiadas. 

Una  vez  excluida  la  nobleza  de  participación  legal  en  el  sistema 
político ,  y  dejada  enteramente  á  un  lado  por  la  nueva  Constitución, 
muy  de  recelar  era  que  se  la  considerase  en  breve  como  abolida , 

1  En  aquella  época  la  nobleza  se  mostró  dividida  respecto  de  un  punto  tan  grave  : 
«  Las  trescientas  ó  cuatrocientas  familias  mas  distinguidas  (decia  por  aquel  tiempo 
el  abate  Sieyes)  anhelan  el  establecimiento  de  una  Cámara  Alta ,  semejante  á  la  de 
Iiigiaterra...  Asi  la  alta  nobleza  consentiría  de  buen  grado  en  echar  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  al  resto  de  los  nobles  con  la  generalidad  de  los  ciudadanos. »  ( Qu'est- 
ce  que  le  Uers-état?  pág.  88.) 

2  «  No  debe  echarse  en  olvido  que  el  sistema  de  las  dos  cámaras  era  condenado 
en  la  opinión  aristocrática  por  la  defección  de  la  minoría  de  la  nobleza  que  habia 
ocasionado,  ó  á  lo  menos  ,  asi  se  le  atribuía.  Aun  mas  condenado  era  por  la  espe- 
ranza de  la  dignidad  de  Pares ,  que  aquel  plan  daba  á  una  parte  de  la  nobleza  con 
perjuicio  de  la  otra  :  esta  era  la  causa  principal  de  la  oposición  y  de  la  cólera  de 
este  partido.  »  (  'Memorias  del  conde  de  Montlosicr,  tom.  2o,  pág.  263.) 
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y  se  le  quitasen  hasta  sus  títulos ,  sus  honores  y  emblemas :  en 
tiempos  de  revolución  todo  lo  que  se  juzga  inútil  estorba ;  y  todo  lo 
que  estorba  se  derriba.  Desde  el  momento  en  que  desdeñó  la  nobleza 
asociarse  á  la  revolución ,  para  tratar  de  moderarla ,  y  presentarse 
como  un  elemento  útil  para  las  instituciones  que  iban  á  fundarse , 
se  declaró  á  sí  misma  nula,  cuando  no  enemiga,  y  se  expuso  por 
su  parte  á  todo  el  rigor  de  la  suerte. 

Privada  de  sus  antiguos  privilegios ,  y  no  admitida  en  el  nuevo 
sistema  político  viendo  sublevadas  en  contra  suya  las  pasiones  po- 
pulares ,  sus  propiedades  amenazadas ,  sus  personas  mal  prote- 
gidas ;  sufriendo  con  mas  disgusto  la  pérdida  de  vanos  títulos  qué  la 
de  derechos  de  mayor  cuantía1 ;  resentida  de  lo  pasado,  descontenta 
coa  lo  presente  ,  temerosa  de  lo  porvenir,  la  nobleza  desesperó  en 
breve  de  poder  combatir  y  defenderse  con  armas  permitidas ,  y  se 
arrojó  ciegamente  á  los  mas  lamentables  extremos  :  se  valió  de  su 
influjo  en  algunas  provincias  para  soplar  el  fuego  de  la  guerra  civil, 
y  acudió  á  bandadas  á  la  tierra  extrangera ,  para  llamar  y  servir  de 
guia  á  los  enemigos  de  la  patria. 


CAPITULO  XVII. 

Otra  clase  del  Estado ,  poderosa  por  su  antigüedad ,  por  su  ri- 
queza ,  y  aun  mucho  mas  por  el  influjo  que  conservaba  en  el  ánimo 
de  los  pueblos  ,  empezó  aunque  mas  tarde  que  la  nobleza  á  mostrar 
también  oposición  á  las  reformas-,  promovió  después  desasosiego 
en  algunos  departamentos ;  y  concluyó  por  atizar  la  guerra  reli- 
giosa ,  última  plaga  que  faltaba  para  asolar  el  reino. 

Antes  de  la  revolución ,  el  clero  se  habia  unido  con  las  demás 
clases  contra  la  corte ;  ora  lo  hiciese  arrastrado  por  el  común 
ejemplo ,  ora  por  no  prever  que ,  si  se  trataba  de  extirpar  abusos  y 
de  restaurar  la  hacienda ,  corría  no  poco  riesgo  de  que  la  reforma 

1  El  decreto  de  la  Asamblea  Nacional  estaba  concebido  en  estos  términos  :  «  La 
nobleza  hereditaria  queda  abolida  para  siempre  en  Francia.  »  Un  juez  muy  impar- 
cial en  la  materia  indica  asi  los  efectos  de  aquella  resolución.  «  El  decreto  de  la 
Asamblea ,  inspirado  por  ideas  filosóficas ,  y  que  ,  corno  se  ve  ,  habia  sido  el  resul- 
tado de  un  movimiento  espontáneo  y  no  de  un  plan  concertado  de  antemano ,  no 
fue  calificado  de  muy  político ,  atendidas  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  á  la 
sazón  la  Asamblea  y  la  Francia ;  porque  hasta  entonces  no  estaba  reunida  toda  la 
nobleza  bajo  una  misma  bandera  por  intereses  comunes.  La  nobleza  de  las  provin- 
cias, indispuesta  contra  la  de  la  corte,  y  que  no  habia  perdido  tanto  como  ella  por  la 
supresión  del  régimen  feudal,  vacilaba  todavía  acerca  del  partido  que  deberia  to- 
mar ,  y  se  negaba  á  emigrar ;  pero  mas  sensible  á  la  pérdida  de  sus  títulos  que  á  la 
(le  sus  privilegios,  el  decreto  adoptado  debia  producir  en  ella  una  violenta  irritación 
y  poner  término  á  su  incertidumbre ,  arrojándola  por  fin  á  tomar  una  resolución 
que  no  debia  abrazar  sino  á  pesar  suyo.  » 

(Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  por  A.  Lameth,  tom.  2",  pág.  446») 
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le  alcanzase.  Alzó  sin  embargo  la  voz ,  instando  por  la  convocación 
de  Estados  Generales  5  y  cuando  se  habían  estos  reunido  ,  mostró 
mas  moderación  y  cordura  que  la  nobleza,  prestándose  de  mejor 
grado  á  pláticas  de  acomodamiento ,  y  uniéndose  después  á  los  re- 
presentantes del  estado  llano  con  menos  demora  y  repugnancia. 

Sin  contar  algunos  obispos  ilustrados,  que  miraban  mas  bien 
con  agrado  que  con  ojeriza  los  principios  constitucionales  ,  compo- 
níase la  mayoría  de  los  diputados  del  clero  de  curas  párrocos ,  afec- 
tos de  antemano  á  los  planes  de  Turgot  y  de  Necker,  y  que  lejos  de 
temer  por  su  parte ,  esperaban  mejorar  de  condición  con  las  reformas 
prometidas  5  viendo  el  cuidado  con  que  el  partido  popular  procu- 
raba siempre  ganárselos.  No  es  pues  de  extrañar  que  ,  en  la  primera 
época  de  la  Asamblea ,  el  clero  se  mostrase  menos  opuesto  á  las  re- 
formas que  el  cuerpo  de  la  nobleza ,  la  cual  se  empeñó  desde  luego 
en  defender  como  propia  la  causa  del  gobierno  absoluto. 

En  la  memorable  sesión  del  4  de  agosto  ,  dejóse  también  el  clero 
llevar  del  entusiasmo;  condescendió  de  buen  grado  en  mas  de  un 
sacrificio ;  y  consintió  en  que  los  diezmos  se  convirtiesen  en  redi- 
mibles, para  hacer  de  esta  suerte  menos  pesada  la  carga  á  los  la- 
bradores. Mas  cuando  de  alli  á  pocos  dias  quiso  decretar  la  Asam- 
blea su  abolición  total ,  mostróse  viva  la  oposición  del  clero  5  ya 
pretendiendo  que  los  diezmos  no  eran  una  verdadera  contribución , 
sujeta  como  tal  al  libre  voto  de  los  legisladores  $  y  descubriendo  su 
repugnancia  á  entrar  en  la  clase  de  los  empleados  públicos ,  que  re- 
ciben sueldo  del  Estado-,  y  ya  temiendo  (no  sin  fundamento)  que  si 
quedaba  pendiente  su  subsistencia ,  no  menos  que  el  servicio  del 
culto  ,  de  los  fondos  que  al  efecto  se  señalasen ,  podría  acontecer  en 
tiempos  tan  revueltos  y  menesterosos  que  se  desatendiesen  en  de- 
masía ambas  obligaciones.  No  obstante ,  justo  es  confesar  que  la 
oposición  del  clero  se  contuvo  dentro  de  ciertos  límites ,  aun  des- 
pués de  abolidos  los  diezmos-,  y  que  se  hubiera  tal  vez  resignado  á 
esta  pérdida ,  si  no  le  trajese  ya  desabrido  y  azorado  el  recelo  de 
otras  mayores. 

No  podían  estas  tardar,  según  las  disposiciones  de  la  Asamblea, 
cada  dia  mas  patentes ,  y  la  escasez  del  erario  ,íque  no  daba  treguas 
ni  consentía  miramientos.  Declaráronse  primeramente  los  bienes 
del  clero  bienes  nacionales ,  como  ya  hemos  dicho  1 ;  y  aunque  el 
clero  se  opuso  tenazmente  á  esta  declaración ,  previendo  bien  sus 
consecuencias ,  aun  conservó  un  resto  de  esperanza ,  mientras  se 
le  dejó  la  administración  de  sus  bienes ,  creyendo  que  tal  vez  se  li- 
mitarían á  servir  de  hipoteca  á  la  deuda ,  y  aun  ofreciéndose  él 
mismo,  para  eludir  el  golpe,  á  tomar  sobre  sí  el  pago  de  un  em- 
préstito de  cuatrocientos  millones ,  que  era  la  necesidad  que  se  ale- 
gaba como  mas  urgente.  Pero  asi  que  vi  ó  entregar  la  administra- 
ción de  sus  bienes  á  los  ayuntamientos  de  los  pueblos,  decretarse 

1  Decreto  Ue  2  de  noviembre  de  1789. 
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la  venta  de  una  buena  parte  ,  y  crearse  de  propósito  un  papel  mo- 
neda para  facilitarla ,  no  pudo  quedarle  duda  de  que  iba  á  quedarse 
desposeído  de  sus  haciendas ,  y  pendiente  ( que  era  lo  que  mas  le 
dolia)  de  los  subsidios  que  le  suministrase  el  erario. 

Empezó  desde  entonces  el  clero  á  mover  una  guerra  solapada, 
oponiéndose  por  todos  medios  á  la  enagenacion  de  sus  antiguas  po- 
sesiones,, punzando  con  sus  armas  las  conciencias,  alarmando  la 
población  de  campos  y  de  aldeas ,  mas  apegada  que  la  de  las  ciu- 
dades á  la  religión  de  sus  mayores  5  se  aprestó ,  en  una  palabra ,  á 
romper  las  hostilidades  á  cara  descubierta ,  en  cuanto  se  presentase 
ocasión  oportuna. 

La  Asamblea  Constituyente  no  podia  menos  de  ofrecérsela-,  por- 
que tal  era  su  empeño  de  extender  las  reformas  á  todos  los  ramos  y 
de  verificarlo  á  un  mismo  tiempo ,  que  difícilmente  podian  esperarse 
de  ella  muchos  miramientos ,  al  tratarse  de  una  materia  tan  deli- 
cada como  lo  es  en  cualquier  Estado  lo  que  tiene  contacto  con  la  re- 
ligión. 

Hallábase  esta  muy  decaída  en  Francia ,  largo  tiempo  antes  de 
que  la  revolución  estallase ,  concurriendo  á  ello  juntamente  el  espí- 
ritu de  impiedad  que  distinguió  al  .siglo  décimoctavo ,  las  impor- 
tunas persecuciones  de  Luis  XVI ,  la  inmoralidad  y  desenfreno  de  la 
regencia  y  del  reinado  siguiente  5  en  términos  que  la  corte ,  la  no- 
bleza ,  y  aun  el  clero  mismo ,  fueron  los  que  dieron  al  pueblo  el 
pernicioso  ejemplo  de  irreligión  y  libertinaje.  Vióse  un  síntoma  de 
esta  disposición  de  los  ánimos  en  la  indiferencia  con  que  se  miró  el 
punto  de  la  religión  en  los  cuadernos  de  instrucciones  dados  á  los  di- 
putados1, y  que  eran  como  el  espejo  en  que  la  nación  misma  se  re- 
trataba 5  mas  no  por  eso  debieron  imaginar  unos  legisladores  que 
era  tan  fácil  como  á  primera  vista  parecía  arrancar  de  cuajo  institu- 
ciones que  contaban  su  vida  por  siglos ,  y  esgrimir  á  diestro  y  si- 
niestro la  hoz  de  la  reforma.  El  error  común  en  tales  casos  nace  ele 
juzgar  de  una  nación  por  una  parte  de  ella,  de  una  provincia  por  su 
capital ,  de  una  capital  por  la  corte ,  y  estrechándose  cada  vez  mas 
el  círculo ,  acabar  por  creer  un  corto  número  de  hombres  que  las 
reformas  en  materias  religiosas  pueden  hacerse  sin  inconveniente 
ni  peligro  en  la  extensión  de  un  reino  ,  porque  ellos  y  sus  parciales 
las  juzgan  útiles  ,  ó  porque  las  desdeñan  como  indiferentes. 

Ya  la  Asamblea  por  sí  era  muy  inclinada  á  guiarse  en  todas  ma- 
terias por  principios  absolutos  ,  máximas  y  teorías  ;  pero  en  el  caso 
presente  dió  también  la  desgracia  de  que  se  apoderó  del  arreglo  de 
aquel  ramo  un  partido  respetable  por  sus  virtudes ,  disculpable  por 
su  buena  fé ,  célebre  por  su  saber  y  erudición ;  pero  que  es  malísimo 
consejero  en  todos  los  Cuerpos  políticos.  El  partido  jansenista  (ya 

1  «  En  ninguno  de  estos  cuadernos  se  veia  expresado  con  celo  el  sentimiento  re- 
ligioso ;  y  bien  se  echaba  de  ver  que  ,  de  todos  los  filósofos  del  siglo ,  ninguno  habia 
ejercido  un  imperio  mas  general  que  Voltaire. » (Lacretelle.  Reinado  de  Luis  XVI, 

preludio  (lela  revolución  ,  tom,  6o,  pág.  298.) 
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que  comunmente  se  le  da  este  nombre )  encierra  en  sí  las  cuali- 
dades mas  opuestas  á  la  ciencia  de  los  legisladores,  ó  por  mejor 
decir,  á  su  arte ;  puesto  que  no  se  trata  de  exponer  en  un  libro  un 
cuerpo  de  doctrina,  sino  de  hacer  la  aplicación prática á los  pueblos 
con  oportunidad  y  acierto.  Querer  arreglar  el  sistema  religioso  de 
una  nación ,  guiándose  meramente  por  los  principios  mas  rígidos  y 
severos,  sin  tener  cuenta  con  las  instituciones  existentes,  con  las 
opiniones  acreditadas ,  y  hasta  con  las  preocupaciones  vulgares  5 
proponerse  como  norma  y  dechado  los  tiempos  primitivos  de  la  igle- 
sia ,  con  la  fé  viva ,  la  caridad  ardiente ,  y  las  costumbres  purifi- 
cadas en  el  crisol  de  las  persecuciones  5  y  pretender  trazar  sobre 
aquel  padrón  la  reforma  religiosa  de  la  nación  francesa,  á  fines  del 
siglo  XVIII,  deberá  calificarse  cuando  menos  de  una  ilusión  Hon- 
rada; pero  toda  ilusión  en  los  legisladores  es  gravísima  falta,  y  aun 
las  faltas  mas  leves  las  pagan  las  naciones  muy  caras  *. 

Yendo  á  la  cabeza  el  partido  jansenista,  incapaz  de  transigir  con 
sus  principios  religiosos,  y  auxiliado  por  el  partido  popular,  poco 
escrupuloso  en  tales  materias  y  muy  dado  á  reformas  completas ,  de- 
cretó al  cabo  la  Asamblea  el  nuevo  arreglo  eclesiástico ,  famoso 
bajo  el  título  de  Constitución  civil  del  clero.  Este  nombre  indicaba, 
como  sus  autores  lo  pretendían ,  que  las  reformas  decretadas  no  to- 
caban á  los  dogmas  de  la  religión ,  ni  menos  lastimaban  su  moral 
sino  que  versaban  únicamente  sobre  aquellas  materias  de  disciplina 
externa ,  en  que  la  potestad  civil  debe  tener  libre  y  desembarazado 
imperio;  pero  lo  que  hubiera  importado  ,  no  era  demostrarla  con- 
formidad de  tales  reformas  con  la  prática  de  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  y  con  los  principios  mas  sanos  del  derecho  canónico, 
sino  calcular  el  influjo  del  clero ,  especialmente  en  algunas  provin- 
cias ,  mas  atrasadas  en  civilización  y  cultura,  graduar  la  oposición 
de  la  corte  de  Roma ,  la  indecisión  de  Luis  XVI ,  el  poder  de  ios 
hábitos  religiosos ,  las  consecuencias  de  un  cisma ,  los  riesgos  de 
una  guerra  intestina,  política  y  religiosa. 

La  prudencia  dictaba ,  á  lo  menos  en  mi  concepto  ,  hacer  con 
mano  firme  las  reformas  indispensables  pero  evitar  al  mismo 
tiempo  con  suma  cautela  dar  al  clero  ocasión  ni  pretexto  de  pre- 
sentar su  causa  como  la  causa  de  la  religión ,  sublevando  primero 

1  «  Estos  abusos  (dice  un  miembro  de  la  Asamblea  Constituyente ,  de  mucho  cré- 
dito en  ella)  parecían  exigir  prontas  reformas;  y  los  jansenistas  ,  prevaliéndose  de 
las  circunstancias,  se  apresuraron ,  con  la  irascibilidad  que  caracteriza  el  espíritu 
de  su  secta  ,  á  volver  á  constituir  el  clero  sobre  nuevas  bases ,  y  hacer  revivir  los 
usos  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  para  la  elección  de  Obispos  ;  á  confor- 
mar la  circunscripción  de  las  diócesis  con  la  que  la  Asamblea  habia  establecido  para 
los  departamentos ;  y  en  fin ,  á  sustraer  la  iglesia  de  Francia  de  la  dominación 
ultramontana. 

»  A  la  sombra  de  estas  ideas  de  regeneración  ,  que  bajo  muchos  aspectos  tenían 
un  fin  útil ,  los  jansenistas  lograron  atraer  á  la  Asamblea  á  una  discusión  y  después 
á  cometer  faltas  que  se  ha  reprochado  ,  tanto  mas  cuanto  ella  misma  habia  previsto 
sus  consecuencias  y  hubiera  podido  evitarlas.  » 

(Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  por  A.  Lameth ,  tom.  2o,  pág.  368.) 
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las  conciencias,  después  los  brazos.  Mientras  solo  se  trató  de  cosas 
materiales ,  como  frutos  y  fincas ,  el  estado  general  de  la  opinión ,  y 
la  ganancia  que  con  tales  reformas  palpaba  desde  luego  el  pueblo , 
le  retraían  de  tomar  parte  en  las  quejas  mas  ó  menos  fundadas  del 
cuerpo  eclesiástico  5  mas  desde  que  se  trató  de  materias  que  el  pue- 
blo no  podia  comprender,  desde  que  oyó  á  sus  antiguos  pastores 
dar  el  grito  de  alarma,  y  creyó  amenazado  el  culto  de  sus  padres  , 
no  era  fácil  que  se  mostrase  insensible  á  lo  que  tocaba  tan  de  cerca 
á  su  creencia,  á  sus  hábitos,  á  lo  que  juzgaba  necesario  para  su 
eterna  felicidad. 

La  Constitución  civil  del  clero  1  excitó  por  parte  de  este  la  opo- 
sición mas  viva 2  •,  pero  en  vez  de  tentar,  si  era  posible,  contenerla 
ó  moderarla ,  la  Asamblea  dió  otro  paso  aun  mas  imprudente ,  orí- 
gen  inmediato  de  lamentables  consecuencias.  Nada  peor  en  seme- 
jantes casos  que  pretender  la  autoridad  entrometerse  en  el  santuario 
de  las  conciencias ,  colocar  á  los  hombres  de  buena  fé  en  la  alter- 
nativa de  resistir  ó  de  ser  perjuros ,  y  prestar  fuerza  y  crédito  á  un 
partido ,  presentándole  como  víctima  de  una  persecución.  El  jura- 
mento que  se  exigió  del  clero ,  con  mas  impaciencia  de  autoridad 
absoluta  que  con  previsión  de  legisladores ,  comprendía  también  la 
obligación  de  someterse  á  la  Constitución  civil  decretada ;  prohi- 
biéndose ,  al  tiempo  de  darle ,  hasta  la  explicación  mas  leve  3.  Su- 
cedió por  lo  tanto  lo  que  debia  temerse  :  rehusaron  unos  prestarle , 
por  creerle  contrario  á  su  conciencia ;  otros  por  el  sentimiento  de 
altivez  que  se  despierta  en  los  hombres  de  temple ,  cuando  se  exige 
de  ellos  lo  que  parece  humillación  ó  violencia ;  se  aprovecharon 
otros  de  este  pretexto  para  dar  la  señal  del  rompimiento  contra  la 

1  Decretóse  en  el  mes  de  julio  de  1790. 

2  «  Esta  ley  debia  naturalmente  encontrar  graves  obstáculos ,  ya  fuese  por  la 
grande  ignorancia  que  reinaba  en  los  campos,  ya  por  las  muchas  intrigas  que  ha- 
bían preparado  la  resistencia.  Pronto  se  verá  todo  el  partido  que  supo  sacar  el  clero 
de  unas  resoluciones  que  acusaba  de  atentar  á  los  dogmas ,  bajo  cuya  capa  no  de- 
fendía realmente  sino  su  antigua  dominación  y  sus  inmensas  riquezas.  La  conmo- 
ción se  hizo  entonces  sentir  vivamente;  pero  sin  embargo  ,  aun  no  habia  llegado  el 
momento  en  que  debia  producir  una  explosión  general :  esta  no  aconteció  sino  mas 
tarde,  cuando  se  sujetó  á  los  eclesiásticos  á  prestar  un  juramento  que  la  mayor  parle 
de  ellos  rehusó  prestar.  El  clero ,  que  habia  llamado  en  su  socorro  á  la  potestad 
ultramontana  ,  halló  el  medio  de  alarmar  las  conciencias  y  preparar  de  esta  suerta 
alteraciones  y  disturbios ,  cuyos  vestigios  aun  no  se  han  borrado  en  nuestros  dias.  » 
(Historia  de  la  Asamblea  Constituyente,  por  M.  A.  Lameth,  tom.  2o, 
pág.  603.) 

3  El  decreto  del  juramento  cívico  del  clero  se  dió  á  fines  de  noviembre  de  1790  ; 
y  á  principios  de  1791  se  agravó  ya  el  rigor  de  aquel  decreto ,  que  prestó  nuevo 
pábulo  á  las  discordias  civiles.  «  Queriendo  disipar  esta  liga  (dice  un  historiador, 
poco  sospechoso) ,  la  Asamblea  le  dió  mas  fuerza.  Si  hubiera  abandonado  á  sí  mis- 
mos á  los  eclesiásticos  disidentes,  no  hubieran  hallado  elementos  para  una  guerra 
religiosa.  Mas  la  Asamblea  decretó  que  los  eclesiásticos  jurarían  ser  fieles  á  la  na- 
ción, á  la  ley  y  al  Rey,  y  mantener  la  Constitución  civil  del  clero.  El  castigo 
de  rehusar  este  juramento  era  el  reemplazar  á  los  titulares  en  sus  obispados  y  cu- 
ratos, etc. » (Historia  de  la  revolución  ,  por  M.  Mignet ,  tom.  Io,  pág.  165.) 
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Asamblea  ;  y  como  no  faltaron  algunos  eclesiásticos  que  lo  presta- 
sen ,  aunque  fueron  en  menor  número ,  se  originó  un  verdadero 
cisma  entre  los  juramentados  y  los  refractarios ,  abriéndose  el 
campo  á  las  mútuas  acusaciones  y  escándalos  que  trae  siempre  con- 
sigo una  división  tan  funesta. 

Casi  todos  los  obispos  de  la  Asamblea  y  la  mayor  parte  de  curas 
párrocos  dejaron  sus  asientos,  después  de  protestar  contra  el  jura- 
mento que  se  les  imponía  5  avivóse  algún  tanto  en  la  nación  el  senti- 
miento religioso ,  como  sucede  siempre  que  se  verifica  una  perse- 
cución-, el  clero  se  prevalió  de  su  influjo  en  los  pueblos,  para 
abanderizarlos  contra  las  reformas 5  y  todas  las  clases  y  personas 
enconadas  contra  la  revolución ,  y  que  ansiaban  su  ruina,  conci- 
bieron mayores  esperanzas  ,  al  verse  sostenidas  por  un  auxiliar  tan 
poderoso. 

Ya  se  deja  concebir  cuál  seria  en  tales  circunstancias  la  situación 
de  Luis  XVI  :  animado  de  sentimientos  religiosos,  avivados  á  la 
sazón  por  los  desengaños  y  desgracias ;  dispuesto  á  ceder  propias 
prerogativas ,  pero  firme  en  cumplir  lo  que  reputaba  su  deber  5  te- 
miendo por  una  parte  dar  motivos  de  enemistad  al  partido  popular, 
y  no  pudiendo  resolverse  tampoco  á  obrar  contra  su  conciencia , 
fue  mucho  mayor  en  esta  ocasión  la  perplejidad  de  su  ánimo ,  sin 
saber  qué  partido  tomar.  Como  refugio  de  esperanza  y  único  medio 
de  salir  de  tamaño  apuro ,  acudió  Luis  XVI  á  la  corte  de  Roma ,  ins- 
tando al  Sumo  Pontífice  para  que  consintiese  por  su  parte  en  las 
reformas  decretadas;  con  lo  cual  esperaba  el  Rey  embotar  los 
filos  á  sus  propios  escrúpulos,  y  quitar  armas  á  los  diferentes 
partidos. 

Vana  esperanza  :  la  Constitución  civil  del  clero  ( sin  entrar  ahora 
á  discutir  ni  su  mérito  canónico  ni  su  oportunidad  política)  arran- 
caba de  raíz  las  pretensiones  de  la  corte  de  Roma ,  y  casi  encerraba 
en  su  seno  la  completa  independencia  de  la  iglesia  de  Francia  1 :  era 
pues  poco  menos  que  imposible  que  la  Curia  Romana  consintiese 
en  su  propio  despojo ,  y  que  alentase  con  su  aprobación  á  otras  na- 
ciones á  seguir  tan  peligroso  ejemplo.  Lejos  de  hacerlo  asi ,  rehusó 
con  el  mayor  tesón  acceder  á  las  súplicas  de  Luis  XVI-,  alentó  con 
sus  exhortaciones  la  oposición  de  los  obispos ;  y  como  estos  declara- 
ron intrusos  á  los  eclesiásticos  que  prestasen  el  juramento  que  se  les 
exigía,  se  aumentaron  mas  y  mas  los  obstáculos  á  toda  senda  de  re- 
conciliación y  de  paz. 

1  Baste  citar  á  este  propósito  la  disposición  que  quitaba  al  Rey  el  nombramiento 
de  obispos  y  al  Papa  el  confirmarlos ;  prerogativa  tan  importante  para  el  influjo  de 
la  corte  de  Roma ,  y  que  como  tal  ha  defendido  con  tanto  empeño  en  todas  las  na- 
ciones, asi  que  se  hubo  apoderado  de  ella  por  diferentes  medios.  Siguiendo  los 
principios  populares  de  la  mayoría  de  la  Asamblea  ,  no  menos  que  las  huellas  de  la 
primitiva  iglesia,  tan  sagradas  á  los  ojos  de  los  jansenistas ,  la  Constitución  civil 
del  clero  dejaba  á  la  elección  de  los  pueblos  el  nombramiento  de  obispos  y  su  con- 
firmación a  los  diocesanos. 
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A  proporción  que  crecía  el  conflicto ,  crecian  la  incertidumbre  y 
turbación  del  Rey :  aceptó  al  fia  la  Constitución  civil  del  clero , 
muy  contra  su  voluntad ,  y  solo  por  evitar  mayores  males  ;  pero  ya 
fuese  por  creerlo  contrario  á  sus  principios  religiosos,  ya  porque  no 
se  aviniese  con  su  carácter  apacible  todo  lo  que  llevaba  visos  de 
persecución  j  ó  bien  porque  esperase  todavía  respuesta  de  la  corte 
de  Roma ,  rehusó  dar  una  contestación  terminante  acerca  del  de 
creto  que  prescribía  al  clero  el  juramento  cívico ,  hasta  que  estre- 
chado una  y  otra  vez,  dió  por  último  su  sanción ,  dejando  traslucir 
mas  de  un  síntoma  de  coacción  y  violencia. 

De  esta  manera,  y  por  tan  diversos  caminos,  fuéronse  amonto- 
nando nuevos  motivos  de  discordia  entre  la  Asamblea  y  el  Monarca, 
de  hostilidad  entre  la  potestad  civil  y  la  eclesiástica ,  de  división  en 
el  reino  :  empezaron  las  providencias  de  rigor  contra  el  clero ,  las 
cuales  fueron  luego  arreciando ,  como  sucede  en  semejantes  casos  5 
el  clero  por  su  parte  se  valió  de  todas  las  armas,  llamando  en  su 
favor  al  cielo  y  á  la  tierra ;  y  la  nación  se  vió  en  breve  desgarrada 
á  un  tiempo  por  la  impiedad  y  por  el  fanatismo  K 


CAPITULO  XVIII. 

En  tanto  que  la  Asamblea  se  ocupaba  en  llevar  á  cabo  sus  refor- 
mas ,  y  que  todos  los  que  se  sentían  ofendidos  ó  amenazados  tenta- 
ban á  su  vez  oposición  y  resistencia,  veamos  cuál  fue  la  situación  y 
conducta  del  Rey  desde  su  vuelta  á  Paris,  en  octubre  de  1789, 
hasta  que  año  y  medio  después  dió  un  paso  funestísimo ,  cuyas 
causas  y  consecuencias  es  preciso  examinar. 

Los  sucesos  de  Versalles  debieron  desconcertar  el  ánimo  de 
Luis  XVI ,  hacer  cada  dia  mas  amarga  su  situación,  y  aumentar  la 
incertidumbre  en  que  fluctuaba ,  solicitado  á  la  vez  por  varios  par- 
tidos ,  de  los  que  se  proponía  cada  cual  un  fin  distinto ,  ó  por  mejor 
decir  opuesto,  y  que  aspiraban  todos  ellos  á  sojuzgar  su  voluntad*. 
Poco  inclinado  aquel  Monarca  á  ejercer  un  poder  despótico ,  fácil- 
mente se  hubiera  avenido  á  moderar  su  autoridad ,  siempre  que  le 

1  «La  religión  se  convirtió ,  según  las  pasiones  y  los  intereses ,  en  Instrumento  ú 
en  obstáculo ;  y  al  paso  que  los  eclesiásticos  hacian  fanáticos ,  los  revolucionarios 
hicieron  incrédulos.  El  pueblo,  á  quien  no  habia  llegado  todavía  este  mal  de  las 
clases  elevadas  ,  perdió  especialmente  en  las  ciudades  la  fé  de  sus  mayores ,  á  causa 
de  la  imprudencia  de  los  que  le  colocaron  entre  la  revolución  y  su  culto.  «  {Histo- 
ria de  la  revolución  ,  por  Mignet ,  tom.  Io,  pág.  165.) 

2  «  Por  desgracia  (dice  una  persona  muy  enterada  en  los  secretos  del  palacio)  lo 
que  arrastraba  rápidamente  á  la  corte  á  su  perdición  era  la  necesidad  de  condescen- 
der por  una  parte  con  algunos  de  los  deseos  de  los  constitucionales ,  y  por  otra  con 
los  de  los  príncipes  franceses  y  aun  con  los  de  las  cortes  extrangeras.  »  (Memorias 
de  Madama  Campan.) 
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hubiesen  dejado  la  amplitud  y  decoro  correspondientes ;  asi  es  que 
daba  oidos  á  los  que  se  proponían  sostener  el  trono  constitucional, 
animados  de  tales  sentimientos ;  y  que  él  por  su  parte  no  parece  que 
abrigaba  el  designio  de  resucitar  el  antiguo  régimen ,  sino  de  resta- 
blecer su  autoridad ,  haciendo  concesiones  á  la  nación  ,  según  las 
bases  asentadas  en  su  declaración  de  23  de  junio. 

Necker  y  la  mayor  parte  de  sus  compañeros  en  el  ministerio 
abundaban  poco  mas  ó  menos  en  las  mismas  ideas  ,  y  aconsejaban  á 
Luis  XVI  que  se  opusiese  á  algunas  resoluciones  de  la  Asamblea  5  ya 
para  contenerla  dentro  de  ciertos  límites  ,  y  ya  para  que  la  potes- 
tad real  apareciese  libre ;  pero  aquel  ministro  tenia  escaso  influjo 
con  el  Rey  5  y  como  tampoco  disfrutaba  de  poder  en  la  Asamblea , 
y  estaba  tan  malquisto  en  la  corte ,  no  podían  ser  de  mucha  utilidad 
sus  conatos,  encaminados  á  establecer  en  Francia  un  gobierno  re- 
presentativo ,  mas  ó  menos  parecido  al  de  Inglaterra. 

Con  el  propio  designio ,  aunque  no  con  mayor  ventura,  trabaja- 
ban algunos  miembros  de  la  nobleza,  que  formaban,  como  ya 
hemos  dicho ,  el  partido  apellidado  monárquico j  pero  no  pudiendo 
avenirse  con  la  corte  ni  con  el  partido  popular ,  se  quedaron  en 
medio  de  ambos,  sin  apoyo  en  ninguno. 

Varios  diputados  de  gran  cuenta ,  pertenecientes  al  partido  consti- 
tucional ,  intentaron  también  venir  al  socorro  de  la  autoridad  regia, 
tan  menesterosa  y  abatida ;  pero  por  un  concurso  fatal  de  circuns- 
tancias ,  ni  inspiraron  al  Rey  la  confianza  necesaria,  ni  se  avinieron 
entre  sí,  ni  pudieron  conseguir  su  objeto. 

Animado  de  los  mejores  deseos  y  de  sentimientos  hidalgos ,  pren- 
dado de  las  teorías  republicanas  ,  y  aspirando  sin  embargo  á  dejar 
en  pié  un  simulacro  de  monarquía ,  afecto  personalmente  á  Luis  XVI 
y  gravemente  indispuesto  contra  su  corte,  el  general  Lafayette  fue 
uno  de  los  primeros  que  trataron  de  no  desamparar  á  aquel  Mo- 
narca ;  ya  procurando  hacerle  popular ,  y  ya  conteniendo  los  des- 
manes de  la  anarquía.  Dábale  á  la  sazón  mucho  poder  y  valimiento 
el  hallarse  á  la  cabeza  de  la  guardia  nacional ,  y  estar  por  lo  mismo 
al  frente  de  las  clases  medias  ,  afectas  á  la  revolución  é  interesadas 
en  el  mantenimiento  del  orden  •  pero  tenia  la  desventajade  no  ejercer 
influjo  en  la  Asamblea,  de  no  hallar  acogida  en  el  ánimo  del  Rey  ,  y 
de  verse  odiado  de  muerte  por  las  personas  de  su  familia  y  de  su 
séquito. 

Con  menos  honradez  y  mayor  penetración  política,  descollaba 
en  el  partido  popular  por  su  osadía  y  elocuencia  el  famoso  conde  de 
Mirabeau  ,  de  profundo  saber  y  de  carácter  impetuoso,  que  recibía 
hasta  de  sus  mismas  pasiones  el  fuego  de  la  inspiración ,  amante  de 
la  libertad  por  instinto  ,  enemigo  de  la  anarquía  por  altivez ,  tribuno 
del  pueblo  por  ambición  ,  sostenedor  del  trono  por  convencimiento 
y  por  cálculo.  Habia  empezado  ,  al  estallar  la  revolución ,  por  luchar 
contra  la  nobleza,  ya  por  despique  contra  ella,  ya  por  grangearasi 
el  aura  popular ,  tan  necesaria  en  tales  épocas  para  alzar  el  vuelo  5 
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guerreó  en  seguida  contra  la  corte,  mientras  la  vio  amenazar  la  re- 
volución ,  de  cuyo  gobernalle  pensaba  apoderarse  él  mismo ,  para 
saciar  á  un  tiempo  sus  pasiones  y  dirigir  á  puerto  seguro  el  bajel  del 
Estado  5  y  cuando  se  apercibió  de  que  este  se  inclinaba  demasiado  á 
una  banda,  á  riesgo  de  sumergirse,  aplicó  su  brazo  poderoso  para 
sostenerle ,  animándole  el  laudable  deseo  de  salvar  á  su  patria ,  agui- 
jado quizá  por  una  ambición  disculpable ,  y  movido  también  (aunque 
cueste  pena  decirlo)  por  estímulo  villano ,  indigno  de  tal  hombre. 

Mirabeau  anduvo  en  tratos  y  conciertos  con  la  corte ,  durante  la 
época  que  acabamos  de  recorrer;  no  para  venderla  libertad,  que  le 
servia  de  pedestal  y  apoyo ,  sino  para  ganar  á  Luis  XVI  á  favor  de  la 
revolución,  ofreciéndose  él  mismo  á  moderarlay  contenerla.  Tuvo  mas 
influjo  en  el  ánimo  del  Rey  y  en  el  de  su  familia  que  ningún  otro  gefe 
popular  5  bien  fuese  por  el  ascendiente  de  su  carácter,  bien  porque  era 
el  único  que  ofreciese  un  influjo  poderoso  á  la  causa  de  la  monar- 
quía 1 5  pero  por  otra  parte  estaba  indispuesto  contra  Necker  y  el  mi- 
nisterio 5  era  enemigo  personal  de  Lafayette ,  no  menos  que  de  los 
coriféos  del  partido  dominador  en  la  Asamblea  $  hallaba  en  la  irreso- 
lución de  Luis  XVI  y  en  la  mala  voluntad  de  los  que  le  rodeaban  mas 
de  un  obstáculo  al  logro  de  sus  planes  ;  y  cuando  ya  se  acercaba  el 
momento  de  ponerlos  en  ejecución,  no  se  sabe  si  con  buen  ó  mal 
éxito ,  vino  de  improviso  la  muerte  á  desbaratarlos  de  un  soplo. 

La  pérdida  de  Mirabeau  acabó  de  hundir  el  ánimo  de  Luis  XVI , 
quitándole  hasta  el  último  rayo  de  esperanza ;  y  desde  aquel  mo- 
mento apareció  cada  dia  mas  difícil  que  llegase  á  granazón  el  designio 
de  aliarse  el  Monarca  con  el  partido  popular.  Tentáronlo  sin  em- 
bargo por  aquel  tiempo ,  y  aun  mucho  mas  después ,  algunos  miem- 
bros de  gran  crédito  en  la  Asamblea,  á  quienes  acusaban  de  domi- 
narla ,  dándoles  por  ello  el  apodo  de  Triunviros* 5  pero  estos 
Diputados ,  aunque  llenos  de  ilustración  y  buena  fé,  se  habían  aper- 
cibido demasiado  tarde  de  la  tendencia  de  sus  opiniones  5  habían 
causado  gravísimo  daño ,  oponiéndose  á  los  planes  reparadores  de 
Mirabeau  5  y  cuando  quisieron  ellos  mismos  acudir  al  socorro  de  la 
monarquía ,  vieron  con  tristísimo  desengaño  que  las  revoluciones 
mudan  muy  aprisa  de  guias ,  y  que  no  está  en  manos  de  los  que  van 
delante  detenerse  ni  volver  atrás  3. 

Opuesto  diametralmente  al  partido  popular,  que  tentó  varias  ve- 

1  Véanse  sus  discursos  sobre  el  veto  absoluto  ,  sobre  la  contribución  extraordi- 
naria ,  sobre  la  voz  consultiva  de  los  Ministros  en  la  Asamblea  ,  sobre  el  derecho 
de  paz  y  güera  (de  que  querían  despojar  totalmente  al  Monarca) ,  sobre  la  ley  con- 
tra los  emigrados  ,  que  fue  desechada,  etc. 

2  A.  Duport,  A.  Barnave,  A.  Lameth. 

3  «La  oposición  que  habían  manifestado  contra  la  corte  (dice  uno  de  los  gefes 
de  aquel  partido)  era  la  que  habia  acrecentado  sus  fuerzas  ;  y  solo  cuando  los  pe- 
ligros del  Estado  y  la  salvación  de  la  libertad  les  impusieron  el  deber  de  dar  oidos 
Á  propuestas,  que  habían  desechado  mientras  la  autoridad  habia  estado  en  auge  , 
fue  cuando  su  popularidad  recibió  por  dicha  causa  algún  menoscabo.»  (Historia 
de  la  stsamblea  Constituyente ,  por  A.  Lameth,  tom.  i°,pág.  29.) 
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ees,  y  siempre  sin  fruto,  reconciliarse  y  unirse  con  Luis  XVI,  se 
afanaba  dia  y  noche  el  partido  de  la  corte  por  ganar  el  débil  ánimo 
de  aquel  Monarca,  para  precipitarle  en  medidas  extremas  y  acabar  á 
todo  trance  con  la  revolución.  No  admitía  este  partido  paz  ni  tregua, 
transacción  ni  acomodamiento  5  aspiraba  á  dominar  y  á  vengarse ; 
y  á  trueque  de  llegar  á  sus  fines,  no  reparaba  en  los  medios  ni  cal- 
culaba las  resultas. 

Apoderado  dentro  del  palacio  mismo  de  una  posición  ventajosa , 
embarazaba  los  pasos  del  Ministerio  ;  cerraba  al  partido  popular  las 
sendas  que  acercaban  al  trono  5  alentaba  la  oposición  del  clero  y  de 
la  nobleza1 5  impeliaá  la  emigración  5  mantenía  correspondencia  se- 
creta con  otros  gobiernos  5  y  daba  pábulo  á  la  guerra  civil  y  extran- 
gera ,  que  tardaron  por  el  pronto  en  prender,  y  que  acarrearon  des- 
pués tantos  desastres. 

Hallábanse  á  la  cabeza  de  este  partido  las  personas  mas  allegadas 
á  Luis  XVI  por  los  vínculos  de  la  sangre  y  del  afecto ,  magnates , 
prelados ,  cortesanos  5  empleaban  todos  los  medios  de  influjo  para 
con  el  Monarca ,  los  temores  respecto  de  su  familia ,  los  recelos 
contra  el  partido  constitucional,  los  atractivos  del  mando,  hasta  los 
escrúpulos  religiosos;  pero  varias  y  poderosas  causas  alejaban  al 
Rey  de  entrar  en  sus  miras  y  planes. 

Mas  prudente  y  comedido  que  los  que  tan  mal  le  aconsejaban  ,  hu- 
biérase  contentado  Luis  XVI  con  recobrar  una  buena  parte  de  su 
autoridad ,  sin  quererla  tan  absoluta  como  antes ;  y  esta  disposición 
de  su  ánimo,  unida  á  su  irresolución  natural,  no  podían  avenirse 
con  el  espíritu  de  una  facción  que  aspiró  desde  su  nacimiento,  y  ha 
aspirado  siempre ,  á  restablecer  el  antiguo  régimen  5  y  que  propo- 
niéndose este  fin ,  tan  difícil  de  lograr  por  medios  ordinarios ,  se 
veia  forzada  á  recurrir  á  los  mas  violentos. 

Uno  de  ellos  era  provocar  la  resistencia  armada  de  los  pueblos, 
sublevándolos  contra  las  reformas  de  la  Asamblea,  como  ya  lo  en- 

1  Uno  de  los  rasgos  que  caracterizan  mejor  á  aquel  partido  fue  su  conducta  ma- 
quiavélica respecto  del  decreto  de  la  Asamblea  que  aboiia  la  nobleza  hereditaria , 
sus  títulos  y  blasones.  «  Una  vez  pasado  el  momento  de  entusiasmo  (dice  un  histo- 
riador) estas  reflexiones  dividieron  los  dictámenes  de  la  capital.  También  habían 
probablemente  hecho  impresión  en  el  ánimo  de  M.  Necker,  quien  habia  presen- 
tado varias  observaciones  al  Rey,  para  invitarle  á  modificar  aquel  decreto;  pero  al 
mismo  tiempo  que  gran  número  de  nobles  de  la  corte  ,  ó  bien  porque  no  estu- 
viesen en  el  secreto  ,  ó  bien  porque  sintiesen  una  irritación  muy  natural  por  parte 
suya ,  instaban  al  Rey  para  que  negase  su  sanción  ,  los  gefes  de  la  aristocracia  ,  co- 
nociendo bien  todo  el  partido  que  podían  sacar  en  favor  de  su  causa  de  aquel 
triunfo  de  las  ideas  filosóficas,  hicieron  todos  sus  esfuerzos  para  determinar  al  Rey 
á  conceder  su  sanción.  »  {Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  por  A.  La- 
meth  ,  tom.  2o ,  pág.  446.) 

El  testimonio  del  mismo  Necker  confirma  la  verdad  de  este  dato;  los  enemigos 
de  las  reformas  fueron  los  que  aconsejaron  al  Rey  que  sancionase  el  decreto  que  abo- 
lía la  nobleza;  en  lo  cual  llevaban  la  intención  de  desacreditar  á  la  Asamblea  ,  de- 
jándola cometer  faltas  sin  oponerle  ningún  obstáculo ,  y  presentará  Luis  XVI ,  á  los 
ojos  de  la  nación  y  de  la  Europa,  como  privado  de  libertad.  (De  la  revolución 
francesa,  porM.  Necker,  tom.  2o,  pág.  60.) 

1.  9 
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sayo  por  entonces  ,  aunque  con  corto  éxito 5  pero  Luis  XVI  miraba 
con  aversión  hasta  el  menor  síntoma  de  guerra  civil,  y  nunca  pudo 
resolverse  á  dar  la  señal ,  ya  por  repugnar  á  su  carácter  derramar  la 
sangre  del  pueblo  ,  y  ya  porque  tenia  clavado  en  su  mente  el  destino 

de  Carlos  I ,  y  se  propuso  desde  un  principio  evitar  sus  huellas  

cómo  si  no  condujese  mas  que  un  camino  á  la  perdición  de  los 
Reyes ! 

También  se  oponia  á  los  sentimientos  y  opiniones  de  Luis  XVI 
seguir  el  impulso  de  aquella  facción,  inclinada  en  todos  tiempos  á 
implorar  el  socorro  de  la  fuerza  extrangera-,  cuando  el  Rey,  por  el 
contrario ,  no  pensaba  acudir  á  tal  recurso  sino  en  el  último  ex- 
tremo 5  ora  fuese  por  calcular  mejor  sus  peligros,  ora  por  un  impulso 
de  orgullo  nacional,  ora  también  por  no  quedar  sometido  á  voluntad 
agena,  y  sobre  todo  al  influjo  de  un  partido  que  se  proponía  entrar 
en  el  reino ,  no  para  reparar  injusticias  y  agravios ,  sino  para  casti- 
gar á  la  nación  y  cobrar  al  Rey  su  rescate. 

Perdida  la  esperanza  de  poder  valerse  del  partido  constitucional , 
y  temiendo  mas  y  mas  cada  dia  entregarse  á  merced  del  partido 
opuesto  .  naturalmente  debió  inclinarse  Luis  XVI  á  seguir  un  camino 
intermedio ,  que  le  ofrecia  probabilidad  de  sacarle  á  salvo ,  sin  des- 
doro de  su  autoridad  ,  en  término  mas  breve  ,  y  al  parecer  con  me- 
nos riesgo. 

Puede  creerse  ,  como  muy  verosímil ,  que  desde  los  principios  de 
la  revolución  pensó  Luis  XVI  en  refugiarse  en  medio  de  un  ejército, 
encastillarse  en  una  plaza  fuerte ,  y  desde  allí  declarar  su  voluntad 
y  dictarla  ley  á la  Asamblea.  Ya  desde  octubre  de  1789  contribuye- 
ron tales  rumores  á  los  sucesos  de  aquella  época  aumentóse  el  re- 
celo de  que  el  Rey  emigrase  fuera  del  reino ,  al  ver  que  uno  de  sus 
hermanos  habia  abierto  aquel  camino 2  5  un  proceso  ruidoso  excitó 
nuevas  sospechas3;  la  reunión  de  centenares  de  nobles  armados  , 

1  De  una  carta  escrita  á  la  Reina  por  el  conde  d'Estaing ,  comandante  general 
de  las  tropas  de  Versalles  (y  citada  por  un  historiador  con  muy  distinto  propósito), 
resulta  que  ya  desde  mediados  de  setiembre  de  1789  andaba  acreditada  la  voz  de 
la  fuga  del  Rey,  valiéndose  del  marqués  de  Rouillé;  y  que  estos  rumores,  que  habían 
cundido  hasta  en  el  cuerpo  diplomático,  causaban  mucha  inquietud  á  los  fieles  ser- 
vidores del  Rey.  (Carta  del  conde  d'Estaing  ,  inclusa  en  la  Historia  de  la  Asam- 
blea Constituyente  por  Carlos  Lacretelle ,  lib.  2o.)  «  El  Rey  (dice  un  testigo  digno 
de  fé)  que  habia  ido  aquel  dia  á  caza,  volvió  precipitadamente  á  Versalles  (el  5  de  oc- 
tubre) :  sus  coches  y  los  de  la  Reina  habían  estado  preparados  para  la  partida  de  la 
familia  real,  asi  como  en  la  época  del  14  de  Julio;  pero  en  una  y  otra  ocasión  Luis 
XVI  respondió  que  no  queria  tener  que  reconvenirse  por  haber  dado  lügar  á  la 
guerra  civil.  »  (Historia  de  la  Asamblea  Constituyente  por  A.  Lameth,  tom.  Io, 
pág.  151.) 

9  El  conde  de  Artois  (luego  Carlos  X)  emigró  después  de  los  sucesos  de  octubre 
de  1789,  y  fue  á  Italia  para  atizar  desde  alli  la  guerra  civil  y  extrangera. 

3  El  proceso  del  marqués  de  Favras,  acusado  de  haber  querido  llevarse  al  Rey  y 
conducirle  á  una  plaza  fuerte :  en  cuyo  proceso  estuvo  á  punto  de  verse  comprome- 
tido el  hermano  mayor  de  Luis  XVI.  El  marqués  de  Favras  sufrió  la  pena  capital, 
pero  protestó  bástala  última  hora  que  moria  inocente  (el  dia  19  de  febrero  de 
1790). 
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dentro  de  palacio  ,  dió  después  ocasión  á  voces  de  la  misma  espe- 
cie 1 ;  y  hasta  la  salida  fuera  de  Francia  de  unas  personas  de  la  real 
familia,  aunque  poco  temibles  por  su  sexo  y  su  avanzada  edad2, 
llamó  mas  y  mas  la  atención  pública  hácia  un  punto  tan  propio  para 
desencadenar  las  pasiones. 

Estos  proyectos  de  fuga  ,  unas  veces  mas  próximos  y  otras  mas 
lejanos,  según  las  circunstancias  ,  pero  renovados  con  frecuencia  y 
no  abandonados  jamas,  excitaban  (como  era  indispensable)  sospe- 
chas en  el  pueblo,  irritación  en  el  partido  constitucional,  medidas 
de  precaución  en  la  Asamblea.  Dió  esta  al  fin  un  decreto ,  decla- 
rando que  se  entenderia  haber  abdicado  el  Rey ,  si  llegaba  á  salir 
fuera  del  reino 3 ;  y  cuando ,  á  mediados  de  abril  de  1791,  quiso 
Luis  XVI  ir  á  pasar  una  temporada  á  St-Cloud,  bien  fuese  para 
cumplir  mas  ásu  gusto  con  un  precepto  de  la  religión,  bien  para  res- 
pirar con  mas  desahogo,  bien  para  facilitar  su  evasión,  como  parece 
probable  4,  este  incidente  dió  margen  á  un  contratiempo  de  grave- 
dad, oponiéndose  el  pueblo  á  la  salida  del  Monarca,  desobedeciendo 
por  primera  vez  la  guardia  nacional  la  voz  de  su  Gefe ,  y  suminis- 
trando al  partido  opuesto  á  las  reformas  la  ocasión  de  repetir  dentro 
y  fuera  de  la  nación  que  el  Rey  se  encontraba  cautivo. 

Sean  cuales  fuesen  las  miras  de  Luis  XVI  al  querer  salir  para  aquel 
real  sitio ,  no  tiene  duda  que  desde  mucho  tiempo  antes  estaba  ya 
inclinado  á  tentar  el  medio  de  la  fuga  $  concertándose  para  ello  con 
un  general  de  gran  ánimo  ,  afecto  á  la  monarquía ,  si  bien  enemigo 
del  partido  de  la  emigración ,  y  que  abrigaba  el  designio  y  aspiraba 
á  la  gloria  de  pasar  por  libertador  del  Rey  y  restaurador  de  su  au- 
toridad *.  Los  sinsabores  que  padecia  Luis  XVI  con  el  menoscabo  y 
vilipendio  de  su  poder,  la  impresión  que  dejó  en  su  ánimo  la  muerte 
de  Mirabeau,  la  poca  confianza  que  tenia  en  el  débil  Ministerio  que 

1  Los  trescientos  nobles,  llamados  vulgarmente  los  caballeros  del  puñal,  acusa- 
dos también  de  haberse  querido  llevar  á  Luis  XVI,  y  expulsos  de  su  palacio  el  dia 
28  de  febrero  de  1791. 

*  Las  princesas,  tias  de  Luis  XVI,  cuya  salida  para  Italia  dió  márgen  á  inquietud 
en  el  pueblo  y  á  reclamaciones  en  la  Asamblea. 

*  «  El  rey,  primer  funcionario  público,  debe  tener  su  residencia  á  veinte  leguas  á 
lo  mas  de  la  Asamblea  Nacional,  cuando  esta  se  halle  reunida.  Si  el  Rey  saliere  fuera 
del  reino,  y  si  no  volviere  á  entrar  en  él  después  de  haber  sido  requerido  por  el 
Cuerpo  legislativo,  se  entenderá  que  ha  abdicado  la  Corona.  (Decreto  de  28  de  marzo 
de  1791.) 

*  «  Entonces  resolvió  el  Rey  (dice  un  historiador  muy  afecto  á  su  causa)  librarse 
de  las  miradas  de  los  facciosos  que  le  cercaban,  y  le  pedían  cuenta  de  los  pensa- 
mientos mas  íntimos  de  su  conciencia  ,  é  ir  á  St-Cloud  para  pasar  allí  un  tiempo  en 
que  la  iglesia  prescribe  á  los  fieles  el  retiro  y  la  meditación.  Puede  presumirse  que 
á  este  motivo  religioso  se  allegaba  el  pensamiento  de  hacer  menos  pesado  el  cauti- 
verio que  sufria  en  su  palacio  y  aun  el  de  salvarse  de  aquel. »  (Lacretelle,  Histo- 
ria de  la  Asamblea  Constituyente,  lib.  8o.) 

5  Este  mismo  general  (marqués  de  Bouillé)  dice  en  sus  Memorias  :  «pocos  dias 
después  recibí  una  carta  del  Rey  en  cifra ,  y  en  ella  me  manifestaba  que  habia 
fijado  la  época  de  su  salida  de  París  para  fines  de  marzo,  ó  á  mas  tardar 
para  principios  de  abril.  » 
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habia  sucedido  al  de  Necker,  y  sobre  todo  el  contraste  y  aflicción 
que  habia  padecido  al  sancionar  los  decretos  concernientes  al  clero, 
le  estimulaban  cada  vez  mas  á  poner  en  ejecución  su  propósito  ;  y  al 
ver  después  que  le  impedían  hasta  alejarse  pocas  leguas  de  la  capi- 
tal ,  subió  de  punto  su  deseo  de  salir  cuanto  antes  de  una  situación 
tan  penosa. 

Fácilmente  se  deja  concebir ,  atendiendo  al  interés  de  los  dife- 
rentes partidos  (único  medio  de  juzgarlos  con  menos  riesgo  de  enga- 
ñarse) ,  que  el  que  se  proponía  de  buena  fé  el  establecimiento  de  una 
monarquía  constitucional,  habia  de  temer  como  uno  de  los  mayores 
contratiempos  la  fuga  de  Luis  XVI 1 5  por  lo  cual  tomaba  no  pocas 
precauciones  para  evitarla ,  si  bien  acreditó  la  experiencia  que  no 
eran  suficientes  5  al  paso  que  el  partido  de  la  corte ,  que  no  quería 
que  Luis  XVI  restableciese  por  sí  su  autoridad  ,  y  que  miraba  como 
mas  decisivos  sus  propios  planes ,  apoyados  en  el  auxilio  extran- 
jero ,  no  perdonó  por  su  parte  consejos  ni  advertencias  para  alejar  al 
Rey  de  aquel  designio  2. 

Luis  XVI,  sin  embargo,  se  resolvió  á  ponerle  en  ejecución;  pero 
bien  fuese  por  evitar  sospechas  y  adormecer  los  ánimos  3 ,  bien  por 
condescender  con  los  deseos  del  partido  mas  poderoso  en  la  Asam- 
blea, mandó  expedir,  con  motivo  de  los  acontecimientos  de  media- 
dos de  abril ,  una  circular  á  los  embajadores  y  ministros  de  Francia 
en  los  países  extrangeros,  renovando  sus  protestas  de  adhesión  al 
sistema  constitucional ,  y  ordenándoles  desvanecer  los  cargos  y  acu- 
saciones contra  el  nuevo  régimen  ,  cuyo  defensor  se  apellidaba  4 : 
flaqueza  impropia  de  un  Monarca,  si  cedia  mal  su  grado  á  la  volun- 
tad de  un  partido  ;  doblez  indigna  de  un  Rey ,  si  lo  hacia  por  encu- 
brir su  intento. 

Aun  no  habían  transcurrido  dos  meses  3  cuando  Luis  XVI ,  rodeado 
de  su  familia6,  verificó  su  salida  clandestina  de  la  capital ,  favorecido 
al  principio  por  la  suerte,  descubierto  luego  ,  detenido  después;  te- 
niendo grandísima  parte  el  acaso ,  como  sucede  casi  siempre ,  en 

1  La  conducta  del  general  Lafayette  en  aquella  occasion,  no  menos  que  la  del  par- 
tido constitucional  de  la  Asamblea,  capitaneado  por  Lameth  y  Barnave,  confirman 
plenamente  esta  observación. 

2  Véanse  en  confirmación  las  Memorias  publicadas  por  M.  Bertrand  de  Molle- 
ville,  uno  de  los  agentes  secretos  de  la  corte  en  aquella  época. 

3  «  El  Rey  juzgó  (dice  un  historiador  nada  sospechoso  en  este  punto)  que  una  de- 
claración tan  absurda ,  y  tan  inmediata  á  la  rebelión  del  18  de  abril,  no  podia  apa- 
recer fuera  del  reino,  y  aun  dentro  de  Francia,  sino  como  una  nueva  violencia  ejer- 
cida contra  él ;  y  esperó  que  esta  condescendencia  le  proporcionaría  algunos 
medios  mas  para  facilitar  su  evasión.  »  (Lacretelle.  Historia  de  la  Asamblea 
Constituyente,  lib.  8o.) 

*  Circular  pasada  por  el  ministerio  de  Negocios  Extrangeros  á  los  embajadores  y 
enviados  de  Francia,  fecha  á  23  de  abril  de  1791. 

5  En  la  noche  del  20  al  21  de  junio  de  1791. 

6  Su  hermano  mayor  (después  Luis  XVIII)  tomó  el  camino  de  Lila  y  logró  ponerse 
en  salvo  :  Luis XVI,  su  hermana,  la  Reina  y  sus  hijos,  tomaron  la  ruta  de  Montmedy 
por  Varennes,  donde  fueron  detenidos. 
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aquel  grave  acontecimiento ,  de  que  pendía  la  suerte  de  un  Estado. 

No  parece  que  Luis  XVI  tuviese  intención  de  traspasar  las  fronte- 
ras; ora  temiese  el  efecto  del  decreto  anterior  de  la  Asamblea,  si 
dejaba  abandonado  el  trono  á  merced  de  los  partidos  que  agitaban 
el  reino ,  ora  desconfiase  también  de  las  ocultas  miras  de  los  emi- 
grados y  extrangeros  :  su  intención  era ,  á  lo  que  se  deja  entender , 
situarse  en  una  plaza  rayana,  y  desde  alli  presentarse  como  media- 
dor entre  su  nación  y  la  Europa ,  y  establecer  en  Francia  un  gobierno 
representativo ,  según  el  plan  que  habia  trazado  al  principio  de  la 
revolución.  Probablemente  le  engañaban  al  Rey  sus  propios  deseos, 
y  se  proponia  de  buena  fé  lo  que  en  aquellas  circunstancias  era 
quizá  impracticable  5  mas  como  el  hecho  fue  que  desde  los  primeros 
pasos  se  atajó  el  curso  de  aquel  proyecto,  es  inútil  calcular  ahora  cuá- 
les hubieran  sido  sus  resultas,  si  se  hubiese  llevado  á  cabo. 

Para  ganar  á  su  favor  la  opinión  pública  y  legitimar  el  partido  que 
iba  á  tomar ,  dejó  escrito  Luis  XVI  una  especie  de  manifiesto  ,  en 
que  después  de  declarar  nulo  cuanto  habia  hecho  la  Asamblea  ,  ale- 
gando para  ello  el  estado  de  coacción  y  violencia  en  que  decia  ha- 
berse él  hallado,  hacia  una  breve  reseña  de  los  principales  sucesos, 
presentándolos  todos  bajo  el  aspecto  menos  favorable  al  partido  po- 
pular,  y  no  omitiendo  medio  alguno  de  acusación  y  de  reproche.  Ya 
se  deja  entender,  aun  sin  necesidad  de  decirlo,  que  algunos  de  estos 
cargos  eran  justos ,  otros  no  merecidos  ,  abultados  los  mas  5  que  no 
se  tenia  en  ellos  cuenta,  cual  la  imparcialidad  exigía,  con  lo  crítico 
de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias  5  y  que  sobre  todo  se  pasaban 
en  silencio  las  faltas  cometidas  por  el  Monarca  mismo ,  por  su  corte , 
por  los  enemigos  de  las  reformas ,  que  habían  contribuido  no  poco 
á  los  excesos  populares.  La  parte  mas  fundada  del  manifiesto ,  á  lo 
menos  en  mi  opinión ,  era  en  la  que  exponía  el  Rey  la  imposibili- 
dad de  gobernar  con  las  cortísimas  facultades  que  se  le  habían  de- 
jado ,  con  la  prepotencia  de  la  Asamblea ,  con  la  relajación  de  todos 
los  resortes  del  gobierno  ,  con  el  desenfreno  de  la  imprenta,  con  la 
dominación  de  los  clubs ;  siendo  de  extrañar  que  por  política  siquiera 
no  insistiese  mas  en  las  mejoras  que  se  proponia  establecer ,  una  vez 
recobrada  su  autoridad  5  anunciando  meramente  al  fin  que  acepta- 
ría libremente  una  Constitución  ,  en  que  la  religión ,  la  potestad  re- 
gia, las  propiedades  particulares,  las  leyes  y  la  libertad  misma  se 
viesen  afianzadas  en  bases  sólidas  y  duraderas. 

La  conducta  de  la  Asamblea ,  al  saber  al  siguiente  día  la  evasión 
nocturna  del  Rey ,  fue  no  menos  firme  que  moderada ,  correspon- 
diente á  la  gravedad  de  la  crisis  :  tomó  las  medidas  necesarias  para 
que  no  se  interrumpiese  la  marcha  del  gobierno ,  desplegó  la  mayor 
energía  á  fin  de  asegurar  el  orden  público ,  y  mostró  tal  confianza  y 
serenidad  que  disipó  gran  parte  del  peligro.  También  creyó  opor- 
tuno ,  para  contrarestar  el  efecto  del  manifiesto  del  Rey ,  dirigir  otro 
á  la  nación  á  nombre  de  sus  representantes  5  pero  si  no  era  difícil 
¿•oí) testar  en  él  á  varios  cargos  hechos  á  nombre  del  Monarca  con 
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sobrada  pasión  ó  escaso  fundamento  ,  asi  como  hacer  en  camino  re- 
convenciones justas,  aunque  expresadas  con  circunspección  y  me- 
sura ,  no  era  tan  fácil  empresa  responder  á  lo  que  en  el  manifiesto 
del  Rey  se  expresaba  tocante  á  los  defectos  de  la  Constitución ,  y  á 
lo  imposible  que  era  asentar  una  monarquía  sobre  la  planta  que  se 
daba  al  Estado  :  asi  es  que  la  Asamblea  tocó  muy  por  encima  estos 
puntos,  tratándolos  de  un  modo  superficial  y  vago. 

La  capital  permanecía  entre  tanto  tranquila  5  la  Asamblea  continuó 
ocupándose  en  asuntos  ordinarios;  los  Ministros  siguieron  desem- 
peñando su  encargo,  como  si  el  Monarca  estuviese  presente;  y  ni 
aun  hubo  tiempo,  después  de  pasada  la  primera  sorpresa,  para  que 
los  partidos  trabasen  nueva  lucha  con  motivo  de  la  ausencia  del  Rey; 
porque  no  mas  tarde  que  al  tercero  dia  se  supo  su  detención  y  ar- 
resto, y  poco  después  se  le  vió  entrar  en  Paris,  á  fuer  de  prisionero, 
en  medio  de  la  población  silenciosa;  síntoma  mas  desconsolador 
para  un  Príncipe  que  la  gritería  de  la  turba. 

Asi  se  desvanecieron,  al  menos  por  el  pronto,  las  esperanzas  de 
unos  y  los  temores  de  otros ,  y  se  aplazaron  para  mas  tarde  la  guerra 
civil  y  extrangera ;  pero  no  estaba  en  manos  de  los  hombres  im- 
pedir las  resultas  de  tan  aciago  acontecimiento. 


CAPITULO  XIX. 

Desde  mucho  antes  de  la  revolución ,  se  hallaba  muy  quebrantado 
en  Francia  el  principio  monárquico;  Luis  XIV  lo  habia  enflaquecido, 
á  fuerza  de  abusar  de  su  poder;  y  la  Regencia  del  duque  de  Orleans 
y  el  reinado  de  Luis  XV  no  habían  sido  los  mas  propios  para  resti- 
tuir vigor  á  la  autoridad  y  prestigio  al  trono. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Luis  XVI,  sus  virtudes  do- 
mésticas y  las  reformas  que  empezó  á  plantear  en  el  Estado  le  gran- 
gearon  estimación  y  afecto ;  pero  es  muy  de  notar  que  en  los  cua- 
dernos de  instrucciones ,  dados  á  los  disputados ,  se  descubria  mas 
bien  la  disposición  benévola  de  la  nación  respecto  del  Rey,  que  no 
el  convencimiento  íntimo  y  el  justo  aprecio  de  los  principios  funda- 
mentales en  que  descansa  toda  monarquía  *.  Disposición  que  de  nin- 
gún modo  parecerá  extraña  con  solo  reflexionar  que  la  nación  se 
hallaba  cansada  y  resentida  de  los  abusos  del  anterior  régimen  ;  y 
que  no  conocía  las  consecuencias  del  enflaquecimiento  de  la  potes- 

1  «  En  la  mayor  parte  de  aquellos  cuadernos  é  instrucciones  se  mostraba  mas 
bien  afecto  al  Rey  que  no  á  los  principios  monárquicos  :  se  quería  al  mismo  tiempo 
darle  felicidad  y  quitarle  autoridad;  y  de  tal  suerte  se  había  conducido  Luis  XVI 
desde  el  principio  de  su  reinado ,  que  podia  pensarse  que  aquellos  votos  no  eran 
contradictorios.»  ( Lacretelle,  Reinado  de  Luis  XVI ,  preludio  de  la  revolución^ 
Vib.  38.) 
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tad  real  y  de  la  caida  de  un  trono  :  suceso  que  ni  siquiera  imaginaba 
entonces  posible. 

La  conducta  de  la  corte  y  de  las  clases  privilegiadas,  desde  la  aper- 
tura délos  Estados  Generales  y  duran  te  los  primeros  años  de  la  Asam- 
blea, habian  causado  no  poco  perjuicio  á  la  autoridad  real ,  presen- 
tándola como  aliada  con  los  enemigos  de  las  reformas  $  mas  el 
carácter  y  los  principios  políticos  de  Luis  XVI,  sus  tratos  secretos 
con  algunos  diputados  populares ,  y  sus  repetidas  protestas,  contri- 
buían á  que  el  partido  constitucional  creyese  posible  realizar  la  re- 
generación completa  del  Estado,  tal  como  la  habia  concebido, 
dejando  en  el  trono  á  la  antigua  dinastía  y  aun  al  mismo  príncipe. 

Empero  la  fuga  de  Luis  XVI  fue  un  golpe  mortal  para  los  que 
abrigaban  tal  intención  y  deseo  :  ¿  ni  cómo  establecer  reformas  á 
nombre  de  un  monarca  que  acababa  de  condenarlas  como  nulas? 
¿Apoyarse  en  el  consentimiento  y  aprobación  de  quien  se  declaraba 
cautivo?  ¿Fiar  en  promesas  y  juramentos,  tan  recientemente  vio- 
lados? De  todas  las  cosas  del  mundo  ninguna  mas  difícil  de 

soldar  que  la  fe  quebrantada  de  un  Rey. 

Los  obstáculos  que  el  partido  constitucional  tuvo  que  superar  en- 
tonces aparecieron  desde  luego  gravísimos ,  por  no  decir  insupe- 
rables :  era  necesario  levantar  del  suelo  una  autoridad  que  se  habia 
declarado  enemiga  de  la  revolución  5  volverla  á  reconciliar  con  ella , 
sin  que  apareciese  forzada ;  y  confiar  el  depósito  y  guarda  de  la 
nueva  ley  fundamental  á  quien  la  habia  ya  tachado  de  ilegal  y  de 
impracticable. 

Nótese  al  mismo  tiempo  que  el  principio  vital  de  toda  monarquía 
hereditaria  consiste  en  que  no  aparezca  eclipsada  ni  por  un  instante 
la  autoridad  real  :  la  máxima  del  derecho  público  francés  el  Rey  no 
muere  nunca  ,  y  hasta  la  fórmula  acostumbrada  /  el  Rey  ha  muerto/ 
¡viva  el  Rey  !  encierran  un  principio  de  conservación  y  de  orden, 
que  no  puede  desatenderse  sin  gravísimo  daño  aun  en  tiempos  tran- 
quilos. Ahora  pues,  en  las  circunstancias  extraordinarias  en  que  la 
Francia  se  encontraba  5  cuando  la  autoridad  real  parecía  mas  bien 
tolerada  por  indulgencia  que  reputada  como  indispensable;  y 
cuando  en  la  nueva  Constitución  se  habia  dejado  al  Rey  tan  escaso 
lugar,  que  era  fácil  suplir  su  falta;  poca  penetración  se  necesita 
para  concebir  el  descalabro  que  recibiría  la  potestad  real  con  el  des- 
amparo del  trono,  con  la  suspensión  del  monarca,  con  hacer  un 
ensayo ,  aunque  tan  breve ,  de  que  podia  subsistir  el  Estado  sin 
tener  á  su  cabeza  un  gefe  supremo !. 

1  «  Los  Lameth,  Barnave  y  Duport  se  juntaron  en  esta  ocasión  con  Lafayette, 
para  salvar  á  Luis  XVI ;  y  como  no  era  posible  hacerse  ilusión  respecto  de  sus  in- 
tenciones, se  tomó  el  partido  de  suspender  el  ejercicio  de  su  autoridad  hasta 
que  aceptase  la  Constitución  que  debía  revisarse.  Esta  conducta  era  mas  humana  y 
noble  que  política  :  irritó  á  los  demagogos ,  excitó  la  desconfianza  del  pueblo,  y  no 
calmó  el  resentimiento  de  los  aristócratas,  que  juzgaban  tan  culpable  á  la  Asam- 
blea por  tener  en  arresto  al  Rey  como  por  destronarle.  »  (  Tableau  historique  et 
politique  de  VEurope,  por  M,  de  Ségur ,  tom.  Io,  pág.  260. ) 
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No  es  pues  extraño  que  en  aquella  ocasión ,  y  alentado  coirtantos 
motivos,  levántasela  cabeza  por  primera  vez  el  partido  republicano , 
poco  poderoso  hasta  entonces,  si  bien  ya  rebullia  *.  Desde  los  prin- 
cipios de  la  revolución  hubo  ya  uno  que  otro  aficionado  á  aquella 
forma  de  gobierno,  ora  le  sedujesen  sus  ventajas,  ora  le  cautivase 
el  recuerdo  de  Atenas  y  de  Roma ,  ora  en  fin  creyese  posible  rea- 
lizar en  una  antigua  monarquía  lo  que  acababa  de  practicarse  en  al- 
gunas colonias  de  América.  Creció  después  el  número  de  republi- 
canos ,  unos  por  convencimiento ,  otros  por  ambición ,  no  pocos 
por  revolver  y  medrar  á  favor  de  un  nuevo  trastorno  5  pero  aunque 
fuese  fácil  prever  la  tendencia  de  algunas  de  las  reformas  decre- 
tadas ,  la  de  varios  escritos  y  periódicos ,  y  la  de  las  asociaciones 
populares  mas  poderosas ,  no  por  eso  cobró  aliento  ni  inspiró  te- 
mores el  partido  republicano ,  hasta  que  la  fuga  del  rey  le  puso  en 
las  manos  una  ocasión  favorable 2. 

Habian  contribuido  á  fomentar  este  partido,  como  sucede  siempre , 
los  errores  y  las  faltas  de  los  demás  :  los  manejos  é  intrigas  de  la 
corte  le  habian  dado  motivo  y  pretexto  para  acriminar  las  inten- 
ciones del  Rey  5  la  oposición  tenaz  de  la  nobleza  y  del  clero ,  su 
emigración  y  hostilidades ,  le  habian  suministrado  armas  para  aban- 
derizar á  la  muchedumbre  contra  las  clases  superiores ;  y  hasta  el 
mismo  partido  constitucional ,  aunque  desease  de  buena  fé  el  esta- 
blecimiento de  una  monarquía ,  habia  contribuido  imprudentemente 
á  socavar  sus  bases ,  ya  dando  mucho  vuelo  á  la  licencia  ,  y  ya  pre- 
sentando á  la  autoridad  real  como  inútil ,  si  es  que  no  como  pe- 
ligrosa 3. 

Mas  cuando  se  hubo  verificado  la  evasión  de  Luis  XVI ,  el  partido 
republicano  vió  el  campo  abierto  á  sus  esperanzas  :  aparecieron  en- 
tonces confirmadas  sus  predicciones ,  legitimados  sus  recelos ,  dis- 
culpadas las  demasías  populares ;  y  arrojando  la  máscara  que  ya  le 

1  «  Por  esta  época  apareció  el  partido  republicano ;  pero  tan  débil  en  su  naci- 
miento y  tan  incierto  en  sus  miras,  que  era  imposible  prever  entonces  su  triunfo  y 
su  destino.  »  ( Tablean  historique  et  politique  de  l'Europe ,  por  M.  de  Ségur , 
tom.  Io,  pág.  260.) 

2  «  Demasiado  cierto  es  que  nos  dejamos  deslumbrar  un  poco  por  los  sofismas 
del  partido  republicano ,  partido  muy  pequeño  entonces ,  y  lo  que  me  hace  temblar 
paralo  porvenir  es  que,  en  la  época  de  1791,  la  posición  del  partido  republicano 
no  se  descubría  siquiera ,  y  ya  estáis  viendo  con  cuanta  audacia  se  manifiesta  hoy 
dia;  por  eso  queremos,  recordando  el  ejemplo  délo  que  ha  sucedido,  preservar 
á  la  generación  actual  de  la  vuelta  de  semejantes  catástrofes.  »  ( Discurso  de  Carlos 
Lameth ,  en  la  Cámara  de  Diputados ,  pronunciado  el  dia  12  de  abril  de  1831. ) 

3  Uno  de  los  primeros  que  anunciaron  este  daño  fue  el  célebre  abate  Raynal,  en 
la  carta  que  dirigió  á  la  Asamblea  en  1790  :  «habéis  conservado  (le  decia)  el 
nombre  de  Rey;  pero  en  vuestra  Constitución  no  es  útil ,  y  aun  es  peligroso  : 
habéis  reducido  su  influjo  al  que  puede  usurpar  la  corrupción ;  le  habéis  convidado, 
por  decirlo  asi,  á  combatir  una  Constitución  que  le  muestra  sin  cesar  lo  que  no  es 
y  lo  que  pudiera  ser.  Este  ya  es  un  vicio  inherente  á  vuestra  Constitución ;  un  vicio 
que  la  destruirá ,  si  vosotros  ó  vuestros  sucesores  no  os  apresuráis  á  extirparlo.  » 
Los  consejos  de  este  publicista  fueron  desatendidos  y  sus  predicciones  despreciadas; 
pero  una  triste  experiencia  vino  á  confirmarlas  en  breve. 
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embarazaba ,  no  se  ocultó  como  antes  á  la  sombra  del  partido  cons- 
titucional ,  sino  que  osó  proclamar  sus  propias  doctrinas ,  amenazar 
y  disputar  el  mando. 

De  esta  menera,  á  medida  que  se  iban  desarrollando  los  sucesos, 
siguiendo  el  curso  de  la  revolución ,  iban  mudándose  los  comba- 
tientes en  el  mismo  campo  de  batalla :  en  la  primera  época  entablóse 
y  continuó  la  lucha  entre  el  partido  de  los  "privilegios  y  el  partido 
popular,  entonces  unido  :  dividióse  este  después  déla  victoria, 
queriendo  los  unos  coger  el  fruto  mas  apriesa ,  y  otros  con  mas  de- 
tenimiento 5  pero  encerrados  todos  ellos  en  los  límites  de  la  Consti- 
tución ,  que  dejaba  subsistente  el  régimen  monárquico ;  mas  asi  que 
un  grave  suceso  dió  mayor  empuje  á  la  revolución  ,  ya  vinieron  á 
las  manos  otros  dos  partidos  :  el  uno  que  se  reunió  en  derredor  de  la 
ley  fundamental  y  del  trono ,  conociendo  su  común  peligro ,  y  el 
otro  que  aspiraba  á  la  ruina  de  entrambos ,  para  fundar  su  domi- 
nación. 

La  táctica  de  este  último  partido  fue  diestra  y  audaz;  pero  la  re- 
volución no  habia  llegado  todavía  al  punto  en  que  pudiera  salir  ven- 
cedor 5  harto  hizo  por  entonces  con  combatir  cuanto  pudo  dentro  de 
la  misma  Asamblea  1 5  ya  pretendiendo  someter  á  un  juicio  á  Luis 
XVI  (lo  cual  envolvía  no  solo  su  abdicación,  sino  la  abolición  del 
régimen  monárquico)  2,  y  ya  pidiendo,  en  virtud  de  lo  extraor- 
dinario de  las  circunstancias ,  que  se  convocase  inmediatamente  una 
Convención  Nacional ,  que  era  lo  propio  que  anular  de  un  golpe  la 
Constitución  decretada  ,  y  depositar  la  dictadura  en  las  manos  de 
una  Asamblea  popular  3. 

1  Fuera  de  ella ,  este  partido  dirigió  sus  miras  al  mismo  objeto  por  medio  de 
los  clubs  y  de  peticiones  populares  :  la  que  se  firmó  en  el  Campo  de  Marte  ( el 
dia  del  tumulto)  concluía  pidiendo  á  la  Asamblea  que  recibiese  la  abdicación  del 
Rey  (suponían  que  habia  abdicado  en  el  hecho  de  evadirse),  y  que  convocase  otro 
cuerpo  constituyente ,  para  proceder  de  un  modo  verdaderamente  constitucional 
al  juicio  del  culpable,  y  sobre  todo  á  reemplazar  y  organizar  un  nuevo 
poder  ejecutivo.  »  Asi  desde  mediados  de  julio  de  1791  ya  pedia  aquel  partido  las 
dos  cosas  que  ejecutó  la  Convención  en  1793. 

2  «  ¡  Poner  en  juicio  al  Rey !  ¿Y  qué  es  eso  (exclamaba  Barnave )  sino  proclamar 
la  república  ?  Se  os  propone  pues  destruir  vuestra  obra ,  al  primer  choque  de  los 
sucesos ,  ó  mas  bien  cuando  por  un  favor  del  cielo ,  una  tentativa  que  pudiera  haber 
traído  resultados  tan  funestos  para  la  nación,  no  ha  traído  ninguno  ?  Cifráis  vuestra 
gloria  en  terminar  una  revolución ,  única  en  los  fastos  del  mundo ;  y  se  os  propone 
abrir  otra  nueva ,  dejar  ese  terrible  legado  á  los  Franceses ,  condenarlos  á  rodar  de 
leyes  en  leyes,  de  tormentas  en  tormentas ,  de  abismos  en  abismos.  » 

3  Mas  de  un  año  antes  habia  dicho  con  otro  motivo  el  abate  Maury,  uno  de  los 
mejores  oradores  del  lado  derecho  de  la  Asamblea  Constituyente  :  «  ¿  Qué  es  una 
Convención  nacional?  Une  Asamblea  que  representa  á  una  nación  entera ,  y  que 

no  teniendo  gobierno ,  quiere  darse  uno  Asi ,  mientras  subsiste  un  rey  sobre  el 

trono ,  no  cabe  una  Convención  Nacional.  »  Barnave ,  gefe  del  partido  popular, 
dijo  después ,  con  ocasión  del  arresto  del  Rey  :  «  habéis  ejercido ,  aunque  con  mo- 
deración y  templanza,  un  poder  que  asombra  á  la  imaginación ;  y  ahora  se  pretende 
que  convoquéis  una  Convención  Nacional ,  investida  de  poderes  aun  mas  temi- 
bles. Habéis  creado  la  libertad;  y  se  quiere  que  establezcáis  un  despotismo  violento 
y  sanguinario, » 
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Para  favorecer  sus  proyectos  ,  acudió  aquel  partido  á  los  medios 
acostumbrados  en  semejantes  casos  :  acaloró  á  la  muchedumbre ; 
dirigió  al  congreso  peticiones  con  sobrados  visos  de  amenazas  •,  pu- 
blicó otras  á  nombre  del  pueblo,  reclamando  la  deposición  del 
Rey ;  y  por  si  todos  estos  medios  no  bastaban ,  aprestó  el  último 
recurso  de  los  déspotas  y  de  las  facciones  :  la  fuerza. 

El  partido  constitucional  por  su  parte  conoció  el  peligro  y  lo  ar- 
rostró con  resolución  y  buen  ánimo  :  dió  treguas  por  el  pronto  á  las 
divisiones  intestinas  que  le  debilitaban  l-  sugirió  á  Luis  XVI  los 
medios  de  escusar,  en  cuanto  era  posible,  el  paso  que  habiadado  •, 
calmó  la  irritación  de  los  ánimos  con  oportunidad  y  destreza  -  y  en- 
cerrándose en  el  terreno  de  la  ley,  que  ni  consentía  juzgar  al  mo- 
narca ni  imponer  una  pena  arbitraria  por  una  falta  antes  no  prevista, 
logró  al  cabo  de  poco  tiempo  reponerle  en  el  mando,  si  bien 
tomando  algunas  precauciones  para  lo  sucesivo ,  ya  para  retraer  al 
Rey  de  volver  á  comprometer  la  suerte  del  Estado,  ya  para  acallar 
por  aquel  medio  el  clamor  popular  2. 

Vencido  legalmente ,  mas  no  por  eso  desesperanzado  ni  sumiso , 
el  partido  republicano  apeló  á  la  violencia,  promoviendo  un  tumulto 
en  el  Campo  de  Marte,  y  creyendo  arrastrar  en  pos  de  sí  los  ánimos 
de  la  capital ;  pero  la  firmeza  de  las  autoridades  y  la  energía  de  la 
guardia  nacional  y  de  su  gefe  disiparon  aquel  peligro,  después  de 
imponer  á  los  perturbadores  un  justo  escarmiento  :  con  lo  cual  que- 
daron en  su  fuerza  y  vigor  la  resolución  de  la  Asamblea  y  la  auto- 
ridad de  las  leyes. 

De  todo  lo  dicho  es  fácil  inferir  que  en  aquella  tormenta  fue  el 
partido  constitucional  el  único  que  salvó  á  Luis  XVI ,  ó  por  mejor 
decir,  el  trono  3 :  el  partido  de  la  nobleza  que  tanto  blasonaba  de 

1  Es  notable  la  carta  remitida  á  la  Asamblea  por  el  abate  Sieyes,  diputado  en 
ella,  para  rebatir  la  sospecha  de  republicanismo ,  á  que  daban  lugar  sus  opiniones 
populares  :  «  no  hay  sino  tres  medios  (decia)  de  juzgar  los  sentimientos  de  cual- 
quiera :  sus  acciones,  sus  palabras  y  sus  escritos;  pues  yo  ofrezco  estas  tres  espe- 
cies de  pruebas.  No  es  por  lisonjear  antiguos  hábitos  ni  por  ningún  sentimiento 
supersticioso  de  realismo  por  lo  que  yo  prefiero  la  monarquía  :  la  prefiero  porque 
tengo  para  mí,  como  una  cosa  demostrada,  que  hay  mas  libertad  en  la  monar- 
quía que  no  en  la  república ;  cualquiera  otro  motivo  de  determinarse  me  parece 
pueril.  El  mejor  régimen  social,  á  mi  entender,  no  es  en  el  que  uno  ó  algunos  sola- 
mente, sino  en  el  que  todos  gozan  tranquilamente  la  mayor  latitud  de  libertad 
posible  ,  y  si  descubro  este  carácter  en  el  gobierno  monárquico ,  es  claro  que  debo 
preferirle  á  cualquier  otro.  He  ahí  todo  el  secreto  de  mis  principios,  y  mi  profesión 
de  fe  bien  terminante.  » 

2  Articulo  Io.  Si  el  Rey,  después  de  haber  prestado  juramento  á  la  Constitución, 
lo  retracta,  se  entenderá  que  ha  abdicado.  Art.  2o.  Si  el  Rey  se  pone  al  frente  de 
un  ejército  contra  la  nación ,  ó  si  manda  á  sus  gefes  ejecutar  semejante  proyecto ,  ó 
por  último  si  no  se  opone  por  un  acto  formal  á  todo  acto  de  esta  clase  que  se  eje- 
cutare en  su  nombre ,  se  entenderá  que  ha  abdicado.  Art.  3o.  Un  rey  que  haya 
abdicado,  ó  que  se  repute  haberlo  hecho,  volverá á  la  clase  de  simple  ciudadano, 
y  podrá  ser  acusado  según  los  trámites  ordinarios  por  todos  los  delitos  posteriores 
á  su  abdicación.  »  (Decreto  de  15  de  julio  de  1701.  Este  decreto  se  incluyó  luego  en 
la  Constitución.  Cap.  2o,  sección  Ia.) 

3  La  mayor  parte  de  aquel  triunfo  se  debió  á  la  elocuencia  de  Barnave,  muy 
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lealtad,  se  redujo  á  prestar  su  voto  dentro  de  la  Asamblea  á  favor 
del  Rey ;  pero  estaba  tan  lejos  de  tener  influjo  que  alcanzase  á  sal- 
varle, que  su  misma  protección  le  hubiera  sido  muy  funesta-,  y  tal 
era  su  obstinación ,  y  tal  su  encono  contra  los  que  anhelaban  fundar 
una  monarquía  templada,  que  ni  aun  con  aquel  desengaño  pudo 
resolverse  á  prestarles  su  auxilio  ,  y  prefirió  exponerse  á  todos  los 
riesgos  y  azares. 

La  ceguedad  de  este  partido  y  la  sobrada  confianza  é  indulgencia 
del  partido  constitucional  fueron  causa  de  que  se  sacase  escaso 
fruto  de  la  victoria  conseguida,  dejando  subsistentes  las  causas  que 
habian  de  ocasionar  después  la  ruina  de  entrambos  y  el  trastorno 
de  la  monarquía ;  pero  en  tiempos  de  revolución  se  tiene  por  buena 
dicha  escapar  del  riesgo  presente  ;  y  se  creyó  que  quedaba  res- 
tablecido el  trono ,  cuando  se  le  dejaba  en  el  aire. 


CAPITULO  XX. 

La  Asamblea  Constituyente  se  hallaba  ya  cerca  del  término  de  su 
carrera,  cuando  se  verificó  la  evasión  malograda  de  Luis  XVI ;  mas 
aunque  fuese  breve  el  intervalo  que  medió  entre  aquel  hecho  gra- 
vísimo y  la  conclusión  del  Congreso ,  presentó  un  carácter  peculiar 
y  distinto  que  no  puede  pasarse  en  silencio. 

El  partido  constitucional  habia  abierto  los  ojos ,  aunque  tarde  ; 
conocía  ya  muchas  de  las  faltas  que  habia  cometido  5  y  empezaba  á 
temer  con  harto  fundamento  que  no  fuese  bastante  sólido  el  edificio 
levantado  con  tantos  peligros  y  afanes.  La  necesidad  mas  urgente 
era  la  de  robustecer  la  autoridad  real,  sobradamente  debilitada 
desde  el  principio  de  la  revolución,  y  que  con  su  última  recaída 
habia  acabado  de  perder  su  fuerza  5  mas  todo  se  oponía  por  desgra- 
cia á  las  prudentes  miras  que  mostraban  por  aquel  tiempo  los  miem- 
bros de  mas  influjo  en  la  Asamblea  *. 

decidido  entonces  á  sostener  la  monarquía.  En  el  famoso  discurso  que  pronunció  en 
aquella  ocasión ,  se  halla  una  profecía  muy  notable  :  «  Vosotros  que  fundáis  tantas 
esperanzas  en  la  movilidad  del  pueblo  ,  ¿  como  no  conocéis  que  en  esa  movilidad 
misma  se  encierra  la  destrucción  de  vuestro  sistema?  ¿Creéis  que  un  Consejo 
ejecutivo ,  débil  por  su  propia  esencia  contra  el  amor  de  la  igualdad ,  que  es  ya  la 
pasión  de  los  Franceses ,  y  debilitado  aun  mas  por  la  división  de  sus  miembros, 
resistirá  largo  tiempo  al  gran  general  que  hubiese  obtenido  el  amor  y  el  respeto 
del  pueblo ,  y  que  presentase  á  la  nación  el  poder  protector  del  genio  contra  los 
abusos  á  que  vosotros  mismos  le  habríais  abandonado?  ¿No  conocéis  que  si,  por 
efecto  de  una  pasión,  la  nación  pudiera  destruir  la  autoridad  real ,  podria  tam- 
bién por  otra  pasión  destruir  la  república  ,  para  establecer  la  tiranía  ?  » 

1  «  En  1791  (dice  uno  de  ellos)  pensamos  que  habíamos  ido  demasiado  lejos; 
y  á  esto  es  á  lo  que  hice  alusión  ,  hace  pocos  dias ,  cuando  tuve  el  honor  de  deciros 
que  me  honraba  de  haber  puesto  lindes  al  poder,  cuando  era  demasiado  fuerte,  y 
de  haberlo  después  defendido  ,  cuando  se  hallaba  demasiado  débil.  »  ( Discurso  de 
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Tenían  que  vencer  ante  todas  cosas  la  repugnancia  que  cuesta 
haber  de  condenar  por  sus  labios  algunas  de  las  propias  doctrinas1 5 
trocar  los  aplausos  y  triunfos  de  la  popularidad  en  sinsabores  y  ca- 
lumnias-, prestar  el  crédito  adquirido  con  trabajo  y  peligro  á  un 
gobierno  justamente  desacreditado  •  y  pasar  tal  vez  por  tránsfugas 
déla  libertad,  cuando  todo  se  sacrifica  en  su  obsequio.  Unanse  á 
estas  dificultades ,  nacidas  de  la  índole  del  corazón  humano  ,  las  que 
provenian  de  las  circunstancias ,  las  que  nacian  de  haber  de  anular 
ó  modificar  varias  resoluciones  de  la  Asamblea ,  aceptadas  con  en- 
tusiasmo como  muy  populares,  los  estorbos  opuestos  con  dañada 
intención  por  el  partido  contrarevolucionario ,  incapaz  de  olvidar 
sus  resentimientos,  y  el  empuje  del  partido  republicano,  cada  dia 
mas  alentado  en  sus  esperanzas  5  y  se  verá  cuán  árdua  empresa  ha- 
bían acometido  los  que  querían  afirmar  la  potestad  real  á  pesar  de 
tantos  obstáculos ,  y  precisamente  cuando  ella  misma  acababa  de 
oponer  el  mas  grande. 

Un  medio  cabia  tal  vez  que  hubiera  producido  las  mas  favora- 
bles resultas,  si  lo  hubiesen  tentado  con  resolución  hombres  de 
gran  carácter  y  concepto ;  pero  no  obstante  las  buenas  prendas  y  el 
talento  de  los  diputados  populares,  que  aplicaron  el  nombro  para 
sostener  la  autoridad  real,  ninguno  de  ellos  había  que  tuviese  la 
fuerza  colosal  de  un  Mirabeau  5  único  hombre  que  si  entonces  hu- 
biera vivido ,  pudiera  haber  sacado  gran  provecho  de  las  favorables 
disposiciones  que  ya  mostraba  la  Asamblea.  Era  necesario ,  en  el 
punto  crítico  en  que  se  hallaba  la  monarquía ,  asociarse  con  el  go- 
bierno 5  y  no  por  tratos  secretos  ,  que  por  mas  que  sean  dictados 
por  sentimientos  nobles ,  llevan  siempre  consigo  cierto  aspecto  de 
intriga  palaciega ,  fatal  en  tiempos  de  revolución  5  sino  francamente, 
á  la  luz  del  dia ,  tomando  la  defensa  de  la  autoridad  real  sin  sonro- 
jarse de  ello,  y  uniendo  al  convencimiento  del  propio  deber  un 
sentimiento  de  ambición  honrosa,  y  hasta  el  empeño  de  sacar  airoso 
al  partido  cuyas  banderas  se  han  enarbolado.  Pero  una  anterior 
resolución  de  la  Asamblea  oponía  á  este  plan  un  estorbo  casi  insu- 
perable :  seducida  por  vanas  teorías,  conjurándose  el  partido  aris- 

Cárlos  Lameth,  en  la  Cámara  de  Diputados,  pronunciado  el  dia  12  de  abril 
de  1831.) 

1  En  el  discurso  pronunciado  por  Barnave ,  con  motivo  de  la  evasión  de  Luis  XVI, 
se  echa  de  ver  claramente  que  el  partido  que  había  dado  antes  tanto  impulso  á  la 
revolución ,  quería  ya  detenerla  y  no  podia.  «  Es  pues  certísimo  que  ya  es  tiempo 
de  terminar  la  revolución ,  de  que  reciba  hoy  mismo  su  gran  carácter  :  si  se  ha 
hecho  en  favor  de  la  nación ,  debe  pararse  en  el  momento  en  que  la  nación  es  libre 
y  que  todos  los  Franceses  son  iguales;  y  si  continúa  en  medio  de  las  agitaciones, 
entonces  no  se  ha  hecho  sino  en  provecho  de  algunos  hombres  ;  entonces  se  des- 
honra ella  y  nos  deshonramos  nosotros.  Hoy  en  dia  todo  el  mundo  conoce  que  el 
interés  común  exige  que  la  revolución  se  detenga.  »  Asi  el  partido  de  Barnave, 
que  habia  sido  el  del  movimiento  (según  la  nueva  expresión)  en  tiempo  de 
Mirabeau,  era  á  fines  de  la  Asamblea  el  de  la  resistencia,  en  cuanto  empezó  á 
descollar  el  partido  republicano.  En  el  mismo  caso  se  hallaron  entonces  Bailly, 
Lafayetle ,  y  otros  coriféos  de  la  revolución. 
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tocrático  y  el  partido  popular  contra  una  medida  esencial  en  todo 
gobierno  representativo ,  y  mirando  sobradamente  á  las  personas  y 
á  las  circunstancias ,  cuando  solo  debia  atenderse  á  instituciones 
fundadas  para  largo  tiempo ,  se  habia  desechado  la  propuesta  de 
Mirabeau  de  que  los  ministros  tuviesen  á  lo  menos  voz  consultiva 
en  la  Asamblea  (aunque  después  en  la  Constitución  tuvo  que  decre- 
tarse como  necesario);  y  se  había  aprobado  en  contraposición  un 
decreto  (incluido  luego  en  la  Constitución)  que  prohibía  al  Mo- 
narca el  poder  nombrar  sus  ministros  entre  los  diputados  4. 

Esta  medida  presentaba  un  aspecto  de  desinterés  y  de  popularidad 
que  siempre  seduce  á  los  hombres ,  y  mas  en  tiempo  de  revolución  ; 
pero  era  en  el  fondo  funestísima,  no  solo  £  la  potestad  real ,  sinoá 
la  libertad  misma ,  en  cuyo  abono  parecía  dictada.  Una  de  las  cosas 
mas  difíciles  en  todo  gobierno  representativo,  que  es  esencialmente 
un  gobierno  de  mayoría ,  consiste  en  unir  íntimamente  á  la  potestad 
ejecutiva  con  los  cuerpos  deliberantes  ,  darles  el  mismo  espíritu  é 
infundirles ,  si  cabe  decirlo  así,  la  misma  alma  5  y  la  experiencia  ha 
demostrado  que  uno  de  los  medios  mas  sencillos  y  eficaces  para 
conseguirlo ,  asi  como  para  cortar  á  veces  conflictos  peligrosos  en- 
tre ambas  potestades  y  dar  un  gran  impulso  á  la  nación  en  momen- 
tos críticos ,  es  elegir  el  Rey  sus  ministros  en  las  mismas  Cámaras, 
escogiéndolos  como  los  órganos  y  representantes  de  una  opinión  ya 
manifiesta  por  medio  de  discusiones  públicas  ,  y  que  lleva  consigo 
los  votos  de  la  mayoría.  Es  de  advertir  que  esta  conducta  del  Mo- 
narca es  como  una  especie  de  homenage  á  la  nación  5  puesto  que 
confia  el  ejercicio  de  su  autoridad  á  los  mismos  á  quienes  ella  ha 
confiado  la  defensa  de  sus  derechos  5  que  es  igualmente  conforme 
al  espíritu  del  gobierno  representativo ,  que  se  alimenta  de  publici- 
dad ,  y  no  consiente  ir  á  buscar  los  depositarios  del  poder  en  las 
antesalas  de  un  palacio  sino  en  el  foro  de  los  legisladores  5  y  que 
•  reúne  por  último  otras  muchas  ventajas  de  un  valor  incalculable  en 
la  práctica  5  tales  son ,  por  ejemplo  ,  mayor  unión  entre  ambas  po- 
testades ,  mas  facilidad  para  preparar  los  trabajos  legislativos,  mas 
armonía  entre  los  decretos  y  las  medidas  de  ejecución ;  en  vez  de 
que ,  cuando  los  ministros  no  pueden  ser  al  mismo  tiempo  diputa- 
dos ,  unos  y  otros  se  miran  como  extraños ,  si  es  que  no  como  ene- 
migos ;  falta  entre  ellos  la  mutua  confianza  ;  hasta  la  misma  altivez 
se  opone  á  concesiones  recíprocas ,  mas  fáciles  siempre  entre  igua- 

1  Mirabeau  no  se  atrevió  á  proponer  que  los  diputados  pudiesen  ser  ministros  ;  y 
se  contentó  con  pedir  que  pudiesen  asistirá  la  Asamblea  con  voz  consultiva,  para 
concurrir  á  las  discusiones  :  el  partido  realista  fue  el  primero  que  se  opuso  á  ello 
por  el  órgano  de  M.  de  Montlosier,  exagerando  cabalmente  los  principios  popu- 
lares; el  partido  constitucional  por  su  parte  se  opuso  también,  por  medio  de 
M.  Lanjunais  y  de  otros ;  decidiendo  la  Asamblea  contra  la  proposición  de  Mirabeau 
y  aprobando  otra  diametralmente  opuesta ,  menos  por  el  peso  de  las  razones  que 
por  sospechas,  rivalidad  y  miserias  de  partidos.  (Montlosier,  Memorias,  tom.  Io, 
pág.  337.  —  Historia  de  la  Asamblea  Constituyente,  por  A.  Lameth ,  tom.  Io, 
pág.  240.) 
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les ;  y  cuando  se  presenlan  los  ministros  en  el  Congreso  ( si  es  que 
se  les  manda  comparecer  ó  se  les  tolera  por  indulgencia ) ,  aparecen 
poco  menos  que  como  advenedizos  ó  intrusos,  que  vienen  á  sumi- 
nistrar datos  á  sus  superiores ,  ó  como  tímidos  acusados  que  van  á 
servir  de  blanco  á  cargos  y  reconvenciones1.  ¡Qué  diferencia  de 
presentar  un  ministro  en  la  Asamblea  de  Legisladores  por  su 
propio  derecho ,  reuniendo  en  su  persona  el  carácter  de  depositario 
de  la  confianza  de  un  rey  y  de  mandatario  de  una  nación ! 

Si  se  temiese  acaso  que  ,  dejando  al  rey  la  facultad  de  elegir  sus 
ministros  entre  los  miembros  de  las  Cámaras  ,  emplee  con  mucho 
éxito  tal  recurso  para  debilitar  el  partido  popular,  este  inconve- 
niente, aun  suponiéndole  fundado,  no  es  de  tanta  gravedad  como 
se  pretende  :  en  muchas  ocasiones  puede  ser  útil,  lejos  de  ser  no- 
civo ,  que  la  Corona  emplee  en  favor  suyo  la  popularidad  de  algunos 
hombres  acreditados  ;  y  aun  cuando  no,  el  mejor  arbitrio  para  no 
dar  cabida  á  medios  indignos  de  seducción  ó  de  cohecho ,  es  abrir 
una  puerta  franca  á  la  ambición  por  donde  pueda  entrar  sin  bajar  la 
cabeza ;  que  en  cuanto  á  las  almas  débiles  ó  corrompidas,  por  mas 
leyes  que  se  establezcan  y  mas  precauciones  que  se  tomen  ,  es  im- 
posible impedir  que  se  prostituyan  ó  se  vendan. 

Si  absolutamente  se  creyese  necesario,  aun  hay  un  recurso  expe- 
dito y  fácil  de  disminuir  los  peligros  que  se  temen  5  y  es  obligar  al 
diputado ,  que  haya  sido  nombrado  ministro ,  á  volver  á  someterse 
por  este  mero  hecho  á  otra  elección  popular ;  por  cuyo  medio ,  pro- 
bado con  buen  éxito  en  Inglaterra ,  se  consigue  el  no  privar  al  Rey 
de  elegir  los  depositarios  é  instrumentos  de  su  autoridad  entre  los 
que  la  nación  misma  parece  haber  recomendado  con  sus  votos 2,  y 
dejar  á  esta  el  decidir  de  nuevo  si  aquella  preferencia  de  la  auto- 
ridad real  en  favor  de  un  Diputado  ha  cambiado  ó  no  el  buen  con- 
cepto que  de  él  tenia. 

He  insistido  tanto  en  este  punto ,  porque  es  uno  de  los  que  mas  in- 
flujo tuvieron,  á  mi  entender,  en  que  no  pudiese  plantearse  en 
Francia ,  en  tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente ,  una  monarquía 
constitucional  5  único  medio  de  haber  asegurado  el  fruto  de  la  revo- 
lución sin  tantas  lástimas  y  trastornos  :  siendo,  por  el  contrario, 

1  Hasta  la  manera  de  expresarse  la  Constitución  indica  cuan  equivocadas  eran 
las  ideas  de  la  Asamblea  acerca  de  este  punto ,  tan  importante  á  la  autoridad  y 
decoro  del  gobierno  :  «  Los  ministros  del  rey  tendrán  entrada  en  la  Asamblea 
Nacional  legislativa  :  tendrán  en  ella  un  lugar  señalado.  »  —  «  Se  les  oirá  siempre 
que  lo  pidieren,  sobre  objetos  relativos  á  su  administración,  ó  cuando  se  les 
requiera  que  den  algunas  aclaraciones.  »  —  «Se  les  oirá  igualmente  sobre 
objetos  extraños  á  su  administración,  cuando  la  Asamblea  Nacional  les  conceda  la 
palabra. »  (Constitución,  cap.  3o,  sección  4a,  art.  10.) 

2  La  Asamblea  llevó  á  tal  extremo  su  manía  en  este  punto ,  que  vedó  en  la  misma 
Constitución  (capítulo  2o,  sección  4*  artículo  2o)  el  que  los  miembros  de  la  le- 
gislatura actual  ó  de  las  sucesivas  pudieran  ser  nombrados  ministros,  ni  aceptar 
ningún  empleo ,  ni  aun  comisión  del  gobierno  ó  de  sus  agentes,  no  solo  du- 
rante la  diputación  sino  dos  años  después. 
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poco  menos  que  inútiles  los  conatos  de  muchos  miembros  populares 
de  aquel  Congreso ,  para  venir  al  socorro  de  la  autoridad  real  como 
á  hurtadillas  y  con  vergüenza. 

Dio  también  la  desgracia  de  que  en  la  época  de  que  estamos  tra- 
tando iba  ya  la  Asamblea  cansada  y  casi  rendida,  no  tanto  por  el 
transcurso  del  tiempo,  cuanto  por  la  lucha  tenaz  que  habia  sostenido 
y  por  el  cúmulo  de  reformas  que  habia  decretado.  Los  cuidados  que- 
brantan ;  las  tareas  debilitan  :  en  tiempos  de  revolución  todo  poder 
envejece  pronto-,  y  en  Francia,  nación  inconstante  y  amiga  de  no- 
vedades ,  la  antigüedad  es  mal  título  de  recomendación.  Asi  es  que , 
á  pesar  de  los  grandes  servicios  que  habia  prestado  la  Asamblea  á  la 
causa  de  la  libertad  ,  empezaba  ya  á  manifestarse  el  deseo  de  que 
cediese  su  puesto  á  otra;  multiplicábanse  las  peticiones  con  el 
propio  objeto  •,  y  como  nada  hay  que  cueste  mas  empacho  que  de- 
fender la  prorogacion  de  la  autoridad  los  mismos  que  la  están  ejer- 
ciendo, se  valían  hábilmente  las  pasiones  y  los  partidos  hasta  del 
desinterés  y  moderación  de  la  Asamblea ,  para  que  ella  misma  apre- 
surase el  término  de  su  existencia. 

Aun  dentro  de  su  propio  seno  muchos  lo  deseaban  :  unos  de 
buena  fé,  otros  por  cansancio,  quienes  por  atender  ásus  negocios, 
quienes  por  retirarse  á  su  tranquilo  hogar  5  pero  los  que  mostraban 
mas  empeño  eran  precisamente  los  dos  partidos  extremos ,  opuestos 
en  doctrinas,  en  miras  é  intereses  *.  El  partido  de  la  contrarevo- 
lucion  ansiaba  por  momentos  ver  cerrarse  una  Asamblea  que  tantas 
reformas  habia  hecho  ,  y  que  tanto  le  habia  mortificado  2 :  el  resen- 
timiento y  la  venganza  podían  mas  que  la  previsión  ;  y  á  trueque  de 
perder  de  vista  un  objecto  odiado  ,  parecía  apetecible  cuanto  pu- 
diese después  sobrevenir.  No  menos  impaciente ,  aunque  sí  mas 
avisado  ,  procedía  el  partido  que  anhelaba  acelerar  el  curso  de  la 
revolución,  ó  por  mejor  decir,  realizar  otra  de  que  pudiese  él  apo- 
derarse. Y  como  quiera  que  la  Asamblea  oponía  el  mayor  obstáculo 
á  semejante  intento ,  ya  porque  quería  terminar  la  revolución  que 
habia  visto  nacer  5  ya  porque  hasta  su  amor  propio  la  empeñaba  en 
sostener  una  Constitución  que  era  como  hija  suya  5  y  ya  en  fin  por 
las  muestras  que  daba  de  querer  reprimir  los  desórdenes  y  la  anar- 
quía 3,  todos  los  que  ansiaban  revueltas  y  trastornos ,  los  que  querían 

1  «  No  era  esta  la  primera  vez  (decia  con  otro  motivo  un  miembro  ilustre  de 
aquel  Congreso)  que  los  dos  partidos  extremos  de«ia  Asamblea  sostenían  las  mismas 
opiniones  con  miras  contrarias ;  pero  que  sin  embargo  tenian  un  fin  común :  el 
de  querer  otra  cosa  que  lo  que  se  trataba  de  establecer. »  (Historia  de  la 
Asamblea  Constituyente ,  por  A.  Lamcth  ,  tomo  2o,  página  194.) 

2  «En  cuanto  á  los  realistas  (dice  uu  historiador  cuyo  testimonio  no  recusarán) 
preocupados  por  su  odio,  no  podían  imaginar  uña  Asamblea  mas  peligrosa  que 
aquella  en  que  tantas  veces  habian  sido  vencidos ,  y  no  dejaban  de  unir  su  voz  á  la 
de  todos  los  diputados  que  declaraban  estar  cansados  de  su  poder.  Asi  el  Rey,  por 
esta  fatal  resolución,  no  tenia  en  perspectiva  sino  una  Asamblea  nueva  ,  que  joven 
é  impetuosa  le  baria  pagar  á  él ,  no  menos  que  á  la  Francia ,  los  gastos  de  su  edu- 
cación política.»  (Lacretelle,  Historia  de  la  Asamblea  Constituyente,  libro  8o.) 

3  «  La  Asamblea  empezó  desde  aquel  dia  (después  de  la  evasión  de  Luis  XVI)  á 
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ver  desocupado  el  lugar  en  que  ostentarse  ellos ,  los  que  anhelaban 
ensayar  cuanto  antes  sus  planes  de  república ,  instaban  de  consuno 
y  cada  vez  con  mayor  ahinco  porque  se  disolviese  la  Asamblea. 

Lo  decretó  al  fin  esta ,  ó  por  convencimiento  y  moderación ,  ó 
por  debilidad  y  cansancio  •  y  desde  aquel  punto  fue  fácil  prever  que 
amenazaba  una  crisis  gravísima  con  peligro  de  la  libertad  y  del 
trono.  De  cuantos  errores  habia  cometido  la  Asamblea ,  ninguno 
mas  funesto  que  el  haber  vedado  el  que  sus  miembros  pudiesen  ser 
reeligidos  4,  y  antes  de  concluir  sus  sesiones  ya  conoció  aquella 
falta  y  hubiera  querido  repararla ;  pero  no  tuvo  bastante  ánimo 
para  volver  atrás,  ni  era  ya  empresa  fácil 2.  Una  moderación  cul- 
pable (porque  hasta  la  moderación  lo  es  cuando  perjudica  al  Estado) 
habia  seducido  á  unos  :  el  temor  de  perder  la  popularidad  retrajo  á 
otros  :  mezcláronse  también  en  la  demanda  rivalidades  y  pasiones 
mezquinas  ;  y  adoptando  imprudentemente  una  teoría  mucho  menos 
popular  en  el  fondo  que  lo  que  á  primera  vista  aparece ,  decretó  la 
Asamblea  un  principio  anárquico  (que  tal  nombre  merece),  pues 
condena  al  Estado  á  exponerse  al  trance  de  una  revolución  cada  vez 
que  se  renueve  la  Asamblea  de  sus  legisladores  3 

Lo  mas  singular  es  que ,  según  el  rigor  de  los  principios  demo- 
cráticos, no  cabe  mayor  atentado'  que  mermar  los  derechos  del 

tomar  ascendiente  sobre  la  muchedumbre  y  á  reprimir  sus  movimientos  facciosos. 
¡  Ah !  ¿Porqué  no  habia  hecho  dos  años  antes  el  ensayo  de  sus  fuerzas?  »  (Lacre- 
telle,  Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  lib.  8o.) 

1  «  Barnave,  A.  Duport ,  mi  hermano  Alejandro  y  yo  (ha  dicho  en  estos  últimos 
años  M.  Carlos  Lameth) ,  luchamos  cuanto  pudimos  por  sostener  la  Constitución 
monárquica.  Dijimos  que  era  un  absurdo,  una  violencia  de  todos  los  derechos,  el 
impedir  la  reelección  de  los  miembros  de  la  Asamblea  Constituyente;  y  de  seguro 
no  consistió  en  nosotros  que  se  cometiese  esta  falta  ,  tan  justamente  reprochada  á 
aquella  Asamblea.  »  (Discurso  de  M.  C.  Lameth  en  la  Cámara  de  Diputados  ,  pro- 
nunciado el  dia  12  de  abril  de  1831.) 

«La  falta  capital  que  cometió  la  Asamblea  Constituyente  (ha  dicho  un  célebre 
escritor,  cuya  memoria  me  es  sumamente  grata)  al  decretar  que  sus  miembros  no 
pudiesen  ser  reelegidos,  es  la  causa  mas  evidente  de  las  espantosas  desgracias  que 
experimentó  en  breve  la  nación  francesa. »  (Cuadro  histórico  y  político  de  Eu- 
ropa, por  el  conde  de  Ségur,  tom.  Io,  pág.  293.) 

2  «  Ninguno  de  los  oradores  mas  acreditados  se  atrevió  á  proponer  en  la  tribuna 
que  la  Asamblea  seprorogase  bajo  el  título  de  Asamblea  legislativa;  único  me- 
dio que  ya  quedaba  de  proteger  al  Rey.  Ni  aun  fue  posible  conseguir  que  se  revo- 
case el  artículo  de  la  Constitución  que  prohibía  á  los  miembros  de  la  Asamblea  el 
poder  ser  elegidos  para  la  legislatura  siguiente.  /  Mueran  los  intrigantes  y  am- 
biciosos! Con  tales  gritos  era  como  únicamente  se  respondía  álas  razones  mas  evi- 
dentes. »  (Lacretelle,  Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  cap.  8o.) 

3  «  Aunque  esta  resolución  no  fuese  adoptada  (la  de  cesar  en  sus  funciones  los 
miembros  de  la  Asamblea  Constituyente  ,  al  cumplirse  el  año  de  ejercer  sus  funcio- 
nes) ,  no  por  eso  dejó  de  producir  mas  tarde  amargos  frutos.  Dejó  ya  entrever  por 
los  motivos  secretos  que  la  habían  dictado  ,  cuál  seria  la  opinión  del  lado  derecho 
de  la  Asamblea  (el  partido  realista)  sobre  la  cuestión  decisiva  de  la  reelección.  Este 
gérmen  de  discordias  y  de  desdichas  se  desenvolvió  al  año  siguiente  ,  y  entregó  el 
destino  de  la  Constitución  y  el  de  la  Francia  al  torrente  revolucionario  ,  que  desde 
aquel  momento  no  encontró  ya  ningún  dique  capaz  de  contenerle.  »  (A.  Lameth. 
Historia  de  la  Asamblea  Constituyente,  tom.  Io,  pág.  3¿»5.) 
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pueblo  y  poner  cortapisas  á  su  libre  elección;  que  según  las  máxi- 
mas de  la  mera  razón  ,  nada  mas  prudente  que  encomendar  el  ma- 
nejo de  una  máquina  á  los  mismos  que  la  han  labrado,  en  vez  de 
confiarla  á  manos  inexpertas ,  si  es  que  no  enemigas  y  que  según 
las  reglas  de  la  sana  política,  no  son  de  desatender  la  práctica  adqui- 
rida, el  concepto  ganado,  el  influjo  y  crédito,  que  son  como  un 
caudal;  no  habiendo  nación  ninguna  (y  mucho  menos  las  que  son 
novicias  en  la  carrera  de  la  libertad)  que  pueda  desprenderse  de 
una  vez  ,  y  como  por  antojo  ,  de  centenares  de  diputados  que  han 
hecho  ya  sus  pruebas  ,  y  que  son  como  pilotos  experimentados  que 
conocen  el  bajel  que  dirigen  y  el  mar  en  que  navegan.  Si  el  pueblo 
no  vuelve  á  elegir  á  algunos  de  sus  diputados ,  porque  crea  que  han 
desmerecido  su  confianza ,  la  exclusión  és  entonces  mas  grave  y 
sensible  que  no  proviniendo  de  una  ley,  que  á  todos  los  confunde 
en  la  misma  especie  de  entredicho ;  y  si ,  por  el  contrario ,  ha  sido 
tal  la  conducta  de  un  diputado  que  le  haya  grangeado  el  mejor  con- 
cepto, ¿cabe  cosa  mas  injusta  y  desacertada  que  prohibir  á  la  na- 
ción el  volver  á  valerse  de  la  misma  persona ,  cuando  la  sirve 
lealmente  y  á  medida  de  su  deseo  1  ? 

Por  manera  que,  á  fuerza  de  teorías  absurdas  y  de  precauciones 
pueriles ,  puede  decirse  que  los  hombres  mas  notables  de  la  nación, 
los  que  acababan  de  guiarla  con  tanto  peligro  como  gloria  en  los 
primeros  pasos  de  su  libertad,  quedaban  como  arrumbados  por 
aquel  propio  hecho,  sin  poder  el  Monarca  valerse  de  ellos  hasta 
que  pasasen  dos  años  después  de  terminada  su  diputación ,  y  sin 
poder  la  nación  misma  volver  á  enviarlos  al  Congreso  ,  cuyas  puer- 
tas se  cerraban  ante  sus  mismos  fundadores.  ¡  Qué  ceguedad  tan 
inconcebible ,  y  cuántas  lágrimas  y  sangre  habia  de  costar  luego  ! 


CAPITULO  XXI. 

La  Asamblea  encontraba ,  al  fin  de  su  carrera ,  los  obstáculos  que 
ella  habia  sembrado ,  y  que  le  impedían  ahora  caminar  por  la  senda 
del  bien  no  siéndole  posible  tampoco ,  por  mas  que  lo  deseaba , 
reprimir  el  desenfreno  de  los  partidos  cada  dia  mas  audaces. 
Nada  contribuía  tanto  á  darles  aliento  ,  acrecentando  su  perni- 
cioso influjo,  como  la  licencia  de  la  imprenta,  que  no  conocía 
límites.  Al  principio  de  la  revolución  se  habia  creído  útil  de- 
jarla en  absoluta  libertad  5  ya  por  la  confianza  generosa  que 

1  Los  miembros  de  la  Asamblea  Constituyente  no  podían  ser  nombrados  para 
la  Asamblea  Legislativa ;  pero  la  Constitución  establecía  que  :  «los  miembros 
del  Cuerpo  legislativo  pudiesen  ser  reelegidos  para  la  legislatura  siguiente ;  mas  que 
no  pudiesen  serlo  luego ,  sino  después  demediar  el  intervalo  deuna  legislatura.» 
(Constitución,  cap.  Io,  sección  3a  ,  art.  6o.) 

K  10 


146 


ESPÍRITU  DEL  STGLO. 


reina  en  tales  épocas ,  creyendo  equivocadamente  que  todos  aspi- 
ran al  bien  y  serán  muy  leves  los  desórdenes ,  y  ya  por  estimar 
necesaria  aquella  fuerza  impetuosa  para  echar  por  tierra  antiguos 
abusos.  Mas  sucedió  lo  que  sucede  en  tales  casos  :  el  partido  ene- 
migo de  las  reformas  ( que  quisiera  poner ,  si  en  su  mano  estuviese, 
una  mordaza  á  la  nación )  se  apodera  del  arma  de  sus  contrarios 
y  la  maneja  con  perfidia  •  exagera  los  males ,  abulta  los  peligros, 
desacredita  las  intituciones ,  calumnia  á  las  personas ,  y  hace 
cuanto  puede  para  deshonrar  con  sus  propios  excesos  la  publicidad 
que  aborrece. 

No  muy  comedido  por  sí  el  partido  popular ,  irritado  con  los  tiros 
alevosos  de  sus  contrarios  ,  intolerante  en  sus  opiniones ,  y  exclu- 
sivo en  su  afición  á  los  gefes  que  va  ensalzando ,  abusa  también  de 
la  imprenta,  sin  conocer  el  daño  que  hace  á  la  libertad;  y  hasta 
puede  acontecer  ,  como  aconteció  en  Francia  ,  que  á  la  sombra  de 
este  partido  se  desencadenen  algunos  hombres  inmorales,  que  solo 
apetecen  el  trastorno  del  Estado  ,  para  saciar  sus  propias  miras  ó 
para  satisfacerlas  agenas  l. 

Fueron  en  breve  tantos  los  abusos  y  tan  grandes  los  escándalos, 
que  la  misma  Asamblea  mostró  una  que  otra  vez  deseos  de  conte- 
tenerlo  •  pero  tomando  malamente  por  magnanimidad  el  perdón 
délas  propias  ofensas  (como  si  un  Cuerpo  político,  encargado 
de  la  suerte  de  una  nación ,  estuviese  en  el  caso  de  un  mero 
particular ) ;  creyendo  que  la  misma  imprenta ,  comparada  con  la 
lanza  de  Aquiles ,  curaría  los  males  que  causaba ,  sin  ver  que  cuando 
se  deja  predicar  impunemente  la  inmoralidad  y  la  anarquía,  hay 
ya  mucho  adelantado  para  que  en  breve  prevalezcan  2  ;  ó  detenién- 
dola el  escrúpulo  de  que  pareciese  menoscababa  los  derechos  que 
habia  proclamado  ,  cual  si  pudiese  existir  alguno  en  una  sociedad 
bien  constituida  sin  que  le  contengan  justos  límites 3 ;  lo  cierto "  es 

1  Entre  los  escritores  de  esta  clase  descollaba  en  aquella  época  por  su  cinismo 
sanguinario  el  famoso  Marat,  autor  del  Amigo  delpueblo,  en  cuyo  diario  excitaba 
á  todos  los  horrores  y  excesos,  como  único  medio  de  llevar  á  cabo  la  revolución.  En 
uno  de  sus  números  decia  al  pueblo  :  «  quinientas  ó  seiscientas  cabezas  echadas 
al  suelo  os  hubieran  asegurado  sosiego,  libertad,  dicha  :  una  falsa  humanidad  ha 
detenido  vuestros  brazos  y  suspendido  vuestros  golpes ,  y  va  á  costar  la  vida  á  mi- 
llones de  vuestros  hermanos.  »  En  otro  número  pedia  ochocientas  horcas  para  sa- 
crificar á  los  negros  ,  nombre  que  daba  á  los  diputados  realistas  y  á  sus  parciales. 
Asi ,  en  diferentes  épocas  y  en  distintos  países,  una  misma  palabra  sirve  a  par- 
tidos opuestos  para  señalar  y  sacrificar  á  sus  víctimas ! 

2  El  general  Lafayette  y  otros  defensores  de  la  libertad  quisieron  que  se  persi- 
guiese á  Marat  por  sus  escritos  ,  y  aun  se  propuso  así  en  la  Asamblea  ;  pero  contri- 
buyó en  parte  á  que  se  le  dejase  impune  el  mirarle  como  un  frenético,  y  el  creer 
que  sus  atroces  máximas  nunca  podrían  hallar  acogida  ni  prevalecer  en  una  nación 
tan  culta  y  civilizada  como  la  Francia.  Esto  se  creía  en  1790  :  tres  años  después  ya 
se  voia  puesto  en  práctica  el  sistema  de  aquel  monstruo  con  todos  sus  delirios  y  hor- 
rores ;  su  busto  se  colocó  en  un  templo. 

3  La  misma  Asamblea  habia  establecido  en  su  declaración  de  derechos  ,  art.  11  • 
«  La  libre  comunicación  del  pensamiento  y  de  las  opiniones  es  uno  de  los  derechos 
mas  preciosos  del  hombre  :  todo  ciudadano  puede  por  lo  tanto  hablar,  ei¿Hbir,ítal- 
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que  tardó  mucho  la  Asamblea  en  juzgar  necesario  establecer  una  ley- 
represiva  de  los  abusos  de  la  imprenta.  Presentóla  al  fin  la  misma 
Comisión  de  Constitución  1 5  pero  aunque  la  fundase  en  las  teorías 
mas  populares  sobre  la  materia,  prefirieron  aquellos  legisladores 
dejar  sin  resolver  punto  tan  grave  5  bien  les  arredrasen  las  dificul- 
tades que  ofrece  fijar  los  lindes  entre  la  liber-tad  y  la  licencia,  bien 
no  estuviesen  todavía  bastantemente  persuadidos  de  los  males  que 
habia  de  producir  el  desenfreno  de  los  escritos  y  su  completa  im- 
punidad 2. 

Una  ley  se  habia  dado  ,  según  hemos  ya  dicho ,  respecto  de  los 
clubs  políticos ,  cuya  tendencia  á  la  anarquía  era  cada  dia  mas  mani- 
fiesta 5  pero  cometió  la  Asamblea  la  enormísima  falta  de  dejar 
hollar  su  decreto  ante  sus  mismos  ojos  5  desaprovechó  la  ocasión  , 
tal  vez  única ,  de  acabar  con  las  sociedades  populares ,  cuando  la 
guardia  nacional  habia  deshecho ,  con  aprobación  general  de  los 
habitantes  de  París ,  el  tumulto  del  campo  de  Marte,  que  los  clubs 
habían  promovido ;  y  cuando  al  cabo  no  pudo  quedar  duda  á  todos  los 
que  anhelaban  hermanar  la  libertad  con  el  orden,  de  que  este  era 
incompatible  con  las  afiliaciones  y  manejos  de  los  Jacobinos ,  el 
partido  constitucional  ele  la  Asamblea  incurrió  en  el  error  de  creer 
que  podría  neutralizar  el  influjo  de  aquella  sociedad  perturbadora , 
creando  en  contraposición  otra ,  que  promoviese  lasc  opiniones  mo- 
deradas y  el  respeto  á  las  leyes  5  recibiendo  en  breve ,  cual  era  de 
temer,  un  desengaño  y  escarmiento  3. 

primir  libremente,  sin  perjuicio  de  responder  del  abuso  de  esta  libertad  en  los 
casos  determinados  por  la  ley.  » 

1  Dictámen  presentado  á  la  Asamblea  por  el  abate  Sieyes  el  dia  20  de  enero  de 
1790. 

8  «  La  suspensión  de  tratar  este  punto  (dice  un  diputado  popular)  se  convirtió 
luego  en  definitiva;  bien  fuese  porque  la  Asamblea  reconociese  la  extrema  dificul- 
tad de  hacer  una  buena  ley  sobre  imprenta,  bien  porque  la  distrajese  de  este  pro 
pósito  el  cúmulo  de  negocios,  etc.  »  (A.  Lameth.  Historia  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, tom.  Io,  pág.  302.)  Unicamente  asentaron  luego  como  ;bases ,  en  la 
misma  Constitución ,  que  se  castigaría  el  provocar  en  los  impresos  á  la  desobe  - 
diencia  de  las  leyes ,  á  la  resistencia  á  las  autoridades,  ó  á  algún  delito  ó  crimen  , 
asi  como  las  calumnias  ó  injurias;  pero  que  nadie  podría  ser  perseguido  ni  juzgado 
por  abusos  de  imprenta  ,  sin  que  el  jurado  hubiese  declarado  antes:  primero,  si 
hay  delito  en  el  escrito  denunciado ;  y  segundo  ,  si  la  persona  acusada  es  culpable 
de  él.  (Constitución  ,  cap.  3  ,  art.  170.) 

3  «  Fue  una  grave  falta  por  parte  de  cierto  número  de  miembros  de  la  Asamblea 
(dice  uno  de  ellos)  el  haber  concebido  la  idea  de  establecer  un  nuevo  club  político 
(club  des  Feuillants),  cuando  ellos  mismos  habían  concurrido  á  decretar  la  ley 
que  los  prohibía.  Tal  fue  la  opinión  que  sostuvimos  mis  amigos  y  yo  en  una  reu- 
nión de  unos  veinte  miembros  de  la  Asamblea  ,  que  se  verificó  cuando  aquel  Con- 
greso iba  ya  á  terminar  sus  tareas.  Representamos  lo  poco  conveniente  que  era 
ponernos  en  contradicción,  como  individuos ,  con  la  opinión  que  habíamos  manifes- 
tado como  diputados ;  añadiendo  que  esto  seria  aprobar  la  resistencia  culpable  de 
que  estaban  dando  ejemplo  los  Jacobinos ;  y  que  por  otra  parte  el  nuevo  club 
proyectado  estaría  lejos  de  tener  jamas  el  influjo  del  de  los  Jacobinos  ,  compuesto 
de  hombres  muy  activos  y  audaces,  que  no  tenían  los  mas  sino  poco  que  perder, 
y  que  casi  todos  estaban  estimulados  por  un  vivo  deseo  de  adquirir;  mientras  el 
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Al  cabo  de  mas  de  dos  años ,  que  equivalen  á  un  siglo  en  tiempos 
de  revolución  ,  ya  la  Asamblea  Constituyente  habia  adquirido  mas 
experiencia  política  ;  los  sucesos  ocurridos  le  habían  indicado  al- 
gunas de  sus  faltas  5  las  mismas  maquinaciones  de  los  partidos  le 
señalaban  los  puntos  flacos  de  sus  reformas  5  y  los  que  sinceramente 
deseaban  el  establecimiento  de  una  monarquía  constitucional ,  te- 
mieron haber  levantado  una  obra  poco  sólida,  y  trataron  de  robus- 
tecerla. Buena  ocasión  les  ofrecía  para  ello  la  resolución  que  habia 
tomado  la  Asamblea  de  revisar  la  Constitución ,  para  coordinar  sus 
varias  partes,  elaboradas  sucesivamente  en  tan  largo  espacio,  darle 
la  última  mano,  y  presentarla  por  fin  á  la  aceptación  del  monarca. 
Mas  esta  revisión ,  que  tan  útil  pudiera  haber  sido  ,  produjo  escaso 
fruto  ;  no  dando  lugar  sino  á  correcciones  leves ,  aunque  en  general 
ventajosas ,  cuando  debería  haber  servido  para  enmendar  las  faltas 
capitales  del  sistema  político  que  iba  á  establecerse. 

Muchas  y  poderosas  causas  concurrieron  para  que  así  no  se  veri- 
ficase :  la  potestad  real ,  tan  interesada  en  ello ,  carecía  á  la  sazón 
de  todo  influjo  5  y  gracias  que  se  la  dejaba  subsistir ,  después  del 
proyecto  abortado,  bajo  condición  expresa  de  que  aceptase  la  Consti- 
tución ,  cuyo  acto  debía  preceder  al  de  reponerla  en  el  ejercicio  de 
su  autoridad.  El  ministerio  se  mostraba  débil  en  la  corte,  sin  crédito 
en  la  nación  ,  sin  acción  ni  poder  en  la  Asamblea.  El  partido  mode- 
rado de  esta  era  el  que  estaba  mas  convencido  de  la  necesidad  de 
mudar  algunas  de  las  bases  de  la  Constitución  :  pero  lo  difícil  que  es 
deshacer  lo  hecho  y  por  las  propias  manos ,  la  oposición  vivísima 
que  se  levantaba  al  solo  anuncio  cíe  tal  proyecto,  interpretado  sinies- 
tramente por  la  ignorancia  y  por  las  pasiones ,  el  temor  de  perder  la 
popularidad  al  fin  de  una  carrera  tan  laboriosa ,  las  calumnias ,  los 
dicterios,  las  amenazas  1 ,  todo  contribuyó  á  que  los  mismos  que 

club  de  los  Feuillants  iba  á  componerse  de  hombres  ricos,  por  consiguiente  indo- 
lentes y  por  lo  común  tímidos,  enemigos  sin  duda  de  los  desórdenes ,  pero  que  no 
harían  nada  para  oponerse  á  ellos;  en  fin,  que  la  opinión  general  no  podría  dejar 
de  reprobar  una  determinación  que  no  ofrecía  sino  cortas  ventajas,  y  que  presen- 
taba por  el  contrario  gran  número  de  peligros.  »  Esto  pasaba  á  fines  de  la  Asam- 
blea Constituyente.  «  En  cuanto  esta  dejó  de  existir,  las  pasiones  sacudieron  el  freno 
y  se  entregaron  á  toda  su  violencia  ;  algunos  Jacobinos,  acaudillando  al  vulgacho , 
vinieron  á  insultar  á  los  Feuillants  hasta  en  el  mismo  lugar  de  sus  reuniones.  » 
Fueron  tales  las  amenazas  y  los  insultos,  que  los  miembros  dejaron  de  asistir  :  «  asi 
concluyó  aquel  club,  y  los  Jacobinos  quedaron  dueños  del  campo  de  batalla.  » 
(A.  Lameth.  Historia  de  la  Asamblea  Constituyente,  tomo  Io,  pág.  431  y  si- 
guientes.) 

*  u  Tal  era  la  situación  do  la  Asamblea  Constituyente  (ha  dicho  uno  de  sus  miem- 
bros) cuando  se  apercibió  de  que  la  Francia  caia  en  el  estado  democrático  :  esta  ver- 
dad se  presentó  á  los  ojos  de  los  miembros  de  la  comisión  para  rever  la  Consti- 
tución ,  comisión  tan  célebre  por  el  furor  que  se  desencadenó  contra  ella.  Como 
miembro  de  aquel  cuerpo  me  vi  yo  arrastrado  á  los  calabozos ,  pregonada  mi  ca- 
beza ,  y  forzado  al  fin  a  expatriarme.  Haber  contribuido  á  la  revisión  de  la  Con- 
stitución era  el  mayor  de  todos  los  crímenes  :  todavía  no  se  perseguía  a  los  que  se 
apellidaban  aristócratas ;  se  reservaba  el  perseguirlos  para  mas  adelante  ;  contra 
los  de  Previsión  de  la  Constitución  era  contra  los  que  se  reconcentraban  enton- 
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deseaban  que  la  Constitución  recibiese  graves  enmiendas,  como 
único  medio  de  que  fuese  útil  y  duradera ,  tuviesen  que  desistir  de 
su  propósito.  También  creerían  quizá ,  y  no  sin  fundamento  ,  que 
si  volvían  á  someter  aquella  obra  á  un  exámen  completo ,  para  al- 
terar sus  partes  principales,  tal  vez  lejos  de  ganar,  perdería;  por- 
que no  era  tan  general  el  convencimiento  de  que  fuese  necesario 
robustecer  el  principio  monárquico  en  la  Constitución ,  para  que 
pudiese  esta  subsistir  y  antes  bien  las  mismas  faltas  cometidas  por 
la  corte ,  la  manifiesta  oposición  de  las  clases  privilegiadas ,  y  las 
intrigas  del  partido  republicano ,  concurrían  á  difundir  el  concepto 
de  que  aun  se  dejaban  demasiadas  facultades  al  Rey ,  no  sin  riesgo 
de  la  libertad. 

Las  opiniones  de  aquel  partido1,  sus  anteriores  hábitos,  y  sus 
miras  para  lo  futuro,  le  inducían  á  contrarestar  cuantas  tentativas  se 
hiciesen  para  afirmar  el  trono  en  las  nuevas  instituciones ;  por  lo 
cual  no  omitió  medio  alguno  de  oponerse  á  tal  proyecto  y  de  exas- 
perar la  opinión  pública  contra  sus  autores2;  pero  lo  que  parecería 
increíble,  si  no  fuese  tan  común  la  ceguedad  de  los  partidos ,  es  que 
el  que  mas  blasonaba  de  afecto  á  la  autoridad  real ,  lamentándose  de 
la  postración  y  envilecimiento  en  que  se  la  dejaba,  se  opusiese 
también  con  no  menor  empeño  á  los  que  intentaban  reformar  la 
Constitución ,  dando  mas  vigor  en  ella  al  principio  vital  de  la  mo- 
narquía3. Resentido  contra  el  partido  popular,  y  gozándose  al  verle 

ees  todos  los  odios,  contra  ellos  se  asestaban  todos  los  tiros  ;  y  M.  de  Clermont 
Tonnerre  ,  uno  de  aquellos  estimables  ciudadanos  ,  fue  asesinado,  w  (Discurso  de 
M.  Carlos  Lanieth ,  pronunciado  en  la  Cámara  de  Diputados  el  dia  12  de  abril 
de  1831.) 

1  Hallábanse  ya  al  frente  de  él,  aunque  todavía  poco  famosos,  Robespierre,  Pé- 
tion  ,  Danton,  etc.,  que  le  sostenían  ,  ya  dentro  de  la  Asamblea  y  ya  fuera  de  ella  * 
especialmente  en  los  clubs  de  los  Jacobinos  y  de  los  Cordeliers.  Una  circunstancia 
notable ,  aunque  parezca  en  sí  leve ,  es  que  el  dia  en  que  cerró  sus  sesiones  la 
Asamblea  Constituyente  ,  ya  aplaudieron  y  llevaron  en  triunfo  á  Pélion  y  á  Robes- 
pierre :  este  síntoma  indica  el  paso  que  llevaba  la  revolución. 

2  Aun  algunos  años  después ,  duraba  todavía  la  mala  voluntad  de  los  republicanos 
contra  los  que  habían  querido  reformar  la  Constitución  :  en  el  año  de  1797  publicó 
el  sábio  Ginguené  su  impugnación  de  la  obra  de  M.  Necker  sobre  la  revolución 
francesa;  y  no  solo  acusa  el  proyecto  de  revisión,  sino  expresamente  al  general 
Lafayette,  y  aun  masá  los  del  partido  de  los  Lameth;  diciendo  que  al  principio 
sembraron  ideas  republicanas ,  y  que  después  trabajaron  por  afirmar  el  trono  y  en- 
sanchar sus  prerogativas. 

3  «  Mientras  que  asi  dentro  como  fuera  de  Francia  (dice  el  conde  de  Montlosier) 
todo  anunciaba  como  próxima  una  grave  crisis  ,  una  parte  de  la  Asamblea ,  asustada 
de  todo  lo  que  habia  hecho ,  empleaba  á  Dcsmeunier,  Thouret  y  Dandré  en  corregir 
cuanto  podia  los  defectos  de  la  Constitución.  Barnave ,  los  Lameth ,  Duport  y  Beau- 
mets  también  se  empleaban  en  ello.  En  nuestras  filas,  Malouet  y  Clermont-Ton- 
nerre  mantenían  esperanzas.  Pero  se  tenia  delante  un  partido  poderoso ,  feroz , 
intratable,  sostenido  por  una  inmensa  popularidad;  y  en  vez  de  atacarle  y  des- 
truirle ,  se  ocupaban  en  tener  con  él  contemplaciones  y  miramientos.»  «Los  rea- 
listas ,  por  su  parte,  no  se  mostraban  tampoco  satisfechos ;  y  mientras  la  Comisión 
de  Constitución  procuraba  ,  como  con  vergüenza  y  con  mucha  timidez ,  ofrecer  al- 
gunas reparaciones,  de  que  se  mostraba  avara»  cuando  debiera  mostrarse  pródiga, 
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arrepentirse  de  algunas  de  sus  faltas ,  constante  en  su  mal  propósito 
de  querer  restablecer  el  antiguo  régimen,  y  temiendo  á par  de  muerte 
que  las  nuevas  instituciones  adquiriesen  arraigo  y  firmeza ,  deseaba 
que  en  la  ley  fundamental  quedasen  abundantes  semillas  de  descon- 
cierto y  de  anarquía,  que  ahogasen  en  breve  la  tierna  planta  déla 
libertad. 

De  esta  suerte,  y  por  un  concurso  fatal  de  circunstancias ,  se  desa- 
provechó la  última  ocasión  de  corregir  los  desaciertos  cometidos ;  y 
limitándose  la  Asamblea  á  hacer  en  la  Constitución  algunas  enmien- 
das y  mejoras  de  leve  monta,  presentóla  al  cabo  á la  aceptación  de 
Luis  XVI,  que  la  otorgó  sin  dificultad  ni  restricciones  K 

Este  acto  de  la  autoridad  real,  con  que  se  puso  el  sello  á  los  tra- 
bajos de  la  Asamblea ,  pareció  como  el  término  de  la  pasada  crisis , 
y  dejó  ver  un  rayo  de  esperanza-  mas  no  era  fácil  sentir  el  corazón 
tranquilo,  al  ver  cerrarse  las  puertas  del  Congreso ,  vacilante  el  go- 
bierno en  medio  de  la  lucha  de  los  partidos ,  y  sin  mas  áncora  de 
salud  para  la  monarquía  que  la  Constitución  decretada 2. 


CAPITULO  XXII. 

Inútil  parecerá  tal  vez  detenerse  á  indicar  los  principales  defectos 
de  una  Constitución  que  apenas  llegó  á  verse  puesta  en  práctica ,  y 
que  cuenta  ya  poco  menos  de  medio  siglo  de  pertenecer  cual  docu- 

el  lado  derecho  (el  realista)  conservaba  el  mismo  ademan  de  oposición  que  ha- 
bía tomado.»  (Memorias  del  conde  de  Montlosier,  tora.  2o,  pág.  196.)  Se  echa  de 
ver  en  este  cuadro  ,  bastante  fiel  y  exacto ,  que  la  porción  mas  moderada  déla  Asam- 
blea ,  así  del  partido  popular  como  del  monárquico ,  se  unió  al  fin  con  el  intento  de 
reformar  la  Constitución,  al  tiempo  de  revisarla;  pero  que  sus  conatos  fueron  in- 
fructuosos ,  ó  por  ser  demasiado  tímidos ,  ó  por  la  resistencia  y  oposición  de  los 
dos  partidos  extremos ,  aliados  con  tan  dañado  intento. 

1  En  el  mensaje  enviado  por  Luis  XVI  á  la  Asamblea  (su  fecha  el  dia  13  de  se- 
tiembre de  1791)  habia  este  párrafo  muy  notable  :  «Faltaría  sin  embargo  á  la 
verdad,  si  dijese  que  he  hallado  en  los  medios  de  ejecución  y  de  administra- 
ción toda  la  energía  necesaria ,  para  dar  movimiento  y  mantener  la  unidad 
en  todas  las  partes  de  un  vasto  imperio ;  mas  puesto  que  las  opiniones  están  en 
el  dia  tan  divididas  sobre  estos  objetos,  consiento  en  que  se  sometan  al  fallo  de  la 
experiencia.  Cuando  yo  haya  hecho  obrar  de  un  modo  leal  todos  los  medios  que  se 
han  dejado  á  mi  disposición  ,  no  podrá  hacérseme  reconvención  ninguna ;  y  la  na- 
ción ,  cuyo  interés  debe  servir  de  única  regla,  se  explicará  por  los  medios  que  la 
misma  Constitución  le  ha  reservado.  » 

2  La  Asamblea  Constituyente  cerró  sus  sesiones  el  dia  30  de  setiembre  de  1791 , 
después  de  publicar  poco  antes,  como  por  despedida,  un  decreto  de  amnistía 
general.  «  El  acta  constitucional  (dice  un  escritor)  fue  presentada  al  Rey,  que  la 
aceptó;  entonces  se  le  devolvieron  una  libertad  y  un  poder  tan  ilusorios  como  su 
aceptación  ;  y  la  Asamblea  Constituyente,  que  hubiera  debido  emplear  muchos  años 
y  muchos  esfuerzos  en  reparar  sus  errores,  en  conciliar  los  ánimos,  en  corregir, 
sostener  y  consolidar  su  obra ,  se  separó  dejando  al  trono  sin  fuerza ,  á  la  libertad 
sin  base,  al  pueblo  sin  freno.»  (Cuadro  histórico  y  político  de  Europa,  por 
M,  de  Segur  ,  tom.  Io,  pág.  263. ) 
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mentó  á  la  historia  ;  pero  como  fue  tan  célebre  desde  un  principio  5 
como  luego  ha  contribuido  á  extraviar  á  otras  naciones,  que  la  han 
tomado  malamente  por  guia ,  yendo  en  busca  de  la  libertad  5  y  como 
aun  hoy  mismo  no  falta  quien  la  apruebe  y  ensalce ,  no  será  inopor- 
tuno, aun  cuando  parezca  enojoso  ,  echar  una  ojeada  sobre  aquella 
ley  fundamental ,  y  ver  si  encerraba  en  sí  misma  el  germen  de  su 
destrucción. 

Los  dos  partidos  extremos  que  sostienen  hace  años  tan  encarni- 
zada contienda  en  el  campo  de  la  política,  se  muestran  muy  opues- 
tos en  dictamen  respecto  del  origen  que  deben  tener  las  leyes  fun- 
damentales de  un  Estado.  Los  que  se  creen  paladines  déla  monarquía, 
pretenden  que  solo  pueden  ser  legítimas  y  saludables  las  institu- 
ciones que  emanen  de  la  potestad  real ,  única  fuente  de  autoridad  y 
sola  fuerza  capaz  de  darles  robustez  y  duración  5  en  tanto  que  los 
sectarios  fanáticos  de  la  soberanía  nacional  no  transigen  ni  en  un 
ápice  respecto  de  la  aplicación  de  este  principio,  que  imaginan  vul- 
nerado si  los  representantes  del  pueblo  no  establecen  por  sí,  y  con 
exclusión  del  monarca,  la  Constitución  del  Estado.  No  es  de  este 
lugar  exponer  los  fundamentos  de  ambos  sistemas,  ni  pesar  las  ra- 
zones en  que  cada  cual  de  ellos  se  apoye  5  solo  es  preciso  convenir 
en  que,  si  se  admite  que  las  instituciones  y  franquicias  de  una  na- 
ción no  son  sino  mera  concesión  y  como  gracia  del  príncipe,  no 
está  distante  el  riesgo  de  que  este  las  cercene  y  suprima,  á  medida 
de  su  voluntad  1 ;  y  que  por  el  contrario,  si  en  una  monarquía  ya 
constituida  llega  una  Asamblea  popular  á  establecer  por  sí  leyes  fun- 
damentales sin  cooperación  del  Rey ,  es  harto  difícil ,  si  es  que  no 
imposible ,  que  las  mire  este  como  cosa  propia  y  se  interese  en  su 
conservación  2. 

Luis  XVI  habia  reclamado  desde  un  principio  tener  parte  en  el 
establecimiento  de  las  leyes  constitucionales  5  y  ya  vimos  la  dificul- 
tad que  opuso  á  aceptar  algunas  que  le  presentó  separadamente  la 
Asamblea  5  después  ,  en  el  manifiesto  que  dejó  al  tiempo  de  evadirse , 
insistió  aun  mas  en  el  mismo  punto ,  exponiendo  que  de  otra  suerte 
se  faltaba  á  lo  que  habían  prescrito  los  mismos  poderes  de  los  dipu- 
tados ,  que  exigían  que  las  leyes  se  hiciesen  de  acuerdo  con  el 
Rey  3}  pero  cuando,  ya  al  fin  de  la  Asamblea,  se  le  presentó  la 

1  Esta  ha  sido  la  doctrina  y  tendencia  del  partido  absolutista  en  Francia ,  desde  la 
restauración  de  los  Borbones  en  1814  hasta  que  quiso  poner  en  práctica  su  sistema 
en  1830  ,  y  acarreó  la  revolución  que  costó  el  trono  á  aquella  dinastía. 

2  Desde  que  se  verificó  este  caso  en  Francia,  con  la  Constitución  de  1791 ,  se  han 
repetido  en  Europa  otros  varios  ejemplos,  que  en  su  propio  lugar  examinaremos  , 
y  que  confirman  la  misma  verdad. 

3  «  Guando  los  Estados  Generales  ( decia  Luis  XVI ) ,  después  de  darse  el  nombre 
de  Asamblea  Nacional,  empezaron  á  ocuparse  en  la  Constitución  del  reino, 
recuérdense  las  representaciones  que  los  facciosos  han  tenido  la  maña  de  hacer 
venir  de  muchas  provincias,  y  los  alborotos  de  Paris,  para  hacer  faltar  á  los 
Diputados  á  una  de  las  cláusulas  contenidas  en  todas  las  instrucciones ,  las  cuales 
expresaban  que  la  elaboración  de  las  leyes  debería  hacerse  de  concierto  con  el 
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Constitución  para  que  la  aceptase,  tomóse  algún  tiempo  para  deli- 
berar, y  después  la  aceptó  lisa  y  llanamente  5  renunciando  en  tér- 
minos expresos  á  la  misma  cooperación  que  antes  había  recla- 
mado *.  Quizá  juzgó  que  toda  reclamación  era  ya  ociosa;  quizá  tuvo 
á  bien  dar  esta  prueba  de  condescendencia  al  partido  constitucional, 
que  acababa  de  salvarle  ;  ó  tal  vez  ,  y  es  16  mas  probable ,  vió  que 
este  era  el  único  medio  de  ser  repuesto  cuanto  antes  en  el  ejercicio 
de  su  autoridad. 

La  Asamblea ,  por  su  parte ,  habia  sostenido  siempre  que  ella  sola 
tenia  derecho  de  dar  una  Constitución  ála  Francia  :  desde  su  famoso 
juramento ,  en  el  mes  de  junio  de  1789,  se  habia  arrogado  tal  au- 
toridad ;  no  habia  consentido  luego  al  Rey  hacer  observaciones  so- 
fcre  los  decretos  constitucionales  que  se  le  presentaban ,  ni  darles  su 
sanción ,  sinó  una  aceptación  mera 2  5  y  habia  llevado  á  tal  punto 
esta  doctrina ,  fundada  en  la  inteligencia  que  daba  al  principio  de  la 
soberanía  nacional ,  que  cuando  quería  esquivar  la  obligación  de 
someter  un  decreto  á  la  sanción  del  Rey  (única  parte  que  habia  de- 
jado á  este  en  la  potestad  legislativa),  declaraba  por  sí  que  aquel 
decreto  era  constitucional ,  aunque  no  perteneciese  propiamente  á 
esta  clase  3. 

Resulta  pues  de  lo  que  acabamos  de  decir  que  la  potestad  real  y  la 
Asamblea ,  lejos  de  estar  de  acuerdo  acerca  del  origen  que  debía 
tener  la  ley  fundamental  ( cual  hubiera  sido  de  desear  para  su  fir- 
meza) habían  mostrado  desde  el  principio  una  opinión  diametral- 
mente  opuesta  5  y  que  si  el  monarca  habia  dado  al  cabo  su  consenti- 
miento ,  renunciando  al  derecho  que  creia  competerle  ,  no  era  fácil 
creer  que  lo  hubiese  hecho  por  propio  convencimiento ,  ni  menos 

Rey.  Menospreciando  esta  cláusula ,  la  Asamblea  ha  colocado  al  Rey  enteramente 
fuera  de  la  Constitución ,  rehusándole  el  derecho  de  dar  o  negar  su  sanción  á  los 
artículos  que  ella  considera  como  constitucionales ;  reservándose  el  derecho  de 
incluir  en  esta  categoría  á  los  que  juzga  á  propósito,  y  limitándose  la  prerogaliva 
real,  respecto  de  los  que  reputa  meramente  legislativos,  á  un  derecho  de  suspen- 
sión hasta  la  tercera  legislatura;  derecho  del  todo  ilusorio,  como  lo  han  probado 
ya  demasiadamente  tantos  ejemplos.  »  (Manifiesto  de  20  de  junio  de  1791.) 

1  «  Acepto  la  Constitución ,  tomo  sobre  mí  la  obligación  de  mantenerla  en  el 
reino ,  de  defenderla  contra  los  ataques  de  afuera,  y  de  hacerla  ejecutar  por  todos 
los  medios  que  deja  en  mi  poder.»  —  «Declaro  también  que,  enterado  de  la 
adhesión  que  la  mayoría  de  la  nación  francesa  da  á  la  Constitución ,  renuncio  á  la 
participación  que  habia  reclamado  en  dicha  obra;  y  que  no  siendo  responsable 
sino  á  la  nación ,  nadie  tiene  el  derecho  de  llevarlo  á  mal  cuando  yo  renuncio  á 
ello.  »  (Mensaje  de  Luis  XVI  ála  Asamblea,  remitido  á  ella  el  dia  13  de  setiembre 
de  1791. ) 

2  «  Se  lee  en  las  actas  de  la  Asamblea  Nacional  ( dice  M.  Necker )  que  el  dia  11  de 
setiembre  de  1789  se  suscitó  la  cuestión  de  si  podría  el  Rey  rehusar  su  consenti- 
miento á  la  Constitución;  y  la  Asamblea  Nacional ,  después  de  discutir  el  punto, 
decretó  que  no  habia  lugar  por  entonces  á  deliberar  sobre  este  particular.  »  ( Del 
poder  ejecutivo  en  los  grandes  Estados,  tom.  Io,  pág.  260. ) 

3  Tales  fueron  varios  de  los  decretos  del  k  de  agosto,  el  de  la  venta  de  los  bienes 
del  clero  y  otros  semejantes,  que  no  podían  comprenderse  en  la  clase  de  constitu- 
cionales, sin  torcer  violentamente  el  sentido  genuino  de  esta  palabra. 
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con  buena  voluntad  ;  sino  como  un  sacrificio  arrancado  por  las  cir- 
cunstancias. 

Aun  cuando  la  autoridad  real  no  hubiese  tenido  participación  di- 
recta en  la  Constitución  ,  hubiéranse  remediado  en  parte  los  incon- 
venientes de  una  exclusión  tan  absoluta ,  si  el  gobierno  hubiera 
ejercido  algún  influjo  en  la  Asamblea ;  pues  no  le  hubiera  sido  dif  ícil 
probar  los  riesgos  y  perjuicios  que  resultarían  de  dejar  escasa  de  fa- 
cultades á  la  potestad  real ,  y  entorpecidos  los  resortes  de  la  pública 
administración ;  pero  el  ministerio ,  como  ya  hemos  dicho  \  no  tenia 
acción  ni  influjo  en  la  Asamblea  5  y  mal  podia  reclamar  una  justa 
repartición  de  las  facultades  constitucionales. 

Al  contrario ,  las  intrigas  de  la  corte¿  que  echaban  como  una 
sombra  sobre  Luis  XVI,  incitaban  á  coartarle  la  autoridad  y  á  tomar 
dobladas  precauciones ,  para  que  no  pudiese  abusar  de  ella  ;  la  con- 
ducta del  partido  opuesto  á  las  reformas,  lejos  de  ser  útil  al  ensan- 
che de  la  potestad  real ,  contribuyó  no  poco  á  que  se  la  mirase  con 
desconfianza  y  se  la  tratase  con  dureza  5  y  el  partido  popular,  aun- 
que ilustrado  y  amante  del  bien ,  no  asentó  las  bases  de  la  ley  fun- 
damental de  la  monarquía  con  el  saber  práctico  y  la  imparcialidad 
severa  que  deben  caracterizar  á  los  legisladores. 

Una  constitución  forjada  sin  la  mas  mínima  cooperrcion  del  Mo- 
narca, decretada  por  una  Asamblea  única  y  sin  contrapeso  á  su  vo- 
luntad ,  y  en  medio  de  circunstancias  tan  poco  favorables  para  el 
acierto  (como  que  todo  se  reunía  en  contra,  los  recuerdos  de  lo  pa- 
sado, las  pasiones  del  dia,  y  los  recelos  para  lo  porvenir)  era  casi 
imposible  que  no  se  resintiese  de  los  vicios  propios  de  su  nacimiento, 
y  que  no  se  inclinase  tanto  á  favor  del  lado  popular,  que  fuese  su- 
mamente difícil  mantener  el  preciso  equilibrio. 

Lo  primero  que  debió  hacer  la  Asamblea ,  á  lo  menos  en  mi  con- 
cepto, fue  examinar  si  la  extensión  de  la  Francia1,  sus  antiguas 
instituciones,  sus  hábitos ,  su  población2,  su  posición  relativamente 
á  la  Europa ,  consentían  ninguna  otra  forma  de  gobierno  que  no  fuese 
el  monárquico  ¿  y  una  vez  asentada  esta  base ,  establecer  las  garan- 
tías que  son  indispensables  para  que  subsista  un  trono  tan  firme  y 
respetado  como  debe  serlo  por  el  mismo  bien  de  la  nación.  Lejos 
de  hacerlo  así ,  prendada  la  Asamblea  de  su  propio  sistema ,  fue  la- 
brando sucesivamente  y  sin  plan  las  diversas  partes  de  la  Constitu- 
ción ;  y  no  parece  sino  que  trató  de  fundarla  sobre  el  principio  ex- 
puesto por  un  diputado ,  el  cual  pedia  que  se  estableciese  en  Francia 

1  Si  se  opone  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  de  América ,  es  fáeil  notar  que 
formaron  desde  un  principio  diferentes  Estados  distintos,  cada  cual  con  su  poder 
ejecutivo  y  legislativo  separados ,  y  solo  unidos  entre  sí  por  los  vínculos  federativos. 

2  «  La  historia  no  nos  ofrece  en  ninguna  época  el  ejemplo  de  una  población  de 
veintiséis  millones  de  hombres  reunida  en  república ,  y  reunida  de  esta  suerte  sin 
que  ninguna  parte  de  esa  población  sea  puesta,  como  en  otros  tiempos,  fuera  del 
movimiento  político,  en  virtud  de  las  leyes  de  la  esclavitud.  »  (Nccker,  Del  poder 
ejecutivo ,  etc.,  tom.  Io,  pág.  187. ) 


154 


ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


una  democracia  real1.  Es  de  advertir  que  estas  expresiones,'  cuya 
extraña  unión  mereció  tantos  aplausos  ,  bramaban  al  hallarse  jun- 
tas, según  ia  enérgica  expresión  de  Mirabeau  $  y  que  no  cabia  error 
mas  trascendental  y  funesto  que  equivocar  de  tal  suerte  la  índole  de 
una  gran  monarquía  que  se  la  organizase  á  fuer  de  una  república , 
sin  mas  que  darle ,  como  por  mero  adorno ,  cierto  barniz  monár- 
quico, 

Para  no  dejar  á  un  rey  las  facultades  necesarias  al  ejercicio  de  su 
autoridad ,  mas  vale  adoptar  francamente  otra  especie  de  gobierno  5 
porque  asi ,  á  lo  menos ,  se  ahorran  los  crecidos  gastos  de  una  ma- 
gistratura reputada  inútil2,  y  no  se  expone  el  Estado  al  riesgo  ine- 
vitable de  una  nueva  revolución  :  un  trono  sin  apoyo  es  como  un 
pararayo  mal  construido  5  atrae ,  no  preserva. 

De  cierto  puede  predecirse ,  sin  temor  de  ser  desmentido  por  la 
experiencia,  que  siempre  que  se  establezca  en  una  monarquía  una 
Constitución  semejante  á  la  de  Francia  de  1791 ,  ó  á  la  que  regia 
años  antes  álaSuecia,  es  imposible  que  subsista  por  largo  tiempo; 
pues  ó  la  autoridad  real  ha  de  verse  arrollada  por  el  partido  popular, 
ó  ha  de  atentar  ella  misma  contra  la  Constitución  y  destruirla :  á 
fines  del  siglo  pasado  se  dió  al  mundo  uno  y  otro  ejemplo  en  la  per- 
sona de  Gustavo  III  y  en  la  de  Luis  XVI. 

Un  error  también  grave,  en  que  incurrió  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, fue  el  de  creer  que  afirmaría  su  obra,  multiplicando  hasta 
lo  sumo  las  precauciones ,  y  comprendiendo  muchas  disposiciones 
particulares  en  el  Código  Constitucional ;  como  si  de  esta  suerte  les 
asegurase  prendas  de  duración.  Todo  lo  contrario  sucede  :  cuando 
se  mezclan  pormenores  reglamentarios  con  las  leyes  fundamentales 

1  «  El  barón  de  Wimphen  ( y  cuenta  que  no  era  de  los  mas  atolondrados  de  la 
Asamblea)  tuvo  la  ocurrencia  de  que  debía  constituirse  el  gobierno  del  Rey  como 
democrático  real.  La  palabra  real  no  estaba  colocada  allí  sino  como  un  barniz ,  con 
el  cual  se  ocultaba  el  poder  popular.  Es  menester  haber  sido  testigo,  como  yo  lo 
fui,  del  séquito  que  tuvo  aquella  expresión.  »  (Memorias  del  conde  de  M o  tillo- 
sier,  tom.  Io,  pág.  264. ) 

En  1790  se  dijeron  en  la  Asamblea  Constituyente  aquellas  expresiones,  cuya 
aplicación  á  las  leyes  fundamentales  de  una  monarquía  ha  costado  tan  cara  á  la 
Francia;  pero  á  pesar  de  este  escarmiento,  y  á  la  vuelta  de  cuarenta  años,  las 
hemos  vuelto  á  oir  repetidas  bajo  otra  forma ,  para  servir  de  base  al  sistema  político 
de  la  Francia,  después  de  su  revolución  de  1830.  El  general  Lafayette  ha  propuesto 
y  defendido  ( como  su  famoso  programa  de  la  casa  de  Ayuntamiento )  el  levantar 
un  trono  rodeado  de  instituciones  republicanas ,  que  no  es  mas  que  el  reverso 
de  la  democracia  real  del  barón  de  Wimphen.  No  creo  que  sea  necesario  demostrar 
que  las  instituciones  políticas  de  un  pais  deben  ser,  según  el  voto  unánime  de  los 
publicistas,  análogas  á  la  forma  de  gobierno;  y  que  tan  absurdo  parece  el 
aconsejar  que  se  apoye  la  monarquía  francesa  en  instituciones  republicanas, 
como  lo  seria  el  aconsejar  á  los  Estados  Unidos  de  América  que  afirmasen  su 
gobierno  republicano  por  medio  de  instituciones  monárquicas. 

2  «  Se  ve  que  la  potestad  real,  en  el  estado  de  degradación  á  que  se  la  ha  dejado 
reducida,  no  puede  servir  ya  para  mantener  el  órden  público;  y  entonces  se  pre- 
gunta uno  :  si  un  Rey  y  sus  ministros  no  son  un  gasto  demasiado  grande,  comparado 
con  su  utilidad.  »  (Necker ,  Del  poder  ejecutivo,  etc.,  tom.  Io,  pág.  82.) 
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de  un  Estado,  no  ganan  aquellos  firmeza ,  y  la  quitan  á  estas  :  son 
como  las  malas  yerbas  que  nacen  al  arrimo  de  otras  suelen  no  cre- 
cer ellas  é  impiden  á  las  otras  medrar. 

Las  bases  de  una  Constitución  deben  ser  muy  pocas  :  porque  ni 
son  muchas  en  las  que  estriba  realmente  la  organización  política  de 
un  Estado ,  ni  conviene  extender  este  carácter,  permanente ,  vene- 
rable y  poco  menos  que  sagrado ,  á  disposiciones  de  leve  monta , 
transitorias  y  mudables  á  merced  de  los  tiempos  y  de  las  circunstan- 
cias. Una  Constitución  que  cuente  por  centenares  sus  artículos  *, 
puede  decirse  desde  luego  que  es  mala  5  porque  no  puede  convenirle 
el  título  de  ley  perpétua ,  según  la  hermosa  expresión  usada  por 
nuestros  mayores ,  y  que  tan  bien  asienta  á  la  ley  fundamental  de 
un  reino.  Y  cuenta  que  mientras  mas  precauciones  se  tomen  para 
impedir  que  se  altere  una  Constitución  difusa  y  prolija,  tanto 
mayores  serán  los  inconvenientes ;  pues  por  necesidad  se  habrá  de 
incurrir  en  uno  de  estos  extremos  :  ó  de  no  corregir  los  defectos 
<{ue  la  experiencia  vaya  indicando  en  muchas  disposiciones  particu- 
lares ,  con  notable  daño  de  los  puntos  de  mas  entidad ,  ó  de  ofrecer 
el  pernicioso  ejemplo  de  hacer  mudanzas  en  la  Constitución,  fal- 
tando á  las  formalidades  y  trámites  que  ella  misma  prescriba. 

Pena  y  lástima  da  ver  la  buena  fé  con  que  los  miembros  de  la 
Asamblea  Constituyente  multiplicaron  los  obstáculos  para  que  no 
pudiese  alterarse  su  obra,  sino  al  cabo  de  muchos  años  y  después 
de  repetidas  tentativas  :  las  dos  legislaturas  siguientes  no  podían  in- 
tentarlo siquiera  •  otras  tres  consecutivas  tenían  que  manifestar  el 
voto  uniforme  de  que  se  corrigiese  algún  artículo  constitucional ;  y 
solo  la  cuarta  legislatura ,  y  aumentada  expresamente  á  este  fin  en 
el  número  de  sus  vocales  ,  podia  decretar  la  mudanza  solicitada 2  : 
por  manera  que  se  necesitaban  once  ó  doce  años  para  tocar  en  lo  mas 
mínimo  á  una  ley  que  contenia  tantas  y  tan  complicadas  disposi- 
ciones ,  cuyo  ensayo  iba  á  hacerse  por  primera  vez  para  ver  si  con- 
venia á  la  nación 3.  La  Asamblea  se  separó  consentida  en  haber  ase- 
gurado por  aquel  medio  larga  vida  á  su  obra  al  cabo  de  pocos  meses 
la  Constitución  no  existia. 

Ni  consistió  únicamente ,  como  algunos  han  pretendido4,  en  el 

1  La  Constitución  de  1791  constaba  nada  menos  que  de  329  artículos. 
8  Capítulo  V,  título  7o  de  la  Constitución,  artículos  2o,  3o,  5o,  7o. 

3  «  Se  ha  inventado  un  sistema  tan  extraño  para  revisar  la  Constitución ,  que  no 
será  posible  legalmente  hacer  en  ella  mejoras  t  de  lo  cual  resultará  que  se 
habrán  vuelto  movedizos  de  derecho  artículos  que  no  debieran  volver  á  someterse 
á  controversia;  y  que  se  habrán  vuelto  inmóviles  de  hecho  artículos  que  era  ur- 
gente mudar.  »  {Del  poder  ejecutivo  en  los  grandes  Estados,  por  M.  Necker, 
tom.  Io,  pág.  320.) 

4  «  La  obra  de  la  Asamblea  Constituyente  (dice  por  ejemplo  M.  Mignet,  en  su 
célebre  Historia  de  la  revolución)  pereció  menos  á  causa  de  sus  defectos  que  por 
los  golpes  de  las  facciones  Colocada  entre  la  aristocracia  y  la  muchedumbre,  fue 
atacada  por  la  una  é  invadida  por  la  otra.  »  (Tom.  Io,  cap.  pág.  198.)  Lo  que 
olvidó  expresar  este  historiador  es  si  en  la  Constitución  se  habían  previsto  tales 
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embate  de  las  facciones  y  en  lo  crítico  de  las  circunstancias  el  que 
asi  sucediese  :  unas  y  otras  causas  pudieron  dar  este  ó  esotro  sesgo 
á  la  revolución  ;  pero  la  Constitución  de  91  ,  tal  cual  era ,  no  podia 
subsistir  ni  aun  en  tiempos  tranquilos ;  porque  en  vez  de  haber  sido 
labrada  como  una  máquina  robusta  que  iba  á  ser  puesta  en  movi- 
miento ,  habia  sido  trazada  como  un  modelo ,  propio  para  adornar 
un  gabinete. 


CAPITULO  XXIII. 

Por  cierto  que  sea  el  principio  de  la  soberanía  nacional ,  tomado 
en  su  acepción  legítima ,  es  imposible  que  no  conduzca  á  errores  y 
extravíos ,  dándole  la  extensión  que  le  dio  la  Asamblea ,  al  conceder 
al  elementó  democrático  un  influjo  total  en  el  Cuerpo  Legislativo ;  al 
fijar  la  elección  popular  como  única  base  de  la  organización  de  una 
monarquía  en  todos  los  ramos  de  la  administración ,  en  el  arreglo 
de  la  magistratura,  en  el  mando  de  la  guardia  nacional ,  y  hasta  en 
la  organización  eclesiástica;  dejando  como  fuera  del  Estado ,  ó  con 
cortísima  acción  en  él ,  nada  menos  que  á  la  autoridad  suprema ,  en- 
cargada de  gobernar  un  reino  *. 

Creyó  con  razón  la  Asamblea  que  el  bien  público  y  la  libertad 
exigían  la  separación  de  poderes ,  cuya  confusión  en  las  mismas 
manos  es  siempre  un  síntoma  de  tiranía,  ora  se  hallen  reunidos  en 
una  persona,  como  en  los  Estados  despóticos ,  ora  en  una  Asamblea 
popular ,  como  la  Convención ;  pero  la  dificultad  no  consiste  en  ais- 
lar los  poderes  para  evitar  aquel  inconveniente,  á  riesgo  de  que 
cada  cual  camine  en  rumbo  opuesto;  sino  en  enlazarlos  con  tan 
sagaz  artificio  que  cada  uno  se  mueva  por  sí ,  y  que  todos  sin  em- 
bargo se  auxilien  mutuamente.  Mas  la  Asamblea  fue  organizando 
uno  por  uno  y  en  diversas  épocas  los  varios  ramos  del  Estado ,  sin 
establecer  entre  ellos  la  necesaria  correspondencia ,  ni  menos  reu- 
nirlos  en  un  centro  común ;  y  le  pareció  suficiente  colocar  en  la 
cima  del  edificio  la  estátua  de  un  Rey ,  para  creer  constituida  una 
monarquía  2. 

ataques,  calculando  las  fuerzas  y  las  resistencias  de  la  máquina  política ,  y  dando  al 
gobierno  la  firmeza  necesaria  para  sostenerse. 

1  «  El  temor  de  las  venganzas  del  poder  real  ( dice  un  escritor  de  gran  mérito ) 
impidió  que  la  Asamblea  confiase  la  fuerza  necesaria  al  poder  ejecutivo.  Para  que 
los  jueces  no  dependiesen  de  él ,  los  hizo  depender  de  la  elección  del  pueblo ;  para 
que  los  soldados  no  trabajasen  en  contra  de  la  libertad ,  favoreció  la  relajación  de  la 
disciplina;  el  temor  de  que  renaciesen  los  privilegios  hereditarios  le  hizo  desechar 
toda  idea  prudente  de  dividir  en  varias  partes  el  Cuerpo  legislativo  :  error  funesto , 
que  sometió  durante  muchos  años  á  la  Francia  á  las  decisiones  súbitas  y  tumul- 
tuosas de  una  sola  Asamblea ,  cuyo  ímpetu  nada  detenia,  y  que  podia  ser  unas 
veces  extraviada  por  fanáticos  y  otras  dominada  por  un  tirano. »  ( Cuadro  histórico 
y  político  de  Europa,  por  M.  de  Ségur,  tom.  Io,  cap.  6o,  pág.  239. ) 

2  «  Todas  las  ideas  adoptadas  por  la  Asamblea  Nacional  (decia  M.  Necker)  son 
democráticas  hasta  tal  punto ,  que  para  acabar  de  convertir  á  la  Francia  en  repú- 
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El  modo  de  calcular  las  resultas  de  error  tan  manifiesto  es  figu- 
rarse á  la  autoridad  real  con  esposas  y  grillos ,  en  el  centro  de  una 
nación  de  veintiséis  millones  de  almas  5  y  ver  la  imposibilidad  en 
que  por  precisión  habia  de  hallarse  de  desempeñar  las  graves  obli- 
gaciones que  la  Constitución  misma  le  imponia  *.  Tenia  que  admi- 
nistrar y  regir  el  Estado  bajo  la  responsabilidad  de  sus  Ministros  ; 
y  la  organización  de  los  departamentos ,  la  de  los  distritos ,  la  de 
los  pueblos ,  todo  era  electivo :  el  gobierno  no  tenia  parte  en  el  nom- 
bramiento de  las  autoridades  locales,  encargadas  de  varios  ramos 
de  la  administración  y  con  facultad  para  requerir  la  fuerza  pública. 
Solo  de  municipalidades  contaba  la  Francia  cuarenta  y  cuatro  mil , 
compuestas  de  individuos  á  quienes  ni  siquiera  se  exigía  la  garantía 
de  una  propiedad  ú  otra  equivalente ,  y  que  apenas  tenían  el  menor 
vínculo  con  el  gobierno  2 ;  por  manera  que  las  municipalidades  for- 
maban como  otras  tantas  repúblicas  independientes  en  el  recinto  de 
una  monarquía. 

El  gobierno  era  responsable  de  la  ejecución  de  las  leyes  y  de  la 
represión  de  los  delitos  5  y  todas  las  plazas  de  magistratura  eran 
electivas  3  5  ni  aun  se  quiso  dejar  al  Rey  el  derecho  de  nombrar  entre 
varios  candidatos  que  le  presentasen  los  pueblos ;  declaráronse 
primeramente  temporales  los  empleos  de  judicatura ;  prevalióse 
después  la  Asamblea  de  este  mismo  principio  para  privar  al 
gobierno  de  toda  participación  en  el  nombramiento  de  jueces4  5  y 

blica ,  la  sola  y  única  cosa  que  habría  que  hacer  seria  confiar  el  poder  ejecutivo  á 
un  consejo  ó  á  un  senado ,  nombrado  por  el  pueblo ,  y  atribuir  el  veto  suspensivo 
á  ese  mismo  senado  ú  á  otro  cuerpo  electivo.  »  {Del  poder  ejecutivo  en  los  grandes 
Estados,  tom.  Io,  pág.  91. ) 

1  ¡  Cuántos  males  se  hubieran  ahorrado  á  la  Francia ,  si  la  Asamblea  Nacional 
hubiese  tenido  presentes  estas  palabras  del  ilustre  Washington ,  al  despedirse  del 
Congreso  Americano  :  «  No  olvidéis  jamás  que  en  un  pais  tan  vasto  ,  el  gobierno  ha 
menester  todo  el  vigor  que  pueda  dársele  sin  vulnerar  la  libertad  y  la  seguridad  de 
los  ciudadanos;  que  bajo  un  gobierno  fuerte,  con  poderes  hábilmente  contraba- 
lanceados, la  libertad  encuentra  la  mejor  salvaguardia ;  y  que  por  último  un  gobierno 
demasiado  débil  para  hacer  frente  á  las  facciones  y  contener  á  cada  ciudadano 
dentro  de  los  límites  de  la  ley,  no  puede  corresponderá  su  objeto,  la  seguridad  y 
la  libertad  de  todos ;  no  es ,  en  tal  caso ,  sino  la  sombra  de  un  gobierno  ,  y  ni 
siquiera  merece  semejante  nombre.  » 

2  La  constitución,  por  colmo  de  desacierto ,  confiaba  al  Cuerpo  Legislativo  (y 
exceptuando  expresamente  la  sanción  del  Rey)  «  el  ejercicio  déla  policía  constitu- 
cional sobre  los  administradores  y  oficiales  municipales.  »  (Cap.  3o,  sección  2a, 
art.  7o. ) 

3  En  la  república  de  los  Estados-Unidos  de  América  el  Presidente  y  el  Senado 
nombran  los  jueces;  pero  en  Francia  solo  se  dejó  al  Rey  el  nombramiento  de 
fiscales  ó  comisarios  régios,  declarando  dichos  empleos  inamovibles;  y  aun  poco 
después,  como  pesarosa  la  Asamblea  de  haber  dejado  tal  nombramiento  en  manos 
del  Rey,  privó  á  aquellos  magistrados  del  derecho  mas  importante  ,  cual  es  el  de 
perseguir  los  delitos  á  nombre  de  la  sociedad.  «  No  serán  acusadores  públicos 
( estos  eran  elegidos  por  el  pueblo  ,  según  la  Constitución  ,  cap.  5o,  art.  2o) ;  pero 
serán  oidos  en  todas  las  acusaciones  y  podrán  requerir  durante  toda  la  sustanciacion 
de!  proceso  que  se  observen  los  trámites  ,  y  antes  del  fallo  que  se  aplique  la  ley.  » 
(Constitución,  cap.  5o,  art.  25.) 

*  La  Asamblea  decretó  que  el  Rey  no  tendría  facilitad  de  rehusar  su  consentí- 
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se  sometió  á  todos  á  la  elección  popular ,  repetida  cada  sei  s  años  *. 

Para  asegurar  el  mantenimiento  del  orden  y  apoyar  al  mismo 
tiempo  la  revolución  en  una  fuerza  numerosa,  asi  contra  los  ene- 
migos domésticos  como  contra  los  extrangeros,  se  habia  creado 
acertadamente  la  guardia  nacional  ¡  institución  admirable ,  estable- 
cida cual  se  debe,  pero  fácil  de  adulterarse  y  pervertirse.  No  cabe 
en  ella  una  disciplina  tan  severa  como  en  el  ejército  ;  es  por  su 
esencia  misma  mas  popular  2  5  debe  darse  parte  á  la  elección  en  el 
nombramiento  de  oficiales  y  gefes ,  como  estímulo  de  celo  y  con- 
fianza 5  mas  no  por  eso  debió  echarse  en  olvido  que  una  fuerza  tan 
inmensa,  que  tenia  en  su  mano  la  suerte  del  reino ,  no  podia  estar 
exenta  de  cierta  dependencia  y  sujeción  respecto  del  Gefe  del 
Estado. 

Aun  mayor  todavía  era  esta  necesidad  por  lo  tocante  al  ejército  : 
será  una  desgracia,  si  se  quiere,  haber  de  mantener  en  pié  tropas 
permanentes,  con  daño  siempre  de  la  prosperidad  pública,  y  no 
sin  riesgo  de  la  libertad  5  mas  una  vaz  que  se  juzguen  indispensa- 
bles ,  no  hay  mas  arbitrio  que  someterlas  totalmente  á  la  autoridad 
del  gobierno ,  si  es  que  han  de  conservarse  la  disciplina  y  el  orden 3. 
Resérvense  en  buen  hora  los  Diputados  de  la  nación  determinar  el 
número  de  tropas  que  deban  subsistir ,  conceder  para  ello  los  fon- 
dos necesarios ,  revalidar  las  leyes  especiales  que  deben  regir  á  la 
milicia ,  y  tomar  otras  precauciones  semejantes  ,  para  impedir  que 
el  ejército  abuse  de  la  fuerza  que  la  nación  le  ha  confiado  5  mas 
cuenta  con  relajar  en  lo  mas  mínimo  el  rigor  de  la  disciplina,  só 
color  de  principios  populares ,  ó  con  menoscabar  la  autoridad  del 
gobierno  en  el  ejército,  con  pretexto  de  libertad  :  el  menor  desliz 
en  uno  ú  otro  punto  acarreará  infaliblemente  daños  incalculables  4. 

miento  á  la  admisión  de  un  juez  elegido  por  el  pueblo;  que  los  electores  no  pre- 
sentarían al  Rey  sino  un  solo  sugeto ,  y  que  el  juez  elegido  por  el  pueblo  recibiría 
del  Rey  su  título ,  expedido  sin  gastos.  »  ( Historia  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, por  A.  Lameth  ,  tom.  2o,  pág.  259.) 

1  Tan  mezquinas  fueron  las  miras  que  condujeron  á  la  'Asamblea  en  el  arreglo  del 
ramo  judicial ,  que  hasta  privó  al  Monarca  de  uno  de  los  atributos  mas  propios  de  la 
potestad  real,  cual  es  el  de  indultar  á  los  reos,  minorar  ó  conmutar  la  pena  : 
derecho  necesario  en  algunos  casos,  por  perfecta  que  sea  la  legislación,  y  que  en 
ningunas  manos  está  mejor  depositado  que  en  las  del  Gefe  Supremo  del  Estado,  al 
que  debe  procurarse  que  miren  los  pueblos  con  no  menos  amor  que  respeto.  Hasta 
la  Constitución  republicana  de  los  Estados-Unidos  concede  esa  prerogativa  al  Pre- 
sidente, excepto  en  el  caso  en  que  la  misma  Asamblea  de  Representantes  sea  laque 
haya  entablado  la  acusación. 

2  La  Constitución  decia  con  sumo  acierto  :  «  Las  guardias  nacionales  no  for- 
man un  cuerpo  militar  ni  una  inslitucion  en  el  Estado;  son  los  ciudadanos  mismos, 
llamados  al  servicio  de  la  fuerza  pública.  »  (Constitución,  cap.  5o,  tít.  4o,  art.  3o.) 

3  Aun  respecto  de  ascensos,  el  Rey  solo  podia,  según  la  Constitución,  dar  una 
parte  de  los  empleos  militares ;  á  veces  la  mitad,  otras  la  tercera,  y  algunas  la  sexta; 
y  todo  conformándose  á  las  leyes  de  ascensos  :  por  manera  que  en  realidad  que- 
daba ¡  educida  hasta  lo  sumo  aquella  prerogativa  de  la  Corona. 

k  La  Asamblea  no  podia  alegar  ignorancia  en  este  punto  ;  puesto  que  ya  los  males 
se  estaban  realizando  :  véase  en  comprobación  la  exposición  que  hizo  á  la  Asamblea 
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Una  de  las  razones  mas  poderosas  para  que  haya  de  subsistir  en 
Francia  un  régimen  monárquico  es  la  posición  de  aquel  reino  en 
medio  de  Europa,  sus  relaciones  con  otras  Potencias,  la  necesidad 
de  tener  un  gobierno  enérgico  ,  fuerte ,  que  mantenga  la  indepen- 
dencia y  el  decoro  de  la  nación  *.  El  secreto  y  la  actividad  que  re- 
quieren las  relaciones  diplomáticas,  aun  prescindiendo  de  otras 
razones,  exigian  que  la  Asamblea  hubiera  dejado  al  gobierno  la 
amplitud  correspondiente  en  aquel  ramo ,  para  que  pudiese  alternar 
con  los  demás  gobiernos  sin  desventaja;  y  si  se  quería,  como  era 
justo ,  impedir  que  abusase  de  sus  facultades ,  la  índole  misma  de 

el  Ministro  de  la  guerra  M.  La  Tour  du  Pin,  de  cuyo  documento  oficial  resultaba 
que  en  los  mismos  cuerpos  militares  existían  clubs  sin  conocimiento  de  los  supe- 
riores; que  la  disciplina  estaba  relajada  y  la  subordinación  casi  destruida;  que  los 
soldados  celebraban  pactos  y  federaciones  con  los  ciudadanos ,  y  sobre  todo  con 
los  milicianos  nacionales,  y  se  ponian  por  sí  bajo  el  amparo  de  ¡as.jnunicipalidades; 
las  cuales  por  su  parte  (en  vez  de  limitarse  al  único  derecho  que  tenían  de  requerir 
la  fuerza  armada  )  se  entrometían  á  juzgar  oficiales,  dar  órdenes  á  la  tropa ,  mudar 
á  los  cuerpos  militares  el  destino  que  les  señalaba  el  gobierno,  etc.,  etc. ,  etc.  No 
es  necesario  decir  si  con  un  desorden  semejante  puede  subsistir  ningún  ejército. 

1  Es  muy  digno  de  citarse,  respecto  de  este  punto ,  lo  que  ha  dicho  uno  de  los 
hombres  mas  versados  en  la  diplomacia ,  y  que  como  tal  mereció  que  Bonaparte  le 
dejase  encomendada  una  obra  de  suma  importancia.  «  Sin  embargo  (decia  no  ha 
muchos  años  M.  Bignon)  si  yo  concibo  que  haya  jóvenes  que  se  abandonen  á  ese 
delirio ,  me  cuesta  trabajo  creer  que  haya  hombres  maduros  que  crean  posible  dar 
á  la  Francia  una  organización  completamente  republicana.  También  yo  participé , 
cuando  tenia  veinte  años,  de  las  ilusiones  de  una  edad  en  que  no  se  conoce  el  mundo 
sino  por  los  libros ,  y  la  política  de  los  Estados  modernos  sino  por  la  historia  de 
Roma ,  de  Esparta  y  de  Atenas ;  pero  cuando ,  al  salir  del  recinto  de  las  escuelas , 
extiende  un  jóven  sus  miradas  sobre  este  Continente  européo ,  con  el  cual  hemos  de 
vivir,  cuando  considera  la  uniformidad  de  organización  que  en  todas  partes  ha  con- 
centrado en  manos  de  los  Reyes  las  fuerzas  del  Estado  entero;  cuando  ve  en  los 
Gabinetes  una  perpetuidad  de  sistema  que  no  admite  variación  sino  en  los  medios , 
y  jamás  en  el  fin,  ¿  cómo  pudiera  imaginar  que  un  gobierno  móvil,  sujeto  á  la  reno- 
vación periódica  de  la  Magistratura  Suprema ,  y  por  consiguiente  sujeto  á  mudanzas 
sucesivas  anuales  y  quinquenales  en  las  personas  y  en  las  cosas,  habia  de  poder 
sostener  por  largo  tiempo  la  lucha  contra  una  coalición  de  miras  y  de  intereses  ene- 
migos, siempre  constantes,  siempre  los  mismos,  siempre  dueños  de  sus  movimientos, 
y  disponiendo  á  su  voluntad  de  todos  los  recursos  y  de  todas  las  fuerzas?  » 

»  Por  otra  parte ,  ¿cómo  se  pudieran  echar  en  olvido  los  riesgos  infalibles  de  dis- 
cordias intestinas  y  la  necesidad  de  frecuentes  dictaduras,  para  reunir,  á  lo  menos 
durante  algún  tiempo,  todas  las  partes  de  un  Estado  tan  vasto  en  una  sumisión  co- 
mún; dictaduras  representadas  por  cuarenta  mil  tiranías  subalternas  en  todas  las 
aldeas  de  la  Francia?  Que  tal  ilusión  fuese  posible  en  1791,  pase;  ¿pero  cómo  pu- 
diera serlo  en  1830?  Sin  embargo,  admitámosla,  si  se  quiere;  pero  para  llegar  á  la 
república,  ¿se  necesita  exponer  el  Estado  á  su  ruina?  ¿Es  menester  comenzar  por 
ser  mal  ciudadano?  Por  mi  parte  no  puedo  tener  fé  en  un  republicanismo  seme- 
jante. »  (Discurso  pronunciado  por  M.  Bignon  en  la  Cámara  de  diputados ,  el  día 
28  de  diciembre  de  1830.) 
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todo  régimen  constitucional  ofrecía  no  pocos  medios  para  .conse- 
guirlo, y  tanto  mas  eficaces  cuanto  obran  de  una  manera  menos 
ostensible  y  directa. 

La  publicidad  que  ofrécela  imprenta ,  las  discusiones  parlamenta- 
rias ,  la  facultad  que  tienen  los  Diputados  de  pedir  explicaciones  á 
los  Ministros  sobre  la  política  externa  y  comunicación  de  los  do- 
cumentos sobre  transacciones  ya  terminadas ,  el  derecho  de  acusar 
á  los  que  hubiesen  comprometido  al  Estado  en  una  guerra  injusta  ó 
desastrosa ,  la  autorización  de  levantar  nuevas  tropas  vinculada  en 
los  Cuerpos  legislativos ,  y  la  necesidad  de  acudir  á  ellos  para  obte- 
ner los  subsidios  necesarios ,  todo  reunido  ofrece  cuantas  garantías 
sonde  desear  para  impedir  en  este  punto  graves  desórdenes,  á  lo 
menos  en  cuanto  lo  consienten  las  instituciones  humanas.  Mas  la 
manía  de  la  Asamblea  era  caminar  siempre  por  la  senda  mas  directa  y 
mas  corta ,  aunque  fuese  con  riesgo  de  atropellar  al  paso  á  la  potes- 
tad real ;  tratarla  siempre  con  recelo  y  desconfianza  5  y  hacer  alarde 
de  superioridad  sobre  ella ,  aun  cuando  de  esta  suerte  se  la  indispu- 
siese contra  las  nuevas  instituciones ,  y  se  la  presentase  á  la  faz  de 
los  demás  gobiernos  en  ademan  sumiso  ,  poco  correspondiente  á  su 
elevación  y  dignidad.  Tratándose,  por  ejemplo,  del  derecho  de  paz 
y  guerra ,  apenas  bastaron  los  esfuerzos  de  Mirabeau  para  que  se 
concediese  al  Rey  una  parte  siquiera  de  prerogativa  tan  esencial;  y 
aun  asi  se  reservó  la  Asamblea  el  derecho  de  declarar  la  guerra ,  á 
propuesta  del  Monarca ,  de  mandar  suspender  las  hostilidades ,  si 
juzgaba  infundados  los  motivos  alegados  por  el  gobierno,  y  de  in- 
timar á  este  que  suspendiese  la  guerra  ya  trabada,  sin  que  pudiese 
el  gobierno  retardar  el  cumplimiento  de  tal  mandato  í.  Se  dejaba  al 
Rey,  es  cierto,  la  dirección  y  manejo  de  las  negociaciones;  pero 
todos  los  tratados  de  paz ,  de  alianza  ,  de  comercio  ,  cuantos  conve- 
nios firmase  con  las  Potencias  extrangeras,  tenían  que  ser  ratificados 
por  el  Cuerpo  legislativo ,  para  que  tuviesen  fuerza  y  validez 2.  Cual- 
quiera que  conozca  el  estado  político  de  Europa ,  y  mucho  mas  en 
una  época  en  que  había  tanta  complicación  de  principios  y  de  inte- 
reses, concebirá  el  grave  perjuicio  que  debían  traer  á  la  nación  mis- 
ma las  trabas  que  se  ponían  al  poder  ejecutivo,  y  en  una  materia 
que  exige  presteza  en  las  resoluciones,  secreto  en  los  medios ;  des- 
embarazo en  la  ejecución. 


CAPITULO  XXV. 

Nada  prueba  tan  á  las  claras  lo  errado  del  sistema  que  siguió  Ja 
Asamblea,  al  establecer  la  Constitución,  como  la  cortísima  parte 

1  El  decreto  que  contenía  estas  disposiciones  se  incluyó  después  en  la  Constitu- 
ción ,  cap.  3o,  sección  1»  . 

2  Constitución,  art.  3o,  sección  3*  .Délas  relaciones  extrangeras. 
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que  concedió  á  la  potestad  real  en  la  formación  de  las  leyes.  No  se 
necesita  mucha  perspicacia  política  para  comprender  que  nadie  me- 
jor que  el  gobierno,  por  su  posición  misma ,  conoce  las  necesidades 
de  la  nación,  las  ventajas  ó  perjuicios  délas  instituciones  existentes, 
y  las  mejoras  prácticas  de  que  cada  ramo  es  susceptible  5  que  por  eso 
en  casi  todas  las  Constituciones,  asi  antiguas  como  modernas ,  sin 
exceptuar  las  de  las  repúblicas  mas  libres ,  se  ha  dejado  al  poder 
ejecutivo  la  iniciativa  de  las  leyes;  y  que  por  lo  menos  debe ,  en  un 
régimen  representativo ,  compartir  este  derecho  con  los  Cuerpos  co- 
legisladores. Pero  en  la  Constitución  de  1791,  y  eso  que  se  apellidaba 
monárquica ,  el  Rey  no  tenia  siquiera  la  facultad  de  presentar  un 
proyecto  de  ley  á  la  Asamblea  5  apenas  se  le>concedia,  como  por  via 
de  gracia  y  poco  mas  que  á  cualquier  ciudadano ,  el  poder  invitar  á 
aquel  Cuerpo  á  ocuparse  en  algún  punto  que  estimase  útil  •  y  como 
no  contaba  á  sus  Ministros  entre  los  Diputados ,  ni  tenia  los  medios 
legales  de  influjo  que  son  indispensables,  necesariamente  habia  de 
resultar  que  la  misma  autoridad  suprema,  encargada  de  ejecu- 
tar la  ley ,  no  tenia  casi  ninguna  parte  en  su  propuesta  ni  en  su  dis- 
cusión. Después  de  decretada  la  ley  por  la  Asamblea,  se  la  so- 
metía ,  es  cierto ,  á  la  sanción  del  Rey  5  pero  es  de  aovertir  que 
este  recurso,  no  existiendo  sino  una  sola  Cámara,  colocaba  al  Mo- 
narca en  un  estrecho  de  difícil  salida  5  pues  ó  tenia  que  dar  su  apro- 
bación á  medidas  que  juzgaba  dañosas,  ó  que  hacer  uso  de  una  ne- 
gativa cuyo  ejercicio  requiere  siempre  mucha  circunspección,  y  es  á 
veces  no  poco  aventurado. 

Los  pueblos  por  lo  común ,  y  mucho  mas  en  tiempos  de  revolu- 
ción ,  tienen  tendencia  á  creer  favorable  á  la  libertad  lo  que  decreta 
el  Congreso  de  sus  Representantes ,  y  contrario  á  ella  lo  que  pro- 
pone y  defiende  el  gobierno  5  por  lo  cual  es  tan  importante  evitar 
toda  ocasión  de  conflicto  entre  ambas  potestades ,  y  poner  lo  menos 
que  sea  posible  á  la  autoridad  real  en  el  duro  caso  de  negar  su  san- 
ción. Pero  al  tenor  de  la  Constitución  de  1791,  los  inconvenientes  en 
este  punto  llegaban  á  su  colmo  :  una  sola  Cámara  proponía,  discutía 
y  aprobaba  la  ley  5  llegaba  esta  á  manos  del  Monarca ,  sin  haber  pa- 
sado por  ningún  cuerpo  ni  autoridad  intermedia;  y  tenia  aquel  que 
darle  su  sanción  ó  provocar  contra  sí  el  resentimiento  de  la  Asam- 
blea y  el  clamor  popular 1 .  Aun  en  el  caso  de  negarla ,  sabia  de 
seguro  que  después  de  pasado  cierto  plazo,  y  si  las  dos  legislaturas 
siguientes  volvían  á  aprobar  la  misma  ley,  se  omitía  la  sanción  real, 

1  «  La  Asamblea  (dice  Necker)  en  su  cualidad  de  Legisladora  Constituyente  ,  ha 
obligado  al  Monarca  á  no  expresar  que  rehusa  su  sanción ,  sino  por  una  mera  fór- 
mula; y  de  este  modo  le  ha  privado  del  apoyo  que  hubiera  podido  hallar  en  la  opi- 
nión pública.  ir  de  esta  especie  de  aislamiento  ha  resultado  que ,  cuando  se  presenta 
un  decreto  á  la  sanción  del  Monarca,  no  le  basta  á  este  examinar  si  tal  ley  es  ó  no 
contraria  á  la  moral  y  al  bien  del  Estado ;  sino  que  por  desgracia  tiene  que  conside- 
rar también  si  puede  desecharla  con  seguridad;  siendo  asi  que  no  le  es  permitido  al 
mismo  tiempo  ilustrar  al  Cuerpo  legislativo  y  á  la  nación  acerca  de  los  motivos 
por  los  cuales  la  ha  desechado.  »  (Necker,  tom.  1°,  pág.  hO.) 

I.  11 
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como  no  necesaria 1 ;  y  el  Monarca  tenia  que  mandar  á  su  nombre  la 
ejecución  de  una  medida  que  habia  desaprobado ,  y  que  la  nación 
sabia  de  un  modo  auténtico  que  era  contraria  á  su  voluntad. 

El  veto  suspensivo,  de  uso  tan  difícil  y  peligroso ,  era  la  única 
participación  que  se  dejaba  al  Rey  en  la  potestad  legislativa  5  y  para 
calcular  si  era  posible  que  subsistiese  una  monarquía  con  tan  desa- 
certada distribución  de  poderes ,  no  es  necesario  sino  cotejar  rápi- 
damente la  situación  respectiva  del  Monarca  y  de  la  Asamblea  po- 
pular. 

El  voto  de  un  publicista  como  Montesquieu ,  el  ejemplo  práctico 
de  Inglaterra,  la  índole  misma  de  una  monarquía,  exigían  por  lo 
menos  el  haber  examinado  y  discutido  con  detenimiento  si  conve- 
nia ó  no  dejar  subsistente  una  nobleza  hereditaria ,  en  vez  de  decre- 
tar su  abolición  en  un  arrebato  de  entusiasmo2.  Ni  la  declaración 
de  derechos  se  oponía  á  que  se  conservase  aquel  elemento  político, 
ya  que  existia ,  cuidando  solo  de  amoldarle  á  las  nuevas  institucio- 
nes •  pues  en  aquella  declaración  solo  se  asentaba  que  «  todos  los 
hombres  nacen  y  subsisten  libres  é  iguales  en  derechos,  y  que  las 
distinciones  sociales  no  pueden  estar  fundadas  sino  en  la  utilidad 
común 3.  »  La  cuestión  pues  se  reducía  á  examinar  si  ya  que  el  bien 
público  habia  exigido  el  establecimiento  de  una  monarquía  heredi- 
taria ( que  en  teoría  parece  tan  absurda  como  ventajosa  en  la  prác- 
tica), conveniaó  no  apoyar  el  trono  en  una  nobleza,  interesada  inme- 
diatamente en  su  conservación,  defensora  de  las  nuevas  instituciones 
como  de  una  especie  de  patrimonio  de  familia ,  y  que  mirase  cual 
su  mas  alta  prerogativa  el  derecho  de  concurrir  á  la  formación  de  las 
leyes.  También  hubiera  sido  conveniente  examinar  si  este  elemento 
político,  arraigado  en  el  suelo,  permanente,  conservador  por  su 
propia  naturaleza ,  no  era  muy  á  propósito  paramoderar  el  impulso  del 
elemento  democrático ,  al  que  se  habia  dado  tanta  fuerza,  y  para 
servir  como  de  mediador  entre  él  y  la  autoridad  real ,  evitando  las 
ocasiones  de  choques  peligrosos  •  y  si  esta  necesidad  no  era  aun 
mas  urgente  en  una  nación  en  que  se  quería  conservar  el  régimen 
monárquico,  que  exige  mas  que  otros  asiento  y  estabilidad  5  al  paso 
que  se  fundaba  una  Cámara  popular,  que  se  renovaba  de  derecho 
cada  dos  años,  y  completamente,  y  sin  poder  ser  reelegidos  los 
mismos  diputados ;  cuando  todos  los  cuerpos  administrativos  ,  ju- 
diciales y  de  todas  clases ,  se  renovaban  frecuentemente ,  en  virtud 
de  la  elección  del  pueblo ,  sin  participación  alguna  del  monarca  : 

1  «  En  caso  que  el  Rey  rehusare  su  consentimiento ,  esta  falta  de  aprobación  no 
es  mas  que  suspensiva.  Cuando  las  dos  legislaturas  que  succedan  á  la  que  haya  pre- 
sentado el  decreto,  hayan  sucesivamente  presentado  el  mismo  decreto,  en  los 
mismos  términos,  se  entenderá  que  el  Rey  ha  dado  su  sanción.  »  (Constitución , 
cap.  3o,  sección  3a  ,  art.  2o.) 

2  Verificóse  también  esta  abolición  en  una  sesión  nocturna,  y  excitando  á  ello 
algunos  de  los  nobles ,  como  en  la  célebre  sesión  del  k  de  agosto  de  1789  :  el  decreto 
sobre  la  nobleza  se  dio  casi  un  año  después,  en  el  mes  de  junio  de  1790. 

3  Art.  r. 
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por  manera  que,  según  la  Constitución,  todo  era  instabilidad  y  mo- 
vimiento, sin  haber  buscado  ningún  medio  d,e  dar  á  las  institucio- 
nes firmeza  y  duración. 

Ya  que  los  principios  políticos  de  la  Asamblea  y  las  pasiones  de 
aquella  época  se  opusiesen  á  admitir  en  la  Constitución  ningún 
principio  aristocrático,  la  prudencia  dictaba,  cuando  menos,  valerse 
de  algún  otro  recurso,para  dividir  en  dos  brazos  el  Cuerpo  legislativo*. 
La  misma  comisión  de  Constitución  propuso  hacerlo  asi  5  el  ejemplo 
reciente  de  una  república,  citada  constantemente  como  modelo  % 
aconsejaba  adoptar  una  medida  semejante ,  mas  necesaria  aun  en  la 
ley  fundamental  de  una  monarquía 3  :  y .  no  era  imposible  haber 
combinado  algunos  elementos  políticos  (  supuesta  la  abolición  de  la 
nobleza)  que  sirviesen  de  contrapeso  á  la  cámara  de  representantes 
del  pueblo.  Por  poco  acierto  con  que  se  hubiese  hecho,  habría  si- 
quiera resultado  la  ventaja  de  dar  mas  campo  álas  discusiones,  mas 
tiempo  á  la  opinión  para  asentarse ,  mas  recursos  al  gobierno  para 
defenderse  contra  usurpaciones  y  demasías.  Cuando  solo  existe  una 
cámara,  noes  posible  precaverladel  influjodeun  partido,  de  un  orador, 

1  La  experiencia  ha  probado  hasta  tal  punto  la  necesidad  de  esta  división,  que 
apenas  se  podrá  citar  algún  Estado  en  que  se  halle  establecido  el  régimen  repre- 
sentativo y  en  que  no  haya  dos  cámaras.  Las  hay  en  Inglaterra,  en  Francia ,  en 
Bélgica,  en  Holanda,  en  Baviera,  en  Wurtemberg,  en  Badén,  en  Hesse  Darmstadt , 
en  Hungría,  en  Noruega,  en  Portugal,  en  España ,  etc. ;  y  por  lo  respectivo  á  Amé- 
rica, se  verifica  lo  mismo  en  el  imperio  del  Brasil ,  en  la  república  de  los  Estados 
Unidos,  en  las  varias  que  se  han  formado  con  las  colonias  españolas  y  hasta  en  la 
república  de  Haiti. 

2  La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  de  América,  decretada  en  1787,  esta- 
bleció un  senado  y  una  cámara  de  representantes.  «  Así  las  leyes  que  emanan  del 

i  Congreso  (decía  un  publicista)  tienen  como  las  del  Parlamento  de  Inglaterra  la  gran 

.]  ventaja  sobre  las  leyes  de  Francia  de  anunciar  á  la  nación  el  voto  reunido  de  dos 

cámaras,  y  de  presentar  por  lo  tanto  un  carácter  de  madurez  y  de  reflexión,  que 
impone  mas  respeto  y  hace  mas  fácil  la  obediencia.  Los  diputados  que  componen 
la  primera  cámara,  con  el  título  de  senadores,  permanecen  en  su  puesto  seis 
años;  y  esta  circunstancia  es  una  salvaguardia  contra  la  frecuente  variación  de 
principios,  á  que  está  expuesta  la  segunda  cámara  (la  de  los  representantes),  cuyos 
diputados  se  renuevan  cada  dos  años.  »  {Del  poder  ejecutivo  en  los  grandes 
estados,  por  M.  Necker,  tom.  Io,  pág.  33.) 

3  Nos  valdremos  en  confirmación  de  esta  verdad  de  un  testimonio  nada  sospe- 
choso, tratándose  de  principios  populares.  En  la  cámara  de  diputados  de  Bruselas 

(|.  j  leyó  uno  de  sus  miembros  una  carta  del  general  Lafayette,  sobre  algunos  puntos  del 
proyecto  de  Constitución ;  y  en  dicha  carta  se  hallaba  el  párrafo  siguiente  :  «El  nuevo 
proyecto  de  los  señores  Forgeur  y  otros  diputados  que  he  leido  en  los  periódicos , 
no  contiene  sino  dos  cosas  que  no  se  halian  en  el  proyecto  de  la  comisión  ,  el  veto 
suspensivo  y  la  unidad  del  Cuerpo  legislativo ;  y  si  se  adoptasen  estas  disposi- 
1  ciones,  seria  una  gran  desgracia  Inculcad  bien  á  vuestros  amigos  que  se  necesitan 
dos  cámaras  :  la  autoridad  real  no  puede  subsistir  enpr  esencia  de  una  cámara 
sola.  Ni  aun  concibo  cómo  hay  quien  lo  desee.  En  1791  cometimos  nosotros  esta 

oDi  I  falta.  Tampoco  Franklin  habia  querido  mas  que  una  cámara ;  hoy  dia  existen  dos 
en  todos  los  Estados  de  la  Union,  á  pesar  de  que  el  pueblo  americano  es  muy  sose- 
gado y  grave.  Si  no  se  establecen  dos  cámaras,  no  respondo  de  la  monarquía 
de  vuestro  pais.  »  (Carta  del  general  Lafayette  á  M.  Devaux,  leida  por  este  en  la 
cámara  de  diputados  de  Bruselas,  en  la  sesión  pública  del  dia  14  de  octubre  de 
1830.) 
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hasta  del  entusiasmo  excitado  por  un  sentimiento  generoso,  que  suele 
aveces  ser  mal  consejero  y  arrastrar  mas  allá  de  lo  conveniente.  Cada 
dia  que  se  abren  las  puertas  de  un  congreso  único ,  se  corre  el  riesgo 
de  verle  tomar  alguna  resolución  que  comprometa  la  suerte  del  Es- 
tado, la  tranquilidad  pública  ó  la  buena  armonía  con  el  monarca;  y 
adviértase  que  por  muchas  precauciones  que  se  tomen  para  obviar 
tal  inconveniente,  todas  ellas  son  infructuosas,  cuando  solo  existe 
una  cámara;  porque  al  cabo  ella  misma  es  la  que  ha  de  sujetarse  á 
la  norma  prescrita.  ¿  Y  qué  se  hará,  si  la  quebranta?....  No  quedará 
mas  alternativa  que  sufrirlo  en  silencio  ,  cualesquiera  que  sean  los 
daños  que  de  ello  resultaren ,  ó  luchar  el  gobierno  contra  la  repre- 
sentación nacional,  exponiendo  al  Estado  á  una  revolución. 

La  Constitución  de  1791  habia  cuidado  de  señalar  varios  plazos  y 
trámites  para  la  formación  de  las  leyes,  con  el  fin  de  impedir  á  lo 
menos  las  malas  resultas  de  la  sorpresa  y  precipitación  1 5  pero  con 
solo  exceptuarse  en  la  Constitución  los  casos  de  urgencia ,  se  abrió 
anchísima  puerta  á  todos  los  abusos  2.  Como  la  misma  Asamblea 
era  la  que  habia  de  decidir  si  la  materia  era  ó  no  urgente,  en  su 
mano  tenia  eximirse,  cual  efectivamente  lo  hizo,  de  las  únicas 
trabas  que  podían  detener  sus  pasos  s. 

Ultimamente ,  ya  que  tampoco  se  quisiese  establecer  una  segunda 
cámara,  constituida  de  una  manera ú  otra,  se  debió  siquiera  pen- 
sar en  formar  la  Asamblea  de  diputados  con  tales  elementos  que 
ofreciese  prendas  y  fianza  de  orden  y  de  conservación.  Una  cámara 
única,  y  con  inmensas  facultades,  y  colocada  frente  á  frente  del 
trono  ,  requería  por  lo  menos  que  se  tomasen  algunas  precauciones  5 
pero  poco  ó  nada  se  hizo  de  lo  que  la  prudencia  aconsejaba 4. 

1  Gap.  3o,  sección  2»  ,  art.  2o  y  siguientes  hasta  el  10°  inclusive. 

2  Art.  11°,  id.  id.  «  Quedan  exceptuados  de  las  anteriores  disposiciones  los  de- 
cretos reconocidos  y  declarados  urgentes  por  una  deliberación  prévia  del  Cuerpo 
legislativo;  pero  podrán  ser  modificados  ó  revocados  en  el  curso  de  la  misma  se- 
sión. 

»  El  decreto  en  cuya  virtud  se  haya  declarado  urgente  la  materia,  expresare! 
los  motivos,  y  se  hará  mención  de  este  decreto  prévio  en  el  preámbulo  del  decreto 
definitivo,  » 

Esta  precaución,  que  tomó  la  Asamblea ,  era  una  barrera  tan  débil ,  como  lo  acre- 
ditó en  breve  la  experiencia. 

3  En  la  Asamblea  legislativa,  en  que  tan  viva  fue  la  lucha  de  los  partidos,  casi 
todos  los  puntos  importantes  se  declararon  urgentes,  para  resolverlos  sin  dilación; 
y  un  historiador  ha  observado,  como  un  hecho  muy  singular,  que  hasta  se  declaró 
urgente  la  ley  sobre  el  divorcio. 

k  «  El  gobierno  representativo  (decia  en  uno  de  sus  discursos  el  célebre  Barnave) 
no  tiene  sino  un  solo  lazo  que  temer,  el  de  la  corrupción;  para  que  aquel  sea  esen- 
cialmente bueno,  es  preciso  asegurarle  la  pureza  é  incorruptibilidad  de  los  cuerpos 
electorales.  Estos  deben  reunir,  y  en  sumo  grado,  tres  garantías;  la  primera  las  luces, 
y  no  puede  negarse  que  cierto  bienestar  es  la  prenda  mas  segura  de  una  educación 
esmerada  y  de  luces  mas  extensas;  la  segunda  garantía  está  en  el  interés  de  la  cosa; 
y  es  evidente  que  este  será  mas  grande  en  quien  tenga  un  interés  particular  mas 
crecido  en  el  mantenimiento  del  órden ;  en  fin  la  tercera  garantía  consiste  en 
ía  independerieia  de  fortuna,  que  pondrá  al  elector  fuera  del  alcance  de  la  corrup- 
ción. » 
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Para  ser  miembro  de  la  Asamblea  Constituyente  no  se  habia  exi- 
gido ninguna  propiedad  ni  renta ;  ya  porque  lo  mismo  se  verificaba 
en  los  antiguos  Estados  Generales 5  ya  porque  se  creyó  que  el  grande 
influjo  de  la  nobleza  y  del  clero  disminuiria  los  inconvenientes  que 
pudieran  temerse  ;  y  ya  en  fin  porque  la  falta  de  datos  estadisticos  y 
otras  dificultades  de  ejecución  impidieron  al  ministerio  el  poder  se- 
guir otro  rumbo 1 5  pero  tratándose  después  de  una  ley  fundamental 
para  lo  sucesivo ,  cuando  solo  se  establecia  una  cámara ,  y  esta 
compuesta  únicamente  del  elemento  democrático  (una  vez  abolida 
en  la  nación  toda  diferencia  de  clases ) ,  era  indispensable  exigir  no 
pocas  condiciones,  asi  de  los  electores  como  de  los  elegibles ,  si  no 
se  queria  exponer  la  suerte  del  Estado  á  mil  azares  y  peligros.  En  la 
declaración  de  derechos  se  habia  establecido,  no  hay  duda,  que  «  to- 
dos los  ciudadanos  tenian  derecho  de  concurrir  personalmente ,  ó 
por  medio  de  sus  representantes,  á  la  formación  de  las  leyes  2  5  » 
mas  desde  el  pünto  en  que  reconocia  la  Asamblea  la  necesidad 
de  modificar  aquel  principio  absoluto ,  debió  tomar  por  norma  la 
utilidad  pública  y  buscar  el  mejor  medio  de  juzgar  la  capacidad, 
según  el  grado  de  adelantamiento  y  de  riqueza  en  que  la  socie- 
dad se  encontrase.  Empero  la  Asamblea  extendió  el  derecho  de 
votar  en  las  asambleas  primarias  á  todos  los  ciudadanos  activos, 
con  tal  que  pagasen  de  contribución  directa  la  mezquina  suma  equi- 
valente á  tres  dias  de  trabajo  3  5  temiendo  los  efectos  perniciosos  de 
una  latitud  tan  extremada ,  estableció  como  correctivo  dos  grados 
de  elección ;  pero  solo  exigió  para  ser  elector  poseer  una  corta  renta; 
y  como  si  hubiese  de  sobrar  con  esta  garantía ,  se  apresuró  á  esta- 
blecer en  la  misma  ley  fundamental  que  «  pudiesen  ser  elegidos  re- 
presentantes de  la  nación  todos  los  ciudadanos  activos ,  cualquiera 
que  fuese  su  estado ,  su  profesión  ó  la  contribución  que  pagasen  \  » 


CAPITULO  XXVI. 

Si  tanta  fue  la  falta  de  previsión  déla  Asamblea  Constituyente,  a 
determinar  la  composición  de  la  Cámara  de  representantes  del  pue- 

1  Véas*e  sobre  este  punto  lo  que  dice  M.  Necker  en  su  obra  sobre  la  revolución 
francesa,  tom.  Io,  pág.  131  y  siguientes. 

2  Art.  6o. 

3  «  La  mayoría  de  la  Asamblea  (dice  unjo  de  los  miembros  que  mas  influjo  ejer- 
cieron en  ella)  cedió  á  la  mas  seductora  de  las  flaquezas ,  al  amor  exagerado  de  po- 
pularidad, cuando  extendió  sin  mesura  el  goce  de  derechos  políticos.  No  puede  du- 
darse que  fijar  el  valor  de  tres  dias  de  trabajo  como  el  censo  necesario  para  ser 
admitidos  en  las  Asambleas  primarias,  era  lo  mismo  que  llamar  á  ellas  á  toda  la 
Francia  y  abandonar  á  la  clase  mas  numerosa  y  menos  ilustrada  el  primero  y  prin- 
cipal acto  del  sistema  electoral.  »  {Historia  de  la  Asamblea  Constituyente,  por 
\.  Lamctli,  tom.  Io,  pág.  223.) 

'*  Cap.  i°,  sección  3a  ,  art.  3o. 
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blo,  no  anduvo  mucho  mas  cuerda  ai  determinar  sus  facultades.  En 
sus  manos  depositó  casi  totalmente  la  potestad  legislativa  1 $  y  aun- 
que respecto  de  la  potestad  ejecutora  se  declarase  en  la  misma  Cons- 
titución que  quedaba  confiada  exclusivamente  al  monarca8,  no 
basta  una  vana  declaración  de  esta  clase  para  que  asi  suceda,  si  al 
mismo  tiempo  se  priva  al  gobierno  de  los  medios  de  conseguirlo  y 
se  embaraza  su  acción  en  todos  los  ramos. 

Tampoco  basta  asentar,  para  dar  fuerza  al  gobierno,  que  la  per- 
sona del  Rey  es  sagrada  é  inviolable ,  como  lo  establecia  la  Consti- 
tución8  $  porque  puede  muy  bien  no  atentarse  contra  la  persona  del 
Monarca,  y  reducir  su  autoridad  á  un  estado  tan  nulo  que  perezca 
de  consunción  la  monarquía.  Puesto  que  la  ley  fundamental  orde- 
naba ,  y  con  sobrada  razón ,  que  ninguna  orden  del  Rey  fuese  obe- 
decida si  no  iba  firmada  por  un  ministro  responsable  4 ,  en  cuanto 
una  Asamblea  única ,  sin  mas  freno  que  su  propia  moderación,  pu- 
diese entrometerse  por  mil  vias  en  la  administración  del  Estado , 
atormentar  continuamente  álos  depositarios  déla  autoridad  real,  y 
amenazarlos  con  una  responsabilidad  mal  definida ,  era  poco  me- 
nos que  imposible  que  el  gobierno  desplegase  la  energía  conve- 
niente ;  presentándose  á  los  pueblos  con  aquel  carácter  de  indepen- 
dencia y  decoro  que  inspira  respeto  y  confianza.  Tal  como  se 
hallaba  establecida  la  organización  política  del  reino  por  la  nueva 
Constitución ,  ó  tenían  los  ministros  del  Rey  que  obedecer  á  fuer  de 
siervos  los  mandatos  y  hasta  los  caprichos  de  la  Asamblea ,  aban- 
donando la  defensa  del  trono  y  de  sus  legítimas  prerogativas  con 
menoscabo  del  bien  público,  ó  habian  de  conspirar  mas  ó  menos 
para  sacudir  tan  pesado  y  ugo ,  con  no  escaso  peligro  de  la  libertad  : 
i  qué  concepto  merece  una  ley  que  coloca  álos  depositarios  del  poder 
supremo  en  tan  aciaga  alternativa? 

Viciosa  por  su  propia  organización  ,  y  dotada  de  una  fuerza  in- 
mensa, que  ella  misma  podia  acrecentar  á  su  albedrío,  la  Asamblea 
de  representantes  del  pueblo  tenia  necesariamente,  mas  temprano 
ó  mas  tarde ,  que  absorver  en  sí  toda  la  autoridad  y  convertir  el 
Estado  en  una  verdadera  democracia,  á  no  ser  que  la  potestad  real 
se  adelantase  y  tuviese  bastante  fuerza  para  echar  por  tierra  La  Asam- 
blea y  la  Constitución 5.  Porque  lo  mas  extraño  es  que  no  tomó  esta 

1  Cap.  3o,  sección  Ia  ,  art.  Io.  k  La  Constitución  delega  exclusivamente  al 
Cuerpo  legislativo  las  facultades  y  funciones  que  siguen  :  Io  proponer  y  decretar 
las  leyes ;  el  Rey  puede  únicamente  invitar  al  Cuerpo  legislativo  á  tomar  un  objeto 
en  consideración. »  ^ 

8  «  El  poder  ejecutivo  supremo  reside  exclusivamente  en  manos  del  Rey.  »  (Cap. 
4°,  art.  Io.) 

3  Cap.  2o,  sección  1«  ,  art.  2o.  En  el  siguiente  artículo  se  echa  de  ver  la  mania 
doctrinal  de  que  estaba  poseída  la  Asamblea :  «  En  Francia ,  no  hay  ninguna  auto- 
ridad superior  á  la  de  la  ley.  El  Rey  no  reina  sino  en  virtud  de  ella  ;  y  solo  á  nom- 
bre de  la  ley  es  como  puede  exigir  obediencia.  » 

*  Cap.  2o,  sección  4a  ,  art.      5o,  y  6o. 

1  «  La  Asamblea  Constituyente  (dice  un  escritor)  se  prevalió  de  la  debilidad  del 
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sino  muy  pocas  precauciones  para  evitar  conflictos  entre  ambos; 
poderes  5  que  mas  bien  los  presentaba  como  rivales  que  como  alia- 
dos ,  estableciendo  tal  superioridad  del  uno  respecto  del  otro ,  que 
no  era  posible  que  subsistiesen  unidos  de  buena  fé  5  y  que  en  el 
caso ,  harto  temible  ,  de  que  sobreviniese  gran  desavenencia  entre 
ambos,  no  dejaba  medio  ninguno  de  salir  de  la  crisis  sino  á  costa 
de  una  revolución. 

La  Asamblea  se  renovaba  cada  dos  años  de  pleno  derecho ,  en  virtud 
de  elecciones  populares  que  se  celebraban  en  épocas  determinadas 
por  la  Constitución  :  la  Asamblea  se  reunía  en  el  día  que  la  misma 
ley  fijaba,  sin  necesidad  de  convocación  del  Monarca  1  :  la  Asamblea 
era  permanente ,  y  podia  continuar  sus  sesiones  á  su  voluntad ,  sin 
haberse  calculado  la  velocidad  de  una  fuerza  tan  grande,  tan  activa , 
siempre  en  movimiento ,  y  sin  haber  ninguna  otra  que  pudiese  opo- 
nerle resistencia  2  :  el  Rey  no  tenia  el  derecho  de  suspender  la  Cá- 
mara ni  por  el  mas  breve  plazo#  $ual  si  no  pudiesen  exigirlo  asi  las 
circunstancias  en  que  se  hallase  el  reino ,  la  necesidad  de  calmar 
las  pasiones  de  la  Asamblea ,  la  conveniencia  de  dejar  al  tiempo 
allanar  las  dificultades  ,  como  suele  hacerlo  mejor  que  los  hombres; 
y  sobre  todo  se  habia  negado  al  Monarca  la  facultad  de  disolver  el 
Cuerpo  legislativo  3,  sin  prever  que  podia  llegar  mas  de  un  caso  en 
que  tal  medida  fuese  indispensable. 

Tampoco  se  notó  que  no  cabe  un  homenage  mas  auténtico  al  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional  que  cuando  el  Rey  disuelve  la  Cámara 
electiva ,  pues  que  pone  en  manos  de  la  nación  misma  el  juzgar  la 
conducta  de  sus  diputados  y  la  de  los  ministros  de  la  corona  5  y  que 
por  medio  de  las  nuevas  elecciones  manifiestan  los  pueblos,  como 
último  tribunal  de  apelación ,  cuál  es  su  voluntad.  Cuantos  inconve- 
nientes pudieran  temerse  de  dejar  semejante  facultad  al  Monarca, 

gobierno  y  del  apoyo  que  hallaba  en  la  nación  para  extender  sus  planes.  Aquella 
Asamblea,  que  reunía  tantas  luces  y  buenas  intenciones,  mezcló  grandes  errores  á 
grandes  beneficios;  y  al  mismo  tiempo  que  se  admiran  sus  trabajos  en  el  órden  ad- 
ministrativo y  sus  reformas  en  el  judicial,  se  ve  uno  forzado  á  sentir  sus  faltas  en  el 
órden  político.  Dejar  al  poder  supremo  en  pugna  con  la  Asamblea  Nacional,  sin 
mediador  y  sin  árbitro,  era  preparar  una  lucha  que  debía  ocasionar  ó  la  caída  del 
trono  ó  la  esclavitud  de  la  nación.  »  {Noticia  acerca  de  madama  Roland,  que  pre- 
cede á  sus  Memorias,  tomo  Io,  pág.  25.) 

1  Unicamente  «podrá  el  Rey  convocar  al  Cuerpo  legislativo  en  el  intervalo  de 
sus  sesiones,  siempre  que  le  pareciere  que  lo  exige  el  bien  del  Estado,  ó  en  los  ca- 
sos que  hubiesen  sido  previstos  ó  determinados  por  el  Cuerpo  legislativo  antes  de 
aplazarse.  »  (Constitución,  cap.  3o,  sección  4a  ,  art.  5o.) 

2  <(  El  Cuerpo  legislativo  tiene  el  derecho  de  continuar  sus  sesiones  todo  el  tiempo 
que  juzgue  necesario,  asi  como  el  derecho  de  aplazarse.»  (Constitución,  cap.  3o, 
sección  Ia  ,  artículo  4o.)  Las  facultades  del  Rey  en  este  punto  estaban  reducidas  á 
lo  siguiente  :  «  si  el  Rey  juzgase  importante  al  bien  del  Estado  que  continúe  la  se- 
sión de  la  Asamblea,  ó  que  no  se  verifique  su  aplazamiento,  ó  que  se  verifique  por  un 
término  mas  corto,  puede  enviar  un  mensaje  con  este  objeto;  y  el  Cuerpo  legislativo 
está  obligado  á  deliberar  acerca  de  él.  »  (Constitución,  cap.  3o,  sección  4a  ,  art.  4o.) 

3  «  El  Cuerpo  legislativo  no  podrá  ser  disuelto  por  el  Rey.  »  (Constitución,  cap. 
F,  art.  5o ) 
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se  disminuyen  hasta  lo  sumo  con  solo  decretarse  en  la  misma  Cons- 
titución que  los  Cuerpos  legislativos  hayan  de  votar  las  contribuciones 
para  que  subsistan  durante  cierto  plazo ;  porque  de  esta  suerte  el  go- 
bierno tiene  precisión  de  reunir  en  breve  á  dichos  Cuerpos ,  una 
vez  que  haya  disuelto  la  cámara  de  diputados. 

Pero  la  Asamblea  Constituyente  solo  vio ,  al  parecer ,  que  si  se  au- 
torizaba al  Rey  para  hacerlo ,  como  que  se  le  daba  cierta  superioridad 
sobre  ella  1 ;  y  no  advirtió  que  por  el  extremo  opuesto  habia  también 
inconvenientes,  y  mucho  mas  graves.  Nadie  se  atreverá  á  decir, 
contra  el  testimonio  de  la  historia ,  que  sea  imposible  el  que  una 
Asamblea  popular ,  ó  arrastrada  por  su  propio  impulso  ó  cediendo 
al  de  algún  partido  de  afuera,  traspase  sus  facultades  constitu- 
cionales, usurpe  algunas  prerogativas  de  la  corona,  ó  amenace 
trastornar  el  Estado ;  y  en  este  caso ,  no  solo  es  conveniente  sino 
necesario  que  la  autoridad  suprema  ,  encargada  de  mantener  el  or- 
den público  y  de  afirmar  la  ejecución  de  las  leyes ,  acuda  á  atajar  el 
daño  sin  desviarse  de  las  sendas  legales ;  pues  si  todas  ellas  apare- 
cen cerradas ,  no  cabe  salir  de  tal  apremio  sino  por  un  medio  fatal : 
ora  consume  la  Asamblea  sus  funestas  usurpaciones ,  ora  recurra  el 
Monarca  al  peligroso  arbitrio  de  la  fuerza. 

Sobre  tan  mal  asiento  descansaban  las  bases  de  la  Constitución 
dada  á  la  Francia  en  el  año  de  1791 :  ya  desde  aquella  época  la  cen- 
suraron severamente  algunos  políticos  de  nombradla,  previendo 
sus  resultas  $  la  experiencia  ratificó  en  breve  aquel  dictámen ;  pero 
si  aun  se  quisiese  poner  en  duda  su  acierto ,  por  lo  menos  habrá  de 
confesarse  que  es  recomendación  poco  favorable  para  una  ley  fun- 
damental ,  sea  cual  fuere  su  mérito ,  el  ver  que  ni  ella  ni  ninguna  de 
cuantas  se  le  han  asemejado  ,  han  podido  arraigarse  ni  sostenerse. 

1  Como  todos  los  principios  políticos  están  enlazados  entre  sí,  es  preciso  notar  que 
la  prohibición  de  poder  ser  reeligidos  los  mismos  diputados  para  varias  Asambleas 
sucesivas,  ofrecía  un  grande  inconveniente  si  se  dejaba  al  Rey  la  facultad  de  disolver 
la  Cámara;  facultad  cuyo  mejor  correctivo  consiste  en  el  derecho  de  la  nación  de 
volver  á  elegir  á  los  mismos  diputados  cuando  está  satisfecha  de  su  anterior  con- 
ducta. 
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«  Je  sens  tout  ce  qu'il  y  aurait  de  vérités  importantes  et  pra- 
tiqnes  á  découvrir  dans  un  tableau  qui  présenterait  distinctement 
l'action  immédiate  de  chaqué  cause,  le  résultat  de  leur  concours, 
l'enchainement  de  ees  résultats,  et  qui  ferait  ressortir  de  leurs 
diverses  tendances  et  'de  leur  activité  commune  ce  principe 
d'inquiétude,  de  trouble  et  de  yersatilité  ,  qui  n'a  cessé  d'agiter 
l'Europe  depuis  cent  cinquante  ans. » 

(  De  Vétat  de  la  France  en  Van  VIH  ,  p.  34.) 


CAPITULO  I. 

La  revolución  de  Francia  era  un  acontecimiento  de  tanta  magni- 
tud, que  no  podia  encerrarse  su  influjo  dentro  de  los  límites  de 
aquel  reino ,  sino  que  debia  causar  un  trastorno  general  en  el  sis- 
tema político  de  Europa,  Es  necesario ,  pues ,  considerar  aquella 
revolución  por  este  nuevo  aspecto ,  mas  importante  que  ningún  otro 
por  su  extensión  y  su  grandeza  5  empezando  por  examinar  cuál  era 
la  situación  de  las  varias  Potencias  ,  al  verificarse  tan  grave  suceso } 
único  medio  de  calcular,  como  corresponde,  las  mudanzas  que 
sobrevinieron. 

Desde  que  las  naciones  de  Europa ,  una  vez  consolidado  el  poder 
de  sus  respectivos  gobiernos ,  entablaron  un  trato  mas  íntimo  entre 
sí ,  y  se  concertaron  para  arreglar  intereses  comunes  ¡¡  bien  puede 
decirse  que ,  por  espacio  de  siglo  y  medio ,  el  blanco  principal  de 
la  política  se  redujo  á  contener  á  la  Casa  de  Austria  5  la  cual ,  por 
una  reunión  de  circunstancias  extraordinarias,  habia  adquirido  tan 
desmesurado  poder ,  que  aspiraba  á  extender  por  todas  partes  su 
dominación  ó  su  influjo. 

El  tratado  de  Westphalia ,  celebrado  al  promediar  el  siglo  XVíí , 
puso  ya  coto  á  su  predominio  y  ambición  ;  ora  fijando  con  leyes 
fundamentales  las  relaciones  de  los  varios  miembros  del  Imperio  5 
ora  fallando  con  equidad  sobre  las  pretensiones  de  las  Potencias  que 
habían  intervenido  en  aquella  contienda ;  ora  finalmente  recono- 
ciendo la  existencia  política  de  dos  Estados ,  y  dando  igualdad  de 
derechos  á  los  que  profesaban  religión  diferente.  Resulta,  pues. 
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que  en  aquel  célebre  tratado  se  echaron  los  cimientos  del  equilibrio 
europeo ;  asentándolo  en  una  basa  nó  menos  sólida  que  justa  :  la 
independencia  y  la  libertad. 

La  Francia  era ,  en  aquella  época ,  la  única  Potencia  de  Europa 
que  podia  servir  de  contrapeso  á  la  Casa  de  Austria  5  porque  solo  el 
genio  de  un  Gustavo  Adolfo ,  y  el  influjo  que  le  grangeó  haberse 
colocado  al  frente  del  partido  protestante ,  muy  poderoso  á  la  sazón 
en  Alemania  ,  pudieron  dar  á  la  Suecia  tanta  parte  en  los  sucesos  de 
aquellos  tiempos;  compartiendo  con  la  Francia,  casi  de  igual  á 
igual ,  la  gloria  y  ventajas  del  triunfo ,  no  menos  que  la  guarda  y  de- 
fensa de  tan  importante  tratado. 

Empero  la  nación  misma  que  habia  contribuido  á  restablecer  el 
equilibrio  europeo ,  amparando  á  los  Estados  débiles  y  conteniendo 
á  los  poderosos,  aspiró  también  poco  mas  tarde á  dominar  á  su  vez, 
atrepellando  para  ello  los  derechos  de  las  naciones ;  y  la  ambición 
de  Luis  XIV,  no  menos  insaciable  que  insolente,  advirtió  á  los 
príncipes  y  á  los  pueblos  que  corría  peligro  su  independencia,  si 
no  se  unian  con  buen  ánimo  para  defenderla  á  todo  trance. 

Es  digno  denotar  que  tan  rápido  vuelo  habia  tomado  en  un  espacio 
breve  el  espíritu  mercantil ,  y  tan  pronto  se  sintió  su  influjo  poli- 
tico  ,  que  pocos  años  después  del  tratado  de  Westphalia ,  la  Ingla- 
terra y  la  Holanda,  recientemente  reconciliadas  (por  la  paz  de 
Breda  en  1667) ,  y  aliadas  meramente  con  la  Suecia  (en  virtud  de 
la  triple  alianza,  ajustada  á  principios  de  1668) ,  ya  lograron  con- 
tener algún  tanto  la  ambición  de  la  Francia,  que  se  apresuró  á 
firmar  con  ellas  el  primer  tratado  de  Aquisgran ,  antes  de  mediar 
aquel  año. 

Desde  aquella  época  hasta  últimos  del  mismo  siglo,  es  decir, 
por  espacio  de  unos  treinta  años ,  los  tratados  y  las  alianzas ,  los 
rompimientos  y  las  guerras ,  las  treguas  y  las  paces ,  no  parece  que 
se  proponían  sino  un  solo  y  único  objeto  :  oponerse  al  engrandeci- 
miento de  la  Francia.  Con  este  fin  guerrearon  contra  ella  las  Poten- 
cias principales ,  celebrando  luego  el  famoso  tratado  de  Ni  niega  (en 
1678) ;  con  el  propio  fin  volvieron  luego  á  aliarse  para  vindicar  la 
ejecución  de  los  tratados  5  disipándose  por  el  pronto  aquella  tor- 
menta ,  con  prestarse  la  Francia  á  una  tregua  de  veinte  años  { en 
1684)  5  mas  como  era  imposible  que  la  ambición  de  Luis  XIV  se 
diese  por  vencida  sin  tentar  nuevas  luchas  ,  provocó  muy  en  breve 
con  sus  usurpaciones  y  demasías  la  famosa  liga  de  Ausburgo 
(  en  1686) ,  y  la  guerra  general  que  ensangrentó  á  la  Europa  por 
espacio  de  dos  lustros ,  hasta  que  el  tratado  de  Ryswyk  puso  tér- 
mino á  tantos  desastres. 

No  lograron  ,  es  cierto ,  las  Potencias  coligadas  contra  la  Francia 
tudas  las  ventajas  que  se  habían  prometido ,  ni  restablecer  comple- 
tamente las  cosas  al  tenor  de  los  precedentes  tratados  5  pero  se  con- 
siguió un  objeto  de  utilidad  general  y  de  suma  importancia  5  cual 
fue  el  afianzar  la  independencia  de  las  naciones  contra  la  ambición 
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de  una  sola ,  ofreciendo  una  muestra  señalada  de  los  esfuerzos  que 
estaban  prontas  á  hacer ,  para  conservar  entre  todas  el  correspon- 
diente equilibrio. 

De  esta  manera ,  en  el  trascurso  de  medio  siglo  1 ,  se  habia  con- 
seguido varias  veces  por  medio  de  conciertos  y  de  ligas  mantener 
en  el  fiel  la  balanza  de  Europa ,  sin  que  lograsen  volcarla  á  su  lado , 
cual  lo  habían  intentado  una  después  de  otra ,  la  Casa  de  Austria  y 
la  Francia. 

Volvieron  á  venir  á  las  manos  estas  dos  Potencias  rivales ,  á  prin- 
cipios del  siglo  siguiente  ,  disputándose  ía  rica  sucesión  de 
Cárlos  V  5  y  como  el  equilibrio  europeo  dependía  otra  vez  del  éxito 
de  esta  contienda ,  no  es  extraño  que  todos  los  Gobiernos  tomasen 
parte  en  ella ;  hasta  que  al  cabo  de  algunos  años  de  combates  y  de 
negociaciones,  favoreciendo  la  fortuna  ya  á  unos  y  ya  á  otros,  y 
burlándose  al  fin  la  suerte  de  los  cálculos  de  la  política  2 ,  ajustóse 
la  paz ,  quedando  asentado  en  el  trono  de  Cárlos  II ,  y  como  here- 
dero suyo ,  un  nieto  de  Luis  XIV.  r  * 

El  objeto  general  de  la  guerra  de  sucesión  se  consiguió  con  la 
paz  de  ütrecht;  puesto  que  ninguna  de  las  dos  Potencias  princi- 
pales ,  que  habían  pretendido  tan  rico  patrimonio  ,  quedó  en  situa- 
ción de  destruir  á  su  enemiga  ni  de  ejercer  en  Europa  un  predomi- 
nio desmesurado  3. 

1  Desde  el  tratado  de  Westphalia ,  en  1648 ,  hasta  el  de  Ryswyk ,  en  1697. 

2  La  muerte  del  Emperador  cambió  de  repente  la  política  de  Inglaterra,  que 
prefirió  ver  la  corona  de  España  en  las  sienes  de  un  nieto  de  Luis  XIV,  antes  que 
ver  á  la  Casa  de  Austria  á  punto  de  renovar  el  poder  y  las  pretensiones  de 
Cárlos  V ;  y  reuniéndose  otras  circunstancias,  y  hasta  intrigas  palaciegas ,  se  inclinó 
la  Inglaterra  á  favor  de  la  paz  y  se  ajustó  esta. 

3  El  objeto  principal  del  tratado  de  ütrecht  fue  mantener  el  equilibrio  europeo, 
Impidiendo  la  prepotencia  que  pudieran  adquirir  con  la  aglomeración  de  muchos 
Estados  la  Francia  ó  el  Austria.  El  artículo  segundo  de  dicho  Tratado  está  concebido 
en  estos  términos  :  «  Siendo  cierto  que  la  guerra  ,  que  felizmente  se  acaba  por  esta 
paz,  se  empezó  y  se  ha  continuado  por  tantos  años  con  suma  fuerza ,  inmensos 
gastos,  y  casi  infinito  número  de  muertos,  por  el  gran  peligro  que  amenazaba  á 
la  libertad  y  salud  de  toda  la  Europa  la  estrecha  unión  de  los  reinos  de  España  y 
Francia  ;  y  queriendo  arrancar  del  ánimo  de  los  hombres  el  cuidado  y  sospecha  de 
esta  unión,  y  establecería  paz  y  tranquilidad  del  orbe  cristiano  con  el  justo  equi- 
librio de  las  Potencias  (que  es  el  mejor  y  mas  sólido  fundamento  de  la  amistad 
recíproca  y  de  la  paz  durable  ) ,  han  convenido  asi  el  Rey  Católico  como  el  Cristia- 
nísimo en  prevenir  con  las  mas  justas  cautelas  que  nunca  puedan  los  Reinos  de 
España  y  Francia  unirse  debajo  de  un  mismo  dominio,  ni  sea  uno  mismo  Rey  de 
ambos  Reinos ,  etc.  » 

En  consecuencia  de  esta  disposición  ,  se  unieron  á  dicho  Tratado  las  renuncias 
solemnes  de  los  Príncipes  de  España  y  de  Francia,  para  que  nunca  pudiesen 
reunirse  ambas  coronas;  y  con  el  objeto  de  que  tampoco  pudiese  recaer  la  de 
España  en  la  Casa  de  Austria ,  se  excluyó  expresamente  á  esta  de  dicha  sucesión , 
llamando  á  ella  al  Duque  de  Saboya  y  á  sus  sucesores ,  para  el  caso  en  que  faltase  la 
descendencia  de  Felipe  V.  «  Previniéndose  asi  mismo,  en  consecuencia  de  la  máxima 
fundamental  y  perpétua  del  equilibrio  de  las  Potencias  de  Europa,  el  que  asi  como 
este  persuade  y  justifica  evitar  en  todos  casos  escogí tables  la  unión  de  la  monarquía 
de  España  con  la  Francia ,  se  precaucionase  el  inconveniente  de  que  en  falta  de  mi 
descendencia  (decia  aquel  Príncipe),  se  diese  el  caso  de  que  esta  monarquía 
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CAPITULO  II. 

Desde  el  tratado  de  Utrecht ,  hecho  en  el  año  de  1713 ,  apareció 
de  manifiesto  el  influjo  que  iba  á  ejercer  en  los  negocios  y  destino 
de  Europa  una  nación  marítima,  separada  del  Continente  ,  que  en 
la  época  del  tratado  de  Westphalia  aun  no  era  contada  siquiera  entre 
las  Potencias  principales,  y  que  antes  de  expirar  aquel  siglo  ya 
habia  servido  de  centro  á  todas  las  combinaciones  generales  de  la 
política  europea. 

Destrozada  primero  por  discordias  civiles ,  oprimida  después 
dentro  de  casa ,  y  vendida  al  influjo  extrangero  por  unos  príncipes 
incapaces  de  caminar  con  su  siglo  y  con  su  nación ,  habíase  visto 
al  cabo  la  Inglaterra  exenta  de  tal  yugo 1 5  y  la  revolución  de  1688, 
afirmando  su  libertad  doméstica  y  elevando  al  trono  á  una  nueva 
dinastía ,  celosa  del  buen  nombre  y  del  crédito  de  la  nación ,  dio 
principio  á  una  era  de  poder  y  de  gloria. 

Muy  pronto  se  palparon  los  efectos  de  tan  importante  mudanza : 
la  Inglaterra  sintió  desarrollarse  en  su  seno  las  semillas  de  prospe- 
ridad y  de  riqueza  que  fecunda  la  libertad  •,  cogió  á  manos  llenas  el 
fruto  de  la  protección  concedida  á  su  marina  y  comercio  \  siguió  un 
plan  fijo  y  constante  respecto  de  su  política  exterior ,  prevaliéndose 
hábilmente,  y  siempre  con  propia  ventaja,  de  los  intereses ,  de  las 
pasiones ,  de  las  faltas  de  los  demás  gobiernos. 

Otras  muchas  circunstancias  contribuyeron  también  á  acrecen - 

pudiese  recaer  en  la  Casa  de  Austria  (cuyos  dominios  y  adherencias ,  aun  sin  la 
unión  del  Imperio,  la  harían  formidable)  motivo  que  hizo  plausible  en  otros 
tiempos  la  separación  de  los  Estados  hereditarios  de  la  Casa  de  Austria  del  cuerpo 
de  la  monarquía  Española ,  conviniéndose  á  este  fin  por  la  Inglaterra  conmigo  y  con 
el  Rey  mi  Abuelo  que,  en  falta  mia  y  de  mi  descendencia,  entre  en  la  sucesión  de 
esta  monarquía  el  Duque  de  Saboya  y  sus  hijos  y  descendientes  masculinos ,  nacidos 
en  constante  legítimo  matrimonio.  Y  en  defecto  de  sus  líneas,  el  Príncipe  Tomas, 
hermano  del  Príncipe  de  Carinan,  sus  hijos  y  descendientes  masculinos,  etc.; 
debiéndose  creer  que  con  esta  esperanza  perpétua  é  incesible  ,  sea  el  fiel  invariable 
de  la  balanza ,  que  amistosamente  se  equilibren  todas  las  Potencias  ,  fatigadas  del 
sudor  é  incertidumbre  de  las  batallas  ,  no  quedando  algún  arbitrio  á  ninguna  de  las 
partes  para  alterar  este  equilibrio  federal  por  via  de  ningún  contrato  de  renuncia  ni 
de  retrocesión ;  pues  convence  la  razón  de  su  permanencia ,  la  que  motiva  el  admi- 
tirle ,  formándose  una  constitución  fundamental  que  regle  con  ley  inalterable  la 
sucesión  en  lo  porvenir.  »  (Real  cédula,  estableciendo  por  ley  la  renuncia  de 
S.  M.  á  la  corona  de  Francia ,  y  las  de  aquellos  Príncipes  á  la  de  España ;  excluyendo 
de  ella  á  la  Casa  de  Austria ,  y  declarándosela  y  llamando  á  ella  á  la  Casa  de 
Saboya ,  en  falta  de  la  descendencia  del  Rey  nuestro  Señor.) 

1  «  A  causa  de  la  progresiva  ilustración  del  pueblo  ( dice  un  escritor  poco  sos- 
pechoso) ,  y  de  la  firmeza  de  los  principios  que  ya  dirigían  á  la  nación  ,  toda  ella 
se  mostró  unánime.  Rompiéronse  ,  como  de  un  solo  golpe ,  todos  los  vínculos  que 
unian  al  pueblo  con  el  trono  ;  y  Jacobo ,  que  un  momento  antes  era  un  monarca 
rodeado  de  subditos  ,  quedó  de  repente  como  un  simple  particular  en  medio  de  la 
nación  ! »  (  The  Constitution  of  England  by  De  Lolme,  pág.  58.) 
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tar ,  desdo  principios  del  siglo  pasado  ,  el  influjo  de  Inglaterra  en 
Jos  negocios  del  Continente.  El  gran  poder  de  la  Holanda  empezaba 
ya  á  ir  de  caída ;  y  lo  que  merece  observarse  es  que  la  ambición  de 
Luis  XIV  fue  la  principal  causa  que  distrajo  del  ramo  de  la  marina 
la  atención  de  aquella  República ,  forzándola  á  mantener  ejércitos 
de  tierra  ,  y  á  acrecentar  la  autoridad  y  prerogativas  del  Stathouder  5 
por  cuyos  medios  la  Francia  misma  contribuyó  con  su  errada  po- 
lítica á  menguar  el  poder  de  la  Holanda ,  y  á  someterla  al  influjo  de 
la  Inglaterra. 

La  Suecia  también,  anublada  después  de  la  ráfaga  de  esplendor 
que  debió  al  genio  de  Cárlos  XII ,  mal  regida  por  una  constitución 
defectuosa ,  y  agitada  por  partidos  domésticos ,  movidos  por  las 
intrigas  y  el  oro  de  los  extrangeros ,  habia  perdido  en  poco  tiempo 
el  poder  é  influjo  que  habia  ostentado  en  el  colmo  de  su  prosperi- 
dad, cuando  contribuía  poderosamente  á  mantener  el  equilibrio 
general  de  Europa,  y  después  el  de  las  Potencias  del  Norte ,  en  los 
tratados  de  Westphalia  y  de  Oliva  *. 

Mas  á  medida  que  la  Suecia  iba  menguando  en  fuerzas  propias  y 
en  el  concepto  de  las  demás  naciones  ,  se  elevaba  no  lejos  otra  Po- 
tencia ,  competidora  suya ,  destinada  á  pesar  mucho  en  la  balanza 
de  Europa-,  y  los  rápidos  adelantamientos  de  la  Rusia,  los  nuevos 
mercados  que  ofrecía ,  y  los  vínculos  de  comercio  que  anudó  en 
breve  con  Inglaterra ,  acabaron  de  dar  á  esta  sumo  influjo  en  el 
Norte. 

Respecto  del  centro  de  Europa,  la  circunstancia  de  ser  llamada 
al  trono  de  la  Gran  Bretaña  una  rama  de  la  casa  de  Brunswik ,  po- 
seedora del  Hanover,y  su  elevación  ála  dignidad  electoral,  dieron 
á  aquel  Estado  ocasión  y  pretexto  de  intervenir  como  parte  en  los 
negocios  del  Imperio  5  y  como  cabalmente  el  Austria  habia  favore- 
cido en  uno  y  otro  caso  la  elevación  de  la  casa  de  Hanover ,  y 
estaba  tan  lejos  de  ser  Potencia  marítima  que  apenas  poseía  uno  ú 
otro  puerto ,  entablóse  fácilmente  una  alianza  natural  entre  la  In- 
glaterra y  el  Austria  5  viendo  aquella  en  esta  el  mejor  contrapeso 
para  contener  á  Francia  ,  objeto  común  de  rivalidad  y  recelo. 

En  el  mediodía  de  Europa  también  era  muy  crecido  el  influjo  de 
Inglaterra :  verdad  es  que  desde  la  elevación  de  los  Borbímes  al 
trono  de  España,  la  Inglaterra  contó  á  esta  Potencia  en  el  número 
de  los  aliados  de  la  Francia,  mirándola  por  lo  tanto  como  enemiga  ; 
siendo  fácil  prever  los  motivos  de  rencillas  y  de  funestas  guerras  á 
que  habia  de  dar  lugar  el  poseer  España  las  inmensas  costas  del 
Nuevo  Mundo,  el  tenerlas  cerradas  á  todas  las  naciones ,  y  el  ofrecer 

1  Celebróse  este  último  en  el  año  de  1660 ,  entre  la  Suecia  y  la  Polonia :  casi  al 
mismo  tiempo  se  firmó  el  tratado  de  Copenhague  entre  la  Suecia  y  Dinamarca ;  y 
un  año  después  el  tratado  de  Cardis  entre  Suecia  y  Rusia;  quedando  de  esta 
suerte  arregladas  todas  las  desavenencias  que  habían  perturbado  la  paz  entre  las 
Potencias  del  Norte. 
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tanto  cebo  á  la  codicia  inglesa  el  comercio  clandestino  y  los  car- 
gamentos délas  flotas  4í 

Mas  al  mismo  tiempo  debió  verificarse  que  el  advenimiento  al  tro- 
no español  de  un  príncipe  de  la  estirpe  de  los  Borbones  cambiase 
de  todo  punto  la  posición  de  Portugal  respecto  de  Francia  2 ,  y  le 
arrojase  en  los  brazos  de  Inglaterra,  como  único  abrigo  para  poner 
á  salvo  su  independencia.  Ventajas  mercantiles  3  y  una  sumisión  ab- 
soluta tenían  que  ser  el  precio  de  tal  protección  5  que  todos  los  sa- 
crificios parecen  llevaderos ,  cuando  se  trata  de  existir  ó  de  perecer. 

La  Península  Italiana,  ceñida  de  extensas  costas ,  habia  de  sentir 
también  el  influjo  de  la  Inglaterra;  tanto  mas  ,  cuanto  las  dos  repú- 
blicas ,  en  otro  tiempo  tan  florecientes ,  habían  ya  decaído  de  su  an- 
tigua grandeza ,  y  cuando  hasta  las  Potencias  de  Italia  menos  afectas 
al  Gabinete  inglés  no  podian  provocar  su  enojo,  sin  verse  amenaza- 
das en  su  comercio ,  en  sus  riberas ,  y  aun  tal  vez  en  su  corte 
misma  \ 

Caminando  aun  mas  allá  hasta  el  confín  de  Europa ,  vemos  por 
aquellas  partes  afanarse  la  política  inglesa  por  contrabalancear  en  el 
Imperio  Otomano  el  gran  influjo  de  la  Francia,  y  por  compartir  con 
ella  el  lucrativo  comercio  de  levante  ;  ya  que  no  le  era  dable  excluir- 
la de  aquel  mercado ,  ni  aun  alcanzar  en  él  la  misma  superioridad 
que  disfrutaba  en  el  del  Norte. 

Por  estos  meros  apuntes  puede  venirse  en  conocimiento  del  poder 
que  habia  adquirido  Inglaterra  durante  el  siglo  pasado ,  y  calcularse 
de  antemano  el  influjo  que  habia  de  ejercer  en  los  negocios  del  Con- 
tinente. 

1  Desde  principios  del  mismo  siglo  habia  también  hecho  la  Inglaterra  dos  Impor- 
tantes adquisiciones  en  Europa,  y  ambas  á  costa  de  España  :  una  la  de  Gibraltar, 
durante  la  guerra  de  succesion,  y  otra  la  de  Manon,  en  1718.  La  Inglaterra  aspiraba 
por  todos  medios  (como  lo  ha  manifestado  aun  mas  claramente  después)  á  poseer 
en  todas  partes  fondeaderos  y  puntos  fortificados ,  para  proteger  su  navegación  y 
comercio,  amenazar  las  costas  extrangeras,  y  afianzar  su  dominación  en  los  mares. 

2  La  Francia  habia  ayudado  á  Portugal  á  recobrar  su  independencia ;  haciéndolo 
unas  veces  manifiestamente,  como  durante  la  guerra  entre  España  y  Francia,  y 
otras  de  una  manera  solapada  y  poco  leal,  después  de  ajustadas  las  paces.  (La  de 
los  Pirinéos ,  año  de  1659. )  El  interés  de  la  Francia  la  incitaba  en  aquel  tiempo  á 
disminuir  el  poder  de  la  Gasa  de  Austria ,  poseedora  del  trono  Español ;  pero  desde 
que  le  ocupó  Felipe  V,  variaron  por  precisión  las  relaciones  políticas  entre  Francia 
y  Portugal ;  y  esta  última  Potencia  miró  á  la  otra  con  temor  y  desconfianza. 

3  Es  cierto  que ,  desde  el  tiempo  de  Cromwell ,  habia  ya  celebrado  Portugal  un 
tratado  de  comercio  con  Inglaterra ;  ajustó  otro  luego ,  en  tiempo  de  Garlos  II ; 
pero  el  mas  famoso,  y  el  que  ha  servido  de  basa  á  la  íntimg  unión  de  ambas  Po- 
tencias ,  no  se  celebró  hasta  después  que  la  dinastía  de  los  Borbones  se  hubo  entro- 
nizado en  España ;  y  es  el  que  se  conoce  comunmente  con  el  nombre  del  negociador 
Methuen. 

*  Asi  aconteció  á  Carlos  III ,  cuando  aun  reinaba  en  Nápoles ,  que  tuvo  que  ceder 
en  su  palacio  mismo  á  la  intimación  que  le  hizo  el  comandante  de  un  buque  inglés; 
de  cuyo  hecho  guardó  toda  su  vida  aquel  Príncipe  un  profundo  resentimiento,  que 
no  dejó  quizado  influir  en  el  sistema  político  que  siguió  respecto  de  Inglaterra, 
una  voz  que  se  hubo  asentado  en  el  trono  do  España. 
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No  puede  omitirse  el  hacer  mención  en"este  lugar ,  aunque  sea 
meramente  de  paso ,  de  otros  dos  elementos  políticos ,  creados  por 
decirlo  así  en  aquel  mismo  siglo ,  y  con  los  cuales  fue  necesario 
contar  en  todos  los  cálculos  que  desde  entonces  se  hicieron  respecto 
de  la  balanza  de  poder  y  de  equilibrio  europeo. 

No  es  de  nuestro  propósito  exponer  como  el  genio  de  un  hombre 
extraordinario  sacó  á  la  Rusia  de  la  oscuridad  en  que  yacía ,  y  le 
dió  un  impulso  violento  hácia  la  civilización  y  cultura ;  baste  decir 
que,  hasta  fines  del  siglo  XVII ,  casi  se  la  contaba  entre  las  Poten- 
cias asiáticas  ;  y  que  apenas  apareció  en  el  teatro  político  de  Eu- 
ropa ,  durante  el  reinado  de  Pedro  el  Grande ,  ya  descubrió  la  ten- 
dencia de  su  política ,  su  ambición  y  sus  miras ,  en  tanto  que  el 
tiempo  y  la  ocasión  le  proporcionaban  realizarlas. 

Su  objeto  mas  importante  y  urgente  era  dominar  en  el  Norte  :  y 
la  vemos  desde  muy  temprano  apoderarse  de  la  Livonia  y  de  una 
parte  de  la  Finlandia  ;  adquirir  puertos  en  el  Báltico  5  fundar  á  ori- 
llas del  mar  la  Capital  del  Imperio  ;  disminuir  el  poder  de  la  Suecia, 
ya  con  las  armas  y  ya  con  la  discordia  ;  valerse  de  la  rivalidad  de 
aquella  Potencia  con  la  Dinamarca  para  grangear  la  amistad  de  esta 
última  y  someterla  á  su  influjo ;  y  al  propio  tiempo  aprovecharse 
ella  de  su  posición  ventajosa  y  de  sus  abundantes  productos ,  tan 
útiles  á  la  marina ,  para  ganar  en  favor  suyo  la  alianza  y  el  apoyo 
de  la  Inglaterra. 

Impaciente  de  dilatarse  por  el  centro  de  Europa  y  de  intervenir 
como  parte  principal  en  sus  relaciones  políticas ,  lo  intentó  con  em- 
peño la  Rusia,  desde  el  tiempo  de  Pedro  el  Grande ;  ya  queriendo 
que  se  la  admitiese  también  como  garante  de  antiguos  tratados , 
concernientes  al  Cuerpo  Germánico ,  ya  por  medio  de  enlaces  de 
familia ,  ya  intentando ,  aunque  en  vano ,  adquirir  algunos  territo- 
rios en  Alemania ;  pero  todavía  no  había  llegado  el  tiempo  en  que 
pudiese  llevará  cabo  tal  designio  :  el  Austria  mostraba  entonces  pre- 
visión bastante  para  calcular  sus  resultas  y  fuerza  suficiente  para 
impedirlo. 

Cada  dia  mas  débil ,  por  el  contrario ,  y  presentando  síntomas  de 
disolución  y  de  muerte,  el  Imperio  Otomano  tentaba  la  ambición  de 
la  Rusia  por  la  parte  del  mediodía ;  ofreciendo  fértiles  regiones,  clima 
apacible ,  puertos  cómodos ,  salida  á  los  frutos  de  mas  de  una  pro- 
vincia 5  pero  si  ya  Pedro  el  Grande  descubrió  tales  proyectos ,  apo- 
derándose de  Azof  y  estipulando  la  facultad  de  traficar  en  el  Mar 
Negro ,  y  si  albergó  en  su  mente  el  designio  de  abrir  por  aquel  lado 
comunicaciones  á  su  Imperio  ( para  tomar  parte  directa  en  el  co- 
mercio de  Levante  y  dejar  expedita  á  sus  flotas  la  entrada  en  el  Me- 


176 


ESPÍRITU  DEL  STGLO. 


diterráneo  ,  como  la  tenia  en  el  Báltico)  el  tratado  del  Pruth  puso  á 
raya  sus  pretensiones 1 5  dejándole  meramente  la  esperanza  de  que 
algún  dia  sus  sucesores  lo  intentarían  con  mejor  fortuna2. 

Cosí  singular  es  en  los  fastos  del  mundo  la  historia  de  un  imperio, 
colocado  entre  el  Asia  y  la  Europa ,  reunión  informe  de  varios  rei- 
nos, de  extensión  inmensurable,  de  población  crecida  desparra- 
mada en  tanto  espacio ,  y  diferente  en  origen ,  en  habla ,  en  reli- 
gión ,  en  costumbres  5  de  un  Estado  que  presenta  al  mismo  tiempo 
el  aspecto  de  la  civilización  y  el  de  la  barbarie  5  que  apareció  como 
de  repente  en  Europa ,  y  ya  aspiró  á  enseñorearla  de  un  polo  á  otro  5 
de  un  imperio  colosal ,  regido  en  menos  de  un  siglo  por  cuatro  mu- 
geres  ,  y  ganando  siempre  en  crédito  y  poderío,  sujeto  á  revolu- 
ciones frecuentes  ,  pero  encerradas  en  el  recinto  de  un  palacio  ,  y 
sin  que  se  resienta  de  ellas  la  nación  5  de  un  reino  sometido  á  una 
voluntad  única,  y  encaminando  siempre  su  política  al  mismo  fin 
de  engrandecerse  y  dominar  5  ya  echando  mano  de  la  fuerza  ,  ya  de 
la  astucia  5  empleando  el  fanatismo  dentro  de  la  propia  casa ,  para 
avasallar  el  ánimo  de  los  pueblos,  y  prevaliéndose  del  espíritu  reli- 
gioso en  los  países  extraños ,  para  ganar  parciales ,  sembrar  dis- 
cordias, y  allanar  la  senda  á  su  ambición  3  5  empleando  alternativa- 
mente para  el  propio  fin,  según  los  tiempos  y  las  circunstancias,  ora 
los  pendones  de  la  libertad  y  hasta  los  desórdenes  de  la  anarquía, 
ora  las  cadenas  de  la  servidumbre  y  los  desastres  del  despotismo 4  5 

1  Por  el  tratado  del  Pruth,  celebrado  en  1713 ,  y  al  que  debió  Pedro  el  Grande 
salir  del  mas  duro  conflicto  ,  se  obligó  aquel  Monarca  á  restituir  á  la  Turquía  el  ter- 
ritorio de  Azof  y  á  demoler  varias  fortalezas  que  habia  hecho  construir  en  las  fron- 
teras de  ambos  imperios. 

2  «  Los  Dardanelos  son  la  llave  de  mi  casa ,  »  solia  decir  el  Emperador  Ale- 
jandro. Su  hermano  y  sucesor,  el  Emperador  Nicolás ,  se  expresaba  de  esta  suerte 
en  su  Manifiesto  de  26  de  abril  1828  :  «El  Bósforo  se  halla  cerrado,  y  nuestro  co- 
mercio ha  quedado  destruido  :  la  ruina  de  las  ciudades  rusas ,  que  deben  su  exis- 
tencia á  ese  comercio ,  se  hace  inminente ;  y  las  provincias  del  Sur  del  Imperio 
quedan  privadas  de  la  única  salida  de  sus  productos  ,  de  la  sola  comunicación  ma- 
rítima, que  puede  por  medio  de  la  facilidad  de  los  cambios  hacer  fructificar  el  tra- 
bajo ,  desarrollar  la  industria  y  la  riqueza.  » 

3  El  Gobierno  Ruso,  como  protector  de  la  iglesia  griega,  se  ha  valido  de  este  me- 
dio para  ganar  partido  en  algunas  provincias  sometidas  á  la  Turquía ,  cuya  adqui- 
sición codiciaba;  para  adquirir  mas  influjo  que  ninguna  otra  Potencia  en  Grecia, 
presentándose  bajo  el  aspecto  de  amparar  la  religión  contra  la  opresión  de  los  in- 
fieles; y  hasta  en  los  disturbios  de  Polonia,  cuando  ya  se  preparaba  la  desmem- 
bración y  ruina  de  aquel  reino ,  vemos  á  la  Rusia  apadrinar  á  los  Griegos  disiden- 
tes ,  tomar  como  propia  su  causa  ,  y  valerse  también  de  aquel  elemento  de  discordia 
para  acabar  con  la  independencia  de  una  desventurada  nación. 

4  Ningún  contraste  mas  de  bulto ,  ni  que  excite  mas  amargas  reflexiones  ,  que  el 
ver  á  la  Rusia ,  en  el  siglo  pasado,  proteger  en  Suecia  al  partido  democrático  y  cons- 
pirar contra  la  autoridad  real ,  para  mantener  aquel  Estado  débil ,  dividido  ,  en- 
tregado á  la  anarquía;  seguir  el  mismo  rumbo  ,  y  con  un  fin  aun  mas  torcido,  res- 
pecto de  Polonia,  impidiéndole  hasta  el  hacer  reformas  en  la  Constitución  ,  que 
diesen  firmeza  al  trono  y  tranquilidad  á  los  pueblos  ;  soplar  el  fuego  de  la  insur- 
rección en  Grecia ,  y  brindarle  con  la  esperanza  de  resucitar  las  antiguas  repúblicas ; 
y  al  cabo  do  algún  tiempo,  cuando  su  propio  interés  le  dictó  otra  política,  decía- 
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en  tanto  que  las  naciones  de  Europa ,  entregadas  unas  al  ocio  de  la 
paz ,  empeñadas  otras  en  imprudentes  guerras ,  divididas  estas  en 
partidos  domésticos ,  sepultadas  aquellas  en  el  letargo  de  la  tiranía, 
unas  veces  intimidadas  con  amenazas,  otras  seducidas  con  promesas, 
alguna  vez  cohechadas  con  los  despojos  de  las  víctimas  ,  han  dejado 
á  la  Rusia  proseguir  paso  á  paso  sus  planes  de  usurpacion  y  engran- 
decimiento *. 

Verdad  es ,  y  la  imparcialidad  exige  reconocerlo  asi ,  que  los 
adelantamientos  de  la  Rusia  en  civilización  y  cultura,  los  progresos  de 
su  industria  y  comercio,  el  aumento  de  su  marina  y  de  su  riqueza,  no 
pudieron  menos  de  ser  favorables  á  la  Europa,  como  lo  son  en  el 
trato  recíproco  de  las  naciones  las  mejoras  de  las  mas  atrasadas  ;  y 
aun  en  el  caso  presente  la  Rusia  pudiera  haber  hecho  un  servicio  de 
suma  importancia  para  el  género  humano,  sirviendo  de  antemural 
á  la  barbarie  en  favor  de  la  Europa ,  y  de  canal  á  la  civilización  en 
provecho  del  Asia. 

Empero  mas  ansiosa  de  ensanchar  su  dominación  que  de  trabajar 
afanosamente  en  mejoras  internas ,  y  no  encubriendo  siquiera  sus 
designios  de  extenderse  hácia  occidente  y  mediodía ,  en  breve  ofre- 
ció motivos  de  temer  que  el  acrecentamiento  repentino  de  aquella 
Potencia  causase  un  grave  trastorno  en  las  relaciones  de  los  otros 
Estados ,  asi  como  en  la  paz  y  equilibrio  de  Europa  5  y  que  tal  vez 
llegase  un  tiempo  ( si  rayaba  á  tal  punto  la  ceguedad  de  los  Gobier- 
nos) en  que  la  nación  menos  adelantada  en  aquella  parte  del  mundo  se 
opusiese  álos  progresos  de  las  demás,  ó  las  amenazase  con  su  yugo2. 

rarse  enemiga  acérrima  de  los  principios  de  libertad  ,  en  cuanto  comenzó  la  revo- 
lución de  Francia;  colocarse  después  al  frente  de  la  Santa  Alianza;  y  continuar 
desde  entonces  acá  oponiéndose  por  todos  medios  al  espíritu  de  reforma  social , 
que  caracteriza  á  este  siglo. 

1  Respecto  de  los  planes  ambiciosos  de  la  Rusia  y  de  su  influjo  en  el  sistema  po- 
lítico de  Europa ,  oigamos  lo  que  dice  un  testigo  tan  poco  sospechoso  como  que  ha 
sido  el  principal  abogado  é  intérprete  de  la  Santa  Alianza  :  «  mas  de  una  vez  el  de- 
seo de  ejercer  un  influjo  inmediato  sobre  los  Estados  del  interior  de  Europa  ha 
impelido  á  los  soberanos  de  Rusia  á  empresas  osadas ,  que  debieran  causar  temor  á 
sus  vecinos  é  inspirar  justos  recelos  á  los  mas  poderosos  respecto  de  la  balanza  del 
poder,  y  á  los  débiles  respecto  de  su  propia  existencia.  Sin  embargo ,  los  planes  de 
conquista  y  repartimiento,  de  que  en  gran  parte  es  responsable  dicha  Potencia ,  aun 
no  eran  tan  perjudiciales  por  sus  consecuencias  próximas  como  por  sus  resultas 
lejanas :  ellos  han  atacado  las  bases  de  la  seguridad  política  y  social ;  han  conmo- 
vido y  trastornado  todos  los  principios ;  han  reducido  á  problema  si  el  derecho  de 
gentes  no  es  mas  que  un  nombre  inventado  para  encubrir  los  abusos  del  poder,  y  del 
que  el  fuerte  se  burla  en  secreto  ;  han  suministrado  el  modelo,  han  dado  pretexto , 
han  preparado  la  causa  de  todas  las  usurpaciones  posteriores ;  en  fin ,  han  extra- 
viado hasta  tal  punto  la  opinión  pública ,  y  alterado  de  tal  manera  las  ideas  de  lo 
justo  y  de  lo  injusto,  que  demasiadas  veces  se  ha  honrado  con  el  nombre  de  sana 
política,  de  sistema  de  equilibrio  ,  de  conservación  ó  restablecimiento  de  la  balanza 
de  poder,  lo  que  no  era  en  realidad  sino  el  abuso  de  la  fuerza  y  el  ejercicio  del  po- 
der arbitrario. » 

{De  l'étatde  V Europe  avant  etaprés  la  révolution  francaise,  por  M.  Gentz, 
pág.  14.) 

2  Acerca  de  los  planes  y  proyectos  de  la  Rusia ,  y  de  la  necesidad  de  que  acudan 
I.  12 
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CAPITULO  IV. 

Mas  tarde  que  Pedro  el  Grande ,  y  destinado  á  lograr  en  el  mismo 
siglo  igual  sobrenombre  glorioso ,  apareció  en  el  centro  de  Europa 
otro  hombre  extraordinario ,  no  ya  Señor  de  un  antiguo  imperio ,  di- 
latado y  prepotente,  sino  de  un  Estado  reducido,  mezquino,  al  que 
casi  de  merced  se  habia  dado  poco  antes  el  título  de  monarquía;  que 
habiendo  empezado  por  ser  un  feudo  de  la  Polonia ,  y  con  escaso 
influjo  después  en  los  negocios  del  Imperio ,  cuanto  menos  en  los  de 
Europa ,  se  presentó  de  pronto  á  representar  en  ella  un  papel  princi- 
pal ,  empezando  por  desafiar  el  poder  del  Austria  y  por  invadir  sus 
Estados. 

Con  un  erario  bien  abastecido ,  con  un  ejército  disciplinado ,  y  con 
los  recursos  que  halla  en  sí  mismo  el  genio ,  Federico  II  conoció , 
apenas  elevado  al  trono  ,  que  las  circunstancias  eran  las  mas  favo- 
rables para  crear  una  gran  monarquía :  y  sin  que  le  detuviesen  los 
escrúpulos  de  la  justicia  ni  los  obstáculos  de  la  empresa ,  arrebató  la 
Silesia  de  las  manos  del  Austria ,  sin  mas  pretexto  que  su  convenien- 
cia ni  mas  título  que  la  victoria. 

Esta  sola  adquisición  redondeó  el  territorio  de  la  Prusia,  y  sirvió 
de  base  á  su  futuro  engrandecimiento  ;  rayando  casi  en  prodigio  el 
ver,  de  la  noche  al  dia  y  á  la  voz  de  un  hombre ,  levantarse  del  suelo 
una  Potencia ,  y  anunciar  desde  luego  á  las  naciones  mas  poderosas 
que  habia  ya  ocupado  el  alto  lugar  á  que  su  destino  la  llamaba  l. 

El  poder  militar  de  la  Prusia ,  sus  recursos  pecuniarios ,  la  fama 
del  gran  Federico ,  su  genio  como  guerrero  y  como  político ,  todo 
confirmó  á  la  Europa  en  el  mismo  concepto  $  y  mui  en  breve  no 

á  contenerlos  cuanto  antes  algunas  Potencias,  especialmente  la  Inglaterra  y  la 
Francia ,  que  tanto  interés  tienen  en  ello ,  véase  la  obra  publicada  en  Lóndres  y 
traducida  en  París ,  el  año  pasado  de  1835  ,  con  el  título  de  La  Inglaterra ,  la 
Francia ,  la  Rusia  y  la  Turquía  ?  obra  que  se  atribuye  generalmente  á  una  per- 
sona muy  versada  en  materias  diplomáticas  y  especialmente  en  la  cuestión  que  lia 
ventilado  con  tanta  maestría. 

El  objeto  y  el  resumen  de  este  importante  escrito  puede  decirse  que  se  hallan 
comprendidos  en  este  párrafo :  « las  reflexiones  que  acabamos  de  esponer,  dan  algún 
peso  á  las  consecuencias  siguientes  :  si  la  Rusia  esatacada  en  el  Mar  Negro,  la  alianza 
de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  se  establece  por  la  simultaneidad  de  su  acción  sobre 
un  campo  común;  en  el  mismo  instante  la  coalición  del  Norte  se  disuelve;  todas 
sus  posiciones ,  todos  sus  medios  de  defensa  quedan  inutilizados ;  los  miembros 
mas  poderosos  de  esa  coalición  se  pasan  al  lado  nuestro ;  y  todos  los  peligros  y  aza- 
res de  la  guerra  se  acumulan  sobre  la  cabeza  de  la  sola  Potencia ,  que  siempre  agre- 
sora, puesto  que  hasta  ahora  nunca  ha  podido  ser  atacada,  no  ha  complicado  y 
enmarañado  los  negocios  de  Europa  sino  con  el  designio  de  abrir  para  sí,  en  medio 
de  la  confusión,  el  camino  de  Gonstantinopla.  »  (Obra  citada,  pág.  167.) 

I  Con  un  territorio  proporcionalmente  poco  extenso  y  cortado  por  todos  lados , 
no  podia  sin  recursos  nuevos  y  extraordinarios  colocarse  en  primera  línea  ni  man- 
tenerse en  ella.  »  {Del'étatd*  VEurope,  por  M.  Gente,  pég.  27.) 
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pudo  quedarle  duda  de  que  aquel  Monarca  se  proponía  dos  fines 
principales :  col  ocarse  á  la  cabeza  de  los  Estados  de  Alemania ,  como 
protector  de  la  libertad  del  Cuerpo  Germánico  contra  la  prepotencia 
del  Austria,  y  acechar  por  su  parte  todas  las  ocasiones  de  engran- 
decerse ,  á  costa  de  unos  y  de  otros ,  sin  reparar  en  medios ,  mudan- 
do al  son  del  interés  de  enemigos  y  de  aliados.  - 

No  se  trata  aqui  de  escusar  la  política  de  aquel  Soberano ,  ni  de 
legitimar  el  modo  con  que  echó  los  cimientos  al  poder  de  la  Prusia, 
lo  que  conviene  indicar  es  la  posición  relativa  de  este  nuevo  Estado, 
y  ver  si  su  engrandecimiento  en  el  centro  de  Alemania  fue  favorable 
ó  contrario  al  equilibrio  de  Europa. 

El  efecto  principal  y  mas  inmediato  de  la  elevación  de  la  Prusia  y 
de  su  primer  triunfo  contra  el  Austria  fue  el  hacer  ver  á  esta  que  ya 
tenia  en  el  seno  del  Imperio  y  á  sus  mismas  puertas  una  Potencia  ri- 
val ,  aguerrida ,  emprendedora ,  que  le  habia  arrebatado  una  de  sus 
mejores  provincias  y  codiciaba  otras  ;  al  paso  que  se  mostraba  pronta 
á  contener  sus  usurpaciones  y  demasías. 

Por  razones  fáciles  de  comprender ,  los  Estados  del  Cuerpo  Ger- 
mánico ,  poco  aficionados  al  predominio  austríaco  y  recelosos  de  sus 
futuras  miras,  debieron  saludar  con  alborozo  el  advenimiento  de  una 
nueva  Potencia,  capaz  de  protegerlos  ,  y  tanto  mas  decidida  á  veri- 
ficarlo, cuanto  iba  en  ello  su  gloria ,  su  poder,  y  aun  su  existencia 
misma.  Resultó  por  lo  tanto ,  y  asi  debió  acontecer  necesariamente, 
que  el  Cuerpo  Germánico  contó  ya  con  un  garante  mas  de  su  liber- 
tad, con  un  protector  nato,  bajo  cuyas  banderas  pudiera  refugiarse , 
si  se  veía  oprimido  ó  amenazado  por  el  gefe  supremo  del  Imperio. 

Esta  nueva  combinación  política  alteró  también  necesariamente 
las  relaciones  del  Cuerpo  Germánico  con  la  Francia  5  no  porque  per- 
diese esta  el  derecho  de  protección  y  garantía  que  le  aseguraban  los 
tratados  *,  sino  porque  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  mas  poderosa 
que  las  transacciones  diplomáticas,  habia  proporcionado  á  la  liber- 
tad de  la  Alemania  una  defensa  mas  natural ,  mas  pronta ,  y  por  de- 
cirlo asi ,  de  la  propia  casa.  Pero  lo  que  perdía  la  Francia ,  respecto 
de  influjo  directo  en  Alemania ,  lo  ganaba  sobradamente  bajo  otros 
conceptos :  hallaba  en  la  Prusia  un  excelente  contrapeso  para  con- 
tener al  Austria ,  sin  tener  ella  que  entrometerse  en  las  desavenen- 
cias del  Cuerpo  Germánico,  sino  hasta  el  punto  que  su  utilidad  ó  su 
decoro  lo  requiriesen  y  tenia  en  su  mano ,  decidiéndose  en  favor 
de  una  ú  otra  competidora,  según  la  ocasión  y  las  circunstancias  , 
poner  á  raya  á  entrambas ,  y  asegurar  mas  fácilmente  el  equilibrio 
de  Europa. 

Tampoco  era  de  desdeñar,  bajo  este  punto  de  vista,  la  ventaja  de 

1  No  hablamos  aquí  de  la  Suecia ,  aunque  también  era  garante ,  en  virtud  del 
tratado  de  Westphalia ,  de  la  libertad  del  Cuerpo  Germánico  :  ya  aquella  Potencia, 
lejos  de  proteger  á  las  demás,  harto  hacia  en  defenderse  á  sí  misma  contra  la  ambi- 
ción de  la  Rusia,  y  tenia  escaso  influjo  en  Alemania ;  influjo  que  el  engrandeci- 
miento de  la  Prusia  acabó  de  quitarle  casi  totalmente. 
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hallar  en  el  centro  del  Continente  una  Potencia  fuerte  y  -belicosa, 
que  pudiese  concurrir  á  detener  por  aquella  parte  los  proyectos  de 
la  Rusia  5  y  que  teniendo  interés  efectivo  en  que  ni  esta  Potencia  ni 
el  Austria  se  engrandeciesen  con  los  despojos  de  la  Turquía ,  se 
presentaba  desde  luego  como  aliada  natural  del  Imperio  Otomano. 

De  esta  manera,  la  posición  central  de  la  Prusia,  sus  relaciones 
territoriales ,  la  tendencia  de  su  política,  su  interés  mismo ,  hasta  la 
condición  de  su  existencia,  la  constituían  un  excelente  elemento  en 
el  sistema  general  de  Europa ;  siendo  también  de  advertir  que  lo  que 
pudiera  faltarle  de  propias  fuerzas ,  para  llenar  cumplidamente  su 
objeto,  lo  había  de  hallar  fácilmente  por  medio  de  alianzas,  con 
que  le  brindarían  las  Potencias  del  Continente,  en  cuanto  se  viesen 
oprimidas  ó  amenazadas,  y  con  el  auxilio  y  los  socorros  de  la  Ingla- 
terra, no  solo  interesada  en  mantener  el  común  equilibrio,  sino  in- 
clinada ademas  á  la  Prusia  por  vínculos  naturales  de  amistad  *. 


CAPITULO  V. 

Las  varias  causas  que  hemos  indicado  habían  alterado  por  preci- 
sión las  relaciones  recíprocas  de  las  principales  Potencias  de  Eu- 
ropa, desde  principios  hasta  mediados  del  último  siglo;  pero  si  du- 
rante los  primeros  años  la  política  general  no  parecía  tener  otro  fin 
sino  reprimir  la  ambición  de  la  Francia,  como  en  efecto  se  logró 
dentro  de  breve  plazo,  fue  luego  tan  continuo  y  tan  rápido  el  des- 
caecimiento de  su  poder,  al  paso  que  otras  Potencias  se  levantaban 
y  engrandecían ,  que  dio  ocasión  de  temerse  que  la  debilidad  y  pos- 
tración de  aquel  reino  causasen  notable  daño ,  cual  acaeció  real- 
mente, á  la  independencia  de  otras  naciones  y  al  equilibrio  general. 

Rara  vez  se  habían  visto  mas  palpables,  para  escarmiento  de  los 
Reyes  y  de  los  pueblos,  los  efectos  del  gobierno  absoluto  respecto 
del  poder  de  las  naciones ;  ora  abuse  destempladamente  de  sus  fuer- 
zas á  riesgo  de  consumirlas ,  como  sucedió  con  Luis  XIV,  ora  deje 
las  riendas  del  Estado  abandonadas  en  manos  de  un  Príncipe  indo- 
lente ,  que  contemple  con  culpable  indiferencia,  como  Luis  XV,  la 
miseria  de  la  nación,  su  descrédito  y  envilecimiento. 

Después  de  terminada  la  guerra  de  sucesión ,  el  cansancio  mismo 
y  las  comunes  pérdidas  habían  procurado  algunos  años  de  paz  :  al 

1  Inglaterra,  como  Potencia  marítima ,  no  tenia  motivos  de  desavenencias  ni  de 
celos  con  la  Prusia  ,  Estado  mediterráneo,  y  que  aun  no  poseía  los  puertos  en  el 
Báltico  que  adquirió  después;  y  como  Potencia  continental ,  por  el  Electorado  de 
Hanover,  tenia  mucho  que  esperar  y  que  temer  de  un  vecino  tan  poderoso.  Bajo 
todos  conceptos,  la  alianza  de  la  Prusia  era  muy  útil  á  la  Inglaterra ,  y  por  lo  tanto 
la  cultivó  desde  un  principio  con  sumo  esmero ;  la  estrechó  después  mas  y  mas,  al 
ver  la  intimidad  que  mediaba  entre  el  Austria  y  la  Francia ;  y  se  valió  de  ella  en  lo 
sucesivo  para  contenerlos  planes  de  otras  Potencias ,  contrarios  á  sus  intereses. 
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tratado  de  Utrecht  se  siguió  en  breve  el  de  Rastadt  entre  el  Austria 
y  la  Francia  (año  de  1714)  ^  hasta  la  Inglaterra  parecía  menos  ene- 
mistada contra  esta  última  Potencia,  mientras  reinaron  en  la  Gran 
Bretaña  los  dos  primeros  Príncipes  de  la  Casa  de  Hanover,  muy 
celosos  de  conservar  su  antiguo  patrimonio;  y  las  guerras  de  Ita- 
lia, en  que  España  prodigó  su  sangre  y  sus  tesoros  por  ganar  Es^ 
tados  á  los  Príncipes  de  la  estirpe  de  Borbon,  produjeron  al  menos 
la  ventaja  de  contrapesar  en  aquellas  regiones  el  poderío  del  Austria 
y  de  poner  á  cubierto  álos  Estados  débiles. 

Asi  bien  puede  asentarse  que ,  hasta  la  época  del  segundo  tratado 
de  Aquisgran ,  es  decir,  hasta  mediados  del  siglo  precedente ,  no  ha- 
bía recibido  ningún  trastorno  grave  el  sistema  de  equilibrio  européo ; 
mas  cabalmente  poco  después  se  reunieron  varios  sucesos ,  que 
produjeron  como  una  crisis  en  la  política  de  las  naciones.  Estalló 
por  los  mismos  años  una  guerra  marítima  y  otra  continental ;  tra- 
bóse el  combate  mas  encarnizado  entre  Inglaterra  y  Francia  1 ;  de- 
seando esta  no  ser  molestada  por  la  parte  del  Continente ,  y  no  pu- 
diendo  recabar  del  Austria  una  fianza  de  neutralidad  sin  comprarla 
con  un  tratado  de  alianza,  lo  celebró  primero  y  lo  estrechó  des- 
pués 2 :  estimulábale  también  á  ello  el  ver  como  la  Prusia  se  unia 
mas  y  mas  con  la  Inglaterra ,  para  hacer  frente  á  las  grandes  Poten- 
cias que  habían  decretado  su  ruina ;  porque  tal  era  á  la  sazón  la 
posición  del  gran  Federico ,  que  veia  conjuradas  en  contra  suya  ai 
Austria,  ansiosa  de  recuperar  la  Silesia  y  temerosa  de  nuevas  pér- 
didas; ála  Sajonia,  resentida  y  amenazada-,  á  la  Francia,  que  se 
prestaba  por  motivos  livianos  á  satisfacer  pasiones  agenas  5  y  á  la 
Rusia  que  quería  vengar  con  la  destrucción  de  un  Estado  los  epi- 
gramas lanzados  por  un  Rey  contra  una  Emperatriz  3. 

Sabidas  son  las  resultas  de  la  famosa  guerra  de  siete  años,  en  que 
el  genio  del  gran  Federico  dictó  la  ley  á  la  Fortuna :  muerta  Isabel, 
su  sucesor  se  separó  de  la  Liga ,  cautivado  por  la  celebridad  de 
aquel  Príncipe ;  el  Austria  tuvo  en  breve  que  hacer  la  paz  sin  pro- 
vecho ni  gloria ;  y  la  Francia  no  sacó  mas  fruto  de  su  cooperación 
imprudente  que  dar  una  nueva  muestra  de  la  debilidad  en  que  yacia. 

El  tratado  que  ajustó  con  Inglaterra,  por  aquel  mismo  tiempo, 
puso  el  colmo  á  su  degradación  y  el  sello  á  su  ignominia  4  5  siendo 
difícil  concebir,  á  no  ofrecer  de  ello  tantos  testimonios  la  historia, 
como  pueden  tan  pronto  venir  á  menos  las  naciones  mas  poderosas , 

1  Guerra  de  1755. 

2  Tratados  de  Versalies  de  1756  y  1758. 

3  Es  cosa  digna  de  notar  que  Federico  II ,  uno  de  los  hombres  mas  grandes  de  su 
siglo ,  estuvo  á  pique  de  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  su  Estado  por  haber  reunido 
sobre  su  cabeza  la  ira  de  tres  mugeres :  María  Teresa  de  Austria ,  la  Emperatriz  de 
Rusia  Isabel,  y  Madama  de  Pompadour,  resentida  también  de  algunos  epigramas 
de  Federico,  y  que  influyó  no  poco  por  su  parte  en  el  sistema  político  de  Luis  XV. 

*  Por  el  tratado  de  paz  de  1763  perdió  la  Francia  el  Canadá  ;  se  obligó  á  demoler 
el  puerto  de  Cherburgo ,  á  desarmar  la  escuadra  de  Tolón  ;  y  se  sometió  á  todo  li- 
naje de  pérdidas  y  de  humillaciones. 
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consumidas  por  la  fiebre  lenta  de  un  pésimo  gobierno.  Débil  y  ex- 
hausto, perdido  todo  sentimiento  de  dignidad  y  de  decoro,  ocupado 
en  intrigas  de  mancebas  y  de  favoritos  ,  el  gabinete  francés  no  an- 
helaba sino  la  conservación  de  la  paz  5  no  aquella  paz  saludable  y 
honrosa,  que  restaura  la  fuerza  de  los  Estados  y  aleja  de  esta  suerte 
nuevas  ocasiones  de  guerra,  sino  aquella  paz  bastarda,  traidora, 
que  se  contenta  con  suspender  por  el  pronto  los  peligros  ,  á  riesgo 
ele  agravarlos  y  de  imposibilitar  su  remedio.  La  política  de  Luis  XV 
se  redujo  de  alli  en  adelante  á  que  le  dejasen  adormecido  en  el  seno 
de  los  deleites ,  sin  prever  que  aun  antes  de  su  muerte  habia  ya  de 
palpar  las  resultas  de  tan  lamentable  abandono. 

Mas  antes  de  llegar  á  este  término ,  conviene  no  pasar  en  silencio 
dos  transacciones  diplomáticas ,  sumamente  importantes ,  que  cele- 
bró la  Francia  mientras  combatía  con  la  Inglaterra  á  mediados  del 
siglo.  Una  de  estas  fue  su  alianza  con  el  Austria,  á  que  hemos  ya 
aludido,  contraída  con  el  objeto  de  desembarazarse  de  enemigos 
que  la  inquietasen  por  la  parte  de  tierra,  para  aplicar  todos  sus  es- 
fuerzos á  la  guerra  marítima  5  pero  que  no  le  impidió  el  ser  vencida 
y  humillada  por  Inglaterra ,  al  paso  que  la  empeñó  en  una  contienda 
extraña,  saliendo  también  poco  airosa  de  la  lucha  del  Continente. 

Cada  dia  mas  enflaquecido  y  aletargado  el  Gabinete  de  Versalles 
no  manifestaba  otro  deseo  sino  el  de  comprar  reposo  á  cualquiera 
costa  ;  y  de  esta  disposición  mal  encubierta  provino  sin  duda  que  la 
alianza  misma  con  el  Austria,  sin  procurar  mas  ventajas  á  la  Fran- 
cia que  asegurarle  una  larga  paz  en  el  Continente ,  le  fuese  bajo  otros 
conceptos  tan  funesta  5  pues  llegó  á  privarla  en  su  política  de  volun- 
tad propia,  la  redujo  á  seguir  el  impulso  ageno,  y  rebajando  su 
concepto  y  aflojando  los  vínculos  de  sus  antiguas  alianzas  1 ,  mostró 
su  amistad  como  inútil  y  su  enojo  como  poco  temible. 

Otro  tratado  habia  también  celebrado  la  Francia ,  mientras  guer- 
reaba contra  Inglaterra ,  y  cuando  ya  iba  de  vencida :  tal  fue  el 
concluido  con  España  ( á  que  debían  agregarse  luego  Nápoles  y 
Parma ) ,  conocido  comunmente  con  el  nombre  de  pacto  de  familia*. 
No  es  de  este  momento  exponer  las  circunstancias  en  que  se  con- 

1  Cabalmente  los  antiguos  aliados  de  la  Francia ,  como  los  Cantones  Suizos ,  el 
Cuerpo  Germánico,  los  Estados  de  Italia,  y  el  Imperio  Otomano,  eran  los  que  mas 
motivos  tenían  de  temer  la  ambición  del  Austria  ;  y  no  pudieron  ver  sin  disgusto  y 
recelo  una  alianza  tan  íntima,  que  acrecentaba  el  poder  é  influjo  de  aquella  Po- 
tencia, al  paso  que  tenia  como  atadas  las  manos  de  la  Francia. 

4  Tomó  desde  luego  y  ha  conservado  con  tanta  mas  razón  este  nombre ,  cuanto 
por  uno  de  sus  artículos  se  obligaban  los  Reyes  de  España  y  de  Francia  á  proteger 
á  todos  los  Príncipes  de  la  estirpe  de  los  Borbones ;  y  en  el  artículo  siguiente  se  esti- 
pulaba que  :  «  debiendo  considerarse  este  tratado ,  según  se  anunció  ya  en  su 
preámbulo ,  como  un  pacto  de  familia  entre  todas  la  ramas  de  la  Casa  de  Borbon, 
ninguna  otra  potencia,  excepto  las  que  sean  de  dicha  Casa ,  podrá  ser  invitada  ni 
admitida  á  accederá  él.  »  (A¡t.  XXI.) 

Firmóse  el  pacto  de  familia  en  Paris,  el  dia  15  de  agosto  de  1761 ;  y  al  mismo 
tiempo  se  firmó  un  convenio  secreto,  por  e!  cual  se  obligó  el  Rey  de  España  á  de- 
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trajo ,  lo  extraño  de  su  tenor ,  y  sus  resultas  fatales  con  respecto  á 
España ;  lo  que  sí  conviene  indicar  es  que  aquella  transacción  , 
aunque  censurada  con  sobrada  ligereza  por  algunos  políticos  fran- 
ceses, ha  sido  calificada  justamente  por  otros  como  muy  ventajosa 
á  su  nación,  cual  lo  acreditó  la  experiencia.  En  virtud  de  dicho 
pacto ,  se  halló  la  Francia  al  frente  de  algunos  Estados  cuya  política 
parecia  dirigir  5  lo  cual  no  solo  le  daba  cierto  peso  y  autoridad ,  de 
que  tanta  falta  tenia ,  sino  que  neutralizaba  hasta  cierto  punto  el 
mal  efecto  de  su  alianza  con  el  Austria ,  á  lo  menos  respecto  de  Ita- 
lia ,  cuya  independencia  era  tan  necesaria  al  equilibrio  general. 

No  bastó ,  es  cierto ,  la  ayuda  de  España  para  salvar  á  la  Francia 
de  los  desastres  de  aquella  guerra  ;  pero  sirvió  á  lo  menos  para 
distraer  las  fuerzas  enemigas,  para  ofrecer 4  las  armadas  británicas 
nuevas  presas  y  conquistas ,  y  para  impedir  que  fuesen  aun  mayores 
las  pérdidas  y  deshonra  de  la  Francia  *.  Aun  tal  vez  desde  entonces, 
á  pesar  de  tantos  desastres ,  pudo  concebirse  la  esperanza ,  reali- 
zada después ,  de  que  en  cuanto  volviese  aquel  reino  á  recobrar 
las  mal  gastadas  fuerzas ,  quizá  llegaría  el  caso  en  que  las  escua- 

clarar  la  guerra  á  la  Inglaterra ,  para  el  día  Io  de  mayo  de  1762,  si  no  se  habla 
ajustado  antes  la  paz  entre  aquella  Potencia  y  la  Francia. 

Respecto  de  las  negociaciones  que  precedieron  á  uno  y  otro  tratado,  asi  como  res- 
pecto de  su  tenor  y  contexto,  véase  el  libro  2o ,  del  periodo  7o,  en  la  obra  titulada : 
Histoire  générale  et  raisonnée  de  la  diplomatie  frangaise,  par  M.  de  Flassan. 

Consúltese  igualmente  la  obra  de  M.  Cox,  YEspagne  sous  les  rois  de  la  mal- 
son  de  Bourbon ,  tom.  4 ,  cap.  LX.  El  autor  manifesta  que  se  ha  valido  ,  para  el 
relato  de  esa  negociación  memorable ,  de  los  documentos  oficiales  publicados 
por  ambas  partes,  y  de  algunos  despachos  de  Lord  Bristol,  inéditos ;  también 
dice  haber  consultado  á  los  historiadores  nacionales  y  extrangeros. 

1  «  Pero  no  es  menos  cierto  ( dice  M.  de  Ségur ,  rebatiendo  el  dictámen  de  otro 
político  de  su  nación,  contrario  al  pacto  de  familia)  que  esta  unión  nos  fue  muy 
provechosa ,  y  debe  grangear  merecidos  elogios  al  ministro  francés  que  la  formó. 
Nuestra  marina  se  hallaba  á  la  sazón  muy  debilitada;  las  escuadras  españolas,  so- 
corriéndola y  atrayendo  sobre  si  las  fuerzas  británicas  ,  impidieron  la  completa 
,  destrucción  de  nuestros  recursos  marítimos.  Los  Ingleses ,  ocupados  en  arre- 
batar posesiones  á  los  Españoles,  no  atacaron  las  nuestras;  sus  gastos  y  su  deuda 
se  acrecentaron  ;  los  reveses  que  experimentaron  los  Españoles  amortiguaron  el 
antiguo  odio  que  los  animaba  contra  nosotros ,  y  Ies  inspiraron  contra  la  Gran 
Bretaña  un  odio  duradero. 

»  Desde  aquel  momento,  Francia  y  España  hicieron  causa  común,  y  encontraron 
el  medio  de  que  sus  fuerzas  combinadas  fuesen  bastante  poderosas  para  humillar  á 
la  Inglaterra ,  pocos  años  después. 

n  Por  lo  tanto  el  tratado  que  desaprueba  M.  Favier  ( alude  al  pacto  de  familia) 
nos  proporcionó  una  distracción  favorable  por  aquel  momento,  y  ventajas  incalcu- 
lables para  lo  porvenir.  » 

En  el  tomo  2o  de  la  obra  titulada  Politique  de  tous  les  cabinets  del'Europe, 
pendant  les  régnes  de  Louis  XV  et  de  Louis  XVI,  se  halla  inserto  el  texto 
del  pacto  de  familia;  asi  como  la  parte  de  la  Memoria  de  M.  Favier,  en  que  lo 
censuró  como  perjudicial  á  la  Francia,  y  las  notas  de  M.  de  Ségur  en  su  defensa. 
Igualmente  se  halla  un  escrito,  publicado  por  este  último  en  el  año  de  1790,  en 
tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente ;  escrito  que,  según  su  autor,  tuvo  un 
grande  influjo  en  el  ánimo  de  Mirabeau  y  en  el  de  la  comisión  diplomática ,  cuando 
se  ventiló  en  aquella  Asamblea  una  grave  cuestión  enlazada  con  el  cumplimiento  de 
dicho  tratado  por  parte  de  la  Francia. 
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dras  francesas  y  españolas  humillarían  la  altivez  de  la  tirana  de  los 
mares ,  la  forzarían  á  demandar  la  paz,  y  borrarían  la  afrenta  del 
anterior  tratado. 


CAPITULO  VI. 

Ningún  triunfo  ni  reparación  cabia  durante  el  reinado  de  Luis  XV: 
y  la  suerte ,  como  en  castigo ,  parece  que  le  había  condenado  á  ser 
testigo  y  cómplice ,  á  lo  menos  con  su  silencio,  de  uno  de  los  mayo- 
res atentados  políticos  que  ha  presenciado  el  mundo ,  y  cuyas  con- 
secuencias habían  de  ser  tan  funestas  al  sosiego  y  equilibrio  de 
Europa. 

Librábase  este  ya ,  una  vez  decaída  la  Francia  de  su  antiguo  po- 
der y  gerarquía,  en  la  desunión  y  rivalidad  de  la  Rusia,  de  la  Prusia 
y  del  Austria,  interesada  cada  una  de  ellas  en  que  ninguna  de  las 
otras  se  engrandeciese  sola  $  mas  si  por  casualidad  llegaba  el  caso 
de  que  pudiesen  concertarse  para  destruir  á  una  nación  vecina  y 
repartirse  sus  despojos,  apenas  quedaba  recurso  contra  el  logro  de 
sus  deseos.  Asi  aconteció  por  desgracia  :  la  Rusia  habia  emprendido 
mucho  tiempo  antes  un  plan  ,  no  menos  profundo  que  pérfido,  para 
minar  la  independencia  de  Polonia  y  acabar  después  fácilmente  con 
ella 5  habia  protegido  la  elección  de  un  Rey,  y  conspiró  después 
contra  su  propia  hechura  1 5  oponíase  á  las  reformas  en  la  Constitu- 
ción ,  favorables  á  la  firmeza  de  la  autoridad ,  para  perpetuar  de 
esta  suerte  la  desunión  y  el  desconcierto  5  protegia  álos  disidentes2 ; 
apadrinaba  á  los  descontentos ;  imponia  poco  á  poco  su  influjo,  bajo 
título  de  garantía 3  5  y  á  la  sombra  de  ella ,  internaba  en  el  reino  sus 
tropas  ,  y  con  el  apoyo  de  sus  armas  afianzaba  su  dominación. 

Mas  para  dar  cima  á  sus  planes  habia  menester  contar  con  la 
condescendencia,  ó  por  mejor  decir,  con  la  complicidad  de  la  Prusia 

1  «  El  descontento  de  la  nación  Polaca  contra  su  Rey  ( decía  M.  de  Vergennes ) 
era  general  :  la  Rusia  conoció  el  provecho  que  podia  sacar  de  esta  disposición  de 
los  ánimos,  y  fingió  compartirla  ;  anunció  que  su  intención  era  hacer  que  se  repa- 
rasen todos  los  agravios ,  de  cualquiera  clase  que  fuesen  :  y  ganando  en  su  favor, 
por  medio  de  este  artificio  ,  la  confianza  de¡  los  descontentos ,  los  condujo  por 
grados  á  formar  la  última  confederación  general,  la  cual  por  el  encadenamiento 
mismo  de  los  sucesos  ha  sido  la  causa  esencial  de  la  ruina  y  esclavitud  de  su 
patria. » 

2  «  El  celo  religioso  en  favor  de  su  causa ,  de  que  hacia  tanto  alarde  la  Rusia , 
aunque  realizado  por  los  efectos,  no  era  sin  embargo  mas  que  un  velo  con  que  en- 
cubría su  ambición,  á  fin  de  llegar  á  un  término  mas  lisonjero  para  ella  y  de  mayor 
importancia.  La  reunión  de  los  disidentes,  bajo  el  estandarte  de  su  protección,  le 
proporcionaba  un  partido  numeroso;  pero  ella  aspiraba  á  dominar  sobre  el  cuerpo 
entero  de  la  república.  »  ( Memoria  presentada  al  Rey  por  el  Conde  de  Ver- 
gennes, á  su  vuelta  de  la  embajada  de  Constantinopla.) 

3  «Pasamos  muy  por  encima  (dice  M.  de  Vergennes)  sobre  los  medios  ilegales 
de  que  se  valió  la  Rusia  para  hacer  que  reclamasen  su  garantía,  y  sobre  las  vio- 
lencias de  todo  linage  y  sobre  los  actos  de  tiranía  con  que  se  manchó  sin  sonrojarse, 
á  trueque  de  que  se  la  concediesen.  »  {Memoria  citada.) 
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y  del  Austria;  y  para  ganar  á  ambos  gabinetes  no  le  quedaba  mas 
recurso  que  tentar  su  codicia  y  compartir  entre  todos  el  crimen  y 
su  fruto.  Poco  trabajo  hubo  de  costarle  á  Catalina  II  concertarse  á 
este  fin  con  Federico  ;  no  muy  escrupuloso  este  Principe  respecto 
de  los  medios  de  ensanchar  sus  Estados ,  mal  podia  desaprovechar 
una  ocasión  tan  favorable  de  acrecentarlos  en  territorio  y  pobla- 
ción; de  hacerse  dueño  del  comercio  de-  Polonia,  siéndolo  del 
curso  del  Vístula  ,  y  de  lograr  desde  luego  su  objeto  predilecto  de 
adquirir  puertos  en  el  Báltico ,  en  tanto  que  lograba  apoderarse 
(como  lo  deseaba  á  cualquier  costa)  de  Dantzig  y  de  Thorn. 

Menos  atractivos  de  seducción  podia  la  Rusia  ofrecer  al  Austria ; 
al  paso  que  esta  tenia  no  pocos  motivos  para  mirar  con  pesadumbre 
y  recelo  asi  el  engrandecimiento  de  un  rival  irreconciliable  como  la 
aproximación  de  una  potencia  ambiciosa ,  temible  aun  lejos ,  cuanto 
mas  vecina.  No  es,  pues ,  de  maravillar  que  el  Gabinete  Austriaco 
vacilase  al  principio,  tantease  luego  algunos  medios  para  frustrar 
aquel  designio  ,  y  conviniese  al  cabo  en  él  con  tibia  voluntad1.  No 
quedándole ,  según  ha  pretendido ,  mas  alternativa  que  declarar  la 
guerra  ú  otorgar  su  consentimiento ,  prefirió  darlo ,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  venderlo,  tomando  su  porción  en  la  inicua  partija  :  y  aunque  no 
le  cupo  tan  buena  cuota  en  ella  como  á  las  otras  dos  Potencias,  tuvo 
á  dicha  contenerlas  por  el  pronto  ,  para  que  no  se  propagasen  á  mas, 
y  cerrar  en  lo  posible ,  con  el  territorio  que  para  sí  adquiría ,  el  paso 
de  la  Rusia  hácia  la  Alemania. 

Que  tres  Estados  poderosos  se  reúnan  para  descuartizar  un  reino 
vecino,  sin  provocación  y  sin  pretexto 2,  y  para  repartirse  á  la  faz 
del  mundo  el  fruto  de  un  asesinato ,  repugna  á  la  moral ,  á  la  razón, 
á  la  sana  política ;  pero  al  fin  se  concibe  :  el  interés  seduce  á  los 
Gabinetes  lo  mismo  que  á  los  hombres.  Lo  que  no  alcanza  la  mente 

1  «  Yo  he  oido  al  Príncipe  de  Kaunitz  ( dice  un  historiador  digno  de  todo  cré- 
dito ),  al  Conde  de  Cabentzel  y  á  M.  de  Vergennes,  un  dato  que  me  parece  cierto ; 
á  saber  :  que  la  Corte  de  Viena,  asi  que  se  trató  de  la  repartición  (de  la  Polonia) 
que  debia  dar  á  la  Prusia  un  acrecentamiento  que  aquel  Gabinete  temia ,  lo  avisó  á 
la  Francia  y  dió  á  entender  que  se  opondría,  si  la  Corte  de  Versalles  quería  soste- 
nerle. Pero  como  Luis  XV  no  se  ocupaba  entonces  sino  en  sus  placeres,  y  M.  d'Ai- 
guillon  en  sus  intrigas,  el  Gabinete  de  Viena  no  recibió  respuesta  alguna  que  le 
tranquilizase ;  y  prefirió  concurrir  á  la  partición  de  la  Polonia,  antes  que  sostener 
solo  la  guerra  contra  los  Prusianos  y  los  Rusos  unidos.  »  (Ségur.— Politique,  etc., 
tom,  Io,  pág.  146.) 

2  Llegó  á  tanto  el  descaro,  que  después  de  alegar  algunos  motivos  levísimos  de 
queja  contra  la  Polonia,  y  de  aludir  vagamente  á  antiguos  derechos  de  las  tres  Po- 
tencias, el  Enviado  de  Rusia  concluyó  de  esta  suerte  la  JVota  oficial  en  que  co- 
municaba el  decretado  despojo  :  «  por  lo  tanto  las  tres  Cortes,  después  de  haberse 
comunicado  recíprocamente  sus  derechos  y  pretensiones,  y  haber  convenido  mu- 
tuamente en  su  validez,  tomarán  un  equivalente,  y  se  apropiarán  las  porcio- 
nes de  la  Polonia  que  puedan  servir  para  establecer  entre  ellas  limites  mas 
naturales  y  ciertos.  Por  cuyo  medio  las  tres  Cortes  renuncian  á  todas  las  recla- 
maciones de  daños  y  perjuicios  que  pudieran  hacer  valer  contra  las  posesiones  y 
contra  los  subditos  de  la  República.  »  (Nota  pasada  al  Gobierno  de  Polonia  por  el 
Enviado  Ruso,  Stakelbepg,  fecha  el  2  de  Setiembre  de  1772.) 
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á  comprender  es  como  los  Gobiernos  que  no  habían  de  sacar  nin- 
gún provecho  de  tamaña  injusticia ,  y  antes  bien  debian  prever  sus 
inconvenientes  y  perjuicios ,  consintieran  en  ella ,  ó  por  lo  menos 
la  toleraran,  sin  dar  siquiera  muestras  de  oposición  ó  de  disgusto  *. 

No  hablemos  de  muchos  Estados  débiles  ,  que  aunque  debieron 
temblar  por  su  propia  existencia  al  presenciar  tan  fatal  ejemplo,  no 
tenían  fuerzas  para  impedirlo  5  ni  de  algunas  otras  naciones  ,  que 
por  su  posición  geográfica  ó  política  podían  ver  sin  inquietud  aquel 
lamentable  suceso 1 5  pero  la  Inglaterra ,  tan  celosa  de  mantener  el 
equilibrio  europeo ,  tan  interesada  en  contener  el  engrandecimiento 
de  la  Rusia ,  en  proteger  á  la  Turquía,  en  que  no  quedase  el  Conti- 
nente sometido  á  la  dictadura  de  unas  cuantas  Potencias ,  ¿  cómo  se 
mantuvo  indiferente ,  al  presenciar  el  primer  repartimiento  de  la 
Polonia ,  presagio  de  nuevas  injusticias  ,  de  mayores  escándolos  y 
calamidades? 

Al  cabo ,  la  situación  insular  de  la  Gran  Bretaña ,  el  mostrarse  esta 

1  «  Estos  obtáculos  (contra  el  repartimiento  de  la  Polonia)  debieron  naturalmente 
haber  provenido  de  la  Turquía ,  de  la  Corte  de  Viena,  de  la  República  de  Polo- 
nia, sostenida  ó  al  menos  dirigida  por  la  Francia,  y  en  fin  de  las  Potencias  marí- 
timas, que  no  podían  menos  de  ver  con  disgusto  los  establecimientos  que  la  Rusia  y 
la  Prusia  iban  á  formar  en  las  costas  del  Ráltico,  y  que  aseguraban  sobre  todo  á  la 
última  el  comercio  exclusivo  de  Polonia  cuya  llave  es  el  Vístula.  »  (Ségur,  Politi- 
quea etc.  —  Tomo  Io,  pág.  184.) 

2  Merecen  sin  embargo  citarse ,  como  dignas  de  elogio ,  la  previsión  y  elevadas 
miras  de  Garlos  ill  :  «  El  Rey  de  España  se  explicó,  respecto  de  una  usurpación  tan 
injusta,  en  tono  mas  acerbo  y  violento  del  que  parecía  compatible  con  su  carácter 
pacífico  y  reservado. 

»  Si  otras  Potencias  hubieran  abrigado  los  mismos  sentimientos ,  de  seguro  la 
España  hubiera  defendido  la  causa  de  los  Polacos;  pero  en  una  ocasión  tan  Impor- 
tante ,  encontró  las  miras  del  Gobierno  francés  envueltas  en  la  misma  oscuridad 
con  que  solia  encubrir  otros  proyectos  que  parecía  meditar. 

»  La  Inglaterra  tampoco  se  curaba  mucho  de  mezclarse  en  una  contienda  cuyo 
resultado  hubiera  sido  robustecer  el  poder  marítimo  de  las  dos  Cortes  aliadas : 
permaneció  pues  firme  en  su  propósito  de  impedir  el  logro  de  sus  designios  ;  por  io 
cual  viéndose  la  Francia  obligada  áno  tomar  en  ello  ninguna  parte,  la  España  se  \ió 
también  forzada  á  seguir  su  ejemplo.  El  Rey  Católico  afectó  una  indiferencia  com- 
pleta en  esta  ocasión,  alegando  que  él  era  el  que  menos  interés  tenia ,  entre  todas 
las  Potencias  ,  en  los  trastornos  que  pudieran  sobrevenir  en  el  Norte.  Con  facili- 
dad pues  se  dió  por  satisfecho  con  las  escusas  que  le  dirigió  la  Emperatriz  Reina 
(Maria  Teresa) ;  pero  á  pesar  de  esa  moderación  aparente ,  se  echaba  de  ver  lo 
mucho  que  le  habia  sorprendido  y  mortificado  el  no  haber  hallado  apoyo  en  la  Fran- 
cia. »  (L'Espagne  sous  les  rois  de  la  maison  de  Bourbon,  por  William  Cox.  — 
Tom.  5o,  pág.  104.) 

Muy  honroso  es  para  el  Monarca  español  haber  conocido  la  importancia  del  re- 
partimiento de  la  Polonia,  dando  pasos  desinteresados  con  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra ,  á  fin  de  impedir  un  suceso  que  tan  fatal  ha  sido  á  la  Europa.  El  Gabinete  de 
Madrid  calculó  acertadamente  que  el  enviar  al  Ráltico  una  escuadra  combinada, 
era  tal  vez  el  medio  mas  eficaz  de  contener  á  las  Potencias  que  intentaban  dividir 
y  apropiarse  la  Polonia :  también  conoció  con  suma  previsión  la  necesidad  de  fijar 
la  vista  sobre  la  Rusia ,  desde  el  momento  en  que  las  escuadras  de  esta  Potencia  se 
presentaron  por  primera  vez  en  el  Mediterráneo,  en  tiempo  de  Catalina  II. 

Los  sucesos  posteriores ,  y  aun  mas  si  cabe ,  la  situación  actual  de  Europa,  hacen 
mas  notable  la  conducta  de  Carlos  III  en  una  ocasión  tan  señalada. 
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mas  atenta  por  lo  común  á  sus  intereses  marítimos  y  mercantiles  que 
á  los  que  no  le  tocan  tan  de  cerca,  y  hasta  su  condescendencia  y  mi- 
ramientos con  la  Rusia  y  con  la  Prusia,  cuya  amistad  tenia  en  mucha 
estima,  pueden  explicar  hasta  cierto  punto  ,  ya  que  no  escusar ,  su 
conducta  política  en  aquella  ocasión  5  lo  que  no  puede  concebirse  es 
como  la  Francia  contempló  á  sangre  fria  aquella  usurpación  escan- 
dalosa, teniendo  sumo  interés  en  impedirla,  medios  para  inten- 
tarlo ,  y  obligación  á  lo  menos  de  protestar  con  vigor  y  firmeza.  La 
misma  alianza  con  el  Austria  le  daba  ocasión  y  derecho  de  interpo- 
ner en  favor  de  la  Polonia  sus  buenos  oficios  5  tal  vez  aquella  Poten- 
cia ,  cuando  aun  vacilaba  indecisa ,  hubiera  desistido  de  su  mal 
propósito ,  viéndose  requerida  al  efecto  por  una  aliada  poderosa  , 
animada  con  ofertas  de  socorro ,  contenida  al  fin  con  amenazas  ;  y 
aun  dado  caso  que  pareciesen  estos  medios  poco  eficaces ,  exce- 
lente ocasión  se  presentaba  á  la  Francia  de  recobrar  su  buen  nombre 
y  su  influjo  ,  protestando  en  alta  voz  contra  semejante  atentado  *, 
y  llamando  á  las  naciones  á  reunirse  bajo  sus  banderas ,  para  defen- 
der la  causa  de  la  común  independencia.  La  Suecia  en  el  Norte  ,  el 
Imperio  Otomano  en  el  mediodía ,  el  partido  nacional  de  Polonia 
en  el  centro  de  Europa ,  hubieran  cobrado  ánimo  con  aquel  solo 
anuncio,  prontos  á  arrojarse  á  la  lid  ;  en  Italia,  en  Alemania  ,  no 
hubiera  fallado  quien  se  alistase  en  favor  de  una  causa  tan  justa  : 
promoviendo  por  varias  partes  una  diversión  ventajosa;  tal  vez  la 
Inglaterra  misma ,  abriendo  al  fin  los  ojos  ,  se  hubiera  presentado 
siquiera  como  mediadora;  y  por  lo  menos  (ya  que  no  sea  fácil  pro- 
nosticar cuales  hubieran  sido  las  resultas  de  la  contienda )  siempre 
hubiera  quedado  á  la  Francia  la  gloria  de  la  empresa  y  la  gratitud 
de  las  naciones. 

Lejos  de  hacerlo  asi ,  hasta  fingió  el  Gabinete  de  Luis  XV  ignorar 
el  proyecto  del  despojo  de  la  Polonia ,  para  disculparse  de  no  ha- 
berlo atajado  con  tiempo  5  apenas  se  atrevió ,  con  timidez  y  á  las 
calladas ,  á  suscitétr  contra  la  Rusia  un  débil  enemigo  ,  al  que  dejó 
solo  en  la  refriega,  expuesto  después  á  la  cólera  del  vencedor2  5  y 
cuando  ya  se  hubo  perpetrado  el  sacrificio  de  la  Polonia ,  provo- 
cando en  las  naciones  un  grito  general  de  indignación s,  el  Gabinete 

1  «  Ha  pasado  el  momento  (  decía  pocos  años  después  un  Ministro  de  Francia ) 
en  que  una  declaración  firme  y  vigorosa  hubiera  podido  asegurar  la  integridad 
de  las  posesiones  de  la  Polonia.  »  ( Memoria  presentada  por  el  Conde  de  Vergennes 
á  Luis  XVI  en  el  año  de  1774.) 

*  De  la  Memoria  del  Conde  de  Vergennes,  presentada  á  su  vuelta  de  la  Emba- 
jada de  Constan tinopla,  y  de  otros  documentos  auténticos  de  aquella  época  ,  re- 
sulta como  indudable  que  el  Gabinete  Francés  fue  quien  empujó  á  la  Turquía  para 
que  declarase  la  guerra  á  la  Rusia ;  dejándola  luego  abandonada  á  su  suerte,  y  vién- 
dola condenada  al  fin  á  someterse  á  duras  condiciones  en  virtud  de  la  paz  de  Kai- 
nardgy.  «  El  Gobierno  Francés  (dice  con  razón  M.  de  Ségur)  ha  acelerado  cierta- 
mente la  ruina  de  los  Turcos ,  no  por  su  sistema  federativo  ,  sino  por  la  falta  que 
cometió  haciéndoles  guerrear  solos  contra  Catalina  II.  ( Politique  de  tous  les  Ca- 
bineís.  —  Tom.  3o,  pág.  154.) 

*  «  Trabajo  le  costará  á  la  posteridad  el  llegará  creer  lo  que  la  Europa  indignada 
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de  Versalles  se  mostró  sordo  á  esos  clamores ,  como  se  habia  mos- 
trado antes  á  los  ayes  de  un  pueblo  desvalido. 

De  esta  manera ,  en  un  siglo  tan  ensalzado  por  los  progresos  de  la 
humanidad  y  de  las  luces,  se  conjuraron  tres  Monarcas ,  que  aspira- 
ban todos  ellos  al  renombre  de  filósofos  y  codiciaban  el  aura  popu- 
pular ,  para  destruir  una  nación  generosa ,  útil ,  necesaria  á  la  ba- 
lanza del  poder,  antemural  de  la  Europa  contra  invasiones  de 
pueblos  bárbaros. 

Abandonadas  las  naciones  débiles  por  las  mismas  que  debian  pro- 
tegerlas ,  faltas  de  apoyo  y  de  un  centro  común  para  resistir  á  las 
mas  poderosas ,  amenazadas  tal  vez  en  su  dia  de  la  suerte  de  la  Polo- 
nia, vieron  con  desmayo  y  desesperación  que  un  nuevo  sistema  po- 
lítico iba  á  prevalecer  en  adelante  y  que  el  equilibrio  européo  ,  si 
es  que  osaba  repetir  este  nombre ,  no  se  fundaría  ya  en  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  pequeños ,  guarecida  al  amparo  de  los  mas 
fuertes ,  sino  en  cierta  igualdad  ó  proporción  en  el  repartimiento  de 
las  usurpaciones 1. 

La  primera  desmembración  de  la  Polonia ,  verificada  en  el  año 
de  1772,  fue  el  último  hecho  notable  de  la  política  europea  acae- 
cido en  vida  de  Luis  XV  :  digno  remate  de  tal  reinado. 


CAPITULO  VIL 

A  poco  tiempo  de  ascender  al  trono  Luis  XVI ,  ya  empezó  á  no- 
tarse que  la  Francia  restauraba  sus  fuerzas  y  aspiraba  á  recobrar  su 
perdido  concepto  :  una  mediana  economía,  algunas  reformas,  y 
muchas  esperanzas,  bastaron  á  levantar  de  su  abatimiento  á  una 
nación  que  tiene  tanta  robustez  y  aliento  que  el  menor  descanso  y 
buen  régimen  le  restituyen  su  vigor  primitivo.  Al  paso  que  Turgot, 
Malesherbes ,  Necker  y  otros  Ministros  ilustrados  empezaban  á  arre- 
glar la  administración  del  reino ,  se  echaba  de  ver  el  influjo  de  las 
mejoras  internas  en  la  política  exterior  del  Estado;  y  dirigida  esta 
á  la  sazón  con  habilidad  y  honradez  por  el  Conde  de  Vergennes , 
poco  tiempo  fue  menester  para  que  la  Europa  conociese  que  la 
Francia  iba  á  recuperar  el  honroso  puesto  que  por  tantos  títulos  le 
correspondía. 

Aun  no  contaba  Luis  XVI  dos  lustros  de  reinado ,  y  ya  pudo  de- 
presenció  con  asombro:  tres  Potencias,  con  intereses  diversos  y  aun  opuestos  ,  se 
unen  entre  sí ,  y  por  un  abuso  escandaloso  de  la  razón  del  mas  fuerte ,  despojan  de 
sus  mas  ricos  dominios  á  un  Estado  inocente ,  contra  el  cual  no  tienen  mas  título  que 
su  flaqueza  y  la  imposibilidad  en  que  se  halla  de  resistir  á  la  codicia  de  sus  invaso- 
res. »  (Memoria  del  Conde  de  Vergennes.) 

1  «  Estoy  muy  distante  (dice  M.  Gentz)  de  hacer  la  apología  del  sistema  de  re* 
'partimiento ,  que  considero  como  una  de  las  invenciones  mas  funestas  del  si- 
glo XVIIL»  {DcVétatdel'Europe,  pág.  81.) 
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cirle  aquel  celoso  Ministro  que  había  restablecido  ó  conservado  cuatro 
veces  la  paz  de  Europa  *.  Como  la  unión  de  las  tres  Potencias  que 
se  habían  repartido  una  porción  de  la  Polonia  era  tan  poco  natural , 
no  podía  ser  duradera 2 ;  pues  apenas  conseguido  el  común  objeto, 
habían  de  ejercer  otra  vez  su  influjo  las  antiguas  causas,  que  da- 
ban á  la  política  particular  de  cada  uno  de  dichos  Estados  un  rumbo 
diferente,  ó  por  mejor  decir,  opuesto.  Ofrecióse  en  breve  úna  oca- 
sión de  desavenencia,  al  intentar  José  II  apoderarse  de  la  Baviera  5 
y  apenas  hubo  manifestado  tal  designio,  opúsose  laPrusía  con  las 
armas-,  tuvo  que  desistir  el  Austria  de  su  mal  propósito  5  y  el  tratado 
de  Teschen ,  en  que  ya  se  manifestó  la  Francia  como  principal  me- 
diadora ,  empezó  á  restablecer  su  crédito  en  Europa 3. 

Atento ,  cual  su  interés  y  su  decoro  lo'reclamaban ,  á  la  suerte  de 
la  Turquía ,  y  temiendo  con  razón  que  á  cada  lucha  se  aumentasen 
sus  pérdidas ,  hizo  el  Gabinete  de  Luis  XVI  los  mayores  esfuerzos  á 
fin  de  conservar  la  paz  de  Kainardgy,  por  desventajosa  que  fuese 
para  aquel  imperio  5  contuvo  después,  álo  menos  por  algún  tiempo, 
los  proyectos  que  ya  manifestaban  contra  él  la  Rusia  y  el  Austria  5 
impidió  luego  que  esta  última  Potencia  se  apoderase ,  como  en  pren- 
das, de  la  Moldavia  y  la  Valaquia,  cuando  quiso  compartir  con  la 
Rusia  los  despojos  de  otro  Estado ,  como  años  antes  lo  habia  hecho 
á  costa  de  la  Polonia }  y  aun  hubiera  sido  de  desear  que  el  Gabinete 
de  Versalles  hubiese  mostrado  mas  resolución  y  firmeza ,  para  opo- 
nerse también  á  que  la  Rusia,  bajo  pretexto  de  reprimir  el  espíritu 
inquieto  de  los  Tártaros,  se  apoderase  de  un  nuevo  territorio,  pro- 
siguiendo sin  embozo  sus  planes  contra  la  Turquía. 

Pero  lo  que  mas  concepto  y  fama  grangeó  á  la  Francia  fue  la 
guerra  que  sostuvo  con  buen  éxito  contra  la  Inglaterra ,  y  que  ter- 
minó de  un  modo  tan  glorioso  en  el  año  de  1783.  No  importa  que 
fuese  mas  ó  menos  acertada  su  conducta  política  en  aquella  ocasión  5 

1  Memoria  presentada  á  Luis  XVI  por  el  Conde  de  Vergennes ,  en  el  mes  de 
marzo  de  178¿i. 

2  «  Siglos  se  necesitan  ( dice  un  escritor,  poco  sospechoso  á  dichos  Gobiernos ) 
para  que  vuelva  á  verificarse  una  unión  semejante :  no  pudiera  por  lo  tanto  ser  du- 
radera ;  y  desde  el  punto  en  que  puede  uno  reprentársela  como  permanente ,  repu- 
gna á  la  naturaleza  de  las  cosas,  á  la  esencia  de  las  relaciones  políticas.  »  (De  Vétat 
de  l'Europe ,  par  M.  Gentz,  pág.  139.) 

3  La  paz  de  Teschen,  ajustada  en  el  mes  de  mayo  de  1779 ,  sirviendo  de  media- 
doras la  Francia  y  la  Rusia.  El  Gabinete  español  ejerció  un  gran  influjo  con  la  úl- 
tima Potencia,  á  fin  de  empeñarla  en  dar  ese  paso  :  «  Las  negociaciones  del  Gabi- 
nete español  se  extendieron  hasta  San  Petersburgo  :  supo  adquirir  bastante  influjo 
en  la  Corte  ó  en  el  Gabinete  de  Rusia,  para  debilitar  aquella  especie  de  parcialidad, 
fruto  de  la  antigua  y  estrecha  unión  que  mediaba  entre  la  Rusia  y  la  Inglaterra.  Las 
representaciones  unidas  de  Francia  y  de  España  empeñaron  á  la  Emperatriz ,  no 
solo  á  abandonar  la  idea  de  auxiliar  á  la  Inglaterra  con  su  escuadra ,  uniendo  sus 
armas  á  las  de  la  Prusia  contra  el  Austria,  sino  á  dejarse  arrastrar  hasta  servir  de 
mediadora  para  la  paz  de  Teschen,  impidiendo  asi  que  continuase  la  guerra  en  Ale- 
mania ;  lo  cual  hubiera  obligado  á  las  tropas  francesas  á  reconcentrarse  en  sus  pro- 
pias fronteras,  en  lugar  de  emplearse  en  operaciones  lejanas.  »  (L'Espagne  sous 
tes  rois  de  lamaison  de  Bourbon,  por  William  Cox,  t.  5,  pág.  200.) 
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ni  que  fuesen  luego  tan  contrarias  á  sus  esperanzas  las  resultas  de 
su  victoria;  la  Francia  habia  intentado  humillar  á  una  antigua  rival, 
vengar  sus  agravios,  suscitarle  enemigos  en  ambos  mundos,  arre- 
batarle colonias 1 ,  menguar  su  dominación  y  renombre  y  lo  con- 
siguió todo  á  medida  de  su  deseo2.  Los  Estados  Unidos,  recono- 
cidos como  independientes  por  la  Inglaterra  misma,  aclamaron  á 
la  Francia  como  su  principal  libertadora;  y  satisfecha  esta  de  su 
triunfo ,  se  ostentó  con  mas  altivez  y  grandeza  á  los  ojos  de  Europa 8. 

La  Inglaterra,  por  su  parte,  habia  también  caido  hasta  cierto 
punto  en  el  mismo  error  que  la  Francia ,  al  calcular  los  efectos  de 
la  pérdida  de  sus  Colonias  5  pero  si  la  experiencia  no  confirmó  des- 
pués los  temores  de  unos  ni  las  esperanzas  de  otros,  no  por  eso  de- 
jaron de  resultar  gravísimas  consecuencias  para  la  Gran  Bretaña, 
que  debilitaron  su  poder  y  concepto ,  y  que  influyeron  no  poco  en 
la  política  que  siguió  después  en  los  negocios  del  Continente.  El 
éxito  tan  distinto  que  habia  tenido  esta  guerra ,  comparada  con  las 
anteriores ,  el  haber  visto  la  Inglaterra  contrastadas  sus  escuadras  y 
bloqueados  sus  puertos,  los  descalabros  que  habia  padecido  su 
ejército,  sus  inmensos  gastos,  el  aumento  extraordinario  de  su 
deuda,  el  descrédito  que  sufre  un  gobierno  al  presentarse  como 
vencido ,  las  posesiones  que  habia  tenido  que  ceder 4 ,  todo  concur- 
ría á  que  la  Inglaterra  apareciese  entonces  tan  abatida  cual  no  se 
habia  mostrado  jamas ,  desde  que  habia  empezado  á  influir  eficaz- 
mente en  la  suerte  de  Europa. 

1  La  Francia  empezó  por  formar  un  tratado  con  los  Estados  Unidos  ( fecho  en 
Paris,  en  el  mes  de  febrero  de  1778)  en  el  cual  se  estipulaba  la  alianza  defensiva  entre 
ambas  potencias ;  siendo  su  fin  principal  y  directo  el  mantener  efectivamente  la  li- 
bertad, soberanía  é  independencia  absoluta  é  ilimitada  de  dichos  Estados  Unidos, 
asi  en  materia  de  gobierno  como  de  comercio  (art.  2o).  Es  de  advertir  que  la  Fran- 
cia estaba  á  la  sazón  en  paz  con  Inglaterra  ;  pero  era  fácil  ver  que  no  podia  tardar  el 
caso  previsto  en  el  tratado  mismo,  de  que  aquella  Potencia  declarase  la  guerra  á 
la  Francia. 

( Véase  dicho  tratado  en  la  obra  publicada  en  Filadelfia  año  de  1781,  de  órden 
del  Congreso,  que  contiene  varios  documentos  concernientes  á  aquella  revolución, 
bajo  el  título  de  :  The  Constitution  of  the  sereral  independent  States  of  Ame' 
rica,  etc.) 

3  A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del  Ministerio,  para  disimular  lo  sensibles  que 
debían  ser  para  Inglaterra  las  condiciones  de  la  paz,  no  pudo  menos  de  escapársele 
esta  confesión  dolorosa  :  «  Tales  son  (decia  Mr.  Pitt)  las  desastrosas  condiciones 
á  que  ha  juzgado  oportuno  suscribir  este  pais,  empeñado  en  una  guerra  con  cuatro 
Estados  poderosos  y  exhausto  de  todos  sus  recursos,  á  fin  de  disolver  aquella 
alianza  y  gozar  inmediatamente  de  la  paz.  »  (Discurso  pronunciado  en  la  Cámara  de 
los  Comunes,  el  dia  21  de  febrero  de  1783.  The  Speeches  of  the  M.  H.  Wüliam 
Pitt,  tom.  Io,  pág.  32.) 

8  «Dudo  que  pueda  citarse  época  alguna  (decia  M.  de  Ségur)  en  que  haya  sido 
mas  respetada  la  monarquía  francesa  que  desde  el  año  de  1783  hasta  el  de  1787 ;  es 
decir,  desde  la  paz  que  puso  fin  á  la  guerra  de  América  hasta  la  revolución  de  Ho- 
landa. »  (Politique  detous  les  cabinets  de  l'Europe,  etc.,  tom.  2o,  pág.  97.) 

k  Entre  ellas  se  contaban  las  Floridas  y  la  isla  de  Menorca,  de  la  cual  decia  Mr.  Pitt, 
para  hacer  menos  dolorosa  su  restitución  :  «  que  costaba  su  conservación  inmensos 
é  inútiles  gastos  en  tiempo  de  paz,  y  que  no  era  posible  defenderla  en  tiempo  de 
guerra.  »  ((Dismrso  titado.) 
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Ni  era  solo  la  humillación  presente  la  que  lastimaba  su  orgullo ; 
sino  que  se  reunian  dos  circunstancias  muy  notables  ,  que  debían 
causarle  gravísimos  temores  para  lo  porvenir.  La  primera  guerra 
que  habían  sostenido  contra  ella  la  Francia  y  la  España,  unidas  en 
virtud  del  'pacto  de  familia,  habia  sido  tan  desastrada  para  en- 
trambas y  tan  gloriosa  para  Inglaterra ,  que  pudo  tal  vez  no  dejarle 
ver,  en  el  desvanecimiento  del  triunfo,  todo  lo  que  podia  resultar 
de  aquella  unión  ,  si  uno  y  otro  Estado  llegaban  á  verse  algún  dia 
medianamente  gobernados.  Asi  se  verificó  antes  de  veinte  años  : 
España ,  sin  mas  que  el  buen  orden  establecido  por  Cárlos  III ,  apa- 
reció próspera  y  floreciente,  dotada  de  una  poderosa  marina,  res- 
petada por  las  naciones  1 5  y  la  Francia ,  por  su  parte ,  hallándose  á 
la  sazón  en  la  aurora  del  reinado  de  Lufs  XVI,  se  mostró  ya  muy 
distinta  de  lo  que  aparecía  bajo  el  mando  de  su  predecesor. 

Mas  al  cabo ,  la  alianza  de  Francia  con  España ,  desde  que  regia 
á  una  y  á  otra  nación  la  estirpe  de  los  Borbones  ,  no  parecía  estraña 
á  los  ojos  de  la  Inglaterra ;  el  pacto  de  familia ,  celebrado  medio 
siglo  después ,  habia  acabado  de  confirmarla  en  el  mismo  concepto  ; 
y  al  fin  se  acostumbró  á  calcular  que  no  podia  combatir  con  una  de 
aquellas  Potencias  sin  combatir  con  ambas.  Mas,  en  la  guerra  que 
acababa  de  terminar  habia  visto  reunido  al  de  sus  contrarios  un 
nuevo  pabellón,  que  debia  contar  como  amigo,  ó  como  neutral 
cuando  menos 8  \  y  de  tal  manera  se  habían  enredado  las  cosas ,  que 
á  apesar  de  los  esfuerzos  de  la  Inglaterra  por  conservar  á  la  Holanda 
bajo  su  dependencia ,  y  no  obstante  la  buena  voluntad  del  Stathouder, 
habia  tenido  ella  misma  que  declarar  la  guerra  á  aquella  república, 
ofreciendo  al  mundo  el  peligroso  espectáculo  de  ver  unidas  á  las 
Potencias  marítimas ,  dispuestas  todas  ellas  á  refrenar  á  la  que  in- 
tentaba avasallarlas. 

Concurrió  también  otra  circunstancia  de  índole  semejante ,  y  que 

*  Véase  en  confirmación  la  Memoria  en  que  el  Conde  de  Forida  Blanca  hizo 
como  una  especie  de  reseña  de  los  actos  de  su  administración.  Presentóla  primero 
al  Sr.  D.  Cárlos  III ,  y  después  á  su  sucesor,  en  el  mes  de  noviembre  de  1789;  y 
ambos  Príncipes  manifestaron  ser  ciertos  los  hechos  en  ella  contenidos.  Respecto 
del  influjo  que  llegó  á  tener  Cárlos  III  en  la  política  de  Europa  ,  y  que  tan  saluda- 
ble pudiera  haber  sido  si  no  hubiese  muerto  aquel  monarca  cuando  mas  falta  hacia, 
es  notable  este  párrafo  de  la  citada  memoria:  «  en  cuanto  á  las  relaciones  extran- 
jeras, desde  los  primeros  dias  de  la  elevación  de  V.  M.  al  trono  (decia  el  conde  al 
Sr.  D.  Cárlos  IV)  comunicó  álas  Potencias  de  Europa  los  medios  de  conseguir  una 
pacificación  general ;  en  consecuencia  de  lo  que  ya  habían  concertado  con  el 
Rey  difunto ,  el  imperio  de  Alemania ,  el  de  Rusia,  los  reinos  de  Inglaterra, 
de  Suecia,  de  Dinamarca,  y  hasta  la  Puerta  Otomana,  todos  habían  deposi- 
tado su  confianza  en  el  monarca  español  que  ha  fallecido,  precisamente  en 
el  momento  funesto  en  que  estaba  á  la  víspera  de  su  muerte,  ó  cuando  ya  habia 
exhalado  el  último  suspiro.  » 

(Esta  importante  memoria  se  halla  por  via  de  apéndice  en  el  tomo  6o  de  la 
obra  de  Mr.  Cox,  sobre  la  dinastía  de  los  Borbones  en  España,  traducida  al 
francés  por  D.  Andrés  Muriel ,  con  útiles  notas  y  adiciones.) 

'  Asi  se  habia  verificado  en  alguna  de  las  guerras  precedentes  entre  Inglaterra  y 
Francia?  en  las  cuales  la  Holanda  habia  conservado  »u  neutralidad, 
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aunque  pareciese  leve  á  los  principios,  debió  llamar  muy  podero- 
samente la  atención  de  la  Gran  Bretaña  :  por  un  capricho  de  la 
suerte,  sus  mismas  Colonias,  apenas  respiraron  libres,  y  un  Estado 
tan  mediterráneo  como  lo  es  la  Prusia,  ofrecieron  á  la  Europa  (en 
el  tratado  de  comercio  que  celebraron )  el  ejemplo  de  querer  ase- 
gurar los  derechos  de  los  neutrales  y  de  prohibir  el  corso  en  tiempo 
de  guerra ;  cosas  ambas  tan  contrarias  á  las  pretensiones  de  la  In- 
glaterra ,  como  que  cree  amenazadas  con  ellas  su  dominación  en  los 
mares1.  Casi  al  mismo  tiempo  la  Emperatriz  de  Rusia,  ansiosa  de 
cuanto  pudiese  grangearle  influjo  y  renombre ,  se  puso  al  frente  de 
una  liga  marítima ,  para  proteger  eficazmente  los  derechos  de  los 
neutrales ;  convidó  á  otras  naciones  á  entrar  en  ella ;  lo  recabó  de 
varias2  ;  la  Holanda  misma,  á  pesar  de  la  escasa  voluntad  de  su 
Gobierno,  no  pudo  menos  de  concurrir  al  propuesto  plan,  provo- 
cando asi  el  enojo  de  la  Inglaterra-,  y  si  esta  miró  desde  entonces 
con  desabrimiento  y  recelo  la  tendencia  de  aquel  designio ,  mucho 
mas  grave  y  azaroso  debió  parecerle  después ,  cuando  se  vió  ven- 
cida, sin  un  solo  aliado  que  hubiese  vuelto  por  su  causa,  y  con 
enemigos  y  rivales  que  habían  aprendido  el  secreto  de  dictarle  la 
ley3. 

1  Los  primeros  amagos  contra  el  sistema  exclusivo  de  la  Inglaterra  se  echaron  de 
ver  á  poco  tiempo  de  haber  la  Holanda  adquirido  su  independencia,  en  virtud  del 
tratado  de  Westphalia  (año  de  1648).  Ya  en  el  de  Breda  (año  de  1667)  obtuvo  de  la 
Gran  Bretaña  que  hiciese  á  su  favor  una  modificación  importante  en  la  famosa  acta 
de  navegación;  y  en  la  época  del  tratado  de  Nimega  (año  de  1678)  estipuló  la  Ho- 
landa con  la  Francia  el  poder  comerciar  libremente  con  los  enemigos  de  esta  Poten- 
cia, en  el  caso  de  una  guerra  marítima.  «  Las  ideas  liberales  que  dictaron  los  varios 
artículos  de  aquel  tratado  (dice  un  escritor  de  mucho  peso  y  autoridad)  merecen  ser 
erigidas  en  máximas  generales  y  reconocidas  por  todas  las  naciones,  para  servir  de 
base  áun  código  marítimo. » (Délas  revoluciones,  por  Ancillon,  tom.  3o,  pág.  177.) 
Véase  también  sobre  esta  importante  materia  una  obra  anónima ,  publicada  bajo  los 
auspicios  del  Gobierno  francés,  á  principios  de  este  siglo,  que  lleva  por  título  :  De 
l'état  de  la  France  en  Van  VIII. 

2  La  Rusia,  la  Suecia  y  la  Dinamarca,  dieron  el  ejemplo  á  la  Europa,  en  el  año 
de  1779,  concertándose  para  proteger  la  navegación  de  sus  subditos,  y  sostener  un 
plan  de  neutralidad  armada.  El  ministro  Florida  Blanca  se  lisonjeaba  de  haber 
sido  el  primer  móvil  de  la  unión  de  las  Potencias  marítimas  para  contener  las  pre- 
tensiones de  la  Inglaterra.  «  Nosotros  determinamos  igualmente  á  la  Emperatriz  de 
Rusia  á  colocarse  á  la  cabeza  de  casi  todas  las  naciones  neutras,  para  mantener  el 
honor  de  sus  pabellones;  unión  que  tomó  el  nombre  de  neutralidad  armada  :  por 
cuyo  medio  la  Inglaterra  se  encontró  privada  de  todas  las  ventajas  que  hubiera  po- 
dido proporcionarle  la  amistad  de  alguna  de  las  Potencias  marítimas.  Todas  ellas, 
inclusa  la  Holanda,  antigua  amiga  suya,  adhirieron  á  aquella  unión.  Permi- 
tidme, Señor,  exponer  en  este  lugar  los  medios  que  se  emplearon  para  descargar  este 
terrible  golpe,  cuya  gloria  se  ha  querido  atribuir  á  la  Rusia ;  pero  que  realmente 
tuvo  origen  en  el  Gabinete  diplomático  de  V.  M.  y  en  las  máximas  que  adoptó  con 
singular  previsión.  »  (Memoria  presentada  al  Sr.  D.  Carlos  III,  en  el  año  de  1788, 
por  el  Conde  de  Florida  Blanca).  «  El  Gabinete  español  se  ha  atribuido  el  principal 
mérito  de  la  neutralidad  armada  (dice  un  historiador,  imparcial  en  la  materia),  y 
es  cierto  que  contribuyó  mucho  á  ella.  »  (Cox,  España  bajo  los  Reyes  de  la  di- 
nastía de  Borbon,  tomo  5o,  pág  245.) 

3  Para  graduar  cuan  crítica  fue  la  posición  en  que  se  halló  la  Inglaterra ,  durante 
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No  debe ,  pues ,  causar  extrañeza  qué  de  alli  en  adelante  se  mos- 
trase la  Gran  Bretaña  aun  mas  empeñada  en  disminuir  el  poder  de  la 
Francia ,  en  intervenir  á  favor  de  sus  propias  miras  en  los  negocios 
del  Continente,  y  en  estorbar  á  toda  costa  cranto  pudiese  contribuir 
á  la  unión  y  concierto  de  las  Potencias  marítimas  contra  su  exclu- 
sivo poderío. 

La  revolución  de  Francia ,  que  estalló  poco  después ,  y  la  muche- 
dumbre de  sucesos  que  arrastró  en  pos  de  sí ,  disiparon  los  temores 
de  la  Inglaterra,  yUe  presentaron  ancho  campo  en  que  se  ejerciese 
su  política ;  mas  aun  antes  de  que  llegase  aquella  época,  ya  se  habia 
nublado  mucho  el  horizonte  de  Europa  con  amagos  hostiles,  con 
alteraciones  en  mas  de  un  reino ,  con  guerras  declaradas  5  siendo 
conveniente  notar ,  para  que  pese  la  responsabilidad  sobre  quien 
pesar  deba,  que  las  insurrecciones  de  varios  Estados,  los  rompimien- 
tos y  conflictos ,  que  fueron  como  preludio  del  trastorno  general 
que  amenazaba,  todo  nació  de  la  ambición  é  intrigas  de  algunos 
Gabinetes. 


CAPITULO  VIII. 


Apenas  empezaba  la  Europa  á  respirar  en  paz,  una  vez  asentada 
la  de  Inglaterra  y  Francia ,  cuando  el  bullicioso  José  II  intentó  con 
astutos  manejos  apropiarse  la  Baviera ,  ya  que  no  habia  podido  con- 
seguirlo antes  con  las  armas ;  la  Rusia  condescendió  esta  vez  en  ello, 
para  comprar  asi  el  apoyo  del  Austria ,  ó  á  lo  menos  su  consenti- 
miento ,  respecto  de  los  planes  que  preparaba  contra  la  Turquía ;  y 
gracias  á  que  la  oposición  de  la  Prusia ,  pronta  á  abanderizar  la  Ale- 
mania ,  contuvo  aquel  proyecto ,  coronando  el  fin  de  la  carrera  del 
Gran  Federico  *. 

la  guerra  terminada  en  1783,  véase  lo  que  decia  algunos  años  después  el  célebre 
Pitt ;  y  eso  que  trataba  de  borrar  aquella  impresión  dolorosa.  <c  Cuando  la  Francia 
ha  visto  que  aquella  tremenda  lucha,  con  una  formidable  combinación  de  Potencias 
en  contra  nuestra,  hasta  el  punto  que  se  puede  decir  con  verdad  que  peleábamos 
por\nuestra  existencia,  y  que  no  solo  salivamos  nuestro  honor,  sino  que  mostramos 
la  solidez,  y  estoy  tentado  de  decir  mas,  lo  inagotable  de  nuestros  recursos;  al  re- 
flexionar que,  á  pesar  de  que  logró  su  objeto  de  desmembrar  nuestro  imperio,  lo 
consiguió  á  tanta  costa  que  la  ha  sumido  en  un  grande  embarazo  ;  al  reflexionar 
también  que  una  combinación  igual  de  Potencias  hostiles  contra  nosotros,  sin 
tener  en  Europa  ni  un  solo  amigo  que  se  pusiese  de  nuestra  parte,  no  se  puede 
imaginar  que  vuelva  á  verificarse  otra  vez,  ¿no  deberé  alimentar  la  esperanza  de 
que,  viendo  juntamente  el  carácter  firme  y  duradero  de  nuestro  poder  y  lo  ineficaz 
y  ruinoso  de  las  hostilidades,  desee  vivamente  la  Francia  probar  las  ventajas  de  re- 
laciones amistosas  con  nuestro  pais  ?  »  (Discurso  pronunciado  por  Mr.  Pitt,  con 
motivo  de  un  tratado  de  comercio  con  Francia,  el  dia  21  de  febrero  de  1787.)  (The 
speeches  ofthe  R.  H.  W.  Pitt.  Tom.  Io,  pág.  251.) 

1  Murió  este  Príncipe  á  mediados  de  1786  ;  y  el  año  antes  fue  cuando  José  II  in- 
entó  apropiarse  la  Baviera  por  medio  de  una  negociación  :  «  ofrecía  al  Elector 
permutarla  con  los  Paises-Bajos.  La  Emperatriz  de  Busia,  fiel  á  un  aliado  que  le 
entregaba  el  Imperio  Otomano,  favoreció  el  proyecto,  y  procuró,  amedrentado  al 
1.  13 
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Aun  no  habia  trascurrido  un  año ,  cuando  Catalina  lí ,  ufana  con 
la  adquisición  de  la  Crimea,  quiso  visitar  sus  nuevas  posesiones  1 5 
y  aquel  paseo  triunfal ,  á  que  se  dió  suma  importancia  política,  las 
intrigas  de  la  Emperatriz  para  sublevar  á  la  Grecia ,  sus  mal  encu- 
biertos designios  contra  la  Turquía ,  y  su  empeño  de  estrechar  mas 
y  mas  su  alianza  con  el  Austria,  como  auxiliar  para  sus  proyectos , 
despertaron  la  atención  y  los  recelos  de  la  Europa,  y  adelantaron  los 
sucesos  que  sobrevinieron  en  breve. 

La  alianza  de  las  dos  Cortes  imperiales ,  y  los  motivos  que  se  le 
atribuían,  debieron  naturalmente  estrecharla  alianza  de  la  Inglaterra 
y  de  la  Prusia,  que  se  consideraban  á  la  sazón  casi  como  las  únicas 
Potencias  capaces  de  contrarestar  semejantes  designios  5  reunién- 
dose ademas  muchas  y  graves  circunstancias  para  hacer  mas  íntima 
semejante  unión.  La  Inglaterra  se  hallaba  resentida  de  que  la  Ru- 
sia hubiese  contraído  recientemente  un  tratado  de  comercio  con 
Francia 2  5  y  la  Rusia  á  su  vez  no  estaba  satisfecha  al  ver  la  tenacidad 
con  que  la  Gran  Bretaña  se  oponía  á  los  principios  que  habían  de 
asegurarlos  derechos  de  los  neutrales.  Tampoco  podía  esta  contem- 
plar con  indiferencia  los  proyectos  de  las  dos  Cortes  Imperiales  con- 
tra la  Turquía ,  el  influjo  del  Gobierno  Francés  en  los  Estados  Ge- 
nerales de  Holanda  3 ,  el  amago  de  hostilidad  con  que  el  Austria 
habia  amenazado  á  aquella  república 4 ,  la  intimidad  que  reinaba 
entre  los  Gabinetes  de  Viena  y  de  Versalles,  y  el  arte  con  que  la  Ru- 
sia parecía  agregarse  á  aquella  alianza,  para  desembarazarse  de  obs- 
táculos y  realizar  sin  estorbo  sus  planes. 

Estas  mismas  causas  influían ,  y  con  mayor  vigor  y  fuerza,  en  el 
Gabinete  de  Prusia  5  puesto  que  tenia  un  interés  mas  inmediato  en 
que  el  Austria  no  se  engrandeciese,  cual  lo  intentaba,  en  Alemania 
y  en  Turquía-,  y  deseaba  hallar  un  apoyo  en  la  Inglaterra,  para  con- 
trastar el  influjo  de  las  tres  Monarquías  mas  poderosas  del  Conti- 
nente ,  á  la  sazón  amigas. 

Tan  natural  como  era,  en  tales  circunstancias,  la  íntima  unión 
de  la  Prusia  y  de  la  Inglaterra,  tan  prontos  y  palpables  fueron  sus 
efectos  :  aun  se  hallaba  la  Emperatriz  en  su  ostentoso  viaje,  engreí- 
da con  ver  en  su  comitiva  á  José  II ,  cuando  llegó  á  este  la  noticia 

Duque  de  Dos-Pi: evites,  arrancar  su  consentimiento  á  aquella  permuta.  Federico, 
que  conocia  hasta  qué  punto  esta  concentración  de  fuerzas  y  el  redondear  asi  sus 
posesiones  harían  temible  al  Austria  ,  dió  la  señal  de  alarma  y  levantó  el  pendón  de 
la  liga  germánica.  »  {Tablean  historique  et  politique  de  VEurope,  depuis  1780 
jusqu'á  1796.  Tom.  1«,  pág.  UU.) 

1  Viaje  de  Catalina  II  á  Criméa  ,  en  el  año  de  1787.  M.  de  Ségur,  que  acompañó 
á  la  Emperatriz ,  siendo  Embajador  de  Francia  en  la  Corte  de  San  Petersburgo ,  ha 
descrito  en  una  de  sus  obras  aquel  célebre  viaje. 

2  Tratado  concluido  entre  ambas  Potencias,  en  los  primeros  dias  del  año  de  1787. 

3  La  Francia  y  la  Holanda  habian  estrechado  sus  relaciones  por  medio  de  un  tra- 
tado, concluido  en  el  año  de  1785. 

*  A  fines  de  1784 ,  con  motivo  de  la  navegación  del  Escalda  :  la  Francia  medió; 
y  con  el  sacrificio  de  algunos  millones  se  arregló  la  desavenencia  entre  José  II  y  la 
Holanda,  en  1785, 
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de  la  insurrección  de  los  Países-Bajos,  y  á  Catalina  la  de  estar  á 
ponto  la  Turquía  de  declararle  otra  vez  la  guerra  5  no  pudiéndoles 
quedar  duda  de  que  en  ambos  sucesos  andaba  mal  solapada  la  mano 
de  los  Gabinetes  de  Berlín  y  de  Londres. 

Habia  nacido  el  desasosiego  de  los  Paises-Bajos  de  las  reformas 
intentadas  por  José  II  con  escasa  prudencia í-,  reformas  que  habían 
levantado  los  ánimos  de  la  nobleza  y  del  clero ,  y  suscitado  en  de- 
fensa de  los  privilegios  de  ambas  clases  ,  no  menos  que  de  algunas 
franquicias  también  amenazadas ,  la  movediza  voluntad  del  pueblo. 
Pero  lo  que  dió  aspecto  mas  grave  á  aquella  insurrección ,  á  los 
ojos  del  Emperador,  seguro  de  que  la  Francia  no  la  favorecía,  fue  el 
estar  convencido  de  que  otras  Potencias  la  fomentaban ;  aprove- 
chándose hábilmente  de  aquella  distracción,  con  el  fin  de  contenerle 
en  sus  ambiciosos  designios. 

Para  la  guerra  que  declaró  á  la  Rusia  la  Turquía,  sobraban  jus- 
tísimos motivos,  asi  de  recientes  ofensas  como  de  fundados  recelos  5 
pero  también  es  cierto  que  esta  Potencia,  imprevisora  y  aletargada, 
necesitaba  el  impulso  de  otras  que  la  despertasen  y  la  impeliesen  á 
combatir  5  y  lo  que  habia  hecho  con  ella  la  Francia ,  cuando  el  pri- 
mer repartimiento  de  la  Polonia,  lo  hicieron  ahora  unidas  la  Ingla- 
terra y  la  Prusia ,  aunque  á  riesgo  de  exponer  al  Imperio  Otomano 
á  nuevas  pérdidas  y  desastres. 

La  Francia ,  menguado  otra  vez  su  poder  por  el  desarreglo  de  la 
administración  y  resintiéndose  ya  su  política  de  su  debilidad  in- 
terna, se  contentó  con  practicar  inútiles  oficios  para  impedir  el 
rompimiento,  con  declararse  luego  neutral,  asi  como  España2,  y 
con  ofrecer  ambas  su  mediación ,  con  mejor  voluntad  que  buen 

1  u  José  II  ascendió  al  trono  con  un  sistema  completo  en  su  cabeza  :  empapado 
en  las  ideas  filosóficas  de  su  siglo,  no  hacia  el  menor  aprecio  de  la  historia;  su- 
perior en  luces  á  los  que  iba  á  mandar,  quiso  ejercer  la  dictadura  de  la  inteli- 
gencia y  arrogarse  el  poder  constituyente.  El  filósofo,  en  su  gabinete,  no  reconoce 
para  sus  proyectos  de  reforma  otros  límites  sino  los  de  su  pensamiento  ;  el  hombre 
de  Estado  tiene  otro  horizonte  menos  vasto :  y  eso  es  lo  que  no  comprendió  José  II : 
intentó  gobernar  á  sus  pueblos  de  la  misma  manera  que  se  compone  un  libro ;  puso 
precipitadamente  la  mano  en  una  máquina  que  creia  poder  desmontar  á  su  antojo ; 
pero  encontró  resistencia  en  las  ruedas.  Dicho  Príncipe  estaba  dotado  (menester  es 
hacerle  esta  justicia)  de  grandes  cualidades  y  de  rectas  intenciones ;  pero  no  poseia, 
al  emprender  su  carrera  política,  mas  estudio  que  el  de  la  filosofía  :  presentó,  antes 
que  otros  reformadores  mas  modernos,  la  desgraciada  prueba  de  que  los  sueños  de 
un  hombre  honrado  pueden  convertirse  en  una  calamidad  pública ;  quiso  hacer 
una  revolución  sin  contar  con  su  pueblo  y  á  pesar  suyo  ;  en  un  desvanecimiento  de 
orgullo,  se  dijo  á  sí  mismo  :  que  la  civilización  deje  de  proceder  gradualmente;  que 
á  mi  voz  se  desplomen  las  instituciones  antiguas;  que  los  cultos  se  regeneren;  que 
á  una  señal  de  mi  mano  pase  este  pueblo  de  una  zona  á  otra.  »  {Essai  historique 
et  politique  sur  la  révolution  belge,  por  M.  Nothomb,  Secretario  General  del 
Ministerio  de  Negocios  Extrangeros  de  Bélgica  :  pág.  63  de  la  tercera  edición.) 

2  «  Francia  y  España,  no  queriendo  ni  apoyar  la  agresión  de  los  Turcos,  ni  dejar 
que  se  completase  su  ruina,  determinaron  permanecer  neutrales,  y  emplearon  to- 
dos sus  esfuerzos  para  poner  fin  ála  guerra  por  medio  de  sumediacion.  »  (Tableau 
historique  et  politique,  etc.  porM.  de  Ségur,  tom.  1o,  pág.  96.) 
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éxito.  Tampoco  se  mostró  muy  eficaz  su  influjo  respecto  del  Aus- 
tria 5  y  si  alcanzó  de  ella  que  ofreciese  no  prestarse  á  la  ruina  de  la 
Turquía,  lo  debió  mas  bien  que  á  su  intercesión  á  los  nuevos  cui- 
dados que  inquietaban  á  José  II  y  á  su  carácter  inconstante ;  por 
cuyas  causas  se  mostraba  ya  pesaroso  de  sus  tratos  con  el  Gabinete 
de  San  Petersburgo,  deseando,  para  no  tener  que  cumplirlos ,  que 
se  impidiese  la  guerra ,  y  resuelto  á  no  tomar  parte  en  ella  sino  en 
el  último  extremo ,  como  al  cabo  lo  hizo. 

Mas  avisados  en  su  política ,  mas  activos  y  resueltos ,  los  Gabi- 
netes de  Inglaterra  y  de  Prusia  no  se  contentaron  con  haber  em- 
peñado en  la  guerra  á  la  Turquía  y  atizado  el  fuego  de  la  insurrección 
en  los  Paises-Bajos  ;  sino  que  al  mismo  tiempo  excitaban  disturbios 
en  Ungria ,  para  inquietar  á  la  Corte  de  Viena ;  enconaban  el  ánimo 
de  la  Polonia  respecto  de  la  Rusia,  animándola  á  levantarse  contra 
ella  5  y  alentaban  el  espíritu  belicoso  de  un  Monarca  del  Norte,  que 
impaciente  de  permanecer  en  el  ocio ,  y  ansioso  de  ganar  fama  á 
cualquier  costa,  no  quiso  desperdiciar  una  ocasión  tan  oportuna 
de  presentarse  en  la  palestra. 

El  fácil  triunfo  que  habia  obtenido  Gustavo  III  sobre  el  partido 
popular  de  Suecia ,  y  la  fuerza  y  realce  que  habia  dado  á  la  potestad 
real  apenas  subió  al  trono ,  habían  engreído  su  ánimo,  creyéndose 
destinado  á  grandes  empresas  5  y  desde  entonces  no  podía  alejar 
de  su  mente  el  recuerdo  de  Gustavo  Adolfo  y  de  Cárlos  XII ,  que  ha- 
bían ganado  en  Europa  tanto  renombre  con  sus  armas.  Las  circuns- 
tancias ,  sin  embargo ,  eran  muy  distintas  5  y  rayaba  casi  en  delirio, 
una  vez  que  ya  existían  en  el  Continente  Estados  tan  poderosos  , 
querer  que  la  Suecia  representase  entre  ellos  un  papel  principal. 
Anhelábalo  no  obstante  aquel  desasosegado  Monarca  ,  y  dejándose 
llevar  de  la  antigua  enemistad  de  su  nación  contra  la  Rusia  y  de  su 
resentimiento  personal  contra  la  Emperatriz ,  no  reparó  en  obstá- 
culos de  ninguna  clase ,  y  acometió  á  aquel  imperio  por  la  parte  del 
mediodía. 

El  manejo  y  el  éxito  de  la  empresa  estuvieron  lejos  de  correspon- 
der á  la  osadía  y  presteza  con  que  se  le  habia  dado  principio  5  mas 
no  por  eso  dejó  de  resultar  una  nueva  guerra  en  el  Continente , 
cuyos  sucesos  se  contrabalancearon  durante  la  primera  campaña , 
distrayendo  la  atención  de  la  Piusia  ,  cuando  habia  menester  todas 
sus  fuerzas  para  pelear  contra  la  Turquía  y  tener  á  raya  á  la  Polonia. 

Habían  estallado  también ,  casi  al  mismo  tiempo ,  en  otras  regio- 
nes de  Europa  nuevos  disturbios  y  contiendas,  que  complicaron 
mas  y  mas  las  relaciones  políticas  de  las  principales  Potencias.  Desde 
la  última  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia ,  que  colocó  en  tan 
duro  compromiso  ála  Holanda,  andaban  muy  encontrados  los  par- 
tidos en  aquella  república  5  queriendo  el  Stathouder  ensanchar  las 
prerogativas  de  su  autoridad,  vinculada  ya  en  su  familia  *,  y  opo- 


1  En  virtud  de  la  revolución  acaecida  en  Holanda,  á  mediados  del  siglo  pasado 
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niéndose  á  ello  el  partido  popular,  que  creia  ver  así  amenazadas  las 
antiguas  libertades  de  los  Estados.  Estas  disensiones  domésticas  (asi 
como  Jas  anteriores  de  la  Suecia  y  de  la  Polonia)  hubieran  sido  me- 
nos graves  y  peligrosas,  si  no  hubieran  servido  de  instrumento  á 
otros  gobiernos ,  que  daban  pábulo  á  los  varios  partidos ,  según  lo 
que  convenia  á  sus  propias  é  interesadas  miras.  El  del  Stathouder 
tenia  naturalmente  su  apoyo  en  Inglaterra,  la  cual  estimaba  mas  fá- 
cil influir  en  el  gobierno  de  la  república  y  someterle  á  su  política, 
si  la  mayor  parte  del  poder  supremo  se  hallase  reconcentrada  en  una 
sola  mano,  y  esa  amiga 5  en  tanto  que  la  Francia,  por  motivos 
diametralmente  opuestos,  prestaba  calor  y  abrigo  al  partido  repu- 
blicano. 

Cuando  ocurrieron  entre  ambos  desavenencias  mas  graves ,  por 
los  años  de  1788 ,  aun  era  mayor  el  interés  de  la  Gran  Bretaña  en 
favorecer  las  pretensiones  y  la  autoridad  del  Stathouder ,  amenazada 
no  menos  que  de  completa  destrucción ;  no  habiendo  podido  olvidar 
aquel  Gabinete  lo  que  habia  sucedido  en  la  última  guerra  marítima, 
y  previendo  con  su  acostumbrada  sagacidad  lo  que  podia  acontecer 
en  otras  posteriores.  No  vaciló  por  lo  tanto  en  mostrar  á  qué  lado  se 
inclinaba  en  la  lucha  de  ambos  partidos;  favoreciéndole  mucho,  pa- 
ra alcanzar  un  triunfo  inmediato,  el  tener  á  su  disposición  las  fuer- 
zas de  la  Prusia;  la  cual  no  solo  se  hallaba  unida  á  la  Inglaterra  por 
lazos  de  común  interés ,  sino  que  en  la  ocasión  presente  tenia  mo- 
tivos particulares  para  obrar  con  ella  de  acuerdo.  Vínculos  de 
parentesco  con  la  esposa  del  Stathouder ,  despique  de  un  reciente 
agravio ,  y  mas  que  todo,  el  anhelo  de  presentarse  en  Europa  como 
digno  sucesor  del  Gran  Federico ,  todo  contribuyó  á  que  el  Rey  de 
Prusia  se  determinase  á  hacer  la  primera  muestra  de  su  poder, 
hundiendo  con  un  golpe  mortal  la  insurrección  de  Holanda.  La  reso- 
lución fue  pronta,  rápida  la  ejecución,  el  éxito  cumplido  :  y  en  el 
espacio  de  breves  dias  se  vió  repuesto  el  Stathouder  en  su  disputada 
autoridad ,  sometida  otra  vez  la  Holanda  al  influjo  de  la  Inglaterra ,  y 
elevada  la  Prusia  al  mas  alto  punto  de  crédito  á  la  faz  de  la  Europa. 


CAPITULO  IX. 

Al  paso  que  otras  Potencias  ganaban  terreno ,  la  Francia  lo  per- 
día: aumentábanse  en  ella  los  apuros  de  la  hacienda,  la  agitación 
de  los  ánimos ,  la  incertidumbre  del  Gobierno  5  y  temeroso  este  de 
comprometerse  en  una  guerra,  dejaba  traslucir  sobradamente  su 
deseo  de  conservar  la  paz.  Habia  alentado  al  partido  popularen  Ho- 
landa ,  halagándole  con  esperanzas  y  promesas ;  habia  hecho  ade- 

(en  1748) ,  se  restableció  la  dignidad  de  Stathouder,  y  se  hizo  esta  hereditaria  en  la 
Casa  de  Orange. 
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man  do  oponerse  á  la  intervención  de  la  Prusia,  empezando  á  reunir 
un  campo  militar  en  Givet;  mas  la  energía  que  desplegó  aquella  Po- 
tencia desconcertó  al  Gabinete  de  Versalles;  y  cuando  este  aun  va- 
cilaba indeciso,  ya  estaba  terminada  la  empresa  *. 

La  conducta  que  observó  la  Francia  en  aquella  ocasión  hizo  mu- 
cha mella  en  su  crédito  á  los  ojos  de  las  demás  naciones ;  pues  como 
la  vieron  fácil  para  abandonar  á  los  de  su  partido  y  tímida  cara  á 
cara  de  sus  rivales ,  alejó  á  sus  aliados  y  dió  alas  á  sus  enemigos. 
Una  sana  política  le  hubiera  aconsejado  desplegar  mas  firmeza  ;  y  si 
la  contuvo  el  mal  estado  del  erario  y  la  fermentación  de  los  ánimos, 
quizá  por  otra  parte  hubiera  convenido  ,  conociendo  la  índole  y  los 
sentimientos  de  la  nación,  empeñarla  en  una  guerra  que  halagaba 
las  pasiones  populares,  como  encaminada  á  defender  la  libertad  de 
un  pueblo  amigo  y  á  preservarle  del  predominio  de  la  Inglaterra. 
Tal  vez  entonces  hubieran  parecido  mas  leves  los  sacrificios  que  el 
Gobierno  demandaba;  se  habría  dado  desfogue  en  los  campos  de 
batalla  á  las  pasiones  inquietas ,  que  desasosegaban  el  Reino  ;  y  si  la 
victoria  hubiera  coronado  á  las  banderas  francesas ,  habría  adquirido 
el  trono  mayor  firmeza  y  lustre. 

El  carácter  pacífico  de  Luis  XVI  y  la  timidez  de  sus  Ministros , 
acobardados  con  el  desfalco  de  la  hacienda  y  con  los  obstáculos  que 
por  todas  partes  topaban ,  los  alejaban  cada  dia  mas  de  tomar  un 
partido  resuelto  y  honroso  en  las  varias  ocasiones  que  en  aquella 
época  se  presentaron  ;  y  la  misma  debilidad  é  incertidumbre,  que 
tan  funestas  tenían  que  ser  después  á  la  autoridad  de  aquel  Prín- 
cipe, influyeron  mucho  tiempo  antes  en  la  política  de  su  Gabinete, 
mermando  mas  y  mas  su  crédito  y  su  influjo. 

Motivos  que  nunca  faltaban  de  rivalidad  y  de  queja  entre  Ingla- 
terra y  Francia  ,  dieron  lugar  por  aquel  tiempo  á  que  esta  hiciese  al- 
gunos aprestos  marítimos  ,  como  para  apercibirse  al  combate  ,  ar- 
rastrando tras  sí  á  la  España ,  que  también  dió  muestras  de  preparar 
sus  escuadras ,  en  cumplimiento  del  funesto  tratado 2  5  pero  como  el 
Gabinete  de  Versalles  esquivaba  con  tanto  empeño  arrojarse  á  una 
nueva  contienda ,  lejos  de  desplegar  la  energía  conveniente ,  se  dió 
por  contento  con  que  se  desvaneciese  el  peligro  de  las  hostilidades, 
obligándose  á  desarmar  unas  y  otras  Potencias. 

1  o  La  Francia  ,  después  de  haber  excitado  á  los  patriotas  á  defender  ia  antigua 
Constitución  ,  se  hallaba  obligada  á  oponerse  á  la  invasión  de  Holanda.  Con  este 
proposito  se  habia  reunido  un  campo  en  Givet,  y  nuestras  tropas  podían  fácilmente 
adelantarse  á  las  de  la  Prusia  é  imposibilitar  la  invasión.  Tal  era  el  deseo  general.  » 
( Historia  de  la  Asamblea  Constituyente,^  A.  Lameth ,  tom.  Io,  pág.  lxxviii.) 

2  «  A  fin  (dice  un  historiador  no  sospechoso  de  parcialidad  en  este  punto)  de 
prolongar  el  espanto  del  Ministerio  francés,  Pitt  ordenó  un  armamento  en  los  prin- 
cipales puertos  de  Inglaterra.  Luis  XVI  contestó  á  esta  amenaza  con  nn  armamento, 
que  se  resentía  mucho  de  la  penuria  del  erario.  Afortunadamente  España,  fiel 
al  pacto  de  familia,  mostró  mas  actividad  y  vigor  en  sus  preparativos  man- 
imos, »  {Historia  de  Francia,  durante  el  siglo  XVIII,  por  Carlos Lacretelle, 
tom.  ü°,  pág.  227.) 
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La  conducta  política  de  Francia ,  respecto  de  los  graves  asuntos 
que  alteraban  la  paz  del  Continente,  fue  no  menos  incierta  y  apo- 
cada que  la  que  habia  observado  respecto  de  Holanda  y  de  Ingla- 
terra. Después  de  haber  tratado  de  contener  á  los  Turcos  y  de 
brindarse  en  balde  como  mediadora ,  se  enagenó  los  ánimos  de  sus 
antiguos  aliados,  como  lo  eran  la  Puerta  y  la  Suecia,  mostrándose  no 
solo  tibia  con  ellos,  sino  mas  bien  inclinada  á  favor  de  sus  enemi- 
gos; y  decidida  al  fin  á  aliarse  con  estos  (atenta  meramente  á  con- 
trastar de  esta  suerte  la  unión  de  la  Inglaterra  y  de  la  Prusia)  ni  aun 
siquiera  logró  llevar  á  cabo  su  proyecto  de  cuadrupla  alianza ,  mos- 
trándose en  esta  negociación  unas  veces  pusilánime  y  otras  desaten- 
tada1. 

1  Alude  al  proyecto  de  cuádrupla  alianza,  entre  Francia,  Rusia,  Austria  y 
España.  Al  principio  parece  (según  dice  M.  de  Ségur,  embajador  á  la  sazón  en  la 
Corte  de  San  Pctersburgo)  que  el  Gabinete  de  Versalles  desistió  de  su  proyecto, 
arredrado  por  las  amenazas  de  la  Prusia  y  de  la  Inglaterra  ;  y  al  volver  otra  vez  á 
intentarlo  ,  cometió  la  enorme  falta  de  no  querer  que  se  estipulase  en  dicho  tratado 
garantir  la  independencia  de  la  Polonia,  como  lo  solicitaba  la  Rusia  misma, 
á  la  sazón  muy  ansiosa  de  desembarazarse  de  enemigos  y  de  contener  los  proyectos 
de  la  Prusia  sobre  Dantzig  y  Thorn.  También  contribuyó  á  que  no  se  entablase  la 
proyectada  alianza  el  no  haber  hallado  el  Gabinete  francés  bastante  dócil  al  de 
Madrid ,  que  ó  contenido  por  el  de  Berlín  ,  ó  poco  satisfecho  de  la  superioridad  que 
afectaba  el  de  Versalles ,  ó  mas  bien  pesando  en  una  fiel  balanza  las  ventajas  y  los 
inconvenientes,  rehusó  entrar  en  un  convenio  que  podia  comprometerle  á  tomar 
parte  en  una  guerra  general,  y  por  intereses  que  no  le  tocaban  de  cerca. 

«  Los  Franceses  (dice  un  escritor  muy  apegado  á  los  intereses  de  la  Inglaterra) 
procuraron  igualmente  hacer  entrar  á  Garlos  III  en  su  nuevo  sistema,  comunicán- 
dole un  proyecto  de  cuádrupla  alianza  entre  las  dos  Cortes  imperiales,  la  Francia 

y  la  España  Para  seducir  mejor  al  Rey  de  España  ,  el  plan  iba  acompañado  con 

la  propuesta  de  destinar  algunas  Provincias,  que  deberían  desmembrarse  del 
imperio  turco,  para  crear  un  reino  y  establecer  en  él  á  uno  de  los  nietos  de  aquel 
Rey. 

»  El  Gabinete  español  rehusó  tomar  parte  en  el  proyecto  de  la  cuádrupla 
alianza.  »  (Cox,  obra  citada,  tom.  5o,  pág.  382.) 

«  El  Gabinete  francés,  deseando  vengarse  de  la  conducta  observada  por  las 
Cortes  de  Berlín  y  de  Lóndres  en  Holanda,  formando  una  cuádrupla  alianza  entre 
Rusia,  Austria,  España  y  Francia,  el  Conde  de  Ségur  hizo  sobre  este  asunto  algunas 
insinuaciones  á  Catalina  II ,  á  las  que  dió  favorable  acogida ;  pero  varias  dificultades 
impidieron  el  buen  éxito  de  la  negociación  para  la  cuádrupla  alianza  ¡  tales 
fueron,  por  parte  de  las  dos  Cortes  imperiales,  la  petición  de  que  se  diese  una 
garantía  al  repartimiento  de  la  Polonia ;  por  parte  de  la  Francia ,  la  excepción  del 
casus  foederis  en  favor  de  Ja  Puerta;  en  tanto  que  la  Corte  de  Petersburgo  recla- 
maba la  misma  excepción  respecto  de  la  Inglaterra;  y  por  parte  de  España,  su 
negativa  á  contraer  alianza  con  las  dos  Cortes  imperiales,  que  veia  resueltas  á 
invadir  la  Turquía  Européa;  de  suerte  que  el  proyecto  de  cuádrupla  alianza , 
aunque  adoptado  al  principio ,  fue  olvidado  insensiblemente  ;  pues  el  desórden  de 
la  hacienda  y  los  síntomas  de  una  revolución  inminente  impedían  pensar  en  él.  » 
(  Flistoire  genérale  et  raisonnée  de  la  diplomatie  franpaise ,  por  M.  de  Flassan , 
\W%>  7,  pág.  Z|f)8.) 
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CAPITULO  X. 

Mientras  las  principales  Potencias  andaban  tan  enemistadas  entre 
sí ,  y  como  divididas  en  dos  campos  opuestos ,  prontas  á  causar  con 
su  rompimiento  una  guerra  general ,  que  arrastrase  de  grado  ó  por 
fuerza  á  los  gobiernos  menos  poderosos  ,  veamos  en  una  especie  de 
reseña ,  aunque  incompleta  y  breve ,  cual  era  la  situación  respectiva 
de  estos ,  cuando  ya  amenazaba  cercano  el  terrible  sacudimiento 
que  iba  á  conmover  á  la  Europa. 

Empezando  por  el  Norte ,  vemos  á  la  Suecia  empeñada  en  una  lu- 
cha desigual  con  la  Rusia ,  descontenta  de  la  Francia  que  no  la  auxi- 
liaba ,  y  esperanzada  en  la  Inglaterra  y  en  la  Prusia ,  que  apadrinaban 
sus  proyectos ,  en  la  Turquía  que  ya  guerreaba ,  y  en  la  Polonia  que 
se  mostraba  á  punto  de  empuñar  con  honra  las  armas. 

Regida  por  un  gobierno  mas  prudente  y  comedido ,  la  Dinamarca 
se  mostraba  ocupada  meramente  en  establecer  mejoras  en  su  admi- 
nistración y  en  conservar  los  bienes  de  la  paz  5  pero  aunque  cuida- 
dora de  alejar  todo  motivo  de  turbarla,  se  inclinaba  en  su  política 
(según  lo  tenia  de  costumbre)  á  favor  de  la  Rusia,  y  veia  proba- 
blemente con  satisfacción  los  riesgos  á  que  se  hallaba  expuesta  su 
antigua  y  perpetua  rival. 

La  Holanda  (apenas  es  necesario  repetirlo)  podia  ya  considerarse , 
después  del  triunfo  de  las  armas  prusianas ,  como  sujeta  exclusiva- 
mente al  influjo  de  esta  Potencia ,  y  aun  todavía  mas  al  de  Ingla- 
terra, que  la  tenia  como  avasallada ;  no  habiendo  la  Francia  conse- 
guido con  su  reciente  conducta  sino  avivar  el  odio  del  partido 
vencedor,  y  trocar  el  afecto  del  vencido  en  despique  y  resenti- 
miento. 

Los  Estados  de  Alemania,  aunque  contase  esta  tantos  en  su  seno, 
bien  pueden  considerarse  para  nuestro  propósito  como  agrupados 
los  unos  al  rededor  del  Austria ,  y  los  otros  al  rededor  de  la  Prusia  ; 
de  las  cuales  la  primera  reclamaba  á  cada  ocasión  oportuna  los  de- 
rechos y  prerogativas  del  Imperio ,  para  cimentar  de  esta  suerte  su 
dominación  propia  5  al  paso  que  la  otra ,  celosa  del  poderío  de  su  rival 
y  ansiando  prevalecer  á  su  vez ,  se  proclamaba  defensora  de  las  li- 
bertades del  Cuerpo  Germánico. 

La  Polonia  aun  permanecía  en  pié,  si  bien  escatimada,  dividida, 
condenada  á  perecer  en  breve  por  las  discordias  intestinas  y  por  las 
armas  extrangeras  5  pero  en  aquella  época ,  como  que  vislumbraba 
un  rayo  de  esperanza  al  ver  la  desunión  que  reinaba  entre  los  Estados 
que  habían  compartido  sus  despojos  5  sentíase  animada  por  el  apoyo 
de  la  Prusia ,  que  parecía  dispuesta  á  tomar  su  defensa ;  y  cual  si  todo 
se  reuniese  para  hacer  después  mas  amargo  el  desengaño ,  quiso  la 
suerte  que  la  misma  Catalina  se  allanase  á  demandar  la  alianza  de  la 
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Polonia ,  y  que  esta  tuviese  la  satisfacción  de  humillar  á  su  opre- 
sora, desdeñando  su  ofrecimiento. 

La  Turquía  sustentaba  á  la  sazón ,  cual  ya  lo  hemos  indicado , 
una  guerra  de  vida  ó  muerte  contraía  Rusia ,  á  la  que  también  auxi- 
liaba el  Austria;  pero  fundaba  sus  esperanzas  en  la  protección  de  la 
Prusia  y  de  la  Inglaterra ,  ya  que  la  Francia  parecia  haberla  abando- 
nado 5  y  aunque  sintiese  el  peso  de  una  lucha  tan  desigual ,  y  la  azo- 
rasen las  victorias  de  los  ejércitos  rusos ,  algunas  ventajas  que  obtuvo 
contra  los  del  Austria  robustecieron  su  ánimo  y  alimentaron  su  or- 
gullo y  presunción ,  al  paso  que  veia  agolparse  muchos  sucesos  fa- 
vorables al  triunfo  de  su  causa.  Tales  eran  la  guerra  de  la  Suecia 
contra  la  Rusia ,  la  inquietud  que  se  notaba  en  Ungría ,  la  insurrec- 
ción de  los  Paises-Bajos ,  el  ademan  amenazador  de  la  Polonia ,  y 
la  certeza  de  que  al  cabo  asi  la  Francia  como  la  Inglaterra  tendrian 
que  intervenir  en  favor  suyo ,  y  que  la  Prusia  parecia  dispuesta  á 
socorrerla ,  para  oponerse  ásu  destrucción. 

La  Suiza ,  defendida  por  sus  montañas  y  por  el  valor  y  virtud  de 
sus  moradores,  solo  cuidaba  de  conservar  su  independencia,  fácil 
á  prestar  el  brazo  de  sus  hijos  á  las  varias  Potencias  que  compraban 
su  auxilio  ,  indiferente  las  mas  veces  á  sus  recíprocas  contiendas, 
y  únicamente  atenta  á  cerrar  á  unos  y  á  otros  el  paso  de  su  territorio. 
Mas  aunque  mirase  justamente  como  norma  de  su  política  la  guarda 
de  su  neutralidad,  bien  sea  que  conservase  contra  el  Austria  algún 
vestigio  de  resentimiento  por  su  antigua  dominación ,  bien  la  temiese 
como  vecina  por  sus  posesiones  de  Italia ,  se  sentía  menos  inclinada 
á  aquella  Potencia  que  no  á  la  Francia,  á  la  que  habia  debido  en 
gran  parte  el  reconocimiento  solemne  de  su  independencia ,  y  á  la 
que  la  unian  muchos  vínculos  de  alianza ,  estrechados  desde  el 
tiempo  de  Henrique  IV,  y  renovados  luego  varias  veces. 

Italia  ofrecía  á  la  sazón  una  multitud  de  Estados ,  distintos  en 
forma  de  gobierno ,  en  intereses ,  en  carácter,  sujetos  mas  ó  menos 
á  la  dominación  ó  al  influjo  extrangero  ,  perpetuamente  rivales , 
muchas  veces  enemigos ,  jamás  unidos  cual  debieran  en  favor  de 
la  patria  común. 

La  Casa  de  Borbon  y  la  de  Austria  habían  por  largo  tiempo  es- 
cogido aquella  Península  como  teatro  de  sus  sangrientas  guerras , 
codiciosa  una  y  otra  de  ensanchar  su  poderío  y  de  arrojar  de  Italia  á 
su  competidora  5  mas  después  de  combatir  con  vario  éxito ,  ya  á 
mediados  del  pasado  siglo  ,  al  celebrarse  en  Aquisgran  el  tratado  de 
1748  ,  parecieron  avenidas,  si  nunca  bien  reconciliadas,  determi- 
nando de  común  acuerdo  los  Estados  que  cada  una  de  ellas  habia 
de  poseer.  El  tratado  de  Aranjuez,  muy  poco  posterior  *,  ratificó  y 
confirmó  las  estipulaciones  del  precedente ,  dejando  traslucir  la  mira 
de  que  España  se  entrometiese  menos  de  alli  adelante  en  los  asuntos 
de  Italia;  y  cuando  á  poco  tiempo  quedó  vacante  el  trono  de  aquella 

1  El  tratado  de  Aranjuez  ,  celebrado  en  1752 1  entre  el  Austria ,  la  España  y  el 
Piamonte  :  fundábase  en  las  mismas  bases  que  el  reciente  tratado  de  Aquisgran. 
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Monarquía,  y  ascendió  á  él  Cárlos  III,  pareció  que  la  regia  estirpe 
de  los  Borbones  se  daba  por  satisfecha  con  tener  á  dos  de  sus  prín- 
cipes reconocidos  como  soberanos  enNápoles  y  enParma1. 

La  relaciones  de  parentesco ,  los  vínculos  de  gratitud  ,  la  espe- 
ranza de  un  apoyo  desinteresado  en  los  trances  que  pudiesen  sobre- 
venir, estimulaban  al  Gabinete  délas  Dos  Sicilias  á  seguir  la  política 
de  los  de  España  y  Francia  5  tanto  mas  cuanto  en  virtud  del  pacto  de 
familia  se  habían  estrechado  los  lazos  entre  los  tres  gobiernos,  y  que 
la  buena  memoria  que  habia  dejado  en  Nápoles  el  Sr.  D.  Cárlos  III, 
ademas  de  los  respetos  de  la  autoridad  paterna,  debían  dar  á 
este  Príncipe  muy  poderoso  influjo  en  los  negocios  de  aquel  Estado 2. 
Pero  también  ,  por  otra  parte  ,  la  posición  misma  del  reino  de  Ná- 
poles daba  ocasión  á  que  tuviese  mucho  que  temer  de  la  enemistad 
de  la  Gran  Bretaña ,  que  podia  causarle  con  sus  flotas  irreparables 
daños  antes  que  llegasen  en  su  socorro  lejanos  auxilios  un  Ministro 
y  favorito ,  inglés  de  nación  y  muy  poderoso  en  aquella  Corte ,  la 
inclinaba  también  hácia  su  patria;  y  hasta  el  ascendiente  que  ad- 
quirió en  el  ánimo  del  Bey  su  misma  Esposa ,  Archiduquesa  de  Aus- 
tria ,  y  la  parte  que  se  arrogó  en  el  Gobierno  del  Estado ,  influyeron 
no  poco  en  la  dirección  de  su  política  y  en  su  futura  suerte. 

Mucho  mas  pequeño  y  menos  importante  el  Ducado  de  Parma  y 
Plasencia,  regido  también  por  un  Infante  de  España  ,  se  contaba 
entre  los  Estados  de  Italia  sometidos  á  la  familia  de  los  Borbones  3; 
pero  si  su  posición  central  le  ponia  fuera  del  alcance  de  la  Ingla- 
terra, era  á  costa  de  inspirarle  desasosiego  respecto  del  Austria, 
cuyas  posesiones  tenia  tan  vecinas.  A  buena  dicha  contaba  entonces 
el  que  la  alianza  subsistente  entre  aquella  Potencia  y  la  Francia  le 
pusiesen  á  cubierto  de  riesgos  y  de  compromisos;  procurando  tam- 
bién por  su  parte  asegurar  tamaña  ventaja  por  medio  de  enlaces  con 
la  familia  Imperial. 

Acostumbrada  el  Austria  á  sacar  sumo  provecho  de  tales  enlaces , 

1  En  el  discurso  pronunciado  solemnemente  por  Cárlos  III,  al  dejar  el  trono  de 
Nápoles ,  se  hallan  estas  expresiones  notables  :  «  el  espíritu  de  los  tratados ,  con- 
cluidos durante  el  último  siglo ,  prueba  que  toda  la  Europa  desea  alejar  á  la 
Potencia  española  de  Italia ,  en  cuanto  pueda  esto  verificarse  sin  vulnerar  la 
justicia.  Hallándome  ,  pues,  en  el  caso  de  nombrar  un  sucesor  para  mis  Estados  de 
Italia  ,  antes  de  emprender  mi  viaje  á  España,  ctc  » 

2  A  pesar  de  estas  razones, se  infiere  de  un  documento  auténtico  de  mucho  peso, 
ademas  de  otros  datos ,  que  algunos  años  antes  de  la  revolución  francesa  no  reinaba 
la  intimidad  que  se  suponia  entre  las  Cortes  de  Madrid ,  de  Nápoles  y  de  Versalles. 
«El  sistema  que  se  presenta  en  esta  Memoria  (decia  un  Ministro  á  Luis  XVI)  no 
pudiera  realizarse  sin  el  concurso  de  España  ;  y  no  seria  fácil  hacerla  entrar  en  él- 
El  Ministerio  actual  parece  que  mira  con  poco  interés  á  las  ramas  de  la  casa  reinante 
en  España  establecidas  en  Italia ;  y  aun  este  escaso  interés  se  ha  entibiado  mas 
todavía  por  la  mala  conducta  de  la  Corte  de  Nápoles.  »  {Memoria  secreta , 
presentada  á  Luis  XVI  por  el  Conde  de  Vergennes ,  á  mediados  de  noviembre 
de  1784.) 

3  El  Infante  D.  Felipe  habia  obtenido,  en  virtud  del  tratado  de  Aquisgran,  el 

Ducado  de  Parma ,  Plasencia  y  Guastala. 
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para  acrecer  con  ellos  su  dominación  ó  su  influjo  ,  lo  habia  conse- 
guido hasta  cierto  punto  respecto  de  los  dos  Estados  de  Italia,  que 
habían  cabido  en  suerte  á  la  Casa  de  Borbon  5  y  aun  mas  todavía 
respecto  del  Ducado  de  Módena ,  considerándole  ya  el  Austria  poco 
menos  que  como  una  de  sus  posesiones. 

Veia  al  mismo  tiempo  á  otro  de  sus  Archiduques  rigiendo  tran- 
quilamente laToscana-,  pero  menos  atento  "Leopoldo  á  los  intereses 
peculiares  de  su  familia  que  al  bienestar  de  sus  súbditos  ,  y  celoso 
de  conservarles  en  todo  evento  los  bienes  de  la  paz ,  parecía  poco 
dispuesto  á  tomar  parte  en  las  reyertas  que  pudieran  sobrevenir 
entre  otros  gobiernos ,  y  miraba  como  blanco  de  su  política  guardar, 
si  le  era  dable,  una  honrosa  neutralidad  *. 

De  esta  suerte,  por  medio  de  casamientos,  de  herencias ,  de  alian- 
zas ,  proseguía  el  Austria  su  designio  de  predominar  en  Italia  5  al 
paso  que  veia  sometidos  á  su  inmediato  imperio  el  Milanesado  y  el 
territorio  de  Mántua.  Desde  estas  posesiones ,  guarnecidas  de  plazas 
fuertes  y  provistas  de  un  numeroso  ejército ,  tenia  atemorizado  al 
Piamonte ,  amenazándole  con  recobrar  lo  perdido  5  contemplaba  con 
ceño  á  Genova ,  asechando  la  ocasión  de  vengar  no  olvidados  agra- 
vios ;  dominaba  sin  rival  en  el  norte  de  la  Península  ;  pesaba  mas 
ó  menos  sobre  los  Estados  del  centro  ;  amagaba  de  cerca  á  Venecia ; 
se  hacia  temer  aun  de  los  mas  distantes ;  y  prevaliéndose  á  la  par  de 
las  provincias  que  poseía ,  fronterizas  á  Italia  ó  asentadas  junto  á 
sus  riberas ,  tenia  siempre  levantado  el  brazo  contra  los  que  osasen 
contrastar  su  poder. 

Tan  grande  parecía  este ,  que  ninguna  Potencia  de  Italia  fuera 
parte  á  resistirle  sola  •  y  no  menos  difícil  era  que  muchas  de  ellas  lo 
intentasen  unidas  -  porque  ademas  de  sus  celos  y  divisiones ,  quería 
también  la  mala  suerte  que  estuviesen  de  tal  manera  situados  los 
países  sujetos  al  mando  del  Austria  ó  sometidos  á  su  influjo,  que 
cortaban  como  en  dos  partes  aquella  península ,  interrumpiendo  la 
comunicación  entre  varios  Estados  ,  y  ofreciendo  otro  nuevo  obstá- 
culo á  todo  plan  de  concierto  y  de  liga. 

No  debe  por  lo  tanto  causar  maravilla  que  las  Potencias  de  Italia 
que  miraban  con  inquietud  y  desabrimiento  los  designios  del  Aus- 
tria ,  y  que  conservaban  en  su  ánimo  el  recuerdo  de  graves  ofensas , 
considerasen  á  la  Francia  como  una  aliada  natural  5  ya  por  creerlo 
conforme  álos  principios  de  una  sana  política ,  ya  por  el  hábito  que 
tenían  de  verla  combatir  contra  las  banderas  imperiales. 

Aunque  el  Gobierno  Pontificio  no  parecía  por  entonces  que  tuviese 
nada  que  recelar  (  sosteniéndole  ,  á  pesar  de  su  flaqueza  suma ,  los 
celos  recíprocos  de  otras  naciones,  la  necesidad  de  conservar  el 
equilibrio  en  Italia ,  y  consideraciones  de  mucha  gravedad ,  deriva- 
das de  ser  Roma  la  metrópoli  del  orbe  católico )  no  por  eso  habia 
borrado  de  la  memoria  las  antiguas  pretensiones  de  la  Casa  de  Aus- 

1  Asi  lo  había  hecho ,  con  suma  ventaja ,  durante  la  guerra  terminada  por  el 
tratado  de  Aquisgran,  en  3748. 
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tria,  como  cabeza  del  Imperio ,  resucitadas  con  altivez  en  el  mismo 
siglo  y  nunca  del  todo  abandonadas  ;  en  tanto  que  veia  al  Monarca  de 
Francia ,  contento  con  el  renombre  de  protector  de  la  Iglesia ,  y  sin 
poseer  ni  un  palmo  de  terreno  en  Italia ,  ofrecerle  en  cualquier  peli- 
gro un  apoyo  desinteresado. 

La  república  de  Genova,  decaida  de  su  antiguo  esplendor  y  po- 
derío f  pero  ansiosa  de  conservar  los  restos  de  su  comercio  y  opu- 
lencia ,  se  hallaba  también  en  una  situación  semejante  respecto  de 
Francia,  no  menos  que  de  España,  inclinadas  ambas  á  protegerla  ; 
y  comohabia  debido  ásu  propio  esfuerzo  sacudir  el  yugo  queinten- 
tára  imponerle  el  Austria  *,  desbaratando  tal  vez  con  su  levanta- 
miento otros  proyectos  en  su  daño,  no  podia  menos  de  sentir  aversión 
respecto  de  una  Potencia  que  le  habia  mostrado  tan  mala  voluntad. 

Venecia  no  era  ya ,  como  en  otros  siglos  ,  árbitra  de  la  suerte  de 
Italia  y  centro  mas  de  una  vez  de  la  política  de  Europa  :  las  mismas 
causas  que  habían  cambiado  el  curso  del  comercio  del  mundo, 
traspasando  luego  sus  riquezas  de  una  en  otra  nación,  habían  ido  se- 
cando poco  á  poco  las  fuentes  de  su  prosperidad  2.  Despojada  de  sus 
posesiones  en  Moréa,  dueña  aun  de  algunos  territorios  en  Tierra- 
firme  ,  y  contentándose  con  proclamarse  desde  sus  lagunas  Señora 
del  Adriático  ,  causaba  menos  respeto  por  su  fuerza  y  poder  que  por 
la  antigüedad  y  fama  de  su  gobierno.  Como  quiera  que  este  se  sen- 
tía ya  caduco  ,  cifraba  toda  su  prudencia  en  mantenerse  en  pié ,  evi- 
tando dentro  y  fuera  del  Estado  vaivenes  peligrosos  3;  y  viendo  tan 
cercanas  las  posesiones  del  Austria ,  que  casi  la  abarcaban  ,  natu- 
ralmente volvía  los  ojos  hácia  la  Francia,  de  la  que  nada  tenia  en- 
tonces que  temer ,  y  cuya  alianza  con  la  república  se  contaba  por 
siglos. 

Colocado  entre  ambas  Potencias  rivales ,  ya  favoreciendo  á  una , 
ya  á  otra,  y  deseando  siempre  tener  á  raya  á  entrambas,  el  gobierno 
del  Piamonte  habia  corrido  largo  tiempo  una  carrera  tan  difícil 
como  azarosa ;  mas  gracias  á  la  sagaz  política  y  al  valor  de  sus 
príncipes  ,  cuyos  esfuerzos  coronó  la  fortuna ,  había  logrado  salir 
airoso  de  tan  prolongada  contienda ,  engrandeciendo  sus  Estados  y 
afianzando  su  independencia.  La  alianza  de  la  Francia  y  del  Austria, 
contraída  desde  mediados  del  siglo  y  que  aun  parecía  inalterable , 
descargó  al  Rey  de  Cerdeña  del  mas  grave  de  sus  cuidados ;  pues 
asi  podía  mas  fácilmente  mantener  entre;  ambas  Potencias  cierto 
equilibrio,  en  que  fundaba  él  su  propia  seguridad  y  provecho.  Mas 

1  En  el  año  de  1746  tomaron  los  Austríacos  á  Génova;  y  el  año  siguiente  fueron 

expulsados  de  ella ,  de  resultas  de  un  levantamiento. 

2  La  exposición  de  las  causas  de  la  decadencia  de  Venecia,  y  todo  lo  concer- 
niente á  esta  república,  se  halla  desenvuelto  ampliamento  en  la  Historia  do, 
fenecía ,  por  el  Conde  Daru  ( 6  vol. ) ;  obra  magistral  en  su  clase  ,  aunque  á  veces 
peque  de  difusa  y  prolija. 

3  Asi  es  que  había  permanecido  pasiva  durante  las  dos  últimas  guerras  de  Italia, 
terminadas  á  mediados  del  siglo. 
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aunque  escnío  de  aquel  cuidado ,  no  por  eso  olvidaba  su  condición 
natural  de  guarda  de  los  Alpes ;  hacia  valer  este  título  á  los  ojos  de 
los  demás  Estados  de  Italia,  cuyo  antemural  era ,  y  aun  á  la  Francia 
misma ,  á  quien  cerraba  el  paso-,  pero  al  mismo  tiempo  estrechaba 
sus  relaciones  con  dicha  Potencia  por  medio  de  enlaces  con  la  fa- 
milia real  ;  y  como  por  lo  común  se  mira  con  escasa  afición ,  y  antes 
bien  con  recelo ,  á  un  vecino  mas  poderoso ,  no  es  extraño  que  el 
Gobierno  del  Piamonte  no  profesase  mucha  amistad  á  una  Potencia, 
Señora  del  Milanesado  1 . 

Con  tanta  rapidez  acabamos  de  recorrer  la  Italia,  que  tal  vez  no 
hayamos  parado  la  atención  en  alguno  de  sus  Estados  5  pero  será 
probablemente  tan  diminuto  y  tan  leve ,  que  ningún  peso  pudiera 
añadir  en  uno  ni  en  otro  extremo  de  la  balanza  2. 

Pasando  al  otro  confín  de  Europa,  y  también  en  la  región  del  me- 
diodía, hallamos  dos  naciones  que  parecen  destinadas  por  la  natu- 
raleza para  formar  juntas  un  gran  Imperio ,  compacto ,  fuerte , 
ceñido  por  cadenas  de  montes  y  por  los  brazos  de  dos  mares  5  nacio- 
nes vecinas,  semejantes  en  costumbres,  en  religión,  en  habla- 
enlazadas  por  comunes  ríos ,  por  los  vínculos  del  interés ,  por  los 
del  parentesco  ;  unidas  mas  de  una  vez  bajo  el  cetro  del  mismo  Mo- 
narca ,  separadas  luego  con  rivalidad ,  y  sometidas  después  mas  ó 
menos  ,  con  daño  y  desdoro  de  entrambas ,  al  influjo  extrangero. 

Desde  que  un  nieto  de  Luis  XIV  se  asentó  en  el  trono  de  España , 
la  política  de  esta  nación  cambió  totalmente,  y  se  resintió  del  pre- 
dominio á  que  aspiraba  el  Gabinete  de  Versalles  respecto  del  de 
Madrid,  al  que  consideraba  como  su  hechura.  Tan  incómoda  y  grave 
hubo  de  ser  esta  especie  de  tutoría,  sostenida  por  todo  linage  de  me- 
dios, que  llegó  á  hacerse  enojosa  aun  al  mismo  Felipe  V,  á  pesar 
del  abatimiento  de  su  ánimo ,  dando  alguna  vez  muestra  de  sobre- 
llevarla á  duras  penas  3;  pero  durante  aquel  reinado,  que  casi  com- 
prendió medio  siglo,  el  influjo  de  la  Francia  fue  siempre  muy 
preponderante  en  España. 

Restablecida  algún  tanto  esta  monarquía,  bajo  el  régimen  repa- 
rador de  Fernando  VI ,  se  propuso  este  príncipe  asegurar  la  paz  por 
medio  de  una  neutralidad  ventajosa,  para  cicatrizar  mas  pronto  las 
llagas  del  Estado  5  y  en  aquel  reinado  tranquilo ,  la  política  española 
se  mostró  mas  independiente ,  sin  ladearse  como  antes  á  favor  de  la 

1  Cuales  fuesen  las  disposiciones  del  Gabinete  de  Turin  respecto  del  Austria  y  de 
la  Francia,  puede  colegirse  de  este  dato  :  «  suponiendo  la  guerra  inevitable  Centre 
las  dos  últimas  Potencias )  seria  indispensable  que  la  Corte  de  Turin  tomase  parte 
en  ella ;  y  es  de  creer  que  no  costaría  mucha  dificultad  el  conseguir  que  asi  lo 
hiciese.  La  desmembración  del  Milanesado  y  aun  la  conquista  de  aquel  Ducado  han 
sido  siempre,  y  aun  son  hoy  dia ,  el  objeto  de  sus  deseos  y  de  su  ambición.  »  (Esto 
decia  á  Luis  XVI ,  por  los  años  de  1784 ,  su  Ministro  de  Negocios  Extrangeros ,  el 
Conde  de  Vergennes,  en  la  Memoria  antes  citada. ) 

2  La  república  de  Luca ,  la  de  San  Marino ,  y  quizá  algún  otro. 

3  Harto  sabidas  son  las  desavenencias  y  hostilidades  que  se  suscitaron  entre 
Felipe  V  y  el  Regente. 
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Francia,  ni  desdeñar  imprudentemente  la  amisLad  déla  Inglaterra 

Esta  política ,  no  menos  decorosa  que  acertada ,  parecia  también 
dictada  por  el  propio  interés;  atendida  la  posición  peninsular  de 
España,  sus  relaciones  marítimas,  sus  preciadas  colonias,  sin  tener 
nada  que  desear  y  poco  que  temer  por  la  parte  de  tierra,  defendida 
por  la  Francia  contra  los  demás  Estados  del  Continente ,  y  prote- 
gida por  todos  ellos ,  si  la  Francia  atentaba  contra  su  independencia. 

Si  hubiera  España  seguido  el  mismo  rumbo  con  firmeza  y  cons- 
tancia, manteniéndose  imparcial  entre  ambas  Potencias  rivales ,  en 
vez  de  privarse  en  cierto  modo  hasta  de  la  libertad  de  elección , 
tanto  la  Inglaterra  como  la  Francia  hubieran  tenido  en  sumo  precio 
su  alianza ,  solicitándola  á  porfía  2 ;  y  hubiéranse  dado  por  satisfe- 
chas con  su  neutralidad,  conociendo  el  auxilio  que  podían  prestar 
sus  escuadras  en  una  guerra  marítima ,  al  paso  que  sus  huestes  pe- 
chan causar  por  la  parte  de  tierra  una  distracción  poderosa,  ya 
amenazasen  el  mediodía  de  la  Francia ,  cuando  se  viese  esta  empe- 
ñada en  guerra  con  otras  Potencias,  ya  invadiesen  el  Portugal,  para 
llamar  la  atención  de  la  Inglaterra  y  vengar  sus  agravios3. 

1  «  Femando  VI ,  unido  por  vínculos  de  parentesco  y  de  afecto  á  la  Francia , 
pero  inclinado  á  la  Inglaterra  por  motivos  políticos  y  personales ,  se  vio  sucesiva- 
mente lisonjeado  por  dichas  Potencias ,  cada  una  de  las  cuales  procuraba  por  su 
parte  atraerle  á  favor  de  sus  intereses  con  proposiciones  continuas  de  tratados  de 
alianza.  »  (Cox,  De  VEspagne  sous  les  Rois  de  la  Maison  de  Bourbon.  Tom. 
4%  pág.  67.) 

«  La  Corte  de  Inglaterra ,  viendo  la  facilidad  con  que  se  habia  llevado  á  cabo  la 
negociación  (para  el  tratado  de  alianza  entre  España,  Austria  y  el  Piamonte  , 
celebrado  en  Aranjuez ,  año  de  1752)  concibió  el  designio  de  arrastrar  á  la  España 
á  colocarse  en  oposición  mas  directa  contra  la  Francia ,  por  medio  de  la  alianza  que 
acababa  de  ajustarse.  Empero  muy  pronto  se  echó  de  ver  que  España  se  hallaba  tan 
poco  dispuesta  á  contraer  obligaciones  que  pudieran  hacerla  depender  de  la  Ingla- 
terra ,  como  á  volver  á  someterse  al  yugo  de  su  antigua  subordinación  á  la  Francia.» 
(  Gox,  obra  citada ,  tomo  4o ,  pág.  113. ) 

2  Asi  aconteció  mas  de  una  vez  ,  en  vida  del  Sr.  D.  Fernando  VI ,  á  cuyo  go- 
bierno se  propuso ,  bajo  diversos  nombres  y  en  varias  circunstancias ,  firmar  un 
tratado  semejante  al  que  luego  se  apellidó  pacto  de  familia.  Rehusólo  aquel  Mo- 
narca ;  y  al  instarle  con  nuevo  empeño  por  parte  de  la  Francia ,  cuando  estalló  la 
guerra  entre  esta  Potencia  y  la  Inglaterra,  por  los  años  de  1755  ,  contestó  el  Go- 
bierno español  en  estos  términos ,  no  menos  firmes  que  decorosos  :  «  por  cuyas 
razones ,  el  Rey  de  España  está  resuelto  á  no  tomar  ninguna  parte  en  esta  contienda, 
y  á  procurar  que  su  nación  disfrute  del  beneficio  de  la  paz ,  después  de  tantos  males 
como  ha  padecido.  La  felicidad  de  sus  subditos  es  el  fin  constante  de  todos  úus  es- 
fuerzos ,  de  todas  sus  obligaciones.  » 

Tan  aferrado  estaba  el  Gabinete  de  Madrid  en  su  sistema  de  neutralidad ,  que 
rehusó  ofrecer  su  mediación  ( como  le  proponía  diestramente  el  Gabinete  de  Ver- 
salles  )  temiendo  que  una  vez  colocado  en  posición  tan  resbaladiza ,  se  viese  obligado 
á  tomar  parte  en  la  lucha  contra  su  voluntad. 

3  En  una  Memoria  presentada  por  el  Ministro  Ensenada  al  Sr.  D.  Fernando  VI, 
por  los  años  de  175,1 ,  se  expresa  con  toda  claridad  el  peso  que  podia  tener  España 
en  la  balanza  política  de  Europa ,  si  se  colocaba  y  mantenía  en  una  posición  venta- 
josa. ((  De  aqui  resultará  que  los  intervalos  de  paz  serán  muy  cortos  entre  ellos 
(  habla  de  los  Ingleses  y  de  los  Franceses ) ;  y  que  V.  M  se  verá  solicitado  á  la  vez 
por  ambas  Potencias  :  por  la  Francia,  á  fin  de  que  V.  M.  una  sus  escuadras  con  las 
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Mas  apenas  habia  comenzado,  y  con  los  mejores  auspicios,  el 
reinado  de  Cárlos  III,  cometió  este  Príncipe  el  grave  desacierto  de 
concluir  con  la  Corte  de  Francia  el  pacto  de  familia ;  y  precisa- 
mente cuando  aquella  monarquía  iba  ya  de  caida  y  se  hallaba  en 
el  mayor  apuro  5  mientras  España  por  el  contrario  empezaba  á  res- 
tablecerse y  florecer,  subiendo  de  punto  cada  dia  las  ventajas  de  su 
alianza.  Las  consecuencias  de  tal  paso  fueron  las  que  ser  debían  : 
la  Francia  contó  de  alli  en  adelante,  como  de  derecho,  con  la 
amistad  de  España ,  y  tuvo  con  ella  menos  miramientos ;  y  la 
Inglaterra ,  á  su  vez  ,  la  consideró  con  razón  como  aliada  insepara- 
ble de  sus  enemigos ,  y  miró  aquel  tratado  casi  como  una  declara- 
ción de  guerra. 

Desde  entonces  se  fueron  agravando  las  resultas  de  la  falsa  posi- 
ción política  en  que  se  habia  colocado  España 5  dejándose  conocer 
con  no  escasos  perjuicios ,  durante  todo  el  reinado  de  Cárlos  III. 
Cabalmente  falleció  este  Príncipe  cuando  mas  falta  hacia ,  amagando 
ya  la  crisis  que  iba  á  trastornar  tantos  Estados  5  y  aunque  no  falta- 
ron síntomas  que  anunciasen  desdichas  bajo  el  cetro  de  su  suce- 
sor, no  fue  fácil  pronosticar  que  serian  tantas  y  tan  graves,  que 
habían  de  arrastrar  la  monarquía  hasta  el  mismo  borde  del  sepulcro. 

Concluyendo  nuestra  reseña  política  por  el  reino  de  Portugal ,  no 

suyas,  y  lograr  por  medio  de  esta  unión  que  obtengan  la  superioridad  sóbrelas  de  In- 
glaterra ;  y  por  esta  última,  que  verá  en  los  cien  batallones  y  en  los  cien  escuadrones 
de  V.  M.  una  fuerza  útil  para  atacar  á  la  Francia  por  el  lado  de  los  Pirineos ,  al 
mismo  tiempo  que  los  Ingleses  y  sus  aliados  la  ataquen  por  la  parte  de  Flandes ;  lo 
cual  le  haria  perder  la  superioridad  que  tiene  como  potencia  militar  en  Europa. 

»  Llegado  este  caso ,  V.  M.  seria  el  árbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Inglaterra  se 
verá  forzada  á  comprar  la  neutralidad  de  V.  M.  con  la  restitución  de  Gibraltar ,  y 
Francia  con  la  demolición  de  Bellegarde  y  con  la  cesión  de  una  parte  de  sus  pri- 
vilegios en  el  comercio  de  España.  » 

El  pronóstico  de  tan  celoso  Ministro  no  tardó  en  confirmarse  :  pocos  años  des- 
pués de  presentada  su  Memoria  ,  la  Francia  ofrecía  á  España ,  si  se  aliaba  con 
ella ,  entregarle  á  Menorca  y  ayudarle  á  conquistar  á  Gibraltar  ;  y  el  Ministerio 
inglés,  para  contrapesar  el  influjo  de  tales  ofertas,  prometía  al  Gabinete  de  Ma- 
drid la  restitución  de  Gibraltar  y  la  evacuación  de  los  establecimientos  formados  en 
el  Golfo  de  Méjico ,  con  tal  que  España  se  aliase  con  Inglaterra  contra  la  Francia. 
Tanta  importancia  daba  el  Gabinete  británico  al  partido  que  abrazase  la  Corte  de 
Madrid  ,  que  en  un  despacho  reservadísimo  remitido  en  el  año  de  1757  por  el 
Ministro  Pitt  al  Ministro  englés  in  dicha  Corte,  se  expresaba  de  esta  manera  :  «  Sus 
Señorías  ( los  Ministros }  habiendo  considerado  los  progresos  aterradores  de  las  ar- 
mas francesas ,  y  los  peligros  á  que  se  hallan  expuestos  la  Inglaterra  y  sus  Aliados  , 
á  causa  del  trastorno  total  del  sistema  político  de  Europa,  y  sobre  todo  por  el 
peligroso  desarrollo  del  influjo  de  la  Francia  después  de  haberse  admitido  guarnicio- 
nes francesas  en  Ostende  y  en  Newport,  sus  Señorías,  digo  ,  opinan  que,  en  las 
desgraciadas  circunstancias  en  que  nos  hallamos ,  solo  la  unión  intima  con  la 
Corona  de  España  es  la  que  puede  contribuir  eficazmente  ü  la  libertad  de  la 
Europa  en  general ,  no  menos  que  á  la  continuación  de  la  actual  guerra,  tan  justa 
y  tan  necesaria ,  hasta  el  momento  en  que  pueda  establecerse  la  paz  sobre  bases 
sólidas  y  duraderas.  » 

A  pesar  de  las  instancias  encontradas  de  las  Cortes  de  Paris  y  de  Lóndres ,  Fer- 
nando VI  no  abandonó  su  sistema  de  neutralidad ,  ni  se  mudó  el  rumbo  de  la  polí- 
tica de  España  hasta  después  de  su  muerte,  acaecida  en  el  año  de  1759. 
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es  necesario  decir  con  cuánta  pesadumbre  y  recelo  debió  ver  este 
arraigarse  en  el  trono  de  España  un  vástago  de  la  familia  de  los 
Borboncs;  empezando  desde  entonces  á  considerar  á  la  Francia 
como  aliada  de  sus  enemigos ,  siendo  asi  que  antes  la  comtemplaba 
como  protectora.  De  cuyo  cambio  en  las  relaciones  mutuas  de  am- 
bos Estados  debió  resultar ,  como  en  efecto  resultó ,  que  Portugal  se 
uniese  íntimamente  con  Inglaterra,  contrayendo  con  ella  una  de 
aquellas  alianzas  entre  el  fuerte  y  el  débil,  que  ocultan  bajo  tan 
honrado  título  un  verdadero  vasallaje. 

Y  si  hubiera  quedado  al  Gobierno  de  Portugal  el  mas  leve  asomo 
de  duda  de  que  solo  podia  subsistir  bajo  tan  penosa  condición  ( una 
vez  reunidas  en  la  misma  familia,  aunque  en  distintas  sienes,  las 
Coronas  de  España  y  de  Francia  )  debió  desvanecerse  toda  incerti- 
dumbre  ,  andando  luego  el  tiempo ,  al  ver  á  entrambas  monarquías 
contraer  el  célebre  pacto  de  familia ,  que  acabó  de  abrir  los  ojos  al 
gobierno  de  Portugal  respecto  de  la  suerte  que  le  amenazaba.  Como 
una  de  las  primicias  de  dicho  tratado  ,  intentó  desde  luego  España 
invadir  y  ocupar  aquel  reino ,  contando  para  ello  con  el  apoyo  de  la 
Francia ;  y  si  bien  estuvo  lejos  el  éxito  de  corresponder  á  las  espe- 
ranzas ,  siendo  difícil  concebir  cómo  pudieron  ambas  naciones  es- 
trellarse en  semejante  empresa ,  lo  cierto  es  que  aquella  tentativa 
acabó  de  arraigar  el  concepto  de  que  solo  podia  subsistir  Portugal 
bajo  el  amparo  de  la  Inglaterra,  y  desde  entonces  se  le  consideró 
como  una  especie  de  satélite  de  esta  Potencia ,  sujeto  á  seguir  siem- 
pre su  impulso  y  movimiento. 

Tal  era  el  cuadro  político  que  ofrecía  la  Europa ,  por  los  años  de 
1789 ,  al  empezar  á  tomar  cuerpo  la  revolución  de  Francia  :  aconte- 
cimiento cuyas  resultas  fueron  poco  previstas  al  principio ,  mal 
apreciadas  luego,  irresistibles  al  fin;  destinado  á  confundir  la  vana 
ciencia  de  los  gabinetes ,  sus  cálculos  y  planes  \  que  aplazó  por  el 
pronto  disputas  y  contiendas,  amortiguó  odios,  reunió  bajo  el 
mismo  pendón  rivales  y  enemigos ;  y  que  después  de  burlar  una 
vez  y  otra  las  esperanzas  de  los  gobiernos ,  de  volcar  tronos  y  tras- 
tornar Estados ,  dió  un  aspecto  nuevo  y  distinto  á  la  política  europea. 


CAPITULO  XI. 

A  los  que  hemos  sido  testigos  de  los  trastornos  causados  por  la 
revolución  de  Francia ,  nos  cuesta  trabajo  concebir  cómo  no  cono- 
cieron desde  luego  los  gobiernos  su  importancia  y  su  influjo ;  mos- 
trándose ciegos  hasta  tal  punto ,  que  algunos  de  ellos  la  celebraron 
al  principio  como  favorable  á  sus  miras ,  contemplándola  otros  cual 
un  suceso  indiferente ,  y  los  que  mas  pronto  manifestaron  deseo  de 
contenerla  con  las  armas  ,  estuvieron  tan  lejos  de  calcular  su  fuerza 
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y  su  poder,  que  les  pareció  bastante  un  amago  para  aterrarla  y  con- 
fundirla. 

Mas  por  otra  parte  es  justo  confesar  que ,  cuando  empezaron  las 
alteraciones  en  Francia ,  no  era  fácil  prever  que  fuese  tan  terrible 
su  ímpetu  ni  tan  grande  su  alcance  ;  y  confiados  los  gobiernos  en  la 
firmeza  de  un  trono ,  arraigado  en  el  terreno  por  espacio  de  catorce 
siglos ,  no  es  estraño  que  le  creyesen  seguro  á  pesar  de  algunos  vai- 
venes ;  no  pudiendo  tampoco  recelar  que  el  influjo  de  las  reformas 
que  se  planteaban  en  un  Estado  se  sintiese  tan  pronto  en  todos  los 
demás1. 

Asi  es  que ,  á  los  principios ,  cada  una  de  las  Potencias  de  Europa 
consideró  aquellos  sucesos  bajo  un  aspecto  distinto,  y  á  veces 
opuesto ,  según  lo  que  le  dictaba  su  propio  interés  •  pero  no  fue  me- 
nester mucho  tiempo  para  que  todos  los  gobiernos  mirasen  con  des- 
contento y  zozobra  los  progresos  de  la  revolución  francesa ,  aperci- 
biéndose del  efecto  que  producia  en  sus  propios  Estados.  Tal  era 
realmente  la  situación  moral  y  política  en  que  se  encontraban  los 
pueblos ,  que  mal  podían  oir  proclamar  en  alta  voz  principios  de  li- 
bertad ,  que  engrandecían  el  ánimo  y  abrían  vasto  campo  á  la  espe- 
ranza, sin  sentir  cierto  desasosiego;  no  contentándose  con  la  suerte 
que  les  habia  cabido  ,  y  comparándola  con  la  que  parecía  prome- 
tida á  la  Francia.  De  lo  cual  habia  de  resultar  necesariamente  rela- 
jarse mas  ó  menos  los  vínculos  de  obediencia  entre  los  gobiernos  y 
los  súbditos ,  y  temer  aquellos  que  estos  á  su  vez  reclamasen  dere- 
cho» y  franquicias. 

Antes  de  pasar  adelante ,  no  quisiera  omitir  una  reflexión ,  amarga 
y  desconsoladora ,  pero  que  me  parece  importantísima  y  confirmada 
por  la  experiencia.  Si  los  gobiernos  de  Europa  se  hubiesen  mos- 
trado mas  dispuestos  á  adoptar  en  sus  respectivos  Estados  los  prin- 
cipios de  justa  libertad ,  que  el  espíritu  del  siglo  reclamaba ,  no 
hubieran  contemplado  con  tanto  temor  y  ojeriza  la  revolución  fran- 
cesa; hubieran  calculado  mejor  su  índole  y  sus  resultas;  y  en  caso 
que  hubiesen  estimado  preciso  reprimir  sus  atentados  y  usurpacio- 
nes ,  habrían  inspirado  mas  confianza  y  desplegado  mas  fuerza , 
no  presentándose  como  enemigos  de  instituciones  libres  y  bené- 
ficas ,  sino  como  adversarios  del  trastorno  y  de  la  anarquía.  Este 
era ,  á  lo  menos  en  mi  concepto ,  el  medio  mas  seguro  de  des- 
armar y  vencer  á  la  revolución;  pero  por  desgracia  siguieron 
los  gobiernos  un  rumbo  diametral  mente  opuesto;  y  aunque  han 
recibido  de  entonces  acá  muchos  y  muy  costosos  escarmientos ,  no 

1  «  En  aquella  época ,  es  decir ,  á  fines  de  1788  y  principios  de  1789 ,  las  agita- 
ciones que  experimentaba  la  Francia  no  hacían  adivinar  a  las  otras  Potencias  la 
explosión  que  de  ello  debia  resultar.  Todos  creían  que  las  raices  del  poder  monár- 
quico eran  demasiado  profundas  y  demasiado  sólidas  en  Francia  para  que  pudiese 
ser  echado  al  suelo.  Aun  menos  se  temia  que  las  opiniones  que  se  manifestaban  en 
aquel  reino  pudiesen  acarrear  algún  peligro  á  los  demás  Estados.  »  (  Ségur,  Ta- 
blean historique  et  politique,  etc.  Tom.  Io,  pág.  177.) 
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parece  que  han  bastado  hasta  el  dia  para  su  completo  desengaño. 

También  me  parece  probable  que  si  la  revolución  francesa  hu- 
biera seguido  por  la  senda  que  comenzó ,  sin  estraviarse  lastimosa- 
mente y  sin  mancharse  con  tales  crímenes  y  atentados  ,  su  influjo 
hubiera  sido  mas  rápido ,  mas  general ,  mas  irresistible  •,  los  go- 
biernos mismos  no  hubieran  hallado  motivo  ni  pretexto  para  decla- 
rarle una  guerra  encarnizada;  y  si  lo  hubieran  intentado,  habrían 
hallado  en  sus  mismos  pueblos  mas  obstáculos  que  superar.  Por  lo 
menos  es  un  hecho  constante  que  el  entusiasmo  que  excitó  en  las 
naciones  la  aurora  de  la  revolución  francesa ,  despertando  pasiones 
generosas  y  esperanzas  legítimas ,  se  amortiguó  después ,  cuando 
degeneró  la  revolución  en  una  tiranía  sanguinaria.  Sus  horrores  y 
excesos  sirvieron  á  los  gobiernos  absolutos  para  calumniar  á  la  li- 
bertad y  para  armar  ásus  súbditos  contra  ella  las  clases  superiores, 
en  que  tanto  habia  cundido  durante  aquel  siglo  el  espíritu  de  re- 
forma, mostraron  disposiciones  muy  contrarias ,  asi  que  se  creyeron 
amenazadas  de  una  ruina  total ;  y  hasta  los  mismos  pueblos ,  ape- 
gados á  sus  antiguos  hábitos ,  á  su  religión ,  á  sus  costumbres ,  y 
dotados  de  cierto  instinto  moral,  no  menos  recto  que  saludable, 
contemplaron  con  horror  y  desvio  el  espantoso  cuadro  que  les  pre- 
sentaba la  Francia. 

De  esta  suerte ,  por  una  reacción  tan  necesaria  como  funesta ,  el 
mismo  impulso  violento  de  la  revolución  francesa,  que  parecía 
acercar  mas  y  mas  el  término  de  emancipar  á  las  naciones ,  retardó 
por  no  pocos  años  y  sometió  á  nuevas  contiendas  y  azares  la  er#  de 
común  libertad. 

CAPITULO  XII. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Asamblea  Constituyente  (de  la  que  úní^ 
camente  habremos  de  ocuparnos  por  ahora )  mostróse  en  general 
moderada  y  pacífica;  creyendo  ella  misma  de  buena  fé  que  bastaría 
para  tranquilizar  á  los  gobiernos  y  á  las  naciones  el  proclamar, 
como  lo  hizo  en  la  misma  ley  fundamental :  «  que  la  Francia  renun- 
ciaba á  todo  proyecto  de  conquista ;  y  que  nunca  atentaría  contra  la 
libertad  de  ningún  pueblo.  »  Esta  declaración,  aunque  tan  desmen- 
tida luego  por  los  hechos ,  era  entonces  sincera  :  la  Asamblea,  no 
obstante  su  vasto  saber,  se  dejaba  llevar  fácilmente  de  sus  buenos 
deseos,  sin  conocer  mas  de  una  vez  la  tendencia  y  alcance  de  sus 
propias  disposiciones  ,  y  creyendo  con  demasiada  confianza  que  se 
detendría  su  influjo  en  el  límite  que  le  señalase. 

A  su  natural  moderación ,  que  la  inclinaba  á  la  paz,  uníanse  tam- 
bién otras  causas  :  el  deseo  de  terminar  tranquilamente  la  regene- 
ración completa  del  Estado,  los  apuros  de  la  hacienda,  los  obstá- 
culos interiores,  la  escasa  confianza  en  el  gobierno,  y  sobre  lodor  f 
que  no  habia  llegado  todavía  la  revolución  á  aquel  punto  en  que  un 
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partido  necesitaria  valerse  de  la  guerra,  para  soltar  la  rienda  á  las 
pasiones  populares  y  empujar  el  trono  hácia  el  precipicio. 

Lo  que  no  estaba  en  manos  de  la  Asamblea  era  desvanecer  el  in- 
flujo de  sus  principios  políticos ,  de  sus  reformas ,  de  su  ejemplo ,  y 
eso  en  medio  de  una  nación  poderosa ,  colocada  en  el  centro  de  Eu- 
ropa \  y  tan  lejos  estuvo  ella  misma  de  desearlo,  que  mas  de  una 
vez  dejó  traslucir  su  intención  de  que  cundiese  y  se  propagase  á 
otras  naciones  el  espíritu  que  la  animaba.  La  sola  declaración  de  los 
derechos  del  hombre  no  pudo  dejar  duda  á  los  gobiernos  absolutos 
de  que  se  intentaba  socavar  sus  cimientos ;  las  resoluciones  de  la 
Asamblea ,  los  discursos  de  la  tribuna,  los  escritos  y  periódicos,  las 
declamaciones  de  los  clubs,  agravaron  mas-  y  mas  su  enemistad  y 
sus  recelos  5  y  no  tardaron  mucho  en  oir  de  la  misma  boca  de  Mi- 
rabeau  aquella  terrible  profecía,  que  encerraba  el  destino  de  un 
siglo  :  «  La  revolución  dará  la  vuelta  al  mundo.  » 

Advertidos  del  común  peligro  y  resueltos  á  coligarse  para  desva- 
necerle, intentáronlo  asi  los  gobiernos  mas  poderosos  5  pero  tu- 
vieron que  superar  antes  muchas  dificultades  y  obstáculos ,  nacidos 
de  su  diversa  posición ,  de  sus  encontrados  intereses ,  de  sus  celos 
recíprocos ,  de  los  disturbios  que  habían  suscitado  ellos  mismos  en 
otros  Estados ,  y  de  las  guerras  aun  subsistentes ,  provocadas  por 
su  ambición. 

Es  una  circunstancia  demasiado  grave  para  que  la  pasemos  en  si- 
lencio ,  que  los  mismos  gobiernos  que  tan  azorados  se  mostraban 
con  los  progresos  de  la  revolución  francesa ,  y  que  tan  severamente 
la  han  censurado  después ,  habían  promovido  ellos  mismos  las  fac- 
ciones, los  disturbios,  y  hasta  la  insurrección  de  algunos  Estados. 
La  Rusia  habia  favorecido  al  partido  popular  en  Suecia,  amenazando 
con  sus  intrigas  hasta  la  persona  de  Gustavo 1 5  daba  la  mano  á  la 
facción  oligárquica,  que  en  Polonia  se  oponía  á  la  consolidación  y 
firmeza  de  la  potestad  real 2 ;  habia  soplado  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción en  Grecia ,  abrigando  el  designio  de  convertirla  en  repúblicas , 
y  contando  para  ello  con  la  connivencia  del  Austria  :  el  gobierno 
francés  habia  apoyado  la  insurrección  de  las  Colonias  en  América , 
y  alentado  al  partido  republicano  en  Holanda  :  la  Inglaterra  fomen- 

1  En  una  Nota  pasada  por  el  Encargado  de  Negocios  de  Suecia  al  Gabinete  ruso 
(al  tiempo  de  declararse  la  guerra,  en  Io  de  julio  de  1788)  se  le  acusa  oficialmente  de 
haber  fomentado  la  discordia  y  la  anarquía  en  aquel  reino;  «  y  de  complacerse  en 
sostener  intrigas  reiteradas  contra  la  persona  misma  del  Rey ,  como  lo  habia  hecho 
contra  la  persona  del  difunto  Monarca.  » 

a  Por  la  nueva  Constitución  de  Polonia,  del  año  de  1791,  se  extinguían  varias 
causas  de  desórden,  y  se  robustecía  algún  tanto  la  potestad  real.  El  Emperador 
Leopoldo ,  el  Papa ,  el  Rey  de  Prusia ,  casi  todas  las  testas  coronadas  felicitaron  á 
Estanislao  Augusto  por  la  feliz  conclusión  de  una  Constitución  tan  moderada.  El 
partido  que  anhelaba  la  continuación  de  los  disturbios,  protestó  contra  aquella 
Acta;  y  sus  quejas  solo  hallaron  acogida  en  Catalina  II ,  cuya  ambición  (como  ob- 
serva con  razón  M.  de  Ségur)  no  consentía  que  la  Polonia  llegase  á  ser  una 
Potencia. 
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taba  el  levantamiento  de  los  Países  Bajos  y  anhelaba  su  indepen- 
dencia1, para  menoscabar  el  poderío  del  Austria  y  castigarla  por 
su  alianza  con  la  Rusia  y  la  Francia  •  y  el  Rey  de  Prusia ,  que  habia 
de  presentarse  en  breve  como  el  principal  campeón  de  la  liga  de  So- 
beranos contra  la  revolución  francesa ,  había  favorecido  los  distur- 
bios en  Hungría ,  acaloraba  la  insurrección  en  Bélgica2,  y  se  mos- 
traba favorable  á  los  sublevados  de  Lieja ,  que  se  habían  rebelado 
contra  su  Señor. 

Fuéronse  sucesivamente  calmando  estas  disensiones  intestinas, 
á  medida  que  los  respectivos  gobiernos  se  vieron  libres  de  otros 
cuidados  y  que  los  Gabinetes  extrangeros  cesaron  de  alentar  y  favo- 
recer á  los  descontentos  :  efecto  uno  y  otro  de  la  revolución  fran- 
cesa, que  estimulaba  á  todos  los  Príncipes  á  desembarazarse  de 
obstáculos  y  á  reconciliarse  entre  sí ,  para  atender  exclusivamente 
al  principal  objeto. 

No  es  de  nuestro  propósito  exponer  las  causas  y  el  carácter  pe- 
culiar de  los  disturbios  que  traían  ála  sazón  desasosegados  á  varios 
reinos,  ni  referir  el  modo  con  que  todos  ellos  se  apaciguaron,  que- 
dando restablecida  la  autoridad  de  los  respectivos  Soberanos ;  pero 
no  es  posible  omitir  que  esta  misma  circunstancia,  tan  favorable  al 
parecer  á  los  gobiernos ,  contribuyó  á  cegarlos ;  haciéndoles  no  co- 
nocer la  índole  de  la  revolución  francesa ,  y  encaminándolos  por 
una  senda  que  habia  de  extraviarlos  y  perderlos. 

Cosa  singular  :  siempre  que  se  había  entablado  la  lucha  entre  un 
partido  popular  y  una  potestad  suprema,  durante  la  vida  de  los 
Príncipes  que  á  la  sazón  gobernaban  la  Europa ,  siempre  el  partido 
popular  habia  quedado  vencido  con  corta  resistencia  y  no  sin  men- 
gua. Gustavo  III  habia  trastornado  en  un  dia  la  Constitución  de  Sue- 
cia,  y  se  ostentaba  seguro  en  el  trono,  al  cabo  ya  de  veinte  años. 
La  Prusia  habia  ahogado  en  pocas  semanas  la  revolución  de  Ho- 
landa, restableciendo  con  un  paseo  militar  la  autoridad  del  Stat- 

1  «  La  Prusia  y  la  Inglaterra  deseaban  que  aquellas  Provincias  formasen  una  pe- 
queña república  ,  sometida  á  su  influjo;  la  Corte  de  Francia  deseaba  que  volviesen 
á  entrar  bajo  la  dominación  austríaca.»  (Tableau  historique  et  politiqite ,  etc. 
Tom.  1°,  pág.  276.) 

2  En  las  instrucciones  dadas  al  Duque  de  Orleans  al  partir  para  su  misión  ex. 
traordinaria  á  Londres  (por  el  mes  de  octubre  de  1789)  el  ministerio  francés  mos- 
traba sus  recelos  de  que  los  disturbios  de  los  Países  Bajos  fuesen  promovidos  por 
algunos  Gabinetes  extrangeros  :  «  Las  investigaciones  del  señor  Duque  de  Orleans  (se 
decia  en  aquel  documento  secreto)  no  deberán  ceñirse  á  las  disposiciones  que  pueda 
tener  el  Gabinete  de  Lóndres  respecto  de  nosotros;  sino  que  deben  también  enca- 
minarse á  otro  objeto,  que  interesa  á  la  Francia,  lo  mismo  que  á  todas  las  demás 
Potencias  de  Europa  :  se  trata  de  los  Países  Bajos  austríacos.  El  Duque  de  Orleans 
no  ignora  la  extremada  fermentación  que  reina  en  las  provincias  belgas,  el  espíritu 
de  insurrección  que  se  ha  manifestado  entre  sus  habitantes ,  y  las  disposiciones  en 
que  parece  se  hallan  de  substraerse  á  la  obediencia  del  Emperador.  Hay  motivos 
para  creer  que  los  habitantes  del  Brabante  están  sostenidos  en  sus  disposiciones  por 
las  Cortes  de  Lóndres  y  de  Berlin  y  por  los  Estados  Generales  ,  ó  mas  bien  por  el 
Stathouder  ;  pero  respecto  de  este  punto  no  se  tienen  sino  sospechas ,  etc.  »  (Cor- 
respondance  de  Louis-Philippe-Jnseph  d'Orléans.) 
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houder.  El  desasosiego  de  la  Hungría  se  había  calmado  antes  de 
tomar  cuerpo,  gracias  á  la  prudencia  de  Leopoldo.  El  pais  de  Lieja 
volvió  á  someterse  al  yugo  del  Obispo;  y  la  revolución  de  los  Paí- 
ses Bajos,  que  se  habia  presentado  al  principio  tan  terrible  y  ame- 
nazadora ,  se  disipó  al  fin  como  el  humo,  allanando  la  división  y  la 
anarquía  el  camino  á  las  tropas  austríacas  l. 

No  es  por  lo  tanto  extraño  que,  sin  haber  presenciado  conmocio- 
nes de  mayor  gravedad ,  acostumbrados  á  no  encontrar  obstáculos , 
y  ensoberbecidos  con  fáciles  triunfos ,  los  gobiernos  absolutos  de 
Europa  midiesen  la  revolución  de  Francia  por  la  mezquina  escala  de 
las  revoluciones  de  Holanda  ó  de  Bélgica  ;  y  creyesen  que  bastaría 
la  amenaza ,  aun  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  fuerza ,  para  someter 
otra  vez  bajo  la  férula  á  un  pueblo  bullicioso. 


CAPITULO  XIII. 

Otra  causa  contribuyó  también  muy  desde  los  principios,  y  por 
largos  años  después ,  á  los  errores  de  los  gobiernos ,  á  sus  faltas  y 
recaídas.  A  los  pocos  meses  de  haber  estallado  la  revolución  de 
Francia ,  abandonaron  aquel  suelo  varios  personages  de  cuenta , 
hallándose  á  la  cabeza  de  ellos  algunos  Príncipes  de  la  familia  real , 
conocidos  por  su  aversión  al  nuevo  régimen  ;  siguió  luego  sus  hue- 
llas gran  parte  de  la  nobleza  y  del  ejército  ,  á  medida  que  la  lucha 
de  opiniones  y  de  intereses  iba  siendo  mas  viva  ;  y  antes  de  cerrar 
sus  sesiones  la  Asamblea  Constituyente ,  ya  la  emigración  aparecía 
numerosa,  si  bien  no  formidable. 

Este  partido ,  cuyo  influjo  fue  tan  pernicioso  en  los  asuntos  do- 
mésticos de  su  patria  como  en  la  política  de  los  Gabinetes ,  hizo 
incalculable  daño  con  sus  imprudentes  consejos;  contribuyó  no 
poco  á  las  calamidades  de  la  Francia,  á  la  aciaga  suerte  de  la 
familia  real ,  á  los  desaciertos  y  desastres  de  los  gobiernos  euro- 
peos; y  sin  querer  dar  oidos  á  ningún  plan  de  reconciliación  ó  de 
conciertos ,  el  partido  de  la  emigración  no  tuvo  desde  el  principio 
al  fin  mas  que  un  objeto  ,  un  deseo ,  una  esperanza :  la  guerra.  Toda 
demora  le  era  inoportuna ,  la  mas  leve  reflexión  enojosa ,  cualquier 
propuesta  de  acomodamiento  inadmisible ;  su  plan  consistía  en 
armar  á  la  Europa  contra  la  Francia  y  acabar  á  todo  trance  con  la 
revolución.  De  cuyo  origen  provinieron  las  reuniones  de  emigrados 
en  las  riberas  del  Rhin ,  los  viages  de  algunos  de  los  príncipes  á 
Italia;  los  clamores,  las  intrigas,  el  empeño  de  precipitar  en  la 
guerra  á  los  gabinetes  y  de  comprometer  con  imprudentes  ame- 
nazas la  paz  que  aun  subsistía. 

1  Esta  vergonzosa  catástrofe  no  ilustró  a  otras  naciones  respecto  de  los  peligros 
de  la  anarquía  ;  pero  engaño  á  todos  los  Reyes  y  Potentados  de  Europa.  »  {Tablean 
historiquc,  etc.  Toni,  Io,  pág.  281.) 
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Como  el  partido  de  la  emigración  lo  habia  perdido  todo  y- no  veia 
sino  un  medio  de  recobrarlo,  no  reparaba  en  ningún  obstáculo  ni 
miramiento ;  y  lleno  al  mismo  tiempo  de  ciega  confianza ,  sin  co- 
nocer el  estado  de  su  nación  ni  el  espíritu  del  siglo ,  soñaba  como 
seguro  el  triunfo  y  lo  proclamaba  de  antemano.  Su  error,  aunque 
tan  palpable ,  se  explica  fácilmente ,  conociendo  la  índole  de  todo 
partido  político ,  y  mas  si  ha  sido  vencido  y  arrojado  por  la  suerte 
fuera  de  su  patria  :  no  vé ,  no  oye ,  no  obra  sino  por  el  órgano  de  sus 
parciales ;  y  poco  á  poco  llega  á  persuadirse  de  que  la  nación  entera 
participa  de  sus  sentimientos  ,  de  sus  pasiones  y  esperanzas. 

Asi  aconteció  á  los  emigrados  franceses  :  empezando  por  enga- 
ñarse á  sí  mismos,  acabaron  por  engañar  á  los  Gabinetes,  que  les 
prestaban  fácil  oido  5  les  presentaron  la  revolución  debilitada  por 
sus  propios  excesos ,  á  la  nación  dividida ,  cansada ,  pronta  á  so- 
meterse ;  y  como  se  cree  livianamente  lo  que  halaga  los  propios 
deseos ,  no  fueron  menester  muchos  conatos  para  imbuir  á  los  go- 
biernos absolutos  tan  equivocado  concepto.  Esta  causa  contribuyó 
en  gran  parte  á  que  cimentasen  sus  cálculos  en  datos  fallidos,  áque 
fuesen  muy  desproporcionados  los  medios  á  la  magnitud  de  la  em- 
presa, y  á  que  viéndose  luego  castigados  de  su  temeridad,  suce- 
diese á  las  vanas  esperanzas  la  confusión  y  el  desaliento. 

También  contribuyó  al  mismo  fin  el  que  hallándose  de  acuerdo 
las  opiniones  y  los  votos  de  los  emigrados,  con  las  opiniones  y  los 
votos  del  partido  que  en  cada  Gabinete  incitaba  á  la  guerra ,  se  dió 
á  la  política  un  rumbo  torcido ,  proponiéndose  un  objeto  casi  ina- 
sequible. Los  emigrados,  indóciles  á  la  razón  é  incapaces  de  amol- 
darse á  las  circunstancias,  no  anhelaban  la  guerra  sino  para  resta- 
blecer en  Francia  el  antiguo  régimen  :  solo  él  cuadraba  con  sus 
preocupaciones,  con  sus  hábitos,  con  su  anhelo  de  dominación;  y 
como  era  el  mas  conforme  á  sus  principios  é  intereses,  se  afa- 
naban por  persuadir  á  los  gobiernos  que  también  era  el  único  me- 
dio de  salvar  del  naufragio  los  tronos. 

Mas  á  los  gobiernos  era  á  quien  tocaba  no  dejarse  arrastrar  por 
pasiones  agenas;  sino  antes  bien  colocarse  á  tal  altura  que  no  los 
aturdiese  la  gritería  de  los  partidos ,  y  que  pudiesen  calcular  con 
imparcialidad  y  acierto  la  situación  de  la  Francia ,  de  la  Europa  , 
del  mundo.  De  esta  suerte  hubieran  ahorrado  muchos  peligros  y 
desdichas,  á  que  se  vieron  condenados  por  su  propia  culpa;  pero 
desde  el  punto  en  que  consintieron  que  se  apellidase  en  sus  filas  al 
gobierno  absoluto,  no  dejaron  á  la  revolución  mas  alternativa  que 
triunfar  ó  perecer  5  cerraron  todas  las  vias  de  paz ,  de  tregua ,  de 
acomodamiento  •,  y  dieron  á  la  faz  de  las  naciones  la  señal  de  una 
guerra  á  muerte  entre  la  libertad  y  el  despotismo. 

Nosotros  vimos  comenzar  la  lucha  :  dichosos  nuestros  nietos  si  la 
ven  terminada ! 
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El  partido  de  los  emigrados  no  era  el  único  que  influía  en  la 
política  de  los  Gabinetes  :  en  la  misma  corte  de  Luis  XVI  habia 
también  otro  partido ,  no  muy  conforme  con  los  principios  políticos 
ni  con  las  intenciones  de  aquel  Monarca ,  sino  mas  bien  enemigo 
acérrimo  de  las  nuevas  instituciones ,  inclinado  de  suyo  á  la  inter- 
vención extrangera ,  y  que  se  prevalía  al  efecto  de  las  relaciones  de 
familia  que  mediaban  entre  la  Corte  de  Versalles  y  la  de  Viena  *.  A 
pesar  de  la  semejanza  de  intereses  y  de  miras ,  este  partido  no  debe 
confundirse  con  el  de  los  emigrados  :  temió  mas  de  una  vez  sus 
imprudencias  *  solía  tratarle  con  rivalidad  y  desconfianza ;  y  como 
permanecía  dentro  del  reino,  y  veia  comprometida  su  propia  suerte 
asi  como  la  del  Rey  y  la  de  su  augusta  familia ,  ordinariamente  pa- 
recía mas  cauto  y  no  tan  belicoso. 

Luis  XVI ,  por  su  parte ,  ora  mirase  con  menos  desvio  los  princi- 
pios de  libertad ,  ora  calculase  con  mas  prudencia  los  peligros  que 
podia  acarrearle  la  intervención  de  otros  gobiernos ,  ora  en  fin  re- 
pugnase á  su  carácter  implorar  el  auxilio  extrangero  y  quedar 
sometido  después  al  yugo  de  los  emigrados  ,  lo  cierto  es  que  siguió 
una  línea  de  conducta  distinta  de  la  de  su  corte ,  caminando  á  solas , 
con  escasa  firmeza,  y  aun  con  menos  ventura.  Mientras  alimentó 
esperanzas  de  que  la  revolución  se  contendría  dentro  de  ciertos 
límites ,  cerraba  los  oidos  á  los  consejos  de  los  emigrados ,  y  acogía 
con  tibieza ,  ó  tal  vez  desechaba ,  las  propuestas  que  le  hacían  á 
nombre  de  los  extrangeros  2 ;  mas  cuando  se  sentía  desalentado  y 
abatido  faltándole  uno  tras  otro  los  apoyos  con  que  contaba ,  volvía 
también  la  vista  ,  como  último  recurso,  álos  gobiernos  que  le  mos- 
traban mejor  voluntad  8. 

1  Uno  de  los  agentes  principales  de  este  partido ,  y  el  que  mas  influjo  tenia  en  el 
ánimo  de  la  Reina ,  era  el  Barón  de  Breteuil ,  antiguo  Ministro  en  Francia  ,  que  á  la 
sazón  residía  en  Bruselas  ,  y  desde  alli  servia  de  canal  de  comunicación  y  dirigía  las 
relaciones  secretas  entre  la  Corte  de  Versalles  y  algunos  Gabinetes ,  con  especialidad 
el  de  Viena. 

8  Parece ,  según  un  testimonio  grave ,  que  el  Rey  de  Prusia  ofreció  directamente 
á  Luis  XVI  ir  en  su  socorro ;  y  que  este  Monarca  lo  rehusó.  ( Memorias  sacadas 
de  los  papeles  de  un  hombre  de  Estado ,  tom.  Io,  pág.  lOZj.) 

a  El  Ministro  de  Negocios  Extrangeros,  M.  de  Montmorin ,  que  habia  servido 
de  mediador  para  los  tratos  entre  algunos  diputados  del  partido  monárquico  y 
otros  del  partido  popular,  á  fin  de  sostener  el  trono,  parece  que  fue  también  quien 
mantuvo  relaciones  secretas  del  Rey  con  algunos  gobiernos  extrangeros.  —  Después 
de  la  muerte  de  Mirabeau ,  «  hallándose  el  Rey  y  la  Reina  ya  sin  esperanzas  y  sin 
apoyo  efectivo  dentro  del  reino,  encargaron  al  Ministro  Montmorin  que  apresurase 
la  coalición  de  las  Potencias,  con  el  fin  de  una  mera  intervención  conciliadora.» 
[Memorias  sacadas ,  etc.,  tom.  Io,  pág.  113.)  De  las  Memorias  del  Conde  de 
Mohtlosier,  de  la  Historia  de  la  revolución  por  M.  Lacretelle ,  y  de  varios  escri- 
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Esta  misma  indecisión  de  Luis XVI ,  y  ]a  varia  conducta  que  siguió 
durante  la  Asamblea  Constituyente ,  influyeron  á  su  vez  en  la  incer- 
tidumbrc  de  los  Gabinetes  ;  los  cuales  por  una  parte  se  veian  agui- 
jados á  intervenir  con  las  armas,  siguiendo  el  impulso  de  un  partido 
que  voceaba  el  nombre  del  Rey ,  y  por  otra  se  veian  contenidos  por 
la  crítica  situación  en  que  este  se  hallaba ,  y  por  el  temor  de  em- 
peorarla con  una  protección  intempestiva. 

Pero  la  mayor  traba  que  detenia  á  los  gobiernos ,  para  no  poder 
dar  en  algún  tiempo  un  paso  decisivo ,  nacia  de  lo  enmarañadas  que 
á  la  sazón  se  hallaban  sus  relaciones  políticas ;  andando  tan  revuelta 
la  Europa ,  encendidas  ya  unas  guerras  ,  amenazando  otras ,  y  cos- 
tando no  leves  esfuerzos  lograr  que  los  gobiernos  renunciasen  á  sus 
planes  y  suspendiesen  sus  proyectos ,  para  atender  á  la  causa  común. 

Mientras  no  pareció  esta  tan  grave  ni  tan  importante  su  éxito , 
durante  los  primeros  meses  de  la  revolución  francesa,  prosiguie- 
ron sus  designios  los  varios  Gabinetes  ,  vuelto  cada  cual  el  rostro  á 
su  propio  interés  :  continuó ,  con  varia  suerte  y  contrapesadas  ven- 
tajas ,  la  guerra  entre  la  Suecia  y  la  Rusia  5  descargaba  esta  golpe 
tras  golpe  sobre  el  imperio  turco,  ayudada  de  los  ejércitos  del 
Austria ,  mientras  la  Corte  de  Viena  veia  con  sobresalto  la  marejada 
sorda  de  la  Francia,  la  tormenta  de  los  Países  Bajos,  el  nublado 
de  la  Polonia  •,  y  en  tanto  que  la  Inglaterra  y  la  Prusia  suscitaban 
por  todas  partes  enemigos  contra  las  dos  Cortes  Imperiales. 

El  Gabinete  de  San  James  se  vió  algún  tanto  embarazado  en  el 
curso  de  su  política ,  por  una  oposición  poderosa  contra  el  minis- 
terio y  por  el  influjo  mercantil  que  se  inclinaba  á  favor  de  la  Rusia  ; 
pero  el  Gabinete  de  Berlín  ,  absoluto  en  su  voluntad ,  bien  abastecido 

tos  de  aquella  época ,  se  infiere  que  Luis  XVI  aun  en  tiempo  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente entabló  relaciones  con  algunos  Gabinetes  extrangeros.  Parece  que  em- 
pezó á  hacerlo  asi ,  cuando  le  apremiaron  á  dar  la  sanción  á  los  decretos  sobre  la 
constitución  civil  del  clero;  y  aun  hay  quien  cite  alguna  de  las  cartas  autógrafas 
que  escribió  Luis  XVI  á  varios  Soberanos.  En  la  que  se  supone  dirigió  al  Rey  de 
Prusia  (fecha  á  23  de  diciembre  de  1790  )  se  halla  este  pasage  notable  :  «  Reclamo 
con  confianza  ese  auxilio  en  este  momento ,  en  que  á  pesar  de  haber  aceptado  la 
nueva  Constitución,  los  facciosos  manifiestan  sin  disfraz  el  designio  de  destruir  los 
restos  de  la  monarquía.  Acabo  de  dirigirme  al  Emperador  de  Austria,  á  la  Empera- 
triz de  Rusia ,  á  los  Reyes  de  España  y  de  Suecia ;  y  les  propongo  la  idea  de  un 
Congreso  de  las  principales  Potencias  de  Europa ,  apoyado  en  una  fuerza  ar- 
mada, como  la  medida  mas  á  propósito  para  contener  aqui  álos  facciosos,  dar  lugar 
á  establecer  en  el  reino  un  orden  de  cosas  mas  apetecible ,  é  impedir  que  el  mal  que 
nos  aqueja  pueda  extenderse  á  los  demás  Estados  de  Europa.  »  {Memorias  saca' 
das  de  los  papeles  de  un  hombre  de  Estado ,  etc. ,  tom.  Io,  pág.  102.) 

Si  la  carta  citada  es  auténtica  (según  aparece  probable ,  puesto  que  se  cree  que  di- 
chas Memorias  están  sacadas  de  documentos  pertenecientes  al  Príncipe  de  Har- 
demberg ,  Ministro  que  fue  de  Negocios  Extrangeros  en  Prusia)  es  un  dato  muy 
importante  y  curioso  ver  que  en  una  carta  .  escrita  por  Luis  XVI  antes  de  expirar 
el  año  de  1790  ,  se  halla  indicada  la  primera  idea  de  formar  un  Congreso  de  las 
principales  Potencias  (como  los  que  se  han  verificado  mucho  tiempo  después) 
con  el  fin  de  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  un  Estado  y  de  atajar  su  in- 
flujo respecto  de  otras  naciones, 


LIBRO  III.   CAPÍTULO  XIV. 


217 


de  medios ,  y  próximo  al  campo  de  batalla ,  contrajo  alianza  con  la 
Polonia  y  la  Turquía ,  y  movió  sus  ejércitos  para  salvar  á  esta  de  su 
ruina. 

La  inesperada  muerte  de  José  II ,  acaecida  á  principios  de  1790, 
la  notoria  prudencia  de  su  sucesor ,  y  el  cambio  repentino  que  se 
notó  en  la  política  del  Rey  de  Prusia,  disiparon  los  temores  de  una 
guerra  general ,  cuando  mas  inminente  parecía  :  dióse  por  contenta 
el  Austria  con  que  la  desembarazasen  de  una  lucha  imprudente  y 
costosa  ,  pudiendo  atender  desde  luego  á  sosegar  sus  propios  Esta- 
dos; respiró  la  Turquía,  libre  ya  de  un  enemigo  formidable,  y 
confiando  con  razón  en  que  no  la  dejarían  perecer  5  la  Rusia  ,  por  su 
parte  ,  sintiendo  la  falta  de  un  poderoso  aliado ,  se  apresuró  á  com- 
pensarla deshaciéndose  de  un  molesto  enemigo  ;  y  á  la  convención 
del  Reichenbach  ,  que  habia  reconciliado  á  la  Prusia  y  al  Austria  , 
se  siguió  á  pocos  días  la  paz  de  Verela ,  que  puso  termino  á  las  hos- 
tilidades entre  Rusia  y  Suecia  1. 

Por  término  tan  inesperado ,  y  en  espacio  muy  breve ,  al  cum- 
plirse poco  mas  ó  menos  el  aniversario  de  la  revolución  francesa  ,  y 
mientras  se  celebraba  este  con  solemnes  fiestas  en  la  Capital  de 
aquel  reino  2 ,  se  ajustaba  un  tratado  importantísimo  entre  dos  Po- 
tencias ,  que  deponían  sus  celos  y  rivalidades  ,  para  ocuparse  unidas 
en  los  asuntos  de  la  Francia  5  y  de  alli  á  corto  plazo  quedó  la  Eu- 
ropa en  paz  ,  sin  oírse  mas  eco  de  guerra  que  el  que  sonaba  hácia 
un  confín  lejano ,  mientras  luchaban  brazo  á  brazo  la  Rusia  y  la 
Turquía. 

Empero  esta  contienda ,  aunque  reducida  á  dos  combatientes ,  era 
de  sobrada  importancia  para  que  los  demás  gobiernos  la  mirasen 
con  indiferencia  :  cual  mas  ,  cual  menos  ,  todos  ellos  tenían  interés 
en  que  el  Gabinete  de  San  Petersburgo  no  diese  cima  á  sus  ambi- 
ciosos proyectos ,  trastornando  el  equilibrio  europeo  con  la  ruina  ó 
desmembración  del  imperio  otomano  5  suceso  gravísimo  siempre ,  y 
mucho  mas  en  las  circunstancias  críticas  en  que  se  encontraba  la 
Europa.  Asi  es  que  no  omitieron  súplicas ,  exhortaciones ,  amena- 

1  La  paz  de  Verela  ,  en  que  una  y  otra  Potencia  beligerante  se  devolvieron  las 
conquistas  que  habían  hecho  durante  la  guerra,  se  firmó  el  dia  1Z|  de  agosto 
de  1790. 

En  uno  de  los  artículos  de  dicho  tratado  se  manifiesta  claramente  la  prisa  que  te- 
nían de  a  justar  la  paz  : 

«  Como  el  deseo  vehemente  que  tienen  ambas  partes  contratantes  de  poner  tér- 
mino cuanto  antes  á  los  males  de  la  guerra  que  han  afligido  á  sus  respectivos  súb- 
ditos ,  no  da  lugar  para  arreglar  muchos  puntos  importantes ,  capaces  de  restablecer 
y  fortificar  la  buena  vecindad  y  la  completa  tranquilidad  de  las  fronteras,  se  propo- 
nen mutuamente  ocuparse  incesantemente  en  estos  objetos ,  y  hacerlos  examinar  y 
arreglar  amistosamente  por  embajadores  ó  ministros  plenipotenciarios ,  que  se  en- 
viarán recíprocamente ,  en  cuanto  se  concluya  este  tratado.  »  ( Art.  7o  del  tratado  de 
Verela.) 

2  La  fiesta  de  la  federación,  en  memoria  de  la  toma  de  la  Bastilla,  se  verificó 
el  14  de  julio  de  1790 ;  y  el  dia  27  del  mismo  mes  y  año  se  celebró  la  Convención  de 
Reichenbach. 
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zas,  para  inclinará  la  Emperatriz  Catalina  á  que  consintiese, en  la 
paz  j  y  hallando  mas  resistencia  de  la  que  hubieran  deseado ,  hasta 
hicieron  ademan  algunas  Potencias  de  volver  á  empuñar  las  armas. 

Un  año  entero  duraron  estas  negociaciones  y  altercados  1 ,  desde 
que  la  Rusia  sola  guerreaba  en  el  Continente ;  no  pudiendo  esta 
resolverse ,  sino  en  el  último  extremo ,  á  soltar  de  sus  garras  la 
presa ;  pero  al  fin  cansada  de  la  lucha ,  exhausta  de  recursos ,  y  ate- 
morizada con  el  amago  belicoso  de  otros  gobiernos,  convino  en 
aj ustar  las  anheladas  paces ,  haciendo  en  ellas  alarde  de  moderación 
y  desprendimiento  2. 

Lo  que  con  tan  noble  aspecto  se  ofrecia ,  encerraba  profundas 
miras  de  interés  y  egoísmo  :  abandonada  en  su  empresa  por  el 
Austria,  y  convertida  esta  de  instrumento  en  obstáculo;  amenazada 
porlaPrusia,  mal  reconciliada  con  la  Suecia,  inquieta  siempre  por 
parte  de  la  Polonia ,  mirando  á  la  Inglaterra,  á  la  Francia,  á  todas 
las  Potencias,  interesadas  en  el  sostenimiento  de  la  Turquía,  no 
podía  arrostrar  la  Rusia  la  enemistad  de  la  Europa  y  tanto  menos, 
cuanto  los  Monarcas  le  echaban  ya  en  rostro  que  por  atender  úni- 
camente á  satisfacer  su  ambición  ,  oponía  el  mayor  estorbo  á  la 
unión  necesaria  para  poner  diques  al  espíritu  revolucionario ,  que 
amenazaba  juntamente  la  quietud  de  los  pueblos  y  la  firmeza  de  los 
tronos. 

Cediendo  á  tiempo  ,  y  con  muestras  de  desinterés  ,  la  sagaz  Ca- 
talina no  renunciaba  realmente  sino  á  lo  que  no  podia  conservar  5 
alegaba  un  mérito  sobresaliente  á  los  ojos  de  los  otros  gobiernos , 
realzando  el  sacrificio  que  hacia  en  obsequio  de  la  causa  común ;  y 
animándolos  á  contrastar  con  las  armas  la  revolución  de  Francia, 
esperaba  verlos  empeñados  en  tan  larga  contienda ,  para  llevar  ella 
á  cabo  sus  planes  de  engrandecimiento. 

Esta  es  la  clave  de  la  política  que  siguió  por  aquellos  tiempos  la 
Rusia  :  parecía  la  mas  enconada  contra  la  revolución  francesa ,  y 
fue  la  última  Potencia  que  midió  con  ella  las  armas  5  exhortaba  á  lus 
Monarcas  á  pelear ,  apadrinaba  los  proyectos  de  los  emigrados ,  no 
respiraba  sino  guerra-,  y  al  mismo  tiempo  permanecía  immóbil, 
clavados  los  ojos  en  la  Polonia  y  en  la  Turquía ,  pronta  á  enrique- 
cerse con  los  despojos  de  una  ú  otra ,  á  la  primera  ocasión  que  le 
deparase  la  suerte. 

1  «  El  invierno  de  1791  (dice  un  escritor  muy  versado  en  tales  materias)  se  con- 
sumió en  negociaciones  inútiles ,  para  intimidar  á  la  Rusia ,  tranquilizar  el  ánimo  de 
la  Puerta,  armar  á  la  Polonia,  y  volver  á  encender  la  guerra  entre  la  Suecia  y  la 
Rusia.  »  (  Ségur,  Tablean  historique  etpolitique,  etc.  Tomo  Io,  pág.  302.) 

2  Por  el  tratado  de  Yassy,  firmado  el  dia  9  de  enero  de  1792  ,  la  Rusia  devolvió  á 
la  Turquía  todo  lo  que  le  habia  conquistado,  sin  reservar  para  si  mas  que  una  sola 
plaza  y  un  cortísimo  territorio.  «  La  última  guerra  ha  probado  con  evidencia  cuan 
lejos  estaba  la  Rusia  de  poder  apoderarse  de  la  Turquía;  puesto  que  á  pesar  de  la 
ayuda  del  Austria ,  de  la  ignorancia  militar  de  los  Turcos  y  de  la  inacción  de  la  Fran- 
cia ,  se  ha  visto  forzada  por  la  distracción  de  los  Suecos  y  por  las  amenazas  de  la 
Prusia  á  limitar  su  ambición  á  la  conquista  de  Oczakow.  »  (Ségur,  Politique  de  tous 
les  Cabinets  de  l'Europc,  etc.,  tom.  Io,  pág.  364. ) 
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CAPITULO  XV. 

Las  disposiciones  de  los  Gabinetes  de  Europa  eran  mas  ó  menos 
hostiles  contra  la  Francia ,  según  su  posición  respectiva ,  sus  cir- 
cunstancias peculiares,  y  el  cáracter  de  los  varios  Príncipes.  Nin- 
guno tal  vez  se  mostraba  mas  belicoso  que  el  Rey  de  Suecia, 
impaciente  de  aprovechar  tan  buena  coyuntura ,  para  ponerse  al 
frente  de  una  liga  europea,  acaudillar  ejércitos  y  adquirir  poder  y 
nombradla.  Ademas  que ,  habiendo  ensayado  sus  armas  contra  el 
partido  popular  dentro  de  su  propio  reino  ,  como  que  se  creia  des- 
tinado á  defender  la  causa  de  los  tronos'y  segar  con  su  espada  las 
gargantas  de  la  hidra  de  la  revolución. 

El  Rey  de  Prusia ,  caudillo  de  un  Estado  militar  y  ufano  de  haber 
guerreado  no  sin  gloria  en  tiempo  del  gran  Federico,  mostraba 
también  deseos  de  que  se  coligasen  las  Potencias  y  se  trabase  pron- 
tamente la  lid ;  pero  su  carácter  veleidoso ,  y  la  indecisión  en  que 
ya  fluctuaba  su  política,  le  alejaban  de  tomar  un  partido  resuelto  j 
tanto  mas  cuanto  en  aquella  época ,  y  después  de  su  reconciliación 
con  el  Austria ,  era  grandísimo  el  influjo  que  ejercía  la  corte  de 
Viena  en  la  de  Berlín  5  siendo  fácil  echar  de  ver  que  Federico  Gui- 
llermo cedería  de  buen  grado  á  Leopoldo  el  manejo  del  timón  en 
tan  grave  negocio. 

El  peso  que  daba  á  este  Monarca  su  augusta  dignidad ,  no  menos 
que  sus  prendas  personales  ,  el  mirarse  al  frente  del  Imperio  Ger- 
mánico ,  que  tenia  intereses  en  litigio  con  la  misma  Francia ,  la 
alianza  subsistente  por  mas  de  treinta  años  entre  esta  Potencia  y  el 
Austria ,  y  los  vínculos  de  estrecho  parentesco  que  unian  á  entram- 
bas Cortes ,  todo  concurría  á  que  se  considerase  al  Emperador  como 
centro  de  las  combinaciones  políticas  de  los  Gabinetes ,  encami- 
nadas á  contener  la  revolución  5  dejando  en  gran  parte  á  su  pru- 
dencia el  dar  la  señal  del  combate  ,  cuando  juzgase  ser  llegado  el 
momento. 

Mas  el  carácter  pacífico  de  Leopoldo ,  el  no  mirar  con  la  ojeriza 
que  otros  príncipes  los  anuncios  de  libertad  ,  y  el  temor  de  compro- 
meter la  suerte  de  su  propia  hermana  y  de  la  real  familia  de  Fran- 
cia, le  hacían  sumamente  circunspecto,  á  pesar  del  empuje  de  otros 
Gabinetes  y  del  clamoreo  de  los  emigrados ,  que  le  hostigaban  á 
porfía  para  que  declarase  la  guerra  *.  Mal  hubiera  podido  empren- 

1  «  Disgustado  de  estas  dilaciones ,  Federico  Guillermo  creyó  descubrir  la  causa 
de  ellas  en  la  complicación  de  embarazos  que  presentaba  la  suspensión  del  Congreso 
de  Sistow,  en  la  prolongación  de  la  guerra  impolítica  de  los  Rusos  contra  los  Turcos, 
y  quizá  en  el  deseo  que  abrigaba  Leopoldo  de  asegurar  para  sí  una  completa  in- 
fluencia en  el  mediodía  de  Europa ,  combinando  con  miras  ambiciosas  los  elementos 
de  una  coalición  que  pudiera  dirigir  á  su  voluntad.  »  (Memorias  sacadas,  etc. , 
tom.  Io.) 
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derla,  aun  cuando  lo  hubiese  deseado ,  mientras  se  veia  empeñado 
en  la  lucha  contra  la  Turquía ,  amenazado  de  cerca  por  la  Prusia  , 
y  con  algunas  de  sus  propias  provincias  rebeladas  ó  inquietas  \ 
mas  una  vez  libre  de  estos  cuidados ,  pudo  fijar  su  atención  en  el 
asunto  que  por  tantos  títulos  la  reclamaba  5  y  en  efecto  lo  hizo  asi , 
con  mayor  anhelo  y  eficacia ,  desde  la  primavera  de  1791. 

Bien  fuese  porque  la  revolución  habia  ya  tomado  un  aspecto  mas 
grave ;  bien  porque  los  sucesos  de  Paris ,  al  querer  Luis  XVI  tras- 
ladarse á  San  Cloud ,  hubiesen  avivado  los  temores  respecto  de  su 
libertad  y  aun  de  su  vida  5  ó  ya  porque  cediese  Leopoldo  á  las  ins- 
tancias del  Conde  de  Artois  y  á  las  insinuaciones  de  algunos  Ga- 
binetes ,  lo  cierto  es  que  por  la  mencionada  época ,  hallándose  el 
Emperador  en  Italia  donde  se  avistó  con  aquel  Príncipe  ,  se  con- 
certó el  primer  plan  de  amenazar  á  la  Francia  con  las  huestes  de 
varias  naciones ,  para  forzar  á  la  revolución  á  demandar  merced  y 
recibir  la  ley  que  quiesen  dictarle. 

Si  es  cierto  el  plan  que  se  supone  concertado  en  Mantua ,  por  el 
mes  de  mayo  de  1791  1 ,  nada  prueba  mejor  que  él  hasta  qué  punto 
estaban  ciegos  los  que  tal  intentaban  5  pues  creían  tan  fácil  aterrar 
á  la  Francia  y  hacer  que  se  postrase  á  los  pies  de  Luis  XVI  y  de  sus 
Aliados ,  que  estimaban  suficiente  para  ello  asomar  escasas  fuerzas 
por  las  varias  fronteras 2 ,  publicar  al  mismo  tiempo  una  protesta 
los  Monarcas  y  los  Príncipes  de  la  familia  de  Borbon ,  y  amena- 
zar las  demás  Potencias  con  un  enérgico  Manifiesto ,  para  que  no 
hubiese  retardo  ni  demora  en  la  absoluta  sumisión. 

Parece  que ,  para  concertarse  y  avivar  los  aprestos  ,  pasó  la  Corte 
de  Austria  una  Circular  á  los  demás  Gobiernos 3  5  mediaron  entre 

1  Algunos  le  llamaron  impropiamente  al  principio  tratado  de  Pavía;  pero  ni 
hubo  tratado  formal ,  ni  se  celebró  ningún  acuerdo  en  aquel  pueblo ,  aunque  sí  em- 
pezó ya  el  Emperador  á  manifestar  en  él  sus  intenciones.  En  Mantua  fue  donde  se 
abocaron  el  Conde  de  Artois  y  su  Ministro  M.  de  Calonne  con  el  Emperador  Leo- 
poldo (el  dia  20  de  mayo  de  1791 ),  y  se  concertó  entre  ellos  un  plan  sobre  cuyas 
bases  y  condiciones  varían  los  dictámenes.  El  que  parece  mas  probable  es  el  que  ha 
expuesto ,  en  los  Anales  de  la  revolución ,  M.  Bertrand  de  Molleville ,  Ministro 
de  Luis  XVI  durante  una  época  de  la  revolución ,  y  uno  de  los  agentes  principales 
de  la  Corte  en  las  intrigas  de  aquellos  tiempos. 

Muy  poco  después,  en  6  de  juüo  del  propio  año,  hizo  el  Emperador  una  especie 
de  Declaración,  que  dirigió  á  otros  Gabinetes,  excitándolos  á  intimar  á  la  Francia 
que  pusiese  en  completa  libertad  á  Luis  XVI ;  á  declarar  que  no  reconocerían  como 
válido  nada  de  cuanto  hiciese ,  hasta  tanto  que  se  hallase  libre ;  y  á  amenazar  con 
que  vengarían  los  daños  ú  ofensas  que  se  ejecutasen  contra  el  Rey  ó  su  familia. 

Es  curioso  cotejar  este  dato  con  la  declaración  hecha,  á  nombre  del  gobierno  de 
Luis  XVIII ,  durante  la  guerra  de  España ,  en  el  año  de  1823. 

2  Se  contaba,  á  lo  que  parece,  con  tropas  del  Austria,  de  la  Confederación  Ger- 
mánica ,  de  la  Suiza,  del  Piamonte,  de  España,  que  debían  ascender  todas  ellas  á 
unos  cien  mil  hombres ,  presentarse  en  los  varios  límites  de  la  Francia ,  é  intimarle 
la  sentencia  pronunciada  por  los  Gobiernos. 

3  Según  un  escritor,  que  ha  bebido  en  muy  buenas  fuentes,  los  Gobiernos  de 
Rusia,  de  España,  y  de  algunos  estados  de  Italia,  contestaron  al  Emperador  de  un 
modo  conforme  á  sus  deseos;  solo  Inglaterra  declaró  resueltamente  que  quería 
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ellos  tratos  y  negociaciones  5  y  se  fijó,  según  dicen ,  el  plazo  de  fines 
de  julio  para  dar  comienzo  á  la  empresa  *.  Mas  antes  que  llegase 
este  término ,  la  familia  real  de  Francia ,  contra  el  dictamen  del 
Emperador  y  del  partido  de  los  emigrados ,  tentó  su  malograda 
fuga  ;  y  al  llegar  la  nueva  del  arresto  de  Luis  XVI ,  y  de  que  nada 
menos  se  intentaba  que  su  deposición  y  proceso ,  creció  hasta  lo 
sumo  la  zozobra  del  Emperador,  temeroso  de  tamaño  peligro  •,  y  él 
mismo  se  apresuró  á  recomendar  á  los  demás  Gabinetes  la  mayor 
prudencia  y  detenimiento,  suspendiendo  por  entonces  todo  ademan 
hostil. 

Desvanecido  aquel  riesgo  ,  y  sin  acertar  á  decidirse  por  un  par- 
tido ú  otro ,  cometió  Leopoldo  la  gravísima  falta ,  que  tanto  influjo 
tuvo  después,  de  publicar  juntamente  coñ  el  Rey  de  Prusia  el  fa- 
moso Manifiesto  de  Pilnitz.  Dos  monarcas  extrangeros ,  absolutos , 
cuya  mera  reunión  debia  excitar  desconfianza  y  recelos ,  dirigieron 
su  voz  á  la  Francia ,  cuando  estaban  escandecidos  los  ánimos  con 
una  revolución  popular;  un  príncipe  emigrado ,  -que  llevaba  en  su 
mano  el  pendón  del  antiguo  régimen  ,  se  aDocó  con  aquellos  Reyes, 
y  hasta  se  citó  su  demanda  en  apoyo  de  la  intervención  5  y  para  que 
nada  faltase  al  desacierto ,  se  empleó  el  lenguaje  de  la  amenaza  para 
irritar  el  orgullo  nacional,  y  se  dejó  traslucir  debilidad  é  incerti- 
dumbre  para  provocar  á  la  resistencia  2. 

El  Manifiesto  de  Pilnitz  produjo  los  efectos  que  eran  de  esperar  : 
se  hablaba  en  él  de  una  liga  entre  los  gobiernos,  antes  de  formarla  ; 
de  obrar  con  presteza ,  y  no  se  hacia  sino  vacilar ;  de  apercibir  las 
armas ,  cuando  debiera  el  golpe  haber  precedido  al  amago.  En  tanto 
la  revolución ,  mas  fogosa  en  sus  sentimientos  y  menos  lenta  en  sus 

guardar  la  neutralidad.  ( Memorias  sacadas  de  los  papeles  de  un  hombre  de 
Estado ,  tomo  Io.) 

1  «  El  Conde  de  Artois  (  dice  un  historiador)  era  el  que  mas  apresuraba  las  reso- 
luciones de  los  Gabinetes.  El  Emperador  Leopoldo  se  hallaba  en  Italia;  él  fue  á 
buscarle ,  llevando  consigo  á  M.  de  Calonne,  que  le  servia  de  Ministro,  y  al  Conde 
Alfonso  de  Durfort ,  que  habia  sido  su  agente  en  la  Corte  de  las  Tullerías,  y  que  le 
habia  traído  la  autorización  del  Rey  para  tratar  oon  Leopoldo.  La  conferencia  se 
verificó  en  Mantua ;  y  el  Conde  de  Durfort  vino  á  entregar  á  Luis  XVI,  en  nombre 
del  Emperador,  una  declaración  secreta ,  en  la  que  se  le  anunciaban  los  próximos 
socorros  de  la  coalición.  »  ( Mignet,  Historiade  la  revolución  francesa,  tom.  Io, 
pág.  189.) 

El  relato  de  este  historiador  está  conforme  con  el  testimonio  de  M.  Bertrand  de 
Molleville,  en  sus  únales  de  la  revolución, 

2  «No  se  concluyó  ningún  tratado  formal ;  y  el  solo  acto  público  que  produjo  aquella 
conferencia  teatral  fue  una  JVota ,  bastante  vaga  en  sus  expresiones ,  en  la  que  se 
daban  esperanzas  á  los  Príncipes  emigrados  franceses  de  verse  apoyados  por  las 
Potencias  de  Alemania,  si  se  prolongaban  los  infortunios  del  Rey  de  Francia.  Esta 
Nota  que ,  á  los  ojos  de  los  políticos ,  probaba  mas  incertidumbre  que  energía ,  acre- 
centó el  número  de  los  emigrados ,  su  ardor,  su  ciega  confianza ;  al  paso  que  enconó 
el  ánimo  de  los  revolucionarios  franceses  ,  sobrado  dispuestos  ya  al  temor  y  al  recelo. 
Asi  es  que ,  con  aquel  paso,  se  avivó  el  entusiasmo  de  la  nación  francesa  en  favor 
de  su  independencia ,  y  se  hizo  mas  crítica  la  posición  de  la  Corte  de  Francia.» 
{Tablean  historique,  etc.  Tom.  i°,  pág.  315.) 
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resoluciones  que  los  tímidos  Gabinetes ,  resentida  y  no  atemorizada, 
ansiosa  de  probar  sus  fuerzas  y  de  extender  su  dominación ,  con- 
testó con  altivez  y  menosprecio  á  tan  imprudente  desafío. 

No  llegó  sin  embargo  por  entonces  el  caso  de  venir  á  las  manos  : 
poco  tiempo  después  aceptó  Luis  XVI  la  constitución  1 5  y  este  paso 
ofreció  una  especie  de  tregua ,  abriendo  un  resquicio  á  la  esperanza 
y  aumentando  todavía  mas  la  incertidumbre  de  los  Gobiernos.  Aquel 
Monarca  habia  rogado  al  Emperador ,  según  parece ,  que  no  em- 
peorase su  situación  con  demostraciones  intempestivas  2 ;  tal  vez 
aun  esperaba  que  podría  mantener  en  pié  su  vacilante  autoridad , 
mientras  la  experiencia  y  el  desengaño  manifestaban  los  defectos  de 
la  nueva  ley  fundamental ,  queriendo  por  su  parte  someterse  á  esta 
última  prueba  5  y  como  este  sistema  de  contemporizar  se  avenía 
tanto  con  el  carácter  y  con  las  miras  de  Leopoldo ,  se  apresuró  á 
concertarse  con  otros  Monarcas ,  y  en  especial  con  el  Rey  de  Pru- 
sia ,  para  aguardar  á  ver  lo  que  daban  de  sí  los  sucesos ,  antes  de 
aventurarse  á  un  paso  decisivo  3. 


CAPITULO  XVI. 

Al  indicar  las  causas  que  influyeron  en  la  conducta  de  las  prin- 
cipales Potencias  de  Europa,  durante  la  Asamblea  Constituyente, 
hemos  omitido  de  propósito  hablar  de  la  Inglaterra-,  porque  su  po- 
lítica aparece  por  lo  común  tan  aislada  como  su  territorio  5  y  hemos 
juzgado  preferible  tratar  de  ella  por  separado ,  para  dar  mejor  á  co- 
nocer los  motivos  que  por  entonces  la  dirigían ,  su  índole  y  su 
tendencia. 

La  revolución  de  Francia,  desde  su  mismo  nacimiento,  debió 
llamar  muy  poderosamente  la  atención  del  gabinete  inglés ,  tan  ad- 

1  En  el  mes  de  setiembre  de  1791,  al  terminar  ya  sus  sesiones  la  Asamblea  Cons- 
tituyente. 

2  Luis  XVI  le  envió  secretamente  al  Conde  de  Fersen  ,  para  exponerle  los  motivos 
que  le  determinaban  á  aceptar  el  Acta  que  le  iban  á  presentar  inmediatamente  (la 
Constitución) ;  y  repetía  de  nuevo  al  Emperador  que  subsistía  siempre  en  el  mismo 
deseo  de  que  se  hiciese  un  arreglo  cualquiera ;  prefiriendo  en  todo  caso  la  via  de  las 
negociaciones  al  medio  violento  de  las  armas. »  {Memorias  sacadas ,  etc.,  tom. 
pág.  152.)  «Después  de  aceptar  la  Constitución  (dice  un  escritor  respetable) 
Luis  XVI  escribió  á  Leopoldo ,  á  fin  de  anular  los  efectos  del  convenio  de  Mantua.  » 
(Ségur,  Tablean  historique  etpolitique  ,  etc.,  tom.  i°,  pág.  314.) 

3  «Es  cosa  averiguada  que,  á  fines  de  1791  y  principios  de  1792 ,  la  Francia  hu- 
biera podido  arreglarse  políticamente  por  un  Congreso,  con  ayuda  del  partido  cons- 
titucional en  lo  interior  del  reino.  El  éxito  no  era  dudoso ;  porque  las  intenciones 
de  ambos  monarcas  eran  puras  y  moderadas.  Decir  que  no  hubieran  querido  sino 
aprovecharse  de  las  desgracias  de  la  Francia ,  para  engrandecerse  á  su  costa ,  es 
una  insigne  falsedad,  que  la  historia  desecha.  Mas  tarde,  es  verdad,  el  pensa- 
miento de  una  ambición  vulgar  é  impolítica  lo  echó  todo  á  perder ;  y  nosotros  no  lo 
disimularemos.  »  (Memorias  sacadas  de  los  papeles  de  un  hombre  de  Estado,  etc., 
tom.  i°,  pág.  i/18.) 
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vertido  y  previsor  5  mas  durante  algún  tiempo,  no  era  de  esperar 
tampoco  que  tomase  respecto  de  ella  una  resolución  definitiva.  No 
estaba  al  alcance  de  ningún  hombre,  por  mucho  que  sondease  lo 
porvenir,  antever  el  rumbo  que  tomarían  aquellos  sucesos ,  su  car- 
rera mas  ó  menos  rápida ,  el  término  en  que  se  detendrían :  y  la 
prudencia  misma  aconsejaba  observar  desde  una  posición  ventajosa 
tan  extraordinario  acontecimiento ,  para  sacar  de  él  las  ventajas  que 
fuesen  posibles ,  según  el  tiempo ,  la  ocasión  y  las  circunstancias. 

Esta  fue  ,  á  lo  que  parece ,  la  conducta  que  adoptó  el  Gabinete  in- 
glés ;  pero  á  pesar  de  no  mostrarse  al  pronto  con  ánimo  hostil ,  no 
por  eso  desvaneció  los  recelos  de  la  Corte  de  Versalles ,  que  andaba 
inquieta  y  desasosegada ,  sin  fiar  en  palabras  pacíficas ,  que  tanto 
mas  suelen  prodigarse  en  tales  casos  cuanto  mas  dañada  es  la  inten- 
ción. Aun  antes  de  expirar  el  año  de  1789  ,  al  ir  el  Duque  de  Orleans 
como  Enviado  Extraordinario  á  Londres ,  ya  el  Gabinete  francés 
daba  á  entender  en  sus  instrucciones  y  correspondencia  secreta  que 
hasta  recelaba  que  la  mano  de  la  Inglaterra  anduviese  oculta  en  los 
disturbios  que  agitaban  la  Francia 1  j  recordando  con  razón  la  anti- 
gua enemiga  entre  ambas  naciones  5  y  no  olvidando  tampoco  que  su 
propia  conducta,  cuando  se  sublevaron  las  colonias  de  su  rival , 
debia  probablemente  excitar  por  parte  de  esta  deseos  de  vengarse. 
Bien  hubiera  querido  el  Gabinete  francés  contraer  por  aquel  tiempo 
con  Inglaterra  una  estrecha  alianza ,  conociendo  cuán  importante 
seria ,  para  aumentar  la  fuerza  del  gobierno ,  desarmar  á  un  enemigo 
poderoso  y  cortar  el  nervio  de  la  guerra,  en  caso  de  que  se  arroja- 
sen á  ella  las  Potencias  del  Continente  ;  pero  ni  siquiera  llegó  el  caso 
de  que  concibiese  esperanzas  de  conseguir  su  objeto ;  y  lejos  de  ce- 
garse respecto  de  la  amistad  de  la  Gran  Bretaña,  estaba  muy  con- 
vencido el  Gobierno  francés  de  que  aquella  Potencia  intrigaría  quizá 
para  privarle  de  los  pocos  aliados  que  le  quedaban ,  entre  los  cuales 
no  contaba  él  mismo  sino  uno  solo ,  sincero  y  de  buena  fé ,  y  este 
era  España 2. 

1  «  El  primer  objeto  de  las  investigaciones  del  Sr.  Duque  de  Orleans  (le  decia  el 
Ministro  M.  de  Montmorin  en  sus  instrucciones ,  con  fecha  13  de  octubre  de  1789) 
será  el  descubrir  si  en  efecto ,  y  hasta  qué  punto  haya  procurado  la  Corte  de  Lon- 
dres fomentar  nuestros  disturbios,  y  los  medios  y  agentes  de  que  se  haya  valido. 

»  El  segundo  objeto  ,  de  que  importa  al  Rey  hallarse  enterado ,  es  si  el  Rey  de 
Inglaterra  tiene  ánimo  de  permanecer,  en  todo  evento ,  espectador  pasivo  de  nues- 
tras disensiones,  ó  bien  si  intenta  sacar  provecho  de  ellas  ,  provocando  la  guerra. 
No  pueden  ponerse  en  duda  los  medios  en  que  abunda  la  Corte  de  Londres;  y  por 
otra  parte  ella  puede  suponer  que  en  la  situación  crítica  en  que  se  encuentra  este 
reino  ,  no  estaríamos  en  disposición  de  reunir  los  nuestros. »  (Correspondance  de 
Louis-Philippe-Joseph  d'  Orléans. ) 

a  En  UDa  carta  dirigida  por  M.  de  Montmorin,  Ministro  de  Negocios  Extrangeros, 
al  Duque  de  Orleans,  durante  su  misión  extraordinaria  en  Londres  ,  se  lee  el  pár- 
rafo siguiente ,  que  es  muy  digno  de  notar ,  cotejada  aquella  época  (á  fines  de  1789) 
con  la  presente  :  «  Por  lo  tocante  á  una  unión  estrecha  entre  nosotros  y  la  In- 
glaterra ,  causaría  indudablemente  la  felicidad  de  ambos  paises  g  afianzaría 
la  de  Europa  ;  pero  es  menester  convenir  en  que  se  presentan  hartas  dificultades 
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El  Gabinete  inglés  ,  por  su  parte  ,  estaba  muy  ageno  de  querer  li- 
garse con  el  de  Francia  con  tanta  intimidad  y  estrechez  que  le  privase 
hasta  cierto  punto  de  quedar  libre  y  desembarazado  para  seguir  el 
camino  que  mas  le  conviniese  5  pero  tampoco  se  manifestaba  tan  im- 
paciente y  belicoso  como  otros  gobiernos  de  Europa.  No  consistía 
esto ,  como  algunos  escritores  franceses  han  pretendido ,  en  que 
calculára  desde  luego  con  sagaz  maquiavelismo  todas  las  ventajas 
que  podia  sacar  de  que  la  revolución  se  desbocase  y  precipitase  á  la 
nación  :  la  imparcialidad  se  niega  á  seguir  á  ciegas  este  dictámen  ; 
y  pocos  errores  hay  mas  frecuentes  en  política  que  suponer  miras 
muy  anticipadas  á  los  gobiernos  é  intenciones  sumamente  profun- 
das ,  cuando  hay  otros  medios  naturales  y  sencillos  de  explicar  su 
conducta. 

La  última  guerra  contra  la  Francia  habia  sido  muy  desgraciada 
para  la  Inglaterra,  y  aun  estaban  brotando  sangre  las  heridas  que 
habia  dejado  abiertas ,  causándole  sensibles  pérdidas ,  y  abrumán- 
dola con  una  enorme  deuda  y  con  onerosos  impuestos.  Tampoco 
podia  aquella  Potencia  desatender  los  demás  negocios  del  Continente, 
ni  empeñarse  en  una  nueva  lucha  de  éxito  dudoso  y  de  término  le- 
jano ,  cuando  todavía  duraba  la  guerra  de  Turquía ,  cuando  la  Prusia 
reclamaba  el  apoyo  debido  á  su  alianza,  cuando  la  Suecia  demandaba 
socorros  y  subsidios,  y  cuando  el  mismo  gabinete  inglés  se  sentía 
inclinado  á  declarar  la  guerra  á  la  Rusia ,  si  no  quedaba  absoluta- 
mente otro  medio  de  atajar  su  ambición. 

No  podia  pues  el  gobierno  británico  ( asi  como  ningún  otro  de 
Europa)  pensar  con  ánimo  resuelto  en  guerrear  contra  la  Francia, 
hasta  que  estuviesen  arregladas  sus  desavenencias  recíprocas,  y 
asentadas  entre  ellos  las  paces  ,  y  aun  llegado  este  caso,  la  Ingla- 
terra tenia  otros  obstáculos  que  la  detuviesen  ?  nacidos  de  la  índole 
peculiar  de  su  gobierno,  de  su  situación  y  circunstancias.  En  mo- 
narquías absolutas,  como  el  Austria  ó  la  Prusia,  bastaba  la  voluntad 
del  Príncipe  para  declarar  la  guerra ,  exigir  contribuciones ,  levan- 
tar ejércitos  \  todo  tenia  que  ceder  á  la  voz  de  un  hombre.  Pero  en 
un  gobierno  como  el  de  Inglaterra ,  no  podia  ser  asi :  era  preciso 
contar  con  la  cooperación  del  Parlamento  ,  ó  por  mejor  decir,  con 

para  llegar  á  un  órden  de  cosas  tan  apetecible.  Entre  nosotros  y  los  Ingleses  reina 
una  rivalidad  que  se  extiende  á  casi  todos  los  objetos  :  de  cuya  rivalidad  ha  prove- 
nido una  malevolencia  que  se  ha  desarrollado  en  todas  ocasiones.  Es  necesario 
confesar  que  las  últimas  pruebas  que  de  ello  hemos  dado  á  la  Inglaterra  han  debido 
dolerle  mucho ;  y  debemos  creer  que  no  las  habrá  echado  en  olvido.  Se  necesita 
pues  mucha  circunspección  al  adelantar  algunas  gestiones  respecto  de  Inglaterra  ; 
porque  seria  de  temer  que  esta  Potencia  lograse  fácilmente  convertir  en  contra 
nuestra  el  paso  que  diésemos  hácia  ella ,  y  que  nos  presentase  bien  sea  á  la  España, 
nuestra  única  aliada  verdadera,  bien  á  la  Corte  de  Viena,  como  deseosos  de 
fundar  un  nuevo  sistema,  cuyo  resultado  seria  respecto  de  nosotros  el  abandonar 
su  alianza.  Mas  de  una  vez  ,  y  aun  muy  recientemente  ,  hemos  experimentado  una 
conducta  semejante  por  parte  del  Gabinete  inglés.  »  (Correspondance  de  Louis- 
Philippe-Joseph  d'Orléans,  etc.) 
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la  de  la  nación  ( tanto  es  el  influjo  que  tiene  en  aquel  pais  la  opi- 
nión pública ) :  y  ningún  ministerio  ,  por  hábil  y  robusto  que  fuese , 
hubiera  osado  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  una  guerra  tan 
grave,  sin  tener  probabilidad  de  ser  sostenido  en  ella  por  la  nación 
misma.  Un  gobierno  que  traia  su  origen  de  una  revolución ,  y  que 
estaba  cimentado  en  principios  de  libertad.,  no  podia  tampoco  de- 
clararse enemigo  de  una  Potencia ,  porque  tratase  esta  de  limitar  la 
autoridad  regia  y  de  reformar  sus  leyes  fundamentales ;  y  aun  cuando 
la  prudencia  no  hubiese  aconsejado  al  gabinete  británico  proceder 
en  materia  tan  espinosa  con  pulso  y  detenimiento,  habria  bastado  á 
contenerle  el  entusiasmo  que  excitó  en  la  nación  inglesa  la  revolu- 
ción de  Francia ,  mientras  se  mostró  exenta  de  crímenes  y  pareció 
encaminada  á  fundar  un  régimen  monárquico  ,  mas  ó  menos  libre. 

Lleno  de  alborozo  y  de  lisongeras  esperanzas ,  hijas  de  buen  de- 
seo ,  el  partido  de  la  oposición ,  á  cuyo  frente  se  hallaban  un  Fox, 
un  Sheridan  y  otros  hombres  ilustres ,  se  declaró  patrono  de  la  re- 
volución francesa,  abogando  en  favor  de  su  causa  dentro  y  fuera  del 
Parlamento ,  y  presentando  aquel  suceso  como  anuncio  y  señal  del 
rescate  de  las  naciones  5  en  tanto  que  otro  partido ,  diametralmente 
opuesto  ,  acérrimo  defensor  de  la  constitución  inglesa ,  y  tan  celoso 
de  la  dominación  de  su  patria  que  veia  no  sin  disgusto  que  se  arrai- 
gase la  libertad  en  el  Continente  ?  declamó  desde  un  principio  con- 
tra la  revolución  ,  anunció  sus  peligros ,  predijo  sus  desastres y  no 
cesó  de  aconsejar  que  se  empleasen  todos  los  medios  para  contra- 
restarla  i. 

Firme  entre  uno  y  otro  extremo,  sin  dejarse  llevar  délas  ilusiones 
de  los  unos  ni  de  las  pasiones  de  los  otros ,  calculando  á  sangre  fria 
la  situación  de  Inglaterra ,  la  de  Francia ,  la  de  Europa ,  y  preparán- 
dose para  cualquier  evento  que  pudiese  sobrevenir,  el  ministerio  in- 
glés ,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  famoso  Pitt ,  se  decidió  á  guardar 
una  especie  de  neutralidad ,  mas  en  los  hechos  que  en  las  intencio- 
nes, sin  dar  abrigo  y  alas  á  una  revolución  cuyo  influjo  empezaba  ya 
á  sentirse  ,  y  de  un  modo  temible,  hasta  en  el  seno  del  Reino  Unido  5 
pero  sin  arrojarle  el  guante  imprudentemente,  fuera  de  tiempo  y  de 
sazón. 

Que  estas ,  y  no  otras  ,  eran  por  entonces  la  intención  y  las  miras 
del  gobierno  inglés  vióse  palpablemente  en  el  mismo  año  de  1790  , 

1  Hallábase  al  frente  de  este  partido  el  famoso  Burke  ,  cuyas  arengas  y  escritos 
contra  la  revolución  de  Francia  le  dieron  mucha  celebridad.  Véase  principalmente 
su  obra  titulada:  Beflections  on  the  revolution  inFrance,  etc.,  publicada  por 
primera  vez  en  Londres  en  tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente ,  año  de  1790. ) 

Poco  después  se  publicó  una  impugnación  de  la  obra  de  Burke ,  por  un  escritor 
que  luego  ha  adquirido  mucha  celebridad  en  el  Parlamento  :  consta  igualmente  de 
un  volumen ,  con  este  título  :  Vindicio?  Gallicce.  —  Defence  of  the  French 
revolution  and  its  English  admirers,  against  the  aecusations  ofthe  B.  H.  Ed- 
mund  Burke,  by  James  Mackintosh. 

Cotejando  uno  y  otro  escrito  ,  se  ve  el  distinto  aspecto  bajo  el  cual  consideraron 
desde  un  principio  á  la  revolución  de  Francia  los  partidos  políticos  de  Inglaterra. 
1.  15 
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cuando  estuvo  á  punto  de  estallar  la  guerra  entre  España  y  la  Gran 
Bretaña.  Juzgó  probablemente  esta  que  podría  exigir  y  obtener  con 
mas  facilidad  la  restitución  de  buques  confiscados  y  la  indemniza- 
ción de  pérdidas  que  reclamaba;  suponiendo  quizá  que  el  Gabinete 
de  Madrid  cedería  al  primer  amago  ,  desconfiando  de  poder  contar 
con  el  apoyo  de  la  Francia  5  y  que  esta  Potencia ,  entonces  tan  re- 
vuelta y  desapercibida,  no  osaría  tomar  la  demanda  de  su  aliada, 
exponiéndose  á  una  guerra  peligrosa  por  cumplir  con  la  obligación 
de  antiguos  pactos  Sucedió  sin  embargo  lo  contrario  :  la  Francia 
se  decidió  por  último  á  venir  al  socorro  de  una  nación,  que  lababia 
auxiliado  generosamente  en  dos  ocasiones  señaladas  5  y  la  mera  ma- 
nifestación de  esta  voluntad ,  confirmada  con  algunos  aprestos  marí- 
timos ,  bastó  para  que  la  Inglaterra  desistiese  de  sus  proyectos  be- 
licosos ,  contentándose  con  una  mediana  satisfacción ,  y  deponiendo 
al  fin  las  armas  unas  y  otras  Potencias 2. 

Cuando  un  año  después  (  en  1791  )  trataron  algunos  Gabinetes  de 
mostrar  mas  claramente  su  ánimo  hostil  contra  la  Francia  ,  no  de- 
jaron de  repetir  sus  instancias  al  Gobierno  inglés ,  solicitando  una 
cooperación  que  por  tantos  títulos  reputaban  muy  importante  5  pero, 
á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos ,  no  les  fue  posible  apartarle  ni  un 
ápice  de  la  posición  que  habia  elegido  5  y  hubieron  de  darse  por 
satisfechos  con  que  les  ofreciese  no  tomar  parte  en  la  lucha  y 
conservar  su  neutralidad. 

Este  fue  el  punto  en  que  se  colocó  la  política  de  la  Gran  Bretaña , 
para  desde  él ,  como  desde  una  atalaya ,  permanecer  aislada ,  sola , 
dominando  uno  y  otro  campo ,  pronta  á  mediar,  á  combatir,  á  re- 

1  Dentro  y  fuera  de  la  Asamblea  Constituyente  hubo  un  partido  numeroso , 
que  se  declaró  contra  todo  paso  que  diese  la  Francia  en  favor  de  España  ,  según  el 
tenor  y  el  espíritu  del  pacto  de  familia.  No  faltaron  sin  embargo  escritores  de  nom- 
bradla que  reclamasen  en  aquella  ocasión  su  cumplimiento,  recordándolos  im- 
portantes servicios  que  habia  prestado  España ,  y  que  no  merecían  por  cierto  ser 
desatendidos,  cuando  por  primera  vez  reclamaba  el  auxilio  de  la  Francia.  «  Tene- 
mos esta  aliado  (decia  M.  de  Ségur,  hablando  de  España) ;  y  es  una  nación  pode- 
rosa, valiente,  leal,  que  hace  veintinueve  años  nos  está  sirviendo  de  escudo,  que 
hace  veintinueve  años  une  su  marina  á  la  nuestra,  para  contrabalancear  á  la  de  In- 
glaterra ,  y  que  dos  veces  ha  tomado  las  armas,  sin  tener  en  ello  interés  ninguno 
directo,  y  solo  por  acudir  á  nuestro  socorro.  España  ,  al  fin  de  la  guerra  de  175G  , 
ha  venido  generosamente  á  tomar  nuestra  defensa  :  cuando  estábamos  agobiados  por 
nuestros  enemigos,  ha  venido  á  compartir  nuestros  peligros  ;  sobre  los  restos  de 
nuestra  marina  ha  firmado  ese  pacto ,  que  nos  ha  preservado  de  una  destrucción 
inevitable.  »  {Reflexiones  de  M.  de  Ségur  sobre  la  crítica  que  se  ha  hecho , 
en  1790 ,  de  dicho  tratado.) 

2  «El  dia  14  de  mayo  de  1790  se  presentó  en  la  Asamblea  Nacional  el  ministro 
de  negocios  extrangeros,  M.  de  Montmorin ,  para  dar  cuenta  de  la  desavenencia 
que  se  habia  suscitado  entre  Inglaterra  y  España ,  y  de  los  preparativos  de  guerra 
que  poruña  y  otra  parte  se  hadan.  El  ministro  añadía  que  el  Rey,  atendidas  las 
circunstancias,  habia  juzgado  oportuno  poner  en  un  pie  respetable  las  armas  fran- 
cesas ,  bien  fuese  para  hacer  respetar  su  neutralidad ,  bien  para  sostener,  en  virtud 
del  pacto  de  familia,  los  derechos  que  pudiera  a'egar  la  Córte  de  Madrid.  »  His- 
toria de  la  Asamblea  Constituyente ,  por  M.  A.  Lameth ,  tomo  2o,  pág.  265.) 
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coger  despojos  ;  apareciendo  desde  entonces  como  sumamente  pro- 
bable que  solo  se  empeñaría  en  una  guerra  contra  la  Francia , 
cuando  ya  la  revolución  hubiese  tomado  un  ímpetu  tan  desordenado 
y  violento  que  amenazase  hundir  los  cimientos  de  los  Estados  y 
desquiciar  los  tronos ,  ó  cuando  impaciente  de  probar  sus  fuerzas  , 
y  aumentadas  estas  con  el  delirio  y  frenesí  ;.  no  consintiese  ni  bar- 
reras ni  límites ,  y  arrollase  en  el  Continente  los  intereses  de  la  Gran 
Bretaña  con  invasiones  y  conquistas  *. 


CAPITULO  XVII.' 

Como  Inglaterra  no  daba  la  mano  á  los  gobiernos  mas  inclinados 
á  pelear  contra  la  Francia ,  y  como  otras  causas  poderosas  los  em- 
barazaban y  detenían  ,  no  llegaron  á  romperse  las  hostilidades  en 
todo  el  tiempo  que  permaneció  reunida  la  Asamblea  Constituyente, 
es  decir ,  por  el  término  de  casi  tres  años ;  y  solo  ocurrieron ,  durante 
aquel  espacio,  algunos  motivos  de  desavenencia  entre  el  gabinete 
francés  y  otros  Estados ,  que  no  llegaron  á  punto  de  acarrear  un 
rompimiento,  aunque  todos  ellos  sirviesen  para  enconar  mas  y  mas 
los  ánimos,  y  alguno  ofreciese  luego  ocasión  y  pretexto  para  aconte- 
cimientos muy  graves. 

El  partido  popular  en  Córcega  habia  levantado  la  cabeza ,  ade- 
lantado con  el  apoyo  que  le  ofrecíala  revolución  de  Francia;  y  esta 
Potencia ,  requerida  y  lisonjeada  al  efecto ,  decretó  la  agregación 
completa  de  aquella  Isla  como  parte  del  territorio  francés  ,  á  pesar 
de  las  reclamaciones  de  Genova,  que  invocaba  estipulaciones  de 
antiguos  tratados2. 

En  el  Condado  de  Aviñon  se  sentía  también  por  aquel  tiempo  la 
inquietud  general  que  reinaba  en  los  ánimos  ;  y  contando  con  la 
voluntad  de  una  gran  parte  de  la  población ,  ya  conmovida ,  desen- 
terrando antiguos  títulos  y  reservas  de  la  Corte  de  Francia  respecto 
de  aquel  Estado,  y  queriendo  redondear  por  aquella  parte  el  territorio 
¡        sin  dejar  enclavada  en  él  una  posesión  extrangera ,  decretó  al  cabo 

1  Respecto  de  las  disposiciones  pacíficas  que  mostraba  el  Gabinete  británico ,  en 
le  tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente ,  es  digno  de  citarse  el  discurso  que  pronun- 
ifi          ció  en  el  Parlamento  el  famoso  Pitt ,  pocos  meses  después  de  cerrarse  aquella  Asam. 

blea.  «  No  podemos  contar  con  certeza  (decia  por  el  mes  de  febrero  de  1792)  que 
continuará  nuestra  prosperidad  durante  tal  espacio ;  pero  no  cabe  disputa  en  que 
ro  nunca  ha  habido  en  la  historia  de  esta  nación  una  época  en  la  que ,  según  la  situa- 

ia  don  de  la  Europa ,  podamos  esperar  con  mas  razón  quince  años  de  paz ,  que 
ra  podemos  hacerlo  en  el  momento  presente.  »  ( The  speeches  of  the  R.  H.  William 
las         Pitt ,  etc.,  tom.  i°,  pág.  349.) 

2  «  El  dia  22  de  abril  de  1790  se  presentó  el  general  Paoli  á  la  Asamblea  2Va- 
liid         cional,  á  la  cabeza  de  una  diputación  de  la  isla  de  Córcega ,  que  á  ruego  de  sus  mo. 

radores  acababa  de  unirse  constitucionalmente  á  la  Francia.  »  (Historia  de  la 
I         Asamblea  Constituyente ,  por  A.  Umeth  ,  tom,  2,  pág.  143.) 
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la  Asamblea,  después  de  haber  titubeado  algún  tiempo,  que  aquella 
apacible  comarca  pertenecía  á  la  Francia ;  apropiándosela  desde 
luego  y  tomando  de  ella  posesión.  No  podia  esto  verificarse  sin  vi- 
vísimas reclamaciones  de  la  Corte  de  Roma ,  que  se  quejaba  amar- 
gamente de  tal  usurpación  y  despojo-,  pero  habían  ya  pasado  los 
tiempos  en  que  la  piedad  de  los  Reyes  de  Francia ,  atreviéndose 
apenas  á  poner  en  secuestro  aquella  posesión  codiciada 1 ,  la  devol- 
vía á  la  Santa  Sede  en  cuanto  cesaban  entre  ambas  Cortes  los  mo- 
tivos de  desavenencia;  y  tan  al  contrario  sucedía  ahora,  que  el 
mismo  resentimiento  contra  el  sumo  Pontífice  ,  por  la  parte  que 
habia  tomado  en  las  disensiones  del  clero  y  por  su  empeño  en 
oponerse  á  las  reformas  que  se  planteaban  ,  no  dejó  de  influir  en  la 
resolución  de  la  Asamblea ,  uniéndose  á  los  motivos  de  política  y  de 
conveniencia ,  y  acallando  los  escrúpulos  de  la  moderación  y  la 
justicia. 

También  estaba  pendiente  un  altercado  entre  la  Francia  y  el 
Cuerpo  Germánico,  á  causa  de  algunos  Príncipes  de  la  Confedera- 
ción que  reclamaban  el  reintegro  de  sus  derechos  y  posesiones  en 
Alsacia;  imputando  á  la  Asamblea  haberlos  despojado  injustamente, 
de  propia  autoridad  y  con  violación  de  expresos  tratados ,  al  expedir 
sus  famosos  decretos  en  la  noche  del  4  de  agosto.  Pretendia  la 
Asamblea ,  por  el  contrario ,  que  la  autoridad  suprema  de  una  nación 
podia  determinar  por  sí ,  y  sin  haber  menester  el  beneplácito  ageno, 
la  extirpación  de  antiguos  abusos  y  las  reformas  que  creyese  opor- 
tunas dentro  de  la  propia  casa ;  teniendo  meramente  obligación  de 
dar  una  indemnización  justa  á  los  interesados  por  las  pérdidas  que 
les  resultasen  •  como  estaba  ella  pronta  á  hacerlo  respecto  de  los 
Príncipes  que  reclamasen  daños  y  perjuicios.  Insistían  estos  cada 
vez  con  mayor  ahinco  en  obtener  el  reintegro  total ,  inmediato  ,  sin 
admitir  propuesta  alguna  de  compensación  ó  acomodamiento  y  como 
era  difícil  esperar  que  la  Asamblea  anulase  sus  resoluciones ,  y  no 
habia  en  Francia  tribunal  ninguno  á  que  apelar  por  vía  de  justicia 
para  obligarla  al  negado  reintegro,  los  Príncipes  que  se  creían  per- 
judicados acudieron  á  la  Dieta  de  Ratisbona ,  para  que  acogiendo  su 
demanda,  reclamase  en  favor  suyo  la  intervención  y  ayuda  del 
Imperio 2. 

1  Asi  habia  sucedido  no  hacia  muchos  años ,  cuando  los  ruidosos  altercados  de 
i  as  Cortes  de  Madrid  ,  de  Paris  y  de  Nápoles  con  la  Santa  Sede ,  á  causa  del  célebre 
Monitorio  de  Parma.  «Los  príncipes  de  la  familia  de  Borbon ,  que  buscaban  una 
ocasión  de  poner  límites  á  las  pretensiones  de  la  Iglesia  de  Roma ,  no  quisieron  su- 
frir el  insulto  que  se  hacia  á  un  miembro  de  la  familia.  Pusieron  trabas  al  ejercicio 
-de  la  autoridad  papal  por  medio  de  las  medidas  mas  enérgicas :  la  Francia  se  apo- 
deró del  Condado  de  Aviñon  ;  Nápoles  de  Benevento.  »  [Cox ,  La  España ,  etc., 
tom.  5o,  pág.  23.) 

2  La  Dieta  de  Ratisbona  recibió  las  quejas  de  los  Príncipes  ,  que  tenían  posesio- 
nes en  Alsacia,  á  los  cuales  habia  despojado  de  sus  derechos  la  Asamblea  Consti- 
tuyenle  ;  y  aunque  la  Francia  les  prometió  indemnizarlos  en  dinero,  se  insistió  en 
reclamar  la  reparación  de  aquellos  agravios,  que  fueron  el  pretexto  con  que  los 
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Leopoldo,  por  su  parte,  se  creia  obligado ,  en  virtud  del  acta 
misma  de  su  elevación  á  la  dignidad  Imperial ,  á  tomar  la  defensa 
de  los  miembros  del  Cuerpo  Germánico ,  que  juzgaban  vulnerados 
sus  intereses  y  derechos  1 5  y  no  le  pesaba  tampoco  ,  atento  á  sus 
miras  políticas ,  que  le  ofreciese  la  suerte  un  motivo  plausible  de 
intervenir  en  los  asuntos  de  Francia,  sin  que  pareciese  que  lo  hacia 
por  odio  á  las  reformas  ó  por  afecto  de  familia ,  sino  como  custodio 
y  defensor  de  los  derechos  del  Imperio,  apoyándose  en  sus  consti- 
tuciones y  reclamando  la  ejecución  de  los  tratados. 

Las  mismas  alternativas  y  vicisitudes  que  se  notaron  en  las  dis- 
posiciones del  Emperador ,  respecto  de  paz  y  de  guerra ,  influyeron 
en  la  mejor  ó  peor  acogida  que  daba  á  las  reclamaciones  de  los  Prín- 
cipes desposeídos,  que  no  cesaban  de  importunarle  5  y  cuando  se 
decidió  por  último  á  observar  el  curso  de  los  sucesos  ,  suspendiendo 
entre  tanto  toda  medida  definitiva ,  no  soltó  de  la  mano  el  hilo  de 
tan  importante  negocio ,  con  ánimo  de  valerse  de  él  y  anudarle  á 
sus  planes ,  cuando  la  ocasión  lo  requiriese. 

Por  tan  extraño  concurso  de  circunstancias  ,  influyendo  distintos 
motivos  en  la  varia  conducta  de  los  Gabinetes ,  y  sin  resolverse 
unos  ni  otros  á  romper  la  valla ,  á  pesar  de  la  enemiga  con  que  mi- 
raban la  revolución ,  no  se  turbó  la  paz  mientras  permaneció  reunida 
la  Asamblea  Constituyente;  pero  era  muy  de  temer,  según  lo  cer- 
rado que  por  todas  partes  estaba  el  horizonte  ,  que  aquella  no  fuese 
sino  la  calma  amenazadora  que  precede  á  la  tempestad. 

Monarcas  encubrieron  constantemente  sus  proyectos  contra  la  independencia  fran- 
cesa. »  (  Tableau  historique  et  politique,  etc.,  toni  i°,  pág.  304.) 

1  Al  coronarse  Leopoldo  Emperador,  el  dia  30  de  setiembre  de  1790,  «hizo  la 
promesa  formal  de  reclamar  en  favor  de  los  derechos  de  los  Príncipes  de  Alemania , 
que  tenían  posesiones  en  Francia.  Así  prendió  la  primera  chispa  del  incendio  que 
habia  de  abrasar  á  la  Europa ,  y  que  José  II  habia  dejado  ,  en  cierto  modo ,  apa- 
garse en  sus  manos  desfallecidas. »  (Memorias  sacadas  de  los  papeles  de  un 
hombre  de  Estado ,  etc.,  tom.  Io,  pág.  97.) 
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CAPITULO  I. 

La  época  de  la  Asamblea  Legislativa ,  que  vamos  á  bosquejar, 
puede  llamarse  propiamente  una  época  de  tránsito :  breve  por  nece- 
sidad ,  incompleta,  mezquina ;  llena  de  incertidumbre  ,  fecunda  en 
males ,  escasa  de  elevación  y  de  grandeza ;  ofreciendo  en  reducido 
espacio  el  fruto  de  lo  pasado  y  las  semillas  de  lo  venidero ;  presen- 
tando el  triste  espectáculo  de  una  gran  nación  sacada  de  quicio  y  sin 
poder  hallar  otra  vez  su  aplomo  ;  de  un  régimen  mestizo ,  bastardo , 
entre  monarquía  y  república;  de  un  gobierno  débil,  sin  tener  con- 
fianza en  sí  propio  ni  menos  inspirarla  ;  de  una  ley  fundamental  re- 
cien nacida  y  ya  caduca;  de  una  Asamblea  de  Legisladores,  mal 
satisfecha  de  la  autoridad  que  habia  heredado ,  codiciosa  de  popu- 
laridad y  de  dominación,  caminando  á  ciegas,  sin  divisar  el  tér- 
mino 5  que  solo  supo  destruir,  no  fundar  •,  que  ni  ostentó  la  mages- 
tad  y  el  saber  de  la  Asamblea  Constituyente  ni  la  terrible  energía  de 
la  Convención ;  que  emprendió  su  carrera  sin  prudencia,  la  con- 
tinuó sin  acierto ,  la  terminó  sin  gloria;  dejando  al  trono  por  tierra, 
al  pueblo  sin  constitución  y  sin  leyes ,  á  la  Francia  dividida  en  fac- 
ciones y  en  guerra  con  la  Europa l. 

1  La  imparcialidad  exige  decir  que  á  la  Asamblea  Legislativa  se  le  daba  á  re- 
solver un  problema  imposible  :  tal  era ,  en  mi  concepto,  establecer  una  monarquía 
moderada  con  la  constitución  de  1791  y  con  una  Corte  como  la  de  Luis  XVI. 

Las  dificultades  eran  tantas  y  tan  palpables,  que  desde  el  momento  en  que  se 
instaló  aquella  Asamblea,  ya  las  previo  y  predijo  un  célebre  hombre  de  Estado :  «Yo 
conozco  las  dificultades  que  ofrece  una  conciliación  semejante,  y  mas  en  el  estado 
en  que  se  encuentran  todavía  los  ánimos ;  pero  la  Constitución  no  puede  mantenerse 
en  su  totalidad ;  una  república  de  veintiséis  millones  de  hombres  es  una  idea  qui- 
mérica ;  el  antiguo  régimen  no  puede  ser  restablecido ;  el  reino  de  Francia  no  puede 
desaparecer  de  la  sobrehaz  de  la  tierra.  Es  pues  necesario,  en  medio  de  los  impo- 
sibles que  se  presentan  á  nuestra  vista ,  empeñarse  ante  todas  cosas  en  vencer  las 
dificultades,  de  cualquier  clase  que  sean.  »  {JVecker,  Du  pouvoir  exécutifdans 
les  grands  États ,  tom.  Io,  pág.  339, ) 
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CAPITULO  U. 

De  cuantas  faltas  capitales  había  cometido  la  Asamblea  Consti- 
tuyente ninguna  produjo  un  efecto  mas  inmediato  y  funesto  que  la 
de  haber  prohibido  á  sus  Diputados  el  poder  ser  elegidos  para  formar 
el  Cuerpo  Legislativo.  Viéronse  asi  imposibilitados  de  influir  en  el 
buen  régimen  de  la  nación  los  que  habían  echado  los  cimientos  de 
la  libertad,  los  que  ya  tenían  práctica  en  el  manejo  de  los  negocios 
públicos ,  los  que  una  vez  saciada  el  ansia  de  popularidad ,  ó  tro- 
cadas en  desengaños  sus  halagüeñas  ilusiones,  debían  por  conven- 
cimiento ,  por  obligación  ,  y  hasta  por  su  mismo  interés ,  dedicarse 
á  consolidar  su  propia  obra  *. 

Como  la  Constitución  no  ofrecía  por  su  parte  bastantes  prendas  y 
fianzas  en  su  sistema  de  elecciones ,  no  se  podia  descansar  pruden- 
temente en  el  éxito  de  estas2,  y  mucho  menos  cuando  varias  causas 
habían  contribuido  por  desgracia  á  acrecentar  el  daño.  Un  gobierno 
débil  y  desconceptuado  mal  podia  tener  en  el  nombramiento  de  los 
Diputados  de  la  nación  aquel  influjo  saludable ,  que  no  encadena  la 
voluntad  ni  corrompe  los  votos  5  pero  que  procura  á  su  vez  ganar  la 
opinión  pública  y  desbaratar  con  la  fiel  observancia  de  las  leyes  las 
tramas  de  los  partidos ,  que  só  color  de  protegerla  común  libertad, 
aspiran  á  imponer  su  dominación  exclusiva3. 

Hasta  quiso  la  mala  suerte  que  se  verificasen  las  elecciones  para 
la  Asamblea  Legislativa  á  tiempo  que  la  potestad  real  estaba  mas 
exhausta  de  poder,  y  cuando  inspiraba  mayores  recelos;  es  decir, 
después  de  la  tentativa  de  fuga  de  Luis  XVI 5  siendo  natural  que  este 
desgraciado  acontecimiento  tuviese  un  pernicioso  influjo  en  las  elec- 

1  «  La  única  falta  de  la  Asamblea  Constituyente  fue  el  no  haber  confiado  el 
encargo  de  conducir  la  re  olucion  á  los  mismos  que  la  habían  hecho ;  hizo  dimisión 
de  su  poder,  como  aquellos  legisladores  de  la  antigüedad  que  se  desterraban  de  su 
patria,  después  de  haberla  constituido.  Una  asamblea  nueva  no  mostró  apego  á 
consolidar  la  obra  de  su  predecesora;  y  volvió  á  empezarse  una  revolución  que  era 
necesario  concluir.»  (Mignet,  Histoire  de  la  révolution  frangaise ,  tom.  Io, 
pág.  207.) 

2  Por  lo  tanto  no  es  de  extrañar  que  en  esta  segunda  Asamblea  escasease  mucho 
el  elemento  político  mas  adecuado  para  hermanar  el  orden  con  la  libertad  :  «  La 
Asamblea  Legislativa  (dice  un  escritor)  compuesta  en  gran  paite  de  hombres  que 
se  habían  hecho  visibles  mas  bien  por  su  ardor  que  por  su  prudencia ,  contenia 
menos  propietarios  que  la  primera  Asamblea.  »  ( Ségur ,  Tablean  hislorique  et 
politique,  etc.,  tom.  2o ,  pág.  3.  ) 

3  «  Los  autores  de  la  Constitución,  previendo  lo  que  podría  ser  una  Asamblea 
nacida  en  el  seno  déla  fermentación,  que  perturbaba  á  todos  los  departamentos,  y 
bajo  el  influjo  todo  poderoso  de  las  sociedades  populares ,  intentaron  por  lo 
menos  oponer  algunos  diques  al  espíritu  de  innovación  ;  y  se  separaron  sobrada- 
mente descontentos  de  su  propia  obra,  y  muy  poco  seguros  de  su  permanencia.  » 
[Histoire  de  la  révolution  de  France ,  par  deux  amis  de  la  liberté,  tom.  6°, 
pag.  333. ) 
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ciónos  populares ,  despertando  los  temores  de  unos ,  enconando  la 
enemistad  de  otros,  y  privando  de  apoyo  á  los  que  quisiesen  en  favor 
del  bien  público  defender  la  causa  del  Gobierno1. 

La  nobleza ,  que  tanta  obligación  tenia  de  sostener  el  Trono ,  can- 
sada de  la  lucha  que  tan  malamente  habia  empeñado  en  el  seno  de 
la  Asamblea  Constituyente,  resentida  de  sus  pérdidas  y  agravios ,  y 
buscando  con  ansia  el  camino  mas  corto  de  vengarse ,  parecía  haber 
ya  renunciado  á  combatir  en  el  terreno  de  la  ley  •,  y  aspiraba  al 
triunfo  con  armas  vedadas ,  mendigando  el  auxilio  extrangero.  Como 
abandonó  tan  pronto  el  campo,  le  dejó  libre  á  otros ,  y  privó  de  su 
auxilio  al  Monarca  cuando  mas  lo  habia  menester. 

Quedaron  pues  frente  á  frente ,  disputando  entre  sí  la  victoria ,  los 
que  se  proponían  consolidar  la  libertad  adquirida ,  afirmando  la 
constitución  y  los  que  anhelaban  por  un  motivo  ú  otro  dar  á  la  revo- 
lución impulso  mas  violento ,  aun  á  riesgo  de  atropellar  las  leyes ,  la 
constitución  misma  y  el  trono. 

Prevalecieron  los  primeros  en  las  elecciones  5  porque  sus  senti- 
mientos y  opiniones  políticas  se  avenían  mejor  con  los  de  la  mayoría 
de  la  Francia ;  y  porque  todavía  no  habían  llegado  las  pasiones  po- 
pulares á aquel  punto  de  intolerancia  y  desenfreno  en  que  insultan, 
oprimen ,  avasallan ,  sin  consentir  que  se  manifieste  libremente  la 
voluntad  de  la  nación 2. 

Aunque  menor  en  número ,  el  partido  mas  fogoso  aparecía  ya  te- 
mible, por  los  principios  anárquicos  que  propalaba,  por  su  influjo 
en  el  ánimo  de  la  muchedumbre ,  por  su  actividad  y  osadía  5  con- 
fiando al  mismo  tiempo  en  las  faltas  y  desaciertos  de  la  Corte ,  en  la 
moderación  de  sus  contrarios ,  y  en  el  curso  natural  de  las  revolu- 
ciones ,  que  casi  nunca  cejan ,  rara  vez  se  detienen ,  con  frecuencia 
se  precipitan. 

1  «  Las  Asambleas  electorales  ( dice  un  historiador )  fueron  convocadas  inmedia- 
tamente. La  mayor  parte  de  las  elecciones  se  anunció  desde  luego  como  peligrosa. 
Los  clubs ,  como  era  fácil  de  prever,  habían  ejercido  en  las  elecciones  el  principal 
influjo.  A  sus  ojos  era  un  título  de  desmerecimiento  y  casi  ya  de  proscripción  el 
anunciarse  como  constitucional ;  era  preciso  declararse  republicano.  »  ( Lacre- 
telle,  Historia  de  la  Asamblea  Constituyente ,  cap.  últ.,  pág.  323. ) 

2  «  Habia  en  la  Asamblea  una  gran  mayoría  de  hombres  instruidos  ,  dispuestos  á 
mantener  el  fiel  de  la  balanza  entre  los  poderes  del  Estado ;  pero  esta  mayoría  no 
tenia  en  favor  suyo  sino  el  frió  lenguaje  de  la  razón,  al  paso  que  sus  contrarios 
tenían  en  su  apoyo  la  elocuencia  de  las  pasiones ,  las  apariencias  de  un  patriotismo 
mas  vehemente ,  y  la  disposición  del  pueblo  á  mirar  al  fanatismo  como  celo  y  á  la 
moderación  como  perfidia.  La  lucha  era  tanto  mas  desigual ,  cuanto  el  mismo  lado 
derecho  de  la  Asamblea ,  al  defender  al  gobierno ,  no  estaba  esento  de  desconfianza, 
y  temia  los  secretos  designios  de  una  corte  que  no  podia  haber  perdido  sin  disgusto 
tanto  poder,  ni  recibido  sin  resentimiento  tamaños  ultrajes.»  (Ségur,  Tableau 
historique  et  politique^  etc.,  tom.  2o,  pág.  4.) 
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CAPITULO  III. 

En  vista  de  las  anteriores  reflexiones ,  fácil  es  concebir  que  la 
segunda  Asamblea  Nacional  debió  ofrecer  desde  luego  un  aspecto 
muy  distinto  del  que  había  ofrecido  la  primera.  En  esta ,  el  clero  y 
la  nobleza  habian  presentado  al  principio  una  falange  apiñada ,  nu- 
merosa ,  resuelta  á  resistir  á  pié  firme  5  habian  defendido  ambas 
clases  sus  privilegios  é  intereses ,  separándose  imprudentemente  de 
la  causa  nacional ,  y  contribuyendo  con  su  desacertada  conducta  á 
exacerbar  á  los  partidarios  de  las  reformas ,  que  abusaron  luego  de 
su  triunfo. 

Y  apenas  consumado  este  ,  manifestó  el  clero  su  oposición  contra 
el  nuevo  régimen ,  promoviendo  en  algunas  partes  del  reino  el  des- 
contento y  la  insurrección  \  en  tanto  que  la  nobleza  se  empeñaba 
mas  y  mas  cada  dia  en  la  errada  senda  de  buscar  su  propia  salvación 
y  la  del  trono  fuera  de  las  fronteras  de  su  patria. 

No  es  pues  extraño  que  una  y  otra  clase ,  despojadas  ya  de  su  an- 
tiguo poder,  malquistas  á  los  ojos  de  la  nación  ,  y  antes  bien  perse- 
guidas que  no  predominantes ,  se  ocultasen  en  las  elecciones  por 
temor  y  por  despique ,  y  no  tuviesen  en  el  nuevo  Congreso  quien , 
por  decirlo  así ,  las  representase. 

El  puesto  que  habian  ocupado  en  la  Asamblea  Constituyente  la 
nobleza  y  el  clero ,  le  ocupaban  ahora  los  Constitucionales ,  reduci- 
dos también  á  [la  defensiva ,  y  acometidos  á  su  vez  por  enemigos 
impetuosos  y  audaces.  No  se  trataba  ya  de  sostener  privilegios  y  ge- 
rarquías ,  preocupaciones  y  abusos ,  contra  los  partidarios  de  las  re- 
formas 5  sino  de  proteger  las  reformas  hechas  contra  la  sed  insacia- 
ble de  mudanzas ,  y  la  constitución  decretada  contra  los  peligros  y 
azares  de  una  nueva  revolución. 

El  partido  Constitucional  tenia  por  símbolo  y  por  estandarte  la  ley ; 
la  ley  le  servia  de  escudo  ;  la  ley  le  prestaba  sus  armas  :  se  apoyaba 
en  los  intereses  de  la  sociedad ,  que  el  orden  público  vivifica  y  fo- 
menta ;  en  las  clases  acomodadas ,  siempre  temerosas  de  revueltas 
y  de  trastornos ;  en  las  máximas  de  una  sana  política ,  que  aconseja 
la  moderación  después  del  triunfo  5  y  en  la  experiencia  de  los  siglos, 
que  muestra  muchas  mas  veces  al  partido  vencedor  destruido  por 
sus  propios  excesos  que  por  la  fuerza  de  sus  enemigos. 

Faltaban  sin  embargo  álos  Constitucionales  dos  apoyos,  que  de- 
bieran haber  sostenido  su  causa  :  la  Corte,  á  pesar  de  tantos  desen- 
gaños y  escarmientos ,  aun  no  conocía  á  fondo  su  situación  5  los 
emigrados  con  sus  proyectos  y  esperanzas ,  los  agentes  extrangeros 
con  sus  tramas  y  maquinaciones ,  los  Constitucionales  con  su  des- 
confianza y  recelos ,  los  revoltosos  con  sus  desórdenes  y  demasías , 
todos  contribuían  á  mantener  el  ánimo  de  Luis  XVI  en  la  mayor 
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perplejidad  é  incertidumbre  :  situación  siempre  funesta  para  un 
Monarca  ,  y  mucho  mas  colocado  en  situación  tan  crítica.  No  mani- 
festaba contra  el  nuevo  régimen  enemiga  ni  encono  ;  pero  tampoco 
se  decidía  con  firme  voluntad  á  abrazar  el  único  partido  que  le  ofre- 
cía una  tabla  de  salvación.  En  el  estado  en  que  se  hallaban  el  reino, 
la  Europa,  el  mismo  Príncipe,  sin  poder  este  recobrar  por  sí  su  au- 
toridad ,  lejana  la  esperanza  de  conseguirlo  por  manos  agenas ,  y 
amenazado  el  trono  por  un  partido  audaz ,  no  quedaba  mas  arbitrio 
á  Luis  XVI  que  arrojarse  en  brazos  de  los  Constitucionales;  puesto 
que  los  principios  políticos  que  estos  profesaban ,  sus  sentimientos 
de  pundonor,  y  hasta  su  seguridad  misma  ,  los  inducían  á  corres- 
ponder lealmente  á  tan  augusta  confianza.  Pero  lejos  de  hacerlo  asi, 
aquel  desventurado  Monarca  no  tomó  nunca  con  firmeza  una  reso- 
lución acertada;  y  la  misma  tibieza  que  mostraba  al  partido  consti- 
tucional ,  el  abandono  en  que  le  dejó  luego  traspasando  el  mando  á 
sus  rivales,  y  su  continuo  vacilar  durante  la  segunda  Asamblea , 
agravaron  los  males  del  Estado  y  contribuyeron  no  poco  á  su  perdi- 
ción propia. 

Si  la  nobleza  ,  aunque  tan  lastimada  por  la  revolución  ,  hubiera 
tenido  mas  previsión  y  mas  cordura ,  hubiera  visto  que  de  cuantas 
sendas  se  le  presentaban  en  que  elegir,  ninguna  mas  fatal  que  ceder 
livianamente  el  triunfo  á  sus  contrarios  ,  con  el  afán  de  arrebatár- 
selo luego  mas  completo  y  hacérselo  pagar  con  lágrimas  de  sangre. 
En  el  punto  á  que  habían  llegado  las  cosas,  si  alguna  esperanza  le 
quedaba  ,  consistía  en  unirse  dentro  del  reino  con  las  demás  clases 
interesadas  en  el  mantenimiento  del  orden,  aliándose  con  el  partido 
constitucional ,  para  hacer  frente  á  la  anarquía  y  ponerá  cubierto  el 
trono  *. 

Mas  no  era  de  esperar  que  una  clase  orgullosa  y  resentida  olvidase 
tan  pronto  sus  ofensas ;  que  las  pasiones  políticas  calculasen  con 
moderación  y  templanza  ;  y  que  los  que  tanto  habían  perdido  y  se 
lisonjeaban  de  recobrarlo  en  breve,  se  resignasen  con  su  mala  for- 
tuna sometiéndose  á  la  necesidad. 

Reducido  á  sus  propias  fuerzas  ,  aun  tenia  bastantes  el  partido 
Constitucional  para  defenderse  contra  sus  contrarios ;  pero  se  ha- 

1  «  Siendo  tal  la  disposición  de  los  ánimos,  da  margen  á  creer  que  si  los  extran- 
geros  hubieran  cesado  de  querer  entrometerse  en  los  asuntos  de  la  Francia ,  y  si  los 
nobles,  sacrificando  sus  ilusiones  á  la  realidad  hubieran  querido  hacer  causa  co- 
mún con  lo  que  se  llamaba  la  clase  media  (la  bourgeoisie)  fácilmente  se  hubiera 
logrado  reprimir  á  las  facciones  é  impedir  la  nueva  revolución  que  se  preparaba. 
Era  necesario  ver  que  la  cuestión  habia  cambiado:  que  el  objeto  de  los  nuevos  re- 
volucionarios no  era  destruir  al  poder  arbitrario ,  que  ya  no  existia  ,  ni  los  privi- 
legios que  estaban  ya  abolidos;  sino  entablar  la  guerra  entre  el  rico  y  el  pobre, 
y  llegar  por  medio  de  esta  lucha  y  por  encima  de  los  escombros  del  trono  á  una 
democracia  absoluta,  que  bajo  el  mentido  nombre  de  libertad,  abriese  á  sus 
fundadores  el  campo  de  la  licencia ,  el  manantial  de  las  riquezas ,  el  camino 
de  la  tiranía.  »  ( Ségur ,  Tablean  historique  et  politique ,  etc. ,  tom.  2o , 
pág.  7.) 
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Jíaba  por  desgracia  en  una  posición  poco  segura.  La  ley  fundamental, 
en  cuyo  recinto  habia  de  encastillarse ,  no  le  ofrecia  suficiente 
abrigo  y  defensa  ;  el  Gobierno  ,  que  debia  sostenerle  ,  lo  hacia  con 
flaco  ánimo  ,  ya  que  no  con  mala  voluntad  ;  y  teniendo  que  atenderá 
un  tiempo  á  dos  adversarios ,  que  le  asaltaban  por  opuestos  lados  , 
se  veia  en  el  duro  conflicto  de  haber  de  dividir  su  atención  y  sus 
fuerzas. 

Tan  desventajosa  era  la  situación  en  que  se  encontraba  el  partido 
constitucional ,  aun  cuando  parecia  prepotente ,  que  se  veia  conde- 
nado á  pagar  no  solo  sus  propios  desaciertos ,  sino  los  ágenos ,  y 
hasta  los  de  sus  mismos  enemigos  :  si  se  urdían  tramas  en  la  Corte 
ó  se  divulgaban  en  el  público  siniestros  rumores  5  si  el  clero  desaso- 
segaba las  provincias  ;  si  la  nobleza  se  a'rmaba  en  las  fronteras  ;  si 
alguna  Potencia  daba  muestras  de  enemistad  contra  la  Francia;  todo 
contribuía  á  escandecer  las  pasiones  populares ,  á  exasperar  los  áni- 
mos contra  el  gobierno ,  á  tachar  de  ineficaces  la  Constitución  y  las 
leyes :  y  los  que  se  habían  encargado  de  su  defensa  sentían  á  un  tiem- 
po arreciar  los  peligros ,  menoscabarse  su  poder ,  y  aumentarse  en 
la  misma  proporción  el  ímpetu  y  la  fuerza  de  sus  contrarios.     -  ' 

Ocupaban  la  primera  fila  entre  estos  ,  no  menos  por  su  saber  que 
por  sus  nobles  prendas ,  los  que  componían  el  partido  llamado  de  la 
Gironda ;  célebre  por  su  elocuencia  y  sus  virtudes ,  pero  tan  prendado 
de  sus  teorías ,  que  no  temió  aventurar  por  ellas  la  suerte  de  su  pa- 
tria. No  habiendo  estudiado  las  revoluciones  sino  en  los  libros,  y  no 
en  el  teatro  del  mundo ,  soñó  que  se  encontraba  en  otra  nación  y  en 
otro  siglo  ;  creyó  posible  y  hacedero  que  resucitasen  á  su  voz  Es- 
parta ,  Atenas ,  Roma  ;  y  cuando  volvió  de  su  delirio ,  ya  vió  á  la 
Francia  esclava  ,  y  no  halló  para  sí  otro  refugio  sino  la  proscripción 
ó  el  cadalso. 

Abrigaba  este  partido  mucha  desconfianza  contra  la  Corte ,  asi  por 
su  anterior  conducta  como  por  las  intenciones  que  se  le  imputa- 
ban; no  sentia  apego  á  la  monarquía,  porque  la  contemplaba  bajo 
el  aspecto  del  antiguo  régimen  ;  y  prendado  de  las  doctrinas  y  sis- 
temas de  los  filósofos  del  siglo  XVIII ,  juzgaba  apocada  y  mezqui- 
na la  reforma  que  habia  hecho  la  Asamblea  Constituyente.  La  edad 
lozana  de  muchos  de  aquellos  Diputados ,  la  imaginación  ardiente  que 
habían  debido  al  suelo  en  que  nacieron ,  el  aura  popular  que  los  des- 
vanecía, los  obstáculos  que  los  irritaban,  el  freno  de  la  Constitu- 
ción que  les  era  enojoso ,  el  anhelo  de  igualar  en  celebridad  á  los  que 
les  habían  precedido  en  la  carrera ,  la  esperanza  de  fundar  en  el 
mundo  una  nueva  era  de  libertad  y  de  ventura,  sedujeron  á  aque- 
llos ánimos  inexpertos  y  generosos;  conduciéndolos  á  tales  extra- 
víos ,  que  solo  á  costa  de  su  sangre  pudieron  sellar  su  buena  fé  y 
dejar  á  salvo  su  memoria. 

Establecer  una  república  en  una  nación  de  veintiséis  millones  de 
habitantes,  acostumbrada  por  espacio  de  siglos  al  Gobierno  abso- 
luto ,  y  presentarla  después  como  un  modelo  á  la  admiración  de  la 
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Europa ;  arrancar  hasta  la  raigambre  del  feudalismo  y  de  la  supersti- 
ción ,  sin  que  se  estremeciese  el  suelo  de  la  Francia ;  fundar  en  el 
pueblo  envejecido ,  con  todos  los  vicios  y  achaques  del  último  grado 
de  civilización  y  de  cultura ,  el  régimen  que  pudo  convenir  á  una  ú 
otra  nación  de  la  antigüedad  ;  emplear  contra  la  constitución  misma 
el  empuje  de  la  revolución ,  y  contener  á  esta  para  que  no  cayese 
en  excesos ;  plantear  una  reforma  total  y  cambiar  la  forma  de  Go- 
bierno ,  lográndolo  por  medios  suaves  ;  tal  era  el  fin  que  parecian 
proponerse  los  Girondinos ,  ansiosos  de  vencer  á  sus  rivales  y  de 
apoderarse  del  mando ,  menos  por  satisfacer  interesadas  miras  que 
por  realizar  el  plan  magnífico  que  habian  imaginado. 

El  aspecto  halagüeño  que  presentaba  su  sistema ,  el  recuerdo  de 
los  abusos  del  antiguo  régimen,  el  sentimiento  de  los  males  presen- 
tes y  la  impaciencia  de  mejorar  de  suerte  (que  tan  viva  se  despierta 
en  los  pueblos,  conmovidos  por  una  revolución)  debieron  grangear 
mucho  renombre  y  séquito  á  un  partido  que  predicaba  con  el  ejem- 
plo de  su  buena  fé ,  que  atraia  con  el  aliciente  de  la  novedad ,  que 
cautivaba  los  ánimos  con  el  encanto  de  la  elocuencia.  Los  enemigos 
de  la  Corte,  y  cuantos  creian  incompatible  el  establecimiento  de  la 
libertad  con  la  conservación  de  la  antigua  dinastía;  los  que  iban  su- 
cesivamente desconfiando  de  que  pudiese  subsistir  la  Constitución 
decretada;  los  malcontentos,  los  ambiciosos ,  los  que  juzgaban  mas 
á  propósito  un  gobierno  popular ,  para  hacer  rostro  á  la  coalición  de 
los  Reyes  5  los  que  ni  querían  volver  atrás  ni  juzgaban  posible  per- 
manecer en  el  mismo  punto  ;  los  jóvenes  con  su  ánimo  fogoso,  los 
entusiastas  con  sus  teorías ,  los  que  ansiaban  nuevas  revueltas  por 
su  interés  ó  sus  pasiones ,  todos  servían  de  auxiliares  al  partido  de 
los  Girondinos ,  mientras  este  se  presentaba  á  la  cabeza  de  los  com- 
batientes, guerreando  contra  el  partido  constitucional  y  ensayando 
las  armas  contra  la  monarquía. 

Encaminándose  al  propio  fin ,  con  miras  mas  lejanas  y  con  mayo- 
res ímpetus,  lejos  de  ostentarse  todavía  como  dominador,  pero  te- 
mible ya  á  sus  adversarios  y  poco  dócil  con  sus  aliados ,  impaciente 
del  yugo  de  las  leyes ,  enemigo  del  trono ,  é  inclinado  por  necesidad 
y  por  instinto  á  valerse  de  las  Ínfimas  clases  del  pueblo ,  el  partido 
de  los  Jacobinos  ocupaba  el  lado  izquierdo  de  la  Asamblea. 

Mas  la  revolución  aun  no  habia  llegado  á  tal  punto,  que  pudiesen 
estos  arrebatar  el  mando  :  era  preciso  que  otros  les  allanasen  el  ca- 
mino ,  y  que  pasase  antes  el  poder  por  las  manos  de  un  partido  me- 
nos violento ,  que  no  asustase  con  sus  principios  extremados ,  con 
la  dureza  de  sus  máximas,  con  lo  acerbo  de  sus  expresiones.  El  par- 
tido Constitucional  estaba  en  pié ,  apoderado  de  la  suprema  autori- 
dad; la  ley  fundamental,  apenas  ensayada,  conservaba  todavía  cré- 
dito y  prestigio  1 ;  el  Monarca  parecía  dispuesto  á  seguir  la  senda 

1  « La  nación  no  quería  la  república  ni  el  restablecimiento  del  antiguo  régimen  ¡ 
qucrja  libertad  y  reposo:  queria  la  constitución ,  que  á  pesar  de  todos  sus  de- 
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que  esta  le  b abi a  trazado  5  las  Potencias  ex trangeras  se  mostraban 
como  suspensas,  aguardando  á  ver  el  rumbo  que  tomaba  la  revolu- 
ción, anies  de  acometerla  5  faltaban  pues  todos  los  motivos  y  pre- 
textos que  podían  dar  á  los  Jacobinos  la  fuerza  necesaria  para  fun- 
dar su  dominación.  Lo  único  que  á  la  sazón  estaba  á  su  alcance  era 
sostener  y  apoyar  al  partido  de  la  Gironda-  en  sus  acometidas  con- 
tra la  constitución  y  contra  el  trono  ;  difundir  en  arengas  y  escritos 
sus  principios  y  máximas;  organizar  por  medio  de  clubs  una  espe- 
cie de  gobierno  subterráneo,  independiente,  hostil,  en  medio  del 
Estado  1 ;  intimidar  á  los  hombres  pacíficos  con  desórdenes  y  ame- 
nazas ,  para  ir  reconcentrando  el  poder  en  sus  parciales  ;  indisponer 
al  pueblo  contra  las  clases  acomodadas,  despertando  en  su  áni- 
mo la  ambición ,  la  venganza ,  el  deseo  de  enriquecerse  con  los  des- 
pojos ;  asechar  cuantas  ocasiones  se  le  ofreciesen  de  perturbar  e 
orden  público ,  de  agravar  la  persecución  contra  la  nobleza  y  el 
clero,  de  acusar  al  Gobierno,  de  desacreditar  al  Monarca;  hasta 
que  fuesen  tales  los  riesgos  de  la  patria  y  tan  grande  el  conflicto , 
que  solo  ellos  se  presentasen  como  capaces  de  salvarla. 

Los  tres  partidos  cuyo  retrato  hemos  bosquejado ,  en  tanto  que 
sus  propias  obras  dan  á  conocer  mejor  su  fisonomía  y  su  carácter 
eran  los  principales  en  que  se  halló  desde  un  principio  dividida  la 
Asamblea  Legislativa;  habiendo  también  en  ella  como  acontece 
siempre  en  tales  cuerpos ,  un  gran  número  de  diputados  amantes  del 
bien  público  y  de  sana  intención;  pero  sin  principios  políticos  bas- 
tante fijos  ni  la  firmeza  necesaria  para  defenderlos;  diputados  que 
en  épocas  tranquilas  sostienen  las  leyes ,  se  muestran  moderados , 
apoyan  al  Gobierno ;  pero  que  en  tiempos  borrascosos  ceden  al  im- 
pulso de  los  mas  osados ,  sacrifican  su  conciencia  á  los  vencedores , 
y  por  no  ser  víctimas  de  un  partido,  se  convierten  en  sus  cómplices 
y  auxiliares. 

fcctos ,  le  parecía  la  única  prenda  de  tranquilidad.  »  ( Histoire  de  la  révolution 
de  France ,  par  deux  amis  de  la  liberté  ,  tom.  6o,  pág.  3/j5.) 

1  «  Este  espíritu  de  discordia  se  difundió  por  toda  la  Francia  con  la  celeridad  del 
rayo,  por  medio  de  la  cadena  de  clubs^  que  cubrían  el  ámbito  del  reino ;  y  desde 
las  sociedades  populares  pasó  á  las  familias ,  á  los  cuerpos  administrativos,  hasta  á 
la  misma  Asamblea  nacional. 

»  Entonces  se  vieron  levantarse  dos  nuevas  facciones,  cabalmente  á  tiempo  en  que 
vínculos  comunes  parecían  déber  unir  á  todos  los  Franceses  en  sentimientos  de  con- 
cordia y  de  hermandad ;  entonces  estallaron  entre  los  amigos  del  pueblo  tales  di- 
sensiones, que  no  fueron  ni  menos  encarnizadas  ni  menos  crueles  que  las  que  en 
otro  tiempo  dividieron  á  los  satélites  del  despotismo  y  á  los  conquistadores  de  la 
libertad.»  ( Histoire  de  la  révolution  de  France  par  deux  amis  de  la  liberté, 
tom.  6o,  pág.  Zhl. ) 
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CAPITULO  IV. 

Con  solo  reflexionar  cuales  eran  los  elementos  de  que  se  compo- 
nía la  Asamblea  Legislativa,  y  la  situación  en  que  se  hallaba,  es  fácil 
concebir  los  obstáculos  que  habia  de  encontrar  en  su  carrera ,  y  la 
escasa  esperanza  de  que  pudiera  superarlos. 

Dos  sendas  se  le  presentaban  para  impedir  una  nueva  revolución, 
manteniendo  ilesa  la  libertad  al  arrimo  del  trono ;  pero  ambas  sen  - 
das  eran  estrechas ,  escabrosas  5  y  como  no  ofrecian  en  su  término 
ni  popularidad  ni  gloria,  no  convidaban  á  seguirlas  con  aquella  re- 
solución y  buen  ánimo  que  tan  grave  empresa  demandaba.  El  re- 
medio mas  eficaz,  en  mi  concepto,  asi  de  los  males  que  ya  se  sen- 
tían como  de  los  que  de  cerca  amenazaban,  hubiera  sido  reformar 
la  constitución,  robusteciendo  en  ella  el  principio  monárquico,  y 
templando  el  impulso  de  los  elementos  populares :  pero  esta  reforma 
era  á  la  sazón  difícil ,  ó  por  mejor  decir ,  impracticable. 

La  constitución  acababa  de  plantearse  :  sus  prosélitos  y  adora- 
dores la  miraban  como  una  obra  perfecta ,  considerando  su  estruc- 
tura, sus  arregladas  proporciones ,  la  simétrica  distribución  de  sus 
partes ,  como  si  fuese  un  modelo  de  arquitectura  ,  sujeto  á  compás 
y  medida  ,  y  no  como  un  código  práctico ,  que  habia  de  regir  desde 
luego  á  una  vasta  monarquía ,  con  sus  costumbres ,  con  sus  hábitos, 
con  sus  preocupaciones  é  intereses  *.  Si  algún  defecto  se  notaba,  le- 
jos de  imputarlo  á  la  constitución,  se  achacaba  á  la  mala  fé  del  Go- 
bierno ,  que  se  proponía  por  tan  pérfidos  medios  desacreditar  á 
aquella  ley  fundamental  ante  la  nación  y  la  Europa  $  contribuyendo 
á  arraigar  mas  y  mas  este  concepto  asi  las  tramas  de  la  corte  como 
los  designios  mal  encubiertos  de  las  clases  privilegiadas. 

Contados  eran ,  y  no  de  grande  influjo ,  los  hombres  dotados  de 
previsión  bastante  para  conocer  la  dificultad  de  que  subsistiese  el 
trono  con  tan  escaso  poder  y  en  medio  de  tan  recios  embates  pero 
como  los  males  que  acarrea  el  desmedido  ensanche  de  la  libertad 
no  se  manifestaban  todavía  con  su  gravedad  suma ,  y  como  aun 
duraba  viva  la  memoria  de  los  abusos  del  gobierno  absoluto,  se  re- 
putaba infundado  el  temor  de  que  llegara  á  tal  punto  la  licencia , 
que  rompiese  todos  los  diques  y  pusiese  en  riesgo  la  monarquía. 

El  mal  éxito  que  habia  tenido ,  durante  la  primera  Asamblea  ,  la 
tentativa  de  reformar  la  Constitución  ,  só  color  de  revisarla ,  debia 
arredrar  á  los  que  concibieren  después  igual  designio  ;  y  con  tanta 
mas  razón  cuanto  aquella  Asamblea  pudo  hacerlo  legalmente , 

1  «  Una  organización  social  no  es  una  obra  de  gabinete ,  destinada  á  entretener 
curiosos  ;  antes  bien  es  preciso  verla  y  juzgarla  en  su  desarrollo,  en  su  acción.  » 
{Du  pouvoir  exéculif  dans  les  grands  Etats,  par  M.  Necker,  tom.  Io, 
pág. 160  ) 
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cuando  aun  no  había  recibido  la  Constitución  el  sello  de  la  sanción 
regia ,  ni  podia  por  lo  tanto  considerarse  como  ley  fundamental  del 
Estado  5  pero  ahora  no  podia  anunciarse  siquiera  tal  propósito,  sin 
violar  sus  disposiciones  y  sin  aparecer  los  que  tal  intentasen  con  la 
fea  nota  de  perjuros  *. 

Cabalmente  los  que  mas  anhelaban  la  -conservación  del  buen 
orden  y  la  sumisión  á  las  leyes ,  consideraban  como  su  único  escudo 
el  respeto  inviolable  á  la  Constitución ,  mirándola  como  el  Arca 
Santa,  que  era  delito  tocar  con  la  mano,  aun  cuando  fuese  con 
ánimo  de  sostenerla  ;  los  autores  de  la  Constitución  habían  redo- 
blado las  precauciones  para  que  fuese  muy  difícil ,  si  es  que  no 
imposible,  su  revisión  y  enmienda;  y, prendados  de  su  propia 
obra ,  y  temerosos  de  verla  destruida  ó  cuando  menos  deslustrada , 
recomendaron  con  solícito  afán  á  la  nación  misma  que  se  abstu- 
viese durante  un  largo  plazo  de  ejercer  en  ella  su  omnipotente 
soberanía2. 

Herederos  de  las  doctrinas  de  los  fundadores  de  la  Constitución , 
y  buscando  en  ella  misma  su  defensa  y  apoyo ,  mal  podían  los  que 
en  la  Asamblea  Legislativa  peleaban  en  favor  del  trono  y  de  las 
leyes  apadrinar  que  se  tocase  al  edificio  que  les  servia  de  resguardo, 
á  riesgo  de  que  se  desmoronase  y  los  sepultase  en  sus  ruinas.  Tan 
desacertada  conducta  hubiera  sido  en  el  partido  constitucional  una 
especie  de  suicidio  5  y  por  el  instinto  de  su  propia  conservación , 
aun  cuando  no  fuese  por  motivos  mas  nobles ,  debia  oponerse  con 
todas  sus  fuerzas  á  un  ensayo  tan  peligroso. 

Afecto  á  las  teorías  republicanas ,  y  mirando  con  escaso  afecto  la 
Constitución  decretada  ( no  por  las  semillas  de  anarquía  que  encer- 
raba en  su  seno  ,  sino  antes  bien  porque  no  daba  latitud  bastante  á 
los  derechos  del  pueblo )  el  partido  de  la  Gironda  no  podia  promover 
ni  consentir  que  se  reformase  la  Constitución  con  el  objeto  de  acre- 
centar la  fuerza  del  Gobierno ;  y  si  los  constitucionales  hubieran  co- 
metido la  imprudencia  de  intentarlo ,  aquel  partido  hubiera  vuelto 
contra  ellos  sus  mismas  armas ,  seguro  de  vencerlos  con  mengua  en 
cuanto  los  hubiese  desalojado  de  su  propio  terreno. 

1  «  ¿  Creéis  por  ventura  (decia  un  escritor  á  la  Asamblea  Constituyente ,  en  el 
año  de  1790  )  que  el  restablecimiento  del  poder  ejecutivo  pueda  ser  obra  de  vues- 
tros sucesores?....  No:  llegarán  aun  con  menos  fuerza  que  la  que  vosotros 
tenéis,  y  habrán  de  adquirir  esa  opinión  política,  de  que  habéis  dispuesto.  Habéis 
asentado  las  bases  de  una  Constitución  notable ,  asegurando  á  la  nación  el  dere- 
cho de  hacer  leyes  y  de  decretar  contribuciones  ;  pero  la  anarquía  destruirá  esos 
mismos  derechos ,  si  no  los  ponéis  bajo  la  salvaguardia  de  un  gobierno  activo  y 
vigoroso,  y  el  despotismo  es  quien  os  espera,  si  no  le  salis  al  encuentro  con  la  au- 
toridad tutelar  de  la  potestad  régia.  »  (  Exposición  dirigida  á  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, por  el  abate  Raynal.  ) 

2  «  Para  encadenar  la  sobera  ia  de  la  nación  (dice  un  historiador )  y  al  mismo 
tiempo  no  desconocerla ,  la  Asamblea  declaró  que  la  Francia  tenia  el  derecho  de 
revisar  su  Constitución;  pero  que  seria  prudente  que  no  usase  de  tal  derecho  por 
espacio  de  treinta  años. »  (Mignet,  Histoire  de  la  révolution  francaise  y  tom.  Io, 
pag.  204.) 
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Por  lo  que  respecta  á  los  Jacobinos  ,  ocioso  es  decir  con  cuanto 
tesón  y  osadía  se  hubieran  opuesto  á  cualquier  reforma  de  la  Consti- 
tución ,  hecha  con  el  fin  indicado;  y  como,  aunque  no  fuesen  muy 
poderosos  en  la  Asamblea,  tenian  en  sus  clubs  un  instrumento 
terrible  para  conmover  y  levantar  al  pueblo ,  ya  se  deja  concebir  de 
qué  medios  violentos  hubieran  echado  mano  en  aquella  ocasión , 
con  la  notable  ventaja  de  presentarse  como  defensores  de  la  ley 
fundamental ,  persiguiendo  á  sus  enemigos  como  traidores  y  per- 
juros. 

Asi  es  que  casi  rayaba  en  lo  imposible  que  intentase  la  Asamblea 
Legislativa  reformar  la  Constitución ,  para  acomodarla  á  la  índole  y 
necesidades  de  una  antigua  y  vasta  monarquía ;  siendo  de  notar  que, 
desde  las  primeras  sesiones ,  procuró  la  Asamblea  inculcar  en  el 
ánimo  de  los  pueblos  que  miraba  aquellas  tablas  de  la  ley  con  un 

respeto  casi  supersticioso1         ¡Cómo  si  estuviera  en  manos  de 

los  hombres  prolongar  la  vida  á  una  Constitución ,  cuando  abriga 
en  sus  mismas  entrañas  el  principio  de  disolución  y  de  muerte ! 


CAPITULO  V. 

Otro  camino  se  presentaba  á  la  Asamblea  Legislativa,  para  ata- 
jar en  lo  posible  el  daño  :  dedicarse  á  corregir  por  medio  de  sabias 
leyes  la  tendencia  sobradamente  democrática  de  la  Constitución  ; 
dejando  mas  libre  y  expedita  la  administración  del  Estado 2.  Pero 
una  empresa  tan  larga  y  laboriosa  como  escasa  de  estímulo  y  re- 
compensa ,  no  podia  avenirse  con  el  carácter  de  los  varios  partidos 
de  que  se  componía  la  Asamblea  ni  con  el  estado  de  fermentación 
en  que  se  hallaba  el  reino. 

El  espíritu  del  siglo  décimo  octavo,  que  tanto  influjo  habia  tenido 
en  los  planes  y  sistemas  de  la  Asamblea  Constituyente  5  el  ejemplo 
que  esta  habia  presentado,  grangeando  á  sus  insignes  oradores  la 
admiración  del  mundo  5  la  afición  á  controversias  políticas ,  que  se 

1  «  El  libro  de  la  Constitución  fue  presentado  solemnemente  por  el  archi- 
vero Gamus,  llevando  por  comitiva  á  los  doce  miembros  mas  ancianos  de  la  repre- 
sentación nacional.  La  Asamblea  recibió  el  Acta  constitucional,  estando  sus  indi- 
viduos puestos  en  pié  y  la  cabeza  descubierta  ;  y  prestaron  sobre  aquel  libro,  en 
medio  de  los  aplausos  del  pueblo  que  ocupaba  las  tribunas,  el  juramento  de  vivir 
libres  ó  morir.  »  (  Histoire  de  la  révolution  frangaise ,  par  Mignet ,  tom.  Io, 
pág.  213.) 

2  «  El  discurso  del  Rey  tuvo  por  principal  objeto  la  pacificación  general.  In- 
dicó á  la  Asamblea  las  materias  que  debian  llamar  su  atención,  tales  como  la  ha- 
cienda, las  leyes  civiles,  el  comercio,  la  industria,  la  consolidación  del  nuevo 
régimen  ;  prometió  emplear  sus  esfuerzos  en  restaurar  el  órden  y  la  disciplina  en 
el  ejército  ,  en  poner  el  reino  en  estado  de  defensa ,  y  en  dar  acerca  de  la  revolu- 
ción francesa  ideas  á  propósito  para  restablecer  la  buena  armonía  con  las  Poten- 
cias de  Europa.»  (  Mignet ,  obra  citada  ,  tom.  Io,  pág.  215. ) 
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habia  apoderado  de  la  nación  y  tenia  conmovidos  los  ánimos  en  todo 
el  ámbito  de  la  monarquía  5  la  mayor  facilidad  que  ofrece  lucir  las 
galas  de  la  elocuencia  en  materias  generales ,  que  cautivan  con  su 
brillo  y  excitan  entusiasmo  y  aplausos ,  en  vez  de  perderse  en  el 
laberinto  de  cálculos  económicos ,  molestos  y  prolijos ,  ó  de  afa- 
narse por  arreglar  un  buen  plan  administrativo ,  cuyas  ventajas  no 
pueden  conocerse  sino  con  el  trascurso  del  tiempo  ,  todo  concurrió 
por  desgracia  á  desviar  á  la  Asamblea  Legislativa  del  camino  dere- 
cho que  la  prudencia  aconsejaba. 

Es  de  advertir  que  los  conocimientos  prácticos,  necesarios  para 
proponer  y  discutir  leyes  de  aplicación ,  escasean  en  todas  las  na- 
ciones 5  y  mucho  mas  en  aquellas  en  que ,  no  hallándose  establecido 
de  antemano  el  régimen  representativo,  ha  faltado  una  escuela  ex- 
perimental ,  por  decirlo  asi ,  en  que  se  formen  los  hombres  de  Es- 
tado. Tal  vez  una  de  las  ventajas  mas  palpables  de  que  los  Diputados 
de  la  nación  intervengan  en  la  formación  de  las  leyes  y  en  la  impo- 
sición de  las  contribuciones ,  consiste  en  que  asi  se  establece  por 
muchos  y  expeditos  canales  una  comunicación  continua  entre  la 
nación,  el  gobierno  y  los  cuerpos  legislativos ,  con  recíproca  uti- 
lidad y  provecho ;  como  lo  confirma  el  ejemplo  de  Inglaterra,  cuyas 
discusiones  parlamentarias  muestran  un  caudal  de  conocimientos 
prácticos  ,  que  no  puede  adquirirse  en  un  dia ,  cual  si  fuese  un  te- 
soro hallado  por  acaso ,  sino  que  es  el  fruto  lento  y  sazonado  de  la 
educación  de  las  naciones. 

Novicia  en  la  carrera  de  la  libertad ,  propensa  de  suyo  á  altera- 
ciones y  mudanzas ,  y  extraviada  desde  los  primeros  pasos  por  los 
guías  de  la  revolución  ,  no  convidaba  tampoco  la  nación  francesa  á 
que  la  nueva  Asamblea  se  redujese  al  penoso  encargo  de  reparar 
errores ,  corregir  desaciertos  ,  y  afirmar  las  partes  de  la  obra  que 
ya  flaqueaban1.  ¿Ni  cómo  esperar  de  unos  Diputados  ,  que  acaba- 
ban de  entrar  en  el  estado  político  ansiosos  de  fama  y  nombradla, 
que  se  contentasen  con  apuntalar ,  por  decirlo  asi ,  un  edificio 
ageno  ?  Tal  vez  lo  hubieran  asi  verificado  los  miembros  de  la  Asam- 
blea Constituyente ,  si  hubieran  tenido  entrada  en  la  Legislativa  ) 

1  «  Afirmar  la  revolución ,  consolidar  el  gobierno  ,  restablecer  el  orden  y  la  tran- 
quilidad, velar  sobre  todos  los  movimientos  de  la  máquina  política,  á  fin  de  que  su 
acción  fuese  arreglada  y  expedita ,  concluirla  regeneración  nacional  echando  los 
cimientos  de  una  educación  verdaderamente  cívica  ,  borrar  en  fin  los  últimos  vesti- 
gios del  antiguo  caos  de  nuestra  legislación,  reemplazar  aquella  ridicula  taracéa  de 
costumbres  ,  que  sometían  á  una  ley  particular  á  cada  porción  del  territorio  de  un 
mismo  imperio ,  sustituyendo  en  su  lugar  el  inmenso  beneficio  de  un  código  civil , 
fundado  únicamente  en  las  bases  de  la  igualdad  y  de  la  justicia,  ¡  qué  Carrera  tan 
vasta  se  ofrecía  al  patriotismo  de  los  nuevos  legisladores !  Pero  se  Seseaba  servir  á 
la  nación  con  mas  estrépito ,  empeñar  combates,  hacer  alarde  de  grandes  talentos. 
Lostroféos  de  la  Asamblea  Constituyeme  perturbaban  el  sueño  de  mas  de  un  le- 
gislador ;  era  preciso  eclipsar  aquella  gloria  importuna  ;  y  en  medio  de  la  agitación 
que  reinaba,  mas  esperanza  habia  de  conseguirlo  haciendo  mucho  ruido  que  no 
haciendo  muchos  bienes. »  (  Histoire  de  la  révolution  de  France,  par  deux  amis 
de  la  liberté ,  tom.  6o,  pág.  355. ) 
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puesto  que  miraban  la  Constitución  con  cariño  de  padres  ,  (pie  ha- 
bían ya  saciado  su  sed  de  popularidad,  y  que  con  el  manejo  de  los 
negocios  habían  empezado  á  desconfiar  de  las  teorías  y  sistemas. 

Pero  no  podía  esperarse  conducta  tan  mesurada  y  circunspecta  de 
una  Asamblea  que  acababa  de  renovarse  por  entero ,  émula  de  la 
que  la  habia  precedido,  y  que  sentía  tras  sí  el  empuje  de  partidos 
impetuosos,  que  calificaban  de  cobardía  la  prudencia  y  de  traición  y 
apostasía  la  moderación  y  templanza. 

Asi  era  de  temer ,  como  aconteció  desde  luego  ,  que  un  gran  nú- 
mero de  Diputados  quisiese  hacer  alarde  de  sus  fuerzas,  rompiendo 
sus  primeras  lanzas  contra  el  trono  :  achaque  propio  de  los  tiempos 
de  revolución ,  en  que  como  dura  todavía  el  recuerdo  del  poder 
del  gobierno,  asi  como  de  los  riesgos  á  que  antes  se  exponía  quien 
osaba  hacerle  rostro ,  se  reputa  como  prueba  de  aliento  esgrimir 
las  armas  contra  el  vencido,  en  vez  de  sostenerle  y  ampararle. 

Nada  ofrece  una  idea  tan  cabal  de  las  disposiciones  con  que  se 
reunió  la  segunda  Asamblea,  como  la  desavenencia  que  estuvo  á 
punto  de  estallar  entre  el  cuerpo  legislativo  y  el  monarca ,  con  mo- 
tivo del  ceremonial  que  habia  de  observarse  en  la  regia  sesión  de 
apertura. 

Para  hacer  gala  de  independencia ,  se  regateó  al  Rey  el  título  de 
Magestad,  con  que  por  espacio  de  siglos  habia  sido  aclamado  por 
la  Francia  y  corno  que  se  creyó  vulnerado  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional,  si  el  sillón  destinado  al  Monarca  estaba  unas  cuan- 
tas pulgadas  mas  alto  que  el  que  habia  de  ocupar  el  Presidente  de 
la  Asamblea!  Una  causa  tan  leve ,  que  hasta  pueril  pudiera  llamarse, 
estuvo  á  punto  de  acarrear  graves  consecuencias ,  rompiendo  desde 
el  primer  día  la  unión  tan  necesaria  entre  los  principales  poderes 
del  Estado  :  fortuna  que  logró  dejarse  oir  la  voz  de  la  razón  en  me- 
dio del  murmullo  de  las  pasiones  ;  y  quedó  aplazada  la  lucha ,  que 
era  inevitable,  inminente1. 


CAPITULO  VI. 

El  campo  en  que  habia  de  trabarse  la  contienda  puede  decirse 
que  estaba  señalado  desde  el  tiempo  de  la  primera  Asamblea ;  y  las 
circunstancias  de  los  tiempos  eran  tales,  que  pordias,  por  horas, 
por  minutos,  debia  verificarse  el  rompimiento.  De  cuantas  pruebas 
de  moderación  dejó  consignadas  en  la  historia  la  Asamblea  Consti- 
tuyente ,  poctis  ó  ninguna  mas  notable  que  la  de  haberse  negado 
á  aprobar  medidas  rigarosas  contra  los  que  habían  emigrado  por  no 

1  «  La  Asamblea  Legislativa  quiso  que  su  Presidente  tuviese  en  su  seno  asiento 
de  preferencia  sobre  el  del  Rey;  mas  se  vio  obligada  por  el  clamor  público  á  revo- 
car semejante  decreto.»  (  Ségur,  Tablean  historique  etpolitique  ,  etc. ,  tom.  2o, 
p.  0.) 
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someterse  al  nuevo  régimen.  El  espíritu  de  intolerancia,  de  que  por  lo 
común  adolecen  los  fundadores  de  una  creencia  política ,  los  per- 
juicios que  resultaban  á  la  nación  de  que  la  abandonasen  de  tropel 
personas  de  gran  cuenta  por  su  clase  y  por  su  riqueza,  y  el  fundado 
temor  de  que  iban  á  concitar  contra  su  patria  á  las  Potencias  ex- 
trangeras ,  eran  motivos  tan  poderosos  para"  encender  los  ánimos  y 
provocar  medidas  acerbas  ,  que  es  digno  de  admirar  el  temple  de 
alma  que  ostentaron  en  aquella  ocasión  algunos  ilustres  Diputados, 
alcanzando  por  premio  de  su  elocuencia  que  se  desechasen  las  se- 
veras leyes  sometidas  á  discusión. 

Mas  todo  habia  cambiado,  al  reunirse  la  Asamblea  Legislativa:  no 
existia  ya  un  Mirabeau  ,  con  la  fuerza  y  autlacia  bastante  para  resis- 
tir al  torrente  de  las  pasiones  populares;  la  revolución  iba  creciendo 
en  ímpetu ,  á  medida  que  proseguía  su  curso  ;  y  como  cada  dia  era 
mas  amenazadora  y  hostil  la  conducta  de  los  emigrados  ,  puede  de- 
cirse que  ellos  mismos  provocaban  contra  sí  providencias  rigurosas. 
Todos  los  Príncipes  de  la  familia  real  habían  protestado  contra  la 
Constitución  :  uno  de  los  hermanos  de  Luis  XVI  recorría  las  ciuda- 
des ,  demandando  favor  á  los  Reyes  ,  apellidando  gentes ,  convo- 
cando una  especie  de  cruzada  contra  la  Francia-,  en  tanto  que  en  las 
mismas  fronteras  ,  por  la  parte  del  norte  y  de  levante ,  se  reunían 
á  millares  los  emigrados ,  y  desplegaban  el  pendón  de  la  guerra  ci- 
vil como  en  su  propio  campamento. 

El  efecto  que  esta  conducta ,  no  menos  culpable  que  imprudente, 
debia  producir  dentro  del  reino ,  es  fácil  de  comprender ;  mas  con 
todo  ,  el  partido  Constitucional  rehuía  entrar  en  una  senda  tan  res- 
baladiza y  peligrosa  como  es  la  de  las  persecuciones  políticas  en 
tiempos  de  revueltas.  El  ejemplo  que  le  habían  legado  sus  predece- 
sores ,  y  el  temor  de  dar  alas  con  su  condescendencia  á  los  partidos 
mas  fogosos,  aconsejaban  á  los  Constitucionales  ser  sumamente 
cautos  en  tan  grave  materia  \  no  pudiendo  tampoco  ocultárseles  que 
quizá  no  habia  ninguna  en  que  fuese  tan  fácil  colocar  en  angustia  y 
conflicto  á  la  autoridad  real ,  sin  que  pudiese  salir  del  trance  sin 
peligro  ó  desdoro. 

Pero  precisamente  este  era  un  motivo  mas  para  que  otros  parti- 
dos procurasen  á  toda  costa  que  se  tomasen  providencias  severas 
contra  los  enemigos  del  nuevo  régimen;  y  como  este  conato  se 
presentaba  cual  si  fuese  dictado  por  la  previsión,  y  como  el  mas 
propio  para  desbaratar  las  tramas  interiores  y  las  maquinaciones 
extrangeras,  no  es  extraño  que  llevase  tras  sí  la  opinión  popular, 
despertando  á  la  vez  tantos  sentimientos,  y  á  cual  mas  poderoso. 
Asi  aconteció  que ,  á  pesar  de  los  mayores  esfuerzos ,  no  fue  'dado 
al  partido  Constitucional  resistir  á  tan  fuerte  impulso  ;  viéndose 
combatido  dentro  de  la  Asamblea  por  los  Diputados  de  la  Gironda 
y  por  los  Jacobinos,  coligados" en  aquella  ocasión,  porque  sus  co- 
natos se  dirigían  al  mismo  fin ;  al  paso  que  se  acrecentaba  en  la 
nación  el  temor  y  desconfianza  de  las  secretas  miras  de  la  Corte  , 
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asi  como  el  anhelo  de  excitar  por  parte  de  algunas  Potencias  la  ma- 
nifestación de  sus  intenciones. 

Aprobóse  al  cabo  un  decreto,  intimando  al  hermano  mayor  de 
Luis  XVI  que  volviese  á  entrar  en  el  reino  dentro  de  un  breve  plazo  5 
y  anunciándole  que  ,  de  no  hacerlo ,  quedaría  privado  del  derecho  á 
la  Regencia,  que  en  su  casóle  otorgaba  la  ley  fundamental.  Decla- 
ráronse sospechosos  de  conspiración  contra  el  Estado  los  que  per- 
maneciesen reunidos  en  las  fronteras ;  presunción  que  se  trocaría 
en  certeza ,  si  no  volvían  á  sus  hogares  para  el  día  Io  del  próximo 
año  de  1792;  en  cuyo  caso  serian  tenidos  por  reos  de  traición,  im- 
poniéndoseles como  á  tales  la  pena  de  muerte  ,  y  si  no  pudiesen  ser 
habidos  ,  confiscándoles  sus  bienes  en  favor  del  Estado ,  salvas  al- 
gunas restricciones. 

Este  último  decreto ,  cualquiera  que  sea  el  concepto  que  de  él  se 
forme ,  se  dirigía  al  fin  contra  una  clase  que  con  un  hecho  material, 
indudable,  manifestaba  su  aversión  al  nuevo  régimen  ,  preparando 
en  su  contra  las  armas ,  y  buscando  como  aliadas  á  las  Potencias 
extrangeras  :  podia  por  lo  tanto  considerarse ,  á  lo  menos  hasta 
cierto  punto,  como  una  especie  de  represalias  contra  un  enemigo 
declarado ,  que  apelaba  á  la  fuerza ,  encomendando  su  triunfo  al 
éxito  de  los  combates.  Mas  el  decreto  que  pocos  días  después 
aprobó  la  Asamblea  con  respecto  al  clero ,  llevaba  grabado  el  sello 
del  espíritu  de  persecución ,  que  tanto  acrecienta  los  desastres  en 
tiempos  de  discordias  civiles ,  y  que  en  vez  de  atajar  el  daño ,  pro- 
voca nuevas  reacciones  y  desdichas. 

JVÍenos  opuesto  que  la  nobleza  al  establecimiento  del  nuevo  régi- 
men ,  habiéndose  separado  mas  tarde  de  la  causa  nacional ,  y  con- 
vencido de  que  perdía  su  poder  é  influjo  en  cuanto  abandonase  el 
suelo  de  su  patria ,  era  natural  que  el  clero  se  sintiese  menos  incli- 
nado á  la  emigración  que  otras  clases  mas  activas  y  belicosas  5  no 
resolviéndose  á  acudir  á  tal  recurso ,  sino  cuando  la  revolución  hu- 
biese llegado  á  tal  punto  que  fuese- prudente  buscar  cualquier  asilo 
contra  la  persecución  y  la  muerte. 

Ya  en  otro  lugar  indicamos  las  causas  que  habían  indispuesto  á 
la  mayor  parte  del  clero  contra  las  reformas  decretadas  5  asi  como 
también  la  época  en  que  empezó  á  conmover  los  ánimos  y  á  suscitar 
disturbios  en  algunos  departamentos  5  pero  en  vez  de  indagar  si 
habría  algún  medio  de  conciliar  á  esta  clase  con  el  nuevo  régimen, 
para  evitar  de  esta  suerte  un  cisma  peligroso ,  no  parece  sino  que 
la  Asamblea  Legislativa  se  adelantó  á  una  época  muy  lamentable, 
dictando  contra  el  clero  tales  providencias,  que  no  podían  avenirse 
con  un  régimen  legal ,  y  que  presentaban  aquel  carácter  suspicaz , 
violento  y  arbitrario,  que  tan  común  es  por  desgracia  en  tiempos  de 
revolución. 

Se  estrechó  mas  y  mas  á  los  eclesiásticos ,  para  que  prestasen 
juramento  á  la  constitución  civil  del  clero,  considerando  como 
sospechosos  de  conspiración  á  los  que  no  lo  verificasen ;  bajo  tal 
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concepto ,  debían  las  autoridades  vigilar  especialmente  su  conduela,, 
espiar  sus  acciones  y  palabras ,  poner  anotaciones  á  las  listas  que 
debían  remitir  con  los  nombres  y  circunstancias  de  los  eclesiásti- 
cos, que  se  hallasen  en  semejante  caso  5  y  si  por  desgracia  ocurría 
en  los  pueblos  de  su  domicilio  alguna  perturbación  del  orden  ,  que 
ofreciese  el  mas  leve  síntoma  religioso,  se  les  suponía  promovedores 
del  delito  ,  se  les  arrojaba  de  sus  hogares ,  y  en  caso  de  no  ejecu- 
tarlo ,  se  les  condenaba  á  prisión  *. 

Agravóse  pues  con  este  decreto  el  desacierto  en  que  habia  incur- 
rido la  Asamblea  Constituyente  ,  poniendo  en  conflicto  las  concien- 
cias y  las  nuevas  instituciones  ;  se  emplearon  en  nombre  de  la 
libertad  las  armas  propias  de  la  tiranía ,  listas  de  sospechosos ,  pes- 
quisas inquisitoriales ,  castigos  por  presunciones,  sin  proceso  ni 
pruebas  •  y  desde  el  punto  en  que  se  denunció  como  enemiga  del 
nuevo  régimen  á  una  clase  entera  del  Estado ,  poniéndola  en  una 
especie  de  entredicho  político ,  ó  por  mejor  decir  dejándola  sin  eí 
arpparo  y  escudo  de  las  leyes,  fue  lo  mismo  que  precipitarla  en  eí 
camino  de  la  rebelión. 

Las  resoluciones  aprobadas  por  la  Asamblea  pusieron  en  el  mayor 
apremio  el  ánimo  de  Luis  XVí ,  cuyo  carácter  apacible  y  bondadoso 
no  se  avenía  con  providencias  de  rigor,  y  antes  bien  se  inclinaba  á 
los  medios  de  persuasión  y  de  concordia.  Con  la  esperanza  de  que 
tal  vez  se  calmaría  la  agitación  del  reino  ,  haciendo  observar  por  su 
parte  la  Constitución  decretada ,  y  desvaneciendo  los  recelos  á  que 
daban  lugar  los  pasos  dados  en  algunas  Cortes  extrangeras  por  los 
Príncipes  de  su  familia ,  habíales  escrito  Luis  XVI  rogándoles  enca- 

1  Son  muy  notables  algunos  de  los  párrafos  de  la  Exposición  que  dirigó  al  Rey 
el  Consejo  del  departamento  de  Paris ,  con  motivo  del  decreto  de  la  Asamblea , 
relativo  al  clero  :  citaremos  un  fragmento  como  muestra ,  y  á  fin  de  que  se  vea  que 
la  revolución  aun  no  habia  llegado  á  aquel  punto  de  desenfreno  en  que  se  trastor- 
nan todas  las  ideas  de  moral  y  justicia. 

«  El  decreto  de  la  Asamblea  exige  que  los  eclesiásticos ,  que  no  han  prestado  el 
juramento  ó  que  después  lo  han  retractado,  puedan  ser  alejados  provisionalmente 
del  lugar  de  su  domicilio ,  si  ocurren  en  él  disturbios  religiosos ;  y  encarcelados,  si 
no  obedecen  la  orden  que  al  efecto  se  les  diere.  ¿  Pero  no  es  esto  renovar  el  sis- 
tema de  órdenes  arbitrarias  ;  puesto  que  será  lícito  imponer  la  pena  de  destierro , 
y  poco  después  la  de  prisión  ,  á  aquel  que  aun  no  esté  convencido  de  haber  que- 
brantado ley  alguna  ? 

»  El  decreto  manda  que  los  Consejos  de  departamento  extiendan  lista  de  los  sa- 
cerdotes que  no  hayan  jurado,  y  que  las  dirijan  al  Cuerpo  Legislativo  ,  con  notas 
sobre  la  conducta  de  cada  uno  de  ellos  ;  como  si  estuviera  al  alcance  de  los  Conse- 
jos departamentales  clasificar  á  unas  personas  ,  que  no  siendo  empleados  públicos , 
se  hallan  confundidas  en  la  clase  general  de  ciudadanos ;  como  si  los  individuos  de 
unos  cuerpos  administrativos  pudieran  resolverse  á  formar  y  publicar  unas  listas 
que,  en  tiempos  de  efervescencia,  pudieran  convertirse  enlistas  sangrientas  de 
proscripción  ;  como  si  fuesen  por  último  capaces  de  ejercer  un  ministerio  inquisi- 
torial ,  según  lo  exigí ria  la  ejecución  literal  de  semejante  decreto. 

«  Señor,  al  leerse  sus  disposiciones,  todos  los  individuos  que  os  presentan  esta  ex- 
posición ,  se  han  preguntado  si  se  senlian  con  ánimo  bastante  para  cumplir  con  tal 
encargo  ;  y  todos  ellos  han  guardado  el  mas  profundo  silencio, »  (  Exposición  diri- 
gida á  Luis  XVI,  con  fecha  3  de  diciembre  de  1791. ) 


ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


recid&mente  que  volviesen  al  seno  de  su  patria;  y  con  igual  designio 
habia  hecho  entender  á  las  personas  de  mas  influjo  entre  los  emi- 
grados cuán  graves  peligros  podian  acarrear  con  su  conducta  asi  al 
Estado  como  al  Monarca. 

No  era  sin  embargo  de  esperar  que  surtiesen  efecto  estas  exhor- 
taciones :  ya  fuese  por  creerlas  dictadas  por  la  coacción  y  la  violen- 
cia ;  ya  porque  uno  de  los  signos  distintivos  del  partido  opuesto  á 
las  reformas  ,  en  todos  tiempos  y  naciones ,  es  blasonar  de  lealtad 
al  príncipe,  empuñar  las  armas  en  su  defensa,  y  menospreciar  su 
voz  y  sus  mandatos  cuando  se  encaminan  á  asegurar  los  derechos 
de  la  nación. 

No  habia  tampoco  descuidado  Luis  XVI  repetir  sus  instancias 
cerca  de  las  Potencias  extrangeras ,  que  parecian  dar  calor  y  abrigo 
á  los  proyectos  de  los  emigrados  ;  y  para  ofrecer  una  prueba  seña- 
lada de  imparcialidad  y  buena  fé,  mostrando  que  sacrificaba  en  favor 
del  bien  público  hasta  los  sentimientos  mas  tiernos  de  su  corazón 
( al  paso  que  no  consentía  que  se  traspasasen  los  límites  de  la  jus- 
ticia, saliendo  de  la  senda  trazada  por  la  ley ) ,  sancionó  el  decreto 
concerniente  á  su  propio  Hermano  5  pero  negó  su  sanción  á  las  otras 
dos  resoluciones  ,  relativas  á  los  emigrados  y  al  clero. 

Apenas  habia  trascurrido  un  mes  ,  después  de  instalada  la  Asam- 
blea Legislativa  :  y  ya  se  hallaban  en  desacuerdo ,  ó  por  mejor  decir 
en  pugna,  los  principales  poderes  del  Estado,  cuya  unión  apenas 
hubiera  bastado  para  salvar  juntamente  la  libertad  y  el  trono. 


CAPITULO  VIL 

Al  negar  su  sanción  el  Monarca  á  los  mencionados  decretos  de  la 
Asamblea,  no  habia  hecho  sino  poner  en  ejercicio  una  de  las  pre- 
rogativas  que  la  Constitución  le  concedía  5  había  pues  usado  de  un 
derecho  legítimo  ,  indisputable ,  pero  no  exento  de  inconvenientes 
y  peligros  ,  y  mucho  mas  en  aquellos  tiempos  y  circunstancias. 

Cuando  va  todavía  creciendo  el  flujo  de  una  revolución ,  el  pueblo 
mira  por  lo  común  como  favorable  á  la  libertad  lo  que  acuerdan 
sus  representantes ,  aunque  vulnere  los  principios  severos  de  la 
justicia  5  al  paso  que  contempla  con  desconfianza  y  recelo  lo  que 
propone  ó  sostiene  el  gobierno  ,  como  si  ocultase  hasta  en  sus  actos 
mas  inocentes  torcidas  miras  é  intenciones.  Esta  disposición  de  los 
ánimos,  tan  común  en  los  pueblos,  debía  notarse  aun  mas  en 
aquella  ocasión  ;  puesto  que  generalmente  se  creía  que  la  indulgen- 
cia y  tolerancia  habían  dado  alas  á  la  nobleza  y  al  clero  5  y  que  solo 
con  medidas  rigurosas  ,  y  hasta  arbitrarias ,  podria  contenerse  la 
enemistad  de  ambas  clases  ó  reducirlas  á  la  impotencia  de  perjudi- 
car al  Estado. 

I  h  "bió  pues  recelarse  que  continuando  los  males  que  aquejaban 
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al  reino ,  y  achacándoles  principalmente  al  influjo  de  las  clases  pri- 
vilegiadas, se  imputarían  por  último  al  gobierno  mismo,  que  había 
rehusado  sancionar  los  decretos  de  la  Asamblea,-  y  este  concepto, 
divulgado  por  el  espíritu  de  partido  ,  debió  hallar  en  el  pueblo  tanta 
mas  acogida ,  cuanto  se  acusaba  á  la  Corte  de  complicidad  con  los 
emigrados  ,  y  se  culpaba  á  Luis  XVI  de  mostrarse  sobradamente  débil 
y  condescendiente  con  el  clero,  á  causa  de  sus  escrúpulos  religiosos. 

A  entrambas  causas ,  y  no  á  espíritu  de  justicia  ni  á  respeto  en 
favor  de  los  principios  constitucionales ,  se  atribuyó  la  negativa  del 
Monarca  ;  siendo  muy  de  lamentar  que  la  primera  vez  que  ejercía 
un  derecho  tan  importante  (único  valladar,  y  ese  débil ,  contra  las 
usurpaciones  y  demasías  del  Cuerpo  Legislativo)  lo  hiciese  con  suma 
desventaja,  y  en  la  materia  que  mas  podia'inflamar  las  pasiones  po- 
pulares. 

No  produjo  sin  embargo  la  conducta  del  Rey  los  funestos  efectos 
que  eran  de  temer  :  acalláronse  las  reclamaciones  que  se  levantaron 
en  el  seno  de  la  Asamblea;  se  mantuvo  sin  perturbarse  la  tranquili- 
dad de  la  Capital ;  y  solo  en  algunos  departamentos ,  relajados  ya 
los  vínculos  de  sumisión  al  gobierno ,  se  cometieron  atropellamien- 
tos  y  violencias,  poniendo  en  ejecución  unas  disposiciones  á  que 
habia  negado  su  sanción  el  Monarca. 

Ha  sido  forzoso  detenernos  tanto  asi  en  estos  decretos  como  en 
sus  resultas ,  porque  tal  vez  ofrecen  el  mejor  dato  para  calcular  el 
punto  á  que  habia  llegado  en  aquella  época  la  revolución.  Pudo  sin 
grave  riesgo  la  potestad  real  ejercer  el  derecho  que  le  competía  5 
porque  se  veía  apoyada  por  el  partido  constitucional  de  la  Asamblea, 
que  sostuvo  con  tanto  mayor  empeño  el  ejercicio  de  la  real  preroga- 
tiva  en  materia  tan  grave  y  espinosa,  cuanto  le  parecía  el  testimonio 
mas  auténtico  que  pudiera  darse  á  la  nación  y  á  la  Europa  de  que  el 
Monarca  se  hallaba  libre  y  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  facultades. 

Mediaba  también  la  circunstancia  de  que  como  las  clases  acomo- 
dadas eran  las  que  ejercían  á  la  sazón  mayor  influjo  ,  y  como  por 
principios  y  por  ínteres  temían  que  la  revolución  se  precipitase , 
sostuvieron  á  la  autoridad  real  en  el  legítimo  uso  de  su  prerogativa; 
siendo  muy  notable,  en  aquella  ocasión,  la  conducta  firme  al  par 
que  moderada  del  Consejo  del  departamento  de  París  ( principal 
barrera  que  ya  contenia  á  la  municipalidad,  ambiciosa  y  turbulenta) 
asi  como  el  apoyo  que  prestaba  al  Gobierno  la  guardia  nacional  de 
la  Capital  del  reino ,  conteniendo  el  ímpetu  de  la  muchedumbre , 
desasosegada  por  los  partidos  K 

1  «  Toáoslos  patriotas,  dotados  de  instrucción  y  de  honradez,  que  en  todos 
tiempos  formaron  la  inmensa  mayoría  délos  Franceses,  se  indignaban  al  ver  que  una 
minoría  desasosegada  y  turbulenta  quería  eternizar  las  desgracias  públicas ;  prote- 
giendo en  todas  partes  los  libelos,  los  alborotos,  las  delaciones,  la  indisciplina  de 
las  tropas  y  las  sediciones  del  populacho  :  veían  claramente  que  prolongándose  la 
tormenta  revolucionaria  ,  se  destruía  la  libertad ,  lejos  de  afirmarse  ;  y  que  hasta 
si  corría  el  riesgo  de  hacer  que  apareciesen  generalmente  odiosos  unos  principios 
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Mas  este  ejemplar  debió  abrir  los  ojos  á  Luis  XVI  y  mostrarle  la 
única  via  de  salvación  que  ya  le  quedaba  :  el  antiguo  régimen  se  ha- 
bía hundido,  sin  que  hubiese  fuerzas  humanas  que  pudiesen  reedi- 
ficarle con  sus  escombros ;  la  potestad  real  se  encontraba  escasa  de 
fuerza  y  de  prestigio  5  su  alianza  con  las  clases  privilegiadas  ,  lejos 
de  serle  útil ,  podia  envolverla  en  la  común  persecución  y  ruina  : 
era  pues  necesario ,  para  salvar  el  trono ,  que  el  Monarca  se  resol- 
viese á  sostener  con  lealtad  y  firmeza  la  ley  fundamental  del  Estado ; 
que  se  uniese  íntimamente  con  el  partido  constitucional;  en  una  pa- 
labra :  que  se  apoyase  en  la  revolución  ya  verificada ,  para  atajar 
otra  nueva  revolución l.  j. 


CAPITULO  VIII. 

La  mala  suerte  quiso  que  se  hiciese  todo  lo  contrario  de  lo  que  á 
la  sazón  convenia  :  Luis  XVI  no  dio  el  apoyo  necesario  á  los  Diputa- 
dos que  sostenían  en  la  Asamblea  los  principios  fundamentales  de  la 
monarquía  constitucional 5  niel  Ministerio  se  coligó  con  ellos  para 
hacer  frente  á  los  partidos  mas  fogosos ,  ni  mostró  siquiera  aquella 
unión  entre  sus  mismos  individuos  que  da  unidad  y  fuerza  al  Go- 
bierno 5  la  Corte  continuó  en  su  desacordada  conducta ,  sembrando 
recelos  y  desconfianzas  y  á  tal  punto  llegó  su  ceguedad ,  que  por 
resentimiento  y  despique  alejó  del  cargo  mas  importante  para  afian- 
zar el  buen  orden  en  la  Capital  al  mismo  que  pocos  meses  antes  ha- 
bía reprimido  en  el  Campo  de  Marte  la  primera  tentativa  del  partido 
republicano  2. 

Entre  tanto  los  enemigos  de  la  constitución  y  del  trono  se  enca- 
minaban á  su  fin  con  aquella  perseverancia  y  energía ,  que  tantas 
ventajas  les  dan  sobre  los  hombres  moderados  :  no  omitían  medio 
alguno  para  desacreditar  al  Monarca,  para  entorpecer  la  acción  del  go- 
bierno, para  desencadenar  las  pasiones  en  los  departamentos  5  y  hasta 

que  no  serian  juzgados  sino  por  sus  funestas  consecuencias.  »  ( Ségur,  Tablean 
historique  etpolitique ,  etc.,  tom.  2o,  pág.  G.) 

1  «  En  vano  un  gran  número  de  los  que  se  habían  mostrado  mas  populares  en  la 
Asamblea  Constituyente,  se  reunieron  para  sostener  al  monarca  y  á  la  constitución ; 
ambos  carecían  de  fuerza ;  y  el  torrente  revolucionario,  cuyo  cauce  habia  sido  mal 
nivelado,  corría  ya  con  tanta  rapidez  que  arrollaba  sin  dificultad  los  débiles  diques 
que  se  le  oponían,  ya  demasiado  tarde.  »  (Ségur,  Tablean  historique  etpolitique, 
etc.,  tom.  2o,  pág.  12.) 

2  «  Lafayette  habia  hecho  dimisión,  el  dia  8  de  octubre,  del  mando  de  la  guar- 
dia nacional ,  y  Bailly  acababa  de  renunciar  igualmente  el  corregimiento  de  Paris 
( la  mairie  ).  El  partido  constitucional  proponía  á  Lafayette  para  ocupar  un  puesto 
tan  principal  en  el  Estado  cuanto ,  estando  en  su  arbitrio  excitar  ó  impedir  las  in- 
surrecciones ,  dejaba  la  suerte  de  Paris  en  manos  del  que  desempeñase  aquel  puesto. 
Habia  este  pertenecido  hasta  entonces  á  los  constitucionales ,  que  por  esc  medio 
híibian  reprimido  el  tumulto  del  Campo  de  Marte.  Habían  perdido  ya  la  dirección 
do  la  Asamblea  y  el  mando  de  la  guardia  nacional ;  también  perdieron  la  presi- 
dencia de  la  municipalidad.  La  corte  dió  á  Petion ,  candidato  de  los  Girondinos  , 
lodos  los  votos  de  que  podia  disponer,»  ( Miguel,  obra  citada  ,tom.  1°,  pág.  230.) 
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en  la  Capital  misma,  apoderados  de  la  autoridad  municipal,  dueños 
casi  exclusivos  de  la  imprenta,  y  dominando  á  la  muchedumbre  por 
medio  de  los  clubs  populares,  acrecian  y  ejercitaban  sus  fuerzas  en 
continuas  escaramuzas),  mientras  llegaba  el  caso  de  empeñar  la  lid , 
para  apoderarse  del  mando. 

El  partido  menos  violento,  entre  los  que  entonces  guerreaban 
contra  el  gobierno,  era  el  de  los  Girondinos  :  estaba  pues  mas 
próximo  que  ningún  otro ,  según  el  curso  natural  de  las  revolucio- 
nes, á  triunfar  del  partido  constitucional  y  recoger  su  herencia :  de- 
bía por  lo  tanto,  asi  por  su  propio  interés  como  por  sus  opiniones  y 
sentimientos ,  dar  mayor  impulso  á  la  revolución ,  para  que  eí  poder 
recayese  en  sus  manos  $  pero  procurar  al  ^nismo  tiempo  que  se  ve- 
rificase por  medios  legales,  á  fin  de  ensayar  su  sistema  político, 
colocándose  al  frente  del  gobierno. 

Ayudábale  como  auxiliar  el  partido  jacobino ;  bien  fuese  por  con- 
seguir el  inmediato  objeto  de  derribar  al  partido  constitucional, 
bien  porque  anteviese  desde  entonces  que  era  necesario  que  otros 
le  precediesen  en  la  carrera ,  hasta  que  el  curso  mismo  de  los  suce- 
sos le  pusiese  en  las  manos  el  triunfo. 

Los  medios  de  que  uno  y  otro  partido  se  valieron  en  la  lucha 
parlamentaria  contra  el  Gobierno,  fueron  los  que  se  emplean  co- 
munmente en  semejantes  casos.  Como,  según  los  principios  de  toda 
monarquía  constitucional ,  la  persona  del  Rey  se  reputa  sagrada  e 
inviolable,  y  no  puede  expedirse  ninguna  orden  ni  decreto  que  no 
aparezcan  firmados  por  un  ministro  responsable,  todas  las  armas  se 
volvieron  contra  los  ministros ;  no  en  favor  de  la  libertad ,  cuyo  pe- 
ligro se  abultaba  de  intento ,  sino  para  poner  tales  trabas,  presentar 
tantos  obstáculos,  y  atormentar  á  los  depositarios  de  la  autoridad 
real  con  tantas  inculpaciones  y  denuestos  ,  que  no  les  fuese  posible 
gobernar.  Si  la  Corte  manifestaba  siniestras  intenciones  5  si  algunos 
descontentos  conspiraban  contra  el  nuevo  régimen  5  si  el  curso  de 
la  justicia  no  aparecía  bastante  pronto  y  expedito,  se  acusaba  á  ios 
ministros  no  solo  de  disimulo ,  sino  tal  vez  de  complicidad  5  á  los 
ministros  se  les  acusaba  de  la  reunión  de  los  emigrados  en  la  fron- 
tera, de  las  disposiciones  hostiles  de  algunos  Gabinetes,  de  los 
atentados  cometidos  en  los  pueblos ,  del  corto  ingreso  en  el  erario , 
del  descrédito  del  papel  moneda,  hasta  de  la  escasez  de  manteni- 
mientos 5  y  conforme  á  la  táctica  empleada  frecuentemente  por  el 
partido  revolucionario  ,  aquellos  mismos  que  privaban  de  vigor  á 
las  leyes  y  ataban  las  manos  al  Gobierno ,  le  hacían  luego  cargos 
por  los  males  que  no  impedia  y  hasta  por  los  mismos  desórdenes 
que  ellos  provocaban. 

Las  declamaciones  contra  el  ministerio  ,  pronunciadas  en  la 
Asamblea ,  se  repetían  como  por  otros  tantos  ecos  en  los  diarios  de 
la  capital ,  en  los  periódicos  de  los  departamentos  ,  en  las  tribunas 
de  los  clubs-,  y  á  fuerza  de  resonar  por  todas  partes  y  de  volver  la 
misma  voz  desde  la  circunferencia  hasta  el  centro ,  se  la  proclamaba 
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y  aplaudía  como  la  expresión  de  la  voluntad  nacional.  Si  el  Mo- 
narca se  manifestaba  satisfecho  de  la  lealtad  de  un  ministro  y  mos- 
traba intención  de  sostenerle ,  al  momento  se  repetía  por  cien  ór- 
ganos á  un  tiempo  que  habia  perdido  la  confianza  pública ;  si  el  Rey 
por  el  contrario  separaba  á  alguno  (usando  de  la  libre  prerogativa 
que  le  competía),  este  solo  hecho  bastaba  para  grangear  al  minis- 
tro depuesto  el  aura  popular ,  y  para  que  la  Asamblea  declarase 
que  llevaba  tras  sí  el  sentimiento  y  los  votos  de  la  nación. 

Contra  un  embate  tan  tenaz  y  terrible ,  mal  podia  defenderse  la 
potestad  real ,  débil  á  la  sazón  y  menesterosa ,  que  no  tenia  mas 
instrumentos  de  que  valerse  que  los  mismos  ministros ,  blanco  á 
que  asestaban  sus  tiros  todos  los  partidos  :  asi  es  que  unos  tras 
otros  iban  desapareciendo  de  la  escena  política  los  agentes  respon- 
sables de  la  corona,  unas  veces  mal  sostenidos  por  la  misma  autori- 
dad que  debía  protegerlos ,  cansados  otras  de  sufrir  á  un  tiempo  las 
inculpaciones  no  merecidas  de  la  Asamblea,  las  calumnias  délos  pe- 
riódicos, las  declamaciones  de  los  clubs  populares  ;  contribuyendo 
esta  perpetua  lucha  á  quebrantar  la  fuerza  del  gobierno  y  á  desauto- 
rizar á  la  potestad  real ,  dejándola  sola  y  desamparada  en  medio  del 
torbellino  de  la  revolución. 


CAPITULO  IX. 

La  Asamblea  descargó  uno  y  otro  golpe  contra  el  ministerio , 
desunido  en  su  seno  y  discorde ,  minado  por  intrigas  palaciegas,  y 
sobradamente  débil  para  resistir  al  impulso  que  le  arrollaba :  en 
tanto  que  el  Cuerpo  Legislativo ,  haciendo  alarde  de  su  fuerza ,  ful- 
minaba un  decreto  de  acusación  contra  el  Ministro  de  Negocios 
Extrangeros  ,  y  le  encerraba  en  una  prisión  para  aguardar  su  fallo. 

Lo  vago  de  los  cargos  y  los  términos  mismos  en  que  estaba  con- 
cebido el  decreto ,  dan  sobrados  indicios  del  espíritu  de  partido  que 
dictó  tan  severa  medida  ;  pero  asi  parecía  mas  probable  conseguir 
el  fin  á  que  se  encaminaba,  que  era  sobrecoger  el  ánimo  de  Luis  XVI, 
para  que  viéndose  privado  de  apoyo  y  ansiando  desarmar  á  toda 
costa  la  violenta  oposición  de  la  Asamblea ,  formase  un  nuevo  Mi- 
nisterio ,  eligiéndolo  en  el  partido  de  la  Gironda. 

Este  paso  desacertado  ,  cuyas  consecuencias  no  podían  menos  de 
ser  muy  funestas  al  trono  ,  se  explica  fácilmente  atendiendo  á  los 
tiempos  y  á  las  circunstancias.  Luis  XVI  no  podia  sentir  inclinación 
hácia  un  partido  fogoso ,  poco  afecto  ál  régimen  monárquico ,  y 
que  sacrificaba  los  principios  conservadores  del  Estado  al  anhelo  de 
popularidad  y  de  gloria;  pero  el  carácter  mismo  del  Monarca, 
amante  de  la  paz  y  del  sosiego,  contribuía  á  que  le  doliese  menos 
vencer  su  propia  repugnancia ,  con  tal  que  por  ese  medio  esperase 
calmar  la  acrimonia  de  los  partidos  y  restablecer  la  tranquilidad. 
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En  circunstancias  tales  como  las  que  afligían  aquel  reino ,  no 
faltan  hombres  honrados ,  pero  de  corta  previsión  política ,  que 
imaginan  de  buena  fé  que  entregando  el  timón  del  Gobierno  á  los 
que  antes  instaban  por  dar  mayor  empuje  á  la  revolución  ,  ellos 
mismos  lograrán  contenerla.  Nunca  faltan  tampoco  hombres  tímidos 
y  apocados ,  que  á  trueque  de  librarse  del  riesgo  presente ,  no  vaci- 
lan en  exponerse  á  otros  mayores ,  pero  mas  lejanos  5  y  como  cuando 
se  apoderan  del  mando  los  que  van  al  frente  de  la  revolución  ,  re- 
sulta necesariamente  una  especie  de  tregua  ,  hasta  que  los  varios 
partidos  reconocen  el  nuevo  terreno  y  se  traba  otra  vez  la  contienda, 
de  ahi  es  que  en  tales  casos  abundan  las  personas ,  especialmente  en 
los  palacios  ,  que  aconsejan  como  un  medio  de  salvación  lo  que  es 
meramente  un  efugio,  ó  por  mejor  decir,  un  precipicio.  Hay  asi 
mismo  quienes  preciándose  de  calculadores  profundos ,  y  sin  repa- 
rar en  los  medios  con  tal  de  llegar  á  sus  fines ,  contribuyen  por  su 
parte  á  que  se  extravíe  el  curso  de  una  revolución ,  creyendo  que 
con  el  propio  abuso  de  sus  fuerzas  quedará  mas  pronto  rendida. 

Concurrieron  pues  varias  causas  para  decidir  á  Luis  XVI  á  que 
formase  con  individuos  del  partido  de  la  Gironda  su  nuevo  ministe- 
rio •  y  si  bien  es  cierto  que  en  él  hallaron  cabida  hombres  de  pro- 
bidad y  de  talento ,  y  alguno  de  ellos  dotado  de  singulares  prendas, 
aunque  contrapesadas  con  notables  defectos1,  no  por  eso  dejó  de 
ser  una  falta  gravísima ,  á  lo  menos  en  mi  opinión ,  entregar  el  go- 
bierno del  Estado  al  influjo  y  dirección  de  aquel  partido. 

En  tiempos  tan  revueltos ,  y  cuando  el  trono  se  hallaba  poco 
firme ,  si  es  que  no  amenazado,  una  de  las  cualidades  indispensables 
en  los  ministros,  destinados  á  contener  el  torrente  popular,  era  el 
tener  muy  viva  la  fé  monárquica  ¡  estar  íntimamente  convencidos 
de  la  necesidad  de  conservar  este  régimen  en  una  nación  como  la 
Francia ,  só  pena  de  exponerla  á  todos  los  horrores  de  la  anarquía 
ó  al  pesado  yugo  del  depotismo.  Solo  esta  persuasión,  sincera, 
profunda ,  arraigada  en  el  corazón  con  el  amor  á  la  libertad,  puede 
dar  aliento  y  constancia  para  sobreponerse  á  tantos  obstáculos  y 
arrostrar  tamaños  peligros  :  un  ministro ,  en  tales  circunstancias , 
no  se  resguarda  tras  el  trono ;  se  coloca  delante  de  una  brecha. 
Pero  mal  se  puede  esperar  que  se  ofrezca  como  mártir  de  una  reli- 
gión quien  menosprecia  su  culto,  ó  quien  tiene  por  lo  menos  una 
tibia  creencia  •,  y  cabalmente  los  Girondinos  se  hallaban  en  este 
caso  respecto  de  la  monarquía.  Ni  la  miraban  con  aquel  prestigio 
que  cautiva  la  obediencia  é  inspira  el  entusiasmo,  ni  creían  siquiera 
que  fuese  el  régimen  mas  acomodado  á  la  situación  y  bienestar  de 
la  Francia-,  prendados  de  las  teorías  republicanas,  y  considerando 
al  trono  mas  bien  como  un  estorbo  en  el  camino  de  la  libertad  que 
como  la  piedra  angular  en  que  debiera  esta  cimentarse,  tenían  es- 
caso apego  á  las  instituciones  monárquicas  y  aun  á  la  misma  cons- 

1  Dumouriez. 
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titucion  que  las  consagraba ,  á  pesar  de  que  las  dejaba  tan  escati- 
madas y  reducidas. 

Todo  contribuía  de  consuno  á  que  fuesen  los  Girondinos  muy 
poco  á  propósito  para  gobernar  el  Estado  :  aferrados  en  sus  siste- 
mas, dejándose  deslumbrar  fácilmente  por  las  teorías  mas  brillantes, 
impacientes  de  adquirir  popularidad  y  nombradía ,  sin  práctica  de 
negocios  y  con  escaso  conocimiento  del  teatro  del  mundo ,  tanto 
menos  dispuestos  á  amoldarse  á  las  circunstancias  cuanto  sus  sen- 
timientos eran  ingenuos,  su  imaginación  ardiente,  su  corazón  hon- 
rado 5  ni  poseían  las  cualidades  propias  para  regir  una  gran  monar- 
quía en  tiempos  bonancibles ,  ni  las  que  son  indispensables  en 
medio  del  trastorno  de  una  revolución  *.  Difícil  era  que  los  Giron- 
dinos hallasen  buena  acogida  en  la  corte ,  donde  parecían  como 
extrangeros ,  ignorantes  de  las  costumbres ,  de  los  usos  y  hasta  de 
la  lengua,  ni  que  captasen  la  voluntad  y  confianza  de  Luis  XVI  : 
condición  indispensable  para  gobernar  el  Estado  con  alguna  espe- 
ranza de  buen  éxito.  Tampoco  era  de  esperar  que  cimentasen  su 
poder  en  la  Asamblea ,  y  que  continuasen  por  largo  tiempo  apode- 
rados del  mando  :  habían  podido  vencer  al  partido  constitucional , 
porque  seguían  el  impulso  de  la  corriente  y  llevaban  tras  sí  el  em- 
puje de  la  revolución  5  mas  al  momento  en  que  quisiesen  detenerse 
y  refirmar  el  pié,  habían  de  conocer  por  necesidad  que  no  estribaban 
en  terreno  seguro. 

El  partido  del  antiguo  régimen  reunía  bajo  sus  banderas  á  Prín- 
cipes y  cortesanos ,  á  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  del  clero  ,  á 
los  que  sentían  por  su  propio  ínteres  la  extirpación  de  antiguos  abu- 
sos ,  y  á  aquella  masa  inerte  que  existe  siempre  en  todas  las  nacio- 
nes ,  y  que  prefiere  el  estado  actual ,  por  poco  apetecible  que  sea,  á 
correr  los  azares  de  mudanzas  y  de  trastornos.  El  partido  constitu- 
cional se  apoyaba  en  las  nuevas  leyes ,  en  el  interés  de  las  clases 
acomodadas,  en  todos  los  que  deseaban  de  buena  fé  que  se  hiciesen 
saludables  reformas ,  para  que  se  arraigase  la  libertad  á  la  sombra 
del  trono.  El  partido  jacobino  ,  por  el  contrario,  buscaba  como  sus 
aliados  y  auxiliares  á  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad,  encendía  pa- 
siones turbulentas ,  incitaba  á  venganzas ,  no  reconocia  mas  ley  que 
la  salud  del  pueblo 2.  Tenían  pues  estos  tres  partidos  fuerzas  efecti- 

1  Donosa  me  parece  ,  á  la  par  que  exacta  ,  la  denominación  con  que  aludió  á  los 
Girondinos  M.  Necker,  en  una  de  sus  obras :  «  los  Gefes  republicanos ,  quákaros 
ó  jacobinos,  á  que  se  vé  sometida  la  Asamblea  Legislativa  ,  etc.»  (  Du  pouvoir 
exécutif  dans  les  grands  États,  tom.  Io,  pág.  343.) 

2  Los  Jacobinos ,  asi  como  todos  los  que  quieren  ejercer  la  tiranía  bajo  una  ú 
otra  forma ,  invocaban  frecuentemente  la  salud  del  pueblo  :  con  cuyo  motivo  es 
notable  lo  que  en  uno  de  sus  discursos  decia  el  elocuente  Mirabeau,  cuando  empe- 
zaba la  revolución  ,  y  no  era  fácil  prever  el  abuso  que  se  baria  de  los  prin- 
cipios populares  :  «  será  menester  pues  vivir  en  la  confusión  de  todas  las  leyes, 
para  obedecer  á  la  mas  violenta ,  á  la  mas  arbitraria  de  todas  las  leyes ,  á  la  salud 
del  pueblo  !  Y  cuando,  á  nombre  de  la  libertad  ,  lleguéis  á  obrar  como  tiranos , 
¿  habrá  alguien  que  crea  en  esa  libertad  ?  » 
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vas  y  reales,  que  mantenían  viva  la  contienda ,  y  que  habían  de  in- 
clinar la  balanza  hacia  una  ú  otra  parte  :  si  la  revolución  retrocedía 
hasta  su  origen ,  bien  fuese  por  una  reacción  interior  ó  bien  por 
impulso  extrangero,  el  mando  tenia  que  recaer  necesariamente  en 
los  patronos  del  antiguo  régimen ;  si  la  revolución  permanecía  es- 
tacionaria, afirmándose  con  el  transcurso  del  tiempo  la  obra  reciente 
de  la  constitución  ,  la  dirección  del  gobierno  tocaba  naturalmente  á 
los  que  llevaban  por  norma  y  por  divisa  aquella  ley  fundamental  5 
mas  si  tal  era  el  impulso  de  la  revolución  que  arrollaba  la  constitu- 
ción misma  y  el  trono ,  en  este  caso  la  ley  de  la  necesidad ,  mas 
poderosa  que  cuantas  son  obra  del  hombre ,  habia  de  entregar  la 
suerte  de  la  Francia  á  merced  de  los  jacobinos. 

No  habia  lugar  ni  espacio ,  por  decirlo  ási ,  para  el  partido  de  la 
Gironda ,  considerado  como  instrumento  de  gobierno :  podia  brillar, 
ganar  prosélitos,  luchar,  morir  con  gloria  5  tal  era  su  destino.  Empero 
el  carro  de  la  revolución  no  podia  detenerse  sino  por  breve  tiempo 
en  el  punto  preciso  para  que  los  Girondinos  pudiesen  manejar  sus 
riendas  :  era  un  punto  muy  reducido ,  casi  imperceptible ,  entre  la 
estrecha  senda  de  la  ley  y  el  abismo  de  la  revolución. 


CAPITULO  X. 

Cualquier  Ministerio,  qué  se  hubiese  encargado  del  manejo  de  los 
negocios  en  aquellas  críticas  circunstancias ,  hubiera  hallado  gra- 
ves dificultades  que  superar ;  pero  respecto  del  partido  Girondino 
aun  eran  mas  crecidas.  Nada  coloca  en  situación  tan  angustiosa , 
especialmente  en  tiempos  de  revueltas ,  como  verse  en  la  precisión 
de  sostener  en  el  gabinete  doctrinas  contrarias  á  las  que  se  han  sos- 
tenido en  la  tribuna  •  y  aun  sube  de  punto  este  inconveniente,  cuando 
se  han  defendido  principios  tan  populares ,  que  no  son  compatibles 
con  el  buen  régimen  del  Estado.  Por  cuya  razón ,  en  los  países 
amaestrados  con  la  práctica  del  sistema  parlamentario ,  no  se  em- 
peña tan  ciegamente  la  lucha  política  que  llegue  á  destruir  los  ins- 
trumentos necesarios  para  gobernar  :  los  partidos  forcejan  por  apo- 
derarse del  bastón  de  mando  5  pero  cuidan  de  no  romperle. 

Los  Girondinos  no  podían  acamparse  en  el  mismo  terreno  que  el 
partido  constitucional ,  cuyo  sistema  habían  tantas  veces  condenado 
como  débil,  ineficaz,  poco  á  propósito  para  salvar  á  la  nación  5  ni 
podían  por  el  extremo  opuesto  dar  demasiado  ensanche  á  los  prin- 
cipios populares,  sin  exponer  el  reino  á  los  desórdenes  de  la  anar- 
quía, que  en  su  corazón  detestaban,  y  sin  preparar  el  triunfo  al  partido 
jacobino ,  al  que  ya  miraban  con  recelo  y  desvío ,  como  á  un  here- 
dero impaciente  que  cuenta  por  instantes  los  dias  de  su  antecesor. 

Asi  es  que ,  atendida  la  posición  en  que  se  encontraban  los 
Girondinos  ?  se  explica  fácilmente  porqué  en  el  acto  mismo  de 
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apoderarse  del  gobierno ,  tenían  que  empeñar  á  la  Francia  en  una 
guerra  extrangera  :  esta  era  una  condición  forzosa,  indispensable  , 
de  su  elevación  al  poder.  Habian  acusado  al  partido  constitucional 
de  debilidad  y  condescendencia  con  los  emigrados  y  con  algunos 
Gabinetes ,  atribuyendo  á  esta  causa  el  desasosiego  del  Estado ,  y 
valiéndose  de  esta  inculpación  para  derribar  á  los  anteriores  Minis- 
tros ;  tenian  pues  que  seguir  un  rumbo  diametralmente  opuesto ,  ya 
para  acallar  las  reconvenciones  que  pudiera  hacerles  el  partido 
constitucional,  y  ya  para  quitar  esa  arma  de  oposición  al  partido 
jacobino,  que  clamaba  á  su  vez  en  favor  de  la  guerra. 

Por  este  medio  creyeron  quizá  los  Girondinos  que  podrían  re- 
solver el  difícil  problema  de  dar  un  curso  mas  rápido  á  la  revolución, 
sin  precipitarla  hasta  el  punto  de  mancharse  con  crímenes  y  hor- 
rores :  una  declaración  de  guerra  les  pareció  tal  vez  el  mejor  medio 
de  mostrar  resolución  en  el  gobierno ,  de  intimidar  á  los  descon- 
tentos y  conspiradores ,  y  de  dar  desahogo  á  las  pasiones  popu- 
lares, impeliéndolas  contra  un  enemigo  exterior.  El  carácter  de  la 
nación ,  tan  fácil  de  inflamar  con  el  estímulo  de  la  gloria ,  la  in- 
quietud de  los  ánimos,  el  resentimiento  de  recientes  injurias,  las 
arengas  de  la  tribuna,  las  declamaciones  de  los  clubs,  todo  impelía 
á  la  guerra;  y  el  partido  Girondino,  activo,  valeroso,  impaciente 
de  ganar  fama  y  renombre ,  mal  podia  resistir  á  la  tentación  seduc- 
tora de  aparecer  firme  y  enérgico  á  la  faz  de  la  nación  y  de  la 
Europa. 

Sobrados  motivos  eran  estos  para  inclinarle  á  declarar  la  guerra  5 
sin  tener  que  acudir,  para  explicar  su  resolución ,  á  la  causa  á  que 
se  quiso  atribuir  luego  ,  con  crédito  tal  vez  de  su  previsión ,  pero 
con  quiebra  de  su  honra.  Nada  tan  común  en  tiempos  borrascosos 
como  vanagloriarse  los  partidos  de  haber  antevisto  los  sucesos ,  ex- 
plicando después  al  tenor  de  ellos  su  anterior  conducta  ,  para  vin- 
dicarla contra  las  imputaciones  de  sus  enemigos  :  asi  aconteció , 
cuando  siguiendo  su  curso  la  revolución ,  se  trabó  mas  encarnizada 
la  lucha  entre  el  partido  jacobino  y  el  de  la  Gironda;  pues  reducido 
este  á  una  inútil  defensa ,  alegaron  algunos  de  sus  individuos ,  cual 
un  servicio  señalado  en  favor  de  la  república ,  el  haber  promovido 
la  declaración  de  guerra,  como  el  medio  mas  seguro  de  precipitar 
del  trono  áLuis  XVI.  Alegación  indigna  de  un  partido  honrado,  si 
el  hecho  no  era  cierto  •  acción  aun  mas  indigna ,  si  se  habia  corres- 
pondido de  esa  suerte  á  la  real  confianza  H 

1  Brissot,  uno  de  los  miembros  principales  de  la  Comisión  diplomática ,  y  que 
disfrutaba  á  la  sazón  de  mucho  influjo  como  escritor  y  como  diputado,  se  vana- 
glorió de  haber  provocado  la  guerra  contra  el  Austria  con  ánimo  de  destruir  el  trono : 
«  Yo  sostuve  ese  dictámen  ( dijo ),  porque  veia  nacer  la  república  de  esa  declara- 
ción de  guerra  ;  porque  tenia  la  certidumbre  de  que  ella  pondría  de  manifiesto  la 
traición  del  tirano  ;  y  el  éxito  me  ha  justificado.  » 

«  La  abolición  del  poder  monárquico  (  dijo  en  otra  ocasión  )  es  lo  que  yo  me 
propuse  al  hacer  que  se  declarase  la  guerra. » 

Barbaroux ,  célebre  por  su  impetuosa  elocuencia  ,  expresó  de  esta  suerte  el 
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CAPITULO  XI. 

Como  la  declaración  de  guerra ,  promulgada  por  la  Francia  en 
tiempo  de  la  Asamblea  Legislativa,  señala  una  nueva  era  en  la  his- 
toria de  su  revolución ,  asi  por  el  influjo  que  tuvo  en  el  rumbo  que 
siguió  esta  dentro  de  aquel  reino ,  como  por  haber  conmovido  mas  ó 
menos  á  todas  las  naciones  de  Europa ,  no  será  inoportuno  indicar 
bajo  qué  aspecto  consideraban  aquel  grave  acontecimiento  los  di- 
versos partidos  que  traían  desasosegada  á  la  Francia  *. 

El  partido  de  la  Corte,  que  soñaba  el  restablecimiento  del  anti- 
guo régimen ,  y  que  lo  creia  mas  próximo  y  completo  verificándose 
por  manos  extrangeras ,  mantenia  relaciones  con  algunos  Gabinetes 
y  con  los  caudillos  de  los  emigrados ,  alimentando  sus  esperanzas  y 
convidándoles  con  fácil  victoria.  Los  emigrados  por  su  parte  no  ha- 
bían menester  tal  estímulo  :  suficientes  se  creían  ellos  solos  para 
penetrar  en  una  nación  que  juzgaban  dividida,  indefensa,  pronta 
casi  á demandar  merced;  siendo  tal  su  credulidad  y  confianza,  que 
únicamente  reclamaban  de  algunos  soberanos  el  apoyo  de  cortos 
auxilios  ;  contribuyendo  de  esta  manera  á  que  se  arraigase  mas  y 
mas  el  errado  concepto  de  creer  liviana  empresa  dictar  la  ley  á  la 
Francia  rebelde ,  aprestando  á  este  fin  ejércitos  poco  numerosos  y 
aun  tal  vez  con  el  solo  amago.  No  de  otra  suerte  se  explica  la  con- 
ducta de  algunos  Gabinetes ,  la  falta  de  proporción  entre  los  medios 
que  emplearon  y  el  fin  á  que  aspiraban ,  lo  intempestivo  de  sus  ame- 
nazas y  los  débiles  instrumentos  para  ponerlas  en  ejecución. 

Tal  vez  era  Luis  XVI  quien  calculaba  mejor  en  su  palacio  los  in- 
convenientes y  riesgos  de  la  guerra  $  bien  fuese  por  su  cordura  y 
sensatez ,  bien  porque  le  inclinase  á  este  dictámen  el  amor  á  la  paz 
que  abrigaba  en  su  corazón  ,  ó  ya  temiese  el  triunfo  de  los  extran- 
jeros, por  no  ver  deslustrado  el  esplendor  de  su  corona  y  quedar  él 
propio  á  merced  de  los  emigrados  2. 

mismo  pensamiento  t  «  la  guerra  era  necesaria  á  nuestra  libertad;  la  guerra  es  la 
que  ha  matado  á  Luis  XVL  » 

1  La  Francia  se  hallaba  destrozada  por  cuatro  facciones  :  los  realistas  absolu- 
tos ,  que  querían  el  antiguo  régimen  ;  su  número  era  corto  ,  y  su  poder  estaba 
fuera  del  reino :  los  monárquicos  constitucionales;  estos  componían  la  inmensa 
mayoría  de  la  nación  ;  su  deseo  general  era  la  alianza  del  trono  con  la  libertad  :  los 
republicanos ;  este  partido  todavía  débil,  compuesto  de  algunos  pensadores  osa- 
dos ,  aun  no  preveía  su  triunfo  :  en  fin  ,  los  anarquistas  ¡  estos  se  componían  de 
la  hez  de  todas  las  clases  ,  y  estaban  en  minoría  en  todos  los  puntos  de  la  Fran- 
cia ;  pero  se  prevalían  de  los  desórdenes  para  excitar  la  fermentación  del  popula- 
cho de  las  grandes  ciudades .  Esta  facción  detestable  ,  generalmente  aborrecida  y 
despreciada,  no  podia  ejercer  imperio  alguno  sino  en  aquellos  momentos  en  que 
el  pueblo,  al  verse  en  peligro,  se  entregaba  á  la  desconfianza  y  al  terror.  »  (Ségur, 
Tableau  historique  et  politiqueóte,  tom.  2o,  pág.  2fl. ) 

2  «En  otra  de  sus  cartas  el  Rey  me  manifestó  aun  mayor  aversión  á  atravesar  el 
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Solo  como  último  recurso ,  volvía  Luis  XVI  sus  miradas  fuera  de 
las  fronteras  del  reino  :  y  su  tentativa  de  evasión ,  verificada  poco 
antes  de  disolverse  la  primera  Asamblea  5  la  conducta  que  observó 
después  que  hubo  jurado  la  constitución  5  y  los  pasos  que  dió  pos- 
teriormente con  los  príncipes  de  su  familia ,  para  retraherles  de  su 
mal  propósito ,  ofrecen  fundados  motivos  de  creer  que  aquel  bonda- 
doso Príncipe  alimentaba  todavía  la  esperanza  y  deseo  de  que  se 
arreglasen  por  medios  pacíficos  los  asuntos  interiores  del  reino , 
considerando  como  un  mal  grave  el  dar  la  señal  de  la  guerra. 

Por  motivos  harto  semejantes  ,  y  no  menos  por  inclinación  que 
por  convencimiento  ,  el  partido  constitucional  rehusaba  apelar  á  tan 
duro  extremo  :  como  se  proponía  por  blanco  hermanar  la  libertad 
con  el  orden ,  le  arredraban  los  peligros  y  azares  de  la  guerra ,  ya 
respecto  de  la  revolución  ,  á  la  que  había  de  dar  dentro  del  reino  un 
impulso  mas  violento  y  terrible ,  ya  respecto  de  las  Potencias  ex- 
trangeras ,  cuya  enemistad  iba  á  provocarse  5  hallándose  la  nación 
dividida,  el  ejército  desorganizado,  la  potestad  real  exhausta  de 
prestigio  y  de  fuerza. 

Empero  las  mismas  razones  ,  que  alejaban  al  partido  constitu- 
cional de  decidirse  en  favor  de  la  guerra ,  incitaban  á  los  jacobinos 
á  promoverla  con  el  mayor  ahinco  *.  su  propio  instinto  les  decia  que 
su  elemento  era  la  guerra  i. 

Una  vez  declarada,  rayaba  casi  en  lo  imposible  que  se  guardasen 
escrupulosamente  los  trámites  prescritos  por  las  leyes  ,  que  la  Cons- 
titución permaneciese  intacta  y  el  trono  inmoble  y  firme  en  medio 
de  tan  recios  embates.  La  necesidad  de  inflamar  las  pasiones  popu- 
lares ,  los  aprestos  extraordinarios ,  los  recursos  urgentes ,  las  sos- 
pechas que  iban  á  avivarse  contra  ciertas  clases ,  acusadas  ya  de 
complicidad  con  los  extrangeros  •  el  recelo  de  ver  vendida  por  la 
Corte  la  causa  de  la  libertad,  la  debilidad  de  que  necesariamente  había 
de  adolecer  el  gobierno ,  los  males  presentes ,  los  peligros  futuros , 
hasta  el  miedo  mismo  ,  que  en  las  crisis  de  los  Estados  arrastra  á 
medidas  violentas ,  todo  presagiaba  como  segura  la  dominación  de 
los  Jacobinos ,  asi  que  acabaran  de  romperse  las  mal  guardadas 
paces.  En  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  aquel  reino,  una 
declaración  de  guerra  equivalia  á  una  nueva  revolución  2. 

territorio  del  Emperador,  y  su  firme  resolución  de  110  salir  fuera  de  los  límites  de 

sus  Estados.  » 
(  Memorias  del  Marqués  de  Bouillé.  ) 

1  «  El  jacobinismo  perecería  en  el  momento  mismo  en  que  cesase  de  obrar  con 
vigor  para  conservarse  :  está  condenado,  como  Sjsifo ,  á  dar  vueltas  continuamente 
á  la  rueda  de  su  poder  ;  cualquier  descanso,  hasta  el  sueño  le  daría  la  muerte.  » 

(Du  jacobinismo.  —  Coup  d'ceil  sur  le  Continent,  pág.  2G8.  ) 

2  Una  circunstancia  notable ,  y  que  no  es  fácil  de  explicar,  es  que  Robespierre  se 
opuso  en  el  club  de  los  jacobinos  á  la  declaración  de  guerra  :  tal  vez  quiso  dar 
esa  muestra  de  la  independencia  y  firmeza  de  su  carácter,  oponiéndose  á  una  opi- 
nión tan  popular,  ó  tal  vez  le  incitó  á  ello  el  deseo  de  contradecir  á  Bríssot,  al  que 
miraba  con  envidia  y  odio. 
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Por  mas  extraño  que  á  primera  vista  aparezca,  nada  tan  común 
en  semejantes  casos  como  unirse  en  voluntad  y  esfuerzos  dos  par- 
tidos extremos ,  que  caminan  á  fines  diametralmente  opuestos : 
confiado  en  sus  propias  fuerzas ,  impaciente  de  la  mas  leve  dilación 
é  incapaz  de  transacción  ó  acomodamiento ,  cada  uno  de  ellos  impele 
por  su  lado  á  la  guerra ,  lisonjeándose  de  alcanzar  contra  sus  con- 
trarios un  triunfo  mas  pronto  y  decisivo. 

Asi  aconteció  entonces  que  los  que  anhelaban  el  restablecimiento 
del  antiguo  régimen ,  y  los  que  deseaban  precipitar  el  curso  de  la 
revolución  á  riesgo  de  volcar  el  trono ,  promovieron  por  cuantos 
medios  estaban  á  su  alcance  la  declaración  de  una  guerra  cuyo  éxito 
creían  favorable  á  la  consecución  de  sus  designios  5  en  tanto  que  el 
partido  constitucional,  privado  de  apoyo  en  la  Corte  ,  expulso  del 
Ministerio ,  y  perdida  la  mayoría  en  la  Asamblea ,  intentaba  en  vano 
resistir  á  tantos  enemigos  coligados. 


CAPITULO  XII. 

Preciso  es  convenir  en  que  la  disposición  general  de  los  ánimos 
se  mostraba  también  poco  favorable  á  la  paz  :  los  agravios  recibidos 
por  parte  de  algunos  Gabinetes  eran  notorios ,  sus  amenazas  públi- 
cas ,  sus  aprestos  visibles ;  y  el  decoro  nacional ,  cuando  no  fuese 
el  cuidado  de  la  propia  conservación ,  estimulaban  á  empuñar  las 
armas  ;  siendo  aun  mas  vivo  este  sentimiento  en  una  nación  como  la 
francesa,  impaciente  de  suyo  ,  belicosa  ,  mas  propia  parala  acome- 
tida que  firme  y  tenaz  en  la  defensa. 

Conociendo  ser  esta  la  disposición  de  los  ánimos ,  aprovecháronse 
de  ella  los  diversos  partidos  que  deseaban  apresurar  el  curso  de  la 
revolución;  y  ápoco  tiempo  de  haberse  instalado  la  Asamblea  Le- 
gislativa, escogieron  la  discusión  sobre  paz  ó  guerra  como  el  ter- 
reno mas  popular  y  el  mas  favorable  á  sus  miras.  El  relato  de  las 
ofensas  recibidas  (asunto  en  que  el  calor  del  corazón  se  comunica  á 
los  labios  del  orador  y  se  trasmite  fácilmente  al  auditorio) ,  el  pun- 
donor nacional  vulnerado ,  el  desagravio  urgente  ,  las  ventajas  de 
descargar  el  golpe  antes  de  recibirlo ,  cuanto  podia  excitar  senti- 
mientos generosos  é  inflamar  las  pasiones  populares  ,  todo  se  alegó 
diestramente  por  los  instigadores  de  la  guerra  5  en  tanto  que  los  ad- 
versarios de  un  paso  tan  aventurado  y  peligroso  se  hallaban  redu- 
cidos á  defender  su  propio  dictámen  con  cierto  encogimiento  y  ti- 
midez, si  es  que  no  se  veian  condenados  á  guardar  un  profundo 
silencio. 

No  debe  por  lo  tanto  causar  extrañeza  (y  mucho  menos  á  los  que 
hayan  observado  á  una  nación  en  circunstancias  semejantes)  el  ver 
que  la  Asamblea  Legislativa ,  codiciosa  de  popularidad ,  deliberando 
1.  17 
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en  público,  y  tratándose  de  ufa  punto  que  locaba  tan  de  cerca  á  las 
glorias  déla  nación,  aprobase  por  unanimidad  que  se  dirigiese  un 
mensaje  al  monarca,  pintándole  con  vivos  colores  las  amenazas  y 
ofensas  de  algunos  Gabinetes ,  asi  como  la  reunión  de  emigrados  en 
las  fronteras ,  y  rogándole  encarecidamente  que  pusiese  término  á 
un  estado  mas  perjudicial  y  molesto  que  la  misma  guerra i. 

Esta  exhortación  de  la  Asamblea ,  sancionada  por  el  voto  unánime 
de  sus  miembros  y  apoyada  por  la  opinión  pública  fuera  de  aquel 
recinto ,  equivalía  respecto  del  gobierno  á  una  intimación  ó  man- 
dato •  puesto  que  no  podia  negarse  á  satisfacer  tales  deseos  ,  ni  aun 
mostrar  siquiera  la  menor  incertidumbre  ó  tibieza  ,  sin  dar  lugar  á 
que  se  le  acusase  de  que  sacrificaba  al  influjo  extrangero  la  seguri- 
dad y  la  gloria  de  la  propia  nación. 

Antes  de  expirar  el  año  de  1791  ,  y  cuando  aun  subsistía  el  minis- 
terio perteneciente  al  partido  constitucional ,  presentóse  Luis  XVI 
en  el  seno  de  la  Asamblea ,  para  dar  mas  pompa  y  solemnidad  á  su 
contestación  al  mensaje 2  5  exponiendo  en  sustancia  :  que  habia  he- 
cho saber  al  elector  de  Tréveris  y  á  otros  príncipes  del  imperio  cuán 
conveniente  seria  que  no  diesen  acogida  á  los  emigrados ,  que  se 
aprovechaban  de  aquel  asilo  para  encender  en  su  patria  la  rebelión 
y  la  guerra  civil 5  que  con  el  propio  objeto  habia  dirijido  al  Empera- 
dor las  reclamaciones  mas  enérgicas ,  á  fin  de  que  por  su  parte  se 
prevaliese  de  su  influjo  y  autoridad ,  para  que  no  continuase  por  mas 
tiempo  una  causa  perenne  de  enemistad  entre  potencias  limítrofes  •, 
siendo  tanto  mas  urgente  el  hacerlo  asi ,  cuanto  de  no  verificarse 
dentro  de  un  breve  plazo ,  no  podría  menos  que  declarar  la  guerra , 
para  poner  á  salvo  la  tranquilidad  y  el  decoro  de  la  nación 3. 

1  El  mensaje  de  la  Asamblea  concluía  en  unos  términos  que  merecen  citarse , 
«orno  síntoma  y  anuncio  del  carácter  peculiar  de  la  guerra  que  amenazaba,  en  la 
cual  no  se  disputaban  territorios  ó  privilegios  mercantiles,  ni  se  trataba  meramente 
de  defenderse  ó  de  vengar  agravios  ;  sino  que  ya  se  dejaban  entrever,  para  atemo- 
rizar á  los  gobiernos,  armas  de  diverso  temple  y  de  mayor  alcance  que  las  em- 
pleadas basta  entonces  en  las  guerras  comunes.  «  A  vos  os  toca,  señor  ( decia  al 
Rey  la  Asamblea  )  hacer  que  cesen  tamaños  males ;  á  vos  os  toca  emplear  con  las 
Potencias  extrangeras  el  lenguaje  que  corresponde  al  Rey  de  los  Franceses.  Decid- 
les que  donde  quiera  que  se  consienten  preparativos  contra  la  Francia  ,  no  puede 
ver  la  Francia  sino  enemigos  ;  que  cumpliremos  religiosamente  el  juramento  de 
no  hacer  ninguna  conquista  ;  que  les  ofrecérnosla  buena  vecindad,  la  amistad  in- 
violable de  una  nación  libre  y  poderosa;  que  respetaremos  sus  leyes,  sus  usos, 
:sus  constituciones  ;  pero  que  también  queremos  que  sea  respetada  la  nuestra ! 
Decidles  por  último  que  si  los  príncipes  de  Alemania  continúan  prestando  su  am- 
paro para  que  se  hagan  preparativos  contra  los  Franceses,  los  Franceses  llevarán 
ú  sus  lisiados,  no  el  fuego  ni  el  hierro  ,  sino  la  libertad.  A  ellos  incumbe 
calcular  las  resullas  de  que  asi  despierten  las  naciones.  » 

2  El  dia  1 4  de  diciembre  de  1791. 

3  «  Si  estas  declaraciones  no  son  atendidas  (  dijo  Luis  XVI  en  el  seno  de  la  Asam- 
blea ),  entonces  no  me  quedará  otro  recurso  sino  declarar  la  guerra  ;  la  guerra,  que 
nunca  provuca  sin  necesidad  un  pueblo  que  ha  renunciado  á  las  conquistas  ;  pero 
que  no  vacila  en  emprender  una  nación  libre  y  generosa ,  cuando  asi  lo  exijen  su 
propia  seguridad  y  decoro.  » 
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Esta  manifestación  del  monarca ,  acogida  con  aplauso  dentro  y 
fuera  de  la  Asamblea,  so  vio  robustecida  muy  luego  por  disposicio- 
nes y  aprestos  militares  ;  desplegando  en  ellos  suma  actividad  y 
energía  un  ministro  que  se  hallaba  en  la  flor  de  la  edad ,  emprende- 
dor, ambicioso  de  gloria,  unido  con  el  partido  constitucional 
por  sus  opiniones  y  sentimientos ,  y  que  no  carecía  tampoco  de 
influjo  y  crédito  en  el  partido  popular  *.  Desgraciadamente  quizá 
esta  cualidad  misma  le  malquistó  en  la  Corte  5  vi  ose  de  improviso 
depuesto;  y  al  paso  que  su  caida  deshizo  el  frágil  ministerio 
de  Luis  XVI ,  rompió  el  último  lazo  que  unia  al  gobierno  con  la 
Asamblea. 

Buscando  una  especie  de  respiro,  elijió  el  Rey  sus  nuevos  conse- 
jeros en  el  partido  de  la  Gironda  ;  y  como  el  interés  y  las  opiniones 
de  este  partido  le  inclinaban  naturalmente  á  la  guerra ,  no  es  ex- 
traño que  apenas  se  apoderó  del  mando,  precipitase  el  rompi- 
miento2. 

Lejos  de  haber  disminuido  las  causas  que  lo  provocaban  ,  de  dia 
en  dia  iban  en  aumento  :  las  quejas  y  reclamaciones  del  gobierno  de 
Luis  XVI  no  habían  producido ,  como  sucede  frecuentemente  en 
tales  casos ,  sino  respuestas  evasivas ,  satisfacciones  á  medias ,  pa- 
labras amistosas  y  actos  de  hostilidad.  Dispersábase  en  un  punto 
una  reunión  de  emigrados ,  y  se  congregaban  en  otro  :  se  les  ve- 
daba armarse  en  los  Países  Bajos ,  y  se  les  apadrinaba  en  Coblentza3  5 
los  príncipes  desposeídos  en  Alsacia  y  Lorena  no  desistían  de  re- 
clamar el  forzoso  reintegró  ;  la  Dieta  de  Ratisbona  sostenía  á  todo 
trance  la  demanda ,  siftádmitir  ni  indemnización  ni  acomodamiento  5 
y  el  Emperador  por  su  parte  ,  no  solo  declaraba  su  resolución  de 
defender  á  aquellos  príncipes ,  si  eran  acometidos  en  sus  estados , 
sino  que  dejaba  traslucir  sus  designios  hostiles  contra  la  Francia , 
si  no  admitía  las  condiciones  que  le  dictaba4.  Mas  eran  estas  de  tal 

1  M.  de  Narbonne. 

2  El  ministerio  de  la  Gironda  se  instaló  á  mediados  de  marzo  de  1792,  y  el 
dia  20  del  próximo  abril  se  declaró  la  guerra. 

3  Es  una  circunstancia  curiosa  ver  que  el  partido  de  los  emigrados  ,  aun  hallán- 
dose fuera  de  su  patria  y  proponiéndose  el  mismo  fin,  estaba  sumamente  dividido  : 
«  Habia  en  Coblentza  ( dice  un  escritor )  ministros  extrangeros  acreditados ,  y  par- 
ticularmente el  ministro  de  Rusia  ,  conde  de  Romantzow.  Los  príncipes  franceses 
también  habían  enviado  ministros  públicos  ó  secretos  cerca  de  la  mayor  parte  de 
los  monarcas  y  estados  de  Europa;  pero  no  reinaba  la  mayor  unión  entre  la  corte 
de  Coblentza  y  la  de  las  Tullerías  ,  tanto  respecto  de  los  planes  como  respecto  de 
los  medios  de  ejecutarlos.  Hasta  habia  desavenencia  entre  los  mismos  emigrados, 
que  se  dividieron  en  realistas  puros  y  realistas  moderados  :  estos  últimos,  que 
se  hallaban  reunidos  en  Bruselas,  disfrutaban  mas  especialmente  la  aprobación  del 
Rey.  Ambos  partidos,  aunque  no  se  proponían  sino  salvar  á  Luis  XVI,  se  desacre- 
ditaban mútuamente ;  y  esta  división  contribuyó  también  á  la  debilidad  de  los  prín- 
cipes franceses.»  (Histoire  de  la  diplomatie  frangaise,  etc.,  par  M.  de  Flassan, 
tora.  7o,  pág.  478.  ) 

4  Las  principales  eran  restituir  á  Luis  XVI  la  autoridad  que  disfrutaba  el  dia  de  la 
sesión  régia  (  23  de  junio  de  1789) ;  reintegrar  en  sus  tierras  y  derechos  á  los 
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naturaleza,  y  á  tal  punto  habia llegado  la  revolución ,  que  casí  rayaba 
en  lo  imposible  que  subsistiese  largo  tiempo  la  paz  5  hallándose  in- 
mediatos tantos  elementos  de  guerra,  la  ocasión  próxima,  los  áni- 
mos dispuestos ,  los  diversos  partidos  soplando  por  ambos  lados  el 
fuego  de  la  discordia.  Arrojar  el  guante  ó  recogerle ,  no  parecía  que 
ya  quedase  otra  elección  ;  y  asi  se  vio  sin  sorpresa  que  se  presen- 
tase el  monarca  en  el  seno  de  la  Asamblea ,  para  proponer  que  se 
declarase  la  guerra  contra  el  Rey  de  Bohemia  y  de  Hungría  *. 

Escaso  trabajo  hubo  de  costar  al  ministerio  presentar  la  historia 
de  las  ofensas  recibidas,  de  los  preparativos  poco  encubiertos,  de 
las  quejas  y  reclamaciones  mal  satisfechas  5  siendo  tal  la  efervescen- 
cia de  los  ánimos  y  tan  violento  el  impulso  que  arrastraba  á  la 
guerra ,  que  se  declaró  esta  por  aclamación ,  en  una  sesión  celebrada 
de  noche ,  pocas  horas  después  de  haber  oido  la  Asamblea  la  pro- 
puesta hecha  por  el  monarca2. 

«  De  esta  manera  se  emprendió  con  la  principal  de  las  Potencias 
confederadas  una  guerra  que  duró  la  cuarta  parte  de  un  siglo ,  que 
afirmó  á  la  revolución  triunfante,  y  que  ha  llegado  á  trastrocar  hasta 
la  faz  de  Europa  3.  » 

príncipes  del  imperio  que  tenían  posesiones  en  Francia ;  y  devolver  al  Papa  la  ciu- 
dad y  el  territorio  de  Aviñon. 

1  Luis  XVI  no  podia  por  sí  declarar  la  guerra,  según  el  sistema  político  que  á  la 
sazón  estaba  vigente.  Con  motivo  délas  desavenencias  entre  Inglaterra  y  España,  y 
habiendo  esta  reclamado  el  auxilio  de  la  Francia  en  virtud  del  pacto  de  familia, 
pasó  Luis  XVI  una  comunicación  ú  la  Asamblea  Nacional ;  y  esta  expidió  un  de- 
creto ,  con  fecha  22  de  mayo  de  1790,  en  el  cual  se  asentaba  :  «  que  el  derecho  de 
hacer  la  paz  ó  la  guerra  pertenecía  á  la  nación ;  y  que  su  ejercicio  se  delegaría  con- 
juntamente al  poder  legislativo  y  al  ejecutivo.  » 

Con  arreglo  á  estos  principios,  se  establecieron  en  la  constitución  de  1791  las  dos 
bases  siguientes  :  «No  puede  decidirse  la  guerra  sino  en  virtud  de  un  decreto  del 
Cuerpo  Legislativo,  expedido  á  propuesta  formal  y  necesaria  del  Rey,  y  sancionado 
por  él. 

»  Pertenece  al  Cuerpo  Legislativo  ratificar  los  tratados  de  paz ,  de  alianza  y  de 
comercio;  no  siendo  válido  ningún  tratado,  si  no  tiene  esa  ratificación.  »  (Const., 
cap,  3o,  sec.  Ia. ) 

2  La  deliberación  concluyó  por  un  decreto,  calificado  de  urgente,  en  cuya  virtud 
se  declaraba  la  guerra  al  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia.  Este  decreto  fue  adoptado 
casi  por  unanimidad  y  por  aclamación ,  no  habiendo  votado  en  contra  sino 
cinco  ó  seis  diputados.  Las  galerías  aplaudieron  con  delirio  ;  y  esta  grande  re- 
solución no  inspiró  ni  la  menor  inquietud  á  la  mayor  parte  de  los  ánimos  en  toda  la 
Francia.  »  (Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'État ,  tom.  Io,  pág,  340.) 

3  (  Mignet ,  Hisloire  de  la  r&volution  frangaise  ,  tom.  Io,  pág.  245. ) 
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CAPITULO  XIII. 

La  circunstancia  de  ser  príncipes  del  imperio  ios  que  se  quejaban 
de  haber  sido  despojados  de  sus  posesiones  y  derechos  ;  el  servir  su 
territorio  á  los  emigrados  franceses  para  fraguar  desde  alli  sus  pla- 
nes hostiles,  como  igualmente  lo  habían  hecho  en  los  Países  Bajos, 
sujetos  al  dominio  del  Austria  5  y  las  disposiciones  de  esta  Potencia 
respecto  de  la  Francia ,  anunciadas  un  año  habia  cuando  el  empera- 
dor Leopoldo  viajaba  por  Italia,  confirmadas  luego  en  las  conferen- 
cias de  Pilnitz,  y  harto  manifiestas  después  en  el  tenor  y  contexto 
de  las  comunicaciones  diplomáticas ,  son  motivos  que  explican  sufi- 
cientemente porqué  el  gobierno  de  Luis  XVÍ  y  la  Asamblea  Legisla- 
tiva declararon  la  guerra  al  Rey  de  Bohemia  y  de  Hungría  antes  que 
á  otros  monarcas  1.  Mas  no  era  menester  mucha  previsión ,  para 
calcular  desde  aquel  momento  la  trascendencia  de  semejante  paso  y 
no  siendo  posible  que  se  quebrantase  la  paz  con  el  Austria ,  y  que 
permaneciese  inalterable  con  las  demás  Potencias. 

Los  recíprocos  lazos  que  las  unen,  desde  que  la  política  de  cada 
nación  no  se  encierra  dentro  ele  su  propio  recinto  la  posición  de 
la  Francia,  que  le  impide  rebullir  siquiera  sin  que  se  conmuevan 
otros  Estados  5  sus  relaciones  con  varios  gobiernos ,  en  virtud  de  in- 
tereses comunes ,  de  pactos  y  alianzas 5  los  vínculos  de  parentesco 
que  mediaban  entre  aquella  familia  real  y  las  de  otros  monarcas  po- 
derosos ;  el  temor  á  la  revolución ,  que  traia  mas  ó  menos  inquietos 
y  azorados  á  los  gabinetes  de  Europa  5  todo  convidaba  á  creer  que , 
una  vez  entablada  la  lucha  con  una  Potencia,  no  permanecería  lar- 
go tiempo  ella  sola  en  la  liza  •,  siendo  por  el  contrario  muy  probable 
que  unas  en  pos  de  otras  tomasen  parte  en  la  contienda. 

Claro  indicio  dió  de  ello  la  eficacia  y  anhelo  con  que  procuraron 
sosegar  cuanto  antes  los  disturbios  domésticos,  aplazar  para  otro 
tiempo  las  recíprocas  quejas,  dejar  en  suspenso  las  armas  :  pues  lo 
que  embargaba  á  la  sazón  el  ánimo  de  los  gobiernos  era  el  espectá- 
culo que  ofrecía  la  nación  francesa ,  trabajada  en  su  seno  por  una 
revolución  que  desde  su  mismo  nacimiento  aparecía  peligrosa  y  te- 
mible. Poseedora  de  los  Países  Bajos ,  para  amenazar  á  la  Francia 
por  la  parte  del  norte  ;  con  influjo  y  predominio  en  los  Estados  que 
yacen  á  orillas  del  Rhin ,  tan  escasos  de  poder  propio  como  ansio- 
sos de  encontrar  arrimo  para  recobrar  lo  perdido  y  vengarse  5  se- 
gura de  la  amistad  de  la  corte  de  Turin ,  y  poco  escrupulosa  respecto 
de  la  neutralidad  de  la  Suiza,  á  fin  de  amagar  por  varias  partes  las 
dilatadas  fronteras  de  la  Francia ,  hallábase  el  Austria  en  la  posición 

1  Francisco  II,  que  habia  sucedido  á  Leopoldo,  aun  no  había  sido  elevado 
á  la  dignidad  imperial ;  y  solo  se  le  reconocía  con  el  título  de  Rey  de  Bohemia  y 
üe  Hungría. 
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mas  favorable  para  guerrear  contra  ella  5  al  paso  que  libre  de  cuida- 
dos, afianzada  en  la  neutralidad  de  las  demás  Potencias,  ó  por  me- 
jor decir,  contando  con  su  buena  voluntad,  ya  que  no  fuese  con  sus 
ejércitos  y  auxilios,  podia  volver  su  atención  y  sus  fuerzas  contra 
el  único  enemigo  que  osaba  provocarla. 

Quiso  también  la  suerte  (que  tanta  parte  tiene  en  los  aconteci- 
mientos humanos)  que  por  aquel  tiempo  falleciese  el  emperador 
Leopoldo  1 ,  príncipe  bondadoso,  si  los  hubo,  y  que  no  menos  por 
sus  opiniones  templadas  que  por  sus  hidalgos  sentimientos,  habia 
retardado  todo  lo  posible  empeñar  al  Austria  en  una  guerra  contra 
la  Francia,  hasta  que  llegasen  las  cosas  á  tal  extremo  que  no  que- 
dase otro  recurso  2. 

Mas  con  la  muerte  de  aquel  Soberano  se  habían  anublado  las  es- 
peranzas de  conservar  la  paz ;  y  este  fue  un  nuevo  aguijón  y  estí- 
timulo  para  que  se  adelantasen  á  declarar  la  guerra  los  que  en  Fran- 
cia la  promovían  por  opuestas  é  interesadas  miras. 

Habia  creido  probablemente  el  gabinete  austríaco  que  se  veria 
apoyado  por  un  gran  número  de  Potencias,  en  cuanto  diese  la  se- 
ñal de  combate  3  5  pero  aconteció  esta  vez ,  como  frecuentemente 
acontece ,  que  se  muestran  sin  dificultad  los  sentimientos  y  deseos 
que  rebosan  en  el  ánimo,  cuando  la  ocasión  de  obrar  está  lejana;  y 
que  cuando  se  la  toca  de  cerca,  se  tropieza  con  los  inconvenientes 
y  se  resfria  la  voluntad. 

El  reintegro  en  las  posesiones  y  derechos  de  los  príncipes  del  im- 
perio era  tal  vez  el  motivo  ostensible  de  la  guerra  5  y  sin  embargo 
el  Austria  halló  mas  tibia  que  quisiera  á  la  Dieta  de  Ratisbona,  al 
tiempo  de  reclamar  sus  auxilios  para  concurrir  á  la  lucha,  que  con 
tanto  ardor  habia  provocado  4. 

1  El  dia  Io  de  marzo  de  1792. 

2  Asi  que  Luis  XVI  hubo  jurado  la  Constitución,  pasó  el  gobierno  austríaco  una 
circular  á  los  demás  gabinetes,  para  suspender  los  efectos  que  pudieran  haber 
causado  sus  anteriores  comunicaciones;  aunque  aconsejándoles  al  mismo  tiempo 
que  estuviesen  apercibidos  para  lo  que  pudiese  sobrevenir.  La  corte  de  Viena  vol- 
vió á  recibir  por  aquella  época  al  embajador  de  Francia  ,  y  mandó  admitir  en  los 
puertos  el  nuevo  pabellón  de  aquel  reino  ;  causas  ambas  que  manifestaban  disposi- 
ciones mas  conciliadoras  que  las  que  mostraban  respecto  de  uno  y  de  otro  punto 
casi  todos  los  gabinetes  de  Europa. 

3  «  Mientras  se  hallaba  el  emperador  en  Praga  (  después  de  las  conferencias  de 
Pilnitz  )  recibió  las  respuestas  que  esperaba  de  Rusia ,  de  España ,  de  Inglaterra,  y 
de  los  principales  soberanos  de  Italia ;  contestaciones  que  estaban  acordes  con  sus 
miras.  Todas  las  Potencias,  excepto  el  gabinete  de  Londres  que  declaraba  su  in- 
tención de  mantenerse  neutral,  aseguraban  al  emperador  que  podia  contar  con  su 
cooperación,  concertándose  para  oponer,  si  necesario  fuese,  una  barrera  que  con- 
tuviese los  peligros  con  que  la  revolución  de  Francia  amenazaba  los  tronos.  »  (Mc- 
moires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'Etat ,  etc.,  tom.  1,  pág.  149.  ) 

4  Asi  cuando  las  Cortes  de  Berlín  y  de  Viena  invitaron  en  Ratisbona  á  los  prín- 
cipes del  imperio  á  suministrar  su  contingente  contra  los  Franceses,  esta  manifesta- 
ción fue  acogida  con  mucha  frialdad.  Pocos  de  aquellos  Estados  se  prestaron  á  tal 
demanda ;  y  los  electores  de  Sajonia  y  de  Hanover  se  declararon  neutrales.  » 
(  Segur,  Tableau  historique  etpolitique,  etc.,  tom.  2o,  pág.  33. ) 
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Ninguna  Potencia  manifestó  quizá  desde  el  principio  una  aversión 
mayor  á  la  revolución  de  Francia  que  la  Rusia :  habia  concitado 
contra  ella  á  los  demás  gobiernos  1 ;  enardecía  con  alabanzas  y  pro- 
mesas la  comezón  de  gloria  que  atormentaba  al  Rey  de  Suecia 2  5 
alimentaba  las  esperanzas  de  los  emigrados ,  hasta  el  punto  de  en- 
viar un  agente  diplomático  á  Coblentza,  donde  los  príncipes  fran- 
ceses habían  establecido  un  remedo  de  la  antigua  corte,  con  sus  eti- 
quetas y  ceremonias,  con  sus  rivalidades  y  miserias  *,  pero  al  mismo 
tiempo  que  empujaba  á  la  guerra  por  cuantos  medios  estaban  á  su 
alcance,  el  gabinete  de  San  Petersburgo  se  abstuvo  de  tomar  parte 
en  la  inminente  lucha  5  complaciéndose  al  ver  empeñarse  en  ella  á 
las  Potencias  de  Alemania,  que  mas  de  una  vez  se  habían  opuesto  á 
sus  planes  de  engrandecimiento,  y  aprovechando  entretanto  la  oca- 
sión de  minar  la  independencia  de  la  Polonia ,  para  cuando  llegase 
el  momento  de  completar  su  ruina. 

Un  acontecimiento  inesperado  libró  á  la  Francia  de  un  enemigo 
audaz,  destinado  tal  vez  á  ser  cabeza  de  la  liga  de  reyes3 :  Gus- 

1  «  Por  otra  parte  la  Rusia  y  la  Suecia,  es  decir,  Catalina  y  Gustavo ,  apoyándose 
en  la  crítica  situación  del  Rey  de  Francia ,  comprobada  con  su  comunicación  se- 
creta y  urgente ,  manifestaban  el  mas  violento  encarnizamiento  contra  la  revolu- 
ción. Sobre  todo  la  imperatriz  excitaba  á  Leopoldo  y  al  rey  de  Prusia  á  fin  de  que 
interviniesen  con  todas  sus  fuerzas,  para  ahogar  las  semillas  de  una  revolución  con- 
tagiosa. 

»  Pero  la  política  de  Catalina  excitaba  sospechas  :  al  desplomar  sus  fuerzas  sobre 
los  Turcos,  parecía  que  su  intención  era  empujar  lejos  de  ella  las  fuerzas  inter- 
medias, protectoras  del  occidente  y  del  mediodía.  »  (  Mémoirestirés,  etc.,  tom.  Io, 
pág.  97.) 

2  «  No  son  raros  en  política  tratados  de  paz  cimentados  en  alianzas  entre  Poten- 
cias poco  antes  enemigas  ;  pero  nunca  tal  vez  se  ha  visto  un  odio  personal  como  el 
que  se  habia  manifestado,  durante  la  guerra  cuyo  resumen  acabamos  de  dar,  entre 
Catalina  II  y  Gustavo  III,  cambiarse  en  el  espacio  de  un  año  en  una  unión  tan  ín- 
tima como  la  que  ha  mediado  entre  las  cortes  de  Petersburgo  y  de  Stokholmo,  du- 
rante la  última  época  de  la  vida  del  Rey.  La  aversión  que  alimentaban  ambos  mo- 
narcas contra  los  principios  de  los  revolucionarios  franceses,  sirvió  para  unirlos; 
el  espíritu  caballeresco  de  Gustavo ,  que  vio  que  la  alianza  con  el  mas  poderoso  de 
sus  vecinos  le  ofrecía  la  posibilidad  de  ausentarse  de  sus  Estados ,  para  destruir 
la  hidra  de  la  revolución ,  se  lisonjeó  con  la  idea  de  colocarse  al  frente  de  la  cru- 
zada de  reyes  que  iban  á  marchar  contra  la  Francia  ;  y  á  la  emperatriz  de  Rusia 
no  le  pesó  sin  duda  el  ver  empleada  en  otra  parte  la  actividad  de  un  principe 
que  la  habia  perturbado  en  medio  de  los  placeres  de  Tzarsko-Selo.  »  (Schoell, 
Cours  d'histoire  des  États  européens ,  etc.,  Histoire  da  XVI 11*  siécle ,  tom.  9, 
pág.  158.) 

3  «  La  historia  de  la  alianza  de  Drottningholm ,  firmada  entre  la  Suecia  y  la  Ru- 
sia, en  819  de  octubre  de  1791,  está  envuelta  en  los  secretos  de  los  gabinetes.  Se 
tiene  por  seguro  que  la  emperatriz  fue  quien  primero  concibió  tal  idea,  y  que  la 
comunicó  al  Rey  por  medio  del  conde  de  Pablen.  Tampoco  admite  duda  que  aquella 
alianza  iba  dirigida  contra  la  Francia;  y  que  Gustavo  se  habia  obligado  á  guerrear 
contra  el  partido  que  dominaba  en  aquel  reino.  Sin  embargo,  dicho  tratado,  tal 
cual  se  ha  publicado,  no  habla  de  tal  cosa;  es  meramente  defensivo;  y  no  se 
descubre  cual  es  el  enemigo  contra  cuyos  ataques  se  prometen  socorro  ambas  Po- 
tencias. »  (Schoell,  obra  citada ,  pág.  159.) 

Es  digna  de  notar,  con  esta  ocasión,  la  falta  de  concierto  que  hubo  desde  un 
principio  en  las  intenciones  y  miras  de  lot.  varios  soberanos  ,  aun  cuando  parecían 
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tavo  III  murió  por  aquel  tiempo  asesinado  en  la  contusión  de  un 
festín-,  y  la  situación  en  que  dejó  á  la  Suecia,  la  disposición  de  los 
ánimos  y  el  carácter  del  Regente  cambiaron  de  improviso  los  ím- 
petus belicosos  en  sinceros  deseos  de  conservarla  paz  1. 

Cuerdo  y  precavido  por  inclinación  y  por  costumbre ,  aunque  se 
viese  estimulado  á  guerrear  por  algunos  gabinetes  poderosos ,  con- 
tinuó el  gobierno  de  Dinamarca  en  su  firme  propósito  de  no  arro- 
jarse á  la  lid  sin  causa  ni  pretexto ;  y  desde  entonces  pudo  contarse 
con  su  prudente  neutralidad  2. 

Menos  esperanzas  habia  de  que  la  conservase  por  su  parte  la 
Holanda  5  bastando  la  posición  de  aquella  república  (cuyo  territorio 
estaba  contiguo  al  de  los  Paises  Bajos ,  que  probablemente  iban  á 
servir  de  teatro  á  la  guerra) ,  para  que  se  viese  empeñada  en  ella 
dentro  de  un  plazo  mas  ó  menos  breve.  Contribuía  también  á  hacer 
este  suceso  mas  probable  el  grandísimo  influjo  que  á  la  sazón  ejer- 
cían en  la  corte  del  Haya  los  gabinetes  de  Londres  y  de  Berlín  3 ; 
hallándose  tan  agradecido  el  Stalhouder  á  la  protección  que  para  el 
recobro  de  su  autoridad  le  habia  dispensado  la  Prusia ,  como  re- 
sentido y  quejoso  de  la  Francia ,  por  las  esperanzas  con  que  habia 
alentado  al  partido  popular  en  Holanda  4. 

La  posición  de  la  Turquía ,  los  descalabros  que  habia  padecido 
en  las  últimas  guerras ,  y  el  hábito  arraigado  por  siglos  de  mirar 
como  protectora  ála  Francia,  lejos  de  considerarla  como  enemiga, 
debieron  alejar  á  la  Sublime  Puerta  de  tomar  parte  en  semejante 
lucha  •,  mediando  también  la  circunstancia  principalísima  de  que 
tanto  la  forma  de  gobierno  como  la  creencia  religiosa  del  pueblo 
levantaban  un  muro  insuperable  entre  la  Francia  y  la  Turquía,  sin 
que  hubiese  que  recurrir  al  ineficaz  auxilio  de  las  armas  para  impe- 
dir ei  contagio  de  los  principios  populares. 

todos  ellos  animados  del  común  deseo  de  contener  la  revolución  de  Francia.  «  Se 
ve  que  este  principe  (dice  hablando  de  Gustavo  un  escritor,  que  se  enteró  á  fondo 
por  sí  mismo  de  los  proyectos  de  los  gabinetes  en  aquella  época)  contaba  mucho 
con  las  disposiciones  de  la  emperatriz  de  Rusia  ,  y  sobre  la  parte  activa  que  tomaría 
en  la  confederación  ,  y  que  luego  se  redujo  á  meras  demostraciones.  El  Rey  de 
Suecia  se  equivocaba  ;  y  dudo  mucho  que  Catalina  le  hubiese  confiado  nunca  los 
diez  y  ocho  mil  Rusos  que  le  habia  prometido.  Por  otra  parte  estoy  convencido  de 
que  el  emperador  y  el  Rey  de  Prusia  no  le  habian  comunicado  sus  miras  ni  sus 
proyectos.  Ambos  monarcas  sentían  respecto  de  él  mas  que  desvío  ;  y  deseaban  que 
110  tomase  ninguna  parte  activa  en  los  negocios  de  la  Francia.  » 
(Mémoires  de  Rouillé ,  pág.  319.) 

1  El  duque  de  Sudermania ,  hermano  de  Gustavo  y  regente  del  reino ,  durante 
la  menoría  de  su  sucesor,  empezó  por  mostrar  sus  disposiciones  pacíficas  mandando 
recibir  en  los  puertos  de  Suecia  el  nuevo  pabellón  de  Francia ;  posteriormente 
aquella  potencia  se  declaró  neutral. 

5  La  Dinamarca  se  mantuvo  tan  firme  en  la  base  de  neutralidad ,  que  no  se 
apartó  de  ella  aun  cuando  se  hizo  general  la  liga  contra  la  Francia,  en  el  año  de  1793. 

3  Este  influjo  se  habia  acrecentado  hasta  lo  sumo ,  desde  que  se  celebró  el  tratado 
ó  convenio  de  alianza  (firmado  en  Loo  el  dia  13  de  junio  de  1788)  entre  el  Stat- 
houder  por  una  parte  ,  y  la  Inglaterra  y  la  Prusia  por  otra. 

4  Al  año  siguiente  estalló  la  guerra  entre  Francia  y  Holanda ,  como  se  verá  en  su 
propio  lugai». 
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Temiéndolos  á  par  de  muerte  ,  sin  fiar  la  propia  salud  á  la  dis- 
tancia que  separaba  unos  y  otros  reinos ,  los  Estados  de  Italia  con- 
templaban no  sin  inquietud  y  sobresalto  el  curso  que  tomaba  la 
revolución  de  Francia,  aun  sin  contar  los  motivos  particulares  de 
queja  y  de  resentimiento  que  enconaban  contra  ella  el  ánimo  de 
varias  cortes.  Sujetas  unas  al  influjo  del  Austria  ó  inclinadas  á  la 
política  déla  Inglaterra ,  unidas  otras  á  la  augusta  familia  de  Luis XVI 
con  vínculos  de  parentesco ,  temerosas  todas  ellas  de  que  la  revolu- 
ción rompiese  los  diques  y  se  extendiese  por  otros  Estados ,  abri- 
gaban disposiciones  sobradamente  hostiles  5  si  bien  por  hallarse  á 
tanta  distancia  y  por  no  haber  recibido  todavía  el  vigoroso  impulso 
que  habia  de  armar  contra  la  Francia  á  casi  todas  las  naciones  de 
Europa ,  se  contentaron  por  entonces  lás  Potencias  de  Italia  con 
manifestar  su  mala  voluntad ;  recatando  apenas  su  designio  de  acu- 
dir también  á  la  pelea ,  cuando  •  viesen  al  común  enemigo  acosado 
por  todas  partes. 

En  especial  la  corte  de  Turin ,  ó  mas  dispuesta  de  suyo  ó  solicitada 
con  mayor  ahinco  por  el  Austria  (ya  por  tener  aquella  en  su  mano 
la  llave  de  los  Alpes ,  y  ya  á  fin  de  poder  acometer  á  la  Francia  pór 
un  costado  débil ,  al  paso  que  se  viese  amenazada  por  los  Países 
Bajos  y  por  el  Rhin) ,  mostró  desde  un  principio  tales  disposiciones, 
que  no  pudieron  dejar  ni  aun  asomo  de  duda  de  que  el  gobierno  de 
Cerdeña  seria  uno  de  los  primeros  que  empuñasen  las  armas  1. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Suiza  ,  mal  podia  lisonjearse  de  conservar 
su  neutralidad  ;  cuando  empezaba  ya  á  ver  violado  su  territorio , 
cuando  se  sentía  tan  pequeña  en  medio  de  enemigos  tan  poderosos  ; 
y  cuando  su  misma  posición  la  condenaba  tal  vez  á  servir  de  campo 
de  batalla,  si  crecía  el  número  de  combatientes  y  arreciaba  el 
ímpetu  de  la  contienda. 

Guiada  mas  bien  por  afectos  de  familia  que  por  principios  de  po- 
lítica ,  la  corte  de  España  habia  visto  con  pesadumbre  los  aconteci- 
mientos que  traían  desasosegada  á  la  Francia ,  colocando  en  situa- 
ción augustiosa  á  la  familia  real  5  y  ni  trató  siquiera  de  disimular 
estos  sentimientos ,  al  contestar  á  la  comunicación  oficial  en  que 
el  gabinete  de  Versalles  participó  al  de  Madrid  haber  Luis  XVI 
aceptado  la  Constitución.  Hasta  aludió  expresamente  en  su  res- 
puesta al  temor  y  recelo  de  que  no  hubiese  tenido  el  monarca  la 
libertad  cumplida  que  fuera  menester,  para  que  pudiese  conside- 
rarse aquel  acto  como  nacido  de  su  espontánea  voluntad  2  5  lo  cual 

1  Desde  la  primavera  de  1792  se  hallaban  interrumpidas  las  relaciones  políticas 
entre  el  gabinete  francés  y  la  corte  de  Cerdeña ,  con  motivo  de  haberse  esta  negado 
á  recibir  á  un  Enviado  diplomático  de  aquel  gobierno.  ( Histoire  de  la  diplomatie 
frangaise,  par  M.  Flassan,  tom.  7,  pag.  510.) 

«  El  dia  25  de  julio  de  1792  le  corte  de  Turin  accedió  á  la  liga  contra  los  Fran- 
ceses ,  y  ofreció  contribuir  á  ella  con  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres. » 
(  Histoire  abrégée  des  traités  depaix  entre  les  puissances  de  l'Europe,  depuis 
la  paix  de  fVestphalie ,  par  M.  de  Koch ,  tom.  k ,  pág.  207.) 

2  «  La  mayor  parte  de  las  respuestas  de  los  soberanos  eran  vagas ;  y  no  parecía 
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equivalía  á  soltar  ya  una  prenda  el  gobierno  español ,  para  recogerla 
en  tiempo  oportuno ,  y  presentarse  en  la  palestra  como  defensor  de 
un  monarca  oprimido  ú  amenazado. 

Mas  el  mismo  interés  sincero  que  tomaba  la  corte  de  Madrid  en 
la  suerte  de  Luis  XVI  y  en  la  de  su  augusta  familia,  le  hacia  mas 
cauto  y  comedido ,  para  no  empeorar  su  condición  con  un  paso  im- 
prudente, apareciendo  desde  entonces  como  sumamente  probable, 
atendidas  todas  las  circunstancias ,  que  el  gobierno  español  no  se 
aventuraría  á  declarar  la  guerra  á  la  Francia ,  hasta  que  la  revolu- 
ción hubiese  tomado  un  curso  mas  violento ,  amagando  el  trono  ó  la 
vida  de  aquel  desventurado  Monarca. 

Esta  política  incierta  y  dilatoria  se  avenia  bien  con  el  carácter  del 
gabinete  de  Madrid  ,  al  paso  que  parecia  dictada  por  la  necesidad  en 
que  se  hallaba  el  reino  de  paz  y  de  sosiego ,  al  principio  de  un  nuevo 
reinado ,  y  cuando  ya  se  columbraban  sobrados  síntomas  de  que 
iban  á  faltar  la  prudencia  y  el  nervio  que  tanto  influjo  y  lustre  gran- 
gearon  al  gabinete  de  Madrid  en  el  reinado  precedente.  Ni  dejaría 
de  influir  en  la  conducta  que  observó  aquel  gobierno  la  circunstancia 
de  haber  mudado  por  entonces  de  mano  el  timón  del  Estado;  pre- 
sunción que  se  robustece  hasta  casi  rayar  en  certeza ,  al  comparar 
la  respuesta  áspera  y  desabrida  que  se  dio  al  gabinete  de  Versalles 
en  el  mes  de  agosto  de  1791 ,  anuncio  casi  de  un  próximo  rompi- 
miento, con  la  dilación  y  falta  de  voluntad  que  se  advirtió  poste- 
riormente ,  sin  que  llegase  á  estallar  la  guerra  hasta  después  de  la 
muerte  de  Luis  XVI  \, 

que  contradijesen  las  intenciones  manifestadas  por  el  Rey.  Tan  solo  las  respuestas 
de  España  y  de  Suecia  eran  de  una  clase  diferente.  El  conde  de  Florida  Blanca ,  se- 
cretario de  Estado ,  declaró  á  M.  de  Urtubizi ,  Encargado  de  negocios  de  Francia  en 
Madrid  «  que  el  Rey  Católico  no  podia  persuadirse  de  que  aquellas  cartas  de  noti- 
ficación de  S.  M.  Cristianísima ,  hubiesen  sido  escritas  con  una  completa  libertad 
física  y  moral  de  pensar  y  de  obrar ;  y  que  hasta  que  S.  M.  llegase  á  convencerse  , 
como  sinceramente  lo  deseaba ,  de  que  el  Rey,  su  primo  ,  gozaba  realmente  de  se- 
mejante libertad,  no  respondería  á  sus  cartas  ni  á  ninguna  otra  comunicación  en 
que  se  tomara  el  nombre  de  dicho  soberano.  »  (Histoire  de  la  diplomatie  fran- 
paise,  par  M.  de  Flassan,  tom.  7,  pág.  195.) 

«  El  ministro  español,  inspirado  siempre  por  la  Rusia,  contestó  que  el  Rey  Ca- 
tólico aguardaba  á  tener  pruebas  de  la  entera  libertad  con  que  el  Rey  Cristianísimo 
habia  aceptado  la  constitución ;  y  que  hasta  tener  una  certeza  plena  de  que  habia 
gozado  y  gozaba  en  sus  actos  de  su  pleno  albedrio ,  se  abstendría  de  contestar  á  cual- 
quiera despacho  que  procediese  del  gobierno  francés  bajo  el  nombre  de  Rey  de  los 
Franceses.  »  (  Memorias  originales  del  Príncipe  de  la  Paz,  tom.  Io ,  cap.  XII.) 

1  Las  opiniones  políticas  del  conde  de  Florida  Blanca,  y  el  hábito  que  habia  con- 
traído ,  durante  su  largo  ministerio ,  de  intervenir  en  los  principales  asuntos  de 
Europa,  ejerciendo  en  ellos  no  pequeño  influjo  el  gabinete  españolen  vida  del 
Sr.  D.  Carlos  III,  dan  sobrados  motivos  para  conjeturar  el  aspecto  por  el  cual  con- 
sideraría aquel  hombre  de  estado  la  revolución  de  Francia ;  concurriendo  también 
al  mismo  propósito  la  correspondencia  secreta  con  la  corte  de  Luis  XVI ,  las  comu- 
nicaciones del  emperador,  los  consejos  de  otros  gabinetes ,  las  instancias  de  los  emi- 
grados, etc. 

En  tiempo  de  aquel  ministro  se  dió  al  gobierno  francés  la  contestación  de  que  se 
ha  hecho  mérito ;  mas  habiendo  sido  separado  de  su  destino  el  dia  27  de  febrero  de 
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Situado  en  uno  de  los  extremos  de  Europa ,  resguardada  la  es- 
palda por  el  mar,  y  teniendo  por  antemural  á  la  España  contra  las 
demás  Potencias  del  Continente ,  no  era  fácil  que  el  Portugal  se  mez- 
clase en  la  lucha ,  hasta  que  asi  conviniese  á  las  miras  de  la  Gran 
Bretaña. 

Ella  tenia  que  ser,  atendida  la  situación  política  de  Europa ,  el 
alma  de  la  liga  general  contra  la  Francia  5  como  ya  lo  había  sido  en 
el  reinado  de  Luis  XIV,  como  lo  fue  después  en  tiempo  de  la  repú- 
blica ,  y  como  lo  fue  por  último  contra  Bonaparte  :  el  tridente  de  la 
Inglaterra  aparece  como  una  palanca,  levantando  en  peso  á  la  Eu- 
ropa ,  desde  la  liga  de  Ausburgo  hasta  la  batalla  de  Waterloo. 

Mas  la  estructura  del  gobierno  de  aquella  nación ,  que  no  con- 
siente recibir  el  impulso  de  una  sola  mano ,  como  en  otros  Estados 
menos  libres  5  la  lucha  de  los  partidos  políticos ,  atento  cada  cual  á 
aprovecharse  de  las  faltas  de  sus  adversarios  5  el  amargo  recuerdo 
que  había  dejado  en  los  ánimos  la  última  guerra  contra  la  Francia ; 
y  la  acogida  que  habían  hallado  en  el  Reino  Unido  los  principios  po- 
pulares difundidos  por  la  revolución ,  mientras  no  apareció  man- 
chada con  sangre  y  animada  de  miras  ambiciosas,  fueron  causas 
que  concurrieron  de  consuno  á  que  el  gabinete  británico  procediese 
con  el  mayor  pulso  y  detenimiento,  sin  arrojarse  á  dar  un  paso 
cuyas  resultas  no  podia  calcular  la  previsión  humana. 

Aun  no  veia  aquel  gobierno  vulnerados  en  el  Continente  los  inte- 
reses de  la  Gran  Bretaña }  la  posición  aislada  de  aquel  Reino  y  sus 
instituciones  tutelares  ,  que  se  trasmiten  de  padres  á  hijos  como  una 
herencia  ó  patrimonio ,  le  ponían  mas  á  cubierto  que  otros  Estados 

1792,  cuando  poco  tiempo  después  estalló  la  guerra  entre  Francia  y  otras  Poten- 
cias ,  ya  se  hallaba  al  frente  del  ministerio  español  el  conde  de  Aranda ;  y  el  cono- 
cimiento práctico  que  habia  adquirido  del  estado  de  aquel  reino,  durante  su 
embajada  en  Paris,  la  previsión  que  habia  mostrado  al  calcular  los  efectos  déla 
independencia  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  la  circunspección  y  cordura  que 
ostentó  posteriormente,  cuando  se  trató  en  el  Consejo  de  Estado  déla  declaración 
de  guerra  contra  la  república  francesa ,  indican  la  gran  parte  que  hubo  de  tener 
aquel  ministro  en  la  conducta  que  observó  España  durante  la  época  de  que  estamos 
tratando. 

En  apoyo  de  estas  conjeturas  citaremos  el  siguiente  testimonio  :  «  A  principios 
de  marzo  de  1792,  sucedido  que  hubo  al  conde  de  Florida  Blanca  el  de  Aranda  en 
el  ministerio  de  Estado ,  las  relaciones  políticas  del  gabinete  español  con  el  de  Fran- 
cia, que  se  hallaban  quebradas  casi  enteramente,  volvieron  á  tomar  un  buen  giro 
pacifico  :  M.  Bourgoin  ,  enviado  á  Madrid  por  el  Rey  Cristianísimo  en  calidad  de 
ministro  suyo  plenipotenciario ,  fue  reconocido  en  mayo  bajo  aquel  carácter.  Contri- 
buyó á  este  efecto  una  carta  autógrafa  de  aquel  monarca,  en  que  significaba  y  en- 
carecía á  Cárlos  IV  la  sinceridad  con  que  de  su  entero  ánimo  se  hallaba  adherido  á 
la  nueva  constitución  de  la  monarquía  que  tenia  aceptada,  y  su  necesidad  y  sus  de- 
seos de  una  paz  general,  sin  la  cual  no  era  dable  responder  de  la  tranquilidad  inte- 
rior de  Francia  ni  de  la  conservación  de  su  corona;  razón  por  la  cual  se  prometía 
que  el  gabinete  español ,  lejos  de  adoptar  la  política  hostil  que  se  habia  mostrado 
en  otras  partes,  se  reuniría  á  sus  miras  pacíficas,  y  prestaría  mas  bien  su  media- 
ción y  su  influencia  para  atajar  las  calamidades  que  debía  ofrecer  la  guerra  dentro 
y  fuera  de  aquel  reino. » (Memorias  originales  del  Príncipe  de  laPazAom.  Io, 

Cap.  VI.) 
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del  alcance  de  las  armas  francesas  y  del  contagio  de  los  principios 
subversivos ;  aun  permanecía  en  pié  el  trono  de  Francia ,  si  bien 
ya  vacilante  5  y  el  gabinete  británico ,  tan  ageno  de  las  pasiones  que 
cegaban  á  otros  gabinetes ,  como  de  los  sentimientos  que  influían 
en  la  conducta  de  varios  soberanos ,  se  hallaba  en  una  situación 
única  para  pesar  con  mano  tranquila  las  ventajas  y  los  inconve- 
nientes ,  volviéndose  luego  hácia  aquel  lado  á  que  se  inclinase  la 
balanza. 

En  vano  le  incitaban  á  guerrear  el  partido  de  la  corte  de  Luis  XVI , 
el  de  los  emigrados  ,  el  que  en  el  seno  de  la  misma  Inglaterra  cla- 
maba á  grito  herido  para  que  se  ahogase  en  la  cuna  al  monstruo  de 
la  revolución ;  en  vano  redoblaban  sus  instancias  el  Rey  de  Suecia , 
impaciente  por  ganar  prez  y  renombre ,  la  sagaz  Catalina ,  deseosa 
de  llamar  hácia  el  occidente  las  miradas  y  las  fuerzas  de  Europa , 
los  gabinetes  de  Austria  y  de  Prusia ,  que  anhelaban  contar  con  el 
apoyo  de  la  Inglaterra  al  ir  á  luchar  contra  la  Francia  :  el  gabinete 
británico  se  mantuvo  inmoble  en  su  propósito ,  sin  cerrar  por  eso 
los  oidos  á  ningún  linaje  de  propuestas  ni  segar  en  flor  las  esperan- 
zas ;  antes  bien  siguiendo  con  cuidadoso  anhelo  todos  los  pasos  que 
se  diesen  en  tan  grave  materia ,  para  tomar  en  sazón  oportuna  la  re- 
sol ucion  conveniente. 

El  primer  anuncio  de  guerra  contra  la  Francia,  aunque  todavía  se 
creyese  muy  remoto  este  caso  ,  se  vislumbró  en  la  primavera  del 
año  de  1791  ,  durante  el  viaje  del  emperador  Leopoldo  por  Italia;  y 
ya  vemos  aparecerse  alli ,  con  este  ó  esotro  pretexto  ,  un  agente  di- 
plomático de  la  Gran  Bretaña1,  para  sondear  las  disposiciones  de 
aquel  soberano ,  y  averiguar  en  el  terreno  mismo  las  resultas  de  las 
conferencias  que  habia  tenido  con  el  Rey  de  Cerdeña ,  y  posterior- 
mente con  el  conde  de  Artois  y  su  ministro. 

Desde  aquella  época  se  fueron  enredando  mas  y  mas  las  rela- 
ciones políticas  de  la  Francia  con  el  Imperio ;  y  el  gabinete  inglés 
disfrutó  la  ventaja  de  enterarse  á  fondo  de  la  disposición  de  los 
ánimos  y  de  influir  por  su  parte  en  las  resoluciones  de  la  Dieta , 
con  motivo  de  poseer  la  casa  reinante  de  Inglaterra  el  electorado  de 
Hanover. 

Mas  ni  esta  circunstancia  bastó  para  que  se  desviase  un  solo  ápice 
de  la  línea  que  se  habia  trazado  aquel  gabinete  5  y  á  fin  de  quedar 
mas  libre  y  desembarazado  en  su  política ,  alejando  hasta  el  menor 
recelo  de  complicaciones  peligrosas ,  asi  que  llegó  el  caso  de  rom- 
perse ias  hostilidades  entre  la  Francia  y  las  dos  naciones  principales 

1  «  Jorge  III ,  vivamente  conmovido  al  saber  la  situación  de  Luis  XVI ,  habia  en- 
cargado á  lord  Elgin  (el  cual  se  hallaba  á  la  sazón  de  embajador  en  Ñapóles)  que 
instase  al  emperador  á  fin  de  que  interviniera  en  favor  de  la  familia  real  de  Francia  ; 
prometiendo  ,  como  elector  de  Hanover  y  principe  del  imperio  ,  tomar  parte  en 
todas  las  medidas  que  se  juzgasen  necesarias.  Los  dos  enviados  (el  de  Inglaterra  y 
el  de  Prusia)  se  abocaron  con  Leopoldo  en  Italia,  y  recibieron  de  él  una  favorable 
acudida.  »  {Mcmoircs  tirés  des  papiers  d'unhomme  d'Etat.  Tom  Io ,  pág.  102.) 
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de  Alemania ,  declaró  Jorge  III  que  se  mantendría  neutral ,  como 
elector  de  Hanover,  observando  la  misma  conducta  que  seguía 
como  Rey  de  la  Gran  Bretaña  '. 


CAPITULO  XIV. 

De  intento ,  y  no  por  olvido ,  que  ni  aun  posible  seria  tratándose 
de  una  nación  tan  fuerte  y  belicosa ,  hemos  reservado  para  este  lugar 
el  hacer  mención  de  la  Prusia  ;  mas  puesto  que  ella  fue  la  que  pri- 
mero cruzó  sus  armas  con  las  armas  de  la  revolución  ,  y  la  primera 
que  después  desertó  de  la  liga  europea ,  conveniente  y  oportuno 
será  detenernos  siquiera  unos  breves  instantes ,  para  ver  si  podemos 
desentrañar  los  motivos  que  influyeron  en  la  conducta,  al  parecer 
inexplicable  ,  de  aquella  Potencia. 

A  no  considerar  la  política  de  la  Prusia  sino  por  su  tendencia  na- 
tural y  por  sus  hábitos  inveterados,  no  era  fácil  conjeturar  que  se 
apresurase  á  declarar  la  guerra  á  la  Francia  5  y  antes  bien  parecía 
harto  probable  que  dejase  á  otros  gobiernos  la  peligrosa  gloria  de 
acometer  tamaña  empresa.  Sin  tener  precisión,  como  el  Austria,  de 
acudir  á  la  defensa  de  los  Países  Bajos ,  que  probablemente  habían 
de  ser  uno  de  los  primeros  campos  de  batalla,  ni  estar  obligada 
tampoco  á  intervenir  como  parte  principal  en  las  desavenencias 
pendientes  entre  el  gabinete  francés  y  algunos  príncipes  del  Impe- 
rio 2;  provista  de  un  aguerrido  ejército,  y  teniendo  al  frente  de  la 
nación  un  gobierno  robusto  y  respetado ,  se  encontraba  la  Prusia  en 
la  situación  mas  á  propósito  para  atender  por  una  parte  á  los  planes 
de  la  ambiciosa[Catalina,  antes  bien  suspendidos  que  abandonados, 
y  no  perder  al  mismo  tiempo  de  vista  el  curso  que  siguiese  la  revo- 
lución de  Francia,  prontas  las  armas  para  todo  evento,  el  ánimo 
imparcial ,  la  voluntad  firme  y' resuelta. 

Tan  extraño  parecía  que  el  gabinete  de  Berlín  siguiese  un  rumbo 

1  «  El  ministerio  ingles  ,  aunque  irritado  por  la  correspondencia  fanática  é  impo- 
lítica de  los  clubs  de  Inglaterra  y  de  Francia,  descansaba  y  debia  descansar  en  el 
espíritu  público  de  la  nación  inglesa  y  en  el  apego  de  todos  los  propietarios  á  la 
constitución.  Es  de  creer  que  aparentó  mayores  recelos  que  los  que  realmente  sen- 
tía ,  á  fin  de  tener  un  pretexto  para  aumentar  su  poder  ;  pero  como  estaba  mas 
acostumbrado  á  las  tormentas  de  la  libertad  ,  y  sabia  mejor  que  otros  que  el  com- 
batir contra  ella  no  es  el  medio  de  destruirla ,  templó  el  resentimiento  del  Rey 
Jorge  III,  y  le  decidió  á  no  tomar  por  el  pronto  ninguna  parte  en  la  guerra  que 
estaba  próxima  á  estallar.  »  (Ségur,  Tablean  historique ,  etc.,  tom.  2  ,  pág.  19.) 

2  Sin  embargo  de  esto ,  el  Rey  de  Prusia  mostró  muy  desde  los  principios  su  in- 
tención de  apoyar  las  pretensiones  de  los  príncipes  desposeídos  en  Alsacia  y  Lo- 
rena.  Ya  desde  el  mes  de  febrero  de  1790  ,  había  escrito  aquel  monarca  al  conde 
de  Gocrtz ,  su  ministro  en  la  Dieta  de  Ratisbona ,  manifestando  que  el  imperio 
estaba  obligado  á  tomar  la  defensa  de  las  partes  que  se  creían  agraviadas ,  en  con- 
travención de  los  tratados  vigentes. 
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diferente ,  que  fueron  menester  muchos  testimonios  y  desengaños 
para  que  los  que  dirigían  la  política  de  la  Francia  llegasen  á  conven- 
cerse de  que  era  sincera  y  leal  la  alianza  entre  los  gabinetes  de  Ber- 
lín y  de  Viena-,  pudiendo  á  duras  penas  creer  que  la  Prusia  se  ade- 
lantase á  desnudar  la  espada  en  cuanto  viese  amagada  á  su  antigua 
competidora1. 

Asi  aconteció  sin  embargo ;  mas  no  aparecerá  tan  extraordinario 
este  fenómeno ,  si  se  observa  cuidadosamente  la  índole  'peculiar  de 
la  contienda  que  iba  á  conmover  á  la  Europa,  asi  como  las  circuns- 
tancias que  la  habían  precedido,  y  hasta  el  cáracter  de  algunos 
príncipes  y  ministros  j  dato  que  tal  vez  suele  parecer  leve,  pero  que 
no  debe  menospreciarse  en  los  cálculos  de  una  política  sagaz  y  pre- 
visora. 

Los  disturbios  civiles  en  Holanda,  el  levantamiento  délos  Países 
Bajos ,  el  desasosiego  de  Hungría ,  habían  sido  como  los  anuncios  y 
precursores  de  la  revolución  de  Francia ,  llamando  mas  poderosa- 
mente hácia  ella  la  atención  de  los  reyes;  pero  lo  que  mas  contri- 
buyó á  este  fin ,  acrecentando  los  recelos  de  las  principales  Poten- 
cias del  Norte,  y  estimulándolas  á  reconciliarse  y  unirse,  fue  el 
estado  de  fermentación  en  que  se  hallaba  la  Polonia,  agitada  por 
partidos  domésticos  y  por  instigaciones  extrangeras2.  No  fue  por  lo 
tanto  difícil  descubrir  cierta  semejanza,  ya  que  no  identidad  de  orí- 
gen  ni  de  objeto,  entre  la  revolución  que  amenazaba  á  aquel  Reino 
y  la  que  por  aquel  mismo  tiempo  traia  conmovida  á  la  Francia  5  pre- 
valiéndose de  este  pretexto  el  gabinete  de  San  Petersburgo ,  para 
indisponer  el  ánimo  de  las  mismas  Potencias,  que  habían  concur- 
rido con  la  Rusia  al  primer  repartimiento  de  la  Polonia3 . 

1  «  Es  cierto  que  Dumouriez  creyó ,  haciendo  que  estallase  la  guerra ,  que  no 
tendría  que  combatir  sino  contra  el  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia.  Calculando 
la  política  del  Rey  de  Prusia  con  arreglo  á  los  intereses  de  aquel  príncipe,  y  no 
según  su  carácter,  nunca  pudo  llegar  á  convencerse  de  que  fuese  sincera  la  unión 
del  gabinete  de  Berlín  con  el  Austria  :  y  su  ceguedad  respecto  de  este  punto  llegó 
á  tal  extremo ,  que  encargó  al  jóven  Gustines  el  ir  á  hacer  al  ministerio  prusiano 
proposiciones  de  alianza ,  sin  que  se  desvaneciese  su  error  á  pesar  de  haberlas 
visto  desechadas.»  (Ségur,  Tablean  historique  et  politique,  etc.,  tom.  2o,  pág.  29.) 

El  mismo  conde  de  Ségur  habia  ido  antes  á  Berlín  con  una  comisión  de  la  misma 
clase ,  que  tampoco  tuvo  el  éxito  que  se  proponía  el  gabinete  francés.  (Mémoires 
tirés  despapiers  d'un  homme  d'État,  tom.  Io,  pág.  183  y  siguientes.) 

2  Añádase  á  esto  que  al  mismo  tiempo  que  se  verificaban  dos  revoluciones,  la 
de  los  Países  Bajos  y  la  de  Francia ,  preparaba  la  Polonia  la  suya  ;  lo  cual  acabó  de 
conmover  á  las  tres  grandes  cortes  del  Norte  ,  inquietando  á  sus  gabinetes.  » 

(Mémoires  tirés  despapiers  d'un  homme  d'Etat ,  tom.  Io,  pág.  82.) 

3  «Lo  que  las  dos  cortes  aliadas  iban  á  intentar  contra  la  Francia  por  la  vía  de 
las  armas,  la  Zarina  iba  á  ejecutarlo  directamente  y  sin  dilación  contra  la  Polonia,  asi 
que  se  hubo  asegurado  del  concurso  de  los  dos  soberanos  de  Austria  y  de  Prusia.  » 
{Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'Etat,  etc.,  tom.  1°,  pág.  383.) 

En  efecto  ,  Catalina  II  habia  ya  publicado  una  declaración  ó  manifiesto  contra  la 
nueva  Constitución  de  Polonia  (publicada  en  el  mes  de  mayo  de  1791)  ,  tachándola 
de  ilegal  y  peligrosa,  é  intimando  á  aquel  Estado  que  restaurase  sus  antiguas  leyes, 
só  pena  de  que  se  le  obligase  á  ello  por  la  fuerza. 

Esta  intimación  de  un  soberano  extrangero,  dictada  á  una  nación  independiente, 
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Estas  causas  habían  contribuido  á  que  la  revolución  de  Francia 
hiciese  una  mella  mas  profunda  en  el  ánimo  de  Federico  Guillermo  , 
príncipe  que  miraba  con  aversión  el  violento  desarrollo  de  los  prin- 
cipios populares ,  y  que  por  motivos  nobles  y  generosos  veia  con 
solícito  afán  la  suerte  de  Luis  XVI ,  falto  de  autoridad  y  tal  vez  no  li- 
bre de  peligros  *.  De  esta  disposición  del  monarca  de  Prusia  se 
aprovecharon  sagazmente  todos  los  que  anhelaban  precipitarle  á  la 
guerra ;  ya  fuese  por  influjo  de  algunos  gabinetes ,  ya  naciese  el 
empuje  del  partido  de  los  emigrados,  ó  ya  en  fin  ( como  suele  acon- 
tecer en  tales  casos  )  se  mezclasen  con  la  resolución  de  los  asuntos 
mas  graves  del  Estado  intrigas  palaciegas  y  miras  ambiciosas  de 
ministros  y  favoritos.  Hasta  el  recuerdo  del  fácil  triunfo  que  había 
alcanzado  en  Holanda ,  servia  para  despertar  en  el  corazón  de 
aquel  monarca  ímpetus  belicosos ;  esforzándose  no  pocos  en  persua- 
dirle que  le  estaba  reservada  la  gloria  de  terminar  dentro  de  un 
corto  plazo  la  revolución  de  Francia ,  asi  como  habia  ahogado  la  de 
las  Provincias  Unidas  en  el  término  de  breves  dias. 

Tal  era  la  situación  en  que  se  pintaba  á  aquel  reino ,  abatidos  los 
ánimos,  discordes  los  pareceres,  encarnizados  los  partidos,  que  se 
reputaba  menos  como  una  laboriosa  campaña  que  como  una  entrada 
triunfal  penetrar  hasta  la  capital  de  aquel  Estado  y  poner  en  libertad 

que  acababa  de  reformar  sus  leyes  fundamentales  para  dar  estabilidad  y  firmeza  al 
trono  y  extirpar  muchas  causas  de  desunión  y  desconcierto ,  descubría  claramente 
cuales  eran  las  miras  de  la  emperatriz ;  y  asi  es  que  el  gobierno  de  Polonia ,  vién- 
dose en  tal  conflicto ,  acudió  al  Rey  de  Prusia ,  para  saber  hasta  qué  punto  podia 
contar  con  su  apoyo,  en  virtud  del  tratado  de  alianza  que  el  mismo  príncipe 
habia  solicitado ,  y  en  el  cual  se  hallaba  un  artículo  muy  notable ,  concebido  en 
estos  términos :  «  Si  alguna  Potencia  extrangera ,  cualquiera  que  sea  ,  intentase ,  á 
título  de  actos  ó  estipulaciones  anteriores ,  sean  las  que  fuesen ,  ó  por  medio  de 
interpretarlas ,  atribuirse  el  derecho  de  mezclarse  en  los  negocios  interiores  de  la 
república  de  Polonia  ó  de  sus  dependencias ,  en  cualquier  tiempo  ó  de  cualquier 
manera  que  esto  suceda ,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  empleará  desde  luego  sus  buenos 
oficios,  los  mas  eficaces,  para  impedir  las  hostilidades  con  motivo  desemejante 
pretensión  ;  pero  si  estos  buenos  oficios  no  alcanzasen  su  objeto ,  y  si  con  ese  mo- 
tivo resultasen  hostilidades  contra  la  Polonia ,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  recono- 
ciendo este  caso  como  caso  de  alianza ,  acudirá  entonces  al  auxilio  de  la  república , 
según  el  tenor  del  articulo  h°  del  presente  tratado. »  (Art.  6o  del  tratado  de  alianza, 
firmado  en  29  de  marzo  de  1790.) 

Mas  como  desde  que  se  firmó  este  convenio  ,  habían  variado  las  relaciones  entre 
las  cortes  de  Berlín  y  de  Petersburgo  ,  no  se  tuvo  en  cuenta  lo  estipulado  anterior- 
mente ;  y  la  respuesta  del  Rey  de  Prusia  fue  de  tal  naturaleza  que  no  dejó  la  menor 
duda  ni  incertidumbre.  «  La  Polonia  ibaá  sucumbir  otra  vez  (como  observa  acer- 
tadamente un  escritor)  por  electo  del  tenor  pánico  que  difundía  la  revolución  de 
Francia  en  todos  los  gabinetes  de  Europa  :  era  evidente  que  el  nuevo  concierto  de 
las  Potencias  terminaría  al  fin  en  una  nueva  repartición.  » 

1  «  Federico  Guillermo  no  se  mezcló  al  principio  en  esta  gran  contienda  con  nin- 
guna mira  interesada  ;  resentido  vivamente  de  los  golpes  que  se  daban  á  la  autori- 
dad real  y  animado  de  un  odio  sincero  contra  los  demócratas  ,  se  armó  lealmente 
para  restituir  su  poder  á  Luis  XVI,  sin  abrigar  el  proyecto  de  engrandecerse  á  su 
costa.  La  corte  de  Viena  ,  menos  desinteresada ,  contaba  probablemente  con  hacer 
pagar  un  poco  caro  al  Rey  de  Francia  el  servicio  que  pretendía  hacerle.  »  (Segur, 
Tablean  historique  et  politique ,  etc.,  tom.  2o,  pág.  32.) 
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al  cautivo  monarca ;  no  suponiéndose  ni  siquiera  posible  que  tropas 
desorganizadas,  escasas  de  caudillos,  y  faltas  de  subordinación  y 
disciplina ,  osasen  mirar  cara  á  cara  á  los  soldados  del  Gran  Fe- 
derico. 

Una  empresa  que  parecía  tan  fácil ,  y  que  halagaba  las  opiniones 
y  sentimientos  del  monarca  de  Prusia ,  debia  naturalmente  ganar  su 
voluntad  5  y  asi  fue  que  muy  desde  los  principios  se  inclinó  á  favor 
de  la  guerra ,  reputándola  como  el  medio  mas  breve  y  seguro  de 
restablecer  en  su  vigor  la  autoridad  de  Luis  XVI,  y  de  afianzar  de 
una  vez  el  sosiego  de  Europa. 

Apenas  manifestó  el  emperador  Leopoldo  su  intención  de  ocu- 
parse con  mayor  ahinco  en  los  asuntos  de  Francia ,  por  la  primavera 
de  1791 ,  vemos  á  un  enviado  del  Rey  de  Prusia,  poseedor  de  su 
íntima  confianza,  presentarse  á  aquel  monarca  durante  su  mansión 
en  Italia ,  y  preparar  las  negociaciones  que  habían  de  establecer  la 
alianza  entre  ambos  gabinetes,  formando,  por  decirlo  asi ,  el  primer 
embrión  de  la  liga  contra  la  Francia  *. 

Poco  tiempo  después  se  firmaron  los  preliminares  de  dicho  tra- 
tado 5  y  si  bien  no  se  publicaron  sus  cláusulas  y  estipulaciones,  no 
por  eso  pudo  quedar  duda  del  espíritu  que  le  había  dictado  ni  del 
poderoso  motivo  que  unia  tan  estrechamente  á  dos  Cortes  siempre 
rivales  ,  poco  antes  enemigas ,  recientemente  reconciliadas 2. 

Aun  no  habia  trascurrido  un  mes,  cuando  se  juntaron  en  Pilnitz 
los  soberanos  de  Austria  y  de  Prusia  :  el  carácter  personal  de  ambos 
príncipes  estrechó  con  el  nudo  de  la  amistad  los  vínculos  de  la 
alianza  5  y  aunque  la  misma  causa  contribuyó  á  que  pareciese  que 
quedaba  en  las  manos  del  emperador  la  decisión  final  acerca  de  la 

1  «  Leopoldo  viajaba  entonces  por  Italia ;  y  deseando  el  Rey  decidirle  á  que  se 
armase  en  favor  de  Luis  XVI ,  le  envió  al  mayor  general  Bischofswerder,  encargado 
muy  particularmente  de  sus  comisiones  políticas  de  mas  confianza.  Sus  instrucciones 
tenían  por  objeto  inducir  al  emperador  á  que  celebrase  un  tratado  en  que  se  esti- 
pulasen los  arreglos  eventuales  sobre  los  asuntos  de  Francia  y  de  Polonia ,  después 
que  hubiese  cesado  la  guerra  de  Oriente ,  la  cual  era  preciso  terminar  cuanto  antes, 
á  fin  de  poder  ocuparse  exclusivamente  en  restablecer  el  orden  en  aquellos  dos 
países,  agitados  por  la  revolución.  »  (  Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme 
d'État,  tom.  Io,  pág.  101.) 

2  «  Entre  tanto  el  general  Bischofswerder,  provisto  de  instrucciones  urgentes , 
habia  venido  á  Viena  para  conferenciar  con  el  príncipe  de  Kaunitz  ;  y  el  25  de  ju- 
lio, á  los  diez  y  nueve  días  de  haber  dado  el  emperador  su  declaración  de  Padua, 
los  dos  negociadores  firmaron  el  tratado  preliminar  de  alianza  ,  en  que  habían  con- 
venido ambos  soberanos.  En  este  tratado,  que  no  se  ha  publicado  de  oficio,  se  es- 
tipulaba que  las  dos  cortes  se  pondrían  de  acuerdo  para  concertar  cuanto  antes  á 
las  principales  Potencias  de  Europa  respecto  de  los  negocios  de  Francia,  álo  cual 
las  habia  ya  invitado  S.  M.  I. ;  que  ademas  de  eso,  concluirían  una  alianza  defen- 
siva ,  en  cuanto  se  restableciese  la  paz  entre  el  imperio  Otomano  y  el  imperio  Ruso ; 
que  esta  última  Potencia ,  asi  como  la  Gran  Bretaña ,  los  Estados  Generales  y  el 
elector  de  Sajonia ,  serian  invitados  á  acceder  á  dicho  convenio  :  por  último ,  que 
los  aliados  se  pondrían  de  acuerdo  acerca  de  las  medidas  ulteriores  que  hubieran 
de  tomarse  con  respecto  á  la  Francia.  »  ( Mémoires  tires  des  papiers  d'un 
homme  d'Etat,  tom.  Io,  pág.  120.) 
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paz  ó  de  la  guerra ,  el  manifiesto  publicado  en  nombre  de  uno  y 
otro  monarca  anunció  á  la  faz  de  la  Europa  la  resolución  en  que 
estaban  de  proceder  de  común  acuerdo  en  una  materia  tan  grave1. 

Para  poner  el  sello  á  estas  disposiciones  ,  lejos  de  que  se  debili- 
tasen con  el  trascurso  del  tiempo  ó  con  la  proximidad  del  peligro , 
celebróse  en  Viena  el  tratado  definitivo  de  alianza ,  á  principios  de 
febrero  de  1792;  cabalmente  cuando  ya  aparecía  mas  probable  que 
estallase  en  breve  la  guerra  entre  la  Francia  y  el  Austria 2 ;  mostrán- 
dose tan  ageno  el  gabinete  de  Berlín  de  querer  recatar  sus  inten- 
ciones, que  manifestó  explícitamente  al  gobierno  francés  que  con- 
sideraría como  una  declaración  de  guerra  cualquiera  invasión  que 
se  hiciese  en  el  territorio  del  Imperio 3. 

El  deseo  de  los  que  dirigían  en  aquel  tiempo  la  política  de  la 
Francia  era  ver  si  les  era  dable  aislar  al  Austria,  si  es  lícito  decirlo 
asi ,  separando  su  causa  de  la  de  la  Prusia  y  aun  de  la  del  imperio 
germánico ,  cuyas  pretensiones  se  habían  presentado  desde  un  prin- 
cipio como  causa  ostensible  de  la  guerra.  Pero  si  la  estructura  de 
aquel  Cuerpo  político ,  lento  en  sus  movimientos  y  no  animado  por 
una  sola  y  única  voluntad,  dió  lugar  á  que  retardase  tomar  parte  en 
una  contienda  que  tan  de  cerca  le  tocaba  *,  no  habia  que  recelar 
igual  entorpecimiento  y  dilaciones  respecto  del  Rey  de  Prusia  ,  que 

1  «  La  alianza  proyectada  en  Pilnitz ,  y  concluida  poco  tiempo  después  en  Viena , 
pareció  un  suceso  tan  extraordinario  que  se  le  supusieron  motivos  secretos  de  toda 
especie.  Divulgáronse  rumores  alarmantes  ,  que  obligaron  á  los  dos  soberanos  á 
hacerlos  desmentir,  el  dia  6  de  diciembre  de  1791 ,  por  medio  de  sus  ministros  en 
Ratisbona ;  declarando  que  la  defensa  y  garantía  del  imperio  germánico  eran  el 
único  objeto  del  tratado  que  habian  celebrado.  Por  estas  declaraciones  se  echa  de 
ver  que ,  por  aquella  época  ,  se  habian  firmado  ya  en  Viena  los  preliminares  del 
tratado  de  alianza ;  los  cuales  no  se  han  publicado  nunca.  »  (Histoire  abrégée  des 
traités  de  paix ,  etc. ,  par  M.  Koch ,  tom.  4o,  pág.  190.) 

2  El  tratado  definitivo  de  alianza  entre  el  Austria  y  la  Prusia ,  firmado  el  dia  7  de 
febrero  de  1792 ,  solo  contenia  diez  artículos :  en  ellos  se  estipulaba  la  garantía  re- 
cíproca de  los  Estados  de  cada  una  de  las  partes  contratantes,  asi  como  los  socorros 
que  habian  de  prestarse ,  en  caso  de  que  alguna  de  ellas  se  viese  atacada.  Se  estipu- 
laba igualmente  invitará  la  Rusia ,  á  las  Potencias  marítimas  y  al  elector  de  Sajonia, 
para  que  accediesen  á  la  alianza,  declarando  expresamente  que  uno  de  los  princi- 
pales objetos  de  esta  era  mantener  la  constitución  del  imperio  germánico.  (Se  halla 
este  tratado  en  la  colección  de  Martens ,  tom.  V,  pág.  77.) 

3  «  El  dia  28  del  mes  de  febrero  ( de  1792 )  el  conde  de  Goltz,  ministro  del  Rey 
de  Prusia  en  Paris ,  declaró  al  gobierno  francés  que  una  invasión  de  las  tropas  fran- 
cesas en  el  territorio  del  imperio  seria  infaliblemente  considerada  como  una  decla- 
ración de  guerra. »  ( Histoire  abrégée  des  traites  de  paix ,  etc. ,  tom.  4o,  pág.  199.) 

*  Los  príncipes  del  imperio ,  que  creían  vulnerados  sus  derechos  en  virtud  de  las 
disposiciones  dictadas  por  la  Asamblea  Constituyente ,  dirigieron  sus  quejas  á  la 
Dieta  desde  el  mes  de  enero  de  1790. 

Duraron  las  negociaciones  entre  el  emperador  y  el  gobierno  francés  por  espacio 
de  muchos  meses;  y  en  el  verano  de  1791  tomó  una  resolución  la  Dieta,  para  que  se 
invitase  al  emperador  á  emplear  los  medios  oportunos ,  á  fin  de  hacer  respetar  las 
posesiones  y  derechos  de  los  príncipes  contra  las  usurpaciones  de  la  Francia  :  al 
mismo  tiempo  el  imperio  reconocía  la  obligación  en  que  estaba  de  acudir  á  la  de- 
fensa de  sus  miembros  que  se  creyesen  agraviados. 

E!  emperador  ratificó  aquella  resolución  de  la  Dieta ,  en  el  mes  de  diciembre  de 
I.  18 
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muy  contra  su  voluntad  y  solo  por  influjos  extraños  habia  retardado 
hasta  entonces  declarar  la  guerra  á  la  Francia. 

Tan  seguro  estaba  el  gabinete  de  Viena  de  ser  este  el  ánimo  y  la 
resolución  de  su  nuevo  aliado ,  que  en  las  últimas  comunicaciones 
oficiales  con  el  ministerio  de  Luis  XVI  le  manifestó  sin  rebozo  que 
contaba  con  el  poderoso  auxilio  de  la  Prusia 1  ■  creyendo  tal  vez  de 
esta  suerte  impedir  el  próximo  rompimiento ,  ó  al  menos  retardarle  \ 
pero  bien  fuese  porque  no  se  dió  crédito  á  semejante  aserción,  re- 
putándola una  mera  amenaza ,  ó  bien  porque  nada  fuese  capaz  de 
detener  á  los  que  miraban  la  guerra  como  un  paso  indispensable 
par  sus  ulteriores  designios,  ya  hemos  visto  como  el  ministerio  de 
Luis  XVI  y  la  Asamblea  Nacional  no  vacilaron  en  declarar  la  guerra 
al  Rey  de  Bohemia  y  de  Hungría. 

Apenas  llegó  la  nueva  de  tan  grave  acontecimiento  á  la  corle  de 
Prusia,  apresuráronse  los  tratos  y  convenios  con  el  gabinete  de 
Viena ;  empezaron  á  moverse  hácia  el  Rhin  numerosos  cuerpos  de 
tropas2 ;  y  si  hubiera  podido  quedar  la  menor  duda  ó  incertidumbre 
acerca  de  la  unión  de  ambos  gobiernos,  hubiérase  desvanecido  to- 
talmente al  verlos  publicar  las  causas  que  los  impelian  á  tomar  las 
armas  contra  la  Francia. 

Tal  fue  el  origen  de  la  primera  guerra  entre  los  monarcas  de  Eu- 
ropa y  la  revolución 3. 

1791 ;  manifestando  sin  embargo  que  aun  no  se  habia  cerrado  la  via  de  las  negocia- 
ciones ,  á  fin  de  lograr  por  su  medio  la  reparación  apetecida. 

A  pesar  de  todo ,  cuando  estalló  la  guerra  entre  Prusia  y  Austria  por  una  parte  y  la 
Francia  por  otra  ,  no  tomó  parte  en  la  contienda  el  imperio  germánico ;  y  solo  lo 
verificó  cuando  se  hizo  casi  general  la  coalición  de  las  Potencias  européas  contra  la 
república  francesa ,  corriendo  ya  el  año  de  1793. 

1  «  El  Austria  respondió  el  dia  7  de  abril  (de  1792)  refiriéndose  á  la  nota  de  18 
de  marzo ;  pero  añadió  que ,  en  caso  de  guerra ,  estaba  segura  de  recibir  la  po- 
derosa cooperación  de  la  Prusia.  » (Histoire  abrégée  des  traités  de  paix ,  etc., 
par  M.  Koch,  tom.  4o,  pág.  200.) 

2  La  guerra  de  la  Francia  contra  el  Austria  se  habia  declarado  el  dia  20  de  abril; 
y  en  el  próximo  mes  de  mayo  empezaron  á  moverse  hácia  el  Rhin  las  tropas  del  rey 
de  Prusia  en  número  de  cincuenta  á  sesenta  mil  hombres. 

3  Las  principales  causas  que  movían  al  Rey  de  Prusia  á  declarar-  la  guerra  á  la 
Francia ,  se  hallan  como  comprendidas  en  uno  de  los  párrafos  del  manifiesto  que 
publicó  aquella  corte  con  fecha  26  de  junio  de  1792  : 

«  No  contentos  con  haber  violado  claramente ,  con  la  supresión  notoria  de  los 
derechos  y  posesiones  de  los  príncipes  alemanes  en  Alsaciay  en  Lorena,  los  trata- 
dos que  ligan  á  la  Francia  y  al  imperio  germánico ;  con  haber  soltado  la  rienda  á 
principios  subversivos  de  toda  subordinación  social ,  destructores  por  consiguiente 
de  la  tranquilidad  y  bienestar  de  las  naciones,  procurando  difundir  en  otros  países 
por  medio  de  la  propagación  de  tales  principios  el  gérmen  de  la  licencia  y  de  la 
anarquía  que  han  trastornado  á  la  Francia;  con  haber  tolerado,  acogido  y  hasta 
propagado  los  escritos  mas  injuriosos  contra  las  sagradas  personas  y  la  autoridad  de 
los  soberanos;  los  que  se  han  apoderado  de  las  riendas  del  gobierno  de  Francia  han 
llegado  por  último  al  extremo  de  declarar  una  guerra  injusta  al  rey  de  Rohemia  y  de 
Hungría  ,  haciendo  suceder  inmediatamente  á  tal  declaración  hostilidades  efectivas, 
cometidas  contra  las  provincias  belgas  de  aquel  monarca.  » 

El  manifiesto  de  la  corte  de  Viena  presentaba  igualmente  como  causales  de  la 
guerra  el  no  haber  hecho  justicia  el  gobierno  francés  á  las  reclamaciones  de  Jos 
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Una  vez  declarada  la  guerra,  las  consecuencias  que  habia  de 
producir  este  acontecimiento  en  el  estado  interior  de  la  Francia, 
tenían  que  ser  prontas,  inmediatas,  palpables  :  en  épocas  de  revo- 
lución el  tiempo  corre  mas  de  prisa  5  y  los  efectos  siguen  tan  de 
cerca  á  las  causas,  que  muchas  veces  se  confunden. 

Una  Asamblea  popular ,  sola  y  sin  ningún  contrapeso ,  impelida 
por  partidos  audaces,  y  á  quien  solo  podia  hacer  frente  una  potestad 
débil ,  sin  apoyo  en  la  ley  fundamental  y  casi  abandonada  por  los 
que  mas  obligación  tenían  de  defenderla ,  necesariamente  habia  de 
reconcentrar  el  poder  en  sus  manos ,  tan  pronto  como  la  revolución 
apareciese  amenazada  :  la  declaración  de  guerra  transfirió  á  la 
Asamblea  el  gobierno  supremo  del  Estado. 

Aun  subsistía  un  libro  ,  titulado  Constitución;  aun  se  veia  un  si- 
mulacro de  Rey,  colocado  en  el  trono  5  pero  el  poder  residía  donde 
residía  la  fuerza  5  y  ei  centro  de  la  fuerza  se  hallaba  en  la  Asamblea. 
De  ella  habia  nacido  el  impulso  5  ella  era  realmente  la  que  habia  de- 
clarado la  guerra 5  debía  por  lo  tanto  aspirar  á  dirigirla,  sin  enco- 
mendarlo á  manos  agenas ,  que  reputaba  poco  firmes ,  si  es  que  no 
enemigas. 

Asi  no  es  de  extrañar  que  se  declarase  desde  luego  la  Asamblea 
en  sesión  permanente  :  asi  lo  exigía  su  nueva  situación ;  no  era  ya 
meramente  un  Cuerpo  legislativo ,  era  el  alma  del  gobierno ;  y  á  un 
gobierno  no  se  consiente  ni  tregua  ni  descanso. 

A  proporción  que  el  curso  de  los  sucesos  y  la  proximidad  del  pe- 
ligro inclinaban  el  poder  hácia  el  lado  de  la  Asamblea ,  menguaba 
el  peso  que  debía  sostener  en  su  aplomo  á  la  potestad  real  5  y  á 
proporción  que  esta  aparecía  mas  débil ,  arreciaba  el  ímpetu  de  los 
partidos ,  que  estaban  seguros  de  destruirla ,  en  cuanto  lograsen 
desacreditarla. 

Redobláronse  con  tal  intento  las  mas  graves  imputaciones  contra 
Luis  XVI 5  y  como  en  tiempos  semejantes ,  cuando  la  fermentación 
de  los  ánimos  no  da  lugar  al  raciocinio ,  suele  servir  á  veces  una 
palabra,  arrojada  en  medio  de  la  muchedumbre,  para  que  se  cebe 
en  ella  con  tanta  ansia  y  furor  cual  si  fuese  una  cosa  real  y  verda- 
dera, difundióse  de  intento  el  rumor  de  que  existia  dentro  del  mismo 
palacio  una  Junta  Austríaca ,  dispuesta  á  vender  la  patria  al  ene- 
migo; y  sirvió  después  acusación  tan  vaga  para  mancillar  y  perse- 
guir á  ciudadanos  honrados ,  que  solo  ansiaban  la  defensa  del  trono 
y  de  las  leyes,  y  que  tal  vez  habían  intentado  impedir  ó  retardar  la 

príncipes  del  imperio;  la  reunión  de  tropas  en  las  fronteras  de  los  Países  Bajos, 
como  en  ademan  de  amenazarlos;  y  lo  peligroso  que  era  para  todos  los  tronos  el 
estado  de  anarquía  en  que  se  encontraba  la  Francia. 
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guerra ,  por  considerarla  muy  peligrosa  para  la  conservación  ele 
aquellos  objetos  *. 

Al  descrédito  de  la  potestad  real  era  natural  que  se  siguiese  la 
disminución  de  sus  Tuerzas  :  los  partidos  que  se  afanaban  por  des- 
truir el  régimen  monárquico ,  y  que  presen tian  como  muy  cercana 
la  hora  del  combate  ,  mal  podían  descuidarse  en  privar  al  trono  de 
medios  de  defensa  •  y  asi  fue  que  por  aquel  tiempo  se  mandó  disol- 
ver la  guardia  que  con  arreglo  á  la  Constitución  se  habia  dado  al 
Monarca2.  Mientras  la  revolución  solo  habia  intentado  ganar  terreno 
y  mantenerse  en  él ,  destruyendo  antiguos  privilegios  y  abusos  ,  se 
habia  apoyado  naturalmente  en  las  clases  acomodadas ,  dispuestas 
por  su  propio  interés  á  sostener  el  orden  y  las  leyes  5  pero  asi  que  se 
sintió  bastante  fuerte  para  convertirse  en  agresora,  y  que  la  proxi- 
midad del  peligro  aumentó  su  violencia  y  sus  ímpetus ,  tuvo  preci- 
sión de  buscar  otro  punto  de  apoyo,  otros  instrumentos,  otras 
armas.  La  primera  revolución  habia  tenido  por  objeto  trasformar  el 
gobierno  absoluto  en  monarquía  templada;  debia  ,  pues,  apoyarse 
en  aquellas  clases  de  la  sociedad  que  miran  con  igual  aversión  el 
despotismo  y  la  anarquía  :  la  segunda  revolución ,  que  ya  amena- 
zaba cercana,  se  proponía  convertir  la  monarquía  en  república  ;  y 
su  propio  instinto  le  indicaba  qué  no  podia  esto  verificarse  en  una 
nación  como  la  Francia  ,  sin  depositar  el  poder  y  la  fuerza  en  manos 
de  la  muchedumbre. 

El  antiguo  régimen  tenia  por  aliados  naturales  á  las  clases  privi- 
legiadas ;  la  monarquía  constitucional  á  las  clases  medias  la  repú- 
blica á  los  proletarios. 

La  guardia  nacional ,  en  tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente, 
habia  correspondido  á  su  objeto,  porque  los  elementos  de  que  se 
componía  eran  análogos  á  su  fin  :  nadie  conserva  mejor  el  orden 
público  que  quien  todo  lo  aventura  en  los  trastornos.  Mas  asi  que  la 
revolución  salió  del  carril  de  la  ley  y  tomó  con  violencia  otro  rumbo, 

1  «Este  periodista  (Garra,  redactor  délos  sitiales  Patrióticos)  fue  el  que  inventó 
ó  á  quien  se  hizo  que  inventase  la  supuesta  Junta  Austríaca ,  de  que  se  valieron 
para  perseguir  á  tantas  personas.  Todos  los  números  de  aquel  periódico  estaban  lle- 
nos de  discusiones  acerca  déla  Junta  Austríaca;  la  tribuna  de  los  jacobinos  no 
•resonaba  sino  con  declamaciones  contra  la  Junta  Austríaca ¡  se  designaban  con  sus 
propios  nombres  á  varios  ciudadanos  como  miembros  de  la  tal  junta  ,  es  decir,  se 
ies  señalaba  á  los  puñales  de  la  muchedumbre.  »  {Hisloire  de  la  révolution  fran- 
<caíse%  par  deux  amisde  la  liberté,  tom.  7o,  pág.  180.) 

A  pesar  de  cuantos  esfuerzos  hizo  el  espíritu  de  partido  y  délas  discusiones  que 
se  entablaron  dentro  y  fuera  de  la  Asamblea  ,  nunca  pudo  probarse  la  existencia 
de  semeja-ate  junta.  (Mignet,  Histoire  de  la.  révolution  frangaise ,  tom.  Io, 
pág.  2Í\Q..) 

2  La  guardia  que  se  habia  dado  al  Rey  con  arreglo  á  la  Constitución,  y  que  se 
habia  formado  á mediados  de  marzo  de  1792  ,  fue  disuelta  poco  tiempo  después-,  en 
virtud  de  un  decreto  de  la  Asamblea ,  expedido  en  una  sesión  celebrada  de  noche  , 
en  medio  del  tumulto  y  efervescencia  de  los  partidos  :  los  diputados  de  la  Gironda 
contribuyeron  poderosamente  con  sus  acalorados  discursos  á  que  se  adoptase  seme- 
jante resolución ,  propuesta  por  los  jacobinos. 


LTB110  IV.   CAPÍTULO  XV. 


277 


tuvo  que  corromper  la  índole  de  aquella  institución  y  neutralizar  su 
fuerza ,  entregando  las  armas  á  las  ínfimas  clases  del  pueblo.  Las 
picas  que  se  repartieron  al  vulgo ,  eran  ya  como  el  signo  de  la  nueva 
revolución. 

Este  traspaso  de  la  fuerza  material ,  que  anunciaba  una  traslación 
semejante  en  el  poder  político ,  hubiera  hallado  tal  vez  muchas  di- 
ficultades que  superar  antes  de  verificarse,  no  obstante  la  turbación 
de  los  tiempos  y  el  enflaquecimiento  de  la  potestad  real,  si  se 
hubiese  conservado  la  paz  entre  la  Francia  y  las  demás  Potencias ; 
mas  la  sola  declaración  de  guerra  allanó  todos  los  obstáculos  para 
aquel  cambio  peligroso.  No  se  podia  desafiar  á  naciones  fuertes  y 
aguerridas  sin  apercibirse  á  la  pelea  ;  y  como  los  medios  comunes 
eran  insuficientes ,  parecía  forzoso  apelar  á  recursos  extraordina- 
rios. Armar  al  pueblo,  reunir  un  campo  de  reserva  en  París  ,  acudir 
á  la  capital  los  confederados  de  los  departamentos  ,  parecían  mera- 
mente preparativos  de  guerra ,  y  lo  eran  también  de  revolución. 

Poco  escrupulosa  de  suyo ,  y  menos  cuando  se  veia  amenazada 
tan  de  cerca ,  mal  podia  esperarse  de  ella  que  se  sujetase  á  las  estric- 
tas reglas  de  la  justicia,  de  la  moderación  y  la  templanza  :  al  volver 
el  rostro  á  las  fronteras ,  para  combatir  contra  los  enemigos  extra- 
ños, habia  de  temer  dejar  á  sus  espaldas  á  los  que  reputaba  ene- 
migos domésticos  ;  y  hasta  la  persecución  apareció  entonces  como 
dictada  por  la  propia  defensa. 

Aumentóse ,  pues ,  el  rigor  contra  las  clases  tenidas  por  sospe- 
chosas 1 ;  se  arrojó  fuera  del  reino  á  gran  parte  del  clero  ,  que  hasta 
entonces  habia  rehusado  abandonar  sus  hogares  $  y  como  toda  pros- 
cripción arbitraria  excita  disgusto  y  resentimiento  en  los  que 
sufren  sus  efectos ,  y  temor  y  desconfianza  en  los  que  la  dictan  y 
ejecutan ,  sucedió  aquella  vez  lo  que  en  tales  casos  sucede  :  se  en- 
sanchó sin  principio  ni  fin  el  círculo  de  las  persecuciones 2. 

1  «El  Cuerpo  legislativo  ,  dominado  por  el  temor  délos  enemigos  exteriores  y  ar- 
rastrado por  el  impulso  de  los  terribles  revolucionarios  que  le  amenazaban ,  acababa 
de  redactar  un  código  de  proscripción ,  y  habia  mandado  formar  aquellas  listas  fa- 
tales que  arruinaron  tantas  familias,  encendieron  tantos  odios,  despertaron  tanta 
codicia,  y  sirvieron  para  inmolará  tantas  víctimas. 

»  Anteriormente  se  habían  secuestrado  los  bienes  de  los  Franceses  emigrados ;  en- 
tonces se  les  confiscaron  :  se  pronunció  la  pena  de  muerte  contra  todos  los  que  vol- 
viesen á  entrar  en  Francia ;  y  se  comprendió  en  esta  terrible  sentencia  á  los  ancianos, 
que  buscaban  descanso  lejos  del  volcan  de  la  revolución  ,  á  las  mngeres,  á  las  hijas, 
á  los  niños  ,  cuya  ausencia  estaba  bien  justificada  por  lo  fundado  de  sus  temores ,  y 
á  quienes  las  leyes  divinas  y  naturales  obligaban  á  seguir  á  sus  padres  y  esposos. » 
(Segur,  Tablean  historique  et  politique  de  l'Europe,  tom.  2o,  pág.  84.) 

2  «  En  política  (ha  dicho  un  excelente  juez  de  la  revolución  de  Francia)  perse- 
guir no  conduce  á  nada  sino  á  la  necesidad  de  perseguir  mas  todavía ;  y  matar  no  es 
destruir.  Se  ha  solido  decir  con  atroz  intención  que  los  muertos  son  los  únicos  que 
no  vuelven ;  y  ni  aun  esta  máxima  es  verdadera ;  porque  los  hijos  y  los  parientes 
de  las  víctimas  son  mas  fuertes  por  su  resentimiento  que  lo  eran  por  sus  opiniones 
los  que  fueron  condenados  á  perecer.  Lo  que  conviene  es  apagar  los  odios,  no  com- 
i.iimii  los.  La  reforma  está  afianzada  en  un  país ,  cuando  se  lia  logrado  que  causen 
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Tan  violento  era  el  curso  que  llevaba  la  revolución ,  que  el  mismo 
Luis  XVI  abrió  los  ojos  como  asombrado ,  al  ver  tan  cercano  el  pre- 
cipicio. Los  sentimientos  y  opiniones  de  sus  ministros  no  le  inspira- 
ban confianza  5  concurrieron  ademas  circunstancias  particulares  , 
que  le  hacían  menos  llevadera  su  presencia-,  y  arrepentido  y  pesa- 
roso de  haber  encomendado  la  defensa  de  la  prerogativa  real  á  los 
que  la  tenían  en  poco,  disolvió  el  ministerio  girondino,  y  formó 
otro  compuesto  de  personas  del  partido  constitucional ,  de  escasa 
fama  y  de  no  mayor  influjo,  si  bien  parecían  animadas  de  recta  in- 
tención y  deseos. 

Este  paso  fue  inútil ,  como  todo  lo  que  se  ejecuta  sin  oportunidad 
ni  acierto  :  en  tiempos  de  revolución  cada  partido  tiene  su  estación 
propia,  en  que  florece  y  medra  ,  y  pasada  la  cual  se  marchita. 

«  La  situación  constitucional ,  durante  la  que  debía  dominar  el 
partido  que  llevaba  aquel  nombre ,  se  trocaba  cada  vez  mas  en  si- 
tuación revolucionaria.  ¿Cómo  era  posible  que  un  partido  moderado 
y  sujeto  á  la  ley  hubiera  podido  mantenerse  entre  dos  partidos 
extremos ,  que  se  hallaban  ya  en  guerra ,  de  los  cuales  el  uno  se 
adelantaba  desde  fuera  del  reino  para  destruir  la  revolución ,  mien- 
tras el  otro  anhelaba  defenderla  á  todo  trance  *?  » 

La  formación  del  nuevo  Ministerio ,  aun  cuando  le  hubiesen  com- 
puesto personas  de  mas  brio  y  de  hombros  mas  robustos ,  no  podia 
restaurar  el  vigor  á  la  potestad  real ,  á  la  Constitución  ni  á  las  leyes ; 
lejos,  pues,  de  contribuir  al  objeto  que  se  habiapropuesto  Luis XVI, 
solo  sirvió  para  acelerar  una  crisis ,  que  habia  de  ser  mas  ó  menos 
funesta  al  príncipe  y  á  la  monarquía. 

El  partido  de  la  Gironda  no  pudo  sobrellevar  con  buen  ánimo 
verse  desposeído  del  mando 5  y  ora  sintiese  el  estímulo  de  la  ven- 
ganza ,  ora  el  incentivo  de  la  ambición ,  ó  ya  se  mezclase  con 
aquellas  pasiones ,  cubriéndolas  con  la  capa  del  bien  público ,  el 
temor  de  ver  en  grave  riesgo  á  la  revolución  ,  si  no  se  encargaban 
de  defenderla  los  que  se  preciaban  de  amarla  con  mas  vehemencia 
y  entusiasmo ,  lo  cierto  es  que  aquel  partido  contribuyó  impruden- 
temente á  los  aciagos  sucesos  del  20  de  junio. 

Creyeron  tal  vez  los  girondinos  que  con  solo  atemorizar  al  mo- 
narca, se  le  arrancaría  la  sanción  de  varios  decretos,  que  hasta 
entonces  habia  rehusado 2 ,  y  se  le  obligaría  á  reponer  el  ministerio  5 

fastidio  los  enemigos  de  dicha  reforma ,  en  vez  de  que  sean  víctimas.  »  (Mad.  de 
Stael ,  Considérations  sur  les  principaux  événements  de  Ja  révolution  fran- 
paise ,  tom.  2o,  pág.  33.) 

1  Mignet ,  Histoire  de  la  révolution  frangaise ,  tom.  1°,  pág.  253.) 

2  La  Asamblea  Legislativa,  cansada  hasta  de  la  paciencia  de  Luis  XVI,  tuvo  la 
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y  dejándose  cegar  de  la  pasión  ( que  de  semejante  flaqueza  no  está 
esento  ningún  partido )  no  echaron  de  ver  que  los  medios  que  al 
efecto  empleaban  eran  los  mas  á  propósito  para  destruir  el  funda- 
mento de  todo  gobierno  ;  y  que  aquellas  armas  podrían  volverse 
algún  dia  en  contra  de  ellos  mismos^ 

Una  vez  inflamadas  las  pasiones  populares ,  conmovidos  los  barrios 
de  la  capital  *,  y  siendo  instigadores  y  cómplices  del  desorden  las 
mismas  autoridades  que  debían  impedirlo,  vióse  profanado  el  re- 
cinto de  la  Asamblea  Nacional  por  una  turba  desmandada ,  que  pre- 
sentó sus  peticiones  clavadas  en  las  puntas  de  las  picas  :  asi  en- 
tendía la  libertad 2. 

En  el  santuario  de  las  leyes ,  y  á  la  vista  de  los  legisladores  .  se 
consintió  que  un  tropel  armado  prorumpiese  en  insultos  y  amenazas 
contra  la  persona  del  Rey,  declarada  por  la  Constitución  sagrada  é 

idea  de  presentarle  dos  decretos ,  á  los  cuales  su  conciencia  y  su  propia  seguridad 
no  le  consentían  dar  la  sanción.  En  virtud  del  primero  ,  se  condenaba  á  la  depor- 
tación al  eclesiástico  que  hubiese  rehusado  prestar  el  juramento ,  si  le  denunciaban 
veinte  ciudadanos  activos ,  es  decir,  que  pagasen  alguna  contribución  :  por  el  se- 
gundo de  dichos  decretos  se  llamaba  á  Paris  á  una  legión  de  Marselleses,  que  se  sabia 
estaban  decididos  á  conspirar  contra  la  corona.  »  (Considérations ,  etc.,  par 
Mad.  de  Stael ,  tom.  2o,  pág.  44.) 

1  «  Asi  que  se  divulgó  la  noticia  del  veto  del  Rey ,  cundió  por  todas  partes  la  voz 
de  que  se  preparaba  un  tumulto  en  los  barrios.  Como  el  pueblo  se  habia  convertido 
en  déspota ,  el  menor  obstáculo  á  sus  deseos  le  irritaba.  Vióse  también  en  aquella 
ocasión  el  gravísimo  inconveniente  de  colocar  á  la  potestad  real  frente  por  frente 
de  una  sola  cámara.  Como  entonces  no  existe  ningún  árbitro  en  la  lucha  de  ambas 
potestades,  la  insurrección  es  quien  sirve  de  tal.»  (Considérations,  etc.,  par 
Mad.  de  Stael, tom.  2o,  pág.  45.) 

2  El  partido  de  la  Gironda ,  ansioso  de  vengarse  de  la  corte ,  por  haber  exonerado 
al  ministerio ,  apoyó  con  sus  discursos  que  se  permitiese  la  entrada  en  la  Asamblea 
á  un  tropel  armado ,  que  iba  á  presentar  peticiones.  Para  escusar  este  acto ,  tan 
contrario  á  la  libertad  y  al  decoro  de  un  Cuerpo  legislativo ,  se  citaron  varios  casos 
en  que  se  habia  tenido  igual  condescendencia,  y  se  echó  mano,  según  costumbre, 
del  especioso  argumento  de  que  no  se  debe  desconfiar  de  las  intenciones  del 
pueblo. 

Sin  embargo,  el  tono  amenazador  de  las  peticiones  manifestó  desde  luego  su  ob- 
jeto ,  asi  como  el  uso  que  hacían  los  promovedores  del  desórden  de  algunas  máxi- 
mas estampadas  con  poca  exactitud  y  con  menos  prudencia  en  la  declaración  de 
derechos.  « En  nombre  de  la  nación ,  que  tiene  clavada  la  vista  en  esta  capital ,  ve- 
nimos á  manifestaros  que  el  pueblo  se  ha  alzado ,  que  está  preparado  para  todo 
evento  ,  dispuesto  á  valerse  de  grandes  medios  para  vengar  su  magestad  ultrajada. 
Estos  medios  de  rigor  se  hallan  justificados  por  el  artículo  segundo  de  la  declara- 
ción de  los  derechos  del  hombre:  resistencia  d  la  opresión.  ¡Qué  desgracia, 
no  obstante  ,  para  unos  hombres  libres  que  os  han  confiado  sus  poderes ,  verse  re- 
ducidos á  la  dura  necesidad  de  manchar  sus  manos  con  la  sangre  de  los  conspira- 
dores! No  es  ya  tiempo  de  disimular  :  es  llegado  el  momento  :  ó  ha  de  correr  la 
sangre ,  ó  el  árbol  de  la  libertad  que  hemos  plantado  florecerá  en  paz.  Legisladores ! 
Entre  vosotros  hay  hombres  animados  del  fuego  sagrado  del  patriotismo .  hablen 
ellos,  y  obraremos  nosotros.  La  imágen  de  la  patria  es  la  única  divinidad  que  es  lí- 
cito adorar.  Esta  divinidad,  tan  cara  á  todos  los  Franceses,  ¿hallará  hasta  dentro  de 
su  templo  apóstatas  de  su  culto?  Declárense  los  afectos  al  poder  arbitrario;  dense 
á  conocer;  y  el  pueblo ,  el  verdadero  soberano ,  está  ahi  para  juzgarlos.  » 

Asi  se  expresaban,  ante  un  Congreso  de  legisladores,  los  revoltosos  de  un  bar- 
rio de  Paris  ,  seguidos  de  una  turba  desenfrenada ! 
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inviolable;  y  como  á  tamaños  escándalos  y  demasías  no  se  opu- 
sieron sino  tibias  exhortaciones  é  inútiles  consejos,  aquel  tropel 
desenfrenado  se  dirigió  al  palacio  del  Rey. 

Nunca  apareció  mas  grande  Luis  XVI  que  en  aquellos  momentos  : 
abandonado,  casi  solo,  pudiendo  respirar  apenas  en  medio  de  las 
oleadas  populares,  dió  un  sublime  ejemplo  á  los  reyes  é  hizo  re- 
saltar con  su  conducta  la  debilidad  de  la  Asamblea ,  negándose  con 
ademan  firme  y  tranquilo  á  sancionar  á  la  fuerza  los  decretos  1 ; 
pero  satisfecho  con  haber  cumplido  con  lo  que  su  conciencia  le 
dictaba ,  dejando  ilesa  en  aquel  trance  la  real  prerogativa ,  quiso  al 
mismo  tiempo  mostrarse  bondadoso  y  condescendiente ,  y  colocó 
sobre  su  cabeza  el  gorro  de  la  libertad... .  En  aquel  mismo  acto  se 
le  desprendió  la  corona. 


CAPITULO  XVII. 

Los  sucesos  del  20  de  junio  acabaron  de  dividir  los  ánimos ,  y 
encendieron  mas  viva  la  lucha  entre  el  partido  constitucional  y  el  de 
la  Gironda.  Habia  este  cometido  un  delito  político ,  y  lo  que  es 
peor  en  tiempos  de  revolución ,  una  falta ;  puesto  que  habia  salido 
de  la  senda  legal,  y  no  habia  conseguido  su  objeto  2. 

Tan  poco  segura  y  estable  era  su  posición ,  que  tenia  que  defen- 
derse contra  las  acusaciones  y  cargos  de  los  constitucionales  ,  que 
le  echaban  en  rostro  los  medios  ilegítimos  de  que  se  habia  valido 
y  al  mismo  tiempo  veia  con  sobresalto  y  recelo  que  cuantas  tenta- 
tivas se  hiciesen  para  conmover  y  empujar  al  pueblo ,  empeoraban 
su  propia  causa  si  salían  fallidas ,  y  si  el  éxito  coronábala  empresa, 
habían  de  redundar  en  provecho  de  los  Jacobinos  3. 

Los  escándalos  de  que  había  sido  testigo  la  capital ,  las  amenazas 
y  violencias  conque  se  habia  ultrajado  la  magostad  del  Rey ,  no 
menos  que  el  decoro  de  la  Asamblea ,  debieron  causar  una  impre- 
sión profunda  y  dolorosa  en  cuantos  anhelaban  sinceramente  la  con- 
servación de  la  monarquía,  ó  por  mejor  decir,  de  la  libertad  y  del 
orden  4.  Los  hechos  eran  públicos,  las  causas  conocidas,  el  reme- 

1  Luis  XVI  contestó  de  un  modo  noble  y  sencillo  á  los  que  le  instaban  una  vez  y 
otra  con  gritos  y  amenazas ,  para  que  diese  su  sanción  á  los  decretos :  «  esta  no  es 
la  manera  ni  la  ocasión  de  obtenerla  de  mí.  » 

2  «  Un  medio  seguro  de  no  equivocarse  respecto  de  lo  que  quiere  la  mayoría  de 
una  nación ,  es  no  salir  nunca  del  camino  legal  para  llegar  al  fin  que  se  conceptúa 
mas  útil.  No  practicando  nada  que  sea  contrario  á  la  moral ,  no  se  tuerce  jamas  con 
la  violencia  el  curso  de  las  cosas.  »  (Considérations  sur  les  principaux  événe- 
ments  de  la  révoluíion  franpaise ,  tom.  2o,  pág.  43.) 

3  «  El  partido  republicano  (dice  un  escritor  imparcial) ,  siguiendo  una  errada  po- 
lítica, se  unió  por  el  pronto  con  los  demagogos  facciosos  :  ignoraba  todavía  que  se- 
mejante alianza  se  paga  siempre  con  mucha  ignominia  y  mucha  sangre.»  (Segur, 
Tablean  historique  et  politique ,  etc.,  tom.  2°,  pág.  50.) 

4  Aun  antes  de  los  sucesos  del  20  de  junio  era  tan  manifiestos  los  síntomas  que 
anunciaban  una  nueva  crisis ,  que  muchos  ciudadanos  honrados  hicieron  inútiles 
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dio  urgente;  pero  se  habia  menester  un  concierto  de  voluntades, 
una  actividad  y  energía ,  que  fuesen  bastantes  á  reunir  en  rededor 
del  trono  todos  los  elementos  de  conservación  que  aun  encerraba  en 
su  seno  la  sociedad.  La  revolución  acababa  de  hacer  alarde  de  sus 
fuerzas,  mostrando  descaradamente  el  designio  de  sobreponerse  á 
las  leyes  5  era,  pues,  necesario  contrarestarla  frente  á  frente,  ven- 
cerla ó  sucumbir. 

Por  desgracia  Luis  XVI  no  poseía  las  cualidades  de  un  gran  mo- 
narca ;  habia  nacido  para  mártir  :  y  por  una  de  aquellas  contradic- 
ciones tan  frecuentes  en  el  corazón  del  hombre,  el  mismo  que  tenia 
fortaleza  para  aguardar  á  pié  firme  la  avenida  de  males  y  contemplar 
con  rostro  sereno  la  muerte ,  no  tenia  aliento  y  bríos  para  acometer 
la  mas  leve  empresa. 

esfuerzos  por  evitarla.  Con  este  fin ,  dirigió  el  general  Lafayette  su  famosa  carta  á 
la  Asamblea ,  en  cuyo  documento  se  hallan  varios  párrafos  muy  dignos  de  llamar  1  a 
atención ,  asi  por  la  época  en  que  se  escribieron,  como  por  la  persona  que  los  dictó , 
la  cual  no  ha  desmentido  después  en  su  larga  carrera  política  su  amor  sincero  á  la 
libertad. 

«  ¿  Podéis  por  ventura  dejar  de  conocer  ( decia  aquel  caudillo  á  la  Asamblea  ) 
que  una  facción ,  ó  para  hablar  sin  denominaciones  vagas ,  que  la  facción  jacobina 
ha  sido  la  causadora  de  todos  los  desórdenes?  Yo  la  acuso  de  ellos  en  alta  voz.  Or- 
ganizada como  un  Estado  aparte,  en  su  metrópoli  y  en  sus  afiliaciones,  dejándose 
conducir  ciegamente  por  algunos  gefes  ambiciosos,  esa  secta  forma  una  corpora- 
ción distinta  en  medio  de  la  nación  francesa,  cuyos  poderes  usurpa,  avasallando  á 
sus  representantes  y  apoderados. 

»  En  su  seno ,  en  sus  sesiones  públicas ,  el  amor  á  las  leyes  se  apellida  aristocra- 
cia ,  y  el  quebrantamiento  de  ellas  patriotismo  :  alli  los  asesinos  de  Desilles  reciben 
holocaustos ,  y  los  crímenes  de  Jordán  hallan  panegiristas ;  alli  la  relación  del  ase- 
sinato ,  que  ha  manchado  á  la  ciudad  de  Metz ,  acaba  de  excitar  infernales  aclama- 
ciones. » 

Después  de  aconsejar  Lafayette  que  se  reprimiesen  con  firmeza  las  facciones  y  la 
anarquía ,  continuaba  de  esta  suerte  :  «  No  desechéis  este  voto ;  es  el  de  los  amantes 
sinceros  de  vuestra  legítima  autoridad.  Convencidos  de  que  ninguna  consecuencia 
injusta  puede  derivarse  de  un  principio  puro,  de  que  ^ninguna  medida  tiránica 
puede  contribuir  al  buen  éxito  de  una  causa  que  debe  su  fuerza  y  su  gloria  á  las 
bases  sagradas  de  la  libertad  y  de  la  legalidad  ,  haced  que  la  justicia  criminal  vuelva 
á  entrar  en  la  senda  señalada  por  la  Constitución ;  que  la  igualdad  civil ,  que  la 
libertad  religiosa  gocen  plenamente  de  la  aplicación  de  los  sanos  principios;  que  no 
se  atente  al  poder  real,  que  la  Constitución  misma  consagra ;  quesea  indepen- 
diente, porque  su  independencia  es  uno  de  los  resortes  de  nuestra  libertad;  que 
sea  acatado  el  Monarca  ,  puesto  que  se  halla  revestido  con  la  mngestad  nacional ; 
que  pueda  elegir  un  ministerio ,  sin  que  este  arrastre  las  cadenas  de  ninguna  fac- 
ción ;  y  que  si  existen  conspiradores ,  perezcan  únicamente  bajo  la  segur  de  la  ley. 

»  En  fin ,  que  después  de  haber  destruido  vosotros  el  imperio  de  los  clubs ,  ceda 
su  lugar  al  reinado  de  la  ley ;  las  usurpaciones  de  aquellos  al  ejercicio  firme  é  inde- 
pendiente de  las  autoridades  constituidas ;  las  máximas  desorganizadoras  á  los  ver- 
daderos principios  de  libertad ;  el  furor  frenético  de  tales  asociaciones  al  valor  se- 
reno y  constante  de  una  nación  que  conoce  sus  derechos  y  acude  á  defenderlos ;  por 
último,  las  combinaciones  de  una  secta  á  los  verdaderos  intereses  déla  patria,  que 
en  este  momento  de  peligro  debe  reunir  á  todos  aquellos  para  quienes  no  sea  su  es- 
clavitud y  su  ruina  un  objeto  de  atroz  complacencia  y  de  villana  especulación.  » 

Estos  consejos ,  por  desgracia  desatendidos ,  se  daban  á  la  Asamblea  Legislativa 
á  mediados  de  junio  de  1792  :  y  aun  no  habían  trascurrido  dos  meses,  cuando  ya 
se  veían  por  tierra  la  Constitución ,  las  leyes  y  el  trono. 
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Las  personas  allegadas  al  Rey ,  las  que  componían  su  corte  y 
cuantos  anhelaban  el  restablecimiento  del  antiguo  régimen,  tenían 
pendientes  todas  sus  esperanzas  de  los  gabinetes  extrangeros  5  y 
como  creían  próxima  la  entrada  de  los  ejércitos  de  la  Prusia  y  del 
Austria,  se  desdeñaban  de  pensar  en  otros  medios  de  salvación, 
que  juzgaban  dudosos,  tardíos ,  y  que  ni  cuadraban  con  sus  princi- 
pios políticos  ni  satisfacían  sus  deseos  de  venganza. 

Uniéronse,  es  verdad,  á  la  vista  del  común  peligro,  los  que  ha- 
bían deseado  de  buena  fé  el  establecimiento  de  una  monarquía 
templada,  aunque  se  hubiesen  antes  mostrado  discordes  en  parece- 
res, militando  bajo  distintas  y  aun  opuestas  banderas  :  asi  lo  hicie- 
ron por  aquella  época  los  que  habían  manifestado  opiniones  mode- 
radas en  la  Asamblea  Constituyente }  los  que  entonces  caminaban 
al  frente  del  partido  popular ,  y  que  después  habían  vuelto  en  sí , 
espantados  al  ver  de  cerca  el  feo  aspecto  de  la  anarquía  5  presen- 
tándose resuelto  á  contenerla ,  en  aquella  ocasión  señalada ,  el  ge- 
neral Lafayette ,  quien  por  un  contraste  singular  entre  sus  opiniones 
y  sentimientos ,  se  mostró  siempre  inclinado  á  las  teorías  mas  po- 
pulares y  poco  afecto  al  régimen  monárquico  5  y  sin  embargo ,  á 
impulsos  de  su  honradez  y  pundonor ,  sacrificó  su  popularidad  y 
aventuró  su  vida,  acudiendo  en  defensa  del  trono  y  de  la  leyes  \ 

Inútiles  esfuerzos  :  el  Monarca  no  pudo  resolverse  á  ningún  paso 
decisivo ;  la  corte  conservaba  contra  aquel  caudillo  su  desconfianza, 
sus  recelos ,  su  mala  voluntad  2  •  la  guardia  nacional  de  París ,  aun- 
que animada  en  gran  parte  de  buenos  deseos ,  se  hallaba  ya  esca- 

1  «El  general  Lafayette,  indignado  al  saber  loque  pasaba  en  Paris,  dejó  su 
ejército  para  venir  á  la  barra  de  la  Asamblea  á  demandar  justicia  contra  los  horri- 
bles sucesos  del  20  de  junio  de  1792.  Si  los  Girondinos  se  hubiesen  unido  en  aquella 
ocasión  á  él  y  á  sus  amigos ,  tal  vez  aun  se  hubiera  conseguido  impedir  la  entrada 
de  los  extrangeros,  y  dar  al  Monarca  la  autoridad  que  le  competía.  Mas  asi  que 
M.  de  Lafayette  puso  fin  á  su  discurso  con  aquellas  palabras  que  tan  bien  sentaban 
en  su  boca  :  «  Tales  son  las  reclamaciones  que  somete  á  la  Asamblea  un  ciu- 
dadano á  quien  por  lo  menos  no  podrá  disputarse  su  amor  á  la  libertad ,  » 
Guadet,  amigo  de  Vergniaud ,  subió  velozmente  á  la  tribuna ,  y  se  prevalió  con  des- 
treza de  la  desconfianza  que  debe  tener  toda  Asamblea  representativa  contra  un  ge- 
neral que  se  entromete  en  los  negocios  interiores  del  Estado.  Sin  embargo,  cuando 
recordaba  el  hecho  de  Cromwel ,  dictando  leyes  en  nombre  de  su  ejército  á  los  Re- 
presentantes de  su  nación,  era  harto  notorio  que  ahora  no  habia  ni  tirano  ni  sol- 
dados, sino  un  ciudadano  virtuoso,  que  aunque  afecto  en  teoría  á  la  república ,  no 
podia  tolerar  el  crimen  ,  bajo  cualquier  bandera  que  se  acogiese.  »  {Considéra- 
tions ,  etc. ,  por  Mad.  de  Stael ,  tom.  2o ,  pág.  49.) 

2  «  M.  de  Lafayette  propuso  á  la  familia  real  que  se  refugiase  en  Compiegne,  al 
abrigo  de  su  ejército.  Este  era  el  partido  mas  seguro  ,  el  mejor  ;  pero  las  personas 
que  poseían  la  confianza  del  Rey  y  de  la  Reina  detestaban  á  M.  de  Lafayette  no  me- 
nos que  si  fuese  un  jacobino  rabioso.  Los  aristócratas  de  aquella  época  preferían 
aventurarlo  todo,  para]  alcanzar  el  restablecimiento  del  antiguo  régimen ,  antes 
que  aceptar  un  socorro  eficaz,  pero  con  la  condición  de  prohijar  sinceramente  los 
principios  de  la  revolución ,  es  decir,  el  gobierno  representativo.  La  propuesta  de 
M.  de  Lafayette  fue  por  lo  tanto  desechada;  y  el  Rey  se  sometió  al  terrible  trance 
de  aguardar  en  Paris  a  las  tropas  alemanas.  » (Mad.  de  Stael,  Considérations^  etc., 
tom.  2o,  pág.  55.) 
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timada,  dividida ,  con  elementos  extraños  en  su  seno  *,  y  á  la  vista 
de  la  turba  audaz  que  habia  venido  de  los  departamentos ,  como  un 
ejército  auxiliar  de  la  anarquía;  en  tanto  que  la  Asamblea,  adver- 
tida del  inminente  riesgo ,  pero  sin  la  unión  y  fortaleza  necesarias 
para  hacerle  rostro ,  se  encontraba  en  aquel  punto  crítico  en  que  la 
indecisión  de  los  poderes  del  Estado  anuncia  ya  cercana  una  nueva 
revolución  2. 


CAPITULO  XVIII. 

El  breve  espacio  que  medió  entre  el  atentado  del  20  de  junio  y  la 
catástrofe  del  10  de  agosto  ,  puede  decirse  que  no  fue  sino  la  pos- 
trera lucha  entre  la  monarquía  constitucional ,  ya  desfallecida  y  mo- 
ribunda, y  la  república  aun  no  promulgada,  pero  que  habia  de 
establecerse  por  sí  misma ,  en  cuanto  acabase  de  volcarse  el  trono 
y  se  levantase  sobre  sus  escombros  el  imperio  de  la  muche- 
dumbre. 

En  este  espacio  intermedio  la  pugna  tenia  que  ser  continua,  la 
refriega  ardiente ,  el  éxito  vário,  pero  no  dudoso.  Intentóse  una  acu- 
sación contra  Lafayette ,  y  fue  absuelto  por  la  Asamblea ;  pero  los 
Diputados  que  le  habían  defendido  sufrieron  insultos  y  amenazas  á 
la  salida  misma  del  Congreso  :  presagio  siempre  fatal  para  la  liber- 
tad de  un  pueblo.  Se  mandó  suspender  á  la  autoridad  principal  de 
Paris ,  acusada  de  haber  faltado  á  su  deber  en  los  recientes  aconte- 
cimientos; pero  el  mismo  Cuerpo  legislativo,  vacilante  y  atemori- 
zado, revocó  su  propio  decreto,  y  convirtió  de  esta  manera  en 
triunfo  popular  el  vano  amago  del  castigo  3.  Se  desechó  la  pro- 
puesta hecha  en  la  Asamblea  para  deponer  al  Monarca;  ¿pero  qué 
era  ya  la  autoridad  de  este,  una  vez  puesta  en  duda  en  el  santuario 
de  las  leyes,  atropellada  impunemente  en  el  regio  palacio,  minada  en 
los  clubs  populares  ,  escarnecida  en  las  calles  y  plazas  ?...  A  la  debi- 
lidad sucedió  la  agonía  5  á  la  agonía  la  muerte. 

1  El  partido  revolucionario  habia  logrado  que  se  disolviesen  las  compañías  de 
granaderos  y  de  cazadores  de  la  guardia  nacional ,  compuestas  de  gente  acomo- 
dada ;  y  con  el  mismo  objeto  habia  armado  á  los  que  no  teniendo  nada  que  perder, 
eran  un  instrumento  á  propósito  para  promover  alborotos  y  desórdenes. 

2  «  Los  acontecimientos  del  20  de  junio  anunciaban  manifiestamente  una  nueva 
revolución,  que  en  vano  esperaban  impedir  los  Constituyentes  y  los  amantes  del 
órden.  La  insubordinación  de  los  ejércitos ,  la  aproximación  de  los  enemigos ,  las 
ventajas  que  al  principio  obtuvieron ,  la  debilidad  de  la  corte ,  la  desconfianza  que 
inspiraba ,  la  desunión  del  Cuerpo  legislativo ,  el  fanatismo  popular  excitado  pol- 
los clubs  y  cuya  existencia  autorizaba  la  Constitución  y  de  que  estaba  plagada  la 
Francia ,  todo  contribuia  á  que  fuese  inevitable  una  catástrofe.  »  ( Ségur,  Tableau 
historique  et  politique ,  etc. ,  tom.  2°,  pág.  52.) 

3  El  dia  lk  de  julio  de  1792 ,  en  que  se  celebró  un  famoso  aniversario  en  el  Campo 
de  Marte  fue  un  dia  de  triunfo  para  Petion  ;  pero  después  aprendió  á  su  costa  lo 
poco  que  dura  en  tales  épocas  el  favor  popular. 


ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


La  alianza  de  la  Prusia  y  del  Austria ,  la  aproximación  cíe  sus 
huestes  á  las  fronteras ,  y  el  destemplado  manifiesto  del  duque  de 
Brunswick 1 ,  acabaron  de  enardecer  y  levantar  los  ánimos;  unién- 

1  Al  emprender  su  marcha  desde  Coblentza  el  ejército  aliado ,  el  dia  25  de  julio 
de  1792  ,  publicó  el  duque  de  Brunswick  su  famoso  manifiesto ,  al  que  se  ha  atri- 
buido un  influjo  mas  ó  menos  poderoso  en  la  irritación  de  los  ánimos  y  en  los  su- 
cesos que  ocasionaron  la  caida  del  trono  de  Luis  XVI. 

En  dicho  documento  ,  después  de  aludir  á  las  causas  que  habían  dado  lugar  á  la 
guerra  ,  se  aseguraba  que  las  dos  cortes  aliadas  no  se  proponían  por  objeto  enri- 
quecerse con  los  despojos  de  la  Francia  ni  entrometerse  en  su  régimen  interior,  sino 
meramente  restituir  su  libertad  al  Rey ,  para  que  pudiese  dictar  las  reformas  que 
juzgase  oportunas ,  en  cumplimiento  de  sus  promesas.  La  parte  del  manifiesto  ,  que 
produjo  indudablemente  un  efecto  contrario  al  que  se  propusieron  sus  autores,  fue 
aquella  en  que  se  condenaba  á  los  guardias  nacionales ,  que  hubiesen  peleado  con- 
tra las  tropas  aliadas  y  fuesen  hechos  prisioneros  con  las  armas  en  la  mano  ,  á  ser 
tratados  como  rebeldes  á  su  Rey  y  como  perturbadores  de  la  pública  tran- 
quilidad. 

Con  no  menor  severidad  se  amenazaba  á  los  pueblos  que  se  defendiesen;  y  res- 
pecto de  la  capital  del  reino ,  se  expresaba  el  manifiesto  en  los  términos  siguientes : 
«  La  ciudad  de  París  y  todos  sus  habitantes  sin  ,  excepción  alguna,  están  obligados 
á  someterse  sin  la  menor  demora  al  Rey ,  á  poner  á  este  príncipe  en  plena  y  com- 
pleta libertad ,  y  á  asegurarle ,  del  mismo  modo  que  á  las  demás  personas  reales,  la 
inviolabilidad  y  el  respeto  á  que  están  obligados  los  subditos  respecto  de  los  sobe- 
ranos ,  asi  por  derecho  natural  como  por  derecho  de  gentes ;  en  inteligencia  de  que 
SS.  MM.  Imperial  y  Real  hacen  responsables  de  todos  los  sucesos ,  bajo  pena  de  la 
vida,  debiendo  ser  juzgados  militarmente  y  sin  esperanza  de  perdón,  á  todos  los 
miembros  de  la  Asamblea  Nacional ,  del  departamento  ,  del  distrito,  de  la  munici- 
palidad y  de  la  guardia  nacional  de  Paris,  á  los  jueces  de  paz  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  corresponda ;  declarando  ademas  dichas  Magestades ,  bajo  fé  y  palabra 
de  Emperador  y  de  Rey  :  que  si  el  palacio  de  las  Tullerías  es  acometido  ó  insultado , 
ó  si  se  comete  la  menor  violencia ,  el  mas  leve  ultraje  contra  el  Rey ,  la  Reina  ó  la 
real  familia ;  ó  si  inmediatamente  no  se  toman  medidas  para  su  seguridad ,  conser- 
vación y  libertad ,  SS.  MM.  tomarán  una  venganza  ejemplar,  por  siempre  memo- 
rable ,  entregando  á  la  ciudad  de  Paris  á  una  ejecución  militar  y  á  una  total  sub- 
versión ,  y  á  los  revoltosos  culpables  de  atentados  á  los  castigos  de  que  se  hayan 
hecho  merecedores.  » 

Dos  días  después  de  la  publicación  del  manifiesto ,  hizo  el  duque  de  Brunswick 
una  declaración  adicional.,  en  que  se  recordaba  la  determinación  tomada  de  im- 
poner á  la  ciudad  y  á  los  habitantes  de  Paris  el  castigo  mas  tremendo ,  en 
caso  de  que  se  atentara  lo  mas  mínimo  contra  la  seguridad  de  S.  M.  Cristia- 
nísima ,  de  que  aquella  ciudad  quedaba  especialmente  responsable;  y  des- 
pués se  intimaba  á  los  demás  pueblos  del  reino  lo  siguiente  :  «  Sin  alterar  de  modo 
alguno  lo  dispuesto  en  el  artículo  8o  del  manifiesto  de  25  del  corriente,  declaro 
ademas  que  si ,  lo  que  no  es  de  esperar  ,  por  perfidia  ó  cobardía  de  algunos  habi- 
tantes de  Paris  ,  se  sacase  fuera  de  dicha  capital  al  Rey,  á  la  Reina,  ó  á  cualquiera 
otra  persona  de  la  real  familia ,  todas  las  ciudades  y  pueblos  ,  sean  cuales  fueren  , 
que  no  se  hayan  opuesto  á  su  paso  y  no  hayan  detenido  su  marcha ,  sufrirán  la 
misma  suerte  que  París;  y  la  ruta  que  hayan  seguido  los  que  hubiesen  arrebatado 
al  Rey  y  á  la  real  familia,  quedará  marcada  con  una  série  de  castigos  ejemplares, 
impuestos  tanto  á  los  auxiliadores  como  á  los  autores  de  unos  atentados  irre- 
misibles. » 

En  general  se  ha  calificado  semejante  manifiesto  como  poco  político  y  oportuno, 
atendiendo  al  carácter  de  la  nación  á  quien  se  dirigía,  á  que  eran  extrangeros  los  que 
asi  amenazaban ,  y  á  que  lo  hacían  tan  fuera  de  sazón  ,  cuanto  que  sus  ejércitos  no 
hablan  pisado  todavía  la  frontera  de  Francia.  Lo  que  parece  cierto  es  que  el  duque 
de  Brunswick  estampó  su  nombre  en  aquel  documento  contra  su  voluntad ,  y  se 
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dose  al  impulso  de  las  pasiones  populares ,  ya  harto  desenfrenadas  •> 
el  temor  del  castigo ,  la  altivez  nacional ,  la  defensa  de  los  hogares , 
el  celo  por  la  libertad  cuya  existencia  misma  se  creia  en  grave 
riesgo1. 

Una  situación  semejante  no  podia  ser  duradera  :  declarada  la  pa- 
tria en  peligro  por  decreto  de  la  Asamblea * ,  congregadas  las  sec 
ciones  de  Paris,  conmovido  el  pueblo,  reunidos  bajo  el  nombre  de 
confederados  los  mas  fogosos  revolucionarios  de  los  departamentos , 
indecisa  la  guardia  nacional ,  desunidos  los  defensores  de  la  Consti- 
tución ,  mal  guarnecido  el  trono ,  y  fluctuando  el  Rey  entre  el  deber 
de  la  propia  defensa  y  el  horror  de  derramar  la  sangre  del  pueblo , 
fácilmente  se  concibe  el  fracaso  del  10  de  agosto,  que  acabó  con 
la  monarquía. 

En  octubre  de  1789  se  habia  visto  invadido  el  palacio ,  y  forzado 
Luis  XVI  á  venir  á  Paris  desde  Versalles  5  en  junio  de  1792  habian 
intentado  los  sediciosos  arrancarle  dentro  de  su  propia  morada  la 
sanción  á  varios  decretos  5  en  agosto  del  mismo  año  se  trueca  el 
palacio  en  campo  de  batalla ,  sálvase  á  duras  penas  el  Monarca ,  y 
se  refugia  en  la  Asamblea,  como  su  único  asilo.  En  la  primera  época 
apareció  ya  la  potestad  real  débil  y  vacilante  5  en  la  segunda  no  era 
sino  una  sombra  5  en  la  tercera  feneció.  Tal  es  el  curso  de  las  revo- 
luciones 3. 

mostró  después  muy  pesaroso  de  haberlo  verificado ;  no  faltando  tampoco  datos  para 
creer  que  aquel  desacierto  se  debió  como  otros  muchos  al  influjo  de  los  emigrados  , 
atribuyéndose  á  uno  de  ellos  hasta  la  redacción  del  manifiesto. 

1  «  Las  Potencias  cometieron  un  yerro,  en  el  año  de  1791,  dejándose  arrastrar  á 
medidas  imprudentes  por  el  partido  de  los  emigrados ;  pero  después  del  10  de  agosto, 
en  que  se  volcó  el  trono ,  el  estado  de  la  Francia  se  hizo  incompatible  con  el  órden 
social.  Sin  embargo,  ¿no  se  hubiera  mantenido  el  trono,  si  la  Europa  no  hubiese 
amenazado  á  la  Francia  con  intervenir  á  mano  armada  en  sus  disensiones  domésti- 
cas ,  lastimando  el  orgullo  de  una  nación  independiente  en  el  mero  hecho  de  querer 
dictarle  leyes?  Unicamente  el  destino  es  quien  posee  el  secreto  de  semejantes  supo- 
siciones ;  pero  una  cosa  no  admite  duda ;  y  es  que  el  convenio  de  Pilnitz  dió  prin- 
cipio á  la  prolongada  guerra  européa.  Los  jacobinos  deseaban  aquella  guerra  con 
tanta  ansia  como  los  emigrados ;  porque  unos  y  otros  creían  que  solo  una  crisis 
podría  presentarles  la  ocasión  que  habian  menester  para  lograr  su  triunfo.  » 
(Mad.  deStael,  Considérations ,  etc.,  tom.  2o,  pág.  37.) 

2  «  LaGironda  preparaba  asi  la  Asamblea  para  la  cuestión  de  deponer  al  Rey  ; 
pero  antes  se  terminó  la  gran  cuestión  sobre  los  peligros  de  la  patria.  Las  tres  co- 
misiones reunidas  declararon  que  se  estaba  en  el  caso  de  tomar  providencias  para 
salvar  el  Estado ;  y  la  Asamblea  proclamó  el  dia  5  de  julio  esta  fórmula  solemne  : 
Ciudadanos,  la  patria  está  en  peligro.  »  (Mignet ,  Histoire  de  la  révolution 
franpaise,  tom.  Io,  pág.  266.)  «  La  Asamblea  (dice  al  mismo  propósito  otro  escri- 
tor) declaró  por  medio  de  un  decreto  que  la  patria  estaba  en  peligro.  Semejantes 
declaraciones  aumentan  casi  siempre  el  peligro,  en  vez  de  alejarle,  y  dan  lugar  á 
desórdenes  interiores  con  las  mismas  providencias  rigurosas  que  dicta  el  miedo 
para  impedirlos.  »  vSégur,  Tableau  historique  etpolitique  de  l'Europe,  tom.  2o, 
pág.  46.) 

3  «  En  medio  del  incendio  de  las  Tullerías,  al  ruido  de  una  artillería  destructora  , 
entre  los  ayes  de  muerte  de  tres  mil  Suizos  y  Franceses,  se  hundió  el  dia 
10  de  agosto  de  1792  la  antigua  monarquía  francesa.  Luis  XVI,  que  al  principio 
habia  resuelto  defenderse  contra  los  sublevados,  cediendo  3  ágenos  consejos, 
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Los  partidos ,  arrastrados  por  ellas ,  están  sujetos  á  una  ley  seme- 
jante. El  partido  constitucional ,  apoyado  en  la  mayoría  de  la  nación, 
habia  vencido  á  la  corte  y  á  las  clases  privilegiadas-,  pero  no  tuvo 
acierto  ni  cordura ,  labró  su  obra  en  falso ,  y  quedó  sepultado  bajo 
sus  ruinas.  El  partido  de  la  Gironda ,  no  contento  con  las  reformas 
hechas  y  prendado  de  las  teorías  republicanas ,  luchó  contra  el  par- 
tido constitucional ,  empleando  para  vencerle  medios  ilegales  5  pero 
cuando  se  creia  seguro  del  triunfo ,  se  vió  arrollado  á  su  vez  por 
enemigos  mas  terribles  y  audaces.  El  dia  10  de  agosto  empieza  la 
era  del  partido  jacobino ,  aun  no  apoderado  del  mando ,  pero  dueño 
ya  de  las  fuerzas  populares ,  y  queriendo  asir  con  su  mano  san- 
grienta las  riendas  de  la  revolución  h 

¿  Qué  se  habían  hecho ,  en  el  espacio  de  pocas  horas ,  la  inviola- 
bilidad del  Monarca ,  la  Constitución  que  se  la  aseguraba ,  la  Asam- 
blea misma  que  habia  jurado  la  defensa  del  trono  y  de  las  leyes?... 
El  Rey  se  veia  suspenso  y  recluso  la  Constitución  abolida  de  hecho  } 
y  la  Asamblea  Legislativa ,  convencida  de  su  debilidad  é  impo- 
tencia, se  apresuró  á  despojarse  de  una  autoridad  vana,  convocando 
dentro  de  brevísimo  plazo  una  Convención  Nacional. 

Habia  comenzado  aquella  Asamblea  por  desautorizar  al  Monarca ; 
prosiguió  cercenando  cada  vez  mas  su  poder  y  prerogativas  5  toleró 
al  fin  que  se  le  atropellase  impunemente  5  pero  el  mismo  dia  en  que 
se  hundió  el  trono,  tuvo  que  abdicar  la  Asamblea. 


CAPITULO  XIX. 

La  revolución  acababa  de  dar  un  paso  inmenso  :  necesitaba  otros 
caudillos  ,  otros  guias  5  y  los  girondinos  se  quedaban  ya  atrás.  El  dia 
10  de  agosto  habia  triunfado  el  partido  de  la  muchedumbre  5  y  este 
debia  recoger  el  mando  ,  como  fruto  de  la  victoria. 

No  cabia  respecto  de  este  punto  ilusión  ni  engaño :  el  nuevo  poder, 
que  se  habia  levantado  por  medio  de  una  insurrección ,  tenia  que 

pasó  desde  su  palacio  Invadido  á  la  Asamblea  Nacional,  desde  esta  á  los  Feuil- 
lants,  desde  allí  al  Temple,  desde  el  Temple...  á  la  eternidad  !  »  (Hisloire  géné- 
rale  el  raisonnée  de  la  diplomatie  franpaise,  par  M.  de  Flassan  ,  tom.  7o, 
pág.  116.) 

1  «  Tales  son  los  signos  del  espíritu  de  partido  en  Francia  :  el  desprecio  de  los 
enemigos  es  su  base  ,  y  el  desprecio  se  opone  siempre  al  conocimiento  de  la  verdad. 
Los  girondinos  menospreciaron  á  los  constitucionales,  hasta  que  hicieron,  sin  que- 
rerlo, que  descendiese  la  popularidad  á  las  ínfimas  clases  de  la  sociedad  :  entonces 
á  su  vez  se  vieron  acusados  de  pusilánimes  por  hombres  de  carácter  feroz  ;  el 
mismo  trono  que  atacaban  les  servia  de  resguardo  ;  y  cuando  hubieron  triunfado 
de  él ,  se  hallaron  á  descubierto  delante  del  pueblo.  En  tiempos  de  revolución,  mas 
tienen  que  temer  los  hombres  de  sus  propias  victorias  que  no  de  sus  reveses.  » 
(  Considérations  sur  les  principaux  événemens  de  la  révolution  francaise, 
par  Mad.  de  Stael ,  tom.  2o,  pág.  31^ 
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corresponder  á  los  elementos  de  que  estaba  compuesto  y  al  espíritu 
que  le  animaba.  Para  apoyarse  en  la  muchedumbre ,  echó  al  suelo 
las  barreras  que  limitaban  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos ; 
para  tener  en  su  mano  la  fuerza ,  despojó  de  ella  á  las  clases  aco- 
modadas ,  y  la  trasladó  al  vulgo  5  para  ejercer  á  su  antojo  la  domi- 
nación ,  procuró  investir  con  el  poder  soberano  á  la  Municipalidad 
de  Paris  í. 

Acababa  esta  de  nacer  en  el  seno  de  un  tumulto,  conculcando  las 
leyes ,  dando  el  impulso  contra  el  trono-,  era  pues  mas  á  propósito 
para  representar  y  conducir  al  nuevo  poder  revolucionario  ,  que  no 
una  Asamblea  desacreditada ,  caduca ,  en  vísperas  ya  de  su  muerte. 

Mas  en  los  pocos  dias  de  vida  que  le  quedaban ,  tenia  que  recibir 
amargas  lecciones  y  escarmientos.  Había  insultado  al  poder  real  5  y 
se  veia  reducida  á  sufrir  amenazas  y  ultrajes  :  habia  usurpado  facul- 
tades agenas ,  para  acrecentar  su  poder ;  y  una  facción  impudente 
le  dictaba  la  ley  :  no  tenia  ante  la  vista  el  trono  ,  que  le  molestaba 
como  un  estorbo  á  su  omnímoda  voluntad ;  pero  ya  le  hacia  sombra 
una  autoridad  subalterna ,  recien  salida  del  fango  de  la  revolución, 
y  que  aspiraba  á  enseñorearse  de  una  nación  como  la  Francia 2. 

Los  asesinatos  de  setiembre  proclamaron  el  advenimiento  del 
nuevo  poder,  y  sirvieron  como  de  preludio  á  la  época  del  terror, 
que  no  estaba  ya  muy  lejana.  Só  pretexto  de  resguardarse  contra  los 
enemigos  interiores ,  se  encarceló  á  millares  de  víctimas  y  se  las  sa- 
crificó desapiadadamente ;  para  empeñar  mas  y  mas  al  pueblo ,  ha- 
ciéndole instrumento  y  cómplice  de  un  partido  ,  se  le  acostumbró  á 
derramar  sangre  sin  horror  ni  remordimientos  •,  y  al  mismo  tiempo 
en  que  un  ejército  enemigo ,  después  de  salvar  las  fronteras ,  se 
adelantaba  amenazando  á  la  capital  indefensa ,  una  facción  osada  se 
valió  del  terror  para  sobreponerle  al  miedo ,  y  dió  á  la  Europa  aquel 
tremendo  aviso,  respecto  de  la  fuerza  de  la  revolución. 

Los  asesinatos  dé  setiembre ,  continuados  por  espacio  de  tres  dias 
consecutivos  ,  no  fueron  obra  del  acaso  ni  el  desfogue  del  furor  po- 
pular :  el  síntoma  mas  grave  que  en  ellos  se  apercibe ,  es  que  encer- 
raban un  fin  político  ,  aunque  cueste  trabajo  unir  semejante  nombre 
con  tal  cúmulo  de  atrocidades.  Sus  autores  se  propusieron  aterrará 
un  tiempo  á  los  afectos  del  antiguo  régimen ,  esperanzados  en  el 

1  «  La  municipalidad  de  Paris ,  constituida  de  esta  forma ,  hizo  servicios  im- 
portantes ;  pero  al  cabo  de  algunos  años,  á  pesar  de  sus  vigorosos  esfuerzos  para 
conservar  el  buen  órden  ,  sucumbió  al  influjo  de  la  nueva  municipalidad ;  poten- 
cia formidable ,  que  apoyándose  en  las  clases  mas  bajas ,  logró  destruir  la  monar- 
quía ,  y  fundó  sobre  aquellos  escombros  su  funesta  dominación.  »  (Histoire  de 
V Assemblée  Constituante ,  par  A.  de  Lameth ,  tom.  2o,  pág.  197.  J 

2  El  Cuerpo  Legislativo  ,  queriendo  libertarte  de  la  tiranía  de  la  Municipalidad , 
la  destituyó  al  fin  por  un  decreto ;  pero  el  miedo  hizo  callar  la  indignación ;  el  de- 
creto fue  revocado ;  y  alentados  con  el  triunfo  los  gefes  de  la  municipalidad  re- 
belde creyeron  ya  que  podrían  extender  sobre  toda  la  Francia  su  criminal  imperio  f 
y  que  por  todas  partes  hallarían  cómplices ,  verdugos  y  víctimas.  » (Ségur,  Tablean 
historique  et  politiqueóte. ,  tom.  2o,  pág.  80.) 
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triunfo  de  los  ejércitos  extrangeros :  á  los  defensores  de  la  monarquía 
constitucional ,  que  la  veian  ya  por  tierra ;  y  á  los  del  partido  de  la 
Gironda ,  que  soñaban  la  fundación  de  una  república  por  medios 
templados  y  legales  1  :  la  carnicería  de  setiembre  anunciaba  ya 
como  próxima  la  dominación  de  los  Jacobinos 2. 

Al  cabo ,  si  solo  pudiera  imputarse  á  una  facción  el  haber  hollado 
hasta  tal  punto  la  moral  y  las  leyes ,  hubiera  tal  vez  quedado  algún 
consuelo  y  esperanza 5  pero  lo  que  caracteriza  aquella  época,  lo  que 
indica  el  punto  á  que  habia  llegado  ya  la  revolución ,  asi  como  la 
senda  en  que  iba  á  lanzarse ,  es  que  la  Municipalidad  de  Paris  pagó 
el  salario  á  los  asesinos ,  y  que  el  promovedor  y  el  alma  de  tantos 
horrores  fue  el  Ministro  de  la  Justicia 3. 


CAPITULO  XX. 

En  tanto  que  la  revolución ,  lejos  de  mostrarse  desanimada,  cuanto 
menos  de  darse  por  vencida ,  anunciaba  el  designio  de  defenderse  á 
todo  trance,  veamos  cual  fue  la  conducta  de  las  Potencias  aliadas, 
que  ya  le  habían  declarado  la  guerra'. 

Desde  luego  cometieron  la  gravísima  falta  de  desaprovechar  las 

1  «  A  unos  criminales  sucedían  otros ,  aun  mas  detestables  todavía  :  los  verdade- 
ros republicanos  no  permanecieron  dueños  del  mando  ni  un  solo  día  después  del 
10  de  agosto.  En  cuanto  cayó  el  trono  ,  que  habían  ellos  atacado ,  tuvieron  que  de- 
fenderse á  sí  mismos  :  sobrada  condescendencia  habian  mostrado  respecto  de  los 
horribles  instrumentos  que  habian  servido  para  establecer  la  república  ;  pero  los 
jacobinos  estaban  seguros  de  que  al  cabo  los  espantarían  con  su  propio  ídolo  á 
fuerza  de  atentados,  etc.  »  (Mad.  de  Stael,  Considérations,  etc.,  tom.  2o,  pág.  63.) 

2  «  No  hablaremos  de  los  asesinatos  de  los  dias  dos  y  tres  de  setiembre  sino  para 
notar  que  desde  aquel  momento  el  mando  supremo  recayó  en  los  Jacobinos  :  el  ta- 
lento y  el  valor  de  los  del  partido  de  la  Gironda  no  pudieron  resistir  á  la  audacia , 
y  á  la  popularidad  de  aquellos.  »  (Collection  des  constitutions  ,  chartes  de  tous 
les  peuples  d.Europe  et  d'sfmérique.) 

3  «  De  resultas  de  los  horribles  asesinatos  de  setiembre  de  1792  ,  mandados  y  di- 
rigidos por  la  Comisión  de  la  Municipalidad  de  Paris ,  y  por  Danton  ¡  Ministro 
de  la  Justicia...  »  Asi  se  expresa  un  escritor  tan  imparcial  y  severo  como  Lanjui- 
nais,  que  en  el  largo  curso  de  la  revolución  nunca  desmintió  sus  principios  de  amor 
al  orden  y  á  la  libertad.  (QEuvres  de  J.  D.  Lanjuinais  ,  tom.  2o ,  pág.  Ii5.) 

Todos  los  escritores  convienen  en  que  Danton  era ,  en  aquella  época ,  el  gefe 
principal  de  la  revolución.  Conmovió  los  barrios  de  París,  y  fue  el  alma  de  los  su- 
cesos del  10  de  agosto  :  una  vez  volcado  el  trono ,  fue  nombrado  Ministro  de  la 
Justicia  ,  y  como  tal  uno  de  los  miembros  del  Consejo  ejecutivo ,  que  ejerció  el 
mando  supremo  del  Estado ,  por  hallarse  suspenso  y  recluso  el  Monarca.  El  influjo 
de  Danton  en  el  gobierno ,  asi  como  el  que  ejercía  en  la  municipalidad  revolucio- 
naria de  París  y  en  la  sociedad  de  los  Jacobinos  ,  le  daban  un  poder  inmenso  ;  y 
generalmente  le  atribuyen  los  historiadores  haber  sido  el  principal  autor  de  los 
asesinatos  de  setiembre  ,  con  el  fin  de  aterrar  á  los  partidos  interiores  y  de  empe- 
ñar al  pueblo  á  defenderse  contra  los  enemigos  extrangeros.  Puede  decirse  que 
Danton  era  el  tribuno  del  populacho  ,  asi  como  habia  sido  Mirabeau  el  tribuno 
de  las  clases  medias:  cada  uno  de  ellos  representa  una  época  de  la  revolución, 
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ventajas  que  les  ofreció  la  demora  en  las  operaciones  militares  de 
los  ejércitos  franceses ,  su  falta  de  plan  y  de  concierto ,  la  desunión 
de  los  caudillos ,  la  indisciplina  de  las  tropas  ,  el  mal  éxito  de  sus 
primeras  tentativas ,  su  desconfianza  y  desaliento 1 ;  pero  en  vez  de 
prevalerse  de  estas  circunstancias  los  gabinetes  aliados ,  empren- 
diendo la  lucha  con  mayor  vigor  y  presteza",  como  que  se  adorme- 
cieron con  la  esperanza  de  una  fácil  victoria ,  viendo  al  parecer  con- 
firmadas las  lisonjeras  predicciones  del  partido  de  los  emigrados. 

Tres  meses  iban  cumplidos ,  después  que  se  hubo  declarado  la 
guerra,  cuando  el  Emperador  de  Austria ,  recien  coronado  en  Franc- 
fort ,  y  el  Rey  de  Prusia ,  que  se  aprestaba  á  ponerse  al  frente  de  los 
ejércitos,  se  abocaron  por  último  en  Maguncia,  para  concertar  de 
común  acuerdo  las  operaciones  militares 2  5  y  por  los  mismos  dias 
en  que  se  desplomaba  el  trono ,  y  pasaba  Luis  XVI  desde  el  palacio 
áuna  prisión,  de  la  cual  no  había  de  salir  sino  para  el  cadalso ,  aun 
permanecían  inmóbiles  sin  pasar  la  frontera  las  tropas  destinadas  á 
sostener  la  monarquía  y  á  librar  de  opresión  á  aquel  desventurado 
príncipe  3. 

Conviene  advertir,  antes  de  pasar  adelante ,  que  había  acudido 
también  á  Maguncia  un  enviado  del  Gabinete  inglés ,  solícito  siempre 
y  cuidadoso  de  sondear  el  ánimo  de  los  soberanos  aliados  y  de  in- 
formarse por  sí  mismo  de  cuanto  fuera  concerniente  á  tan  grave  em- 
presa-, aun  cuando  no  hubiese  todavía  llegado  el  momento  de  tomar 
parte  en  ella4. 

En  el  mismo  caso  se  hallaba  el  gabinete  de  San  Petersburgo ,  tan 
pródigo  de  exhortaciones  y  promesas  como  avaro  de  socorros  y 

1  Las  primeras  tentativas  de  los  Franceses  contra  los  Países  Bajos  habían  salido 
fallidas :  los  generales  de  los  ejércitos  estaban  indispuestos  con  Dumouriez ,  que  era 
á  la  sazón  el  alma  del  ministerio ;  y  se  imputaron  recíprocamente  el  mal  éxito  de 
las  operaciones  militares.  La  división  del  general  Biron  se  desbandó  vergonzosa- 
mente ;  la  del  general  Dillon  se  entregó  á  la  fuga  y  asesinó  á  su  caudillo ;  el  general 
Lafayette  se  habia  visto  al  cabo  obligado  á  separarse  de  su  ejército  y  á  refugiarse  en 
tierra  extrangera ,  por  no  ser  víctima  de  una  cruel  persecución  ;  los  gefes  se  halla- 
ban divididos  y  las  tropas  desalentadas ,  al  tiempo  mismo  en  que  los  aliados  em- 
prendían la  campaña. 

2  El  Emperador  y  el  Rey  de  Prusia  se  reunieron  en  Maguncia  el  día  19  de  julio  de 
1792 :  desde  alli  partió  el  Emperador  á  coronarse  en  Praga ,  como  Rey  de  Bohemia ; 
y  el  Monarca  prusiano  se  encaminó  á  Goblentza,  donde  se  hallaba  el  cuartel  general. 

3  Hasta  el  dia  12  de  agosto  habia  permanecido  el  ejército  aliado  en  el  campa- 
mento de  Tréveris ;  y  aquel  dia  emprendió  su  marcha  para  penetrar  en  el  territorio 
francés. 

*  «  ¿Era  por  ventura  creíble  que  el  gabinete  de  Londres  se  mostrase  pasivo  res- 
pecto de  la  inminente  crisis  que  amenazaba  á  la  Francia  y  de  las  ulteriores  miras  de 
los  gabinetes  cuyos  ejércitos  estaban  ya  en  marcha  para  restablecer  la  autoridad  de 
Luis XVI?  Mr.  Pitt  no  ignoraba  que  las  dos  grandes  potencias,  que  entonces  iban 
á  intervenir ,  tenian  intención  de  que  se  celebrase  un  Congreso ;  y  por  lo  tanto  en- 
vió á  Coblentza  á  Mr.  Jenkinson  (muy  conocido  después  con  el  título  de  Lord  Li- 
verpool) con  encargo  de  observar  lo  que  pasase  y  de  presentar  propuestas  con- 
ciliadoras, en  el  punto  en  que  se  entabláran  negociaciones  concernientes  á  la 
Francia.  »  (Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'État,  tom.  Io,  pág.  421. ) 
i.  19 
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auxilios  para  contrarestar  la  revolución.  Asi  es  que,  después  de  ha- 
ber aguijoneado  á  los  gabinetes  de  Berlín  y  de  Viena ,  á  fin  de  que 
cuanto  antes  trabasen  la  pelea,  no  tomó  parte  alguna  en  la  de- 
manda 5  limitándose  á  celebrar  con  el  Austria  un  tratado  de  amistad 
y  alianza ,  que  dejó  mas  libre  y  desembarazada  á  aquella  Potencia , 
para  volver  su  atención  hacia  el  occidente  *, 

La  corte  de  Viena  habia  sido ,  según  ya  insinuamos  en  su  propio 
lugar,  la  que  habia  dirigido  el  curso  de  las  negociaciones  con  el  ga- 
binete francés ,  antes  de  verificarse  el  rompimiento ;  pero  una  vez 
declarada  la  guerra,  cedió  el  Austria  el  lugar  preferente ,  y  colocóse 
en  él  el  Rey  de  Prusia ,  como  era  natural  que  sucediese  atendidas  las 
circunstancias2.  Habia  opinado  desde  luego  este  Monarca  en  favor 
de  la  guerra;  y  parecía  que  los  sucesos  abonaban  lo  acertado  de  su 
dictámen  5  había  cedido  meramente  al  peso  de  la  autoridad  del  Em- 
perador Leopoldo ,  que  ya  no  existia ;  y  el  príncipe  que  le  sucedió  en 
el  trono,  mancebo  de  pocos  años  y  de  escasa  experiencia,  no  podia 
ejercer  el  mismo  influjo  que  su  padre  en  el  ánimo  del  Rey  de  Pru- 
sia, de  edad  madura  y  educado  en  la  escuela  del  Gran  Federico. 
Añadíase  la  circunstancia  de  que  el  nuevo  Rey  de  Bohemia  y  de 
Hungría  se  habia  valido  del  apoyo  de  su  aliado ,  para  obtener  mas 
fácilmente  la  dignidad  imperial ,  que  era  entonces  el  blanco  princi- 
pal de  sus  miras  5  en  tanto  que  el  Monarca  de  Prusia,  teniendo  dis- 
puesta de  tal  suerte  la  organización  de  su  Estado  que  pudiera  muy 
bien  compararse  con  una  máquina  de  guerra ,  y  habiendo  reciente- 
mente tomado  posesión  de  los  círculos  de  Franconia,  que  le  aproxi- 
maban al  común  enemigo 3,  anhelaba  el  momento  de  conseguir  un 
triunfo  tan  conforme  con  sus  deseos. 

1  El  día  12  de  julio  de  1792  se  firmó  en  Petersburgo  un  tralado  de  alianza  de- 
fensiva entre  la  Rusia  y  el  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia.  En  su  virtud  se  dio  mas 
extensión  á  la  garantía  recíproca  de  una  parte  de  sus  posesiones  que  la  que  se 
habia  dado  anteriormente  por  el  convenio  de  25  de  julio  de  1772;  se  estipuló  el 
número  de  tropas  que  cada  una  de  las  potencias  contratantes  habia  de  suministrar 
á  la  otra ,  en  caso  de  ser  requerida  al  efecto  ;  y  se  fijó  la  duración  de  este  tratado 
por  el  término  de  ocho  años.  (Véase  la  obra  de  M.  Koch  :  Histoire  abrégée  des 
traités  de  paix  ,  etc. ,  tom.      pág.  205.) 

2  «  Antes  de  salir  de  Viena  ,  el  enviado  de  Prusia  tuvo  con  el  jóven  Rey  una  larga 
conversación ,  haciendo  con  destreza  que  esta  recayese  sobre  un  objeto  muy  im- 
portante. Se  trataba  ,  con  arreglo  á  un  despacho  recibido  últimamente  de  Berlín  , 
de  arreglar  las  cosas  de  tal  suerte  que  el  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  dejase  á  Fe- 
derico Guillermo  la  dirección  de  la  guerra  ofensiva  contra  la  Francia  ,  en  caso  de 
que  la  corte  de  Viena  no  se  resolviese  á  tomar  por  sí  la  iniciativa.  Según  el  Rey  de 
Prusia  ,  únicamente  por  medio  de  una  invasión  podría  lograrse  un  resultado  po- 
lítico y  sacarse  ventajas  del  armamento  general  en  favor  de  la  causa  común  :  tal 
era  sobre  todo  el  parecer  de  los  emigrados  franceses,  los  cuales  ejercían  mas  in- 
flujo en  el  Monarca  prusiano  que  no  en  sus  ministros.  Bischoswerder  encontró  al 
sucesor  de  Leopoldo  muy  dispuesto  a  mostrar  al  Rey  de  Prusia  la  mayor  deferen- 
cia con  respecto  á  dirigir  la  guerra,  en  cuanto  llegase  la  ocasión  de  obrar.»  (Mé- 
rnoires  lirés  des papiers  d'unhomme  d'Etat,  tom.  Io,  pág.  312.) 

3  A  principios  del  año  de  1702  tomó  el  gobierno  de  Prusia  posesión  de  los  prin- 
cipados de  Franconia  ,  en  virtud  de  un  contrato  de  cesión  ;  y  en  aquel  territorio  se 
reunieron  las  primeras  tropas  destinadas  á  guerrear  contra  la  Francia. 
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El  carácter  singular  de  aquel  Monarca ,  vehemente  á  un  tiempo  , 
indeciso  y  veleidoso,  la  tibia  voluntad,  por  no  decir  la  repugnan- 
cia ,  con  que  acometió  tan  grave  empresa  el  Duque  de  Brunswick , 
á  quien  se  confió  el  mando  de  los  ejércitos  aliados ,  y  las  faltas  na- 
cidas de  la  imprudente  confianza  con  que  se  principió  la  guerra , 
cual  si  hubiera  de  reducirse  á  un  ostentoso  alarde  y  simulacro ,  ape- 
nas bastan  á  explicar  el  curso  y  el  éxito  de  aquella  campaña.  Co- 
menzó bajo  los  mas  prósperos  auspicios  para  los  invasores ,  como 
si  hubiese  querido  la  suerte  halagar  sus  ilusiones  y  esperanzas,  para 
que  fuese  mas  doloroso  el  desengaño  1 ;  continuaron  las  operaciones 
militares  con  flojedad  y  desacierto ;  y  apenas  se  encontró  resistencia 
y  se  tocaron  obstáculos  con  que  no  se  contaba ,  fue  tal  el  desaliento 
y  desmayo  ,  que  el  mismo  ejército  que  pocos  dias  antes  se  vanaglo- 
riaba de  llegar  victorioso  hasta  las  márgenes  del  Sena2,  tuvo  á 
buena  dicha  que  le  consintiesen  abandonar  el  suelo  de  la  Francia, 
sin  ser  vivamente  acosado. 

Quede  en  buen  hora  reservado  á  otros  divisar  ya ,  en  aquella  pri- 
mera campaña ,  el  carácter  de  las  guerras  de  la  revolución  ,  en  las 
que  el  instinto  del  genio  venció  frecuentemente  á  la  mas  consumada 
experiencia,  el  entusiasmo  de  los  hijos  de  la  revolución  á  la  disci- 
plina de  huestes  aguerridas ,  la  celeridad  y  osadía  á  las  lentas  com- 
binaciones del  arte.  Ni  cumple  tampoco  á  nuestro  proposito  desen- 
trañar los  arcanos  de  los  tratos  y  negociaciones  que  mediaron  en 
aquella  ocasión ,  abriendo  vasto  campo  á  conjeturas  y  opiniones ,  mas 
ó  menos  aventuradas.  Lo  que  importa  es  observar,  desde  aquella 
época  tan  temprana ,  como  empezaban  á  despuntar  las  causas  que 
tanto  perjudicaron  al  buen  éxito  délas  varias  coaliciones  que  se  for- 
maron contra  la  Francia. 

Pocos  dias  habia  durado  la  primera  campaña  5  pero  ya  descubri- 
mos al  partido  de  los  emigrados  resentido  y  quejoso  %  alimentán- 

1  Los  aliados  tomaron  con  corta  resistencia  las  plazas  de  Longwy  y  de  Verdun  ; 
y  llegaron  á  estar  á  poco  mas  de  cuarenta  leguas  de  París. 

2  El  parecer  de  los  generales  austríacos  ,  el  de  los  que  estaban  al  frente  de  la 
emigración  ,  y  aun  el  del  mismo  Piey  de  Prusia  ,  fue  que  se  marchase  rápidamente 
sobre  París  ;  pero  prevaleció  el  dictamen  del  Duque  de  Brunswick  ,  y  no  llegó  á 
verificarse.  Es  curioso  ver  como  se  explicó  respecto  de  este  punto  el  mismo  gene- 
ral á  cuyo  genio  debió  entonces  su  salvación  la  Francia ,  habiendo  frustrado  con 
su  resolución  y  presteza  los  planes  de  los  enemigos.  «  Cuando  se  quiere  invadir  un 
pais,  destrozado  por  una  revolución  ;  cuando  se  cuenta  con  tener  en  él  un  gran 
partido ;  cuando  se  quiere  salvar  á  un  Roy  preso ;  cuando  se  ha  empezado  una  cam- 
paña demasiado  tardo;  se  debe,  y  sobro  todo  si  se  tiene  un  ejército  numeroso, 
multiplicar  su  fuerza  con  su  velocidad,  y  caer  como  un  rayo  sobre  la  capital,  para 
no  dar  lugar  á  que  vuelva  en  sí  el  pueblo  á  quien  se  intenta  someter.  »  {Memorias 
del  general  Dumouriez.) 

3  Oigamos  como  se  expresa  uno  de  los  principales  órganos  del  partido  de  los 
emigrados,  en  cuya  conducta  habia  tenido  hasta  entonces  grandísimo  influjo: 
«  Esto  parece  que  era  lo  que  al  principio  se  intentaba  (marchar  en  derechura  con- 
tra Parisj;  pero  después  de  haber  superado  fácilmente  los  primeros  obstáculos, 
dor.puos  de  haber  penetrado  mas  allá  de  la  línea  defensiva  de  una  de  las  princi- 
pales fronteras  ,  y  cuando  el  ejército  combinado  ,  al  mando  de  uno  de  los  primeros 
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dose  siempre  de  ilusiones ,  y  queriendo  que  las  compartiesen  los 
Monarcas  de  Europa  5  vemos  al  Rey  de  Prusia,  uno  délos  principales 
instigadores  de  la  guerra,  y  que  se  presentó  en  el  campo  como  cau- 
dillo y  adalid ,  cejar  no  sin  desdoro  al  primer  obstáculo  que  encon- 
tró al  paso,  dejando  entrever  sobradamente  lo  poco  que  habia  que 
fiar  en  su  voluntad  movediza-,  y  cuando  aun  no  se  componiala  liga 
sino  de  dos  solas  potencias ,  y  estas  unidas  al  parecer  en  ánimo  y 
deseos ,  ya  descubrimos  en  ellas  motivos  de  queja  y  desacuerdo  ; 
dando  márgen  con  su  conducta  á  pronosticar  desde  entonces  cuán 
poco  valederas  y  estables  serian  las  coaliciones  que  se  formasen  en- 
tre varios  Estados,  para  contrastar  el  impulso  de  la  revolución  l. 


CAPITULO  XXI. 

La  Asamblea  Legislativa  no  llegó  á  completar  un  año  de  existen- 
cia 2  5  pero  aunque  reducida  á  tan  breve  espacio,  ofrece  vasto  cam- 
po á  gravísimas  reflexiones.  Se  componía  en  gran  parte  de  diputados 
de  recta  intención  ;  no  escaseaba  en  ella  el  talento  ni  la  elocuencia : 
la  animaba  el  amor  á  la  libertad  y  sin  embargo,  tales  fueron  sus  desa- 
ciertos, que  causó  desastres  sin  número  á  su  patria,  dejándola  en 
tal  estado  de  confusión  y  de  desorden ,  que  parecía  inminente  su 
ruina. 

Una  Asamblea  de  legisladores ,  de  que  esperaba  la  nación  muchas 
y  saludables  mejoras,  no  dejó  por  legado  á  la  Francia  ni  una  insti- 
tución benéfica ,  ni  una  sola  ley  que  recomendase  su  memoria  á  la 
posteridad  :  no  parecía  sino  que  su  único  encargo  habia  sido  demo- 
ler ,  destruir  3. 

generales  de  Europa ,  110  distaba  de  Paris  mas  que  cuarenta  y  cinco  leguas,  cuando 
el  miedo  helaba  en  aquella  ciudad  todos  los  corazones,  y  cuando  los  gefes  de  la 
facción  no  pensaban  sino  en  los  medios  de  libertarse  del  cadalso ,  de  repente  y  de 
un  modo  tan  extraño  que  aun  aparece  hoy  dia  tan  incomprensible  como  fatal  fue 
entonces  ,  se  retrocedió  voluntariamente  delante  de  fuerzas  inferiores;  con  lo  cual 
se  les  dió  el  triunfo  sin  combate  ,  se  pronunció  la  sentencia  de  muerte  contra  el 
desventurado  Monarca  á  quien  se  intentaba  salvar,  y  se  desvaneció  en  un  dia  la 
esperanza  que  se  teníala  víspera  de  poner  término  á  la  guerra  en  una  sola  campaña.» 
(Tableau  de  VEurope  jusqu'au  commencement  de  1796,  par  M.  de  Galonne  , 
ministre  d'État.) 

1  Un  escritor  ha  compendiado  en  estos  términos  los  efectos  de  la  primera  coali- 
ción contra  la  Francia  :  «  tales  fueron  los  efectos  de  una  coalición  impolítica  ,  que 
creía  intimidar  á  una  nación ,  y  la  exasperó;  que  se  lisonjeaba  de  sostener  á  un 
Rey,  y  aceleró  su  ruina ;  que  quería  volver  á  levantar  á  la  nobleza  ,  y  la  destruyó ; 
que  pretendía  por  último  restablecer  el  orden  en  Francia,  y  no  logró  sino  que  do- 
mínase en  ella  la  mas  sanguinaria  anarquía.  »  ( Ségur,  Tableau  historique  etpoli- 
tique  de  l'Europe  ,  tom.  2o,  pág.  85.) 

2  La  Asamblea  Legislativa  se  instaló  el  dia  Io  de  octubre  de  1791 ;  y  se  disolvió  el 
dia  20  de  setiembre  del  siguiente  año. 

3  «  La  Asamblea  Legislativa  no  dejó  á  la  Francia  ninguna  ley  provechosa,  nin- 
guna institución  digna  de  mencionarse  :  únicamente  el  cautiverio  del  Rey  y  las  enor- 
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Prometió,  en  el  acto  mismo  de  instalarse,  sostener  el  régimen 
monárquico ,  cimentado  en  las  antiguas  leyes  fundamentales  y  san- 
cionado recientemente  en  la  nueva  Constitución  5  habia  jurado  des- 
pués ,  en  una  llamarada  de  entusiasmo ,  odio  á  la  república  1 5  dese- 
chó la  propuesta  hecha  en  su  seno  de  deponer  á  Luis  XVI;  pero  al 
tiempo  de  cerrar  sus  sesiones,  ya  habia  jurado  la  misma  Asamblea 
aversión  á  los  reyes*]  el  trono  se  hallaba  "por  tierra ,  el  Monarca  en 
dura  prisión,  derribadas  y  escarnecidas  las  estátuas  dé  los  príncipes 
y  los  emblemas  de  la  potestad  real. 

La  monarquía  habia  ya  expirado  5  y  aun  no  existia  la  república  : 
una  nación,  que  contaba  veintiséis  millones  de  habitantes,  puede 
decirse  que  no  sabia  ella  misma  cual  era  su  forma  de  gobierno.  Ha- 
bíase convocado  una  Convención  Nacional ,  para  que  lo  determi- 
nase ;  y  un  Estado  tan  grande  y  poderoso ,  colocado  en  el  centro  de 
Europa,  con  instituciones ,  con  intereses  ,  con  costumbres  ,  con  há- 
bitos ,  arraigados  por  espacio  de  siglos ,  aguardaba  como  en  sus- 
penso los  ensayos  que  quisiesen  hacer  en  él  empíricos  audaces. 

Al  mismo  tiempo  se  veia  invadida  la  Francia  por  los  ejércitos  de 
dos  Potencias ,  amenazada  por  otras  ,  sin  apoyo  en  ninguna  •  el  era- 
rio exhausto ,  las  leyes  sin  vigor,  la  autoridad  sin  prestigio  ni  fuerza. 

La  Asamblea  Legislativa,  aunque  débil  y  vacilante  ,  era  el  único 
centro  de  unión ,  mientras  se  instalaba  el  nuevo  Congreso ;  pero 
aquella  Asamblea  se  veia  avasallada  por  una  minoría  turbulenta, 
por  el  desenfreno  de  las  galerías ,  por  las  amenazas  de  las  facciones 3  $ 

mes  atrocidades  cometidas  después  de  aquel  suceso ,  señalaron  el  imperio  efímero 
de  la  Asamblea  Legislativa.  >»  ( De  la  révolution  frangaise ,  par  M.  Necker  ; 
tom.  2o  ,  pág.  234.) 

1  En  la  célebre  sesión  del  7  de  julio  de  1792 ,  después  de  exhortar  ála  unión  en- 
tre los  opuestos  partidos,  á  fin  de  evitar  los  males  que  amenazaban  á  la  patria ,  hizo 
un  diputado  la  siguiente  proposición  :  «  levántense  todos  los  que  abjuren  y  execren 
igualmente  la  república  y  las  dos  cámaras.  »  Al  oir  estas  palabras ,  pusiéronse  en 
pié  todos  los  diputados,  prestaron  aquel  juramento,  y  se  abrazaron  mutuamente  : 
envióse  un  mensaje  al  Monarca  con  tan  plausible  nueva ;  y  Luis  XVI  vino  inmedia- 
tamente á  la  Asamblea ,  para  que  fuese  mas  solemne  aquel  acto  de  reconciliación. 

*  Después  de  los  asesinatos  de  setiembre ,  uno  de  los  diputados  del  partido  jaco- 
bino ,  deseoso  de  intimidar  y  comprometer  á  los  del  partido  de  la  Gironda ,  aludió 
en  la  Asamblea  á  los  rumores  con  que  procuraban  desacreditarla  sus  émulos  y  ene- 
migos, suponiendo  que  se  quitaba  la  corona  á  Luis  XVI ,  para  darla  á  algún  otro 
principe.  A  fin  de  desvanecer  semejantes  imputaciones ,  «  declarad  ( les  propuso ) 
que  hallándoos  convencidos  de  los  vicios  de  los  reyes  y  del  régimen  monárquico ,  los 
detestareis  hasta  la  muerte.  »  Los  diputados  gritaron  á  una  voz  :  íí,  lo  juramos  ; 
no  mas  reyes ! 

Mas  como  ocurriese  la  dificultad  de  que  estaba  ya  convocada  una  Convención 
Nacional,  para  decidir  acerca  de  la  forma  de  gobierno  que  debiera  darse  á  la 
Francia  ,  uno  de  los  principales  diputados  de  la  Gironda,  con  el  ansia  de  granjear 
popularidad  á  su  partido,  leyó  á  nombre  de  una  comisión  extraordinaria  un 
proyecto  de  manifiesto ,  en  el  cual  se  hallaba  la  explanación  siguiente  :  «  este  ju- 
ramento que  no  pueden  prestar  (los  diputados  de  la  Asamblea)  como  represen- 
tantes del  pueblo ,  lo  prestan  como  ciudadanos  y  como  individuos  :  tal  es  el  jura- 
mento de  contrareslar  con  todas  sus  fuerzas  á  los  reyes  y  á  la  potestad  real.  » 
La  Asamblea  aprobó  en  estos  términos  el  manifiesto. 

3  En  los  últimos  días  estuvo  tan  aterrada  la  Asamblea ,  al  saber  el  proyecto  que 
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en  tanto  que  la  Municipalidad  de  Paris,  ansiosa  de  injponer  su  pro- 
pio yugo  y  esclava  al  mismo  tiempo  de  un  partido1,  dirigía  su  voz 
á  todo  el  reino ,  con  visos  ya  de  soberana ,  sin  mas  títulos  que  la 
usurpación  ni  mas  méritos  que  el  asesinato2. 

habían  concebido  algunos  revolucionarios  de  asesinar  á  gran  número  de  diputados, 
en  cuanto  dejasen  de  serlo ,  que  la  comisión  extraordinaria  se  ocupó  con  urgencia 
de  tan  grave  asunto  ,  y  propuso  que  se  publicase  una  proclama ,  como  en  efecto  se 
hizo,  para  impedir  semejante  atentado. 

«  Esta  proclama  tuvo  un  completo  éxito  :  todos  los  diputados  salieron  sanos  y 
salvos  de  una  Asamblea  que  no  supo  sino  desorganizar  y  destruir,  que  no  dejó  sino 
ruinas  ,  que  no  preparó  sino  sepulcros ,  y  que  no  debió  llevar  consigo  mas  que  re- 
mordimientos. »  {¿iistoire  de  la  révolution  de  France,  par  deux  amis  de  la 
liberté ,  tom.  7o,  pág.  351.) 

1  La  municipalidad  de  Paris,  insolente  y  ambiciosa  como  toda  autoridad  usurpa- 
dora, no  era  mas  que  un  vil  instrumento  en  manos  del  partido  jacobino  ;  los  que 
mas  influjo  tenían  en  ella  eran  Danlon,  Marat,  Robespierre,  Tallien,  Billaud-Va- 
rennes,  etc.  Un  corlo  número  de  conspiradores  habia  nombrado  á  aquel  Cuerpo, 
en  la  noche  del  9  al  10  de  agosto,  tomando  el  nombre  del  pueblo;  y  teniendo  su- 
peditada á  la  Asamblea  Nacional  y  atemorizada  á  la  capital  del  reino ,  se  proponía 
nada  menos  que  extender  su  dominación  á  toda  la  Francia. 

2  Después  de  los  asesinatos  de  setiembre,  promovidos  y  pagados  por  la  Munici- 
palidad de  Paris ,  envió  esta  una  circular  á  todos  los  Ayuntamientos  de  Francia , 
en  cuyo  documento  se  descubre  el  ilegítimo  origen  de  aquella  Corporación,  su  an- 
helo de  sobreponerse  á  la  Asamblea  Nacional ,  y  el  fin  que  se  habia  propuesto  en  los 
atentados  recientemente  cometidos.  «Una  horrible  trama,  fraguada  por  la  Corte 
para  degollar  á  todos  los  patriotas  del  imperio  francés,  trama  en  que  se  halla 
comprometido  un  gran  número  de  miembros  de  la  Asamblea  Nacional,  ha- 
biendo puesto  á  la  Municipalidad  de  Paris,  el  dia  9  del  mes  pasado  ,  en  la  dura  ne- 
cesidad de  valerse  del  poder  del  pueblo  para  salvar  á  la  nación ,  no  ha  omitido  me- 
dio alguno  para  hacerse  acreedora  á  la  gratitud  de  la  patria ;  testimonio  honroso 
que  acaba  de  darle  la  misma  Asamblea  Nacional.  ¡  Mas  quién  lo  creyera  !  Nuevas 
conspiraciones ,  y  no  menos  atroces ,  tramábanse  en  secreto :  estallaban  en  el  mismo 
instante  en  que  la  Asamblea,  olvidando  que  acababa  de  declarar  que  la  Municipa- 
lidad de  Paris  habia  salvado  á  la  patria,  se  apresuraba á  destituirla,  premiando  de 
esta  suerte  su  ardiente  patriotismo.  A  tan  extraña  nueva ,  el  clamor  público ,  que  se 
levantó  por  todas  partes,  hizo  que  la  Asamblea  Nacional  conociese  la  urgente  nece- 
sidad de  unirse  con  el  pueblo  y  de  restituir  á  la  Municipalidad  (revocando  el  de- 
creto de  su  destitución)  los  poderes  que  el  mismo  pueblo  le  habia  conferido.  Ufana 
con  poseer  plena  y  cumplidamente  la  confianza  nacional,  encaminando  siempre 
sus  conatos  á  merecerla  mas  y  mas  cada  dia,  colocada  en  el  centro  de  las  conspira- 
ciones, y  resuelta  á  sacrificarse  por  el  bien  público,  no  se  lisonjeará  de  haber  lle- 
nado completamente  sus  deberes  hasta  tanto  que  reciba  vuestra  aprobación  ,  objeto 
de  todos  sus  votos ,  y  de  la  cual  no  se  creerá  segura  hasta  que  todos  los  departa- 
mentos hayan  sancionado  sus  medidas  parasalvar  el  Estado. 

»  Profesando  principios  de  la  mas  perfecta  igualdad  y  sin  ambicionar  otro  privi- 
legio sino  el  de  presentarse  en  la  brecha ,  se  apresurará  á  ponerse  al  nivel  del  mas 
reducido  Ayuntamiento  ,  en  el  instante  mismo  en  que  la  patria  no  tenga  nada  que 
temer  de  las  bandas  de  feroces  satélites ,  que  se  adelantan  contra  la  capital. 

»  La  Municipalidad  de  Paris  se  apresura  á  participar  á  sus  hermanos  de  todos  los 
departamentos  que  unos  conspiradores  atroces ,  arrestados  en  las  cárceles ,  han  sido 
muertos  á  manos  del  pueblo  :  acto  de  justicia  que  le  ha  parecido  indispensable, 
para  contener  por  medio  del  terror  á  las  legiones  de  traidores,  ocultos  en  el  re- 
cinto de  estos  muros  ,  al  tiempo  de  ir  á  marchar  contra  el  enemigo;  y  no  hay  duda 
en  que  la  nación  toda ,  después  de  la  larga  série  de  traiciones  que  la  han  con- 
ducido al  borde  del  abismo,  se  apresurará  á  poner  en  práctica  este  medio,  tan 
necesario  para  salvar  el  Estado;  y  todos  los  Franceses  clamarán  á  una  voz  con 
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Apenas  se  concibe  el  estado  á  que  habia  llegado  la  Francia  al  ter- 
minar su  carrera  la  Asamblea  Legislativa  :  todos  los  vínculos  políti- 
cos ,  religiosos ,  morales ,  parecían  rotos  5  la  sociedad  próxima  á  di- 
solverse. Nunca  se  tocó  tan  de  bulto  la  necesidad  de  un  gobierno, 
por  pésimo  que  sea  :  hasta  la  tiranía  mas  espantosa  va  á  presentarse  , 
en  tan  deshecha  tormenta,  como  un  áncora  de  esperanza1. 

los  habitantes  de  París  :  «  Marchemos  contra  el  enemigo ;  pero  no  dejemos  á  nues- 
tras espaldas  malvados  que  degüellen  á  nuestras  esposas  é  hijos.  » 

«  Hermanos  y  amigos  :  esperamos  que  gran  parte  de  vosotros  vuele  á  nuestro  so- 
corro, para  ayudarnos  á  rechazar  las  innumerables  legiones  de  los  satélites  de  los 
déspotas,  conjurados  contra  la  Francia.  Acudamos  unidos  á  salvar  la  patria;  y  os 
deberemos  la  gloria  de  haberla  sacado  del  abismo. »  ( Moniteur,  del  dia  26  de  se- 
tiembre de  1792.) 

Esle  documento ,  que  se  reputaría  como  apócrifo,  si  no  lo  hubiese  conservado  tau 
fielmente  la  historia,  prueba  harto  mejor  que  cuantas  reflexiones  pudieran  hacerse , 
el  punto  á  que  habia  llegado  la  revolución ,  al  tiempo  de  disolverse  la  Asamblea 
Legislativa. 

1  «  Jamas  se  habia  visto  nación  alguna  amenazada  de  un  peligro  mas  espantoso  y 
de  una  tiranía  mas  sangrienta  :  los  males  padecidos  y  los  crímenes  perpetrados  en 
tiempo  de  la  Convención,  no  impedirán  el  creer  que  aquella  Convención  misma ,  en 
el  momento  en  que  sé  reunió ,  salvó  á  la  Francia  de  la  crisis  mas  terrible  en  que 
pueda  haberse  visto  un  Estado.  »  (  Tablean  historique  el  politique  de  VEurope , 
par  M.  de  Segur,  tom.  2o,  pág.  80.) 


LIBRO  V. 


CONVENCION  NACIONAL. 

«  Que  restalt-il  done  ,  sinon  pour  gouverner ,  du  moins  pour 
réunir  et  pour  entrainer  une  masse  de  vingt-cinq  milüonsid'hom- 
mes  ?  il  restait  le  fanatisme  ,  la  guerre  et  la  tyrannie  :  le  fana- 
tisme  qui  soumet  aveuglément  les  hommes  á  une  seule  idée  ,  la 
guerre  qui  les  attíre  vers  un  seul  intérét ;  la  tyrannie  qui  les  res- 
serre  dans  une  seule  ómotion,  en  les  pénétrant  d'épouvante.» 

(Necker,  de  la  Révolution  francaise,  tom.  2o  ,  pág.  316. ) 


CAPITULO  t 

Al  abrirse  las  puertas  de  la  Convención  Nacional,  en  el  término 
de  breves  instantes  y  á  la  voz  de  un  histrión  acabó  de  desplomarse 
un  trono  de  catorce  siglos  ;  pero  lo  que  ahora  nos  sorprende  y  asom- 
bra ,  apenas  pareció  extraño  en  aquella  crisis  :  tan  difícil  era ,  si  es 
que  no  imposible ,  reanimar  el  cadáver  de  la  monarquía  *. 

Las  clases  privilegiadas  se  hallaban  ya  proscritas ,  juntamente 
con  el  antiguo  régimen  que  habían  intentado  restablecer  :  el  partido 
constitucional ,  apoyado  en  las  clases  medias ,  no  habia  logrado 
fundar  la  monarquía  templada ,  por  medio  de  la  Constitución  de 
1701 ;  de  suerte  que  bien  puede  decirse  que  la  Convención  Nacional , 
al  decretar  la  República,  no  hizo  mas  que  declarar  un  hecho 2. 

1  «  Los  Girondinos  estaban  enagenados  de  placer ,  al  pensar  que  había  llegado  el 
momento  en  que  iban  á  proclamar  la  república;  se  imaginaban  que  este  paso  iba  á 
desesperar  á  los  jacobinos,  que  habian  hablado  de  dictadura,  ó  que  se  prometían 
reinar  bajo  el  nombre  del  duque  de  Orleans.  Se  entabló  una  discusión  vaga ;  cada 
cual  proponía  destruir  una  cosa  ,  y  procuraba  ganar  renombre  con  alguna  ruina. 
Los  principales  oradores  parecía  que  abandonaban  esta  gloria  á  sus  colegas  mas 
vulgares.  Un  cómico,  Gollot  d'Herbois,  anuncia  que  va  á  proponer  una  abolición 
mas  importante  :  la  de  la  potestad  real.  Al  oír  estas  palabras ,  el  salón  resonó  con 
aplausos,  y  el  entusiasmo  pareció  tanto  mas  vivo,  cuanto  muchos  lo  fingían.  Los 
Girondinos  se  levantan  como  fuera  de  sí ,  gritan  que  se  ponga  á  votación ,  y  vuelven 
á  echarse  sobre  sus  bancos,  desesperados  al  ver  que  un  asesino  del  2  de  setiembre 
les  arrebata  el  premio  de  sus  afanes.  »  (Précis  historique  de  la  révolution  fran- 
caise. —  Convention  nationale,  par  Lacretelle  jemie.  Tom.  lu,  pág.  10.) 

2  «  Poco  después  de  los  horribles  asesinatos  de  setiembre  de  1792,  dirigidos  y 
mandados  por  una  comisión  de  la  municipalidad  de  Paris  que  se  había  insurrec- 
cionado el  lü  de  agosto,  y  por  Danton ,  ministro  de  la  justicia  ,  en  el  primer  día  , 


LllíftO  V.   CAPÍTULO  11. 


297 


La  posición  en  que  se  halló  desde  luego  aquel  Congreso  era  grave , 
gravísima,  á  no  caber  mas  5  pero  tenia  la  suma  ventaja  de  presentar 
un  fin  único,  y  ese  asequible.  No  habia  recibido  por  mandato, 
como  la  Asamblea  Legislativa,  plantear  en  una  antigua  monarquía 
una  constitución  impracticable ,  en  medio  de  la  lucha  de  los  partidos 
y  sin  salir  del  carril  de  la  ley ,  con  un  gobierno  débil  y  una  corte 
enemiga  de  la  libertad  :  la  constitución  "se  hallaba  ya  abolida ,  el 
Monarca  recluso ,  el  poder  en  manos  del  pueblo ,  el  combate  em- 
peñado con  la  Europa 5  y  la  Convención  Nacional ,  desembarazada 
de  trabas  y  de  obstáculos ,  no  se  propuso  sino  un  solo  objeto  : 
salvar  á  toda  costa  la  revolución. 


CAPITULO  II. 

Durante  la  Asamblea  Constituyente ,  el  partido  del  antiguo  régi- 
men, representado  por  la  nobleza  y  por  eidero,  habia  luchado 
contra  el  partido  constitucional ,  que  iba  entonces  á  la  cabeza  de  la 
revolución. 

Prevaleció  este  5  y  como  consecuencia  de  su  victoria ,  viéronse 
las  clases  privilegiadas  escluidas  de  la  Asamblea  Legislativa  5  y  se 
entabló  la  lucha  entre  el  partido  constitucional ,  que  quería  poner 
término  á  la  revolución  al  abrigo  del  trono ,  y  el  partido  republi- 
cano, que  anhelaba  volcar  el  trono ,  para  mudar  la  forma  de  gobierno 
y  ponerse  á  su  frente. 

Una  vez  conseguido  aquel  objeto ,  el  partido  constitucional ,  ya 
arrollado ,  no  tuvo  entrada,  en  la  Convención  •  y  como  parece  suerte 
común  de  todos  los  partidos  dividirse  después  del  triunfo  y  volver 
contra  sí  las  armas ,  ya  hubo  de  trabarse  la  contienda  entre  los 
afectos  á  la  república ,  que  intentaban  establecerla  por  medios  tem- 
plados y  con  el  auxilio  de  las  clases  acomodadas ,  y  los  que  desea- 
ban conseguirlo  por  medios  violentos  y  valiéndose  de  la  muche- 
dumbre. 

En  la  Convención  Nacional  ocuparon  los  Girondinos  el  lado  dere- 
cho de  la  asamblea 5  asi  como  la  nobleza  y  el  clero  en  la  Constitu- 
yente ,  y  el  partido  constitucional  en  la  Legislativa  :  este  dato  puede 
servir  como  un  barómetro  de  la  revolución. 

El  partido  de  la  Gironda  reunía  á  la  sazón  muchas  ventajas  :  habia 
obtenido  la  mayoría  en  las  recientes  elecciones ;  descollaba  sobre 
sus  rivales  por  su  saber  y  elocuencia ;  disfrutaba  en  los  departa- 

en  el  primer  momento  de  la  Convención  ,  en  la  cual  tenían  asiento  los  autores  de 
aquellos  crímenes  que  no  fueron  expulsados  de  ella  hasta  el  año  de  1794 ,  después 
que  hubieron  cometido  una  cadena  sin  fin  de  atentados  iguales ,  se  decretó  la  abo- 
lición de  la  potestad  real ;  y  se  decretó  sin  discusión ,  sin  que  siquiera  hubiese  po- 
dido llegar  ala  Asamblea  un  gran  número  de  Diputados.  »  (Lanjuinais,  Constitu- 
tions  frangaisGSy  tom.  Io,  pág.  42.) 
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mcntos  de  una  inmensa  popularidad  ;  y  como  la  Francia ,  lo  mismo 
en  aquella  época  que  en  todas,  miraba  con  aversión  la  vuelta  del 
antiguo  régimen  y  odiábalos  excesos  de  la  anarquía,  naturalmente 
miraba  como  propias  las  banderas  de  aquel  partido ,  que  llevaba 
entonces  por  divisa  en  las  suyas  orden  y  libertad  1. 

Ni  podían  imputársele  los  abusos  del  antiguo  régimen ,  en  que 
ninguna  parte  habia  tenido ,  ni  los  males  experimentados  durante  el 
sistema  constitucional,  que  los  Girondinos  habían  contrastado  hasta 
echarle  por  tierra ;  y  como  cabalmente  se  presentaban  como  após- 
toles y  defensores  del  régimen  republicano,  que  aun  no  se  habia 
ensayado  en  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia ,  casi  puede  de- 
cirse que  el  partido  de  la  Gironda ,  colmado  de  ilusiones  y  de  es- 
peranzas ,  representaba  en  aquella  época  el  bello  ideal  de  la  revo- 
lución. 

Mientras  no  llegó  esta  al  grado  de  exasperación  y  de  violencia  á 
que  llegó  después ,  contaron  los  Girondinos  como  aliados  y  auxi- 
liares á  los  miembros  de  la  Convención  templados  en  sus  opiniones 
y  moderados  por  carácter ,  que  en  aquella  Asamblea  ( asi  como  en 
todas)  se  inclinan  naturalmente  al  lado  de  la  razón,  mientras  pue- 
den hacerlo  sin  peligro  :  pero  que  suelen  no  tener  fortaleza  bastante 
para  mantenerse  á  pié  firme,  cuando  arrecian  los  vaivenes  de  las 
facciones  2. 

Al  extremo  opuesto  de  la  Asamblea ,  y  no  menos  temible  por  su 
número  que  por  su  unión  y  audacia,  se  mostraba  el  partido  Jaco- 
bino, impaciente  de  todo  freno,  y  aspirando  á  dominar  sin  rivales 
en  la  Convención  y  en  la  Francia.  La  organización  misma  de  aquel 
partido  aumentaba  sus  fuerzas  :  su  centro  de  acción  residía  en  la 
capital ;  desde  alli  se  daba  el  impulso ,  y  se  comunicaba  velozmente 
por  todo  el  ámbito  del  reino.  Con  sus  arengas  y  escritos  mantenía 
la  exasperaeion  de  los  ánimos  y  propagaba  sus  doctrinas ;  por  medio 
de  sus  afiliaciones  tenia  como  otros  tantos  conductores  eléctricos 

1  «  El  partido  que  después  se  llamó  de  la  Gironda  ,  y  que  predominaba  en  la 
Asamblea  Legislativa ,  en  las  sociedades  populares  y  en  las  autoridades  de  todas  cla- 
ses, parecía  destinado  á  ejercer  igual  influjo  en  la  Convención.  En  efecto,  todos 
los  Girondinos  fueron  reelegidos  ;  pero  otro  poder  rival  se  habia  ya  levantado  en 
la  capital  misma.  La  Municipalidad  insurreccional ,  bajo  el  título  de  Ayuntamiento 
del  10  de  agosto  ,  ejercía  en  Paris  la  mas  espantosa  dictadura.  Ella  dirigió  á  su  pla- 
cer las  elecciones  de  la  capital ,  y  esas  elecciones  anunciaron  el  poder  que  á  la  sazón 
tenia  y  sus  intenciones  para  lo  porvenir.  Esto  ya  era  un  aviso  para  los  Diputados 
de  los  departamentos ,  que  casi  todos  pertenecían  al  sistema  político  de  la  Gironda.» 
(Dictionnaire  de  la  conversation  et  de  la  lecture,  art.  de  la  Convention,  par 
Dufey,  de  l'Yonne.) 

2  «  Entre  la  Llanura ,  de  que  acabo  de  hablar,  y  la  formidable  Montaña  de  la 
Convención ,  el  instinto  del  bien ,  la  experiencia  de  los  males ,  la  necesidad  de  so- 
siego, tan  natural  á  las  almas  rectas  y  puras,  quizá  también  alguna  timidez  en  las 
costumbres  y  en  el  carácter,  habían  congregado  un  tercer  partido  ,  falto  de  poder 
para  obrar  el  bien  y  de  influjo  para  impedir  el  mal;  pero  que  asistía  á  las  fiestas 
sangrientas  del  terror,  indignado  y  mudo ,  como  Catón  á  las  fiestas  licenciosas  de 
Flora.»  (Le  dernier  banquet  des  Girondins;  étude  historique,  suiviede  recher- 
ches  sur  l'cloquence  révolutionnaire ,  par  Charles  Nodier,  pág.  252.) 
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para  conmover  el  Estado  ■  aterrando  á  los  débiles ,  enardeciendo  las 
pasiones,  lisonjeando  á  las  ínfimas  clases  del  pueblo,  aspiraba  á 
subrogar  la  voluntad  de  un  partido  á  la  voluntad  de  la  nación. 

Dábale  aliento  y  alas  para  intentarlo  con  esperanzas  de  buen 
éxito,  el  haber  sido  dueño  y  arbitro  de  las  elecciones  de  la  capital , 
verificadas  entre  la  catástrofe  del  10  de  agosto  y  la  carnicería  de 
setiembre  *•  el  tener  en  sus  manos,  como  un  instrumento  perenne 
de  trastorno  y  de  rebelión ,  á  la  municipalidad  de  Paris ,  que  como 
toda  autoridad  usurpadora  se  arrimaba  al  partido  mas  violento  ;  y  el 
contar  con  el  ímpetu  y  los  brazos  del  vulgo  ,  apoderado  ya  de  las 
armas ,  y  que  veia  en  el  triunfo  de  los  jacobinos  su  propio  triunfo  y 
dominación2. 

Echando  una  ojeada  sobre  uno  y  otro  campo ,  se  vé  que  el  de  la 
Gironda,  excelente  por  sus  buenas  dotes,  contaba  con  el  apoyo  del 
Gobierno  por  medio  del  Ministerio ;  con  la  autoridad  de  la  Asamblea, 
teniendo  en  su  favor  la  mayoría  5  con  las  clases  medias  ,  inclinadas 
á  favor  del  orden,  y  con  el  mayor  número  de  los  departamentos, 
que  contemplaban  no  sin  indignación  y  pesadumbre  que  una  turba 
desenfrenada  de  la  capital  quisiese  tener  supeditados  á  los  represen- 
tantes de  la  nación  entera. 

El  poder  de  los  jacobinos  tenia  todos  sus  puntos  de  apoyo  fuera 
del  terreno  de  la  ley  :  no  contaban  con  la  mayoría  en  el  Gobierno  ni 
en  la  Asamblea  ni  en  la  Francia;  y  sin  embargo  habían  de  vencer. 
El  flujo  de  la  revolución  aun  iba  creciendo ,  y  ellos  caminaban  de- 
lante :  en  semejantes  épocas  el  partido  que.se  para,  perece. 

Los  Girondinos  querían  establecer  un  régimen  legal  5  y  las  leyes 
se  veian  conculcadas  :  hablaban  de  fundar  una  constitución ,  cuando 
el  suelo  de  la  Francia  estaba  minado ,  estremecido  :  proclamaban 

1  «Las  juntas  electorales  de  Paris  y  de  Versalles,  reunidas  bajo  los  auspicios  de 
los  puñales  de  setiembre  ,  habían  nombrado  para  la  Convención  Nacional  á  Dan- 
ton,  á  Marat,  á  los  dos  Robespierres  ,  á  Tallien,  Osselin,  Audouin,  Chénier,  Fabre 
d'Eglantine,  Legendre,  Camille  Desmoulins ,  la  Vicomterie ,  Freron ,  Pañis,  Ser- 
gent ,  Billaud-Varennes ,  Collot  d'Herbois ,  Anacharsis  Clootz  y  á  Felipe  de  Orleans, 
que  acababa  de  abjurar  solemnemente  su  nombre ,  y  que  habia  sido  autorizado  por 
la  Municipalidad  de  Paris  para  usar  el  de  Igualdad.  La  mayor  parte  de  estos  Di- 
putados han  perecido  de  muerte  violenta  y  por  la  mano  de  sus  mismos  cómplices  : 
algunos  han  sobrevivido  ,  y  aun  tienen  asiento  entre  los  representantes  de  la  nación 
francesa  (año  de  1797).  Hemos  referido  sus  crímenes  con  la  imparcialidad  propia 
déla  historia.  »  Eistoire  de  la  révolution  frangaise,  par  deux  amis  de  la  li- 
berté ,  tom.  7,  pág.  353.) 

2  «  Esta  era  una  combinación  bárbara  y  monstruosa ;  pero  al  cabo  existia ;  y  el 
hombre  que  lucha  contra  una  democracia  que  él  mismo  ha  contribuido  á  establecer, 
debe  pedir  el  cadalso ,  como  Kersaint  y  Manuel ;  pero  no  le  es  lícito  entrar  en  discu- 
siones. Los  de  la  Montaña  eran  unos  lógicos  crueles ;  pero  los  Girondinos  no 
eran  mas  que  sofistas.  La  Montaña  formaba  la  vanguardia  de  la  plebe  turbulenta  , 
pronta  siempre  á  ganarle  la  delantera ,  y  á  la  cual  no  podia  dejar  atrás  sino  á  fuerza 
de  excesos.  A  esa  turba  desenfrenada  debia  ella  misma  el  ser  ;  ¡  y  luego  se  extraña 
que  se  mostrase  violenta  y  furiosa!  ¿  Y  qué  otra  cosa  pudiera  haber  sido?  El  suyo 
era  un  estado  de  fuerza  mayor.  »  {Le  dernier  banquet  des  Girondins ,  par  Charles 
Nodier,  pág.  256.) 
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principios  de  moderación  y  templanza,  á  tiempo  que  los  partidos 
interiores  se  estaban  despedazando ,  y  cuando  las  Potencias  de  Eu- 
ropa, ya  con  las  armas  y  ya  con  sus  intrigas,  amenazaban  de  muerte 
á  la  revolución  $  anhelaban  en  fin  establecer  una  república  por  me- 
dios suaves,  y  apoyándose  en  las  clases  acomodadas  sin  advertir 
que  la  revolución  las  habia  ya  repudiado  ,  y  que  el  poder  político  y 
la  fuerza  habían  recaído  en  manos  de  la  muchedumbre. 

Tenia  también  en  contra  suya  el  partido  de  la  Gironda  varias  y 
no  pequeñas  desventajas  :  sus  sentimientos  y  sus  opiniones  estaban 
muchas  veces  en  pugna  5  mostraba  resolución  al  decidir,  y  timidez 
al  ejecutar  5  fiaba  sobradamente  en  el  valor  de  arengas  y  de  escritos, 
olvidando  que  la  revolución  se  asemeja  á  la  guerra,  en  que  no  tanto 
valen  los  planes  bien  concertados  en  el  gabinete ,  como  la  celeridad 
y  energía  en  el  campo  de  batalla  5  menospreciaba  en  demasía  á  sus 
enemigos ,  sin  advertir  que  en  tales  épocas  suelen  prevalecer  los 
partidos  mas  audaces,  por  odiosos  y  viles  que  aparezcan. 

Pero  lo  que  tal  vez  perjudicaba  mas  á  los  Girondinos  era  la  con- 
tradicción que  se  advertía  entre  su  conducta  actual  y  su  anterior 
conducta  5  porque  nada  quebranta  tanto  la  fuerza  moral  de  un  partido 
como  el  recuerdo  de  las  propias  faltas  :  es  como  la  conciencia  del 
hombre  y  sus  remordimientos. 

Los  Girondinos  querían  salvar  á  Luis  XVI 5  y  ellos  habían  sido  los 
primeros  que  dieron  el  impulso  para  precipitarle  del  trono  :  querían 
robustecer  y  afirmar  el  gobierno ;  siendo  asi  que  ellos  mismos  habían 
enseñado  los  medios  de  embarazar  sus  pasos  y  derribarle :  alzaban 
la  voz  con  valentía ,  reclamando  el  castigo  de  los  asesinatos  de  se- 
tiembre 5  pero  aquellos  horrores  habían  sido  una  consecuencia  del 
atentado  del  10  de  agosto ,  consecuencia  á  su  vez  del  cometido  en 
junio.  El  último  eslabón  de  la  cadena,  manchado  con  sangre,  lo 
tenían  en  su  mano  los  jacobinos  $  pero  el  partido  de  la  Gironda  tenia 
asido  el  primero.  No  podia  prevalecer  este  partido,  ni  siquiera  sos- 
tenerse y  salvarse,  sin  volver  atrás ;  y  no  era  fácil  verificarlo  contra 
la  corriente  de  la  revolución. 

Para  restablecer  el  imperio  de  las  leyes  ,  habia  qué  castigar  pri- 
mero los  anteriores  crímenes  5  para  destruir  un  centro  perenne  de 
trastorno ,  era  indispensable  confundir  á  las  autoridades  revolucio- 
narias de  la  capital :  y  mal  podia  restablecerse  el  influjo  de  las  cla- 
ses medias  y  ponerse  á  cubierto  la  independencia  misma  de  la  Con- 
vención Nacional ,  si  no  se  contenia  á  las  ínfimas  clases  del  pueblo, 
que  eran  como  una  palanca  en  las  manos  de  una  facción.  Asi  fue 
que ,  no  menos  por  cumplir  con  un  deber  que  por  el  anhelo  de  la 

1  «No  cabe  ni  la  menor  duda  en  este  punto  :  ningún  medio  llano  y  sencillo,  ningún 
medio  compatible  con  un  régimen  legal,  con  la  paz  interior  y  con  la  paz  respecto 
de  los  extrangeros,  pudiera  servir  para  establecer  en  Francia  una  constitución  total- 
mente republicana.  Las  tentativas  que  para  ello  se  hicieren  tendrán  un  carácter 
manifiesto  de  usurpación  y  de  violencia,  bastante  para  causar  una  general  inquietud,  a 
(Nccker,  Du  pouvoir  exúcutif  dans  les  grands  États,  tom.  Io,  pág.  140.) 
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propia  defensa ,  el  partido  de  la  Gironda  dirigió  sus  conatos  y  esfuer- 
zos al  logro  de  aquellos  fines  pero  lo  hizo  sin  concierto ,  sin  per- 
severancia, sin  la  necesaria  energía;  y  no  habiendo  conseguido  su 
objeto ,  hubo  de  someterse  á  la  ley  común  en  tales  casos  *. 

Las  tentativas  ineficaces  del  partido  de  la  Gironda  produjeron  un 
efecto  contrario  al  fin  que  se  habia  propuesto  :  creció  el  vilipendio 
de  las  leyes ,  al  oir  invocarlas  de  continuo  y  en  vano  :  creció  la 
audacia  y  popularidad  de  los  gefes  del  partido  opuesto,  al  creerse 
amenazados  y  quedar  luego  impunes  :  creció  la  avilantez  y  el  des- 
cuello de  las  autoridades  rebeldes ,  al  verse  condenadas  en  el  seno 
de  la  Representación  Nacional ,  y  que  no  obstante  permanecían  en 
pié ,  frente  á  frente  con  ella  ,  casi  haciéndole  sombra. 

Entre  tanto  las  ínfimas  clases  del  pueblo  se  alejaron  mas  y  mas 
cada  dia  de  los  que  intentaban  reprimir  sus  excesos  y  arrebatarles 
el  poder,  que  ya  miraban  como  propiedad  suya  ó  como  despojos  de 
la  victoria;  contribuyendo  también  varias  circunstancias á  indispo- 
ner los  ánimos  de  la  capital  contra  el  partido  de  la  Gironda,  por  ha- 
berse prevalido  sagazmente  sus  contrarios  de  la  voz  difundida  con 
mas  ó  menos  fundamento  de  que  aquellos  Diputados  anhelaban 
trasladar  la  Corte  á  otro  punto,  imputándoles  como  su  sistema  pre- 
dilecto establecer  en  Francia  una  república  federativa. 

Asi  insensiblemente  el  partido  Girondino  ,  que  se  habia  presen- 
tado al  principio  de  la  Convención  en  ademan  de  acometer,  descargó 
sus  golpes  en  vago,  y  se  vió  dentro  de  un  breve  plazo  reducido  á  la 
defensiva;  posición  de  suyo  difícil,  por  lo  común  peligrosa,  casi 
siempre  fatal  en  tiempos  de  revolución.  Mientras  está  todavía  fer- 
mentando, los  partidos  no  admiten  tregua  ni  se  dan  cuartel  :  el  que 
no  vence  es  derrotado,  y  el  derrotado  muerto. 


CAPITULO  III. 

Por  poco  que  se  medite  sobre  la  situación  de  los  dos  partidos  en 
que  se  halló  desde  luego  dividida  la  Convención,  se  concebirá  fácil- 

1 «  Ninguna  de  las  medidas  de  los  Girondinos  tuvo  buen  éxito ;  todas  ellas  fueron 
mal  propuestas  ó  mal  sostenidas.  Hubieran  debido  dar  fuerza  al  gobierno ,  mudar 
la  municipalidad ,  mantenerse  en  la  sociedad  de  los  jacobinos  y  dominarlos ,  ganar 
á  la  muchedumbre  ó  impedir  su  acción :  y  nada  de  esto  hicieron.  Uno  de  ellos , 
Buzot ,  propuso  que  se  diese  á  la  Convención  una  guardia  de  tres  mil  hombres , 
sacados  de  los  departamentos.  Este  recurso  ,  que  debia  á  lo  menos  haber  puesto 
á  cubierto  la  independencia  de  la  Asamblea ,  no  fue  sostenido  con  bastante  em- 
peño para  que  fuese  adoptado.  Asi  los  Girondinos  atacaron  á  los  del  partido  de  la 
Montaña ,  sin  lograr  debilitarlos ;  á  la  municipalidad,  sin  someterla  ;  á  los  barrios , 
sin  reducirlos  á  la  nulidad.  Irritaron  á  la  población  de  Paris ,  invocando  el  apoyo 
délos  departamentos,  sin  procurárselo  siquiera ;  obrando  de  esta  manera  contra 
las  reglas  de  la  prudencia  mas  vulgar ;  porque  menos  riesgo  hay  en  hacer  una 
cosa  que  no  en  amenazar  con  ella.  >»  (Mignet ,  Histoire  de  la  révolution  fran- 
caise  ,  tomo  Io,  pág.  334.) 
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mente  que  habían  de  principiar  por  tantear  sus  fuerzas ,  trabando 
escaramuzas  hasta  que  llegase  el  plazo  de  la  pelea ,  que  habia  de  dar 
á  uno  de  ellos  el  triunfo  y  la  dominación. 

Asi  se  verificó  puntualmente  :1a  revolución  habia  menester  quien 
le  sirviese  de  caudillo ;  y  antes  de  proseguir  su  curso ,  y  en  medio 
de  una  crisis  tan  violenta ,  era  preciso  que  uno  de  los  dos  partidos 
rivales  se  apoderase  ante  todas  cosas  del  mando  *. 

Con  esta  intención  y  propósito  se  empeñó  la  contienda  desde  las 
primeras  sesiones  de  la  Asamblea;  prosiguió  sin  descanso  ni  tregua, 
pospuestos  y  desatendidos  los  graves  asuntos  del  Estado  j  y  como 
continuase  indecisa  la  lucha  mas  tiempo  del  que  consentían  la  situa- 
ción del  reino  y  la  impaciencia  de  las  pasiones ,  aprovecháronse  los 
jacobinos  de  la  ocasión  que  se  les  brindaba,  al  haber  de  fallar  la 
Convención  acerca  de  la  suerte  de  Luis  XVI. 

Resueltos  á  sacrificarle  (para  impedir  que  retrocediese  la  revo- 
lución ,  provocando  á  la  Europa  y  aterrando  á  los  enemigos  domés- 
ticos ) ,  veian  con  maligna  complacencia  el  estrecho  en  que  ponian 
á  los  Girondinos  ,  los  cuales  ó  tenian  que  apoyar  una  resolución  que 
necesariamente  habia  de  entregar  el  poder  en  manos  de  sus  ene- 
migos ,  ó  habían  de  oponerse  á  ella  ;  con  lo  cual  aventuraban  su 
popularidad  ,  aparecían  como  sospechosos  á  los  ojos  de  los  repu- 
blicanos ,  y  daban  también  ventaja  á  sus  rivales  :  de  un  modo  ú 
otro ,  tal  era  el  apremio  de  las  circunstancias  que  el  partido  mas 
moderado  tenia  que  sucumbir. 

Por  lo  que  respecta  al  desventurado  Luis  XVI ,  su  suerte  era  ine- 
vitable :  amigos  y  contrarios  todos  habían  contribuido  á  perderle  , 
y  ninguno  era  parte  á  salvarle.  Nunca  apareció  tan  de  manifiesto  la 
falta  que  cometió  la  nobleza  de  Francia ,  abrazando  el  partido  de  la 
emigración 2. 

1  «  La  Convención  se  constituyó  el  20  de  setiembre ,  y  empezó  á  deliberar  el 
dia  21.  Desde  su  primera  sesión  abolió  la  autoridad  real  y  proclamó  la  república. 
El  22  se  apropió  la  revolución  ,  declarando  que  no  se  fecharía  en  adelante  desde  el 
año  4o  de  la  libertad ,  sino  desde  el  año  Io  de  la  República  francesa.  Después  de 
estas  medidas ,  votadas  por  aclamación  y  con  una  especie  de  rivalidad  de  de- 
mocracia y  de  entusiasmo  por  los  dos  partidos  que  se  habían  dividido  al  fin  de  la 
Asamblea  Legislativa,  la  Convención,  en  vez  de  dar  principio  á  sus  tareas ,  se 
entregó  á  disensiones  intestinas.  »  (Mignet,  Histoire  de  la  révolution  frangaise , 
tom.  Io,  pág.  315.) 

2  Madama  de  Stael  establece  una  distinción  muy  exacta,  al  calificarla  conducta  de 
los  emigrados  :  «  debe  distinguirse  la  emigración  voluntaria  de  la  emigración  for- 
zada. Después  de  la  caida  del  trono  en  1792  ,  cuando  empezó  el  régimen  del  terror, 
emigramos  todos  para  librarnos  de  los  riesgos  que  nos  amagaban.  Ni  es  uno  de  los 
menores  crímenes  del  gobierno  de  aquella  época  el  haber  considerado  culpables  á 
los  que  no  abandonaban  sus  hogares  sino  para  ponerse  á  salvo  del  asesinato  popu- 
lar ó  del  jurídico :  habiendo  comprendido  en  la  proscripción  no  solo  á  los  hom- 
bres capaces  de  manejar  las  armas ,  sino  á  los  viejos,  5  las  mugeres  y  hasta  á  los  ni- 
ños. La  emigración  de  1791,  por  el  contrario  ,  como  no  la  habia  provocado  nin- 
guna clase  de  peligro  ,  debe  considerarse  como  una  resolución  de  partido;  y  bajo 
tal  concepto  cabe  muy  bien  juzgarla  según  los  principios  de  política.  «  (Considé- 
rations  sur  la  révolution  frangaise,  par  madame  de  Stael,  tom.  2,  cap.  1.) 


ltbro  v.  capitulo  itt. 
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Desde  el  año  de  1789 ,  cuando  aun  quedaban  medios  de  sostener 
el  trono ,  comenzó  el  Conde  de  Artois  ( después  Carlos  X)  á  dar 
aquel  fatal  ejemplo ,  seguido  después  por  un  gran  número  de  nobles ; 
con  lo  cual  no  solo  quitaron  apoyo  á  la  potestad  real  y  á  las  leyes, 
sino  que  dieron  armas  al  partido  contrario,  excitando  recelos  y 
sospechas  contra  el  monarca.  Tiempo  era  entonces  de  unirse  en 
derredor  del  solio  y  defenderle ;  pero  para  intentarlo  con  fruto ,  era 
preciso  unir  su  causa  con  la  causa  de  la  nación ,  hacer  sacrificios 
costosos ,  y  desplegar  con  mano  firme  el  pendón  del  orden  y  de  la 
libertad.  Mas  el  partido  de  la  emigración  aspiró  desde  luego  al  res- 
tablecimiento del  antiguo  régimen  por  medio  de  la  intervención  ex- 
trangera;  y  este  doble  crimen,  que  tal  nombre  merece,  le  hizo  desde 
el  principio  al  fin  tan  poco  popular ,  y  atrajo  sobre  él  una  especie 
de  maldición  K 

De  todos  los  recursos  que  puede  emplear  un  partido ,  ninguno 
mas  nocivo  y  deshonroso  que  abandonar  sin  combatir  el  campo  de 
batalla,  dejar  el  suelo  natal  y  mendigar  el  auxilio  extrangero  :  á 
pesar  de  tantos  planes  y  proyectos  ,  de  las  disensiones  domésticas 
y  de  la  coalición  européa,  los  emigrados  no  consiguieron  nunca  lo 
que  tan  fácil  imaginaban ;  y  al  ver  después  el  riesgo  en  que  puso  á 
la  revolución  el  solo  levantamiento  de  la  Vendée,  se  comprueba  mas 
y  mas  cuan  desatentados  anduvieron  los  que  tanto  se  apresuraron 
á  abandonar  su  patria.  Aun  fue  mayor  su  número  desde  que ,  arres- 
tado el  Monarca  en  Varennes ,  no  pudo  quedar  duda  de  su  falta  de  li- 
bertad ;  y  cuando  llegó  el  terrible  plazo  del  proceso  ( en  el  mes  de 
noviembre  de  1792)  ya  el  partido  realista,  refugiado  fuera  del 
reino  bajo  las  banderas  extrangeras,  ó  disperso  y  sin  arraigo  en  el 
suelo  de  la  nación ,  rio  podia  ofrecer  socorro  ni  amparo  al  desven- 
turado Monarca. 

El  partido  constitucional  ya  no  existia  :  la  corte  nunca  se  habia 
fiado  de  él;  el  partido  del  antiguo  régimen  le  odiaba  á  par  de 
muerte ;  y  faltándole  amigos  y  auxiliares  ,  habia  sido  vencido  por 
el  partido  republicano. 

Entre  los  que  componían  este  último,  los  Girondinos  habian 
aspirado  meramente  á  deponer  al  Monarca;  pero  á  vista  de  su 
peligro,  y  al  momento  de  descargar  el  golpe ,  como  que  les  tem- 
blaba la  mano;  ora  fuese  por  los  principios  moderados  de  su 
sistema  político ,  ora  por  compasión  y  lástima  de  tan  grave  infor- 
tunio, ó  ya  en  fin  porque  viesen,  aunque  demasiado  tarde,  que 
después  de  aquel  trance  iban  á  quedar  sin  arbitrio  para  contener 
el  ímpetu  de  la  revolución,  atadas  las  manos  ,  y  á  merced  de  sus 
enemigos. 

¿  Mas  qué  recurso  les  quedaba?  Aun  antes  de  decretarse  la  repú- 

1  Ya  desde  el  año  de  1796  decía  Mallet  du  Pan  respecto  de  los  emigrados  lo  que 
después  se  ha  repetido  tantas  veces  y  de  varias  maneras :  «  su  mayor  desgracia  con- 
siste, atendidas  las  circunstancias  en  que  se  encuentran  ,  en  que  no  saben  ni  olvi- 
dar ni  aprender.  »  (Introduction  á  la  correspondance  politique.) 
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blica,  y  mientras  duraba  todavía  el  simulacro  de  la  constitución,  la 
causa  de  Ja  monarquía  se  hallaba  ya  confundida  con  la  persona  de 
Luis  XVI 5  y  los  que  habían  comenzado  las  primeras  hostilidades 
contra  el  trono  y  pedido  como  necesaria  á  la  salvación  de  la  patria 
la  suspensión  del  Rey ,  no  podían  tomar  ahora  su  defensa ,  sin  apa- 
recer inconsecuentes  con  sus  principios  y  prestar  armas  á  sus  con- 
trarios. Asi  fue  fácil  prever  que  los  esfuerzos  de  los  Girondinos  en 
favor  de  Luis  XVI  serian  tibios ,  como  todo  lo  que  se  hace  sin  con- 
vencimiento y  sin  entusiasmo ;  débiles ,  como  cuanto  practica  el 
hombre  luchando  consigo  mismo ;  infructuosos  en  fin ,  porque  no 
podían  contrarestar  el  impulso  de  los  agresores  *. 

Hallábanse  estos  en  posición  tan  ventajosa  que  era  imposible  que 
no  triunfasen  :  querían  una  cosa  injusta ,  atroz  ;  pero  reclamada  ya 
por  el  delirio  de  las  pasiones  populares,  por  las  conspiraciones 
intestinas  ,  por  las  amenazas  extrangeras,  por  el  riesgo  mismo  déla 
revolución.  Una  vez  decretada  la  república,  los  Jacobinos  no  veían 
en  Luis  XVI  sino  un  estorbo  5  y  según  los  principios  de  aquel  par- 
tido ,  nunca  se  debían  buscar  rodeos  para  salvar  un  obstáculo  5  se 
le  arrollaba ,  se  le  destruía. 

El  partido  mas  moderado  de  la  Asamblea,  no  osando  defenderla 
inocencia  del  Rey,  reclamó  en  favor  suyo  la  inviolabilidad  que  le 
habían  otorgado  las  leyes  \  pero  aquel  principio  conservador ,  que 
es  como  la  clave  del  edificio  de  la  monarquía ,  había  venido  á  tierra 
con  la  monarquía  misma.  Nada  mas  ocioso  que  reclamar  las  dispo- 
siciones de  una  Constitución ,  cuando  esta  se  halla  desacreditada , 
y  acaba  de  ser  destruida  :  es  como  predicar  los  preceptos  de  una 
religión  á  los  apóstatas  de  su  culto. 

El  partido  de  la  Gironda ,  republicano  de  buena  fé  y  temeroso  de 
las  asechanzas  de  sus  enemigos ,  no  podia  valerse  del  escudo  de  la 
inviolabilidad,  que  llevaba  grabadas,  por  decirlo  asi,  las  armas 
reales  :  sostuvo  pues  el  dictámen  de  que  Luis  XVI  fuese  juzgado, 
lisonjeándose  con  la  esperanza  de  poder  al  cabo  salvarle.  ¿  Pero  cuál 
era  el  tribunal  competente  para  instruir  el  proceso  y  pronunciar  el 
fallo?  ¿Desde  qué  época  podía  juzgarse  la  conducta  de  Luis  XVI  ? 
¿  Qué  ley  calificaba  los  delitos  ,  prescribía  los  trámites  del  juicio , 
señalábala  pena?...  Acusadores  ,  jurados,  jueces.,  todos  tenían  que 

1  «  En  esta  ocasión  por  primera  vez  hablaron  los  Girondinos  intercediendo  hasta 
cierto  punto  en  favor  de  Luis  XVI.  Reclamaron  solemnidad ,  calma ,  trámites  pro- 
tectores en  su  proceso,  soltaron  las  primeras  palabras  de  apelación  al  pueblo;  y 
la  buena  acogida  con  que  al  parecer  fueron  escuchados ,  los  empeñó  mas  y  mas  en 
un  plan  tan  funesto  para  el  Monarca  como  para  ellos  mismos.  ¡  Cuántas  desgracias 
hubieran  evitado  ,  si  desechando  los  cálculos  de  una  política  llena  de  incertidumbre, 
hubieran  clamado  con  Lanjuinais  :  no  podéis  ser  al  mismo  tiempo  acusadores  y 
jueces  de  Luis-,  cada  uno  de  vosotros  ha  manifestado  ya  su  dictámen-,  y  mu- 
chos lo  han  hecho  con  una  ferocidad  escandalosa  !  Por  lo  menos  aquel  dia  con- 
siguieron que  Luis  pudiera  presentar  su  defensa  y  nombrar  un  abogado.  »  (Précis 
hislorique  de  la  révolution  frangaise.  —  Convention  nalionale,  parM.  Lacre- 
telle  jeune.) 
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ser  unos  mismos ;  su  voluntad  servir  de  código ,  y  sin  mas  apela- 
ción de  su  fallo  que  al  tribunal  de  Dios 1 ! 

Los  jacobinos  se  mostraban  mas  crueles ,  pero  mas  francos  ;  des- 
deñaban como  inútil  hasta  la  apariencia  de  trámites  legales ;  re- 
sueltos á  descargar  el  golpe ,  no  querían  verse  embarazados  con  la 
toga  de  jueces 5  creian  necesaria  la  víctima ,  -y  pedían  su  cabeza. 

Ninguna  objeción,  ninguna  dificultad  cabia,  una  vez  admitido  su 
sistema  :  debía  inmolarse  á  Luis  XVI ,  sin  proceso ,  sin  juicio,  como 
á  un  enemigo  vencido  y  peligroso  :  la  ley  de  la  salvación  del  Estado 
acallaba  todas  las  demás  :  y  para  que  nadie  alegase  si  constaban  ó 
no  sus  delitos ,  hubo  quien  proclamára  el  principio  de  que  «  nadie 
puede  reinar  sin  ser  culpable2.  » 

Entre  el  extremo  violento ,  propuesto  por  los  jacobinos ,  y  la  opi- 
nión mas  templada  de  la  Asamblea,  que  reclamaba  la  inviolabilidad 
del  Monarca  ,  mediaba  el  dictámen  de  someterle  á  un  juicio  5  y  este 
dictámen  intermedio,  que  salia  de  la  senda  de  la  ley,  y  no  entraba 
plenamente  en  el  camino  de  la  revolución,  reunió  en  su  favor  los 
votos  de  la  mayoría  de  la  Asamblea ;  como  acontece  las  mas  veces 
en  tales  cuerpos ,  especialmente  en  tiempos  borrascosos  y  en  oca- 
siones críticas  :  queriendo  capitular  con  la  conciencia  y  con  las  cir- 
cunstancias ,  se  antepone  el  parecer  que  da  alguna  espera ;  y  casi  se 
cree  haber  obrado  bien ,  cuando  no  se  ha  seguido  la  opinión  mas 
injusta3. 

El  proceso  de  Luis  XVI  llevaba  en  sí  su  condenación  :  el  mismo 
desventurado  Príncipe  lo  conoció  desde  luego  ,  y  ni  quiso  recusar  á 

1 «  Todas  las  ideas  de  orden  se  ven  holladas  manifiestamente  cuando  se  permite 
que  los  mismos  hombres  sean  á  un  tiempo  acusadores  de  una  persona ,  inquisidores 
de  sus  acciones  y  de  su  conducta  ,  relatores  del  proceso,  jurados  que  han  de 
pronunciar  sobre  la  existencia  del  delito,  y  árbitros  soberanos  para  imponer 
la  pena.  Tal  ha  sido  sin  embargo  el  cuadro  de  la  tiranía  que  se  ha  ejercido 
con  el  Rey  de  los  franceses.  »  (Necker,  De  la  révolulion  Frangaise,  tom.  2o, 
pág.  248.) 

«  Si  somos  acusadores  de  Luis  (decia  Lanjuinais  á  los  diputados  de  la  Con- 
vención) ,  no  seamos  sus  jueces ;  si  somos  jurados  de  acusación  ,  no  seamos  jura- 
dos para  el  juicio;  si  somos  legisladores ,  parles  interesadas,  acusadores  y  jura- 
dos, no  seamos  también  los  que  apliquemos  la  ley.  » 

No  cabe  nada  mas  sublime  que  las  palabras  del  defensor  de  Luis  XVI ,  cuando 
después  de  mirar  á  todos  lados  y  de  quedarse  un  instante  suspenso ,  prorumpió  en 
estos  términos :  «  Busco  entre  vosotros  á  los  jueces ;  y  no  veo  mas  que  acusadores  ! » 

2  Discurso  del  Diputado  Saint-Just  en  la  Convención. 

El  de  Robespierre  encierra  el  voto  de  les  jacobinos  en  estas  breves  expresiones : 
«  Luis  fue  Rey :  la  república  se  halla  establecida ;  con  estas  solas  palabras  se  re- 
suelve la  grave  cuestión  que  os  ocupa.  Luis  no  puede  ser  juzgado  ;  ya  lo  está ;  ya 
está  condenado ,  ó  la  república  no  está  absuelta.  » 

3  «  Se  vió  en  aquel  momento  crítico  (dice  un  célebre  escritor,  hablando  del  pro- 
ceso de  Carlos  Io)  lo  que  ha  solido  verse  con  harta  frecuencia:  la  probidad  común  , 
que  es  suficiente  en  tiempos  tranquilos,  no  basta  en  el  momento  del  peligro. 
Aquellos  hombres  honrados  que  habían  querido  de-buena  fé  la  revolución  no  tuvie- 
ron bastante  energía  para  contenerla  dentro  de  justos  límites.  »  ( Les  quatre 
Stuarts ,  par  M.  de  Chateaubriand.) 
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sus  jueces ,  ni  esquivó  contestar  á  los  cargos  1  :  se  defendió  con  se- 
renidad y  sin  asomo  de  esperanza ,  como  quien  en  una  enfermedad 
mortal  toma  los  remedios  que  le  ordenan,  solo  por  cumplir  con  una 
obligación  5  y  aguardó  su  fatal  sentencia  con  la  fortaleza  del  justo  y 
la  resignación  del  cristiano2. 

Una  vez  declarado  culpable ,  suscitóse  en  la  Asamblea  la  cuestión 
mas  grave ,  que  clebia  terminar  la  lucha  :  resonaron  algunas  voces , 
como  un  eco  perdido ,  reclamando  la  inviolabilidad  del  Rey ;  pidie- 
ron algunos  que  se  le  mantuviese  en  arresto  hasta  la  paz  general ,  y 
que  después  se  le  estrañase  del  Reino  :  los  Girondinos  se  esforzaron , 
como  único  medio  de  salvarle ,  porque  se  apelase  al  pueblo  de  la 
sentencia  de  la  Convención  5  pero  una  corta  mayoría  pronunció  la 
sentencia  de  muerte  ;  y  á  la  condenación  se  siguió  el  sacrificio 3. 

1  «  Luis  XVI  no  rehusó  como  Cárlos  Io  reconocer  el  tribunal  que  iba  á  juzgarle , 
y  contestó  á  cuantas  preguntas  le  hicieron  con  una  admirable  templanza.  Habién- 
dole preguntado  el  Presidente  porqué  habia  reunido  tropas  en  el  palacio ,  el  10  de 
agosto ,  respondió  en  estos  términos :  el  palacio  se  hallaba  amenazado ;  todas 
las  autoridades  constituidas  lo  vieron ;  y  como  yo  era  también  una  autoridad 
constituida ,  tenia  obligación  de  defenderme.  ¡  Qué  manera  tan  modesta  y  desa- 
pasionada de  hablar  de  sí  propio;  y  qué  elocuencia,  por  brillanle  que  fuese,  cau- 
saría igual  impresión  en  el  ánimo!»  (Úonsidératians  sur  la  révolution  fran- 
$aise,  par  madame  de  Staél ,  tom.  2o,  pág.  87. ) 

u  Cárlos  entró  en  la  sala  del  tribunal  con  paso  firme  ,  el  sombrero  en  la  cabeza, 
y  un  bastón  en  !a  mano  :  al  principio  se  sentó,  levantóse  luego,  y  echó  tranquila- 
mente una  ojeada  sobre  los  jueces:  esto  acontecía  el  20  de  enero  de  1640:  dia  que 
habia  de  tener  su  aniversario  :  el  dia  20  de  enero  de  1793  se  leyó  á  Luis  XVI ,  preso 
en  el  Temple ,  la  sentencia  de  muerte. 

»  Presentado  cuatro  veces  ante  sus  asesinos ,  Carlos  mostró  una  nobleza ,  una 
paciencia ,  una  serenidad  y  un  valor  que  borraron  hasta  el  recuerdo  de  sus  debili- 
dades. Recusó  al  tribunal  como  incompetente ,  y  habló  con  la  cabeza  cubierta  y  en 
tono  de  Rey.  »  (Les  quatre  Sluarts,  par  M.  de  Chateaubriand.) 

2  «  El  testamento  del  Rey  pone  de  manifiesto  su  carácter.  En  aquel  documento 
domina  la  sencillez  mas  tierna  :  cada  palabra  es  una  virtud;  y  en  él  se  descubren 
todas  las  ideas  que  un  espíritu  recto,  aunque  limitado,  y  una  bondad  infinita  pue- 
den inspirar.  La  sentencia  de  Luis  XVI  conmovió  los  ánimos  hasta  tal  punto ,  que 
echó  sobre  la  revolución ,  durante  muchos  años  ,  como  una  especie  de  maldición.  » 
(Considérations  sur  la  révolution  frangaise ,  par  madame  de  Staél,  tom.  2o , 
pág.  84.) 

Una  sola  cláusula  de  aquel  testamento  bastará  para  que  se  forme  concepto  del 
espíritu  que  lo  dictó  :  «  Recomiendo  á  mi  hijo  ,  si  tiene  la  desgracia  de  ser  Rey,  que 
tenga  presente  en  su  ánimo  que  debe  dedicarse  únicamente  á  la  felicidad  de  todos 
sus  conciudadanos,  y  que  debe  olvidar  todo  odio  y  resentimiento,  especialmente 
cuanto  concierna  á  las  desdichas  y  pesares  que  yo  padezco.  »  No  es  posible  elevar  á 
mas  alto  punto  la  mansedumbre  que  inspira  el  Evangelio. 

3  La  primera  violación  de  los  principios  ( dijo  en  aquella  ocasión  memorable  el 
virtuoso  Lanjuinais )  conduce  siempre  de  una  violación  á  otra  :  muchos  ejemplos  de 
ello  pudiera  citaros  en  este  propio  asunto  ;  pero  á  lo  menos  mostraos  consecuentes 
en  la  violación  de  los  principios ,  permaneced  acordes  con  vosotros  mismos.  Estáis 
sin  cesar  invocando  el  código  penal ;  estáis  sin  cesar  diciendo  que  componéis  un  ju- 
rado; pues  bien  :  ese  código  penal  es  el  que  yo  invoco-,  los  trámites  del  jurado  son 
los  que  yo  reclamo ,  los  que  pido  que  no  se  quebranten  en  este  caso.  Habéis  ya 
desechado  todas  las  formalidades  que  exigían  la  justicia  y  la  humanidad;  la  recusa- 
ción y  el  escrutinio  secreto ,  único  que  puede  afianzar  la  libertad  de  los  votos.  Al 
parecer  estamos  deliberando  aqui  en  una  Convención  libre  ,  y  lo  verificamos  bajo 
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«  Asi  pereció  (dice  un  escritor  popular,  que  ha  bosquejado  con 
maestría  el  cuadro  de  la  revolución1),  asi  pereció  á  la  edad  de 
39  años ,  y  al  cabo  de  un  reinado  de  16  y  medio ,  empleado  en  bus- 
car el  bien,  el  mejor  pero  el  mas  débil  de  los  Monarcas.  Habia  he- 
redado de  sus  predecesores  una  revolución.  Era  mas  propio  que  nin- 
guno de  ellos  para  prevenirla  ó  terminarla  5  porque  era  capaz  de  ser 
un  rey  reformador,  antes  de  que  aquella  estallase ,  ó  de  ser  después 
un  rey  constitucional.  Tal  vez  ha  sido  el  solo  príncipe  que  por  no 
tener  ninguna  pasión,  ni  aun  tuvo  la  del  poder,  y  que  ha  reunido 
las  dos  cualidades  que  constituyen  los  buenos  reyes ,  el  temor  de 
Dios  y  el  amor  del  pueblo.  Pereció  víctima  de  pasiones  ajenas  5  de 
las  de  sus  allegados ,  que  le  eran  extrañas',  y  de  las  de  la  muche- 
dumbre ,  que  no  habia  provocado.  Pocas  memorias  de  Monarcas 
hay  tan  recomendables.  La  historia  dirá  de  él  que,  con  alguna  mas 
fortaleza  de  ánimo ,  hubiera  sido  un  rey  único 2.  » 


CAPITULO  IV. 

El  golpe  descargado  sobre  Luis  XVI  era  ya  el  amago  contra  los 
Girondinos.  Conviene  repetirlo  una  y  otra  vez  :  todo  partido  que  en 
medio  del  torbellino  de  una  revolución  se  esfuerza  por  llegar  á  un 
punto  imposible,  en  vez  de  lograrlo,  se  estrella.  Los  afectos  al  an- 

los  puñales  y  los  cañones  de  los  facciosos...  »  «  La  votación  nominal  que  os  han  he- 
cho decretar,  y  que  nadie  sospechará  que  yo  temo  por  lo  que  a  mí  toca ;  esa  vota- 
ción tan  terrible  en  esta  sala  y  en  esta  ciudad ,  cuando  una  facción  poderosa  y  osada 
está  reclamando  el  suplicio  con  tanto  escándalo  y  furor;  esa  votación  nominal,  de 
que  habéis  hecho  una  prueba  demasiado  costosa  cuando  se  trató  de  los  asesinos  de 
Lorient ;  ¿  pudiérais  insistir  en  que  se  llevase  á  efecto,  cuando  la  ley  mas  sabia  or- 
dena una  votación  secreta  y  silenciosa  ?  Vuestros  contemporáneos ,  la  posteridad ,  el 
cielo  y  la  tierra  os  lo  reprocharían  como  flaqueza  extremada ,  imperdonable.  » 

A  pesar  de  tan  justas  reclamaciones  y  de  que ,  según  las  leyes  entonces  vigentes , 
para  que  fuese  válida  una  sentencia  por  la  que  se  impusiese  pena  capital ,  se  nece- 
sitaba que  estuviesen  acordes  las  tres  cuartas  partes  de  los  jurados,  se  condenó  á 
Luis  XVI  por  una  mayoría  de  solo  cinco  votos  :  el  número  total  de  votantes  ascendió 
á  721. 

1  Mignet,  Histoire  de  la  révolution  frangaise,  tom.  Io,  pág.  158. 

*  El  compendio  de  la  vida  de  Luis  XVI  se  halla  bosquejado  al  final  de  la  elo- 
cuente defensa  que  pronunció  en  su  favor  el  abogado  Deséze  :  «  Oid  anticipada- 
mente (decia  á  la  Convención)  lo  que  ia  Historia  dirá  á  la  Fama  :  Luis,  elevado  al 
trono  á  la  edad  de  veinte  años ,  presentó  en  él  un  modelo  de  buenas  costumbres ,  de 
justicia,  de  economía:  no  llevó  consigo  ninguna  flaqueza  culpable,  ninguna  pasión 
corruptora,  sino  antes  bien  se  mostró  amigo  constante  del  pueblo.  Quiso  el  pueblo 
que  se  suprimiese  un  tributo  oneroso;  Luis  lo  suprimió  :  quiso  el  pueblo  que  se 
aboliese  la  servidumbre ;  Luis  la  abolió  :  deseó  el  pueblo  reformas ;  Luis  las  hizo  : 
quiso  el  pueblo  que  se  mudasen  las  leyes;  Luis  consintió  en  ello  :  quiso  el  pueblo 
que  millones  de  Franceses  fuesen  reintegrados  en  sus  derechos ;  él  se  los  devolvió  : 
quiso  el  pueblo  la  libertad ,  él  se  la  dió.  No  se  puede  disputar  á  Luis  la  gloria  de 
haberse  adelantado  con  sus  sacrificios  á  los  deseos  del  pueblo.  ¡  Y  ese  es  al  que  se 
os  propone !...  Ciudadanos,  no  prosigo;  me  detengo  delante  de  la  historia  :  tened 
presente  que  ella  ha  de  juzgar  vuestro  juicio,  y  que  su  fallo  será  el  de  los  siglos.  » 
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tiguo  régimen  quisieron  oponerse  á  las  reformas-,  comprometieron 
á  la  potestad  real ,  y  fueron  deshechos  :  los  que  intentaron  fundar 
una  monarquía  templada  con  laConstituciondel791,  que  no  teniade 
monárquica  sino  el  nombre ,  no  lograron  salvar  el  trono ,  y  se  per- 
dieron ellos ;  y  los  que  soñaron  luego  establecer  en  Francia  una  re- 
pública por  medios  compasados  y  suaves ,  tenían  que  sufrir  á  su  vez 
un  desengaño  aun  mas  amargo1.  Apenas  se  concibe  como  unos 
hombres  de  tanto  saber  y  talento  como  los  Diputados  de  la  Gironda 
y  sus  parciales  pudieron  caer  en  semejante  error  :  querer  fundar  una 
república  en  un  Estado  tan  extenso ,  con  veintiséis  millones  de  ha- 
bitantes ,  acostumbrado  al  régimen  monárquico  por  espacio  de  ca- 
torce siglos ,  cubierto  todavía  con  los  vestigios  del  antiguo  régimen 
y  con  los  escombros  del  trono2;  y  hablar  de  Constitución  y  de 
leyes ,  cuando  el  desenfreno  de  las  pasiones  populares  no  conocía 
ya  límites,  y  cuando  las  insurrecciones  interiores  y  la  coalición  ex- 
tra ngera  exigían  medidas  prontas ,  decisivas ,  violentas ,  para  salvar 
la  revolución3. 

Deshecha  la  monarquía ,  inmolado  Luis  XVI ,  abolida  la  antigua 
constitución  y  sin  existir  ninguna  en  su  lugar,  sublevada  la  Vendée , 
declaradas  en  contra  de  la  Francia  casi  todas  las  Potencias  de  Eu- 
ropa, amagadas  por  todas  partes  sus  fronteras  y  su  existencia 
misma ,  con  tantos  enemigos  y  sin  ningún  aliado,  con  ejércitos  es- 
casos de  fuerza  y  faltos  de  disciplina,  con  caudillos  descontentos , 
sin  gobierno,  sin  recursos  ,  al  linde  ya  del  precipicio ,  la  revolución 
se  exponía  á  perecer  si  no  encomendaba  su  suerte  al  partido  mas 
enérgico  y  audaz ,  que  no  reparase  en  los  medios ,  y  la  librase  á 
lodo  trance  de  tamaño  peligro.  Después  de  la  muerte  de  Luis  XVI, 
era  imposible  que  el  poder  no  recayese  en  manos  de  los  jacobinos'*. 

1  «  Tampoco  es  de  leve  monta  el  reflexionar  que  la  felicidad  prometida  por  los 
republicanos  sistemáticos  se  reservaría  toda  ella  para  lo  porvenir ;  y  que  á  nosotros 
solo  nos  cabrían  en  suerte  los  trastornos  mas  graves ,  las  discordias  mas  espantosas. 
¿  No  tendríamos  pues  motivo  para  desconfiar  de  unos  bienes  sin  cesar  aplazados ,  y 
de  los  que  no  veria  la  generación  presente  sino  los  terribles  precursores?»  (Du 
pouvoir  exécutif  dans  les  grands  États ,  par  M.  Necker,  tom.  Io,  pág.  131.) 

2  M.  Necker  en  el  año  de  1792 ,  cuando  aun  subsistía  el  trono,  escribía  estas  pa- 
labras, confirmadas  después  por  una  amarga  experiencia :  «  Y  si  dejamos  á  un  lado 
las  ideas  reales  para  entregarnos  á  la  discusión  de  todos  los  sucesos  posibles,  no  de- 
bería colocarse  en  la  clase  de  los  menos  verosímiles  el  de  los  riesgos  de  un  gobierno 
republicano  y  el  de  los  excesos  inauditos  áque  pudiera  este  dar  márgen  en  una  nación 
como  la  Francia.  »  (Du  pouvoir  exécutif  dans  les  grands  États,  tom.  Io,  pág.  109.) 

3  «  La  muerte  del  Rey  babia  de  tener  un  influjo  decisivo  sobre  el  curso  posterior 
de  los  sucesos.  La  Europa  coligada  se  aprestaba  á  invadir  la  República;  y  exaspe- 
rando alas  facciones,  iba  á  dar  una  espantosa  energía  a  los  furores  revolucionarios 
y  á  las  tramas  realistas  que  tenían  parte  en  ellos :  el  espíritu  de  justicia  y  de  mode- 
ración del  lado  derecho  (de  la  Convención)  iba  á  luchar  no  sin  gloria;  pero  para 
sucumbir  en  breve  á  los  golpes  que  le  descargaran  de  una  y  de  otra  parte.  »  {ISotice 
sur  J.  D  Lanjuinais ,  par  Víctor  Lanjuinais.) 

4  «  Los  que  pronunciaron  una  sentencia  de  muerte  contra  su  Rey ,  contra  un  Rey 
tan  digno  de  su  veneración  ,  no  fueron  ya  dueños  de  elegir  entre  los  varios  siste- 
mas de  administración  y  de  política.  Se  vieron  obligados  a  conformarse  con  el  subido 
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Asi  jue  que  desde  aquella  época  hasta  que  se  vieron  expulsados 
de  la  Asamblea  los  gefes  del  partido  de  la  Gironda ,  no  hubo  sino 
una  continua  lucha  entre  estos  y  sus  adversarios ,  en  que  fueron 
aquellos  perdiendo  cada  vez  mas  terreno ,  sin  poder  nunca  reco- 
brarlo 1 :  el  empuje  de  la  revolución  ya  no  lo  consentia.  ¿Procuraban 
reprimir  los  desórdenes ,  y  que  se  castigasen  los  delitos  ?  Se  les 
tachaba  de  enemigos  del  pueblo  2.  ¿  Invocaban  la  opinión  de  la 
Francia  contra  los  sediciosos  de  la  capital  ?  Se  les  acusaba  de  federa- 
lismo y  de  provocar  á  la  guerra  civil  ¿  Estallaban  conspiraciones? 
Culpa  era  de  los  que  se  oponían  á  que  se  desplegase  el  mayor  rigor 
contra  los  enemigos  de  la  república.  ¿  Se  rebelaba  por  desgracia  el 
caudillo  famoso  de  un  ejército?  Se  inculpaba  á  los  Girondinos  como 
sus  amigos  y  cómplices  4. 

concepto  que  se  habían  granjeado  con  un  acto  por  siempre  memorable  de  rigor  y 
de  impiedad.  »  (Necker,  De  la  révolution  frangaise ,  tora.  2o,  pág.  313.) 

1 «  Los  de  la  Montaña  con  la  catástrofe  del  21  de  enero  habían  conseguido  una 
victoria  señalada  sóbrelos  Girondinos,  que  tenian  una  política  mas  moral  que  siis 
adversarios ,  y  que  aspiraban  á  salvar  la  revolución  sin  ensangrentarla.  Pero  su  hu- 
manidad y  su  espíritu  de  justicia,  lejos  de  servirles  de  provecho,  prestaron  armas 
contra  ellos.  Se  les  acusó  de  ser  enemigos  del  pueblo ,  porque  alzaban  la  voz  contra 
sus  desórdenes ;  de  ser  cómplices  del  tirano ,  porque  habían  querido  salvar  á 
Luis  XVI ;  y  de  ser  traidores  á  la  república ,  porque  recomendaban  la  moderación. 
Con  tales  inculpaciones  los  Jacobinos  los  persiguieron  con  el  mayor  encarnizamiento, 
en  el  seno  mismo  de  la  Convención ,  desde  el  dia  21  de  enero  hasta  el  31  de  mayo  y 
el  2  del  próximo  junio.  »  (Mignet,  Hisloire  de  la  révolution  frangaise,  tom.  Io, 
pág.  362.) 

2  «  Algunos  momentos  después  de  haber  condenado  á  Luis  XVI ,  la  Gironda , 
como  para  expiar  su  flaqueza  ,  habia  reclamado  de  nuevo  que  se  expidiese  el  de- 
creto para  perseguirá  los  asesinos  de  setiembre.  Principiada  la  averiguación,  ar- 
rojó pruebas  terribles  contra  Danton  y  la  Montaña;  por  lo  cual  les  importaba 
mucho  que  no  se  prosiguiese.  A  este  fin  se  firmó  una  petición  en  los  clubs;  y  el 
dia  8  de  febrero  se  presentó  á  la  Convención  por  una  turba  de  hombres  andrajosos , 
milicia  mercenaria  de  los  jacobinos.  Muchos  Diputados  pidieron  que  la  tal  petición 
se  convirtiese  en  decreto;  Lanjuinais,  que  en  todas  ocasiones  levantábala  voz  con- 
tra los  Septembrizadores ,  se  abre  paso  por  medio  del  tropel  que  habia  presentado 
la  petición ;  y  sin  hacer  caso  de  sus  gritos  ni  de  sus  gestos  amenazadores ,  habla 
con  su  acostumbrada  vehemencia  contra  los  asesinos  de  las  cárceles,  y  pide  que 
sean  entregados  al  rigor  de  las  leyes.  Después  de  dos  votaciones  dudosas  la  Con- 
vención aterrada  decretó  que  no  continuasen  los  procedimientos.  »  (IVotice  sur 
J.  D.  Lanjuinais ,  par  Víctor  Lanjuinais.) 

s  «  Llegó  el  dia  21  de  enero  :  nuevo  origen  de  disensiones  y  de  odios.  La  cima 
de  la  Montaña  procuraba  que  se  estableciese  el  sistema  de  encarcelamiento  de  sos- 
pechosos en  León  ,  en  Nantes ,  en  Marsella ,  en  Strasburgo ,  etc.  La  mayoría  de  los 
Diputados  habia  ordenado  para  la  propia  seguridad  de  la  Convención  que  tuviese 
una  guardia  de  los  departamentos.  La  cima  de  la  Montaña  lo  llevó  muy  á  mal;  y 
como  una  especie  de  contramina  inventó  el  crimen  de  federalismo,  »  (Fragmento 
escrito  por  J.  D.  Lanjuinais  sobre  los  sucesos  del  31  de  mayo ,  y  del  1  y  2  de  junio 
de  1793.) 

*■  La  Convención ,  al  saber  el  arresto  de  sus  comisarios  ,  se  constituyó  eq  sesión 
permanente ,  declaró  á  Dumouriez  traidor  á  la  patria  ,  autorizó  á  todos  los  ciuda- 
danos para  perseguirle,  pregonó  su  cabeza  ,  decretó  la  famosa  comisión  de  salud 
pública ,  y  desterró  del  suelo  de  la  república  al  Duque  de  Orleans  y  á  todos  los 
Borbones.  Aun  cuando  los  Girondinos  en  aquella  ocasión  inculparon  á  Dumouriez 
con  |anta  vehemencia  corno  los  de  la  Montaña '.,$0  les  acusó  sin  embargo  como 
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Los  del  partido  de  la  Montaña ,  no  viendo  ya  otro  obstáculo  que 
detuviese  sus  pasos,  no  desperdiciaban  ocasión  de  desacreditar  á 
sus  contrarios,  mientras  llegaba  el  momento  de  destruirlos;  em- 
pleando contra  ellos  los  mismos  medios  que  antes  habían  servido 
contra  el  desventurado  Monarca  :  peticiones  de  la  Municipalidad , 
amenazas  de  la  muchedumbre ,  planes  fraguados  en  los  clubs,  al 
principio  conspiraciones,  insurrección  al  fin1.  El  dia2  de  junio  de 
1793  se  halló  cercada  la  Convención,  como  el  10  de  agosto  ante- 
rior se  habia  hallado  el  palacio  5  viéronse  amenazados  los  Diputados 
y  detenidos  con  las  puntas  de  las  picas ,  como  algunos  meses  antes 
el  infeliz  Luis  XVI;  y  los  primeros  partidarios  de  la  república,  los 
que  habían  favorecido  la  profanación  de  la  morada  real  y  el  abuso 
de  la  fuerza  popular  para  torcer  la  voluntad  del  Rey ,  se  vieron 
antes  de  cumplirse  un  año  acometidos  en  el  mismo  santuario  de  las 
leyes ,  arrancados  de  sus  asientos ,  arrestados  como  el  Monarca ,  y 
esperando  á  su  vez  el  plazo  fatal..  Tan  terrible  es  y  tan  pronta  la 
justicia  de  las  revoluciones  2. 


CAPITULO  V. 

La  época  en  que  vamos  á  entrar  lleva  estampado  su  nombre  con 
caracteres  de  sangre  :  régimen  del  terror.  La  Francia  contaba  ya 
años  de  ansiarla  libertad,  haciendo  costosos  sacrificios  para  con- 
quistarla; y  vamos  á  verla  sometida  á  ia  mas  dura  tiranía  :  una  na- 
ción ilustrada,  rica,  famosa  por  su  civilización  y  cultura,  por  sus 
costumbres  apacibles  y  la  urbanidad  de  sus  modales,  vá  á  verse 
hollada  bajo  los  pies  de  un  partido  feroz,  enemigo  del  saber,  de  la 
riqueza,  del  mérito  de  todas  clases  5  y  á  nombre  de  la  igualdad  y  de 
las  virtudes  republicanas,  va  á  erigirse  en  sistema  la  persecución 
mas  horrorosa ,  el  despojo ,  el  asesinato  3. 

cómplices  de  su  defección  ,  y  este  fue  un  nuevo  cargo  agregado  á  todos  los  demás. » 
(Mignet,  Histoire  de  la  révolution  frangaise,  tom.  Io,  pág.  385.) 

1  El  dia  10  de  marzo  de  1793  debia  realizarse  un  plan  para  asesinará  los  princi- 
pales Diputados  de  la  Gi ronda  en  el  seno  mismo  de  la  Convención ,  y  en  una  sesión 
celebrada  de  noche;  pero  el  no  haber  concurrido  varios  de  ellos  y  otras  circunstan- 
cias hicieron  que  se  malograse  aquel  proyecto,  y  obligaron  á  los  conspiradores  á 
preparar  la  insurrección  del  31  de  mayo ,  que  al  cabo  de  tres  dias  terminó  con  la 
ruina  del  partido  de  la  Gironda. 

2  «  Casi  todos  dice  Necker,  hablando  de  los  Girondinos)  sobresalían  por  su  ta- 
lento, y  se  hallaban  entonces  á  la  cabeza  del  partido  mas  moderado,  del  que  mas 
dislaba  de  las  medidas  violentas  y  tiránicas;  pero  eran  la  mayor  parte  de  ellos  los 
mismos  Diputados  que  en  la  Asamblea  Legislativa,  y  cuando  disfrutaban  del  aura 
popular,  habían  echado  por  tierra  la  Constitución  monárquica  de  1791.  Ellos  eran 
los  que  habían  preparado  y  decidido  los  sucesos  del  10  de  agosto  y  otros  anterio 
res.  Cosa  notable,  y  muy  notable  en  el  órden  moral  :  perecieron  en  1793  por  los 
mismos  golpes,  las  mismas  tramas  y  las  mismas  armas  ofensivas  de  que  ellos  pro- 
pios se  habían  valido  en  el  año  de  1792  para  la  ruina  y  destronamiento  de  Luis  XVI.» 
(Necker,  De  la  révolution  frangaise ,  tom.  2o,  pág.  321.) 

«  Hemos  visto  desarrollarse  (decía  el  elocuente  Vergniaud  en  la  tribuna  de  la 
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¿  Cómo  pudo  apoderarse  del  mando  un  partido  tan  odioso  y  ejer- 
cerlo á  su  antojo  por  espacio  de  algunos  meses  ?  Apenas  lo  concibe 
la  imaginación $  pero  reflexionando  atentamente,  fácil  es  descubrir 
que  la  tiranía  de  los  Jacobinos  se  levantó  y  se  sostuvo  sobre  el 
mismo  fundamento  que  todas  :  la  unión  de  pocos  para  oprimir ,  y 
la  desunión  de  los  que  debieran  impedirlo. 

Para  explicar  la  extraña  dominación  de  los  Jacobinos  ,  única  en 
Jos  anales  del  mundo ,  es  preciso  no  perder  de  vista  por  una  parte 
las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  Francia,  y  por  otra  la  ín- 
dole de  aquel  partido.  La  situación  del  Estado  era  tal,  que  cadadia 
se  acrecentaban  sus  peligros ,  y  mas  de  una  vez  pareció  que  tocaba  á 
su  ruina  5  era  pues  evidente  que  no  bastaba  á  salvarle  un  régimen 
moderado  y  legal ,  cualquiera  que  fuese,  monárquico  ó  republicano ; 
sino  que  se  necesitaba  un  régimen  pronto,  violento,  arbitrario ;  una 
especie  de  dictadura  S  Estudiando  la  historia  de  aquella  época  en 
que  tanto  se  proclamó  la  libertad  extrema  y  la  igualdad  absoluta,  se 
descubre  siempre  en  el  fondo  la  misma  idea  2  :  no  nacia  esta  de  la 
voluntad  de  los  hombres ,  sino  de  la  fuerza  de  las  cosas.  Una  Asam- 
blea única ,  sin  freno  ni  contrapeso,  tenia  que  absorveren  sí  toda 
la  autoridad ,  y  reinar  sola  :  á  la  Asamblea  Legislativa  sucedió  la 
Convención.  Agravados  después  los  peligros  y  desencadenadas  las 
pasiones,  el  partido  mas  fuerte  debia  destruir  á  sus  rivales  para 
apoderarse  del  mando  5  pues  eso  hicieron  los  Jacobinos.  Dominando 
ya  en  la  Asamblea,  sus  principales  gefes  debieron  tratar  de  recon- 
centrar el  poder  ,  para  darle  mas  fuerza  y  retenerlo  en  sus  manos; 

Convención)  un  sistema  extraño  de  libertad ,  en  cuya  virtud  se  os  dice  :  sois  libres, 
pero  habéis  de  pensar  como  nosotros ,  ó  os  denunciamos  á  la  venganza  del 
pueblo  -,  sois  libres ,  pero  habéis  de  inclinar  la  cabeza  ante  el  ídolo  que  in- 
censamos, ó  os  denunciamos  á  la  venganza  del  pueblo ;  sois  libres  ,  pero  ha- 
béis de  asociaros  con  nosotros,  para  perseguir  á  las  personas  cuya  probidad 
y  saber  nos  inspiran  temor,  ó  os  denunciamos  á  la  venganza  del  pueblo. 

»  Ciudadanos,  muy  de  recelar  es  que  la  revolución  ,  semejante  á  Saturno  ,  devore 
sucesivamente  á  todos  sus  hijos,  y  engendre  después  al  despotismo  con  todas  las 
placas  que  consigo  trae.  » 

1  Marat  habia  defendido  con  la  mayor  avilantez  y  descaro  que  para  acabar  con  los 
enemigos  de  la  revolución  y  llevarla  á  salvamento  ,  era  indispensable  recurrir  á  la 
dictadura.  Túvose  por  tan  extraña  aquella  doctrina ,  y  mas  profesándola  un  hom- 
bre tan  despreciable,  que  no  se  creyó  ni  siquiera  posible  que  llegase  á  prevalecer; 
pero  en  breve  se  vio  puesta  en  práctica  del  modo  mas  escandaloso  y  atroz.  «  La 
revolución  (dice  un  historiador  ,  hablando  de  Marai)  ha  contado  otros  actores  que 
han  sido  de  hecho  mas  sanguinarios  que  él ;  pero  ninguno  que  ejerciera  un  influjo 
mas  funeste  en  su  época.  Depravó  la  moral  de  los  partidos ,  de  suyo  muy  poco  justa, 
y  tuvo  ya  los  dos  pensamientos  que  la  Comisión  de  Salud  pública  realizó  mas  tarde 
por  medio  de  sus  Comisarios  ó  de  su  Gobierno  :  el  exterminio  en  masa  y  la  dic- 
tadura. »  (Mignet,  Histoirede  la  revolution  frangaise,  tom.  í°,  pág.  329.) 

2  «Aquel  régimen  abominable  no  preparó  al  pueblo  para  la  libertad ,  corno  ha 
solido  decirse,  sino  que  al  contrario  le  preparó  para  someterse  á  un  yugo  cual- 
quiera ;  inclinó  las  cabezas  ,  degradando  los  ánimos  y  corrompiendo  los  corazones. 
Mientras  duró ,  sirvió  á  los  partidarios  de  ia  anarquía ,  y  ahora  sirve  su  recuerdo  á 
los  que  anhelan  la  esclavitud  y  el  envilecimiento  del  linaje  humano,  »  (Mélanges 
de  Uttérature  el  de  politique  ,  parM.  Benjamín  Constant.) 
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poco  á  poco  la  Convención  vino  á  quedar  reducida  á  un  vano  simu- 
lacro ;  y  una  Comisión  de  su  seno  ejerció  el  imperio  absoluto  *.  Asi 
se  iba  estrechando  cada  vez  mas  el  círculo ;  pero  aun  en  aquella 
misma  Comisión  era  inevitable  que  los  mas  ambiciosos  y  osados  in- 
tentasen despojar  de  influjo  á  sus  compañeros,  y  arrogarse  ellos 
solos  el  poder  supremo  :  habían  de  ejercer  la  dictadura  ó  tenían  que 
perecer.  Este  es  el  curso  natural  que  siguieron  las  cosas  desde  la 
destrucción  de  la  monarquía  hasta  la  muerte  de  Robespierre. 

La  inmensa  fuerza  de  los  Jacobinos ,  durante  su  dominación,  puede 
solamente  explicarse  reflexionando  cuan  sencillo  era  su  sistema : 
proponerse  un  fin,  no  reparar  en  los  medios,  y  llegar  á  él  ó  morir. 
Un  hombre  con  semejante  condición  seria  terrible  •,  un  partido  debia 
ser  tremendo 2. 

El  gran  arte  de  los  Jacobinos  consistió  en  llevar  la  revolución  á 
tal  punto,,  que  ó  tenia  que  retroceder  y  ser  vencida,  ó  habia  de  se- 
guir el  impulso  que  ellos  le  dieran  y  acabar  con  sus  enemigos.  Era 
una  cuestión  de  vida  ó  muerte ;  y  tal  era  el  peso  de  las  circunstancias 
que  gravi  taban  sobre  aquella  nación ,  tanta  la  fuerza  del  destino  , 
que  el  jacobinismo  acabó  por  mirarse  como  una  especie  de  nece- 
sidad. 

Las  reformas  practicadas ,  los  decretos  contra  la  nobleza  y  el 
clero  ,  y  la  muerte  de  Luis  XVI ,  habían  levantado  al  departamento 
de  la  Vendée,  atrasado  en  civilización,  falto  de  comunicaciones, 
pobre  de  ciudades ,  apegado  á  sus  antiguos  usos ,  sumiso  á  las  clases 
privilegiadas,  de  población  agricultora ,  no  menos  honrada  que  va- 
liente 3 :  este  fue  el  mayor  enemigo  que  tuvo  que  vencer  el  partido 
de  la  revolución.  Con  cuyo  motivo  no  puedo  omitir  una  reflexión 
que  me  parece  fundada ,  y  que  arroja  de  sí  consecuencias  impor- 
tantísimas $  á  saber  :  que  la  insurrección  de  la  Vendée  fue  tan  terrible 
y  poderosa,  porque  tenia,  aunque  en  una  escala  reducida,  el  ca- 
rácter de  guerra  nacional.  Combatía  allí  la  población  entera  por  su 

1  ¿  Qué  sois  ?  (decía  Isnard  á  la  Convención ,  señalando  hacia  la  Montaña)  El 
juguete  de  un  muchacho  feroz  ,  una  máquina  para  hacer  decretos  ,  en  manos  del 
verdugo !  >» 

3  «  Si  hay  alguna  especie  de  gobierno  que  consista  casi  exclusivamente  en  una 
fuerza  activa  y  siempre  en  movimiento ,  y  que  participe  menos  de  la  índole  de  un 
régimen  pasivo  y  negativo,  ese  gobierno  es  el  que  está  fundado  en  la  base  del  jaco- 
binismo.» (Du  jacobinisme  et  de  l'nsurpation ,  en  la  obra  intitulada  :  Coup 
d'ojil  sur  la  politique  du  Continent ,  pág.  268.) 

3  «  El  anuncio  de  aquel  formidable  levantamiento  dio  margen  á  que  la  Convención 
tomase  providencias  aun  mas  rigurosas  contra  los  sacerdotes  y  los  emigrados.  De- 
claró fuera  de  la  ley  á  los  sacerdotes  y  á  los  nobles  que  tomasen  parte  en  alguna 
reunión  tumultuosa;  quitó  las  armas  á  cuantos  habían  pertenecido  á  las  clases  pri- 
vilegiadas ;  los  antiguos  emigrados  fueron  desterrados  perpetuamente,  sin  poder 
volver  a  entrar  en  Francia,  so  pena  de  la  vida;  confiscáronles  sus  bienes.  En  la 
puerta  de  cada  casa  debia  fijarse  una  lista  con  los  nombres  de  cuantos  en  ella  mo- 
raban;.y  el  tribunal  revolucionario,  que  habia  estado  como  en  suspenso,  empezó 
á  ejercer  su  terrible  ministerio.  »  (Histoire  de  la  révolution  francaisc,  par  Mi- 
gnet ,  tom.  Io,  pág.  379.) 
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creencia  política  y  religiosa ,  por  intereses  que  creia  propios ,  en 
defensa  de  sus  campos  y  hogares  :  la  Vendée  y  la  Francia  revolu- 
cionaria eran  como  dos  naciones  distintas  5  pero  la  lucha  tenia  que 
ser  mas  encarnizada  que  entre  naciones  extrañas ,  porque  estaban 
como  dos  combatientes  atados  el  uno  al  otro. 

El  decreto  de  exterminio  proclamado  contra  la  Vendée,  mandando 
incendiar  los  campos ,  arrasar  los  pueblos ,  y  transportar  á  todos 
sus  habitantes ,  indica  el  carácter  de  aquella  guerra ,  y  ofrece  junta- 
mente un  bosquejo  del  sistema  de  los  Jacobinos. 

Mayor  número  de  enemigos  se  levantó  contra  ellos  al  difundirse 
por  la  Francia  las  nuevas  de  los  sucesos  de  mayo  y  junio  y  la  perse- 
cución de  los  Girondinos ;  las  tres  cuartas  partes  de  los  departa- 
mentos se  alzaron  contra  la  tiranía  de  la'Con vención ,  á  tiempo  que 
el  incendio  de  la  Vendée  cundía  fuera  de  su  término ,  y  que  las  Po- 
tencias enemigas  amagaban  con  sus  huestes  las  fronteras  del  reino. 
Mas  los  departamentos  sublevados  no  llegaron  á  concertarse  :  les 
faltaba  un  símbolo  político ,  una  bandera  ;  odiaban  el  régimen  del 
terror,  pero  temían  que  el  partido  realista  levantase  otra  vez  la  ca- 
beza; que  los  emigrados  triunfasen  5  que  las  Potencias  coligadas  aca- 
basen con  la  libertad  de  la  Francia  y  tal  vez  con  su  independencia. 
La  Convención,  ó  por  mejor  decir  el  partido  jacobino  que  la  tenia 
avasallada,  poseía  en  esta  lucha  la  suma  ventaja  demostrar  un 
centro  común ,  una  autoridad  reconocida ,  la  energía  del  mando ,  el 
auxilio  de  sus  parciales ,  y  hasta  los  peligros  de  la  patria ,  que  apre- 
miaban á  todos  los  amantes  de  la  revolución  á  terminar  sus  desa- 
venencias ,  para  reunirse  bajo  un  solo  pendón  en  tan  grave  con- 
flicto. 

Aconteció ,  pues ,  que  unos  departamentos  desistieron  de  la  em- 
presa antes  de  combatir  5  se  apaciguaron  en  breve  otros  5  pagaron 
cara  su  obstinación  los  que  osaron  oponer  resistencia ;  y  se  allanaron 
al  fin  todos  i.  Asi  quedó  en  pié,  y  mas  firme  é  implacable  que 
nunca ,  la  facción  que  tenia  aterrada  á  la  Francia ,  triunfante  de  sus 
contrarios  domésticos  5  y  desplegando  contra  los  enemigos  exte- 
riores un  vigor  y  energía  que  fue  el  pasmo  de  los  contemporáneos, 
y  será  el  asombro  de  la  posteridad 2. 

1  «  Todavía  no  contaba  la  República  sino  muy  pocos  meses  de  existencia;  y  sus 
brazos ,  vencedores  contra  los  extrangeros,  se  hundían  cada  vez  mas  en  sus  propias 
entrañas.  Ya  el  populacho  se  iba  acostumbrando  al  cadalso  :  ¡desgraciado  del 
que  se  detenga !  habia  dicho  el  feroz  Collot  d'Herbois.  Los  oradores  de  la  Gironda 
que  volvieron  en  sí  demasiado  tarde ,  y  que  tanta  prisa  se  dieron  para  gozar  de  su 
triunfo,  quisieron  pararse,  y  el  31  de  mayo  los  echó  por  tierra.  Los  departamentos 
que  habían  tomado  como  propia  su  defensa ,  acababan  de  soltar  de  la  mano  las  ar- 
mas. Danton  y  Robespierre  empujaban  á  la  República  mas  alia  de  todos  los  límites. 
Para  señalar  con  una  sola  palabra  aquella  fatal  época ,  baste  decir  que  el  título  de 
moderado  era  una  sentencia  de  muerte.»  (Mémoires  de  Lucien  Bonaparte, 
prince  de  Canino  ,  écrits  par  lui-méme,  tom.  Io,  pág.  kQ.) 

2  «  La  revolución  quedará  en  pié  en  medio  de  un  baño  de  sangre ;  y  mientras 
permanezca  en  pié ,  estará  amenazando  al  mundo. »  (Dicho  célebre  de  Mallct 
du  Pan,) 
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CAPITULO  VI. 

La  Asamblea  Constituyente  ,  ansiosa  de  establecer  una  monarquía 
templada,  llena  de  sentimientos  generosos,  y  seducida  por  vanas 
teorías,  juzgó  que  calmaría  los  recelos  délas  Potencias  de  Europa, 
anunciando  intenciones  pacíficas  ;  y  si  habia  inquietado  á  los  pueblos 
con  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre ,  como  que  quiso  satis- 
facer y  tranquilizar  á  los  gobiernos ,  declarando  solemnemente  que 
la  Francia  renunciaba  á  las  adquisiciones  y  conquistas. 

A  pesar  de  tan  halagüeñas  esperanzas ,  quebrantáronse  en  breve 
las  mal  seguras  paces  5  y  como  antes  de  terminar  la  Asamblea  Legis- 
lativa su  menguada  existencia  ya  dejó  decretada  la  abolición  de  la 
monarquía ,  esta  mudanza  política  encerraba  en  su  seno  el  germen 
de  la  guerra  europea.  Imposible  era  que  la  Francia  se  convirtiese 
de  repente  en  república,  sin  ser  al  mismo  tiempo  revolucionaria 
y  conquistadora  :  no  podia  lograrlo  sino  con  esa  condición  k 

Los  partidos  que  en  ella  dominaban  lo  conocieron  asi conocié- 
ronlo igualmente  las  Potencias  de  Europa  5  y  para  que  no  les  que- 
dase ni  aun  asomo  de  duda,  como  el  carácter  de  los  Jacobinos, 
audaz  á  la  par  que  sincero ,  no  consentía  subterfugios  ni  miramien- 
tos ,  se  apresuraron  á  dar  el  famoso  decreto  de  la  Convención , 
anunciando  paladinamente  su  intención  y  deseo  de  favorecer  el 
alzamiento  de  las  naciones  contra  sus  antiguos  gobiernos ;  y  lle- 
vando á  tal  punto  el  cinismo  revolucionario ,  que  proclamaron  á  la 
faz  del  mundo  un  sistema  de  insurrección  3. 

1  El  Diputado  Barrére,  que  ejercía  tanto  influjo  en  las  comisiones  y  en  la  Con- 
vención ,  pronunció  al  principiar  el  año  de  1794  estas  palabras  notables  :  «  Las  mo- 
narquías necesitan  de  paz  ;  las  repúblicas  de  energía  guerrera  :  los  esclavos  nece- 
sitan de  paz  ;  los  republicanos  de  la  fermentación  de  la  libertad  :  los  Gobiernos  han 
menester  la  paz  ;  la  actividad  revolucionaria  conviene  á  la  república  francesa.  » 

2  «  El  Gobierno  francés  habia  juzgado  con  acierto  estas  disposiciones  generales, 
y  la  impaciencia  que  le  era  tan  natural  en  aquellos  momentos  no  le  consentía 
aguardar  áque  le  declarasen  la  guerra,  sino  antes  bien  le  impelían  á  provocarla. 
Desde  el  10  de  agosto  no  habia  cesado  de  instar  para  que  le  reconociesen  los  demás 
Gobiernos ,  si  bien  habia  guardado  contemplaciones  con  la  Inglaterra  ,  cuya  neu- 
tralidad le  importaba  mucho,  atendidos  los  enemigos  que  tenia  que  contrarestar. 
Mas  después  del  21  de  enero  echó  á  un  lado  todos  los  miramientos,  y  se  decidió  á 
favor  de  una  guerra  general.  Convencido  ya  de  que  las  hostilidadesocultas.no  eran 
menos  peligrosas  que  las  públicas  y  manifiestas,  se  mostraba  impaciente  por  co- 
nocer cuanto  antes  á  sus  enemigos  y  obligarlos  á  que  se  declarasen.  Con  este  pro- 
pósito desde  el  dia  22  de  enero  hizo  la  Convención  una  especie  de  reseña  de  todos 
los  Gabinetes;  se  enteró  de  la  conducta  que  cada  uno  de  ellos  habia  observado 
con  respecto  á  la  Francia  ,  y  se  aprestó  á  declararles  la  guerra ,  si  tardaban  siquiera 
en  explicarse  de  un  modo  categórico.  »  (Thiers,  iíistoire  de  la  révolulion  fran- 
Caise.) 

;}  Es  una  coincidencia  digna  de  mencionarse  que,  á  mediados  de  noviembre  de 
1792 ,  se  empezó  á  tratar  del  proceso  de  Luis  XVI ,  que  era  como  ün  reto  á  la 
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Por  estas  indicaciones  se  echa  ya  de  ver  la  íntima  correspondencia 
que  mediaba  entre  el  curso  que  la  revolución  iba  siguiendo  en  el 
seno  mismo  de  la  Francia ,  y  la  alteración  de  sus  relaciones  polí- 
ticas con  las  demás  Potencias  de  Europa. 

Pudo  mantenerse  la  paz  •  aunque  achacosa  y  enfermiza ,  mientras 
subsistió  la  constitución  semi-monárquica  de  1791 ,  con  una  sombra 
de  Rey  sobre  el  trono  $  estalló  la  guerra  contra  dos  naciones  podero- 
sas ,  apenas  se  posesionó  del  mando  el  partido  de  la  Gironda ,  que 
anhelaba  mudar  la  forma  de  Gobierno  5  pero  en  cuanto  recayó  el 
poder  en  manos  de  los  Jacobinos ,  la  lucha  tenia  que  ser  general  y 
abrazar  á  la  Europa. 

Las  doctrinas  que  aquellos  profesaban 1 ,  su  odio  contra  los  reyes9 
su  espíritu  de  propaganda  2  ( común  á  todos  los  fanáticos ,  asi  poli- 
Europa;  y  al  mismo  tiempo  se  promulgó  el  famoso  decreto  de  19  de  aquel  mes, 
invitando  á  las  naciones  á  la  insurrección.  —  «  La  Convención  Nacional  declara  , 
en  nombre  de  la  nación  francesa,  que  concederá  fraternidad  y  ayuda  á  todos  los 
pueblos  que  deseen  recobrar  su  libertad.  A  cuyo  fin  encarga  al  Poder  ejecutivo  que 
expida  las  órdenes  competentes  á  los  generales  de  la  República ,  para  que  den 
auxilio  ó  las  naciones  que  intenten  emanciparse  ,  y  para  que  defiendan  á  los  ciuda- 
danos que  hayan  sido  vejados  ó  que  en  adelante  lo  fueren  por  su  amor  á  la  libertad. » 

Para  ratificar  el  anterior  decreto,  se  dieron  instrucciones  y  reglas  sobre  el  modo  de 
ponerlo  en  práctica  ;  expidiendo  otro  decreto  en  15  de  diciembre  del  mismo  año. 
«  Es  menester  (decia  el  Diputado  Cambon  ,  al  proponer  aquel  proyecto  á  la  Asam- 
blea) declararnos  como  poder  revolucionario  en  los  países  en  que  entremos.  En 
vano  es  disfrazarnos  :  los  déspotas  saben  lo  que  queremos;  conviene,  pues,  pro- 
clamarlo en  alva  voz  ,  ya  que  lo  adivinan  ,  y  que  podemos  confesar  la  justicia  que 
para  ello  nos  asiste.  Es  necesario  que  donde  quiera  que  entren  nuestros  generales , 
proclamen  la  soberanía  del  pueblo  ,  la  abolición  de  la  feudalidad ,  de  los  diezmos  , 
de  todos  los  abusos....  »  «  Nada  de  revoluciones  á  medias  :  todo  pueblo  que  no 
quiéralo  que  aquí  proponemos,  será  nuestro  enemigo,  y  merecerá  ser  tratado 
como  tal.  Paz  y  fraternidad  á  todos  los  amantes  de  la  libertad  i  guerra  á  los  co- 
bardes partidarios  del  despotismo  :  guerra  á  los  palacios  ¡  paz  á  las  cabanas  !  » 

1  «  Hay  plagas  contagiosas,  que  pueden  perjudicar  mas  á  otras  naciones  que  no 
una  violación  de  territorio.  Asi  no  es  de  creer  que  viesen  con  indiferencia  estable- 
cerse en  el  centro  de  Europa  un  foco  de  desórden  y  de  anarquía,  y  que  se  daba 
perpétuamente  favor  y  apoyo  á  los  sistemas  de  insurrección  y  al  trastorno  de  los  prin- 
cipios que  en  todas  partes  sirven  de  cimiento  al  órden  social.  Empezarían  por  exci- 
tar el  descontento  de  los  pueblos  con  maquinaciones  subterráneas  y  con  falsas  pro- 
mesas ;  dirían  después  que  escuchaban  su  voz  ;  y  proclamando  aquel  murmullo  como 
ley  soberana  ,  y  aterrando  por  medio  de  la  violencia  á  los  que  les  opusiesen  estorbo, 
se  convertirían  en  tiranos  de  la  tierra,  al  paso  que  se  presentarían  cual  sus  liber- 
tadores. »  ( Du  pouvoir  exéculif  dans  les  grands  États  ,  par  M.  Neckcr,  tom.  Io, 
pág.  141). 

2  «  No  es  ya  escasa  ventaja  (decia  poco  después  de  aquella  época  un  antiguo  mi- 
nistro de  Luis  XVI)  que  se  haya  abolido ,  á  lo  menos  en  el  nombre ,  la  execrable 
institución  de  la  propaganda,  y  que  no  subsista  en  el  centro  de  Europa  una  asocia- 
ción tolerada,  que  tenga  por  instituto  manifiesto  predicar  por  todas  partes  la  re- 
belión y  el  regicidio;  pero  muy  lejos  está  ese  paso  de  ser  suficiente  para  asegurar  d 
sosiego  de  las  naciones.  ¿  Qué  importa  que  la  Convención  haya  declarado  por  un 
decreto  que  la  nación  francesa  no  excitaría  en  adelante  á  las  demás  á  mudar  de  go- 
bierno ,  si  con  su  ejemplo  las  excita  á  olio  ;  y  si  este  t'jcmpl<>  ias  impulsa  con  tanta 
mayor  fuerza  cuanto  él  propio  se  muestra  mas  s  guro,  y  cuanto  el  incentivo  de  la 
independencia  adquiere  doble  vigor  con  la  espectativa  del  buen  éxito  ?  No  hay  que 
equivocársela  propagación  délos  sistemas  democráticos  es  mas  bien  una  conse- 


310 


ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


ticos  como  religiosos )  su  deseo  de  igualar  con  un  nivel  á  las  nacio- 
nes, del  mismo  modo  que  álas  personas,  su  carácter  impetuoso  y 
osado ,  la  necesidad  de  buscar  en  los  peligros  de  la  patria  un  motivo 
ó  pretesto  para  cimentar  su  dominación ,  todo  los  inducia ,  ó  por 
mejor  decir ,  los  condenaba  á  emprender  y  mantener  la  guerra.  Su 
conducta  en  aquella  época ,  los  acontecimientos  posteriores ,  y  hasta 
las  doctrinas  que  profesa  en  el  dia  el  partido  inquieto  y  revolvedor , 
que  desconociendo  el  espíritu  de  este  siglo ,  quisiera  resucitar  á  toda 
costa  aquel  odioso  régimen,  confirman  plenamente  que  el  triunfo  del 
jacobinismo  en  Francia  era  incompatible  con  la  paz  europea. 

Ni  conviene  pasar  en  silencio  ,  ya  que  la  ocasión  se  brinda ,  una 
reflexión  de  gran  cuenta  :  mientras  la  revolución  limitó  sus  miras  y 
conatos  á  plantear  dentro  de  aquel  reino  reformas  mas  ó  menos 
acertadas,  dejando  subsistente  el  régimen  monárquico,  tanto  la 
Asamblea  Nacional  como  el  Gobierno  defendieron  el  principio  tute- 
lar de  que  no  es  lícito  á  un  Estado  entrometerse  en  las  mudanzas 
interiores  acaecidas  en  otro  ,  vulnerando  de  esta  suerte  su  dignidad 
é  independencia;  mas  asi  que  el  partido  jacobino  logró  imponer  su 
yugo  á  la  Francia ,  proclamó  el  principio  contrario ,  excitando  á  las 
naciones  á  la  rebelión  y  alargándoles  una  mano  amiga.  La  democra- 
cia revolucionaria  se  mostraba  agresora  y  hostil  por  una  tendencia 
natural ;  asi  como  la  monarquía  templada  se  habia  manifestado 
antes  pacífica  y  conservadora. 

Estudiando  atentamente  la  historia  de  los  últimos  cincuenta  años, 
se  ve  en  distintas  épocas  el  sistema  de  intervención  proclamado  y 
puesto  en  práctica,  ya  á  pretesto  de  orden,  y  ya  de  libertad;  lo 
mismo  bajo  las  banderas  del  Gobierno  absoluto ,  que  llevando  por 
pendón  y  divisa  el  gorro  de  los  Jacobinos. 


CAPITULO  VII. 

Al  tiempo  de  instalarse  la  Convención  Nacional,  abandonaban 
ya  el  territorio  de  Francia  los  ejércitos  extrangeros  que  la  habían 
invadido  :  sucedían  las  recíprocas  quejas  y  el  común  desaliento  á  las 
imprudentes  amenazas  5  en  tanto  que  los  triunfos  conseguidos  redo- 
blaban los  bríos  y  esperanzas  de  los  que  habían  correspondido  con 
denuedo  al  llamamiento  de  la  Patria. 

El  carácter  de  la  nación  ,  tan  fácil  de  inflamar  con  el  destello  de 
la  gloria ,  el  éxito  inesperado  de  la  primer  campaña ,  y  el  empuje 
de  la  revolución ,  que  impelía  á  las  huestes  de  la  república  á  traspa- 
rencia de  su  naturaleza  que  no  una  determinación  de  sus  sectarios  ;  y  los  monar- 
cas no  deben  echar  en  olvido  que  el  espíritu  republicano ,  y  aun  mucho  mas  el  es- 
píritu democrático,  encierra  naturalmente  aversión  á  los  reyes.»  (Tablean  de 
l'Europejusqu'au  commencernent  de  1796,  par  M.  de  Galonne,  ministro  d'État, 
pág.  90.) 
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sar  las  fronteras  en  vez  de  consumirse  en  una  enojosa  defensiva  , 
concurrieron  con  otras  causas  á  que  en  el  momento  mismo  en  que 
se  vio  libre  de  enemigos  el  territorio  de  la  Francia,  acometieran  sus 
ejércitos  á  varios  Estados  vecinos. 

A  lo  osado  del  plan  correspondió  la  presteza  en  la  ejecución  :  las 
tropas  de  la  república  penetraron  en  Saboya ,  para  vengarse  del  Rey 
de  Cerdeña ,  unido  ya  á  la  coalición 1 5  penetraron  igualmente  en 
el  territorio  del  Imperio ,  sin  curarse  de  aumentar  con  sus  fuerzas 
las  de  Prusia  y  de  Austria 2 ;  y  llevando  á  cabo  el  proyecto  malo- 
grado al  principio  de  la  anterior  campaña ,  invadieron  la  Bélgica 
y  la  conquistaron  3.  Estas  tres  invasiones ,  verificadas  á  un  tiempo 
y  con  éxito  mas  ó  menos  dichoso  ,  antes  de  expirar  el  año  de  1792, 
anunciaron  ya  á  la  Europa  el  carácter  de  las  guerras  de  la  revolu- 
ción :  amenazada  poco  antes  la  Francia ,  invadida ,  condenada  quizá 
á  pagar  caro  su  rescate  ,  se  mostraba  á  su  vez  amenazadora  5  des- 
cargaba los  golpes  antes  de  asustar  con  el  amago  ;  y  dejaba  traslu- 
cir desde  tan  temprano  su  ambición  y  designio  de  ensancharse  por 

1  «  El  Rey  de  Cerdeña ,  príncipe  devoto ,  pródigo ,  y  sobre  todo  poco  cuidadoso , 
habia  visto  sin  recelo,  óálo  menos  sin  tomar  precauciones,  que  se  reunía  un 
ejército  francés  al  rededor  de  la  Saboya.  Todo  le  exponía  á  la  ira  de  la  nueva  Repú- 
blica :  no  habia  podido  negar  un  asilo  á  los  Príncipes  emigrados ,  sus  yernos ,  y  no 
se  dudaba  que  hubiese  accedido  en  secreto  á  la  liga  de  los  Reyes.  Sin  embargo ,  la 
Saboya  no  se  hallaba  guarnecida  sino  por  un  número  muy  escaso  de  tropas  del 
Piamonte ,  que  á  la  indisciplina  é  inexperiencia  de  las  nuestras  agregaban  mucha 
cobardía.  El  general  Montesquiou ,  al  penetrar  en  Saboya ,  no  tuvo  que  vencer  mas 
obstáculo  que  el  de  hallar  á  los  enemigos  con  quienes  creia  tener  que  combatir ; 
pero  ellos  abandonaban  las  plazas  fuertes ,  famosas  en  otro  tiempo  por  largos  ase- 
dios, asi  que  les  parecía  que  sonaba  á  lo  lejos  el  estampido  del  cañón.  En  su  fuga 
bajaban  precipitadamente  de  los  montes;  su  artillería,  sus  almacenes,  todo  que- 
daba abandonado  en  manos  del  vencedor,  que  en  el  espacio  de  tres  dias  llegó  hasta 
Chambery.  No  se  podía  concebir  en  Europa  qué  se  habían  hecho  aquellas  tropas 
piamontesas  que  tanta  gloria  militar  habían  adquirido  á  principios  del  siglo. 

»  Con  no  menos  facilidad  entró  el  general  Anselme  en  Niza.  Esta  conquista  era 
tenida  en  mas  estima  por  los  soldados  que  no  la  de  la  indigente  Saboya ;  muchos  de 
ellos  cometieron  tales  tropelías  y  extorsiones ,  que  hubieran  deshonrado  hasta  la 
victoria ;  pero  no  habia  mediado  ni  aun  combate.  Tan  prósperos  sucesos  excitaron 
un  vivo  entusiasmo  en  la  Convención  ,  que  se  mostró  no  menos  pronta  para  tomar 
posesión  de  aquellos  países  que  sus  Generales  para  conquistarlos  :  reuniéronlos  pues 
á  la  Francia  bajo  el  nombre  de  departamentos  del  Mont-Blanc  y  de  los  Alpes  ma- 
rítimos. »  {Précis  historique  de  la  révolution  frangaise.  —  Conveníion  JYa- 
tionale,  par  Lacretelle  jeune.) 

a  El  general  Custines ,  á  la  cabeza  del  ejército  del  Rhin ,  penetró  en  el  Palatinado, 
arrollando  las  escasas  fuerzas  que  se  le  opusieron ;  tomó  á  Worms ;  se  presentó  de- 
lante de  Maguncia  ,que  le  abrió  sus  puertas;  y  se  apoderó  en  seguida  de  la  rica  ciu- 
dad de  Francfort. 

3  Dumouriez  ,  después  de  haber  terminado  con  feliz  éxito  la  primera  campaña  , 
no  pensó  sino  en  levar  á  cabo  la  conquista  de  la  Bélgica ;  objeto  que  habia  mirado 
con  tal  predilección ,  que  hasta  se  le  atribuye  que  porque  no  alcanzasen  tamaña 
gloria  otros  caudillos ,  habia  sido  causa  de  que  se  malograse  aquella  empresa.  Mas 
una  vez  encomendada  á  su  cuidado  ,  la  acometió  con  no  menor  vigor  que  acierto ; 
en  tales  términos  que  la  victoria  de  Jemmapes,  alcanzada  á  principios  de  noviembre 
de  1792 ,  dió  lugar  antes  de  terminar  el  mismo  año  á  la  conquista  de  los  Países 
Bajos,  y  á  que  se  viese  amenazada  la  Holanda. 
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Ja  parte  del  Norte ,  en  busca  del  Escalda  5  de  extender  su  domina- 
ción hácia  el  mediodía ,  asomando  sus  banderas  á  Italia ;  y  de 
asentar  por  el  centro  sus  límites  en  las  mismas  orillas  del  Rhin. 

La  sola  conquista  de  la  Bélgica  hubiera  bastado  probablemente 
para  encender  una  guerra  europea  5  tantos  eran  los  intereses  que 
con  aquel  solo  hecho  se  veian  comprometidos  ó  amenazados  l.  Mas 
como  lejos  de  cejar  la  revolución  ó  de  intimidarse ,  desplegaba  cada 
dia  mas  violencia  y  audacia  ,  al  mismo  tiempo  invadía  territorios , 
sublevaba  á  las  naciones ,  condenaba  á  Luis  XVI ,  y  arrojaba  su  ca- 
beza á  la  Europa ,  como  un  guante  de  desafío. 

Después  de  aquel  aciago  acontecimiento,  que  ponia  como  un 
sello  de  sangre  á  los  principios  proclamados  por  la  Convención ,  y 
atendida  la  situación  en  que  se  encontraba  la  Francia  (aun  prescin- 
diendo de  la  invasión  de  sus  ejércitos  en  varios  Estados) ,  muy  de 
temer  era  ,  como  aconteció  en  breve ,  que  se  encendiese  en  Europa 
una  guerra  general. 

Sea  cual  fuere  el  concepto  que  se  forme  acerca  de  la  conducta 
mas  ó  menos  desacertada  que  siguieron  los  gobiernos  durante  la  pri- 
mera época  de  la  revolución  5  por  severa  que  sea  la  censura  que  sobre 
ellos  recaiga ,  por  su  falta  de  unión  y  de  concierto  al  proseguir  la 
lucha,  asi  como  por  la  mezcla  de  interesadas  miras  que  corrompió 
desde  luego  y  acabó  por  disolver  su  alianza 2 ;  la  imparcialidad  exige 
reconocer  y  confesar  que  una  vez  llegada  la  revolución  al  punto  á 
que  llegó ,  después  de  la  muerte  de  Luis  XVI ,  tenia  que  ser  necesa- 
riamente una  causa  de  alteraciones ,  de  trastornos ,  de  desastres  para 
la  Europa. 

En  el  estado  de  mútuas  relaciones  que  ha  establecido  entre  los 
pueblos  el  adelantamiento  de  la  civilización  y  cultura  5  supuesta  la 
mancomunidad  de  principios  y  de  intereses ,  que  son  como  el  patri- 
monio de  la  gran  sociedad  europea  ,  no  es  posible  que  uno  de  sus 
miembros  se  coloque ,  por  decirlo  asi ,  fuera  del  derecho  común , 
rompiendo  todos  los  vínculos  que  unen  á  los  Gobiernos  y  á  las  nacio- 
nes ,  sin  que  esta  insurrección  antisocial  equivalga  á  una  declaración 
de  guerra.  Mas  la  nación  que  de  esta  suerte  se  ponia  en  pugna  con 

*  «  El  sistema  político  de  Europa  estaba  fundado  principalmente  sobre  la  suerte 
de  aquellas  provincias.  El  antemural  de  la  Holanda  se  venia  al  suelo ,  juntamente 
con  ella  ;  ¿y  podia  acaso  la  Inglaterra  verlo  sin  sobresalto  ?  Una  sola  victoria  aca- 
baba de  acarrear  tras  sí  la  ocupación  completa  déla  Bélgica,  que  allá  en  otros 
tiempos  no  pudo  lograrse  en  repetidas  campañas ;  y  unos  hombres,  poco  antes 
desconocidos ,  se  elevaron  de  improviso  al  igual  de  los  mas  famosos  guerreros.  >» 
(Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,  tom.  2o,  pág.  76.) 

2  «  Ademas  (dice  un  escritor,  a  quien  no  se  tachará  de  partidario  de  las  revolu- 
ciones) tengo  un  concepto  tan  poco  favorable ,  asi  de  las  máximas  que  han  serv  ido 
de  norma  á  los  aliados  para  dirigir  la  guerra  ,  como  de  los  medios  que  han  empleado 
para  llevarla  á  cabo  ,  que  no  estoy  lejos  de  admitir  como  posible,  y  aun  como  pro- 
bable ,  que  hayan  olvidado  por  algún  tiempo  su  fin  primitivo,  y  que  hayan  mani- 
festado una  disposición  funesta  á  adoptar  medidas  diametralmcnle  contrarias  al 
mismo  fin  que  se  proponían.  »  (De  l'étai  de  V  Rurope ,  par  M.  Genlz,  pág.  201.) 
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las  demás,  no  era  un  Estado  pequeño  ,  reducido ,  aislado  en  uno  ú 
otro  extremo  del  Continente-,  sino  una  nación  extensa,  populosa, 
con  muchos  puntos  de  contacto  con  otras,  diestrísima  en  el  manejo 
de  las  armas ,  acostumbrada  á  prevalerse  de  su  ilustración ,  de  sus 
artes ,  hasta  de  su  lengua  y  sus  modas ,  para  extender  su  dominación 
ó  su  influjo  ;  y  esta  nación  ,  inquieta  de  -suyo  y  emprendedora,  se 
hallaba  conmovida  en  su  seno  por  el  frenesí  revolucionario ,  y  an- 
siaba explayar  su  furor  y  sus  ímpetus  fuera  de  sus  fronteras.  «  La 
Francia  (habia  dicho  el  célebre  Burke ,  al  principio  de  la  revolución ) 
no  es  sino  un  vacío  en  el  mapa  de  Europa.  »  —  «  Sí  ;  (replicó  Mira- 
beau)  pero  ese  vacío  es  un  volcan.  » 

Esta  sola  imágen  equivale  á  mil  reflexiones. 


CAPITULO  VIII. 

Al  tratar  de  la  segunda  coalición  contra  la  Francia,  forzoso  es  de- 
tenernos á  indicar  las  causas  y  motivos  que  animaron  á  las  varias 
Potencias  que  entraron  en  aquella  liga;  sin  lo  cual  no  fuera  fácil,  ni 
tal  vez  asequible ,  comprender  el  curso  de  los  sucesos  y  menos  aun 
su  desenlace. 

En  la  primera  guerra  contra  la  revolución  no  habían  tomado  parte 
sino  dos  Potencias  principales  5  si  bien  algunas  otras  se  mostraban 
con  las  armas  apercibidas ,  y  las  mas  no  trataban  siquiera  de  en- 
cubrir su  designio  de  acudir  al  combate,  en  cuanto  se  diese  la 
señal. 

La  proclamación  de  la  república ,  hecha  por  la  Convención  Na- 
cional al  tiempo  mismo  de  instalarse ,  sus  decretos  posteriores1,  y  el 
asesinato  jurídico  de  Luis  XVI ,  acercaron  mas  y  mas  aquel  plazo  : 
desvaneciéronse  las  dudas ,  cesó  la  incertidumbre  de  los  gobiernos , 
cobró  aliento  y  brios  el  partido  que  en  toda  Europa  incitaba  á  la 
guerra2  5  en  tanto  que  los  Jacobinos,  siguiendo  el  impulso  de  su  ca- 

1  «  Entre  tanto  la  Convención  ,  desvanecida  con  la  toma  de  Maguncia  y  de  Franc- 
fort, creyó  que  !e  bastaría  para  llevar  á  cabo  la  revolución  social,  fulminar  su  fa- 
moso decreto  de  19  de  noviembre,  por  el  cual  se  prometía  amparo  y  ayuda  á  todos 
los  pueblos  que  deseasen  trastornar  sus  gobiernos. 

»  Declaración  intempestiva ,  puesto  que  los  que  la  hicieron  no  habían  abatido  aun 
el  poder  del  Emperador  ni  el  del  Rey  de  Prusia.  Ademas,  ¿  cómo  no  echaron  de  ver 
que  asi  iban  á  provocar  á  los  gobiernos  que  hasta  entonces  no  habían  tomado  parle 
en  la  contienda ,  tales  como  el  de  Inglaterra ,  el  de  Holanda ,  y  la  mayor  parle  de  los 
Príncipes  secundarios  de  Alemania  ?  »  ( Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme 
d'État,  tom.  2o,  pág. 

2  En  el  año  1797  publicó  el  republicano  Guinguené  una  crítica  de  la  obra  de 
M.  Necker  sobre  la  revolución  francesa,  y  llamó  muy  especialmente  la  atención 
sobre  uno  de  los  párrafos  de  dicha  obra ,  concebido  en  estos  términos :  «  Los  gobier- 
nos de  Europa  y  los  hombres  departido  unidos  con  su  política,  fueron  los  únicos  que 
conservaron  su  serenidad  ó  que  la  recobraron  en  breve  (después  de  la  muerte  de 
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rácter,  y  saliendo  al  encuentro  del  peligro  con  el  mejor  medio  de 
arrostrarle ,  se  apresuraban  ellos  mismos  á  declarar  la  guerra  á  tres 
naciones  K 

El  Austria,  que  habia  peleado  flojamente  durante  la  primera  cam- 
paña ,  se  preparó  á  hacer  mayores  esfuerzos  puesto  que  lejos  de 
haberse  disminuido  las  causas  que  la  empeñaron  en  la  contienda , 
eran  ya  mayores  en  número,  en  importancia  y  gravedad. 

Habia  tomado  al  principio  las  armas  con  motivo  ó  pretexto  de  la 
lesión  que  sufrieron  en  sus  propiedades  y  derechos  algunos  Prín- 
cipes del  Imperio ;  y  lejos  de  obtener  satisfacción  ó  desagravio ,  los 
ejércitos  de  la  república  habian  invadido  algunos  de  aquellos  Esta- 
dos, sin  ocultar  las  miras  de  usurpación  y  engrandecimiento 2 :  ha- 
bia proclamado  que  combatia  en  favor  del  trono  de  Luis  XVI  y  de 
su  augusta  familia  5  y  aquel  desventurado  Monarca  habia  perecido  en 
el  cadalso ,  en  tanto  que  su  ilustre  consorte  ,  hermana  del  Empera- 
dor, aguardaba  igual  suerte  :  habia  alegado  por  último  cual  un  mo- 
tivo de  reconvención  y  de  queja  la  reunión  de  fuerzas  francesas  en  la 
frontera  de  los  Paises  Bajos  y  su  ademan  amenazador ;  pero  ya  las 
amenazas  se  habian  trocado  en  hechos ,  y  la  Francia  anunciaba  el 
designio  de  apropiarse  la  Bélgica 3.  Era  pues  evidente  ( atendida  la 
combinación  de  principios  y  de  intéreses ,  que  habian  dado  lugar  á 
la  primera  coalición  y  que  iban  á  promover  la  segunda),  que  el 
Austria  habia  de  ser  una  de  las  Potencias  que  peleasen  con  mayor 
empeño ,  y  quizá  la  última  que  abandonase  el  campo  de  batalla. 

No  podia  esperarse  otro  tanto  de  la  Prusia  :  nunca  tuvo  esta  un 
interés  tan  directo  en  la  contienda  acometida  mas  bien  por  velei- 
dad y  vanagloria  que  por  cálculo  de  utilidad  y  conveniencia ,  habia 

Luis  XVI ) ;  y  previendo  que  el  acto  solemne  de  injusticia  y  barbarie ,  de  que  aca- 
baban de  hacerse  reos  los  dominadores  de  la  Francia,  causaría  una  indignación  ge- 
neral ,  se  aprovecharon  de  aquel  suceso  como  de  una  excitación  á  la  venganza ;  y  aun 
tal  vez  su  profundo  resentimiento  complacióse  en  ello  un  instante.  » 

1  Luis  XVI  subió  al  cadalso  el  dia  21  de  enero  de  1793 ;  y  el  dia  Io  de  febrero  se 
declaró  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña ;  lo  mismo  se  hizo  con  la  Holanda ;  y  el  dia  7  del 
próximo  marzo  se  declaró  también  á  España. 

2  Prueba  de  ello  el  decreto  de  la  Convención ,  para  reunir  al  territorio  de  la  re- 
pública el  país  de  Lieja ;  y  el  decreto  que  dió  después  con  respecto  á  Maguncia  y  á 
otros  paises  ocupados  por  las  tropas  francesas. 

3  En  cuanto  se  supo  que  Dumouriez  habia  conquistado  la  Bélgica  ,  decretó  la  Con- 
vención que  se  agregasen  á  la  Francia  aquellas  provincias;  y  envió  comisarios  de  su 
seno ,  con  encargo  de  organizar  el  pais  •  pero  que  en  realidad  no  hicieron  mas 
que  causar  violencias  y  extorsiones.  «  Cuantos  hombres  habia  en  París,  ansiosos  de 
botin  y  de  saquéo ,  se  arrojaron  sobre  la  Bélgica.  Su  encargo  era  secuestrar,  revo- 
lucionar; encargo  que  habian  recibido  ora  de  la  Convención ,  ora  de  la  Municipa- 
lidad de  París,  ya  del  ministro  de  la  guerra,  y  ya  en  fin  de  la  sociedad  de  los  Jaco- 
binos. El  pueblo  belga  se  vió  acometido  por  tantos  comisarios  como  soldados ;  y  aun 
mas  temía  á  los  primeros  que  á  los  segundos.  A  su  cabeza  iban  Danton  y  La  Croix, 
que  aventajaban  á  los  demás  en  poder  y  en  codicia.  Habíanles  agregado  como  com- 
pañero á  un  sugeto  de  suma  integridad  (Camus) ,  que  presenció  y  condenó  aquellos 
desórdenes,  sin  ser  parte  á  reprimirlos.  Un  pueblo  industrioso  y  religioso ,  que  vein- 
ticinco años  antes  se  habia  sublevado  para  vengar  á  los  frailes,  vió  despojar  á  los 
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mostrado  aquel  Gabinete  su  carácter  instable,  apenas  tropezó 
con  obstáculos,  dejando  traslucir  tales  disposiciones  al  termi- 
narse la  primer  campaña,  que  llegó  á  despertar  recelos  en  la 
Corte  de  Austria,  aflojándose  los  recíprocos  lazos  de  amistad  y 
alianza 1. 

Mas  el  curso  violento  que  tomó  en  breve  4a  revolución  disipó  las 
ilusiones  que  tal  vez  habian  influido  en  la  extraña  conducta  del  Rey 
de  Prusia  :  creyó  este  que  no  parecía  decoroso  apartarse  del  Aus- 
tria ,  cuando  defendía  á  un  tiempo  la  causa  de  los  tronos  y  la  del 
imperio  ,  amagado  ya  ,  ó  por  mejor  decir,  invadido2  5  y  volviéronse 
á  estrechar  los  vínculos  entre  ambas  Potencias ,  andando  en  aquellos 
tratos  no  menos  activa  que  diestra  la  mano>de  la  Inglaterra ,  que  una 

iglesias  de  sus  mas  ricos  ornatos.  Estos  mezquinos  trofeos  eran  llevados  en  triunfo ; 
y  llegaron  á  tal  punto  las  extorsiones  y  rapiñas ,  que  en  un  instante  quedaron  vacíos 
los  graneros  de  aquellas  provincias  agricultoras ,  y  los  vencedores  de  Jemmapes  se 
vieron  amenazados  de  escasez  y  miseria  hasta  en  el  centro  mismo  de  la  Bélgica. » 
( Précis  historique  de  la  révolution  frangaise.  —  Convention  nationale ,  par 
Lacretelle  jeune.) 

«  Cuando  entraron  las  tropas  francesas  en  la  Bélgica  (dice  otro  escritor)  algunas 
de  aquellas  comarcas  manifestaron  deseos  de  que  se  las  reuniese  á  la  Francia ;  y 
aquellos  votos  parciales  fueron  aceptados :  á  pesar  de  todo  Dumouriez  se  atrevió  á 
escribir  á  la  Convención ,  con  fecha  12  de  marzo  de  1793  ,  que  tales  votos  se  ha- 
bían arrancado  á  sablazos.  »  (Essai  historique  et  politique  sur  la  révolution 
belge,  par  Nothomb ,  pág.  14.) 

1  «  El  pesar  de  haberse  empeñado  en  aquella  desgraciada  empresa  por  influjo  de 
la  Corte  de  Viena ,  dió  márgen  á  que  renaciese  el  antiguo  resentimiento  contra  el 
Austria ,  mas  bien  amortiguado  que  extinguido.  Dumouriez  lo  indica  asi  en  su  cor- 
respondencia ;  la  cual  también  confirma  que  no  se  contó  con  los  Austríacos  para 
aquella  negociación ,  y  que  solo  se  entablaron  tratos  con  los  Prusianos. 

»  Se  tiene  como  cierto  que  medió  un  convenio  secreto ,  en  cuya  virtud  se  obligaba 
ei  Rey  de  Prusia  á  separarse  de  la  coalición  y  á  no  combatir  mas ,  con  tal  que  los 
Franceses  limitasen  sus  operaciones  á  invadir  los  Países  Bajos  Austríacos ,  y  no  lle- 
vasen sus  huestes  al  territorio  del  Imperio ;  mas  este  tratado  secreto  no  fue  ratifi- 
cado por  el  Consejo  ejecutivo ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  dividido ,  y  que  tampoco 
hubiera  osado  exponerse  á  la  ira  del  partido  jacobino  de  la  Convención,  parali- 
zando los  esfuerzos  del  general  Custines,  cuyos  triunfos  inesperados  embriagaban 
al  pueblo,  colmándole  de  orgullo  y  de  esperanzas.  »  (  Tableau  historique  et  poli- 
tique de  l'Europe,  de  1786  á  1796 ,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2,  pag.  100.) 

2  «  El  Rey  de  Prusia  (dice  un  escritor,  enterado  á  fondo  de  aquellos  sucesos)  sin- 
tió aun  mas  la  toma  de  Francfort  que  la  de  Maguncia.  Pocos  dias  antes,  teniendo 
grabado  en  el  ánimo  el  recuerdo  de  los  convenios  estipulados  en  las  llanuras  de  la 
Champaña,  habia  indicado  su  Consejo  estar  en  la  persuasión  de  que  la  Prusia  no 
tenia  sino  un  interés  indirecto  en  la  guerra  ,  sobre  todo  no  habiéndose  logrado  el 
objeto  común  de  la  invasión.  Mas  asi  que  se  vió  que  las  tropas  francesas  se  enseño- 
reaban del  curso  del  Rhin ;  cuando  se  vió  que  caian  en  sus  manos  las  llaves  de  la 
Alemania ;  y  que  una  ciudad  imperial ,  floreciente  por  su  comercio ,  habia  sido  inva- 
dida y  condenada  á  onerosos  tributos,  el  Rey,  aun  mas  que  su  Consejo ,  opinó  que 
no  podia  como  miembro  del  Imperio  soltar  las  armas  con  honra,  dejando  á  sus  alia- 
dos en  pugna  con  un  enemigo  vencedor  y  codicioso  de  conquistas.  Contrajo ,  pues  , 
el  empeño  de  no  separarse  de  la  causa  general  hasta  que  el  enemigo  común  fuese 
rechazado,  y  se  viese  libre  el  curso  del  Rhin.  Tal  fue  el  sentido  de  los  despachos 
que  se  remitieron  desde  Coblentza  á  Viena  primeramente ,  y  después  á  las  princi- 
pales Cortes  de  Alemania.  »  (Mémoires  tirós  des  papiers  d'un  homme  d'Etat, 
tom,  2°,  pag.  73.) 
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vez  en  guerra  con  la  Francia ,  tenia  que  ser  el  alma  de  la  liga  del 
Continente 1 . 

Ya  en  otro  lugar  indicamos  las  causas  que  habían  influido  en  la 
conducta  reservada  y  circunspecta  del  Gabinete  de  San  James ,  que 
se  mantuvo  largo  tiempo  á  la  mira  y  como  en  suspenso ,  hasta  que 
el  curso  mismo  de  los  sucesos  le  dictase  la  resolución  conveniente. 
Cerró  primero  los  oidos  á  las  insinuaciones  amistosas ,  mas  ó  menos 
sinceras  del  Gabinete  francés 2 ,  y  acabó  por  cortar  con  él  sus  rela- 
ciones oficiales  desde  el  punto  y  hora  en  que  vió  destronado  á 
Luis  XVI  en  el  aciago  10  de  agosto  3 ;  continuó  aun  mas  desabrido 

1  «  El  Gabinete  de  Londres,  cada  dia  mas  inquieto  respecto  de  la  suerte  futura 
de  la  Hollanda ,  asi  por  la  invasión  de  la  Bélgica  como  por  la  toma  de  Maguncia  , 
resolvió  hacer  un  esfuerzo  para  recomponer  la  desorganizada  máquina  de  la  coali- 
ción ;  haciendo  un  llamamiento  á  la  constancia  y  energía  de  la  Corte  de  Viena.  Pro- 
poníase en  ello ,  como  fin  principal ,  excitar  á  las  dos  Cortes  aliadas  de  Austria  y  de 
Prusiaáque  concertasen  cuanto  antes  un  sistema  de  defensa  militar,  á  propósito 
para  poner  á  cubierto  las  Provincias  Unidas  y  recobrar  después  los  Países  Bajos.  El 
Gabinete  de  San  James,  en  la  crisis  en  que  se  hallaba  la  Europa,  se  mostraba  por 
su  parte  dispuesto  á  concurrir,  en  favor  de  la  común  defensa  ,  á  un  resultado  de 
tamaña  importancia.  Tal  fue  la  mente  y  el  espíritu  de  una  Memoria  diplomática, 
que  trajo  un  correo  inglés  el  dia  25  de  noviembre  (de  1792)  á  Mr.  Stratton ,  Encar- 
gado de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  en  la  Corte  de  Viena. 

»  La  de  Londres  no  supo  hasta  después  de  pasado  algún  tiempo  el  fruto  de  su 
Memoria  ,  la  cual  había  sido  presentada  al  Rey  de  Prusia  ,  que  conforme  con  el 
parecer  de  su  Gabinete  ,  habia  ya  resuelto  el  partido  que  debia  tomar  para  acudirá 
la  defensa  de  Alemania.  Mas  asi  que  estuvo  seguro  de  que  la  Inglaterra  principiaba 
á  preparar  sus  armamentos,  convino  en  concurrirá  protejer  la  Holanda  ,  enviando 
en  su  socorro  un  cuerpo  de  tropas.  Con  todo,  hasta  últimos  de  diciembre  no  reci- 
bió el  Gabinete  de  Londres  respuesta  favorable  á  sus  proposiciones ,  asi  de  parte 
del  Emperador  como  del  Rey  de  Prusia  ;  mostrándose  tan  conformes  ,  que  se  echaba 
de  ver  en  ellas  que  nunca  habia  dejado  de  subsistir  entre  ambos  soberanos  el  mejor 
acuerdo,  oque  por  lo  menos  se  habia  restablecido  completamente.  »  {Mémoires 
tires  des  papiers  d'un  homme  d'ICtat ,  tom.  2o,  pág.  135.) 

2  Desde  el  mes  de  enero  de  1792  habia  ido  á  Londres,  con  el  difícil  encargo  de 
mantener  la  paz  entre  ambas  naciones  ,  un  personaje  que  ha  adquirido  posterior- 
mente mucho  renombre  en  la  carrera  diplomática;  el  mismo  cabalmente  que,  des- 
pués de  la  revolución  de  julio  de  1830  ,  ha  contribuido  á  cimentar  la  alianza  entre 
Inglaterra  y  Francia  ,  tan  necesaria  á  la  paz  entre  los  Gobiernos  como  ventajosa  al 
desarrollo  de  la  libertad  de  las  naciones.  Mas  las  circunstancias  eran  entonces  tan 
críticas,  y  de  tal  suerte  se  precipitó  el  curso  de  los  sucesos,  que  fueron  inútiles  los 
conatos  pacíficos  de  M.  de  Talleyrand ;  asi  como  los  de  M.  Maret ,  conocido 
después  con  el  título  de  duque  de  Bassano ,  y  que  fue  también  enviado  á  Londres 
con  una  comisión  semejante  ,  poco  antes  de  que  estallase  la  guerra  entre  ambas 
Potencias. 

3  «  Los  asesinatos  de  setiembre,  la  abolición  de  la  potestad  real  ,  la  resistencia 
que  opusieron  las  tropas  republicanas,  el  ardor  marcial  de  los  Franceses  ,  la  impe- 
tuosa energía  de  la  Convención  ,  las  ventajas  conseguidas  por  Dumouricz,  la  célebre 
victoria  de  Jemmapes ,  la  conquista  del  Brabante ,  la  propagación  de  la  democracia 
en  Holanda  y  en  los  Paiscs  Bajos  ,  cambiaron  totalmente  el  plan  del  ministerio  in- 
glés :  resolvió  reanimar  la  coalición  y  aniquilar  una  república  cuyos  principios 
amenazaban  el  órden  social,  y  que  desde  la  cuna  ya  mostraba  tanta  audacia  ,  tanta 
fuerza  ,  ambición  ,  inhumanidad. 

»  Después  del  10  de  agosto,  el  ministerio  inglés  mandó  retirarse  de  Paris  á  su 
Embajador,  Lord  Gower;  y  se  negó  á  reconocer  á  M.  de  Chauvclin,  que  se  hallaba 
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y  enconado ,  al  ver  los  primeros  pasos  de  la  Convención  Nacional 
y  el  pernicioso  efecto  que  produjeron  sus  principios  y  exhortacio- 
nes en  algunos  puntos  del  Reino-Unido 1  :  y  es  sumamente  proba- 
ble, ó  por  mejor  decir  ciertísimo ,  que  avivó  los  aprestos  de  guerra, 
y  promovió  la  liga  de  otras  naciones ,  desde  que  la  Francia  descu- 
brió sus  designios  de  engrandecimiento  y  de  conquista ,  y  sobre 
todo  desde  el  punto  en  que  se  apoderó  de  los  Paises  Bajos  2. 

Este  solo  hecho  hacia  inevitable ,  inmediato ,  el  rompimiento 
entre  Inglaterra  y  Francia ;  y  cualquiera  que  esté  medianamente 
enterado  en  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  recuerde  el 
curso  que  ha  seguido  su  política ,  desde  la  insurrección  de  los  Pai- 
ses-Bajos  en  1789  hasta  que  los  peregrinos  acontecimientos  de  la 
última  revolución  hicieron  que  se  ofreciese  la  corona  del  nuevo 
reino  al  Duque  de  Nemours ,  se  convencerá  fácilmente  de  que  no 
era  posible  que  subsistiese  la  paz  entre  ambas  Potencias,  desde 

acreditado  por  el  Consejo  ejecutivo  provisional. »  (Tablean  hislorique  et  poli- 
tique  de  VEurope,  de  1786  á  1796  ,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  125.) 

«  M.  de  Chauvelin  ,  que  tomaba  el  título  de  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia, 
dirigió  en  clase  de  tal  y  á  nombre  de  su  Gobierno  una  nota  á  Lord  Grenville ,  con 
fecha  27  de  diciembre  de  1792;  en  cuya  nota  interpelaba  al  noble  Lord,  á  nombre 
de  la  nación  francesa ,  á  fin  de  saber  si  la  Francia  debería  considerar  á  la  Inglaterra 
como  nación  neutral  ó  como  enemiga.  Al  mismo  tiempo  M.  de  Chauvelin 
procuraba  vindicar  á  su  Gobierno  de  los  varios  cargos  que  le  hacia  el  Gabinete 
Británico. 

»  Lord  Grenville ,  en  su  respuesta ,  le  manifestó  en  los  términos  mas  formales  que 
no  reconocía  en  él  mas  carácter  público  que  el  de  Ministro  de  S.  M.  Cristianísma  ; 
añadiendo  que  la  propuesta  de  recibir  á  un  Ministro  acreditado  de  parte  de 
otra  autoridad  ó  poder  establecido  en  Francia ,  ofrecería  una  nueva  cuestión ; 
cuestión  que,  dado  el  caso  de  que  se  presentase  ,  tendría  S.  M.  B.  el  derecho  de 
decidirla  conforme  lo  exigiesen  los  intereses  de  sus  subditos ,  su  propio  decoro  y 
los  miramientos  que  debía  guardar  con  sus  aliados  no  menos  que  con  el  sistema 
general  de  Europa.  »  (Mémoires  tirés  des  papiers  dun  homme  d'État,  tom.  2o, 
pág.  150.) 

En  cuanto  se  supo  en  Londres  la  muerte  de  Luis  XVI ,  se  dió  órden  á  M.  de 
Chauvelin  para  que  saliese  de  Inglaterra  en  el  término  de  ocho  días. 

1  «  Ninguna  negociación  sincera  ,  para  evitar  la  guerra  ,  podia  ya  realizarse ,  des- 
pués de  promulgado  el  decreto  de  19  de  noviembre.  En  dicho  decreto  ,  que  pro- 
dujo en  Londres  la  mas  viva  impresión,  declaraba  la  Convención  en  términos  for- 
males ,  á  nombre  de  la  nación  francesa  ,  que  concedería  fraternidad  y  ayuda  á  todos 
los  pueblos  que  deseasen  recobrar  su  libertad.  Aquella  Asamblea ,  ensoberbecida 
con  tener  en  su  mano  ,  por  decirlo  asi ,  una  gran  nación  para  servirse  de  ella  como 
de  una  palanca,  intentaba  levantar  el  mundo.  Expidió  después  varios  decretos,  en 
cuya  virtud  reunia  á  la  Francia  el  pais  de  Lieja,  la  Saboya,  el  condado  de  Niza  ,  y 
anunciaba  la  próxima  reunión  de  toda  la  Bélgica.  Estas  agregaciones  tenían  por  ob- 
jeto, según  los  hombres  de  Estado  de  la  Convención,  contrabalancear  el  sistema 
de  repartimiento ,  adoptado  por  el  Austria ,  la  Prusia  y  la  Rusia ,  al  verificar  la 
desmembración  de  la  Polonia.  »  {Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'É~ 
tat,  tom.  2o,  pág.  136.) 

2  «  Los  manifiestos  son  los  velos  de  la  política  ;  pero  alzándolos ,  se  vé  clara- 
mente que  la  conquista  del  Brabante  fue  la  verdadera  causa  de  la  guerra;  y 
que  su  posesión  es  todavía  el  obstáculo  que  la  rivalidadjde  la  Inglaterra  opone  á  la  paz 
(en  1796).»  (Tablean  historique  et  politique  de  VEurope,  par  M.  de  Ségur, 
tom.  2o,  pág.  132.) 
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el  momento  en  que  Francia  manifestase  la  intención  de  apoderarse 
de  la  Bélgica  l. 

Ocioso  es  por  lo  tanto  engolfarse  en  conjeturas  y  controversias 
acerca  de  los  varios  motivos  que  indujeron  al  Gabinete  inglés  á 
promover  la  guerra  :  serian  mas  ó  menos  sinceros  sus  temores  res- 
pecto del  influjo  de  los  principios  subversivos  de  la  Convención  *  ¡ 
mostraría  quizá  sobrada  indiferencia,  al  ver  el  golpe  que  amena- 
zaba á  un  Monarca  desventurado  3  5  calcularía ,  si  se  quiere ,  el 

1  «La  Inglaterra  (decía  un  sagaz  político  ,  M.  Favier,  algunos  años  antes  de  la 
revolución  francesa)  no  está  ligada  á  la  corte  de  Viena  sino  por  los  Países  Bajos.  La 
rivalidad  nacional  no  veria  con  indiferencia  que  cayesen  en  manos  de  la  Francia  ; 
pero  también  es  justo  confesar  que  la  necesidad  de  defenderlos  es  y  será  siempre  el 
mayor  y  tal  vez  el  solo  embarazo  que  tenga  que  temer  la  Inglaterra  en  el  Conti- 
nente. »  (Politique  de  tous  les  cabineís  de  l'Europe,  etc.,  par  M.  de  Ségur, 
tom.2°,  pág.  180.) 

3  El  día  Io  de  diciembre  se  publicó  una  declaración  real,  anunciando  el  peligro 
que  corría  la  Constitución  ,  blanco  de  los  tiros  de  gente  de  intención  dañada ,  que 
«brando  de  concierto  con  los  afiliados  en  paises  extrangeros ,  excitaba  el  espíritu  de 
sedición  y  de  desorden ,  que  se  había  ya  manifestado  por  medio  de  tumultos  y  le- 
vantamientos. Jorge  III  expresaba  su  determinación  formal  de  poner  á  su  Gobierno 
en  el  caso  de  afianzar  la  seguridad  del  Estado.»  (Mémoires  tirés  despapiers  d'un 
homme  d'État ,  tom.  2o,  pág.  143.) 

3  Se  ha  acriminado  generalmente  al  Gabinete  inglés  por  no  haber  dado  pasos  bas- 
tante eficaces  en  favor  de  Luis  XVI. 

«Una  política  mas  noble  (dice  un  escritor)  hubiera  aconsejado  sin  duda, en  vez 
de  suspender  las  negociaciones,  redoblar  su  actividad  para  salvar  al  desgraciado 
monarca;  ofreciendo  francamente  la  paz,  con  tal  que  se  le  salvase  la  vida  ,  y  pre- 
sentando la  guerra ,  si  se  decretaba  su  muerte.  Pero  bien  fuese  porque  se  viera  sin 
pena  que  la  Francia ,  con  el  suplicio  de  Luis  XVI ,  iba  á  compartir  el  reproche  de 
crueldad  hecho  á  la  Inglaterra  por  la  muerte  de  Carlos  I,  ora  se  desease  que  el  ene- 
migo contra  quien  se  iba  á  pelear  concitase  mas  odio  ,  no  se  dió  ningún  paso  en  fa- 
vor del  Rey  cuya  desgracia  se  lamentaba  en  alta  voz  :  pereció ;  y  fue  necesario 
ostentar  tanto  mayor  celo  después  de  aquel  acontecimiento ,  cuanto  se  habían  hecho 
menos  esfuerzos  para  impedir  que  se  realizase. »  {Tableau  historique  et  politique 
del'Europe,  de  1786  á  1796  ,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  125.) 

«  Hice  mas  (dice  el  Príncipe  de  la  Paz,  al  tratar  de  este  asunto)  :  escribí  á  Lon- 
dres á  nuestro  Embajador,  y  de  parte  del  Rey  le  encargué  que  noticiase  al  ministro 
ingíés,  Mr.  Pitt,  la  mediación  que  ibaá  hacerse  por  la  España,  y  que  viese  de  mo- 
verle á  practicar  igual  oficio  por  parte  de  la  Inglaterra ;  calculando  el  efecto  favorable 
que  podía  producir  la  intervención  de  dos  Potencias  poderosas ,  que  aun  permane- 
cían neutrales.  Todavía,  ademas  de  esto,  le  encargaba  al  mismo  fin  que,  silo 
juzgaba  oportuno ,  promoviera  la  misma  idea  con  reserva  y  discreción  entre  los 
miembros  influyentes  de  las  Cámaras........  ¿  Fue  mi  falta  que  se  frustrasen  mis 

designios  ?  ¿  Fue  mi  falta  hallarme  solo  en  toda  Europa  para  aquella  empresa  sal- 
vadora ?  » 

Y  contrayendo  mas  el  cargo,  añade  el  mismo  escritor  en  una  nota  :  «  Mr.  Pitt  se 
cegó  obstinadamente  á  concurrir  á  aquella  buena  obra ;  si  bien  no  faltaron  almas 
nobles  ,  que  tentaron  de  mover  al  mismo  objeto  las  entrañas  de  aquel  hombre  inexo- 
rable. Fox,  Sheridan,  Grey,  Lord  Landsdown  ,  y  otros  dignos  parlamentarios  es- 
forzaron en  vano  la  voz  de  la  elocuencia  para  hacer  mediar  á  la  Inglaterra. »  [Cuenta 
dada  de  su  vida  política ,  por  D.  Manuel  Godoy ,  principe  de  la  Paz ,  tom.  Io, 
pág.  53  y  56.) 

A  pesar  de  un  cargo  tan  directo  como  el  que  resulta  del  anterior  testimonio, 
me  parece  que  otro  escritor  ha  presentado  con  mas  exactitud  é  imparcialidad 
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provecho  que  podía  sacar  del  trastorno  y  abatimiento  de  la  Francia 
en  favor  de  los  intereses  británicos ,  para  apoderarse  de  importantes 
colonias ,  y  á  fin  de  asegurar  su  predominio  en  los  mares ,  en  medio 
de  la  conflagración  del  Continente  5  pero  no  por  eso  será  menos 
cierto  que  sin  necesidad  de  suponer  ulteriores  miras ,  y  aun  cuando 
la  revolución  de  Francia  no  hubiese  llegado  á  tal  extremo ,  hubiera 
bastado  para  encender  la  guerra  entre  ambas  Potencias  el  ver  á  los 
ejércitos  franceses  apoderados  ya  de  la  Bélgica  y  amenazando  tan 
de  cerca  á  la  Holanda  *.  El  Gabinete  Británico  no  podia  mostrarse 
mas  benévolo  y  condescendiente  con  la  Convención  ,  aun  cuando 
no  hubiera  sido  una  Potencia  revolucionaria,  que  lo  que  se  habia 

la  posición  en  que  se  hallaba  el  Ministerio  inglés ,  respecto  del  punto  de  que  se 
trata  : 

«  No  hay  duda  que  la  muerte  del  Rey  de  Francia  abrió  campo  á  la  política  para 
nuevas  combinaciones  ;  y  también  es  cierto  que  solo  se  reclamó  en  favor  de  Luis  por 
muy  pocas  Potencias  neutrales,  y  eso  con  tibieza.  Por  lo  que  respecta  á  la  Prusia, 
si  habia  agotado  en  vano  toda  clase  de  negociaciones ,  ¿  no  habia  sido  con  el  fin  de 
salvar  á  aquel  Monarca?  Por  otra  parte,  la  Prusia  y  el  Austria  se  hallaban  ya  en 
guerra  declarada ;  y  como  no  podían  hacer  mas  que  amenazas ,  ya  les  habia  mostrado 
la  experiencia  cuán  inútiles  eran,  ó  por  mejor  decir,  perjudiciales.  La  Inglaterra 
hizo  algunas  demostraciones  infructuosas.  Los  principales  caudillos  de  la  oposición, 
como  Fox ,  Sheridan ,  Grey ,  con  la  intención  de  oponer  obstáculos  al  Ministerio  y 
de  rehabilitarse  á  sí  mismos  en  la  pública  opinión ,  reclamaron  en  nombre  de  la 
humanidad  para  que  el  Ministro  Pitt  interviniese.  A  propuesta  de  aquellos  Diputa- 
dos ,  la  Cámara  de  los  Comunes  habia  votado  (el  día  20  de  diciembre  de  1792)  una 
petición  al  Rey ,  en  la  cual  se  expresaba  el  horror  y  la  indignación  que  causaba  en 
la  nación  entera  la  injusticia  y  barbarie  de  la  catástrofe  que  amenazaba  al  Rey  de 
Francia.  Lord  Landsdown  llegó  hasta  pedir  que  los  Ministros  diesen  un  paso  oficial 
con  el  Consejo  Ejecutivo ,  como  un  testimonio  del  interés  que  tomaba  S.  M.  R.  y  la 
nación  en  la  suerte  de  Luis  XVI. 

»  Mas  Pitt ,  impugnando  la  oportunidad  de  un  paso  tan  directo  y  determinado , 
habia  eludido  las  instancias  que  le  hacían  los  miembros  del  lado  opuesto  de  la  Cá- 
mara. Sus  argumentos  en  favor  de  que  no  se  comprometiese  el  decoro  del  gobierno 
eran  tanto  mas  terminantes,  cuanto  que  el  famoso  Rarrére  se  habia  ya  expresado 
de  esta  suerte  en  el  seno  de  la  Convención  :  «  la  Inglaterra  prepara  armamentos; 
España ,  incitada  á  ello ,  se  apresta  á  atacar ;  esos  dos  Gobiernos  tiránicos ,  no  con- 
tentos con  perseguir  á  los  patriotas  dentro  de  sus  Estados,  creen  quizá  que  pueden 
influir  en  el  fallo  que  vamos  á  pronunciar  respecto  del  tirano  de  Francia ;  cuentan 
quizá  con  intimidarnos.  No  :  el  pueblo  que  ha  conquistado  su  libertad ,  el  pueblo 
que  ha  arrojado  hasta  las  márgenes  mas  remotas  del  Rhin  las  formidables  huestes 
del  Austria  y  de  la  Prusia,  ese  pueblo  no  recibirá  órdenes  de  ningún  tirano.» 
(Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État ,  tom.  2o,  pág.  165.) 

1  «  La  Inglaterra ,  asombrada  al  ver  las  primeras  conquistas  de  la  revolución,  se 
creyó  comprometida  bajo  dos  conceptos ;  por  la  introducción  en  su  territorio  de  los 
principios  de  pura  democracia ,  tan  opuesta  á  su  régimen  interno ,  y  por  el  temor 
de  ver  en  breve  invadida  la  Holanda.  El  Gabinete  Rritánico  tenia  como  máxima  de 
Estado  guarecer  á  la  Holanda  contra  cualquier  ataque  por  parte  de  la  Francia ;  y 
asi  fue  que  la  conquista  de  Flandes  y  el  decreto  de  la  Convención  declarando  libre 
la  navegación  del  Escalda ,  impulsaron  á  aquel  Gabinete  á  ofrecer  inmediatamente 
socorros  á  las  Provincias  Unidas.  La  providencia  en  cuya  virtud  se  abria  el  curso 
del  Escalda  á  los  Relgas  ,  libres  ya  de  la  dominación  austríaca ,  no  dejó  á  los  Mi- 
nistros ingleses  esperanza  ninguna  de  conservar  la  neutralidad;  y  desde  aquel  mo- 
mento se  aprestaron  á  tomar  parte  en  la  coalición.  »  (Mémoires  tirés  des  papiers 
d'un  homme  d'Élat,  tom.  2o,  pág.  140.) 
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mostrado  en  otro  tiempo  con  Luis  XIV,  no  por  ser  monarca  absoluto 
de  Francia,  sino  por  aspirar  á  enseñorearse  de  Europa. 

No  fue  pues  una  guerra  de  principios  políticos  sino  de  intereses 
materiales,  la  que  estalló  entre  Francia  é  Inglaterra  á  principios 
de  1793,  y  que  ha  traido  desasosegado  al  Continente  con  muy  cor- 
tos respiros  por  espacio  de  veintidós  años  5  siendo  fácil  pronosticar 
desde  luego  que  hasta  que  el  curso  de  los  sucesos ,  el  triunfo  de  uno 
de  los  contendientes  ó  el  común  enflaquecimiento  y  cansancio  llega- 
sen á  quitar  las  armas  de  sus  manos ,  la  lucha  entre  dos  rivales  tan 
poderosos  no  consentiria  que  se  asentase  una  paz  duradera  entre 
las  Potencias  de  Europa *'. 

Aun  antes  de  declararse  la  guerra,  y  mucho  mas  después,  el 
Gabinete  Británico  no  omitió  diligencia  para  animar  á  la  Corte  de 
Prusia ,  que  se  mostraba  tibia  y  desmayada  al  ver  cómo  se  habían 
malogrado  sus  primeros  esfuerzos.  Al  propio  tiempo  sustentaba  y 
robustecía  el  ánimo  de  la  Corte  de  Viena  unida  ahora  mas  estre- 
chamente con  el  Gabinete  Británico  á  causa  del  vínculo  común  de 
los  Países  Bajos.  Con  no  menor  ahinco .  si  bien  con  escaso  fruto, 
incitaba  la  Inglaterra  á  la  Rusia  para  que  empuñase  las  armas  5  mos- 
trándose respecto  de  ella  condescendiente  en  demasía,  y  dejándole 
realizar  á  su  salvo  y  en  contra  del'  equilibrio  general  europeo  sus 
planes  de  engrandecimiento.  Alentaba  también  por  su  parte  á  los 
Príncipes  del  Imperio,  cuya  suerte  pendía  del  éxito  de  la  con- 
tienda 5  pero  que  no  por  eso  podían  superar  la  lentitud  y  entorpeci- 
miento del  Cuerpo  Germánico  ,  que  le  condenó  á  recibir  uno  y  otro 
golpe  de  mano  de  la  revolución  aun  antes  que  acudiese  á  su  propia 
defensa2. 

1  «  La  Convención  Nacional ,  viendo  a  la  Inglaterra  unida  ya  á  la  coalición ,  y 
por  lo  tanto  vanas  é  ilusorias  sus  promesas  de  neutralidad ,  declaró  la  guerra  ( el 
dia  Io  de  febrero  de  1793 )  al  Rey  de  Inglaterra  ,  igualmente  que  al  Stathouder  de 
Holanda,  quien  desde  el  año  de  1788  estaba  totalmente  sometido  al  Gabinete  de 
San  James.  La  Inglaterra ,  que  hasta  entonces  habia  conservado  la  apariencia  de  neu- 
tral ,  se  prevalió  de  la  ocasión  para  presentarse  en  la  arena.  Preparado  mucho 
tiempo  antes  para  el  rompimiento,  desplegó  ^Pitt  todos  sus  recursos  ;  y  concluyó, 
en  el  término  de  seis  meses ,  siete  tratados  de  alianza  y  seis  de  subsidios.  De  esta 
manera  fue  la  Inglaterra  el  alma  de  la  coalición  contra  la  Francia  :  sus  escuadras 
estaban  prontas  á  hacerse  á  la  vela ;  el  Ministerio  habia  obtenido  que  se  le  conce- 
diesen ,  en  clase  de  subsidio  extraordinario,  ochenta  millones;  yPittiba  ¿aprove- 
charse de  nuestra  revolución  para  afianzar  la  preponderancia  de  la  Gran  Bretaña  , 
asi  como  Richelieu  y  Mazarino  se  habían  aprovechado  déla  crisis  de  Inglaterra,  en 
el  año  de  1640  ,  para  establecer  la  dominación  Francesa  en  Europa.  Al  Gabinete  de 
San  James  no  le  movían  sino  intereses  británicos :  la  consolidación  de  su  poderío 
dentro  de  la  propia  nación ,  el  imperio  exclusivo  en  las  dos  Indias  y  en  los  mares , 
el  complemento  de  la  revolución  colonial ,  que  una  vez  principiada  contra  la  Ingla- 
terra, le  importaba  mucho  que  se  extendiese  á  las  otras  Potencias  marítimas ,  sobre 
todo  en  la  América  del  Sur,  á  fin  de  servir  ella  de  intermedio  entre  los  dos  mundos , 
independientes  ya  el  uno  del  otro;  tales  eran  las  resultas  que  se  prometía  del  terri- 
ble encuentro  que  iba  á  verificarse  en  el  Continente.  »  (Mignet,  Histoire  de  la  ré- 
voluíion  frangaise  ,  tom.  2o,  pág.  369.) 

2  «  El  Imperio  Germánico,  detenido  por  los  trámites  de  las  deliberaciones  de  la 
Dieta  .  aun  no  babia  declarado  la  guerra  á  la  Francia,  un  mes  después  de  haber  in- 
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Extendiendo  sus  miradas  á  todas  las  partes  de  Europa,  no  des- 
cuidaba el  Gobierno  Británico  suscitar  enemigos  á  la  Francia  por  la 
parte  del  mediodia ,  á  fin  de  distraer  su  atención  y  sus  fuerzas  ;  pero 
después  de  tantear  las  disposiciones  del  Gabinete  español ,  le  halló 
tari  solícito  y  cuidadoso  de  la  suerte  de  Luis  XVI,  que  contemplaba 
aquel  solo  objeto  como  norte  de  su  política  ^siendo  fácil  prever  que 
seguiría  esta  un  rumbo  muy  diverso ,  según  el  fallo  que  recayese 
sobre  aquel  desventurado  Monarca1.  Por  lo  que  respecta  al  Portugal, 
seguro  estaba  el  Gabinete  Británico  de  impelerle  á  la  guerra  en 
cuanto  llegase  el  momento  oportuno2. 

No  menos  eficaz  se  mostraba  el  influjo  de  la  Inglaterra  en  los  varios 
Estados  de  Italia,  preparados  ya  de  antemano  á  tomar  parte  en  la 
contienda :  habíase  declarado  la  guerra  entre  Francia  y  el  Rey  de 
Cerdeña ,  enlazado  con  la  augusta  familia  de  Luis  XVI  por  estrechos 
vínculos  de  parentesco  ,  y  que  no  solo  veia  invadida  ya  la  Saboya, 
sino  amenazadas  también  sus  posesiones  de  Italia  3. 

vadido  Custines  aquel  territorio.  La  Dieta  decretó  entonces  que  se  levantase  el  triple 
contingente  de  tropas  (el  dia  23  de  noviembre  de  1792  ) ;  y  tres  dias  después,  Fe- 
derico Guillermo ,  en  calidad  de  Elector  de  Brandeburgo,  anunció  que  iba  á  enviar 
otro  ejército  al  Rhin.  El  parecer  de  la  Dieta  no  fue  ratificado  y  convertido  en  con- 
clusum  ó  ley  formal  hasta  el  dia  22  de  diciembre ;  cuando  hacia  ya  siete  meses  que 
duraba  la  guerra.  »  {Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'Étaí,  tom.  2o , 
pag.  85.) 

1  Aun  después  de  la  muerte  de  Luis  XVI,  y  de  hallarse  declarada  la  guerra 
entre  la  República  francesa  y  los  Reyes  de  la  Gran  Bretaña  y  de  España ,  trascur- 
rieron algunos  meses  sin  que  se  celebrase  ningún  tratado  entre  las  dos  últimas  Po- 
tencias ;  lo  cual  no  llegó  á  verificarse  hasta  el  25  de  mayo  de  1793 ,  en  que  se  cele- 
bró el  tratado  de  Aranjuez ,  como  un  convenio  provisional. 

En  él  se  expresaba  que  ambos  Soberanos  no  podían  ver  sin  inquietud  y  pesadum- 
bre la  conducta  que  de  algún  tiempo  á  aquella  parte  observaba  la  Francia ;  conducta 
no  menos  opuesta  á  la  seguridad  de  uno  y  de  otro  reino  que  á  la  conservación  del 
sistema  general  européo.  Aliadas  por  lo# tanto  Inglaterra  y  España  contra  el  ene- 
migo común ,  y  provocadas  por  su  injusta  declaración  de  guerra ,  estipularon  en  di- 
cho convenio  proteger  con  sus  escuadras  respectivas  á  los  buques  mercantes  de  una 
y  otra  nación;  cerrar  sus  puertos  al  pabellón  de  la  República;  y  procurar  que  las 
Potencias  neutrales  no  concediesen  protección  ni  ayuda  al  comercio  francés.  La 
alianza  comprendía  por  último  la  garantía  de  los  territorios  pertenecientes  á  en- 
trambas coronas. 

2  El  dia  26  de  setiembre  de  1793  se  celebró  en  Londres  un  tratado  entre  Ingla- 
terra y  Portugal ;  con  el  objeto ,  según  en  él  se  expresa ,  de  afianzar  la  tranquilidad 
general  sobre  cimientos  sólidos  y  de  poner  á  cubierto  los  territorios  é  intereses  de 
ambas  monarquías. 

En  virtud  de  este  tratado  se  obligó  el  Portugal  á  cerrar  sus  puertos  á  los  buques 
de  guerra  y  á  los  corsarios  franceses ;  prohibiendo  igualmente  á  los  súbditos  de 
S.  M.  Fidelísima  llevar  á  los  puertos  de  Francia  municiones  de  guerra  ó  provisiones 
de  boca. 

El  gobierno  portugués  se  obligó  igualmente  á  prestar  á  S.  M.  B. ,  en  clase  de 
Potencia  auxiliar ,  todos  los  socorros  que  fuesen  compatibles  con  su  propia  seguri- 
dad ( art.  2o). 

3  El  dia  25  de  abril  de  1793  se  firmó  en  Londres  un  tratado;  en  cuya  virtud  se 
obligó  el  Rey  de  Cerdeña  á  mantener  en  pié  un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres , 
mientras  durase  la  guerra ,  á  condición  de  que  la  Inglaterra  le  diese  un  subsidio 
anual  de  doscientas  mil  libras  esterlinas  ,  y  enviase  una  escuadra  al  Mediterráneo, 
Ambas  Potencias  salían  garantes  de  sus  respectivos  Estados, 
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El  Gobierno  Pontificio,  despojado  del  Condado  de  Aviñon  'y  con- 
templando con  pesadumbre  el  carácter  de  impiedad  que  la  revolu- 
ción iba  tomando  ( sin  recatar  el  designio  de  difundirlo  por- toda 
Europa),  mostraba  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  el 
vivísimo  deseo  de  que  triunfase  la  coalición  5  en  tanto  que  la  Corte 
de  Ñapóles ,  unida  con  la  de  Viena  y  mas  sometida  que  nunca  al  in- 
flujo del  Gabinete  Inglés  \  esperaba  la  ocasión  oportuna  para  con- 
currir á  la  liga  con  sus  escasas  fuerzas 2. 

Por  lo  que  respecta  á  algunos  Estados  pequeños,  tenían  que 
seguir  á  manera  de  satélites  el  impulso  de  otros  :  como  lo  hizo  el 
Duque  de  Módena,  colgada  su  voluntad  de  la  del  Austria,  y  el 
Príncipe  Soberano  de  Parma ,  hechura  de  la  Corte  de  España  y  pen- 
diente de  su  albedrío.  Hasta  el  Gobierno  de  Toscana,  modelo  de 
templanza  y  de  cordura ,  tuvo  al  fin  que  ceder  al  general  impulso  5  y 
tetl  vez  fue  la  última  muestra  que  dieron  de  su  independencia  las  dos 
famosas  repúblicas  de  Italia ,  en  vísperas  ya  de  su  ruina ,  el  negarse  á 
tomar  parte  en  la  pelea. 

Esta  misma  conducta  siguieron  los  Cantones  Suizos ,  que  tuvieron 
á  buena  dicha  conservar  por  entonces  su  neutralidad ,  á  pesar  de  su 
arriesgada  situación  en  medio  de  los  combatientes  3 ;  siendo  mas 

1  Algunos  años  antes  de  que  estallase  la  revolución ,  había  previsto  M.  Favier  lo 
que  probablemente  sucederia  respecto  del  reino  de  las  Dos  Sicilias  :  «  No  hay  que 
lisonjearse  con  la  esperanza  de  que  Fernando  IV  gobierne  un  dia  por  sí  mismo.  So- 
metido siempre  á  una  dirección ,  á  un  impulso ,  cualquiera  que  sea ,  otro  nuevo  in- 
flujo sucederá  al  que  ejerce  todavía  la  Corte  de  Madrid  sobre  la  de  Ñapóles.  ¿Mas 
cuál  será  aquel  influjo?  Ya  lo  hemos  dicho  :  el  de  la  Reina,  y  por  consiguiente  el 
de  la  casa  de  Austria.  En  el  caso  pues  de  que  esta  juzgue  conveniente  algún  dia  ale- 
jar á  aquel  Monarca  de  los  afectos  y  vínculos  que  han  subsistido  entre  él  y  subfamilia, 
mientras  vivió  Cárlos  III ;  si  por  algunas  circunstancias ,  que  están  al  alcance  de  la 
previsión  ,  se  unieran  de  nuevo  el  Austria  y  la  Inglaterra ;  y  si  la  inclinación  natural 
de  las  Cortes  de  Italia  hácia  aquella  Potencia  marítima  arrastrase  á  la  de  Nápoles  á 
dar  pasos  contrarios  á  las  de  Francia  y  de  España,  ¿  cuántas  y  cuán  justas  recon- 
venciones no  pudieran  hacerse?  Habríase  faltado  á  los  primeros  rudimentos,  á  las 
reglas  mas  triviales  de  la  política.  »  [Polüique  de  tous  les  cabinets  de  VEurope , 
pendant  les  régnes  de  Louis  XV  et  de  Louis  XVI,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o, 
pág.  363.) 

2  El  dia  12  de  julio  de  1793  se  celebró  en  Nápoles  un  tratado,  por  el  cual  se 
obligó  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  á  suministrar  seis  mil  hombres  y  cierto  número  de 
buques  de  guerra  ,  para  que  obrasen  en  el  Mediterráneo  de  concierto  con  las  fuer- 
zas de  S.  M.  Rritánica.  La  Inglaterra  se  comprometió  por  su  parte  á  mantener  en 
dichas  aguas  una  escuadra  respetable  y  á  proteger  eficazmente  el  comercio  napolitano. 

3  «  La  Suiza  no  se  habia  vengado  del  desastre  del  10  de  agosto  ;  pero  no  por  eso 
dejó  de  difundir  la  consternación  en  los  trece  Cantones  y  el  furor  en  algunos  de 
ellos.  El  grito  de  á  las  armas  !  habia  resonado  en  la  cumbre  de  los  montes  ;  pero 
los  Suizos  se  habían  acostumbrado,  por  espacio  de  muchos  siglos,  á  contar  su 
existencia  como  subordinada  á  la  de  la  Francia.  La  revolución  misma  les  habia 
ofrecido  algunas  esperanzas  ,  bien  que  engañosas  :  reprimieron  pues ,  el  primer 
arranque  de  la  venganza  :  pero  muy  de  temer  era  que  estallase  con  mayor  ímpetu 
si  se  veian  acometidos  en  su  frontera:  y  Ginebra  formaba  una  parte  de  ella.  » 
(Précis  historique  de  la  révolution  frangaise.  —  Convenlion  I\' aliónale ,  par 
Lacretelle  jeune,  pág.  22.) 

«  El  general  Montesquiou ,  previendo  que  las  hostilidades  que  se  cometiesen 
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fácil  que  consiguiesen  igual  ventaja  dos  Potencias  del  Norte ,  siem- 
pre rivales  y  frecuentemente  enemigas ,  pero  que  lejanas  ahora  del 
teatro  de  la  guerra,  y  sin  ver  amenazados  sus  propios  intereses,  se 
colocaron  desde  luego  en  una  posición  ventajosa,  mostrándose  tes- 
tigos imparciales  de  tan  encarnizada  contienda 1. 

Apenas  es  necesario  hablar  de  la  Turquía  :  su  posición  entre  el 
Asia  y  la  Europa,  su  aislamiento  político  y  religioso,  y  su  misma 
flaqueza  y  postración  después  de  tantas  pérdidas  y  desastres ,  la 
alejaban  de  tomar  parte  en  una  lucha  que  reputaba  como  extraña2. 

contra  la  República  de  Ginebra  serian  la  señal  de  una  declaración  de  guerra 
por  parte  de  la  Dieta  Helvética ,  en  la  cual  el^  partido  que  estaba  á  favor  de 
la  neutralidad  no  contaba  sino  una  corta  mayoría,  se  condujo  con  suma  lentitud  al 
poner  en  ejecución  las  órdenes  de  su  gobierno.  Hasta  entró  en  negociaciones  con 
el  de  Ginebra  ,  el  cual  envió  á  los  consejeros  de  Estado  Prevost,  Lullin  y  d'Hiber- 
nois  ;  y  estos  ajustaron  con  él  un  convenio,  en  el  cuartel  general  de  Landecy,  el 
dia  2  de  noviembre  de  1792.  »  (Histoire  abrégée  des  traites  de  paix ,  etc.,  par 
M.  de  Koch  ,  tom.  U°,  pág.  214.) 

La  Convención  Nacional  rehusó  ratificar  lo  estipulado  en  Landecy;  se  fulminó 
un  decreto  de  acusación  contra  el  general  Montesquiou  ;  y  apenas  salieron  de  Gi- 
nebra algunas  tropas  de  otros  Cantones ,  que  la  guarnecían ,  levantó  la  cabeza  el 
partido  democrático  y  llevó  á  cabo  la  revolución  que  tenia  preparada. 

1  «  La  Suecia  y  la  Dinamarca  (decia  algún  tiempo  después  Boissy  d' Anglas,  ha- 
blando á  la  Convención  en  nombre  de  la  Comisión  diplomática)  no  se  han  separado 
nunca  de  una  neutralidad ,  no  menos  prudente  que  respetable  ,  respecto  de  la  Re- 
pública. » 

2  Las  relaciones  políticas  entre  la  Turquía  y  la  República  francesa  estuvieron  in- 
terrumpidas durante  algún  tiempo  ;  pero  no  tardaron  en  restablecerse.  En  cuanto 
á  la  Porta  Otomana  (dice  un  escritor  digno  de  todo  ^rédito ,  y  que  por  lo  tanto  nos 
servirá  muchas  veces  de  guia)  no  ha  conocido  de  la  revolución  francesa  sino  los 
suplicios  y  las  victorias.  Por  parte  de  aquella  Potencia ,  los  hombres  que  dirigían 
la  República  no  han  hallado  mucha  repugnancia  que  superar ;  porque  si  hay  algún 
punto  de  Europa  en  que  hayan  podido  contarse  sin  horror  las  cabezas  que  han 
caído  al  suelo  por^ausa  de  nuestras  funestas  discordias,  ese  punto  es  Constanti- 
nopla  ;  asi  pues ,  en  cuanto  se  presentó  un  Ministro  de  la  República ,  restablecié- 
ronse sin  grave  dificultad  las  relaciones  diplomáticas ,  á  lo  menos  en  cuanto  es 
dable  tenerlas  con  los  Turcos. »  {Manuscrit  de  Van  III  (1794— 1795),  par  le  Barón 
Fain,  alors  secrétaire  au  Comité  militaire  de  la  Convention  Nationale,  pág.  257.) 

«  Hablaremos  en  este  lugar ,  como  de  un  suceso  mas  notable  por  su  singularidad 
que  por  su  importancia ,  de  la  declaración  de  guerra  que  el  nuevo  Emperador 
de  Marruecos  ,  Muley  Solimán  ,  publicó  contra  la  Francia  :  declaración  fechada  en 
Tetuan  en  22  del  mes  de  ramadan  1207.  «  Ruego  á  Dios  (decia  aquel  Monarca)  que 
eche  una  mirada  de  misericordia  sobre  ^imperio  francés.  Ha  llegado  á  mi  noticia 
que  la  Francia  se  halla  despedazada  por  una  guerra  intestina;  y  que  un  Estado  , 
tan  célebre  antes  por  su  poderío  ,  por  el  orden  que  en  él  reinaba  y  por  su  opulen- 
cia ,  s«  vé  ahora  convertido  en  un  objeto  digno  de  compasión ;  que  algunos  malé- 
volos han  querido  interrumpir  la  sucesión  hereditaria  de  sus  Reyes,  que  ha  pasado 
de  padres  á  hijos  por  espacio  de  siglos  ;  que  se  han  rebelado  contra  las  antiguas 
leyes  ,  organizando  los  desórdenes  y  el  asesinato;  últimamente  que  han  colmado  la 
medida  de  iniquidad,  dando  muerte  á  su  legítimo  Soberano  ,  que  mantuvo  rela- 
ciones intimas  con  mi  Serenísimo  Padre.  Este  atentado  inaudito  y  abominable  me 
ha  llenado  de  dolor ;  sin  embargo  de  que  se  ha  disminuido  mi  pena ,  al  saber  que 
todos  los  Franceses  no  piensan  del  mismo  modo,  y  que  una  gran  parte  de  aquella 
nación  continúa  pidiendo  un  Rey  de  la  estirpe  del  fallecido. 

»  Lo  que  me  consuela  es  el  saber  que  el  Sultán  Selim  (á  quien  Dios  proteja)  ha 
rehusado  recibir  un  Ministro  de  aquellos  rebeldes ,  enemigos  de  Dios  y  délos  Reyes 
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Siendo  tal  la  situación  política  de  Europa ,  no  podía  menos  de 
encenderse  en  ella  una  guerra  general  dentro  de  un  plazo  mas  ó 
menos  breve  ;  pero  la  revolución  se  precipitó  con  tal  violencia,  una 
vez  arrollado  el  débil  obstáculo  que  le  oponía  el  trono ,  que  no  dió 
lugar  siquiera  á  la  menor  incertidumbre. 

Envanecida  con  sus  recientes  triunfos ,  y  sintiendo  mayores  ím- 
petus con  el  ardor  de  la  fiebre  revolucionaria ,  tuvo  por  mengua  y 
cobardía  aguardar  á  que  le  declarasen  la  guerra  los  Gobiernos ;  y  se 
mostró  consecuente  con  sus  principios  y  carácter,  presentándose 
como  agresora.  A  los  pocos  dias  de  haber  muerto  Luis  XVI  en  un 
patíbulo,  y  cuando  la  nueva  de  tamaño  atentado  acababa  de  difun- 
dir en  todas  las  cortes  la  consternación  y  el  deseo  de  venganza ,  la 
República  francesa  declaró  la  guerra  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña  *,  al 

déla  tierra  ,  de  aquellos  conjurados  contra  su  padre  y  legítimo  Rey,  aliado  íntimo 
y  amigo  del  Sultán ,  como  desde  tiempo  inmemorial  lo  han  sido  los  Monarcas  de 
Francia  de  la  Sublime  Puerta. 

»  También  me  han  informado  de  que  todos  los  Soberanos  de  Europa,  la  Empe- 
ratriz de  Rusia,  el  Emperador  de  Alemania  ,  los  Reyes  de  España  ,  de  Inglaterra, 
de  Portugal  y  de  Prusia  ,  la  República  de  Holanda  ,  en  una  palabra  ,  todos  los  So- 
beranos que  profesan  la  ley  de  Jesús,  han  reunido  todas  sus  fuerzas  para  restituir 
al  hijo  del  Rey  de  Francia  ,  tan  injustamente  condenado  á  muerte  ,  el  trono 
con  su  antigua  autoridad  ,  y  al  reino  sus  leyes ,  sus  costumbres  ,  su  primitiva 
constitución. 

»  Declaro  pues  ,  á  la  faz  de  la  tierra  ,  que  soy  del  mismo  parecer  que  todos  esos 
grandes  Monarcas  ;  y  opino  que  sus  planes  deben  llevarse  á  cabo  para  felicidad  del 
mundo  y  de  cada  hombre  en  particular ;  porque  todo  lo  que  los  Soberanos  han 
hecho  y  se  proponen  hacer  esiconforme  á  la  voluntad  de  un  Dios  justo  y  omnipo- 
tente ,  que  quiere  se  acuda  al  socorro  de  un  desgraciado  perseguido. 

»  Por  lo  tanto  prometo  cooperar  con  todas  mis  fuerzas  al  buen  éxito  de  tamaña 
empresa  5  y  prohibo  la  entrada  en  mis  reinos  á  todos  estos  rebeldes  y  malévolos  que 
no  reconocen  á  su  legítimo  Rey  y  Soberano.  »  (Histoire  abrégée  des  traités  de 
paix  entre  les  puissances  de  l'Europe ,  depuis  la  paix  de  Westphalie ,  par 
M.  Koch  ,  etc. ,  tom.  4o,  pág.  253.) 

1  «  La  Francia  en  su  declaración  de  guerra  recapitulaba  todas  las  infracciones 
que  los  Ingleses  habían  hecho  al  tratado  de  comercio ,  el  haber  retirado  al  Embaja- 
dor lord  GoAver,  las  intrigas  del  Gabinete  británico  respecto  de  la  coalición ,  el  ha- 
ber prohibido  la  circulación  de  los  asignados  en  Inglaterra ,  asi  como  la  compra  de 
trigo  en  sus  puertos,  el  armamento  amenazador  de  las  escuadras  inglesas,  los  con- 
sejos hostiles  dados  al  Stathouder  y  los  socorros  que  se  le  tenían  ofrecidos ,  el  ha- 
berse negado  el  Gabinete  inglés  á  dar  las  explicaciones  que  se  le  demandaban  ,  y  el 
modo  insultante  con  que  se  habia  despedido  al  Enviado  francés. 

»  El  Rey  de  Inglaterra  por  su  parte,  después  de  hacer  valer  en  su  Manifiesto  el 
deseo  de  conservar  la  paz,  como  lo  habia  probado  con  su  neutralidad,  pintaba  con 
vivos  colores  la  ambición  de  los  revolucionarios  franceses,  la  invasión  del  Brabante  y 
de  la  Saboya  ,  lo  peligrosos  que  eran  los  principios  de  los  Jacobinos ,  sus  activos 
conatos  para  sublevar  a  los  pueblos ,  la  insolencia  de  sus  decretos ,  que  no  menos  se 
proponían  que  echar  por  tierra  á  todos  los  gobiernos  y  subvertir  el  orden  social ,  el 
riesgo  de  que  estaba  amenazada  la  Holanda ,  y  las  tramas  urdidas  por  los  Franceses 
á  fin  de  excitar  disturbios  en  Inglaterra.»  (Tableau  historique  etpolitique  de 
VEurope,  de  1780  á  1796  ,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  130.) 

Los  mismos  táótívos  de  queja  con  corta  diferencia  habia  alegado  el  Gabinete  in- 
glés ,  respecto  del  de  Francia ,  aun  antes  de  verificarse  el  rompimiento  entre  una  y 
otra  Potencia. 

«  M»  de  Talleyrand  conferenció  con  los  Ministros  Ingleses;  y  en  los  despachos 
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Stathouder  de  Holanda1,  al  Monarca  Español2;  mostrándose  re- 
suelta á  contrarestar  á  un  tiempo  á  todas  las  Potencias  de  Europa. 

Contadas  fueron  las  que  permanecieron  neutrales 3;  las  demás , 
unas  en  pos  de  otras ,  se  fueron  alistando  bajo  la  bandera  común  ,  si 
bien  con  la  suma  desventaja  de  no  proponerse  todas  ellas  el  mismo 
fin ,  y  ese  desinteresado ,  justo ,  digno  de  proclamarse  en  alta  voz  á 
la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra  *. 

Hasta  el  antiguo  nombre  de  alianza  pareció  poco  á  propósito  para 
denotar  aquella  liga  extraña ,  en  que  se  unían  sin  hermanarse  tantos 
intereses  opuestos,  tantas  pasiones  y  encontradas  miras-,  descu- 
briéndose desde  luego  en  la  segunda  coalición ,  aun  mas  que  en  la 
primera,  los  síntomas  de  debilidad  y  desconcierto  que  malograron 
por  muchos  años  los  esfuerzos  de  tantas  naciones ,  con  desdoro  de 
los  monarcas  y  en  daño  de  los  pueblos. 


CAPITULO  IX. 

En  lucha  tan  empeñada  y  desigual ,  la  Francia  tenia  que  emplear 
recursos  inmensos ,  extraordinarios ,  superiores  á  todo  cálculo  :  no 
se  trataba  de  economizar  la  sangre  y  las  riquezas  del  Estado ,  de  pe- 
sar sus  esfuerzos ,  de  cuidarse  de  lo  futuro  \  sino  de  salir  á  toda  costa 
de  semejante  crisis. 

El  partido  jacobino ,  impulsado  por  su  propia  índole  y  por  lo  ár- 

confidenciales  que  envió  A  Paris ,  dió  cuenta  de  las  quejas  que  daban  ocasión  á  los 
aprestos  hostiles  de  la  Gran  Bretaña. 

»  Las  quejas  principales  se  reducían  á  tres :  Ia  el  haber  abierto  el  curso  del  Es- 
calda ;  2a  el  decreto  de  fraternidad ,  expedido  el  19  de  noviembre ;  3a  los  proyectos 
que  se  atribuían  á  la  Francia  contra  la  Holanda. »  (Mémoires  tirés  des  papiers 
d'un  homme  d'État,  tom.  2o,  pág.  147.) 

1  «  El  proyecto  de  declarar  la  guerra  al  Rey  de  Inglaterra  y  al  Stalhouder  fue 
puesto  á  votación  y  aprobado  por  unanimidad.  »  ( Mémoires  tirés  des  papiers 
d'un  homme  d'État,  tom.  2o,  pág.  176.) 

2  «  Una  vez  declarada  la  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia,  la  España  y  casi  todas 
las  Potencias  de  Europa  siguieron  el  ejemplo  del  Gabinete  Británico.  La  Conven- 
ción ,  enterada  de  las  disposiciones  del  Monarca  Español ,  le  declaró  la  guerra ,  asi 
como  al  Stathouder  ;  y  la  nación  francesa  ,  sin  dinero,  sin  crédito,  destrozada  por 
mil  facciones,  tiranizada  dentro  de  su  recinto  por  hombres  sanguinarios  y  amena- 
zada de  afuera  por  los  ejércitos  de  todos  los  Reyes  ,  no  parecia  posible  que  se  sal- 
vase, á  no  ser  por  un  milagro  ,  de  tan  terrible  crisis.»  (Tableau  historique  et 
politique  de  l'Europe,  par  M.  de  Segur,  tom.  2°,  pág.  132.) 

3  Los  reinos  de  Dinamarca  y  de  Suecia.  —  El  Imperio  de  Turquía.  -  Los  Can- 
tones Suizos.  —  Las  repúblicas  de  Venecia  y  de  Génova ,  en  Europa  ;  y  la  de  los 
Estados  Unidos ,  en  América. 

4  a  La  série  de  los  acontecimientos  pondrá  de  manifiesto  que  el  ansia  de  con- 
quistas fue  uno  de  los  mayores  obstáculos  que  se  opusieron  al  desenlace ,  posible 
entonces,  de  una  guerra  sangrienta  y  destructora;  la  cual  se  prolongó,  bien  fuese 
por  la  falta  de  concierto  en  las  operaciones  de  la  guerra ,  bien  á  causa  de  las  opues- 
tas miras  de  los  Gabinetes.  »  {Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État  t 
tom.  2o,  pág.  290.) 
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dúo  de  las  circunstancias,  se  halló  en  su  natural  elemento  en  hiedio 
de  aquella  tempestad  ;  y  empuñando  con  mano  fuerte  el  timón  del 
Estado ,  no  tuvo  mas  alternativa  que  salvar  la  nave  ó  perecer.  Las 
Potencias  coligadas  no  se  proponian  un  fin  único ,  ni  tenian  las  mis- 
mas intenciones ,  ni  se  unían  con  buena  voluntad  :  sus  esfuerzos 
eran  por  lo  tanto  débiles  ,  su  acción  floja  y  tardía.  Por  el  contrario, 
el  partido  que  les  hacia  frente  disponía  á  su  arbitrio  de  una  gran 
nación  ,  tratándola  sin  contemplación  ni  miramientos  valiéndose 
al  mismo  tiempo  de  la  unidad  y  energía  de  un  gobierno  despótico  y 
del  ímpetu  y  entusiasmo  popular  :  la  Convención ,  la  Comisión  de 
salud  pública ,  las  Municipalidades ,  las  Secciones ,  las  sociedades 
populares  ,  todo  se  movia  por  un  solo  impulso ,  y  llevaba  tras  sí  á  la 
Nación.  Asi ,  y  no  de  otra  suerte ,  pudo  hacer  aquellos  esfuerzos  gi- 
gantescos, que  apenas  parecerán  creíbles  á  los  ojos  de  la  posteridad. 
¿  Se  trataba  de  formar  ejércitos  ?  No  se  siguieron  los  cálculos  ordina- 
rios ,  ni  aun  los  que  se  acostumbran  en  los  Estados  sujetos  á  un  ré- 
gimen militar-,  población,  industria,  riqueza,  necesidades  públicas, 
nada  se  tuvo  en  cuenta  1  :  se  mandó  el  alistamiento  de  la  nación 
entera  5  y  se  presentaron  en  las  fronteras  catorce  ejércitos  ,  com- 
puestos de  un  millón  y  doscientos  mil  combatientes  2. 

Los  recursos  para  mantener  un  armamento  tan  formidable  se  ha- 
llaron por  medios  déla  misma  especie  :  contribuciones  graves,  em- 
préstitos forzosos  3,  exacciones  violentas ,  repartimientos,  despojos, 

1  «  La  antigua  política  de  los  Gabinetes  calculaba  en  otro  tiempo  sobre  ciento  á 
doscientos  mil  soldados ,  pagados  con  el  producto  de  algunas  contribuciones  ó  con 
la  renta  de  los  bienes  del  Estado ;  pero  ahora  es  un  conjunto  de  hombres  que  se  le- 
vanta por  su  propio  impulso  y  que  dice  :  yo  formaré  los  ejércitos;  que  considera 
la  suma  general  de  riquezas ,  y  que  dice  á  su  vez  :  esta  suma  es  suficiente:;  y  re- 
partida entre  todos  bastará  á  satisfacer  las  necesidades  de  todos.  Verdad  es 
que  no  era  la  nación  entera  la  que  asi  se  expresaba ;  pero  era  la  parte  mas  exaltada 
la  que  formaba  tales  resoluciones ,  dispuesta  á  imponerlas  á  la  nación  por  todos  los 
medios  posibles.  »  {Thiers,Histoiredelarévolutionfrancaise,tom.  4o,  pág. 20.) 

2  «  La  energía  de  la  nación ,  que  parecía  comprimida  por  el  régimen  del  terror, 
resplandecía  con  todo  su  lustre  al  frente  de  sus  enemigos.  En  ellos  se  vengaba  de  la 
humillación  que  sufría  dentro  de  la  propia  casa ;  y  en  tanto  que  la  administración 
civil  parecía  entregada  á  la  ignorancia  y  la  barbarie,  los  ingenios,  las  artes  y  las 
ciencias  preparaban  á  porfía  los  mas  gloriosos  triunfos.  Por  todas  partes  se  esta- 
blecían fábricas  de  vestuarios ,  de  armas,  de  municiones;  y  el  pueblo  francés  reali- 
zaba los  prodigios  de  la  fábula  :  al  dar  un  golpe  con  el  pié  en  el  suelo  de  la  patria, 
salía  de  él  como  por  encanto  un  millón  de  hombres  armados,  prontos  á  la  de- 
fensa. »  (Thibaudeau,  Mémoires  sur  la  Convention,  cap.  5o,  pág.  53.) 

3  «  Mas  no  bastaba  levantar  un  ejército  y  formarle  por  medios  tan  violentos ,  sino 
que  era  menester  procurar  recursos  para  sustentarle ;  á  cuyo  fin  se  decidió  acudir  á 
los  ricos.  Los  ricos  (se  decia)  no  quieren  hacer  ningún  esfuerzo  para  defender  la 
patria  y  la  libertad ;  conviene  pues  obligarlos  á  que  contribuyan  por  lo  menos  con 
sus  riquezas  á  la  causa  común.  Con  este  objeto  se  impuso  un  préstamo  forzoso,  que 
habían  de  suministrar  los  habitantes  de  Paris  con  proporción  á  sus  rentas.  Desde  la 
de  mil  francos  hasta  la  de  cincuenta  mil ,  debían  dar  una  suma  gradual ,  que  variaba 
desde  treinta  francos  hasta  veinte  mil.  Todos  aquellos  cuyas  rentas  pasasen  de  cin- 
cuenta mil  francos,  debían  guardar  para  sí  treinta  mil,  y  entregar  los  restantes. 
Los  bienes,  muéblese  inmuebles,  de  los  que  no  pagasen  esta  contribución  pa- 
triótica, debían  ser  secuestrados  y  vendidos  á  petición  de  las  comisiones  revolu- 


LIBRÓ  V.  CAPÍTULO  %. 


333 


confiscaciones1,  todo  se  puso  en  práctica2  :  ni  reclamación  ni  tar- 
danza; la  tibieza  era  calificada  de  delito,  y  el  mas  leve  delito  casti- 
gado con  pena  de  muerte.  La  cuchilla  revolucionaria  amenazaba  al 
que  tardaba  en  contribuir ,  al  que  no  volaba  á  las  armas ,  al  que  era 
siquiera  sospechado  de  acoger  malas  nuevas ;  el  general  irresoluto, 
el  que  no  vencía,  el  que  no  sacaba  todo-  el  fruto  de  su  victoria, 
subían  igualmente  al  patíbulo ;  y  hasta  los  horrores  que  ensangren- 
taban las  ciudades  y  pueblos ,  impelían  á  la  población  entera  hácia 
los  campos  de  batalla.  Los  alistamientos  eran  revolucionarios  ;  los 
medios  de  reunir  aprestos  y  provisiones  revolucionarios  también  5  la 
revolución  penetraba  en  los  ejércitos  con  los  Comisarios  de  la  Asam- 
blea3 5  y  aun  bien  puede  decirse  que  hasta  el  nuevo  arte  militar, 
osado,  impetuoso ,  despreciador  de  antiguas  rutinas,  y  obrando  con 
el  impulso  de  grandes  moles,  se  mostraba  hijo  legítimo  del  Genio  de 
la  revolución. 

CAPITULO  X. 

La  actividad ,  la  fuerza  y  la  energía  que  caracterizaban  al  partido 
jacobino ,  hacían  que  fuese ,  por  decirlo  asi ,  una  máquina  de 
guerra 4 5  pero  no  podia  servir  sino  para  lo  que  realmente  sirvió  : 

cionarias,  y  las  personas  ser  reputadas  como  sospechosas.»  (Thiers,  Histoire 
de  la  révolution  frangaise,  tom.  4o,  pág.  194.) 

1  La  Asamblea  Constituyente,  guiada  por  principios  de  justicia  y  de  equidad,  ha- 
bía abolido  la  pena  de  confiscación  ;  pero  los  Jacobinos ,  no  solo  la  restablecieron 
sino  que  se  jactaban  de  encontrar  recursos  por  medio  de  la  muerte  de  los  perse- 
guidos. JVosotros  ( decía  con  descaro  Barreré ,  en  el  seno  mismo  de  la  Convención 
Nacional)  acuñamos  moneda  en  la  plaza  de  la  Revolución. 

2  «  Robespierre  y  Danton  hicieron  que  se  aboliese  el  arresto  por  deudas ,  á  fin  de 
aumentar  los  viles  instrumentos  de  su  facción  con  los  que  se  hallaban  en  aquel  caso. 
Hicieron  decretar  asimismo  que  se  diese  una  pica  ó  un  fusil  á  todos  los  que  ellos 
llamaban  descaradamente  sin  calzones;  y  que  los  ricos  pagasen  los  gastos  de  aquel 
armamento,  quitándoles  á  ellos  las  armas  só  color  de  ser  sospechosos.  Cambon , 
digno  director  de  una  hacienda  fundada  sobre  tales  bases ,  hizo  que  la  Convención 
aprobase,  á  propuesta  suya,  una  vejación  inaudita,  cuyo  solo  nombre  indica  lo  que 
era  un  préstamo  forzoso  ó  empréstito  gradual ,  impuesto  á  los  ricos.  A  el  cual 
se  añadieron  también ,  como  por  via  de  suplemento ,  impuestos  revolucionarios  y 
exacciones ,  según  el  antojo  de  los  Comisionados  de  la  Convención  en  cada  departa- 
mento. »  ( Précis  historique  de  la  révolution  frangaise.  —  Convention  natio- 
nale,  par  M.  Lacretelle  jeune.) 

3  «  El  dia  30  de  abril  de  1793  la  Convención  Nacional  completó  sus  medios  de 
defensa,  determinando  la  organización  y  los  poderes  que  hablan  de  darse  á  sesenta 
desús  miembros,  que  envió  a  los  ejércitos  con  el  título  de  representantes  del 
pueblo.  De  donde  nació  esa  nueva  especie  de  procónsules ,  dueños  de  ía  suerte  de 
los  generales,  y  que  á  nombre  de  la  nación  disponían  de  los  brazos,  de  la  sangre  , 
de  los  bienes  de  toda  la  Francia.  Todos  aquellos  representantes ,  enviados  en  comi- 
sión ,  desplegaron  la  mas  terrible  energía.  »  {Mémoires  tirés  des  papiers  d'un 
homme  d'État ,  tom.  2o,  pág.  279.) 

4  La  única  ventaja  del  gobierno  tiránico ,  que  á  la  sazón  existia ,  era  el  atreverse 
á  todo  ,  el  poderlo  todo  ,  el  no  detenerse  por  ninguna  oposición  ,  por  ningún  prin- 
cipio, por  ningún  sentimiento  de  piedad;  e]  disponer  á  su  albedrío  de  los  bienes 
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para  arrollar  obstáculos ,  levantar  en  peso  á  la  nación ,  y  desplo- 
marla sobre  sus  enemigos.  Mas  como  fue  otra  su  ambición  y  mas 
vastas  sus  miras  ,  no  parecerá  inútil  considerarle  también  bajo  otros 
aspectos  ;  olvidando  en  cuanto  sea  posible  sus  victorias,  cuyo  brillo 
deslumhra,  y  sus  crímenes  que  infunden  espanto-,  y  juzgándole 
desapasionadamente  como  fundador  de  un  sistema  político  y  como 
una  especie  de  gobierno. 

Destruida  la  monarquía  aun  antes  de  reunirse  la  Convención  Na- 
cional ,  recibió  esta  cual  uno  de  sus  principales  encargos  el  formar 
cuanto  antes  una  Constitución  puesto  que  la  del  año  de  1791  estaba 
ya  arrumbada.  El  partido  de  la  Cironda ,  prosiguiendo  de  buena  fé 
un  fin  quimérico,  aspiraba  también  á  la  gloria  de  dar  á  la  Francia 
una  nueva  organización  política,  análoga  á  su  propio  sistema  $  y  em- 
prendió la  tarea  de  formar  una  Constitución,  por  supuesto  republi- 
cana1. Esta  era  la  especie  de  gobierno  que  anteponían  aquellos 
diputados ,  reputándola  mas  perfecta  5  y  tanta  era  su  afición  á  hala- 
güeñas teorías,  y  tanta  su  ignorancia  en  materias  prácticas  de 
gobierno ,  que  labraron  no  sin  largos  afanes  y  con  prolijo  esmero 
una  obra  de  tal  naturaleza  que  no  cabia  en  lo  humano  que  subsis- 
tiese, aun  cuando  hubiera  llegado  á  plantearse  2. 

raices,  de  la  industria,  de  los  brazos,  de  la  riqueza,  de  la  sangre  de  veinticuatro 
millones  de  hombres,  sujetos  á  su  despotismo.  »  (Tablean  historique  et  politique 
de  VEurope,  par  M.  de  Ségur ,  tom.  2o,  pág.  162.) 

1  «  Hacia  mucho  tiempo  que  los  Jacobinos  difundían  en  el  público  la  voz  de  que 
los  diputados  de  la  Gironda  ,  y  los  demás  que  se  comprendían  bajo  este  nombre , 
no  querían  una  Constitución  republicana  ;  y  como  la  república  se  hallaba  decretada, 
y  el  pueblo  no  quería  someterse  á  un  Rey,  aquel  cargo  era  gravísimo  á  sus  ojos. 
El  pueblo  crée  por  lo  común  sin  profundizar  mucho  las  cosas ;  y  creia  tanto  mas  lo 
que  salía  de  las  plumas  de  los  Jacobinos,  cuanto  estos  tenían  el  tino  de  hacer  que 
se  redactasen  sus  periódicos  de  tal  suerte  que  estuviesen  al  alcance  de  las  ínfimas 
clases  del  pueblo  ,  mientras  seguían  un  rumbo  diametralmenle  opuesto  los  perio- 
distas del  partido  de  la  Gironda ,  como  Condorcet ,  Gorsas  y  otros ,  que  no  escri- 
bían sino  para  la  gente  instruida.  La  inculpación  hecha  á  la  Gironda  de  que  no 
quería  una  Constitución  republicana  era  manifiestamente  infundada ;  porque  era 
público  y  notorio  que  los  diputados  de  aquel  partido ,  después  de  haber  empleado 
en  ello  muchos  meses ,  habían  presentado  á  la  Convención ,  por  el  órgano  de  Con- 
dorcet ,  un  proyecto  de  Constitución  ,  que  estuvo  á  punto  de  aprobarse  ,  pero  que 
no  era  del  gusto  de  los  Jacobinos  ,  quienes  lograron  que  se  desechase  ;  porque  si 
se  hubiera  adoptado  aquel  plan ,  arrebataba  desde  luego  el  poder  á  los  que  intenta- 
ban apoderarse  de  él ,  alimentándose  con  proyectos  de  mando  y  con  esperanzas  de 
usurpar  las  riquezas.  »  (Histoire  de  la  révolution  de  France ,  par  deux  amis  de 
la  liberté,  tom.  2o,  pág.  20.) 

2  A  poco  tiempo  de  haberse  reunido  ¡a  Convención  Nacional ,  nombró  una  comi- 
sión de  su  seno  con  el  fin  de  que  formase  un  proyecto  de  Constitución  ;  y  como  el 
partido  que  á  la  sazón  dominaba  en  aquella  Asamblea  era  el  de  la  Gironda ,  se  en- 
cargó este  de  la  obra.  Concluida  que  fue,  al  cabo  de  algunos  meses ,  se  envió  á  los 
departamentos  para  que  recibiese  la  sanción  popular ;  pero  no  llegó  á  discutirse  en 
la  Convención ,  ni  se  tuvo  siquiera  en  cuenta,  una  vez  arrollado  el  partido  de  la  Gi- 
ronda ,  y  apoderados  del  mando  sus  encarnizados  enemigos. 

No  parecerá  sin  embargo  inoportuno  dar  á  lo  menos  una  leve  idea  de  aquella 
Constitución  ;  asi  para  juzgar  del  régimen  que  intentaban  plantear  en  Francia  los 
que  profesaban  las  doctrinas  de  la  Gironda ,  como  para  calcular  con  mas  exactitud 
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El  error  capital  de  los  Girondinos  consistía  en  imaginar  que 
podia  establecerse  la  república  en  una  nación  como  la  Francia, 
apoyándose  en  las  clases  acomodadas  y  sin  salir  del  terreno  de  la 
ley;  en  tanto  que  los  Jacobinos,  guiados  por  su  propio  instinto  no 
menos  que  por  la  tendencia  necesaria  de  su  sistema ,  aspiraban  á 

y  acierto  la  distancia  que  mediaba  entre  aquel  sistema  político ,  y  el  que  poco 
después  proclamaron  los  jacobinos,  si  bien  ni  uno  ni  otro  llegaron  á  ponerse  en 
práctica. 

La  Constitución  presentada  por  Condorcet  á  la  Convención,  el  dia  15  de  febrero 
de  1793  ,  empezaba  (según  ia  manía  de  aquellos  tiempos)  con  una  declaración  de 
los  derechos  naturales ,  civiles  y  políticos  de  los  hombres ;  declaración  vaga  en 
su  expresión ,  como  casi  todas  las  de  la  misma  clase  ,  inútil  en  la  especulativa  ,  pe- 
ligrosa en  la  práctica.  Se  advierte  sin  embargo  el- conato  de  neutralizar ,  por  de- 
cirlo asi ,  el  influjo  de  ciertos  principios  que  pudieran  conducir  á  la  rebelión  y  la 
anarquía  ,  poniéndoles  algunas  limitaciones  como  una  especie  de  correctivo.  Asi , 
por  ejemplo ,  después  de  asentar  que  la  soberanía  es  una  ,  indivisible ,  impres- 
criptible é  inalienable ;  que  reside  esencialmente  en  la  nación  entera,  y  que 
todos  los  ciudadanos  tienen  igual  derecho  á  concurrir  á  su  ejercicio ;  se  tiene 
buen  cuidado  de  advertir  de  seguida  que  ninguna  reunión  particular  de  ciuda- 
danos ni  ningún  individuo  puede  atribuirse  la  soberanía,  ni  ejercer  ninguna 
autoridad  ó  cargo  público  sin  una  delegación  expresa  de  la  ley.  (Art.  28.) 

Asi  también,  habiendo  desde  luego  contado  entre  los  derechos  del  hombre  el  de 
la  resistencia  á  la  opresión ,  es  cosa  de  ver  el  afán  con  que  se  intenta  deslindar 
en  qué  consiste  la  opresión,  y  como  se  pretende  alejar  la  idea  de  tumultos  y  re- 
beliones, estableciendo  como  base:  que  en  todo  gobierno  libre  el  modo  de  re- 
sistir á  los  diferentes  actos  de  opresión  debe  estar  prefijado  en  la  Constitu- 
ción misma.  (Art.  32.) 

Hecho  el  arreglo  del  territorio  ,  y  distribuido  en  asambleas  primarias  ,  se  decla- 
raba que  todo  hombre  que  tuviese  veintiún  años  cumplidos ,  que  se  hubiese 
hecho  inscribir  en  la  lista  cívica  de  su  asamblea  primaria,  y  que  después 
residiese  un  año  sin  interrupción  en  el  territorio  francés ,  era  ciudadano 
de  la  república.  (Tít.  2o,  art.  Io.) 

Estos  eran  los  únicos  requisitos  que  se  exigían  para  ejercer  los  derechos  de  ciu- 
dadano ;  y  lo  mas  singular  es  que  los  que  asentaban  este  principio ,  que  encerraba 
en  su  seno  la  democracia  absoluta,  nada  menos  se  proponían  que  establecer  una 
república  en  una  nación  de  veintiséis  millones  de  habitantes  ,  y  contener  á  las  tur- 
bas proletarias,  para  que  no  bastardease  la  libertad  con  licencia ! 

El  Gobierno  de  un  gran  Estado,  y  de  un  Estado  como  la  Francia,  se  confiaba  á 
un  Consejo  Ejecutivo ,  compuesto  de  siete  ministros  y  un  secretario ,  elegidos  in- 
mediatamente por  los  ciudadanos  de  la  República  en  las  asambleas  pri- 
marias, y  cuyos  individuos  no  eran  nombrados  sino  por  dos  años,  renován- 
dose cada  año  la  mitad,  si  bien  pudiendo  ser  reelegidos.  (Tit.  5o,  Secc.  2a.) 

Este  Consejo,  tan  instable  y  movedizo,  encargado  de  la  ejecución  délas  leyes, 
no  tenia  ni  la  iniciativa  ni  la  sanción;  y  apenas  se  le  concedía  ,  como  por  vía  de 
merced ,  excitar  al  Cuerpo  Legislativo  á  tratar  de  los  asuntos  que  el  Consejo  es- 
timase urgentes ;  pero  sin  poder  en  ningún  caso  dar  su  dictámen  acerca  de 
las  disposiciones  legislativas ,  sino  cuando  le  invitase  expresamente  á  ello 
el  Cuerpo  Legislativo.  (Tít.  5o,  Secc.  3a.) 

Conforme  con  este  principio,  no  es  extraño  que  solo  se  consintiese  á  los  encar- 
gados del  Supremo  Gobierno  tener  entrada  en  la  Asamblea  cuando  tuviesen  que 
leer  algunas  memorias  ó  dar  algunas  aclaraciones ,  ó  cuando  el  mismo  Congreso 
les  mandase  venir,  para  dar  cuenta  de  su  administración  ó  facilitar  noticias  y  datos. 

Si  el  poder  ejecutivo  estaba  constituido  de  un  modo  tan  débil  y  transitorio,  ne- 
cesariamente había  de  recaer  el  gobierno  en  la  Asamblea  popular ;  tanto  mas  cuanto 
no  se  habian  tomado  precauciones  para  impedirlo.  Ninguna  propiedad  se  requería 
para  ser  elector,  ninguna  para  ser  elegido ;  y  como  que  se  hubiera  creído  vulne- 
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fundar  su  dominación  sobre  las  turbas  populares  5  declarando  á  su 
vez  la  guerra  á  las  clases  medias  ,  asi  como  estas  lo  habían  hecho 
antes  con  las  clases  privilegiadas  :  la  rueda  de  la  revolución  habia 
ya  llegado  á  este  punto. 

rado  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  si  no  se  hubiera  concedido  á  todos  los 
ciudadanos  de  la  República  el  poder  representarla  en  el  Congreso. 

No  habia  mas  que  una  sola  Cámara;  y  esta  se  renovaba  todos  los  años, 
y  las  elecciones  habían  de  verificarse  en  un  día  determinado,  (Tít.  7o,  Secc.  Ia.) 

A  esta  sola  Cámara  pertenecía  exclusivamente  el  ejercicio  pleno  y  cabal  del 
poder  legislativo  ,  la  formación  de  todas  las  leyes  (excepto  las  constitucionales, 
que  de:  ian  ser  obra  de  una  Convención  nacional )  ,  la  expedición  de  decretos  , 
jijar  los  gastos  del  Estado  y  las  contribuciones,  asi  como  el  número  de 
fuerzas  terrestres  y  marítimas ,  las  declaraciones  de  guerra ,  la  ratificación 
de  los  tratados ,  y  todo  lo  que  tenga  relación  con  las  Potencias  extrangeras. 
(Tít.  7o,  Secc.  2.) 

Un  cuerpo ,  organizado  de  esta  suerte  y  dotado  de  tanta  fuerza  y  poderío ,  no 
podía  menos  de  abusar  de  sus  facultades  y  traspasarlas ,  por  extensas  que  fuesen  j 
y  es  curioso  el  observar  como  procuraron  los  autores  de  aquella  Constitución  reme- 
diar tamaño  inconveniente ,  creyendo  conseguirlo  con  incluir  en  la  ley  fundamen- 
tal muchos  artículos  reglamentarios  acerca  del  modo  de  discutir  y  aprobar  las  leyes 
(Tít.  7o,  secc.  3a.) 

Aun  mas  claramente  se  descubre  este  conato  en  varias  disposiciones  que  adoptó 
la  misma  Comisión ;  pero  que  no  llegaron  á  enviarse  á  los  departamentos ,  al  mismo 
tiempo  que  la  Constitución  propuesta.  Asi ,  por  ejemplo ,  para  limitar  de  un  modo 
indirecto  la  iniciativa  que  competía  á  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Asamblea , 
se  estatuía  que  para  discutirse  una  proposición  hubiese  de  estar  firmada  por  tres 
diputados;  para  impedirlas  malas  resultas  déla  precipitación ,  se  exigían  tres  lec- 
turas de  un  proyecto  de  ley,  mediando  de  una  á  otra  no  menos  que  el  plazo  de  un 
mes;  y  para  evitar  hasta  cierto  punto  que  se  eludiese  aquella  disposición,  decla- 
rando el  partido  dominante  en  el  Congreso  que  el  asunto  era  urgente ,  se  exigía 
como  requisito  para  esta  declaración  que  se  reuniese  en  su  favor  no  solo  la  mayo- 
ría ,  sino  dos  terceras  partes  del  total  de  los  votos. 

Lástima  y  pena  da  ver  á  unos  hombres  tan  honrados  y  de  tan  claro  entendimiento 
como  los  diputados  de  la  Gironda ,  empeñados  en  resolver  un  problema  imposible; 
luchando  con  la  naturaleza  misma  de  las  cosas.  Hasta  intentaron  en  cuanto  cabia  en 
su  sistema  (y  no  recuerdo  que  hasta  ahora  haya  hecho  nadie  esta  observación),  dis- 
minuir los  inconvenientes  de  una  sola  cámara ,  si  bien  con  la  cautela  y  miramien- 
tos que  tenia  que  emplear  aquel  partido ,  para  no  dar  armas  á  sus  contrarios  ni 
lastimar  siquiera  las  preocupaciones  populares.  Llegaron  á  proponer  que  la  Asam- 
blea Legislativa  se  dividiese  en  dos  secciones  para  la  discusión ;  pero  después  de 
terminada  esa  especie  de  debate  preliminar,  habían  de  volver  á  reunirse  las  dos  sec- 
ciones en  una  sola  asamblea ,  para  la  discusión  general  y  la  resolución  consi- 
guiente. 

Acosados  por  el  ansia  de  popularidad ,  se  ve  á  los  autores  de  aquella  Constitución 
proponer  la  libertad  indefinida  de  imprenta ,  sin  dejar  mas  campo  á  los  procedi- 
mientos judiciales  que  la  acción  de  calumnia,  intentada  por  el  ofendido  :  se  estable- 
cía el  jurado  para  las  causas  civiles  y  criminales;  los  jueces  habían  de  ser  de  elec- 
ción del  pueblo  y  por  tiempo  determinado ;  se  abolía  la  pena  de  muerte  impuesta 
por  delitos  privados ;  y  se  fundaba  todo  el  sistema  administrativo  y  judicial  en 
las  bases  mas  populares. 

Hasta  hay  un  titulo  entero  en  aquella  Constitución ,  relativo  á  la  censura  del 
pueblo  sobre  los  actos  de  la  Representación  Nacional,  y  al  derecho  de  peti- 
ción; en  cuyo  título  están  arrojadas  tan  á  manos  llenas  las  semillas  de  la  anarquía  , 
que  necesariamente  habían  de  destruir  el  régimen  representativo.  (Tít.  8o.) 

Pero  en  nada  se  toca  tan  de  bulto  el  apremio  en  que  ponía  á  los  Girondinos  su 
errado  sistema  político  y  su  temor  de  parecer  promovedores  de  la  rebelión,  como 
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Asi ,  pues ,  mientras  clamaban  los  Girondinos  por  que  se  termi- 
nase cuanto  antes  la  Constitución  ( como  si  por  su  medio  hubiese 
de  salir  la  nación  de  tan  dura  tiranía ,  y  librarse  ellos  de  tamaño 
peligro),  los  Jacobinos  oponían  obstáculos  y  retardos  de  todas 
clases,  no  solo  por  espíritu  de  rivalidad  y  de  odio,  sino  por  dos 
motivos  naturales ,  precisos  :  porque  su  sistema  se  avenía  mal  con 
el  establecimiento  de  leyes  fijas  y  permanentes,  á  las  que  hubieran 
de  someterse  á  la  par  el  pueblo  y  los  que  ejercían  el  mando  5  y 
porque  preveían  que  mientras  tuviesen  sus  contrarios  el  influjo  que 
aun  ejercían  en  la  Asamblea,  era  casi  imposible  que  la  nueva  Cons- 
titución no  se  resintiese  algún  tanto  de  las  máximas  y  principios  que 
profesaban  sus  patronos. 

Aguardaron  ;  pues  ,  á  que  llegase  el  plazo  ya  cercano  ,  en  que 
vencidos  sus  enemigos  y  exentas  de  todo  freno  las  pasiones  popu- 
lares, pudiesen  ellos  plantear  con  desahogo  su  sistema  político  l. 

El  antiguo  régimen  no  había  podido  sostenerse ,  carcomido  por 
los  años  y  minado  por  tantos  abusos  :  la  monarquía  constitucional 
no  había  podido  fundarse  ,  por  haberle  faltado  buenos  cimientos , 
acierto  en  el  plan ,  equilibrio  en  sus  partes  :  el  proyecto  de  una 
república  moderada ,  en  que  se  diese  sumo  ensanche  á  la  libertad 
sin  perjuicio  del  orden,  se  quedó  en  la  esfera  de  los  vanos  deseos, 
como  los  delirios  de  la  imaginación ;  quedaba  por  tentar  otro  en- 
sayo ,  y  ver  qué  sistema  político  fundaría  el  partido  jacobino  ,  des- 
embarazado ya  de  obstáculos  y  de  rivales  2. 

en  la  parte  concerniente  á  las  relaciones  de  la  república  francesa  con  las  na- 
ciones extrangeras. 

Después  de  asentar  en  el  primer  artículo  (siguiendo  hasta  cierto  punto  las  huellas 
de  la  Asamblea  Constituyente)  que  la  república  francesa  no  tomaría  las  armas 
sino  para  mantener  su  libertad ,  conservar  su  territorio  y  defender  á  sus  alia- 
dos, en  los  artículos  siguientes  se  establecen  tales  principios  que  bastan  para  com- 
probar que  el  sistema  político  del  partido  déla  Gironda,  respecto  del  derecho  de 
gentes,  aunque  se  mostrase  en  la  apariencia  mas  mesurado  y  comedido,  era  en 
realidad  tan  incompatible  con  la  paz  y  sosiego  de  las  naciones  como  el  sistema  pro- 
vocativo y  hostil  de  los  Jacobinos.  Sirva  de  muestra  este  artículo ,  por  no  citar  otros: 
« la  república  francesa  renuncia  solemnemente  á  reunir  á  su  territorio  países  extran- 
geros ,  á  no  ser  á  consecuencia  de  haber  manifestado  libremente  este  deseo  la 
mayoría  de  los  habitantes ,  y  únicamente  en  el  caso  de  que  los  países  que  soli- 
citen semejante  reunión ,  no  estén  incorporados  y  unidos  á  un  Estado  en  vir- 
tud de  un  pacto  social,  expreso  en  una  Constitución  anterior  y  consentida  li- 
bremente. (Tit.  13,  art.  2.)  (El  proyecto  íntegro  de  la  Constitución  que  acabamos 
de  extractar,  se  halla  en  la  obra  titulada  :  Législation  constitutionnelle ,  ou  Re- 
cueil  des  constitutions  frangaises ,  un  tomo  en  4o,  impreso  en  París ,  año  de  1820.) 

1  «  Una  vez  dueños  del  campo ,  se  apresuraron  los  Jacobinos  á  atraer  á  sí  á  los 
republicanos ,  decretando  la  Constitución.  Hérault  de  Séchelles  fue  el  legislador  de 
la  Montaña,  asi  como  Condorcet  iba  á  ser  el  de  la  Gironda,  Al  cabo  de  pocos 
días  la  nueva  Constitución  fue  aprobada  en  la  Convención  Nacional ,  y  sometida  á 
la  aceptación  de  las  asambleas  primarias.  »  (Mignet ,  Histoire  de  la  révolution 
frangaise,  tomo  2o,  pág.  11.) 

2  «  Muchos  departamentos ,  seducidos  por  la  promesa  de  tener  pronta  una  Cons- 
titución, abandonaron  la  liga  que  se  formaba  en  favor  del  partido  de  la  Gironda. 
¿Qué  es  lo  que  querían  algunos  de  aquellos  departamentos?  No  querían  el  federa- 
lismo ,  sino  leyes;  no  querían  una  autoridad  que  pudiese  descargar  golpes  arbitra- 
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Aun  sin  necesidad  de  expresarlo,  bien  se  deja  colegir  que  aquel 
partido  era  el  menos  propio  para  dar  á  la  Francia  una  constitución  : 
sus  principios  políticos,  sus  pasiones,  su  situación  misma  le  re- 
traían de  someterse  á  semejante  yugo.  Verdad  es  que  profesaba 
ciertos  dogmas  ó  principios  absolutos,  que  le  servían  de  doctrina \ 
pero  era  solo  en  las  arengas  y  escritos  :  en  la  práctica  todo  cedia  á 
la  necesidad  de  lograr  el  fin.  Los  constitucionales  que  quisieron 
fundar  una  monarquía  templada,  y  los  Girondinos  que  intentaron 
establecer  una  república  según  su  sistema,  habían  sido  unos  y  otros 
esclavos  de  vanas  teorías ,  que  les  pusieron  no  pocas  trabas  y  con- 
tribuyeron á  perderlos  5  los  Jacobinos  fueron  los  únicos  que  unieron 
al  fanatismo  de  secta  una  libertad  absoluta  en  la  elección  de  me- 
dios ,  porque  todos  les  parecían  iguales ,  con  tal  que  lograsen  su 
objeto. 

La  salud  del  pueblo  es  la  suprema  ley  :  esta  máxima ,  que  en- 
cierra en  sí  sola  la  dictadura  ,  era  la  profesión  de  fé  de  aquel  par- 
tido 5  y  asi  se  explica  juntamente  como  fue  mas  apto  que  sus  rivales 
para  salvar  á  la  nación  en  una  crisis  violentísima,  y  como  era  in- 
compatible su  régimen  con  la  observancia  de  una  Constitución. 
Cualquiera  que  esta  sea,  pone  necesariamente  cortapisas  al  ejerci- 
cio del  poder 5  y  los  Jacobinos  le  habían  menester  expedito,  pronto , 
arbitrario ;  una  Constitución  ofrece  siempre  defensa  y  escudo  á  los 
mas  débiles  •  y  los  Jacobinos  no  podían  subsistir  sin  exterminar  á 
sus  enemigos. 

Mas  como  al  cabo  tenían  que  cumplir  sus  promesas  y  satisfacer  el 
ansia  del  público ,  que  á  cada  partido  dominante  le  pedia  á  su  vez 
una  Constitución,  también  los  Jacobinos  proclamaron  la  suya  á 
mediados  del  año  de  1793  1  \  sometiéndola  á  la  aprobación  de  las 

viamente,  sino  un  Congreso  que  estuviese  sujeto,  asi  como  todo  el  Estado,  a  una 
legislación  fija ,  sin  que  quedase  pendiente  de  su  voluntad  la  vida  de  los  demás  ciu- 
dadanos. Asi  fue  que  la  idea  de  que  iba  á  publicarse  una  Constitución,  que  serviría 
de  norma  y  regla  á  la  Convención  Nacional  del  mismo  modo  que  á  los  subditos ,  se- 
paró de  la  liga  de  la  Gironda  á  algunos  departamentos ,  que  se  habian  sublevado  por 
temor  de  la  anarquía,  y  que  formaron  causa  común  con  el  Cuerpo  Legislativo,  asi 
que  creyeron  que  iba  á  desterrarse  el  poder  arbitrario. 

»  El  fin  que  se  habian  propuesto  los  Jacobinos  ,  y  lo  que  realmente  intentaron  al 
publicar  el  acta  constitucional ,  no  fue  sino  separar  de  la  liga  y  atraer  á  sí  á  los  de- 
partamentos. Lográronlo  en  efecto;  pero  con  el  propósito  de  arrumbar  en  cuanto 
fuese  aceptada  aquella  supuesta  Constitución,  que  por  mas  absurda  que  fuese ,  hu- 
biera sin  embargo  contenido  algún  tanto  sus  proyectos ,  si  se  hubiese  puesto  en 
práctica» »  (Histoire  de  la  réuolulion  frangaise ,  par  deux  amis  de  la  liberté, 
tom.  2o,  pág.  50.) 

1  «  Con  el  objeto  de  calmarla  efervescencia  popular,  salió  ú  luz  la  Constitución 
de  1793 ;  Constitución  que  fue  decretada  en  el  término  de  pocos  dias  por  aquellos 
mismos  que  liabian  luchado  con  escándalo  durante  muchos  meses,  para  impedir  ó 
cuando  menos  para  entorpecer  toda  discusión  que  versase  sobre  la  materia :  ha- 
bíanla estractado  con  mas  concisión  y  elegancia  que  claridad  y  exactitud  de  un  gran 
plan  de  mera  democracia ,  presentado  á  la  Convención  Nacional ,  en  el  mes  de  fe- 
brero de  1793 ,  á  nombre  de  una  comisión  ,  por  el  célebre  y  desgraciado  Condor- 
cet.  »  (Lanjuinais,  Constitutions  frangaises ,  tom,  l°,  pág.  43.) 
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asambleas  primarias1 .  Por  vez  primera  iba  á  verse  en  el  mundo  una 
organización  política  enteramente  nueva,  sin  relación  con  lo  pasado, 
impuesta  á  una  nación  sin  tener  en  cuenta  sus  costumbres ,  sus  ne- 
cesidades, sus  hábitos  de  muchos  siglos-,  una  organización  fundada 
en  la  teoría  mas  exagerada  de  los  principios  demagógicos,  descan- 
sando meramente  sobre  dos  polos  :  libertad  extrema,  igualdad 
absoluta*. 

Todo  para  el  pueblo  y  nada  por  el  pueblo  ha  sido  la  máxima  de 
Bonaparte,  para  dorar  asi  su  despotismo;  todo  para  el  pueblo  y 
por  el  pueblo  fue  la  máxima  de  los  Jacobinos,  para  cimentar  su 
tiranía  3. 

A  fin  de  mostrarse  consecuentes  con  sus  principios  políticos ,  á  lo 
menos  en  la  apariencia ,  los  sancionaron  los  Jacobinos  en  la  Consti- 
tución que  presentaron  á  la  Francia  4,  fraguada  y  dada  á  luz  en  el 

1  «  Después  de  la  muerte  del  Rey  continuó  la  Montaña  oprimiendo  á  la  Con- 
vención y  asolando  á  la  Francia.  El  dia  6  de  abril  se  instaló  la  famosa  Comisión  de 
salud  pública ,  que  dirigió  la  energía  y  los  desórdenes  revolucionarios.  El  31  de 
mayo  la  Convención  sacrificó  á  muchos  de  sus  miembros ,  entregándolos  al  furor  de 
los  Jacobinos  :  un  crecido  número  de  diputados,  conocidos  con  el  nombre  de  Gi- 
rondinos y  de  federalistas ,  fueron  proscritos,  y  la  mayor  parte  llevados  al  ca- 
dalso. La  Francia  se  vio  cubierta  de  comisiones  revolucionarias ;  á  cada  departa- 
mento fue  un  Procónsul ,  con  el  título  de  representante  del  pueblo.  En  medio  de 
este  trastorno  se  preparó  la  nueva  Constitución  de  la  República ;  y  el  dia  2k  de  junio 
de  1793  fue  presentada  á  la  aceptación  del  pueblo.  »  (Collection  des  Constitu- 
tions ,  Chartes ,  etc.,  de  tous  les  peuples  d'Europe  et  d'  Amérique ,  par  DuíTau  , 
toni.  Io.) 

«  De  esta  manera ,  la  Convención  presentaba  á  los  departamentos  con  una  mano 
la  Constitución ,  y  con  otra  mano  el  decreto  que  no  les  daba  mas  término  que  el  de 
tres  dias  para  decidirse.  La  Constitución  justificaba  á  la  Montaña  de  todo  proyecto 
de  usurpación,  al  paso  que  ofrecía  un  pretexto  para  unirse  á  una  autoridad  reco- 
nocida; y  el  decreto  de  los  tres  dias  no  dejaba  espacio  para  vacilar,  y  obligaba  á 
preferir  como  mejor  partido  el  de  la  obediencia.  »  (Thiers,  Histoire  de  la  révolu- 
tion  frangaise,  tom.  5o,  pág.  62.) 

2  «  Yo  pregunto  á  los  que  profesan  ideas  metafísicas ,  porque  no  tienen  ideas  po  - 
sitivas ,  á  los  que  nos  envuelven  en  las  nubes  de  la  teoría ,  porque  ignoran  total- 
mente el  carácter  fundamental  del  gobierno  representativo ;  yo  les  pregunto  (vuelvo 
á  decir)  :  si  por  ventura  han  olvidado  que  la  democracia  del  pueblo  no  pudiera 
subsistir  sin  la  esclavitud  completa  y  absoluta  de  la  otra  parte  del  pueblo.  » 
(Palabras  pronunciadas  por  el  Diputado  Rarnave,  en  la  Asamblea  Constituyente.) 

«  La  democracia  absoluta  no  es  un  gobierno  legítimo;  asi  como  no  lo  es  tam- 
poco la  monarquía  absoluta.  »  {OEuvres  de  Rurke,  tom.  3o,  pág.  179.) 

3  «  Esta  Constitución,  que  sirvió  tantas  veces  después  como  bandera  de  faccio- 
sos ,  no  habia  sido  presentada  sino  para  cubrir  la  tiranía  con  una  capa  de  democra- 
cia :  sus  pérfidos  autores ,  burlándose  de  su  propia  obra ,  la  encerraron  en  un  arca, 
declarando  con  escándalo  que  dicha  Constitución  no  se  pondría  en  práctica  sino 
cuando  la  patria  se  viese  exenta  de  peligros ;  y  que  hasta  entonces  permanecerían 
los  Franceses  sometidos  á  un  gobierno  revolucionario.  »  (Tableau  historique  et 
politique  de  l'Europe,  de  1786  á  1796  ,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  199.) 

4  «  Todos  estábamos  animados  del  mismo  deseo  (decia  Hérault  de  Séchelles,  ha- 
blando á  nombre  de  la  Comisión  de  Constitución) ;  y  ese  deseo  era  el  de  alcanzar 
el  resultado  mas  democrático.  Constantemente  teníamos  á  la  vista  la  soberanía  del 
pueblo  y  la  dignidad  del  hombre  :  siempre  procurábamos  llegar  hasta  el  postrer 
límite ,  para  encontrar  en  él  los  derechos  del  humano  linaje.  Un  sentimiento  secreto 
nos  dicta  que  taj  vez  nuestra  obra  es  una  de  las  mas  populares  que  hayan  existido 
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término  de  pocos  dias*  como  un  aborto  informe1.  La  base'  únícá 
era  el  principio  do  la  soberanía  nacional ,  no  en  su  sentido  abstracto, 
sino  puesta  materialmente  en  práctica 2  :  el  pueblo  lo  hacia  todo 
por  sí ;  elegia  representantes,  empleados  ,  jueces  ;  todos  los  cargos 
eran  amovibles  ,  su  duración  corta,  su  dependencia  del  pueblo  ab- 
soluta 3  5  las  leyes  no  tenian  fuerza ,  si  no  contaban  en  su  favor  el 

en  el  mundo.  Y  si  en  alguna  ocasión  nos  hemos  visto  precisados  á  renunciar  á  las 
consecuencias  rigurosas  de  la  teoría,  ha  sido  cuando  no  era  posible  seguir  otro 
rumbo  :  la  naturaleza  misma  délas  cosas,  obstáculos  insuperables  en  la  ejecución, 
los  verdaderos  intereses  del  pueblo  nos  imponían  tamaño  sacrificio  :  porque  no 
basta  servir  al  pueblo ;  es  menester  también  no  engañarle  nunca.  » 

1  «  Esta  Constitución  ha  sido  improvisada  en  ocho  dias,  decretada  al  punto  y 
casi  sin  discusión.  No  se  ha  permitido  oir  los  discursos  de  los  diputados  que  recla- 
maban criticarla  ;  y  los  que  han  obrado  con  tanta  precipitación  son  los  mismos  que 
no  ha  mucho  decían  en  alta  voz  que  no  se  debia  tratar  de  constitución  en  esta 
época,  ni  hasta  después  de  la  paz  ;  los  mismos  que  han  impedido  constantemente 
por  medio  de  las  mas  viles  tramas  que  se  adelantase  en  semejante  obra ;  los  mismos 
en  fin  que  han  sostenido  con  tanto  estrépito  que  la  Constitución  no  podia  ser 
buena  ,  á  no  ser  que  se  emplease  largo  tiempo  en  discutirla,  y  que  no  podia  pro- 
meterse de  buena  fé  terminarla  antes  del  mes  de  noviembre.  »  (OEuvres  de  J.  D. 
Lanj uinais  ,tom.  Io,  pág.  213.) 

«  Casi  sin  discusión  y  en  el  término  de  ocho  dias  fue  adoptada  esta  Constitución ; 
y  al  punto  que  se  aprobó  en  su  totalidad ,  resonaron  en  Paris  salvas  de  artillería  y 
gritos  de  contento.  Imprimiéronse  de  ella  millares  de  ejemplares  para  enviarlos  á 
toda  la  Francia.  No  tuvo  que  superar  sino  una  sola  oposición  ;  y  esa  provino  de  al- 
gunos de  los  alborotadores  que  habían  promovido  los  sucesos  del  31  de  mayo.  » 
(Thiers,  Histoire  de  la  révolution  frangaise,  tom.  5o,  pág.  00.) 

Este  dato  confirma  lo  que  constantemente  atestigua  la  historia  :  que  en  épocas  de 
revolución ,  por  libres  que  sean  las  instituciones ,  y  aunque  se  promulgue  una 
Constitución  fundada  en  los  principios  mas  democráticos,  siempre  hay  un  partido 
inquieto  y  descontentadizo  que  revuelve  y  conspira ,  no  pudiendo  tolerar  el  freno 
de  la  ley. 

a  La  Constitución  de  1793  contenia  los  artículos  siguientes  respecto  de  la  sobe- 
ranía nacional. 

Art.  25.  La  soberanía  reside  en  el  pueblo  :  es  una  é  indivisible,  imprescriptible  é 
inalienable. 

Art.  20.  Ninguna  porción  del  pueblo  puede  ejercer  el  poder  del  pueblo  todo ; 
pero  cada  sección  del  soberano ,  reunida ,  debe  tener  derecho  de  expresar  su  vo- 
luntad con  una  libertad  completa. 

Art.  27.  Todo  individuo  que  usurpe  la  soberanía,  muera  al  instante  a  manos  de 
los  hombres  libres. 

Este  principio  de  la  soberanía ,  expresado  de  un  modo  no  menos  vago  que  peli- 
groso ,  servia  como  de  cimiento  á  la  Constitución  de  los  Jacobinos ;  y  aun  merece 
notarse  que  no  satisfacía  los  deseos  del  partido  popular  mas  extremado. 

«  Antes  de  que  se  abriese  la  sesión  (el  día  27  de  marzo  de  1793)  había  dicho  Marat 
estas  notables  palabras  :  es  falso  que  la  soberanía  de  la  nación  sea  indivisible  : 
cada  municipalidad  de  la  República  es  soberano  respecto  de  su  territorio ,  en  tiem- 
pos de  crisis;  y  el  pueblo  puede  adoptar  los  medios  que  crea  convenientes  para 
salvarse.  »  (Thibaudeau ,  Mémoires  sur  la  Convention,  cap.  3o,  pág.  23.) 

3  La  Constitución  de  1793  establecía  como  base  «  que  cada  uno  de  los  ciudada- 
nos tiene  igual  derecho  á  concurrir  á  la  formación  de  las  leyes  y  al  nombramiento 
de  sus  mandatarios  y  de  sus  agentes.  »  (Art.  29.) 

Como  consecuencia  de  este  principio ,  el  pueblo  soberano  ,  reunido  en  asambleas 
primarias,  nombraba  por  sí  á  los  Diputados  del  Cuerpo  Legislativo  y  delegaba  en 
manos  de  los  electores  el  derecho  de  nombrar  á  los  que  habían  de  administrarlos 
departamentos,  á  los  jueces  criminales,  ó  los  del  tribunal  de  apelación,  etc.  En  una 
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consentimiento  de  las  asambleas  primarias  1  ;  el  Gobierno,  reducido 
á  una  Comisión  temporal  é  impotente ,  puede  decirse  que  no  exis- 
tia8; hasta  se  proclamaba  en  la  Constitución  misma  el  derecho  de 
insurrección 3.  En  las  repúblicas  mas  libres  de  la  antigüedad  habia 
algún  magistrado,  algún  cuerpo  que  templase  mas  ó  menos  el  im- 
palabra :  admitido  en  su  extremo  rigor  el  principio  de  la  soberanía  nacional  como, 
única  fuente  de  legitimidad  y  de  derecho ,  todos  los  poderes  políticos  y  todas  las, 
magistraturas  de  la  república  tenían  que  derivar  su  autoridad  mas  ó  menos  inme- 
diatamente del  pueblo. 

1  En  la  Constitución  de  1793  es  donde  se  echa  de  ver  mas  á  las  claras  el  perni- 
cioso influjo  que  habían  ejercido  las  doctrinas  del  Contrato  social  en  el  sistema 
político  de  los  Jacobinos.  Como  J.  J.  Rousseau  habia  definido  inexactamente  á  la 
ley  ,  diciendo  que  era  la  expresión  de  la  voluntad  general ,  trasladóse  casi  lite- 
ralmente aquella  definición  de  un  filósofo  especulativo  á  la  Constitución  de  un  gran 
Estado  (art.  h°);  y  deduciendo  una  consecuencia  lógica  desemejante  principio,  sin 
atender  á  los  obstáculos  ni  á  los  riesgos  de  su  aplicación  ,  se  estatuyó  que  el  pueblo 
soberano  (es  decir,  la  universalidad  délos  ciudadanos  franceses)  era  el  que  te- 
nia derecho  de  deliberar  acerca  de  las  leyes.  (Art.  10.) 

Esta  sola  disposición  echaba  por  tierra  el  sistema  representativo ,  el  cual  se 
funda  mas  ó  menos  en  una  ficción  legal;  pero  los  Jacobinos  procedieron  conse- 
cuentes con  sus  principios ,  no  dando  á  la  Asamblea  Nacional  sino  el  derecho  de 
proponer  las  leyes ,  sin  que  estas  adquiriesen  fuerza  de  tales  hasta  tanto  que ,  en 
viadas  á  los  departamentos ,  contasen  en  su  favor  la  voluntad  presunta  de  la  mayoría 
de  los  ciudadanos.  (Art.  59.) 

Por  lo  que  respecta  al  Cuerpo  Legislativo ,  se  componía  de  una  sola  Cámara  , 
formada  sobre  la  única  base  de  la  población ,  á  razón  de  un  Diputado  por  cada 
cuarenta  mil  almas ;  notándose  ya  en  este  punto  una  diferencia  entre  esta  Constitu- 
ción y  la  de  los  Girondinos  ,  según  la  cual  el  número  de  Diputados  era  menor ;  nom- 
brándose uno  por  cada  cincuenta  mil  almas. 

Una  disposición  habia  en  la  Constitución  de  los  Jacobinos  muy  conforme  con  los 
sanos  principios  del  régimen  representativo  ;  pero  que  probablemente  la  insertaron 
en  aquella  ley  (no  hallándose  en  el  proyecto  presentado  anteriormente  por  los  de  la 
Gironda)  para  agravar  indirectamente  la  inculpación  de  federalismo ,  que  con  tanto 
éxito  se  habia  asestado  contra  aquel  partido.  Asi  ,  después  de  asentar  como  base 
que  todo  Francés,  que  ejerza  los  derechos  de  ciudadano  puede  ser  electo  Dipu- 
tado en  toda  la  extensión  de  la  república ,  se  establecía  en  el  artículo  siguiente 
que  cada  uno  de  los  Diputados  pertenece  á  la  nación  entera.  (Art.  28  y  29.) 

2  El  Gobierno  se  encomendaba  á  un  Consejo  Ejecutivo,  formado  de  veinti- 
cuatro miembros,  elegidos  por  el  Cuerpo  Legislativo  entre  los  candidatos  pre- 
sentados por  las  asambleas  electorales  de  los  deparlamentos.  (Art.  62  y  63.) 

En  este  punto  capital  se  advierten  dos  diferencias  notables  entre  la  Constitución 
de  la  Gironda  y  la  de  los  Jacobinos  :  en  aquella  el  Gobierno  estaba  en  pocas  ma- 
nos ,  lo  cual  era  ventajoso  para  darle  unidad  y  vigor ;  y  al  mismo  tiempo  la  elección 
era  mas  popular,  puesto  que  sus  individuos  eran  nombrados  inmediatamente  por 
los  ciudadanos  en  las  asambleas  primarias.  En  la  Constitución  délos  Jacobinos 
por  el  contrario  se  debilitaba  el  nervio  del  Gobierno ,  depositando  su  ejercicio  en 
una  Comisión  numerosa  ;  y  á  la  par  que  se  lisonjeaba  á  las  pasiones  del  pueblo  ,  se 
disminuía  indirectamente  su  influjo,  haciendo  pasar  el  nombramiento  de  los  miem- 
bros del  Consejo  Ejecutivo  por  varios  grados  de  elección. 

8  La  Constitución  de  1793  iba  precedida  de  una  declaración  de  derechos ,  la 
cual  adolecía  de  los  defectos  comunes  á  las  demás ;  pero  es  de  advertir  el  modo  con 
que  terminaba ,  sancionado  el  derecho  de  insurrección,  de  un  modo  tal  que  era  in- 
compatible con  la  paz  del  Estado  y  con  la  estabilidad  del  Gobierno. 

Art.  33.  La  resistencia  á  la  opresión  es  la  consecuencia  de  los  demás  derechos 
del  hombre. 

Art.  34.  Hay  opresión  contra  el  cuerpo  social  cuando  uno  solo  de  sus  miembros 
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petu  de  la  muchedumbre  $  en  la  Constitución  de  1793  no  existia  nin- 
guno. La  misma  conservación  del  Estado  habia  exigido  en  Grecia  y 
en  Roma  que  se  limitase  á  ciertas  clases  el  ejercicio  de  derechos  po- 
líticos ,  y  se  excluyese  de  su  participación  á  los  que  nada  poseian  ; 
pero  como  la  menor  limitación  de  esta  especie  se  tenia  por  contra- 
ria al  principio  de  igualdad  primitiva,  y  parecía  un  resto  odioso  de 
la  Constitución  de  1791,  en  la  de  1793  todos  los  Franceses,  inclusos 
los  proletarios,  ejercían  en  su  plenitud  los  derechos  de  ciudadanos1. 

es  oprimido;  hay  opresión  contra  uno  de  les  miembros,  cuando  es  oprimido  el 
cuerpo  social. 

Art.  35.  Cuando  el  Gobierno  viola  los  derechos  del  pueblo ,  la  insurrección  es 
el  mas  sagrado  y  el  mas  indispensable  de  los  deberes  asi  del  pueblo  como  de 
cada  parte  del  pueblo. 

Tal  era  la  coronación  y  remate  de  la  declaración  de  derechos  :  en  la  que  se  in- 
cluía en  el  proyecto  de  la  Gironda ,  hallábase  especificado  entre  los  demás  derechos 
del  hombre  el  de  la  resistencia  á  la  opresión  (art.  19)  pero  al  cabo  se  establecía 
terminantemente  que  « los  hombres  reunidos  en  sociedad  debían  tener  un  medio 
legal  para  resistir  á  la  opresión  »  (art.  31) ;  y  aun  se  anadia  que  el  modo  de  ejercer 
esta  resistencia  debe  estar  arreglado  por  la  Constitución  misma  (art.  32). 

En  la  que  fraguó  después  el  partido  de  los  Jacobinos,  ya  se  da  un  paso  mas :  en 
ella  se  establece  el  deber  de  la  insurrección ,  cuando  el  gobierno  viole  los  de- 
rechos del  pueblo ;  como  si  fuera  fácil  determinarlo  en  cada  caso  particular,  ó 
como  si  pudiese  erigirse  un  juez  ó  árbitro  que  lo  decidiese  ;  y  se  concede  el  derecho 
de  insurrección  no  solo  al  pueblo ,  ó  sea  á  la  nación  entera ,  sino  á  cada  parte  del 
pueblo ,  lo  cual  equivale  en  suma  á  canonizar  la  anarquía. 

Sobrada  razón  tuvo  pues  uno  de  los  mas  ilustres  miembros  de  la  Convención  para 
expresarse  de  esta  suerte  respecto  de  aquel  punto  :  «  han  tenido  que  ni  aun  esto 
bastase  para  conseguir  su  fin ,  para  establecer  en  la  Constitución  misma  la  anarquía 
y  perpetuar  el  desórden ;  y  han  osado  atribuir  el  derecho  y  el  deber  déla  insurrec- 
ción á  cada  parte  del  pueblo.  Una  vez  admitido  este  principio ,  no  hay  ningún  go- 
bierno en  el  mundo  que  pueda  subsistir ;  ningún  departamento ,  ninguna  ciudad  ó 
pueblo  que  esté  seguro,  que  pueda  disfrutar  de  órden  y  de  sosiego.  Franceses,  abrid 
los  ojos ,  y  comprended  la  estupidez  ó  la  perfidia  de  vuestros  tiranos :  os  proponen 
desorganizar  de  una  vez  toda  la  república ,  después  que  llevan  ya  diez  meses  de 
desorganizarla  por  partes.  No  anhelan  mas  que  cansaros ,  para  que  busquéis  el  des- 
canso bajo  el  yugo  del  despotismo. 

»  No  han  podido  menos  de  conocer  que  la  inmensa  mayoría  de  la  nación  no  se 
levantará  casi  nunca;  y  por  no  dejar  de  establecer  la  insurrección  de  París,  ó  para 
hablar  con  mas  propiedad,  de  los  que  tienen  oprimido  á  Paris,  se  os  propone  un 
principio  subversivo  de  toda  sociedad.»  {OEuvres  de  J.  D.  Lanjuinais ,  tom.  Io, 
!>ág.  229.) 

1  Al  paso  que  se  establecía  en  la  Constitución  que  el  pueblo  soberano  es  la 
universalidad  de  los  ciudadanos  franceses  (art.  7o  ,  se  concedían  los  derechos 
de  tales  á  lodos  los  que  hubiesen  nacido  en  Francia  y  se  hallasen  domiciliados 
en  ella,  con  tal  que  tuviesen  veintiún  años  cumplidos  (art.  4o). 

Ninguna  otra  condición  se  exigía ;  y  hasta  se  habia  suprimido  en  esta  nueva 
Constitución  un  requisito  que  se  prescribía  en  la  de  los  Girondinos  para  ser  ciu- 
dadano :  haber  residido  un  año  sin  interrupción  en  el  territorio  francés,  des- 
pués de  haberse  hecho  inscribir  en  el  registro  cívico  de  una  asamblea  pri- 
maria. 

Es  de  advertir  que  la  Constitución  de  los  Jacobinos  no  solo  concedía  los  dere- 
chos de  ciudadano  con  la  mayor  amplitud,  sino  que  ni  aun  excluía  de  su  ejercicio 
á  los  que  estuviesen  al  servicio  de  otros ,  según  se  deduce  del  tenor  y  contesto  de 
cstu  artículo :  todo  hombre  puede  obligarse  respecto  de  sus  servicios,  del  empleo 
de  su  tiempo ;  mas  no  puede  ni  venderse  ni  ser  vendido  ;  su  persona  no  es 
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Llegó  al  parecer  ía  época  afortunada  de  ponerse  en  práctica  el 
sistema  que  tanto  cautiva  á  los  adoradores  de  una  libertad  sin 
límites  :  en  la  Constitución  de  1793  no  se  descubre  ni  rastro  siquiera 
de  autoridad  real,  ni  asonó  de  aristocracia,  ni  sombra  de  prefe- 
rencia en  favor  de  las  clases  acomodadas  j  el  pueblo  es  legislador , 
arbitro ,  soberano  1 $  y  cuenta  que  no  iba  á  encargarse  la  guarda  y 
custodia  de  la  nueva  Ley  á  un  Gobierno  sospechoso  de  mala  fé  ó 
de  tibieza  5  sino  que  el  partido  mas  exagerado  de  cuantos  hasta 
entonces  produjera  la  revolución ,  habia  hecho  la  Constitución 
á  su  antojo  y  era  el  encargado  de  ponerla  en  práctica.  No  habia 
en  contra  sino  dos  inconvenientes  :  que  los  Jacobinos  no  querían 
establecer  la  Constitución  2  5  y  que  esta  era  de  suyo  impracti- 

una  propiedad  enagenable.  La  ley  no  reconoce  el  estado  de  sirviente  domés- 
tico :  no  puede  mediar  sino  una  obligación  de  celo  y  de  reconocimiento  entre 
el  hombre  que  pone  su  trabajo  y  el  que  lo  emplea  (art.  18). 

Tampoco  debe  omitirse  que  el  sistema  de  los  Jacobinos  y  su  espíritu  de  propa- 
ganda se  divisa  en  esta  otra  disposición  de  aquella  ley  constitucional  :  ejercerá 
por  último  los  derechos  de  ciudadano  francés  todo  extrangero  de  quien  juz- 
gue el  Cuerpo  Legislativo  que  ha  hecho  servicios  á  la  humanidad  (art.  4). 

1  Después  de  asentar  que  el  pueblo  soberano  es  la  universalidad  de  los  ciu- 
dadanos, no  solo  se  declaraba  que  le  competía  el  derecho  de  nombrar  sus  repre- 
sentantes y  el  de  aceptar  ó  desechar  las  leyes  que  aquellos  le  propusiesen ,  sino  que 
se  sometían  á  su  deliberación  materias  de  tan  subidos  quilates  como  la  instrucción 
pública,  y  de  tanta  gravedad  y  trascendencia  como  una  declaración  de  guerra. 

Muy  digna  es  de  meditarse  la  Constitución  de  los  Jacobinos,  en  la  parte  concer- 
niente á  las  relaciones  de  la  república  francesa  con  las  naciones  extrangeras. 
En  uno  de  sus  artículos  parece  que  la  Convención  trataba  de  entrar  en  la  senda  de 
los  sanos  principios;  revocando  indirectamente  sus  famosos  decretos  de  noviembre 
y  diciembre  del  año  anterior,  que  tan  hostiles  habían  parecido  á  todos  los  Gobier- 
nos de  Europa.  «  El  pueblo  francés  no  se  entromete  en  el  régimen  de  las  demás  na- 
ciones; ni  tolera  que  las  demás  naciones  se  entrometan  en  el  suyo  (art.  119) ;  » 
pero  como  pesaroso  aquel  partido  de  haber  asentado  una  máxima  tan  favorable  á 
la  independencia  de  los  Estados,  se  dejó  llevar  de  su  irresistible  propensión  y  de 
sus  antiguos  hábitos,  al  asentar  como  principios  de  su  sistema  político  las  disposi- 
ciones siguientes  :  «  el  pueblo  francés  es  amigo  y  aliado  natural  de  los  pueblos  li- 
bres (art.  118;. 

»  Da  asilo  á  los  extrangcros  desterrados  de  su  patria  por  causa  de  la  libertad 
»  Lo  rehusa  á  los  tiranos  (art.  120).  » 

Una  declaración  hay  unida  á  las  anteriores  que  honra  la  memoria  de  aquella 
Asamblea,  no  solo  por  nacer  de  un  sentimiento  hidalgo  siempre  y  generoso,  como 
lo  es  el  de  la  independencia  y  decoro  nacional,  sino  porque  se  proclamó  aquella 
resolución  en  una  época  de  sumo  peligro,  y  se  llevó  á  cabo  con  tanta  fortaleza  como 
cumplido  éxito. 

«  El  pueblo  francés  no  hace  la  paz  con  ningún  enemigo,  mientras  ocupe  este  su 
territorio  (art.  121 ,.  » 

Rodando  luego  los  tiempos ,  otra  célebre  Asamblea  promulgó  un  decreto  seme- 
jante en  circunstancias  de  mayor  apuro ;  y  tuvo  tesón  para  llevarlo  á  cabo  contra 
el  poder  colosal  que  tenia  avasallada  á  la  Europa.  (Decreto  expedido  por  las  Cor- 
tes, en  la  Real  Isla  de  León,  el  dia  Io  de  enero  de  1811. ) 

2  «  Quisieron  al  mismo  tiempo  engañar  al  pueblo  á  quien  tenían  encadenado,  y 
redactaron  de  prisa  una  Constitución  famosa  con  el  título  de  Constitución  de  1793. 
Nunca  jamas  existió  ninguna  otra  tan  absurda  ni  tan  íavorable  á  la  anarquía :  la  po- 
testad legislativa  estaba  encomendada  á  una  sola  Cámara ,  en  la  cual  no  se  exigía 
para  ser  electo  ninguna  propiedad;  la  potestad  ejecutora  hallábase  dividida  entre. 
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cable  l.  Apenas  encerraba  alguno  que  otro  principio  de  conserva- 
ción y  de  orden  2  5  no  consentía  ningún  gobierno  •  solo  organizaba 
una  cosa :  la  disolución  del  Estado 3.  Aun  en  circunstancias  menos 
críticas ,  y  empeñados  sus  fundadores  en  plantear  aquel  código  de 
anarquía ,  jamas  lo  hubieran  conseguido  5  porque  no  está  en  manos 
del  hombre  ejecutar  lo  que  es  imposible  •  pero  aun  menos  podia  es- 
perarse cuando  la  Francia,  amenazada  por  enemigos  propios  y  extra- 
ños, se  había  entregado  en  brazos  délos  Jacobinos.  Estos  no  podían 
dominar,  ni  aun  subsistir  siquiera  sino  en  una  crisis  tan  violenta; 
y  en  ella  no  era  dable  fundar  una  Constitución 4 :  asi  fue  que  apenas 
se  promulgó  la  del  año  de  1793,  decretaron  sus  mismos  autores  que 
se  suspendiera ,  y  que  se  estableciese  el  régimen  revolucionario 
hasta  que  se  verificase  la  paz 8.  Como  todo  partido  político  y  toda 

veinticuatro  Ministros,  que  la  Asamblea  nombraba  y  destituía  según  su  libre  volun- 
tad ;  la  permanencia  de  las  insurrecciones  parciales  se  hallaba  decretada  en  la  mis- 
ma Constitución ;  puesto  que  en  ella  se  prescribía  la  subsistencia  de  los  clubs  de 
los  Jacobinos  y  la  de  los  demás  filiados  con  ellos,  el  poder  de  las  Municipalidades, 
las  frecuentes  reuniones  de  las  Asambleas  de  Sección,  y  la  obligación  indispensable 
de  que  todas  las  leyes  fuesen  aceptadas  por  el  pueblo.  »  (  Tablean  hislorique  et 
politique  de  VEurope,  de  1786  á  1796,  par  M.  de  Ségur,  t.  2o,  p.  158.) 

1  «  Semejante  sistema  (el  de  la  Constitución  de  1793)  apenas  pudiera  establecerse 
en  una  ciudad  muy  pequeña,  cuyo  territorio  tuviese  poco  mas  de  extensión  que 
sus  murallas.  Por  lo  tanto  es  sumamente  dudoso  que  se  intentase  de  veras  aplicarla 
á  la  Francia ;  sin  embargo  fue  aceptada  por  todos  los  departamentos,  ora  se  debiese 
al  influjo  del  terror  y  de  los  procónsules,  ora  á  la  esperanza  y  aun  al  deseo  mani- 
festado con  cierta  aspereza  de  ver  cuanto  antes  á  un  nuevo  Cuerpo  Legislativo  ocu- 
pando el  lugar  de  la  Convención.»  (Lanjuinais,  Constitulions  frangaisesy  1. 1% 
p.  Í3.) 

2  Tal  era,  por  ejemplo,  el  artículo  114  de  aquella  Constitución,  en  el  cual  se  es- 
tablecía que  ningún  cuerpo  armado  puede  deliberar.  Aun  mas  explícita  y  ter- 
minante era  la  disposición  relativa  á  este  punto  inserta  en  el  proyecto  de  los  Gi- 
rondinos :  «  La  fuerza  pública  es  esencialmente  obediente.  Ningún  cuerpo  armado 
puede  deliberar.  » 

Este  principio,  tan  necesario  para  el  mantenimiento  del  orden  como  indispensable 
para  el  disfrute  de  la  libertad ,  se  vió  proclamado  solemnemente  aun  por  los  parti- 
dos mas  populares;  siendo  digno  de  notar  en  aquella  época  de  la  revolución  la  su- 
perioridad de  la  potestad  civil  y  la  subordinación  de  la  fuerza  militar;  asi  como 
algún  tiempo  después,  cuando  iba  la  revolución  declinando,  empezó  á  pesar  aquella 
fuerza  en  la  balanza  del  Estado ,  y  acabó  por  allanar  la  senda  al  despotismo. 

3  «  Esta  Constitución  no  pudiera  ser  de  ningún  provecho ;  porque  no  establece  ni 
aun  las  bases  mas  esenciales  de  gobierno ;  todo  lo  deja  á  merced  del  libre  albedrio 
de  los  legisladores;  es  de  todo  punto  inpracticable. »  (QEuvres  de  J.-D.  Lanjuinais, 
t.  Io,  p.  217. ) 

*■  La  Constitución  meramente  democrática  de  1793,  obra  poco  digna  deCondorcet, 
á  pesar  de  que  fue  aceptada  por  las  asambleas  primarias ,  quedó  en  suspenso  como 
impracticable  ;  y  la  dictadura  de  la  Convención ,  sostenida  por  el  levantamiento 
general ,  por  las  leyes  de  sospechosos ,  por  el  empréstito  forzoso ,  por  el  máximo^ 
y  sobre  todo  por  el  invencible  valor  de  nuestros  soldados  ,  logró  arrollar  todos  los 
obstáculos.  »  (Mémoires  de  Lucien  Bonaparte  ,  tom.  Io,  cap.  2o.) 

5  «  Pocos  dias  después  decretó  la  Convención  que  hasta  que  la  independencia  de 
la  República  fuese  reconocida ,  estaría  la  Francia  en  revolución.  »  {Mémoires  tirés 
des  papiers  d'un  homme  d'Etat,  tom.  2o,  pág.  354.) 

«  Al  cabo,  no  tuvieron  reparo  en  reemplazar  el  fantasma  de  Constitución  de  1793, 
antes  de  expirar  el  mismo  año,  con  una  tiranía  universal,  bajo  el  nombre  de  gobierno 
revolucionario.  »  (Lanjuinais,  Constitulions  francaises ,  tom.  lu,  pág.  44.) 
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secta  religiosa ,  los  Jacobinos  esperaban  probablemente  vivir  largo 
tiempo ,  y  se  complacían  quizá  con  la  esperanza  de  salvar  á  la  pa- 
tria con  providencias  arbitrarias ,  y  ensayar  luego  su  sistema  polí- 
tico en  tiempos  bonancibles  5  pero  no  veian  que  este  era  cabalmente 
su  plazo  fatal. 

El  destino  de  los  Jacobinos  no  podía  ser  nunca  escribir  las  tablas 
de  la  ley  1 5  sino  combatir  y  aterrar  enemigos  :  la  imaginación 

1  La  dominación  de  los  Jacobinos  era  tanto  mas  incompatible  con  la  norma  esta- 
blecida en  una  Constitución,  cualquiera  que  esta  fuese,  cuanto  no  podían  preva- 
lecer ni  regir  el  Estado  sino  ejerciendo  una  verdadera  dictadura.  Buena  prueba 
dieron  de  ello ,  al  expedir  su  famoso  decreto  de  19  de  octubre  de  1793  ;  decreto 
que  insertamos  en  este  lugar,  no  solo  como  un 'documento  curioso  ,  ó  por  mejor 
decir  único  en  la  historia  ,  sino  porque  en  él  se  halla  retratado  fielmente  el  sistema 
de  los  Jacobinos. 

Del  gobierno. 

Art.  Io.  El  gobierno  provisional  de  la  Francia  es  revolucionario  hasta  que  se 
celebre  la  paz. 

2o  El  Consejo  Ejecutivo  provisional ,  los  Ministros  ,  los  Generales ,  los  Cuerpos 
constituidos ,  quedan  bajo  la  vigilancia  de  la  Comisión  de  salud  pública  ,  la  cual 
dará  cuenta  á  la  Convención  cada  ocho  dias. 

3o  Toda  providencia  de  seguridad  debe  ser  dictada  por  el  Consejo  Ejecutivo  pro- 
visional ,  autorizado  al  efecto  por  la  expresada  Comisión  ,  la  cual  á  su  vez  dará 
cuenta  á  la  Convención  Nacional. 

U°  Les  Leyes  revolucionarias  deben  ejecutarse  con  rapidez.  El  Gobierno  se 
pondrá  en  correspondencia  inmediata  con  los  distritos  en  todo  lo  concerniente  á 
providencias  de  seguridad  pública. 

5o  La  Convención  Nacional  nombrará  los  generales  en  gefe  ,  á  propuesta  de  la 
Comisión  de  salud  pública. 

6o  Como  los  reveses  provienen  de  falta  de  actividad  en  el  Gobierno ,  se  fijarán 
plazos  para  la  ejecución  de  las  leyes  y  de  las  providencias  de  salud  pública.  El  que- 
brantamiento de  tales  plazos  se  castigará  como  un  atentado  contra  la  libertad. 

Subsistencias, 

7o  La  Comisión  de  salud  pública  formará  un  estado  de  los  granos  que  cada  uno 
de  los  distritos  produzca :  estado  que  se  imprimirá  y  se  repartirá  á  todos  los  miem- 
bros de  la  Convención  ,  á  fin  de  que  pueda  servir  sin  la  menor  demora. 

8o  Se  calculará  aproximadamente  lo  que  necesite  cada  departamento ,  y  se  le  ase- 
gurará. Lo  restante  quedará  sujeto  á  las  requisiciones. 

9o  El  cuadro  de  los  productos  de  la  república  se  presentará  á  los  representantes 
del  pueblo ,  á  los  Ministros  de  Marina  y  de  lo  Interior,  á  los  administradores  de 
abastos ,  etc. 

10°  Las  requisiciones  por  cuenta  de  los  departamentos  estériles  se  harán  con  la  au- 
torización del  Consejo  Ejecutivo  provisional ,  y  según  las  reglas  que  este  prefijare. 
11°  Se  abastecerá  á  Paris,  el  dia  Io  de  marzo ,  para  el  término  de  un  año. 

Seguridad  general. 

12°  Se  arreglará  inmediatamente  el  modo  de  dirigir  y  emplear  él  ejército  revo- 
lucionario ,  de  tal  suerte  que  pueda  comprimir  á  los  contrarevolucionarios.  —  La 
Comisión  de  salud  pública  presentará  un  plan  al  efecto. 

13°  El  Consejo  Ejecutivo  enviará  guarniciones  á  las  ciudades  en  que  hayan  esta- 
llado conmociones  contrarevolucionarias.  Dichas  guarniciones  serán  costeadas  y 
mantenidas  por  los  ricos ,  hasta  que  se  celebre  la  paz. 

Hacienda. 

U°  Se  establecerá  un  tribunal  y  un  jurado  para  la  cuenta  y  razón ;  cuyo  tribunal 
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misma  no  nos  los  representa  sino  con  el  hacha  en  una  mano  y  la 
espada  en  la  otra1, 

CAPITULO  XI. 

La  Constitución  semi-monárquica  de  1791  no  habia  existido  sino 
pocos  meses  :  la  república  de  los  Girondinos  ni  siquiera  salió  á  luz  •, 
la  anárquica  de  los  Jacobinos  nació  muerta 2. 

Como  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  nación  no  consen- 
tían dilación  ni  miramientos,  y  como  el  carácter  de  aquel  partido 
desdeñaba  valerse  de  escusas  y  subterfugios ,  declaró  paladinamente 
que  era  necesario  echar  un  velo, sobre  la  estatua  de  la  Ley,  y  esta- 
blecer el  Gobierno  revolucionario  3,  presentado  con  su  fea  desnudez 

y  jurado  se  nombrarán  por  la  Convención  nacional ,  y  tendrán  á  su  cargo  perseguir 
enjuicio  á  los  que  hayan  manejado  caudales  públicos  desde  el  principio  de  la  re- 
volución ,  pidiéndoles  razón  del  caudal  que  tengan. 

A  la  Comisión  de  legislación  se  confiará  el  encargo  de  organizar  dicho  tribunal. 
(Decreto  dado  en  Paris  el  19  de  vendimiarlo ,  año  segundo  de  la  República,  una 
é  indivisible.) 

1  «  Un  gran  número  de  Girondinos,  y  todos  los  Diputados  de  la  llanura,  no  ce- 
saban de  clamar  por  una  constitución ,  y  de  quejarse  de  los  estorbos  que  se  oponían 
á  ello  ;  diciendo  que  su  encargo  era  constituir  el  Estado.  Asi  lo  creían  en  efecto ;  y 
todos  ellos  se  imaginaban  que  habían  sido  congregados  con  aquel  fin,  y  que  la  obra 
podia  estar  terminada  al  cabo  de  algunos  meses.  Aun  no  habían  comprendido  que 
eran  llamados ,  no  á  constituir,  sino  á  pelear ;  que  su  terrible  encargo  era  defender 
la  revolución  contra  la  Europa  y  la  Vendée ;  que  muy  pronto ,  en  vez  de  ser  un 
Cuerpo  deliberante ,  iban  á  ejercer  una  dictadura  sanguinaria ,  proscribiendo  al 
mismo  tiempo  á  ios  enemigos  internos,  combatiendo  contra  la  Europa  y  contra  las 
provincias  rebeladas ,  y  defendiéndose  á  todo  trance  y  por  medios  violentos  ■  que  sus 
leyes,  transitorias  como  lo  es  toda  crisis,  no  serian  consideradas  sino  como  arreba- 
tos de  cólera  ;  y  que  solamente  subsistiría  de  su  obra  la  gloria  de  la  defensa  :  único 
y  terrible  encargo  que  habian  recibido  del  destino  ,  aunque  ellos  mismos  no  estu- 
viesen en  esa  persuasión. »  ( Thiers ,  Histoire  de  la  révolution  francaise ,  tom.  4o, 
pág.  6.) 

2  «  El  gobierne  del  terror  quiso  reformar  las  costumbres  y  dar  á  ¡a  nación  institu- 
ciones republicanas  y  nuevos  hábitos ,  pero  no  hubo  trabazón  ni  concierto  en  sus 
proyectos  ni  en  sus  obras.  Impelido  por  las  circunstancias  y  apremiado  por  lo  pre- 
sente ,  no  estaba  á  su  alcance  fundar  nada  para  lo  futuro  :  hizo  una  Constitución 
democrática ;  pero  no  osando  valerse  de  ella ,  encerróla  en  un  arca  y  la  redujo  á  la 
nada.  »  (Thibaudeau,  Mémoires  sur  la  Convenlion ,  cap.  5o,  pág.  56.) 

3  «  Cada  vez  urgía  mas  tomar  una  resolución  respecto  de  la  Constitución  decre- 
tada. Ceder  el  puesto  á  otros  revolucionarios ,  desconocidos ,  de  concepto  dudoso, 
probablemente  discordes  entre  sí,  como  que  pertenecían  á  las  varias  facciones  que 
luchaban  en  un  terreno  mas  bajo  que  la  Convención  ,  no  dejaba  de  ofrecer  graves 
peligros.  Era  por  lo  tanto  indispensable  declarar  á  todos  los  partidos  que  habia 
quien  se  apoderase  del  mando ;  y  que  antes  de  entregar  la  república  á  su  propia  di- 
rección, poniendo  en  práctica  las  leyes  que  se  le  habian  dado ,  se  la  iba  á  gobernar 
revolucionariamente  hasta  que  se  viese  ya  en  salvo.  Habianse  presentado  ya  muchas 
peticiones,  con  el  fin  de  que  la  Convención  permaneciese  en  su  puesto;  y  el  día 
10  de  oclubre,  el  diputado  Saint-Just  propuso,  á  nombre  de  la  Comisión  de  salud 
pública  ,  nuevas  providencias  de  gobierno.  Presentó  el  cuadro  mas  lastimoso  de  la 
Francia ;  lo  recargó  con  los  colores  mas  oscuros  que  pudo  suministrarle  su  imagina- 
ción melancólica;  y  prevaliéndose  de  su  claro  talento  y  apoyándose  en  hechos  so- 
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en  estas  palabras  de  Robespierre  :  «  el  Gobierno  de  la  revolución  es 
el  despotismo  de  la  libertad  contra  la  tiranía.  » 

Vemos  pues  que  apenas  se  apoderaron  del  mando  los  apostólos 
de  una  libertad  extrema,  empezaron  por  establecer  á  su  nombre  el 
despotismo 1  asi  como  los  Monarcas  absolutos  le  sostienen  so  pre- 
texto de  tranquilidad  y  de  orden. 

Ni  se  crea  que  el  Jacobinismo  se  mostró  en  Francia  tan  poco  fa- 
vorable á  la  libertad  por  algunas  circunstancias  particulares ;  este 
es  su  carácter  propio,  permanente ,  invariable  :  es  de  suyo  intole- 
rante y  opresor;  y  como  ejerce  su  duro  imperio  á  nombre  de  la 
libertad,  empieza  por  deshonrarla,  y  concluye  por  hacerla  odiosa. 
Asi  acontece  que  el  Jacobinismo  ahógala  libertad  para  apoderarse 
del  mando  5  ejerce  la  tiranía,  mientras  conserva  su  dominación  ;  y 
al  perecer  por  sus  propios  excesos ,  allana  el  camino  á  los  déspotas 
y  postra  á  sus  pies  las  naciones  2. 

Cada  linaje  de  tiranía  escoge  y  mantiene  sus  auxiliares  propios  : 
un  Monarca  absoluto  se  apoya  por  lo  común  en  el  ejército  5  una 
aristocracia  opresora  en  el  poder  vinculado  en  pocas  familias  5  el 
partido  jacobino  en  la  muchedumbre  3.  Como  ella  tenia  que  servirle 
de  instrumento ,  no  se  escaseaba  medio  alguno  para  granjearla 
buena  voluntad  del  nuevo  tirano  4  5  se  lisonjeaban  sus  pasiones,  se 

bradamente  ciertos ,  infundió  en  los  ánimos  una  especie  de  terror.  Propuso  pues 
y  logró  que  se  aprobase  un  decreto  con  las  siguientes  disposiciones  :  por  el  primer 
artículo  se  declaraba  que  el  régimen  de  la  Francia  seria  un  gobierno  revoluciona- 
rio hasta  que  se  celebrase  la  paz  ;  lo  cual  equivalía  á  decir  que  la  Constitución  que- 
daba por  entonces  en  suspenso ,  y  que  se  establecía  una  dictadura  extraordina- 
ria hasta  que  se  desvaneciesen  todos  los  peligros.  Dicha  dictadura  se  conferia  por 
aquel  decreto  á  la  Convención  y  á  la  Comisión  de  salud  pública.  »  (Thiers,  His~ 
toire  de  la  révolulion  frangaise ,  tom.  5o,  pág.  286.) 

1  u  Danton  fue  el  que  acrecentó  la  efervescencia  popular,  prevaliéndose  de  los 
peligros  de  la  patria ,  que  iban  en  aumento ;  él  fue  quien  hizo  que  se  estableciese  , 
con  el  titulo  de  gobierno  revolucionario  ,  el  despotismo  de  la  muchedumbre,  en 
vez  de  la  libertad  legal.  »  (Mignet,  Histoire  de  la  revolución  frangaise,  tom.  Io, 
pág.  361.) 

2  «  Es  un  error  extraño  ensalzar  aquellos  atentados,  para  hacer  que  se  ame  á  la 
revolución.  No  fue  el  año  de  1793  ni  fueron  sus  horrores  los  que  han  producido 
la  libertad;  aquella  época  de  anarquía  no  produjo  sino  el  despotismo  militar;  des- 
potismo que  aun  subsistida  hoy,  si  el  que  tenia  á  la  gloria  por  cómplice,  hubiera 
guardado  alguna  templanza  en  el  goce  de  la  victoria.  El  régimen  constitucional  ha 
salido  de  las  entrañas  del  año  de  1789 ;  hemos  vuelto,  al  cabo  de  muchos  extravíos, 
al  mismo  punto  de  donde  partimos ;  pero  ¡  cuántos  y  cuántos  viajeros  se  han  que- 
dado en  el  camino  ! »  {Eludes  ou  discours  historiques,  etc.,  par  F.-A  .de  Chateau- 
briand :  préface.) 

3  «  El  amor  á  la  igualdad  habia  sido  el  principal  móvil  de  la  revolución ;  pero 
degeneró  en  embriaguez  y  se  convirtió  en  una  especie  de  fanatismo.  El  pueblo,  que 
habia  echado  por  tierra  á  las  clases  privilegiadas  en  provecho  de  los  plebeyos,  los 
derribó  á  su  vez  para  apoderarse  de  los  empleos  y  del  mando.  Después  de  haber 
servido  de  instrumento  á  otros,  quiso  trabajar  por  su  cuenta.  Cualquiera  que  se 
elevaba,  por  bajo  que  fuese  su  origen,  hallaba  siempre  algún  envidioso  que  proce- 
día de  origen  aun  mas  bajo,  y  que  creía  ejercer  un  derecho  propio,  violando  el 
ageuo. »  ( Thibandeau  ,  Mémoires  sur  la  convention,  cap.  4o,  p.  36.) 

^  u  La  escasez  de  subsistencias,  el  gran  número  de  asignados  y  el  entusiasmo 
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satisfacían  sus  antojos ,  se  le  eximia  de  todo  freno.  Para  darle  mayor 
influjo  y  tenerle  siempre  en  movimiento,  se  le  hacia  que  deliberase 
en  las  Secciones  5  para  que  pudiese  asistir  á  ellas ,  y  no  tuviese  que 
trabajar  á  fin  de  ganar  el  preciso  sustento ,  se  le  señalaba  un  sa- 
lario  1 ;  y  para  que  este  bastase ,  se  establecia  la  tasa ,  el  máximo , 
y  se  dictaban  las  providencias  mas  injustas  en  perjuicio  de  las 
clases  productoras 2. 
Los  Jacobinos  no  tenian  ningún  objeto  que  les  importase  tanto 

que  excitaba  la  guerra,  fueron  los  tres  móviles  de  que  se  sirvió  la  Comisión  de  salud 
pública,  para  animar  al  pueblo  y  dominarle  á  un  tiempo.  Le  aterraba ,  le  pagaba , 
le  hacia  marchar  hácia  las  fronteras ,  según  convenia  á  sus  designios.  Uno  de  los 
Diputados  de  la  Convención  decia  en  ella  :  es  menester  que  continué  la  guerra, 
para  que  sean  mas  violentas  las  convulsiones  de  la  libertad.  No  es  posible 
averiguar  si  los  doce  miembros  de  la  Comisión  de  salud  pública  tenian  en  su  mente 
la  idea  de  un  gobierno ,  cualquiera  que  fuese ;  porque  si  se  exceptúa  la  dirección 
de  la  guerra,  el  manejo  de  los  demás  negocios  del  Estado  no  presenta  sino  una 
mezcla  de  grosería  y  de  ferocidad  en  el  cual  no  se  acierta  á  descubrir  plan  ninguno, 
á  no  ser  el  de  asesinar  á  la  mitad  de  la  nación  por  la  otra  mitad.  Era  en  efecto  tan 
fácil  que  los  Jacobinos  reputasen  á  cualquiera  como  perteneciente  á  la  aristocracia 
proscrita,  que  la  mitad  de  los  habitantes  de  Francia  estaban  expuestos  á  excitar  las 
sospechas  suficientes  para  ser  conducidos  al  cadalso.  »  (Considérations  sur  la  ré- 
volution  franpaise,  par  Mme  de  Staél,  t.  2o,  "p.  123.) 

1  En  la  Constitución  de  1793  habia  un  artículo  concebido  en  estos  términos  :  los 
socorros  públicos  son  una  deuda  sagrada.  La  sociedad  tiene  obligación  de 
suministrar  medios  de  subsistir  á  los  ciudadanos  menesterosos,  bien  sea  pro- 
porcionándoles trabajo ,  bien  asegurando  medios  de  subsistir  á  los  que  no 
puedan  trabajar. 

Esta  disposición  que,  á  primera  vista,  parecía  dictada  por  un  sentimiento  de  hu- 
manidad, encerraba  desde  luego  el  fin  político  de  captarse  la  voluntad  de  la  mu- 
chedumbre ;  y  dándole  después  une  extensión  favorable  á  las  miras  de  los  Jacobi- 
nos, se  llegó  hasta  el  punto  de  señalar  un  jornal  á  las  personas  del  ínfimo  vulgo, 
para  que  asistiesen  á  deliberar  en  las  juntas  de  sección;  quitando  de  esta  suerte  al 
pueblo  el  hábito  del  trabajo,  que  constituye  por  decirlo  asi  su  moral  práctica ,  y 
convirtiendo  á  las  clases  proletarias  en  instrumento  ciego  de  un  partido. 

«  En  aquellos  tiempos,  el  noble  era  encarcelado  como  traidor,  el  banquero  como 
contrarevolucionario ,  el  negociante  como  logrero.  Asalariado  el  populacho  para 
asistir  á  las  secciones,  creyó  que  él  era  quien  reinaba,  y  se  arrojó  en  brazos  de  la 
esclavitud  con  una  especie  de  fanatismo  en  favor  de  los  que  satisfacían  á  un  tiempo 
sus  pasiones  habituales ;  la  pereza ,  la  envidia ,  la  codicia.  »  (  Tableau  historique 
et  politique  de  VEurope,  de  1786  á  1796,  par  M.  de  Segur,  t.  2o,  p.  163.) 

2  El  estado  en  que  á  la  sazón  se  encontraba  la  Francia,  los  entorpecimientos  que 
obstruían  el  tráfico,  y  el  temor  del  pillaje  y  saqueo,  oponian  no  pocos  obstáculos  al 
comercio  interior  y  al  abastecimiento  de  los  pueblos.  Los  propietarios  y  los  labra- 
dores rehusaban  vender  sus  frutos  á  cambio  de  papel-moneda ;  y  como  este  se  iba 
desacreditando  mas  y  mas  cada  dia ,  disminuyendo  su  valor  á  medida  que  se  ponía 
en  circulación  mayor  cantidad ,  subió  de  todo  punto  el  precio  de  las  cosas.  La  gente 
del  pueblo  no  pudiendo  por  su  parte  alzar  proporcionalmente  el  precio  ó  valor  de 
su  trabajo,  ni  adquirir  con  su  acostumbrado  jornal  el  preciso  sustento,  clamaba 
contra  las  clases  productoras ,  contra  los  propietarios  y  comerciantes ;  y  el  partido 
que  habia  menester  valerse  de  la  plebe ,  tuvo  que  acudir  por  necesidad  al  medio 
mas  fácil  y  expedito ,  sin  reparar  en  sus  resultas.  Esta  fue  la  tendencia  natural  de 
las  cosas ,  desde  los  desórdenes  ocurridos  en  Paris  por  el  mes  de  febrero  de  1793  , 
excitado  el  populacho  por  los  escritos  de  Marat ,  hasta  que  se  estableció  la  tasa,  el 
máximo  y  otros  recursos  semejantes ,  que  ahogando  la  libertad  y  la  concurrencia , 
ciegan  los  manantiales  de  la  producción  y  preparan  la  escasez  y  miseria. 
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como  asegurar  la  substancia  del  pueblo ,  para  afianzar  su  propia 
dominación ,  y  hallar  recursos  para  la  guerra;  y  como  no  los  dete- 
nia el  respeto  que  se  debe  á  la  propiedad  y  á  los  derechos  mas  sa- 
grados ,  todas  sus  resoluciones  eran  duras ,  acerbas  ,  encaminadas 
á  salir  del  apuro  presente ,  sin  extender  la  vista  al  porvenir.  Impo- 
níanse arbitrariamente  repartimientos ,  cargas,  derramas,  contribu- 
ciones onerosas  5  se  obligaba  á  recibir  á  la  par  y  so  pena  de  muerte 
el  papel-moneda  del  Estado,  desacreditado  hasta  lo  sumo  1 5  y  para 
que  el  interés  particular  no  tuviese  el  recurso  de  eludir  tan  dura 
ley ,  elevando  á  proporción  el  precio  de  las  cosas ,  limitóse  este 
por  medio  del  máximo;  entrometiéndose  la  autoridad  á  fijar  los 
acopios  permitidos  á  propietarios  y  traficantes,  el  valor  de  los 
frutos ,  la  cantidad  de  alimento  de  cada  familia ,  el  modo  de  procu- 
rárselo y  hasta  la  hora. ..  Habíase  verificado  la  revolución  para  destruir 
las  trabas  del  antiguo  régimen  5  y  bajo  el  yugo  de  los  Jacobinos  se 
pusieron  mas  grillos  á  la  Francia  que  los  que  ha  tolerado  jamas 
nación  alguna. 

Como  el  sistema  de  aquel  partido  era  igualarlo  todo  bajo  su  nivel , 
cerrando  los  oidos  á  quejas  y  reclamaciones,  confundió  todas  las 
deudas  del  Estado,  destruyó  los  antiguos  títulos,  los  redujo  á  uno 
solo ,  y  al  mismo  interés,  y  con  la  misma  fianza  para  el  pago.  Esta 
providencia  encerraba  en  sí  una  grave  injusticia  (como  acontece 
siempre  que  el  Gobierno  abusa  de  la  fuerza  pública ,  para  alterar  los 
contratos  celebrados  con  los  particulares)  5  pero  procuraba  un  bien 
sólido  y  permanente ,  estableciendo  orden  y  sencillez  en  el  sistema 
del  crédito ,  cuyas  semillas  se  echaban  asi  en  el  terreno ,  donde  al 
cabo  prendieron  á  pesar  de  tantos  trastornos.  Al  mismo  tiempo  se 
conseguía  un  fin  político  5  cual  era  el  de  empeñar  á  todos  los  acree- 
dores en  la  suerte  de  la  revolución,  de  la  que  habían  recibido  los 
nuevos  títulos ,  y  que  les  ofrecía  como  único  medio  de  pago  la  venta 
de  bienes  nacionales  2.  Los  pertenecientes  al  Estado,  los  llamados 
de  la  Corona ,  las  inmensas  propiedades  del  clero ,  las  de  los  emi- 
grados 3,  las  de  tantos  millares  de  víctimas  sacrificadas  á  un  partido 

1  «  Se  habían  puesto  en  circulación  sobre  ocho  mil  millones  de  asignados;  y  esto 
habia  reducido  su  valor  efectivo  á  quince  veces  menos  que  su  valor  nominal.  » 
(Mignet,  Histoire  de  la  révolution  frangaise,  t.  2o,  p.  131.) 

«  Habia  en  circulación  efectiva  unos  siete  mil  y  quinientos  ó  siete  mil  seis- 
cientos millones  de  asignados;  por  manera  que  la  suma  total  de  ellos  ascendía  á 
unos  ocho  mil  millones.»  (Thiers,  Histoire  de  la  révolution  frangaise,  t.  2o, 
p.  259.) 

2  «  Hoy  día  (decía  M.  Nccker  en  el  año  de  1796)  ¿quién  no  se  arredraría  espan- 
tado ,  al  ver  enteramente  consumido  un  capital  tan  inmenso ,  al  mismo  tiempo  que 
el  erario  se  halla  en  un  estado  de  bancarrota,  por  haber  expendido  una  cantidad 
numérica  de  asignados,  infinitamente  superior  al  valor  real  de  su  hipoteca  ?  » 
(Necker,  De  la  révolution  frangaise,  t.  3o,  p.  5.) 

3  «  Los  tiranos,  después  de  haber  aumentado  la  lista  de  los  emigrados  con  todos 
los  nombres  de  sus  enemigos ;  de  haberse  apoderado  de  todos  los  depósitos  exis- 
tentes en  poder  de  los  notarios ,  confiscado  todo  el  oro  que  pudieron  descubrir, 
echado  mano  de  todos  los  géneros  y  armas  que  habían  menester  para  equipar  sus 
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implacable  *,  entraban  en  el  fondo  común  y  so  ponían  en  ventá-,  re- 
cibíase el  valoren  asignados,  que  eran  como  una  mina  del  Go- 
bierno, de  que  sacaba  recursos  á  su  arbitrio  con  ruina  de  los  parti- 
culares ;  y  como  en  virtud  de  la  ley  de  sospechosos ,  bastaba  el 
menor  indicio  ó  pretexto  para  condenar  á  un  inocente ,  hasta  el 
terror  mismo  servia  de  estímulo  al  interés ,  y  por  todos  medios  se 
facilitaba  la  enagenacion  de  tales  bienes.  Este  es  el  carácter  pecu- 
liar del  partido  jacobino;  cuando  acaso  procura  algún  bien,  lo  hace 
por  medios  injustos  y  violentos. 

Si  aun  en  la  parte  económica  del  régimen  de  los  Jacobinos  se 
mostraba  su  opresión  y  dureza  ,  ocioso  parecerá  decir  lo  que  su- 
cedía en  su  sistema  judicial  ;  si  tal  nombre  merece  un  plan  de  ase- 
sinato mal  encubierto.  Asentado  desde  luego  el  principio  de  que 
era  menester  renovar  la  sociedad  ,  sin  dejar  rastro  de  la  antigua  2 ; 
calificando  de  culpable  á  todo  el  que  no  pertenecía  á  aquel  partido , 
ó  que  aparecía  á  sus  ojos  tibio  ó  sospechoso ,  y  adoptando  como 
máxima  que  los  trámites  establecidos  en  favor  de  los  acusados  eran 
estorbos  inútiles ,  y  que  la  cuchilla  de  la  ley  debia  esgrimirse  por 

tropas ;  después  de  haber  destituido  á  todos  los  oficiales  cuya  resistencia  temían,  y 
multiplicado  sin  estorbo  la  moneda  ficticia  de  los  asignados,  desbarataron  fácil- 
mente la  fuerza  de  los  malcontentos ,  ganando  con  dádivas  á  la  muchedumbre,  y 
amedrentando  á  los  gefes  con  el  suplicio.  La  corrupción  cundió  por  todas  partes : 
la  desmoralización  se  hizo  general ,  general  el  terror ;  y  muy  luego ,  en  todos  los 
pueblos,  el  crimen  halló  cómplices,  la  tiranía  delatores,  la  virtud  enemigos,  la  ino- 
cencia verdugos.  »  (Tablean  historique  etpolilique  de  l'Europe  de  1786  á  1796, 
par  M.  de  Ségur,  t.  2o,  p.  164.) 

1  «  No  había  que  contar  con  principios  de  justicia  ni  con  sentimientos  de  huma- 
nidad, no  menos  ágenos  del  fanatismo  político  que  del  fanatismo  religioso.  Los 
hombres  osados  que,  sin  consultar  la  voluntad  de  la  nación,  habían  convertido  vio- 
lentamente una  monarquía  en  república,  se  habian  colocado  al  borde  de  un  precipi- 
cio :  la  oposición  de  la  mayoría  de  la  nación,  la  resistencia  de  los  constitucionales,  el 
odio  de  cuantos  amaban  el  orden ,  la  venganza  de  las  leyes ,  todo  los  tenia  circun- 
dados de  peligros;  y  para  no  perecer  en  este  abismo,  resolvieron  llenarle  con  los 
escombros  del  trono,  de  la  aristocracia,  de  la  riqueza.  El  miedo  engendró  siempre 
á  los  tiranos  :  en  cuanto  un  gobierno  sabe  que  es  odiado,  siente  la  necesidad  de  ser 
temido ;  y  procura  ahuyentar  el  terror  que  experimenta  por  medio  del  terror  que 
infunde.  »  (  Tablean  historique  et  polilique  de  l'Europe  de  1786  á  1796 ,  par 
M.  de  Ségur,  t.  2o,  p.  104.) 

2  «  Aquellos  tiranos ,  sanguinarios  y  atroces ,  creian  que  si  el  sistema  de  la  Gi- 
ronda  llegaba  á  realizarse,  eran  ellos  perdidos  ;  y  que  el  mismo  día  en  que  reco- 
brase la  justicia  su  imperio ,  seria  el  de  su  caida  y  quizá  el  de  su  destrucción.  Sa- 
bían que  no  poseerían  nunca  la  estimación  y  concepto  de  los  hombres  honrados, 
ni  la  aprobación  de  la  gente  instruida  ,  ni  la  confianza  de  los  propietarios ;  y  que 
no  podrían  en  ningún  tiempo  desarmar  el  odio  de  los  aristócratas,  cuyas  familias 
habian  degollado  y  cuyos  ídolos  habian  hecho  pedazos,  ni  amortiguar  el  resenti- 
miento de  los  fundadores  de  la  libertad ,  cuyos  principios  acababan  de  profanar,  y 
cuya  obra  habian  echado  al  suelo. 

Imbuidos  en  este  concepto ,  formaron  el  plan  mas  vasto  en  atrocidad  de  que 
ofrece  ejemplo  la  historia  :  intentaron  una  tercera  revolución  ,  que  tenia  por  fin  y 
objeto  que  mudasen  de  dueño  todas  las  propiedades  y  exterminar  á  aquella  parte 
de  la  nación  que  poseía  alguna  instrucción ,  algunas  riquezas  ,  algunas  buenas  pren- 
das y  virtudes.  »  (Tablean  historique  et politique  de  l'Europe,  de  1786  á  1796, 
par  W.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  155.) 
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(odas partes  con  rapidez  \  ya  se  deja  colegir  lo  que  seria  la  admi- 
nistración de  justicia  en  manos  de  un  partido  que  reunia  á  un 
tiempo  el  fanatismo  de  secta,  la  exaltación  causada  por  la  inmi- 
nencia del  peligro ,  y  el  ímpetu  natural  de  las  pasiones  populares. 

Un  déspota  se  vale  para  ejercer  sus  venganzas  de  comisiones  mi- 
litares ó  de  jueces  escogidos  al  efecto  5  la  tiranía  de  los  nobles  se 
deshace  de  sus  enemigos  por  medio  de  tribunales  secretos ;  los  Ja- 
cobinos tenían  que  valerse  de  medios  análogos  á  su  carácter  y  sis- 
tema :  desahogaban  su  furor  en  las  plazas. 

Los  tribunales  revolucionarios  2,  arma  terrible  en  las  manos  de 
aquel  partido ,  presentaban  como  por  burla  un  remedo  de  la  insti- 
tución mas  benéfica  :  se  condenaba  á  las  víctimas  sin  probarles  el 
delito,  no  oyendo  frecuentemente  su  defensa,  ignorándose  á  veces 
hasta  su  nombre ;  pero  en  medio  de  tanta  atrocidad  y  escándalo  ,  un 
magistrado  público  acusaba  á  nombre  de  la  ley  5  el  presidente  del 
tribunal  dictaba  el  fallo  5  y  la  culpa  de  los  presuntos  reos  se  pronun- 
ciaba por  la  boca  de  los  jurados.  De  todas  las  especies  de  tiranía 
ninguna  mas  vil  y  traidora  que  la  que  se  reviste  con  el  manto  de  la 
libertad  s. 

1  Expresión  de  que  se  valió  el  Diputado  Saint-Just,  en  la  tribuna  de  la  Conven- 
ción Nacional. 

2  «  Para  poner  en  ejecución  la  ley  de  sospechosos ,  se  establecieron  en  el  terri- 
torio de  Francia  mas  de  cincuenta  mil  comisiones  revolucionarias.  Según  los  cál- 
culos del  Convencional  Cambon  ,  costaban  al  año  quinientos  noventa  y  un  millones 
(en  asignados).  Cada  miembro  de  dichas  comisiones  recibía  tres  francos  al  dia,  y 
llegaban  hasta  el  número  de  quinientos  cuarenta  mil;  es  decir,  qnehabia  quinientos 
cuarenta  mil  acusadores ,  que  tenían  el  derecho  de  designar  personas  á  la  muerte. 
Solo  en  Paris  habia  sesenta  comisiones  revolucionarias ;  y  cada  una  de  ellas  tenia 
una  prisión  para  arrestar  á  los  sospechosos. »  (Chateaubriand,  Etudes  historiques, 
préface.) 

El  fruto  de  tales  disposiciones  era  natural :  «  El  número  de  sospechosos ,  sin 
contar  mas  que  los  de  Paris,  ascendía  de  siete  áocho  mil.  »  ^Thiers,  Histoire  de 
la  révolution  francaise,  tom.  6o,  pág.  340.) 

3  En  virtud  de  la  ley  del  22  de  prarial,  año  2o  (10  de  junio  de  1794),  se  estable- 
ció el  tribunal  revolucionario ,  compuesto  de  cierto  número  de  jueces  y  de  jura- 
dos ,  elegidos  de  propósito  y  á  quienes  no  se  podia  recusar. 

El  tribunal  revolucionario  se  instituyó  para  castigar  á  los  enemigos  del  pue- 
blo. (Art. 

Mas  al  designar  quienes  fuesen  estos ,  se  expresaba  aquella  ley  en  los  términos 
mas  vagos,  dando  margen  á  la  mayor  arbitrariedad  é  injusticia,  u  Son  enemigos 
del  pueblo  (decia)  los  que  procuren  destruir  la  libertad  pública ,  bien  sea  por  la 
fuerza,  bien  sea  por  la  astucia.  »  (Art.  5.) 

«  Son  enemigos  del  pueblo  los  que  hayan  provocado  al  restablecimiento  de  la  po- 
testad real ,  ó  procurado  envilecer  ó  disolver  á  la  Convención  Nacional  ó  al  go- 
bierno revolucionario  y  republicano  ,  á  quien  sirve  aquella  de  centro. 

»  Los  que  hayan  favorecido  los  proyectos  de  los  enemigos  de  la  Francia ;  bien  sea 
protegiendo  la  fuga  y  la  impunidad  de  los  conspiradores  y  aristócratas,  bien  sea 
persiguiendo  y  calumniando  al  patriotismo ,  ya  corrompiendo  á  los  mandatarios  del 
pueblo ,  ya  abusando  de  ios  principios  de  la  revolución ,  de  las  leyes  ó  providencias 
del  gobierno  ,  por  medio  de  aplicaciones  falsas  ó  pérfidas. 

»  Los  que  hayan  engañado  al  pueblo  ó  á  los  representantes  del  pueblo ,  para  in- 
ducirlos á  proceder  en  contra  de  los  intereses  de  la  libertad. 

»  Los  que  hayan  difundido  noticias  falsas ,  para  dividir  ó  conmover  al  pueblo. 
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Es  de  advertir  que  la  ley  en  cuya  virtud  se  establecieron  los  tri- 
bunales revolucionarios  formaba ,  por  decirlo  asi ,  el  código  de  los 
Jacobinos  juntamente  con  la  famosa  ley  de  sospechosos  *,  de  que  no 

»  Los  que  hayan  intentado  extraviar  la  opinión  ó  impedir  que  el  pueblo  se  ins- 
truya, ó  depravar  las  costumbres  y  corromper  la  conciencia  pública,  ó  alterar  la 
pureza  y  energía  de  los  principios  revolucionarios ,  ya  por  medio  de  escritos  contra- 
revolucionarios ó  insidiosos ,  ya  por  medio  de  otra  clase  de  tramas. 

»  Por  último ,  todos  los  que  se  hallen  designados  en  las  anteriores  leyes ,  relativas 
al  castigo  de  los  conspiradores  y  contrarevolucionarios ;  y  que ,  cualquiera  que  sea 
el  medio  de  que  se  valgan  ó  la  máscara  con  que  se  cubran ,  hayan  atentado  contra 
la  libertad ,  la  unidad ,  la  seguridad  de  la  república ,  ó  trabajado  con  el  fin  de  que 
no  llegue  á  afirmarse.  » 

Después  de  enumerar,  del  modo  que  acaba  de  verse ,  los  delitos  cuya  represión 
y  castigo  se  proponía  por  objeto  aquella  ley,  comprende  todo  lo  relativo  á  las  penas 
en  un  solo  artículo  : 

«  La  pena  que  ha  de  imponerse  á  todos  los  delitos  cuyo  conocimiento  compete 
al  tribunal  revolucionario ,  es  la  pena  de  muerte.  »  (Art.  7o.) 

A  la  especificación  de  los  delitos  y  á  la  graduación  ó  escala  de  las  penas  corres- 
pondía la  parte  de  dicha  ley  concerniente  á  las  pruebas  y  á  los  trámites  de  enjui- 
ciar, que  deben  ser  en  todos  tiempos  y  países  el  escudo  de  la  inocencia. 

«  La  prueba  que  se  requiere  para  condenar  á  los  enemigos  del  pueblo  es  cual- 
quiera clase  de  documentos ,  ya  material ,  ya  moral ,  ora  de  palabra ,  ora  por  es- 
crito, que  pueda  naturalmente  captar  el  asenso  de  todo  hombre  dotado  de  sana 
razón.  La  norma  de  tales  juicios  es  la  conciencia  de  los  jurados,  ilustrados  por  el 
amor  á  la  patria  :  su  fin  ,  el  triunfo  de  la  república  y  la  destrucción  de  sus  enemi- 
gos ;  los  trámites  de  sustanciacion ,  aquellos  medios  sencillos  que  el  sentido  común 
indica  para  averiguar  la  verdad ,  en  los  términos  que  la  ley  determine.  » 

Esta  se  limita  á  las  disposiciones  siguientes  :  «  Todo  ciudadano  tiene  el  derecho 
de  arrestar  y  presentar  ante  los  magistrados  á  los  conspiradores  y  á  los  contrarevo- 
lucionarios. Está  obligado  á  denunciarlos  en  cuanto  llegue  á  su  conocimiento.  » 
(Art.  9o.) 

«  El  acusado  sufrirá  un  interrogatorio  en  público  y  ante  el  tribunal :  la  formalidad 
del  interrogatorio  secreto,  que  debia  preceder,  se  suprime  como  supérílua ;  sin  que 
pueda  verificarse  sino  en  aquellos  casos  particulares  en  que  se  juzgue  conveniente 
para  la  averiguación  de  la  verdad.  »  (Art.  12o.) 

«  Si  existiesen  pruebas,  bien  sean  materiales,  bien  morales,  independientemente 
de  la  prueba  testimonial ,  no  se  oirá  á  los  testigos;  á  no  ser  que  se  juzgue  indispen- 
sable esta  formalidad,  ya  para  descubrir  los  cómplices,  ya  por  graves  motivos  de 
pública  utilidad.»  (Art.  13o.) 

«  En  caso  de  que  haya  lugar  á  esta  clase  de  prueba,  el  fiscal  llamará  á  los  testi- 
gos que  pueden  suministrar  alguna  luz  á  la  justicia,  bien  sean  testigos  de  cargo , 
bien  de  descargo.  »  (Art.  14o.) 

u  Todas  las  deposiciones  de  los  testigos  se  darán  en  público ,  sin  que  se  admita 
ninguna  por  escrito ;  á  no  ser  cuando  los  testigos  se  hallen  imposibilitados  de  pre- 
sentarse ante  el  tribunal :  en  cuyo  caso ,  se  necesitará  una  autorización  expresa  de 
la  Comisión  de  salud  pública  y  de  la  de  Seguridad  general.  »  (Art.  15o.) 

«  La  ley  da  por  defensores  á  los  patriotas  calumniados  jurados  patriotas ;  pero  no 
concede  defensor  á  los  conspiradores.  »  (Art.  16o.) 

«  Una  vez  terminado  el  debate  judicial,  los  jurados  harán  su  declaración;  y  los 
jueces  pronunciarán  el  fallo  con  arreglo  á  la  forma  que  prefijen  las  leyes.»  (Art-  17o.) 

Tales  son  las  disposiciones  capitales  de  aquella  ley,  cuyo  espíritu  y  contexto  no 
han  menester  explicaciones  ni  comentarios. 

1  «  Al  establecimiento  del  ejército  revolucionario  se  agregó  por  fin  la  ley  de  sos- 
pechosos ,  tantas  veces  reclamada,  y  cuyo  principio  habia  sido  aprobado  el  mismo 
diaque  el  levantamiento  general.  El  tribunal  extraordinario,  aunque  organizado  de 
tal  suerte  que  podia  descargar  los  golpes  sin  mas  datos  que  meras  probabilidades, 
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se  hallará  modelo  ni  aun  en  los  archivos  de  la  inquisición  vene- 
ciana ;  presentando  de  esta  suerte  la  Francia ,  en  el  siglo  decimoctavo 
y  á  la  faz  de  la  culta  Europa ,  un  cuadro  tal  de  opresión  y  de  tiranía, 
que  apenas  nos  pareciera  creible  en  las  épocas  mas  calamitosas  del 
imperio  romano  i. 

En  cuanto  á  la  pena  no  habia  mas  que  una,  como  en  el  código 
de  Dracon ;  y  al  presentarse  el  acusado  ante  el  tribunal  inicuo ,  ya 
le  aguardaban  á  la  puerta  el  verdugo  y  el  carro  fatal. 

no  satisfacía  plenamente  á  la  imaginación  revolucionaria.  Se  deseaba  poder  encar- 
celar á  todos  aquellos  ó  quienes  no  se  pudiese  enviar  al  patíbulo;  y  se  clamaba 
porque  se  tomasen  tales  disposiciones  que  pusiesen  á  buen  recaudo  sus  personas. 
El  decreto  que  ponia  á  los  aristócratas  fuera  de  la  ley,  era  demasiado  vago;  y  al 
cabo  exigía  un  juicio.  Se  quería  pues  que  sin  mediar  mas  que  la  denuncia  de  las 
comisiones  revolucionarias ,  pudiera  encarcelarse  inmediatamente  á  cualquier 
persona  tenida  por  sospechosa.  A  cuyo  fin  se  decretó  el  arresto  provisional ,  hasta 
que  se  celebrase  la  paz ,  de  todos  los  sospechosos. 
«  Serán  considerados  como  tales  : 

»  Io  Todos  los  que ,  bien  sea  por  su  conducta ,  bien  por  sus  relaciones ,  ya  de  pa- 
labra ,  ó  ya  por  escrito ,  se  hayan  mostrado  partidarios  de  la  tiranía  ó  del  federa- 
lismo ,  y  enemigos  de  la  libertad. 

»  2o  Los  que  no  puedan  justificar,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  20  de 
marzo  próximo  pasado ,  los  medios  que  tengan  para  subsistir ,  asi  como  el  haber 
cumplido  con  sus  deberes  cívicos. 

»  3o  Todos  aquellos  á  quienes  se  haya  negado  uua  certificación  de  civismo. 

»  4o  Los  empleados  públicos ,  destituidos  ó  suspensos  de  sus  destinos  por  la  Con- 
vención Nacional  ó  por  sus  comisionados. 

»  5o  Los  ex-nobles,  y  juntamente  los  maridos ,  las  mugeres ,  los  padres,  madres, 
hijos  ó  hijas ,  hermanos  ó  hermanas ,  y  los  agentes  de  los  emigrados ,  que  no  hayan 
mostrado  constantemente  apego  á  la  revolución. 

»  6o  Los  que  emigraron  en  el  intervalo  que  medió  entre  el  Io  de  julio  de  1789  y 
la  promulgación  de  la  ley  de  8  de  abril  de  1792 ,  aun  cuando  hubiesen  vuelto  á  en- 
trar en  Francia  dentro  de  los  plazos  que  se  prefijaron.  » 

( Thiers ,  Hisioire  de  la  révolution  frangaise ,  tom.  5o ,  pág.  291. ) 

Si  la  ley  de  sospechosos ,  aprobada  por  la  Convención  el  dia  17  de  setiembre  de 
1793 ,  vulneraba  con  tanto  descarolos  principios  de  justicia  y  de  humanidad  y  hasta 
las  mismas  disposiciones  decretadas  anteriormente  por  la  Asamblea  Nacional ,  mal 
podia  esperarse  que  tratase  con  escrúpulos  y  miramientos  la  autoridad  de  la  cosa 
juzgada,  que  se  respeta  en  todas  las  naciones,  por  escasa  libertad  que  disfruten, 
con  tal  que  estén  á  lo  menos  bajo  el  amparo  tutelar  de  las  leyes.  Mas  en  el  decreto 
de  la  Convención  se  hallaba  una  disposición  concebida  en  estos  términos  :  «  Los 
tribunales  civiles  y  criminales  podrán ,  si  ha  lugar  á  ello ,  mantener  arrestados  en 
clase  de  sospechosos ,  y  hacer  encerrar  en  las  casas  de  detención  arriba  menciona- 
das, á  los  acusados  de  algún  delito,  respecto  de  los  cuales  haya  recaído  la  declara- 
ción de  que  no  ha  lugar  á  proceder,  ó  que  ya  habían  sido  absueltos  de  la  acu- 
sación contra  ellos  intentada.  » 

1  Tan  cierto  es  que  los  extremos  se  tocan,  que  causa  asombro  y  maravilla 
verla  semejanza  que  ofrece  la  tiranía  de  los  Emperadores  romanos  y  la  de  los  Ja- 
cobinos en  Francia.  Asi  fue  que  un  escritor,  de  corazón  osado  y  de  clarísimo  talento, 
se  valió  del  ingenioso  medio  de  copiar  de  Tácito  el  cuadro  de  la  esclavitud  de  Roma, 
para  presentar  á  la  Francia ,  como  en  un  espejo ,  la  imágen  de  su  envilecimiento  y 
servidumbre  ;  y  tan! a  fue  la  mella  que  aquelios  escritos  hicieron  en  los  ánimos,  que 
en  gran  parte  contribuyeron  á  la  perdición  de  su  autor  (Camilo  Desmoulins), 
quien  después  de  haber  sido  uno  de  los  partidarios  mas  fogosos  de  la  revolución, 
murió  en  un  cadalso ,  á  la  flor  de  la  edad  ,  en  cuanto  se  atrevió  á  proclamar  prin- 
cipios de  justicia  y  de  clemencia. 

I.  23 
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Apenas  se  concibe ,  al  recorrer  con  indignación  la  historia  de 
aquella  época,  cómo  pudo  una  nación  ilustrada,  compasiva,  noble 
y  generosa,  tolerar  el  yugo  de  tales  monstruos,  sedientos  de  san- 
gre 1 5  pero  este  mismo  contraste  ofrece  la  prueba  mas  señalada  de 
que  no  se  debe  en  tiempos  de  revolución  reputar  imposible  la  domi- 
nación de  un  partido  por  mas  que  con  sus  actos  y  doctrinas  excite 
la  animadversión  pública  á  veces  el  mas  cruel  y  despreciable  logra 
por  su  misma  violencia  sobreponerse  á  los  demás 2. 


CAPITULO  XII. 

En  cuanto  á  las  vicisitudes  y  á  la  suerte  del  partido  Jacobino , 
estuvo  sujeto  á  la  ley  común  de  todos  :  mientras  tuvo  enemigos  que 
contrarestar,  permaneció  unido  5  y  como  una  vez  apoderado  del 
mando ,  mostraba  la  unidad  y  la  fuerza  de  un  gobierno  ,  y  por  su 

1  «  Como  la  humanidad  (dice  un  testigo  de  aquella  fatal  época)  podía  estimular 
á  la  desobediencia ,  salvando  algunas  víctimas ,  se  estipendió  a  los  denunciadores ; 
se  convirtió  en  virtud  patriótica  la  delación ;  la  infidelidad  en  acción  meritoria ;  decre- 
táronse coronas  cívicas  para  la  ingratitud ;  la  piedad  animosa  ,  que  daba  asilo  á  los 
desgraciados ,  se  vió  condenada  á  la  infamia ,  al  cadalso ;  en  fin ,  si  un  padre  alimen- 
taba á  su  hijo  expatriado ,  si  la  hija  escribía  á  su  madre  desde  el  fondo  de  un  cala- 
bozo, la  ley  de  la  tiranía  descargaba  sobre  ellos  el  golpe  mortal,  por  haber  dado 
oídos  á  la  voz  de  la  naturaleza.  »  (Ségur,  Tablean,  hislorique  etpolitique  de  V  Eu- 
ropa de  1786  á  1796,  tom.  2o,  pág.  174.) 

1  «  Compulsemos  ahora  los  actos  emanados  de  aquella  justicia.  El  republicano 
Prudhomme ,  que  no  odiaba  la  revolución ,  y  que  escribía  su  obra  cuando  aun  es- 
taba caliente  la  sangre ,  nos  ha  dejado  seis  volúmenes  en  que  se  hallan  muchos  por- 
menores. Dos  de  dichos  volúmenes  forman  una  especie  de  diccionario,  en  que  cada 
criminal  se  encuentra  inscrito  por  orden  alfabético  con  su  nombre ,  su  apellido , 
su  edad ,  el  lugar  de  su  nacimiento  ,  su  clase ,  su  domicilio  ,  su  profesión,  la 
fecha  de  su  condenación  y  el  motivo  de  ella,  asi  como  el  dia  y  el  lugar  en  que 
se  ejecutó  la  sentencia. 

»  Entre  las  personas  que  murieron  en  la  guillotina  se  cuentan  diez  y  ocho  mil 
seiscientas  trece  victimas ,  distribuidas  de  esta  suerte : 


Ex-nobles                                      .  1,278 

Mugeres  id   750 

Mugeres  de  labradores  y  de  artesanos  1,467 

Religiosas   350 

Sacerdotes   1,135 

Hombres  de  diversos  estados   13,633 

Suma  total.  .......  18,613 


»  Víctimas  sacrificadas  durante  el  proconsulado  de  Carrier,  en  Nantes  :  32,000. 
»  Víctimas  sacrificadas  en  León  :  31,000. 

»  En  estas  sumas  no  se  comprenden  los  asesinados  en  Vcrsalles,  en  el  convento 
de  Carmelitas  y  en  la  Abadía  de  París,  en  los  ventisqueros  de  Avifton,  ni  los  arca- 
buceados en  Tolón  y  en  Marsella  después  del  asedio  de  ambas  ciudades,  ni  los  que 
fueron  degollados  en  el  pucblccillo  de  Bedoin  ,  situado  en  la  Provenza ,  cuya  pobla- 
ción pereció  por  completo.  »  ( Chateaubriand  ,  Eludes  ou  discours  historiques ; 
Préface.) 
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organización  popular  abrazaba  y  conmovía  ála  nación  entera ,  pudo 
desplegar  un  poder  inmenso,  de  que  usó  tan  desapiadadamente  para 
acabar  con  sus  contrarios  i.  Muy  desde  los  principios  le  vimos  ya  en 
el  dia  10  de  agosto  echar  por  tierra  el  trono  y  dar  un  impulso  mas 
violento  á  la  revolución  5  precipitar  á  la  muchedumbre  en  una  senda 
ensangrentada  con  los  asesinatos  de  setiembre-,  sacrificar  áLuisXVí 
pocos  meses  después ,  para  quitar  toda  esperanza  de  reconciliación 
con  la  Europa  •  y  deshacerse  luego  de  un  partido  rival ,  arrojándole 
de  la  Convención  y  preparando  su  exterminio 2. 

Cuando  tantas  violencias  y  escándalos  sublevaron  contra  sus  au- 
tores á  la  mayor  parte  de  la  nación ,  los  Jacobinos  conocieron  que 
no  les  quedaba  mas  arbitrio  que  unirse  estrechamente  para  acabar 
con  sus  enemigos  :  á  un  tiempo  perseguían  de  muerte  al  partido 
realista  en  la  Vendée,  en  Tolón  ,  en  León  mismo,  donde  quiera  que 
osaba  mostrarse ;  ejecutaban  con  el  mayor  rigor  las  leyes  contra  los 
emigrados  y  sus  familias,  contra  los  aristócratas  y  sospechosos;  man- 
daban talar  la  provincia  que  se  sublevaba3,  y  arrasar  la  ciudad 

1  «  La  Francia,  que  se  había  trocado  en  un  campamento  para  los  republicanos  , 
se  convirtió  en  una  cárcel  para  los  disidentes.  Al  tiempo  de  marchar  contra  los  ene- 
migos declarados ,  se  juzgó  conveniente  ponerse  á  cubierto  contra  los  enemigos 
ocultos ,  y  se  promulgó  la  famosa  ley  de  sospechosos.  Se  encarceló  á  los  extrangeros 
por  sus  maquinaciones ;  y  se  encarceló  igualmente  á  los  partidarios  de  la  monar- 
quía constitucional  y  á  los  de  la  república  moderada,  para  tenerlos  en  arresto 
hasta  que  se  celebrase  la  paz.  Las  clases  medias  llenaron  las  prisiones  después  del 
dia  31  de  mayo ;  asi  como  las  habian  llenado  la  nobleza  y  el  clero  después  del  10  de 
agosto.  Se  creó  un  ejército  revolucionario ,  compuesto  de  seis  mil  soldados  y  de  mil 
artilleros  ,  para  obrar  dentro  del  reino.  Cada  ciudadano  indigente  recibió  cuarenta 
sueldos  al  dia ,  á  fin  de  que  pudiese  asistir  á  las  asambleas  de  sección.  Se  dieron 
certificados  de  civismo ,  para  asegurarse  de  las  opiniones  de  todos  los  que  coope- 
raban al  movimiento  revolucionario.  Se  puso  á  los  empleados  bajo  la  vigilancia  de 
los  clubs;  se  formó  una  comisión  revolucionaria  en  cada  sección;  en  suma,  se 
contrarestó  por  todas  partes  á  los  enemigos  externos  y  á  los  que  dentro  de  Francia  se 
habian  sublevado.  »  (Mignet,  Histoire  de  larévolution  frangaise,  t.  2o,  p.  16. 

2  u  Cuando  el  pueblo  el  dia  31  de  mayo  penetró  con  las  armas  en  el  recinto  de  la 
Convención  nacional ,  y  pidió  la  muerte  de  los  Girondinos ,  se  dijo  que  seles  enviaba 
presos  para  libertarlos  del  furor  popular.  ¡  Donosa  manera  por  cierto  de  poner  á 
cubierto  las  personas  de  los  representantes  de  la  nación :  despojarlos  de  su  inviola- 
bilidad y  sepultarlos  en  calabozos !  Mil  veces  mas  hubiera  valido  que  el  pueblo  los 
hubiera  degollado  en  sus  bancos ;  por  lo  menos  asi  habria  la  Convención  conservado 
su  independencia  y  su  decoro ;  y  quizá  no  se  hubiera  mostrado  insensible  al  ver 
aquellos  asientos  teñidos  con  sangre ,  que  hubieran  estado  sin  cesar  demandando 
venganza.  Pero  en  el  acto  de  mutilarse  con  sus  propias  manos ,  se  entregó  totalmente 
á  merced  de  una  facción ,  y  se  precipitó  á  si  misma  en  la  mas  vergonzosa  servi- 
dumbre. »  (Thibaudeau,  Mémoires  sur  la  Convention,  cap.  5o,  p.  43.) 

3  «  La  Comisión  de  salud  pública ,  juzgando  y  no  sin  fundamento  que  sus  ene- 
migos estaban  abatidos,  pero  no  sojuzgados,  empleó  un  sistema  terrible  de  exter- 
minio, para  impedir  que  volviesen  á  levantarse.  El  general  Thurreau  circundó  á  la 
Vendée  con  diez  y  seis  compamentos  atrincherados;  doce  columnas  móviles,  con  el 
nombre  de  columnas  infernales ,  recorrían  el  país  en  todos  rumbos ,  entrándolo 
á  sangre  y  fuego ,  registrando  los  bosques ,  arrebatando  las  reuniones  de  gentes , 
difundiendo  el  terror  por  aquella  desventurada  comarca.  »  (Mignet,  Histoire  de 
la  révolution  frangaise ,  tom.  2o,  pág.  21.) 

«  Hacia  largo  tiempo  que  se  estaba  diciendo  que  el  único  medio  de  someter  aquel 
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cinc  se  resistía 1 5  y  como  el  terrible  instrumento  ríe  muerte ,  que  la 
revolución  habia  inventado,  les  parecía  aun  tardo  y  perezoso,  imagi- 
naron al  fin  acabar  en  pocos  instantes  con  millares  de  víctimas,  ya 
destruyéndolas  á  metralla,  y  ya  ahogándolas  en  los  ríos  2. . .  La  pluma 
se  cae  de  la  mano  al  bosquejar  tales  horrores. 
u  No  menos  implacable  contra  los  republicanos  moderados,  el  par- 
país  no  era  pelear  contra  él,  sino  destruirlo;  puesto  que  sus  ejércitos  no  se  halla- 
ban en  ninguna  parte  y  estaban  en  todas.  Estos  votos  se  vieron  cumplidos  por  un 
atroz  decreto  (dado  el  dia  Io  de  agosto  de  1793  ) ,  por  el  cual  se  mandaba  el  exter- 
minio de  la  Vendée ,  de  los  restos  de  la  estirpe  de  los  Borbones ,  de  los  extrangeros. 
En  virtud  de  dicho  decreto ,  se  ordenó  al  ministro  de  la  Guerra  que  enviase  á  los  de- 
partamentos sublevados  materias  combustibles,  para  incendiar  los  bosques,  male- 
ras y  retamales. 

»  Los  bosques  (se  decia  en  el  decreto)  serán  arrasados ,  las  guaridas  de  los  re- 
beldes destruidas  ,  las  mieses  segadas  por  compañías  de  trabajadores  ,  los  animales 
de  labor  arrebatados ,  y  todo  ello  se  trasportará  fuera  del  país.  A  los  ancianos ,  á 
las  mugeres  ,  á  los  niños  ,  se  les  sacará  de  aquella  comarca ,  y  se  proveerá  á  su  sub- 
sistencia con  los  miramientos  que  reclama  la  humanidad.  »  (Thiers,  Histoircde  la 
révolution  frangaise ,  tom.  5o,  pág.  217.) 

*  El  decreto  de  la  Convención  Nacional  contra  la  ciudad  de  León  estaba  conce- 
bido en  estos  términos  que  muestran  hasta  qué  punto  puede  llegar  el  frenesí  revo- 
lucionario. 

Art.  3  o.  La  Convención  Nacional  nombrará ,  á  propuesta  de  la  Comisión  de 
salud  pública,  una  comisión  compuesta  de  cinco  representantes  del  pueblo ,  que 
inmediatamente  se  trasladarán  á  León,  y  harán  prender  y  juzgar  militarmente 
á  todos  los  contrarevolucionarios  que  han  tomado  las  armas  en  aquella  ciudad. 

Art.  2o.  A  los  habitantes  de  León  se  les  quitarán  las  armas;  y  se  entregarnáestas 
á  las  personas  que  conste  no  han  tomado  parte  en  la  rebelión ,  y  á  los  defensores  de 
la  patria. 

Art.  3o.  La  ciudad  de  León  será  destruida. 

Art.  4o.  No  se  preservarán  sino  las  casas  de  los  pobres  ,  las  fábricas  y  talleres , 
hospitales  ,  los  edificios  públicos  ,  y  los  que  estén  destinados  á  la  instrucción. 

Art.  5o.  Dicha  ciudad  no  se  llamará  en  adelante  León,  sino  pueblo  libertado. 

Arl.  6o.  Sobre  las  ruinas  de  León  se  levantará  un  monumento  con  esta  inscrip- 
ción :  León  guerreó  contra  la  libertad ;  León  ya  no  existe. 

En  conformidad  con  las  anteriores  disposiciones  ,  se  formó  una  comisión  mili- 
tar para  juzgar  á  los  llamados  contrarevolucionarios ;  una  comisión  de  secuestros, 
para  apoderarse  de  los  bienes  de  los  propietarios  y  comerciantes  ;  y  una  comisión 
de  demolición ,  para  derribar  los  edificios. 

Pero  como  si  fuesen  lentos  é  ineficaces  tales  medios  ,  el  comisionado  de  la  Con- 
vención (Collot  d'Herbois)  dispuso  valerse  de  las  minas  para  derribar  las  casas  ,  y  de 
la  artillería  y  la  metralla  para  destruir  de  una  vez  mayor  número  de  víctimas ,  amon- 
tonadas al  efecto  en  las  plazas. 

Por  espacio  de  cinco  meses  continuaron  estas  atrocidades ;  graduándose  en  algu- 
nos miles  de  personas  las  que  en  aquella  desgraciada  ciudad  perecieron. 

2  «  Carrier,  como  tenia  que  sacrificar  mas  victimas,  había  aventajado  en  crueldad 
á  Lebon  :  era  bilioso  ,  fanático  y  naturalmente  sanguinario.  No  habia  menester  sino 
que  se  le  presentase  ocasión  de  ejecutar  lo  que  nb  hubiera  osado  concebir  ni  aun  la 
imaginación  de  Marat.  Enviado  á  un  pais  sublevado  ,  condenaba  á  muerte  á  toda  la 
población  enemiga,  sacerdotes,  mugeres,  doncellas  ,  ancianos  ,  niños.  Y  como  no 
bastaban  los  cadalsos ,  había  reemplazado  al  tribunal  revolucionario  con  una  com- 
pañía de  asesinos ,  llamada  la  compañía  de  Marat ;  y  en  lugar  de  la  guillotina  se 
dispusieron  unos  barcos  con  válvulas ,  por  cuyo  medio  se  ahogaba  á  las  víctimas 
en  el  Loira.  Un  clamor  de  justicia  y  de  venganza  se  levantó  contra  aquellos  atentados, 
después  del  10  de  thermidor.  (Mignet ,  [Listone  de  la  révolution  francaise , 
tom.  2o,  pág.  115.) 
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ticlo  jacobino  los  persiguió  con  igual  encarnizamiento  1 :  no  le  bas- 
taba haber  expulsado  de  la  Convención  á  los  Girondinos ,  sino  que 
no  descansó  hasta  destruirlos;  sacrificando  á  muchos  de  los  mas 
ilustres  por  medio  del  tribunal  revolucionario ,  y  acosándolos  por 
todo  el  reino,  sin  dejarles  mas  refugio  que  la  expatriación  ó  la 
muerte2. 

Asi  acabaron  de  un  modo  desastrado  y  lamentable  tantos  varones 
esclarecidos  por  su  talento  y  nobles  prendas  ,  que  no  supieron  apro- 
vechar en  beneficio  de  su  patria,  á  la  cual  dejaron  un  recuerdo  de 
admiración  y  de  lástima ,  pero  no  de  agradecimiento.  «  La  vida  y  la 
muerte  de  los  Girondinos  ( ha  dicho  con  razón  un  hombre  de  inge- 
nio )  fueron  igualmente  funestas  á  la  Francia  3.  » 

La  acusación,  que  sus  enemigos  dirigieron  con  mas  éxito  contra 
ellos  y  sus  parciales,  fue  la  de  aspirar  á  establecer  una  república 
federativa,  rompiendo  asi  la  unidad  ¿indivisibilidad  de  la  república, 
proclamada  por  la  Asamblea 4 :  con  el  mismo  pretexto  se  persiguió 

1  «  Los  Girondinos ,  después  de  haber  contribuido  á  volcar  el  trono ,  querían 
organizar  la  república ,  valiéndose  de  las  leyes ,  y  detener  el  curso  de  la  revolución ; 
pero  ella  los  arrastró  al  abismo.  Estaba  escrito  en  el  libro  del  destino  que  aquella 
habia  de  seguir  una  carrera  mas  larga  de  desgracias;  y  no  parece  sino  que  atraía  á 
sí  á  los  hombres  de  talento  para  devorarlos.  La  Asamblea  Constituyente  se  habia 
visto  anublada  por  la  Asamblea  Legislativa  :  y  esta  lo  fue  á  su  vez  por  la  Conven- 
ción ,  á  la  que  estaba  reservado  el  triste  privilegio  de  llenar  la  sima  y  de  volver  atrás 
La  revolución  se  halló  ,  por  decirlo  asi ,  sin  fin  y  sin  objeto ,  en  cuanto  pasó  mas 
allá  del  que  se  habia  propuesto  ;  y  entonces  se  precipitó  á  ciegas  en  una  carrera  sin 
limites  de  exageraciones  y  de  horrores.  Desdichado  de  aquel  que  se  paraba !  La  re- 
volución le  dejaba  á  un  lado  ó  pasaba  por  encima  de  su  cadáver.  »  (Thibaudeau, 
Mémoires  sur  la  Convention ,  cap.  4o.) 

2  « Estos  veintiséis  diputados,  designados  como  víctimas ,  no  fueron  todos  pre- 
sos ,  y  muchos  de  ellos  se  fugaron ;  pero  perseguidos  en  los  parajes  que  les  servían 
de  asilo,  muy  pocos  se  salvaron  de  su  fatal  destino ;  y  los  demás  perecieron  juntos 
en  el  cadalso  el  dia  31  de  octubre  de  1793. 

»  Este  partido,  vencedor  en  1792  y  vencido  un  año  después,  fue  conocido  largo 
tiempo  con  el  nombre  de  la  Gironda  ,  por  cuanto  contaba  como  caudillos  á  muchos 
hombres  de  talento  elegidos  por  diputados  en  aquella  camarca.  Mas  la  proscripción 
se  extendió  mas  allá ;  y  habiendo  protestado  noblemente  setenta  y  tres  diputados 
contra  la  tropelía  que  se  ejecutó  con  la  Convención  Nacional  en  la  época  del  31  de 
mayo ,  se  fulminó  contra  ellos  un  decreto  de  prisión ,  y  han  permanecido  en  las 
cárceles  hasta  la  revolución  de  1794. 

»  A  buena  dicha  pueden  tener  el  haberse  libertado  del  hierro  asesino ,  que  ha  es- 
tado amenazando  durante  su  cautiverio  á  tantas  víctimas  inocentes.)) (Necker,Zte  la 
róvolulion  frangaise,  part.  2a,  secc.  7a.) 

Es  una  circunstancia  notable  que  en  el  propio  mes  y  con  el  intervalo  de  pocos 
dias  ,  perecieron  en  el  cadalso  los  gefes  del  partido  de  la  Gironda  y  la  desventurada 
Esposa  de  Luis  XVI ,  en  virtud  de  sentencia  del  mismo  tribunal  revolucionario. 

«La  proscripción  de  los  sospechosos  (dice  un  escritor) ,  organizada  con  mas  am- 
plitud por  la  ley  de  Merlin  de  Douai ,  se  extendía  sobre  trescientas  mil  personas,  y 
las  entregaba  desapiadadamente  á  la  dictadura  de  cada  Municipalidad. 

o  En  el  mes  de  octubre  María  Antonia  fue  conducida  al  patíbulo  en  un  carro,  con 
las  manos  atadas,  en  medio  de  seiscientos  mil  habitantes  de  Paris,  llenos  de  estu- 
por y  trémulos  ante  una  cuadrilla  de  malvados.»  (Mémoires  de  Luden  Bonaparte, 
tora.  Io,  cap.  2.) 

;i  Este  dicho  es  de  M.  Lally  Tollendal. 

'+  «  El  dia  31  de  mayo  habia  dado  origen  á  la  facción  de  federalismo,  que  sirvió 
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á  los  republicanos  moderados  de  los  departamentos;  y  á  medida 
que  se  precipitaba  el  curso  de  la  revolución ,  iban  desapareciendo 
unas  clases  y  presentándose  otras  á  servir  de  blanco  á  los  tiros  del 
partido  exterminador;  hasta  que  al  cabo  no  solo  se  condenaban 
como  aristócratas  á  los  restos  de  las  clases  privilegiadas ,  sino  á  los 
propietarios,  á  los  comerciantes,  á  los  que  disfrutaban  de  algún 
bienestar,  á  los  sabios,  á  los  literatos,álos  que  ostentaban  cultura  en 
su  porte  y  modales ;  en  suma,  á  cuantos  miraban  con  aversión  y  con 

hastío  la  aristocracia  de  la  canalla  la  mas  insufrible  de  todas  *. 

Triunfó  al  fin  el  partido  jacobino  de  sus  numerosos  contrarios  : 
de  los  ejércitos  de  Europa ,  alejados  de  las  fronteras  y  amenazados 
á  su  vez;  de  los  partidos  internos,  disueltos  ó  aterrados;  pero 
cuando  parecía  mas  firme  en  medio  de  su  triunfo ,  empezaron  á  ma- 
nifestarse los  síntomas  de  desunión  que  anunciaban  su  próxima 
ruina.  Asi  acontece  siempre  :  un  partido  violento  consume  sus  fuer- 
zas en  la  lucha;  se  aturde  y  devanea  con  la  victoria;  y  cuando  llega 
al  último  punto  de  su  carrera,  ni  puede  ir  mas  lejos  ni  volver  atrás ; 
mientras  mayor  fue  su  ímpetu  ,  mas  pronta  es  su  caida  á. 

de  pretexto  para  llevar  al  cadalso  á  los.  mas  puros  defensores  de  la  libertad. 
£  Existió  realmente  el  proyecto  de  establecer  en  Francia  un  gobierno  federativo  ? 
Nadie  estaba  en  el  caso  de  confesarlo ,  cuando  se  reputaba  como  un  delito ;  pero 
pasado  aquel  tiempo,  no  sé  que  nadie  haya  reclamado  paras  tal  gloria.  Sin  em- 
bargo ,  no  se  puede  menos  de  confesar  que  de  hecho  los  actos  y  los  discursos  te- 
nían cierta  tendencia  al  federalismo.  Se  habia  amenazado  claramente  á  Paris  con 
trasladar  á  otra  ciudad  la  residencia  de  la  representación  nacional  :  y  es  probable 
que,  si  se  hubiera  logrado  reunir  en  Bourges  á  los  Comisionados  de  los  Departa- 
mentos, no  se  hubieran  limitado  las  cosas  á  aquella  traslación.  Habriase  formado 
una  segunda  Convención  Nacional ;  y  entonces  hubiera  resultado  el  federalismo  , 
á  saber  :  la  coexistencia  de  dos  Congresos  enemigos  ,  la  división  de  toda  la  Fran- 
cia, y  una  guerra  civil  gmeral  que  hubiera  penetrado  hasta  en  los  ejércitos.  Hu- 
biera esto  podido  á  lo  menos  por  unos  instantes  causar  estorbos  á  la  Convención  y 
favorecer  á  las  huestes  extrangeras;  pero  no  por  eso  hubiera  sido  dudoso  el  éxito 
final  de  la  lucha.  Una  vez  desencadenado  el  pueblo ,  nada  hubiera  podido  resistir 
á  su  ímpetu;  y  el  terror  hubiera  aniquilado  con  mas  seguridad  después  del  triunfo 
á  cuanto  hubiera  logrado  salir  salvo  de  los  combates. 

»  Si  los  Girondinos  no  eran  federalistas  por  sus  principios  políticos ,  lo  eran 
por  ambición  ,  por  amor  propio  y  por  necesidad  ;  porque  tenían  el  íntimo  conven- 
cimiento de  que  Paris  seria  su  sepulcro.  Por  otra  parte  ciudades  populosas,  como 
León  ,  Burdeos,  Rúan,  Rennes  ,  Caen,  se  creían  humilladas  con  el  yugo  insufrible 
déla  capital;  y  abrigaban  con  noble  orgullo  la  esperanza  de  libertarse  de  aquel 
peso  ,  y  ser  cada  una  de  ellas  una  especie  de  centro  en  la  República.  Algunos  áni- 
mos prendados  de  teorías,  y  otros  estimulados  por  motivos  de  ambición,  se  com- 
placían con  la  idea  de  las  Repúblicas  de  la  Gironda,  del  Ródano,  del  Calva- 
dos ,  etc/Esto  era  un  sueño  agradable  ;  pero  al  cabo  no  era  mas  que  un  sueño;  y 
el  acto  de  despertar  fue  terrible  y  sangriento.  »  (Thibaudeau  ,  Mémoires  sur  la 
Convention  ,  cap. 

1  Se  preguntaba  descaradamente  en  todos  los  clubs  y  en  todas  las  comisiones 
revolucionarias  qué  crímenes  habian  cometido,  de  qué  castigo  se  habían  hecho 
merecedores  en  caso  de  verificarse  una  contrar evolución  :  estos  eran  los  lítalos 
que  se  exigían;  eslo  era  loque  se  llamaba  en  el  lenguage  de  aquellos  hombres  fe- 
roces haber  dado  prendas  d  la  rcvnlncion.  »  {Tableau  historique  el  politique 
de  l'/'Airope  ,de  1786  á  1796  ,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o ,  pág.  176.) 

i  h  El  terror  de!  ano  de  179o  no  fue  una  consecuencia  necesaria  de  la  revolución, 
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También  es  otra  ley  invariable  de  las  revoluciones  que  por  vio- 
lento que  sea  un  partido,  si  llega  á  apoderarse  del  mando ,  al  instante 
nace  otro  partido  mas  violento,  que  le  declara  la  guerra  para  desa- 
lojarle y  ocupar  su  puesto.  Imposible  parecía  aventajar  á  los  Jacobi- 
nos en  la  carrera  revolucionaria;  y  sin  embargo  no  faltó  quien  con- 
siderase aquel  régimen  como  demasiadamente  blando  é  ineficaz. 
Componíase  este  último  partido  de  las  heces  de  otros ,  de  gente 
ignorante  y  feroz ,  de  alguno  que  otro  fanático  de  buena  fé ,  de  per- 
sonas inmorales  que  solo  viven  y  rebullen  en  el  fango  de  la  revolu- 
ción, y  de  varios  extrangeros,  de  los  que  acuden  siempre  á  sacar 
provecho  de  las  calamidades  de  otros  reinos ,  como  las  aves  de  mal 
agüero  á  un  campo  de  batalla  i.  Acusábase  generalmente  á  estos  de 
ser  agentes  pagados  por  los  gobiernos  enemigos  de  la  Francia ,  que 
intentaban  por  tan  pérfido  medio  deshonrar  la  revolución ;  pero 
fuese  ó  no  fundada  una  inculpación  tan  repetida,  á  lo  menos  resulta 
de  ella  que  hasta  los  mismos  Jacobinos  perseguían  como  nocivo  á  la 
libertad  y  favorable  á  sus  contrarios  al  partido  anárquico  y  desorga- 
nizador. 

Este  partido  ,  siguiendo  las  huellas  délos  que  le  habían  precedido 
en  la  carrera  de  la  revolución,  se  apoderó  ante  todas  cosas  de  la 

sino  al  contrario  ,  su  fatal  extravío.  Lejos  de  ser  provechoso  para  la  fundación  de 
la  república ,  le  fue  muy  perjudicial;  porque  trapasó  todos  los  límites,  porque 
fue  atroz,  porque  inmoló  juntamente  á  amigos  y  enemigos,  porque  nadie  osó  re- 
conocerle como  obra  suya,  porque  acarreó  por  último  una  reacción  funesta  .  no  solo 
á  los  terroristas ,  sino  á  la  libertad  y  á  sus  defensores.  El  régimen  del  terror 
era  demasiado  violento,  para  que  pudiese  ser  duradero  :  acabó  sin  premeditación, 
del  propio  modo  que  había  comenzado.  »  (Thibaudeau ,  Mémoires  sur  la  Con- 
vention,  cap.  5o  ,  pág.  58.) 

1  «  Ademas  del  influjo  que  tenia  en  las  secciones ,  ademas  de  la  fuerza  armada 
de  que  parecía  disponer,  pues  que  contaba  con  sus  gefes  ,  la  Municipalidad  pro- 
curó también  ganar  á  favor  suyo  á  la  turba  de  extrangeros ,  que  la  confusión  de 
los  negocios  públicos  y  el  afán  de  enriquecerse  en  medio  del  torbellino  de  la  revo- 
lución atraían  desde  todas  partes  a  París.  El  día  15  de  junio  se  presentó  en  la  se- 
sión una  comisión  de  descamisados  de  Lieja  ,  para  leer  una  representación  en  la 
cual ,  alzando  el  grito  contra  ¡os  propietarios  ,  se  pedia  que  se  acabase  con  la  aris- 
tocracia de  los  ricos  :  y  la  Municipalidad  ,  que  representaba  á  una  de  las  ciudades 
mas  opulentas  dd  mundo ,  aplaudió  con  entusiasmo  los  principios  contenidos  en 
aquel  escrito  ,  mandando  que  se  hiciese  de  él  honrosa  mención  en  el  acta.  Aun 
hizo  mas  :  á  los  dos  dias ,  prosiguiendo  su  aparente  sistema  de  igualdad ,  pero  no 
procurando  en  realidad  sino  ganar  partidarios  para  alianzar  su  tiranía  ,  decreíó 
(aun  cuando  no  tuviese  facultad  para  ello)  que  á  toda  persona  que  habitase  en  casa 
de  huespedes  ,  se  le  daría  una  carta  de  seguridad ,  que  en  nada  se  diferenciaría  de 
la  que  se  daba  á  los  demás  ciudadanos  ,  con  tal  que  dichas  personas  llevasen  un 
año  de  residencia  en  Pal  is  :  por  cuyo  medio  se  habilitaba  á  los  extrangeros  para  que 
volasen  en  las  secciones,  y  para  que  en  ellas  favoreciesen  con  iodo  su  poder  al 
partido  de  la  Municipalidad-  »  (tíistoira  de  la  révolution  de  trance  ,  par  den,?, 
amis  de,lQ  liberté^  toro,  \°,  pág,  351,) 
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Municipalidad  de  París ,  autoridad  de  suyo  inquieta ,  émula  de  la 
Convención ,  y  que  no  podía  prevalecer  sino  á  la  sombra  del  des- 
orden l. 

A  fin  de  apoyarse  en  una  fuerza  unida  y  pronta,  tuvieron  á  su  dis- 
posición los  anarquistas  el  ejército  revolucionario ,  cuyo  general  era 
al  mismo  tiempo  uno  de  sus  gefes2 ;  y  como  el  espíritu  de  insurrec- 
ción era  su  elemento  ,  y  habian  menester  como  postrer  recurso  ape- 
lar á  las  ínfimas  clases  del  pueblo  ,  procuraron  ganarlas  por  todos 
medios ,  ya  corrompiéndolas  con  los  periódicos  mas  inmorales  ,  ya 
dominando  en  los  clubs ,  y  ya  acrecentando  el  número  de  sus  par- 
ciales en  las  juntas  de  sección  y  en  las  sociedades  revolucionarias. 
De  esta  manera ,  como  el  partido  jacobino  estaba,  á  la  sazón  apode- 
rado del  poder  legal ,  el  partido  anarquista  buscaba  fuera  de  las 
leyes  su  punto  de  apoyo  5  del  mismo  modo  que  aquel  lo  habia  hecho 
antes  para  derribar  y  destruir  á  sus  rivales  :  las  armas  eran  las  mis- 
mas; solo  habian  mudado  de  mano. 

Asi  que  el  partido  desorganizador  se  creyó  bastante  fuerte  ,  quiso 
dar  una  muestra  de  su  poder  haciendo  en  el  Estado  una  mudanza 
importantísima  :  apenas  quedaba  ya  cosa  alguna  por  alterar;  (tan 
grande  habia  sido  el  trastorno  ! )  pero  aun  le  pareció  poco  perseguir 
desapiadadamente  á  los  ministros  de  la  antigua  religión  y  vedar  su 
culto  5  llegó  á  proscribirlos  todos  y  á  cerrar  los  templos  ,  obteniendo 
de  la  Convención  envilecida  un  decreto  al  intento,  único  en  los  ana- 
les del  mundo  3.  Desde  el  nacimiento  mismo  de  las  sociedades ,  los 
legisladores  se  habian  siempre  valido  de  los  principios  religiosos 
para  dar  apoyo  á  la  moral  y  sanción  á  las  leyes  5  pero  ver  á  la  potes- 
tad soberana  de  una  gran  nación  consentir  la  profesión  pública  de 
ateismo ,  quitando  al  gobierno  y  al  pueblo  el  freno  de  un  supremo 
Juez  y  de  las  recompensas  y  castigos  de  la  otra  vida  ,  estaba  reser- 
vado para  una  época  de  frenesí ,  en  que  habian  de  tocar  al  extremo 

1  «  La  facción  de  la  Municipalidad  era  el  postrer  término  de  la  revolución.  En- 
caminándose á  un  fin  opuesto  al  de  la  Comisión  de  salud  pública ,  quería,  en  vez 
de  la  dictadura  de  la  Convención,  la  democracia  local,  llevada  al  último  extremo, 
y  en  lugar  de  culto ,  la  consagración  del  materialismo.  La  anarquía  política  y  el 
ateismo  religioso  eran  los  símbolos  de  aquel  partido ;  asi  como  los  medios  de  que 
esperaba  valerse  para  establecer  su  propia  dominación.  » ( Mignet ,  Histoire  de  la 
révolution  francaise ,  tom.  2o ,  pág.  32. ) 

2  «  El  verdadero  gefe  de  aquel  partido  habia  sido  Marat,  quien  en  sus  discursos 
pronunciados  en  el  seno  de  la  Convención  ,  en  la  tribuna  de  los  clubs  y  en  su  pe- 
riódico intitulado  el  Amigo  del  Pueblo ,  habia  proclamado  las  doctrinas  mas  anár- 
quicas y  sanguinarias.  Mas  después  que  fue  asesinado,  quedaron  á  la  cabeza  de 
aquel  partido  al  tiempo  de  su  caida ,  y  como  tales  fueron  condenados  á  muerte ,  el 
fiscal  del  tribunal  revolucionario  Chaumettc ,  y  su  substituto  Hebert  (autor  del  pe- 
riódico mas  inmundo  y  soez ,  con  el  nombre  de  el  Padre  Duchéne ) ,  el  general 
del  ejército  revolucionario  Roussin ,  y  algunas  otras  personas  aun  de  menos  valor. 

3  «  La  facción  de  Hebert  obligó  a!  arzobispo  de  París  y  á  sus  vicarios  á  que  abju- 
rasen la  religión  cristiana  ante  la  Convención ;  y  á  la  Convención  á  que  decretase 
que  el  culto  católico  seria  reemplazado  por  el  culto  de  la  razón.  »  (Mignet,  Histoire 
de  la  révolution  francaise  ,  tom,  2o,  pág.  32-) 
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todos  los  crímenes  y  errores.  No  parece  sino  que  en  medio  de  la 
disolución  de  la  sociedad ,  agravados  juntamente  los  males  de  la 
tiranía  y  los  de  la  licencia,  encadenadas  las  víctimas  y  sin  refugio  ni 
consuelo  en  la  tierra ,  querían  quitarles  sus  verdugos  hasta  la  es- 
peranza de  ser  vengadas 1 .  . 

En  siglos  anteriores  el  fanatismo  religioso  habia  hecho  derramar 
arroyos  de  sangre  ,  invocando  el  nombre  del  cielo  :  la  filosofía  le- 
vantó largo  tiempo  la  voz  contra  tamaño  escándalo ,  reclamando  una 
justa  tolerancia  •,  y  antes  que  alcanzase  su  triunfo ,  ya  el  fanatismo 
de  la  impiedad,  so  pretexto  de  extirpar  la  superstición ,  se  mostraba 
á  su  vez  perseguidor  y  sanguinario  :  tan  poco  hay  que  fiar  de  los 
hombres ! 

El  culto  de  la  mayoría  de  la  nación ,  trasmitido  de  padres  á  hijos 
por  espacio  de  tantos  siglos,  vióse  abolido  en  Francia  bajo  las  penas 
mas  crueles  :  la  tiranía  de  una  facción  inmoral  atentó  á  lo  que  hay 
mas  sagrado  en  el  mundo ,  la  conciencia  del  hombre  5  y  en  todo  el 
ámbito  del  reino  se  establecieron  fiestas  públicas  para  celebrar  el 
culto  de  la  razón,  que  no  fueron  en  realidad  sino  las  saturnales  del 
ateísmo 2. 

Tanta  fue  la  indignación  que  excitó  semejante  escándalo,  que 
hasta  los  Jacobinos  creyeron  que  se  encaminaba  de  intento  á  desa- 
creditar la  revolución ,  ó  que  por  lo  menos  acabaría  por  hacerla 
aborrecible  5  siendo  necesario  atajar  cuanto  antes  tamaño  desorden. 
Veian  por  otra  parte  que  su  propia  dominación  corría  peligro ,  si 
dejaban  tomar  vuelo  al  partido  anárquico,  que  acababa  de  dar  tal 
muestra  de  osadía,  arrastando  en  su  delirio  á  la  Convención  misma 3 : 

1  «  La  grata  idea  de  un  Dios  creador  cuya  providencia  vela  sobre  el  mundo ,  la 
espiritualidad  del  alma,  su  inmortalidad,  esa  esperanza  consoladora  de  la  virtud 
perseguida,  ¿no  serán  al  cabo  sino  ilusiones  brillantes  y  halagüeñas?  ¡Cuantas 
objeciones  ocurren ,  cuando  se  las  quiere  analizar  con  una  exactitud  matemática ! 
No  :  la  razón  humana  no  está  destinada  á  verlas  jamás  á  la  luz  de  una  clara  eviden- 
cia; ¿mas  que  importa  á  un  alma  sensible  no  poder  demostrarlas?  ¿No  le  basta 
sentirlas?  »  (Mémoires  de  Mad.  Roland,  pág.  107.) 

De  esta  manera  se  expresaba ,  poco  tiempo  antes  de  subir  al  cadalso ,  la  célebre 
Madama  Roland ,  que  habia  sido  el  alma  del  partido  de  la  Gironda ,  adorando  á  la 
libertad  como  á  un  ídolo.  No  obstante,  fue  sacrificada  en  su  nombre ;  y  en  tal  aban- 
dono y  desamparo ,  no  hallaba  mas  consuelo  que  la  esperanza  de  otra  mejor  vida. 
Hasta  el  último  instante  mostró  aquella  muger  singular  que  reunía  al  talento  y  la 
cultura  de  una  Ateniense  el  temple  y  la  fortaleza  de  una  Romana. 

2  «  Por  el  mes  de  noviembre  de  1793 ,  los  asesinos  se  divinizaban  á  sí  propios  con 
el  ridículo  culto  de  la  razón;  porque  la  tal  razón,  que  pretendían  sustituir  al 
Evangelio  ,  no  era  sino  el  ídolo  manchado  con  sangre  humana ,  que  presidia  á  sus 
furores  :  las  cabezas  de  los  Girondinos ,  de  Bailly ,  de  Lavoisier ,  de  esos  dignos  in- 
térpretes de  la  verdadera  razón ,  fueron  el  primer  sacrificio  de  aquel  nuevo  culto.  » 
( Mémoires  de  Luden  Bonaparte ,  tom.  Io,  pág.  49.) 

3  Tal  era  el  envilecimiento  á  que  habia  llegado  la  Convención ,  que  entre  otros 
decretos  expidió  uno  concebido  en  estos  términos  :  «  Habiendo  Anacharsis  Clootz , 
diputado  en  la  Convención ,  presentado  á  esta  una  obra  suya  intitulada  Certidum- 
bre de  las  pruebas  del  Mahometismo ,  en  cuya  obra  se  demuestra  la  nulidad  de 
todas  las  religiones,  la  Convención  acepta  este  homenage ,  manda  que  se  haga  hon- 
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y  la  Comisión  de  salud  pública ,  en  quien  realmente  residia  el  go- 
bierno ,  no  perdió  momento  en  resolver  el  exterminio  de  contrarios 
tan  peligrosos.  Concurría  pues  á  este  propósito  un  motivo  justo , 
cual  lo  es  siempre  destruir  una  facción  incompatible  con  todo  régi- 
men ,  cualquiera  que  sea 5  mediaba  también  rivalidad  de  partidos, 
que  no  podian  avenirse  ni  compartir  el  mando  1 5  y  se  unia  también 
á  dichas  causas  para  que  fuese  la  lucha  mas  pronta  y  mas  terrible  , 
el  carácter  personal  de  Robespierre ,  gefe  al  mismo  tiempo  de  los 
Jacobinos  y  miembro  de  sumo  influjo  en  la  Convención  y  en  el  Go- 
bierno. 

De  alma  impasible  y  de  corazón  empedernido,  intolerante  como 
todo  fanático,  propenso  al  odio  y  aun  mas  á  la  envidia,  afecto  al 
poder  y  á  la  dominación ,  y  todavía  mas  vano  que  ambicioso ,  pre- 
ciado de  incorruptible  y  de  costumbres  severas,  aferrado  en  su  pro- 
pio sistema  como  todo  hombre  de  mediano  talento  y  de  carácter 
inflexible,  caudillo  de  un  partido  popular  y  enemigo  del  desenfreno 
del  vulgacho ,  entusiasta  de  las  doctrinas  políticas  y  religiosas  de 
Rousseau,  y  empeñado  en  establecerlas  en  la  república  que  imagi- 
naba, en  que  todas  las  virtudes  habían  de  reinar  como  hermanas,  y 
no  tolerarse  mas  culto  que  el  del  Ser  Supremo,  Robespierre  tenia 
que  ser  por  muchos  títulos  el  enemigo  mas  acérrimo  del  partido  de 
los  anarquistas. 

Fue  por  lo  tanto  el  primero  que  le  acometió  frente  á  frente  en  la 
Comisión  de  salud  pública ,  en  la  tribuna  de  la  Asamblea ,  en  la  So- 
ciedad ele  los  Jacobinos ;  persiguiéndole  á  un  tiempo  con  la  autori- 
dad de  un  miembro  del  (lobierno  ,  con  la  vehemencia  de  un  gefe 
de  partido,  con  la  tenacidad  de  un  fundador  de  secta.  Aquella  fac- 
ción era  mucho  mas  débil  de  lo  que  comunmente  se  juzgaba  (cual 
suele  acontecer  con  las  que  encubren  su  corto  número  y  su  escasa 
fuerza ,  redoblando  su  audacia  y  vocería)  5  y  viéndose  proscrita  por 
los  Jacobinos,  condenada  por  la  Convención,  y  abandonada  de  la 

rosa  mención  de  él  en  el  acta;  que  se  inserte  en  el  diario  y  se  remita  á  todos  los 
departamentos.  » 

En  tanto  que  la  Convención  autorizaba  la  profesión  pública  de  ateisino,  la  muni- 
cipalidad mandaba  abrir  un  registro  para  que  constasen  en  él  los  nombres  de  los 
ecclesiásticos  que  abjuraban  su  estado ,  y  hada  cen  ar  tedas  las  iglesias  de  París. 
La  catedral  fue  convertida,  á  petición  de  las  autoridades  de  la  Capital  y  en  virtud 
de  un  decreto  de  la  Asamblea,  en  templo  de  la  Razón •  cuya  fiesta  se  celebro  en 
todo  el  territorio  de  la  República. 

1  «  En  tanto  que  los  patriotas  de  la  Convención  y  de  los  Jacobinos ,  como  Robes- 
pierre, Sainl-Just  y  otros  caudillos  revolucionarios ,. profesaban  el  deísmo,  Chati- 
mette  ,  Hebert  y  todos  ios  principales  miembros  de  la  Municipalidad  y  de  los  clubs 
de  los  Cordeliers,  colocados  en  una  posición  inferior  por  sus  empleos  y  por  su 
talento,  debian  según  el  curso  natural  de  las  cosas  traspasar  todos  los  limites  y  lle- 
gar hasta  el  ateísmo.  No  profesaban  manifestamente  esta  doctrina;  pero  se  les 
podía  atribuir  no  sin  fundamento  :  nunca  pronunciaban  en  sus  arengas  ni  en  sus 
escritos  el  nombre  de  Dios ;  y  sin  cesar  e<  taban  repitiendo  que  los  pueblos  no  debian 
ser  regidos  sino  por  la  razón,  ni  admitir  culto  alguno  mas  que  el  de  la  razón.  » 
(Tlilers ,  f/istoirc  de  la  rtivolulion  franeaise ,  toiu.  5°,  pág,  úíjS.) 
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Municipalidad  misma  ,  tentó  en  vano  sublevar  al  pueblo ,  y  pereció 
desastradamente  sin  valor  y  sin  gloria.  Justo  fin  de  un  partido ,  ene- 
migo de  Dios  y  de  los  hombres ,  que  no  abrigaba  semilla  alguna  de 
elevación  ni  de  grandeza  *. 

Los  mas  de  los  escritores  que  han  tratado  de  la  revolución  de 
Francia,  han  fijado  como  la  época  en  que  empezó  esta  áretrodecer 
el  diade  la  muerte  de  Robespierre  5  pero  aunque  asi  sea  en  realidad 
(puesto  que  solo  entonces  se  amansó  algún  tanto  el  régimen  del 
terror),  no  por  eso  debe  desatenderse  una  observación  que  me  pa- 
rece muy  importante ;  á  saber  :  que  ya  se  columbró  un  anuncio  de 
que  aquella  época  estaba  cercana  al  ver  la  facilidad  con  que  fueron 
derribados  los  gefes  de  los  anarquistas"*. 

Por  vez  primera  desde  que  la  revolución  habia  tomado  tanto 
vuelo  ,  se  vió  vencido  el  partido  mas  violento  5  triunfando  el  que  se 
presentaba  como  defensor  de  las  leyes  :  disolvió  este  en  seguida  el 
ejército  revolucionario  5  disminuyó  el  influjo  de  las  Juntas  de  Sec- 
ción, y  obligó  á  la  Municipalidad  á  venir  á  felicitar  á  la  Asamblea 
por  el  castigo  de  los  mismos  que  ella  habia  protegido  y  alentado.  Ya 
desde  entonces  descubrimos  cierta  tendencia  hácia  el  orden  y  un 

1  « Hebert  y  Chaumette  acababan  de  declarar  ía  guerra  a  Dios  ;  y  se  vanagloriaban 
de  haber  destruido  toda  especie  de  cuito.  Esto  no  era  una  revolución ,  sino  un  sa- 
crilegio. A  un  tiempo  contrastaron  y  profanaron  juntamente  á  la  religión  que  qui- 
sieron mancillar  con  millares  de  insultos ,  y  á  la  filosofía  misma  que  insultaban  al 
invocarla  en  sus  actos  de  furor  insano. 

»  Sin  embargo ,  los  mónstruos  que  se  ostentaban  triunfadores  en  medio  de  ta- 
maños escándalos,  estaban  ya  muy  próximos  á  recibir  el  merecido  castigo.  Ya  he- 
mos dicho  los  motivos  que  incitaban  á  Robespierre  á  instar  con  tanto  ahinco  para 
que  se  les  acelerase  el  suplicio  :  y  á  los  primeros  amagos  de  la  Comisión  de  salud 
pública,  se  desconcertaron  Hebert  y  sus  parciales,  y  no  supieron  ni  allegar  sus 
fuerzas.  Dejaron  en  poder  de.  sus  rivales  el  club  de  los  Jacobinos  ,  que  ofrecía 
siempre  la  ventaja  de  poder  conspirar  en  alta  voz  ;  y  se  refugiaron  en  el  club  de 
los  Cordelicrs.  Trabada  ya  la  pugna  entre  los  malvados,  los  mas  hábiles  de  en- 
tre ellos  se  aprovecharon  fácilmente  de  la  ocasión  y  de  los  medios  para  descargar 
el  golpe ;  en  tanto  que  Hebert  y  Chaumette  mezclaron  en  sus  conspiraciones  el  de- 
lirio acostumbrado  de  sus  saturnales.  En  sus  conciliábulos  nocturnos  se  presenta- 
ban armados  de  puñal ,  que  la  embriaguez  y  el  miedo  hacían  temblar  en  sus  ma- 
nos :  y  hasta  el  modo  con  que  fueron  presos  los  hizo  volver  á  entrar  en  su  clase 
de  malvados  vulgares,  de  la  que  únicamente  pudo  haberlos  sacado  una  revolución.  » 
{Précis  historique  de  laréuolution  frangaise;  Convenlion  IVationale,  par  La- 
cretelle  jeune,  lib.  3o.) 

2  Los  anarquistas  no  supieron  valerse  de  ningún  medio  de  defensa  :  durante 
unos  momentos  echaron  un  velo  sobre  la  tabla  de  los  derechos  del  hombre  en  el 
club  de  los  Cordeliers  :  tentaron  también  un  amago  de  insurrección  ;  pero  sin 
concierto  ni  energía.  El  pueblo  no  se  movió  siquiera  ;  y  la  Comisión  de  salud  pú- 
blica hizo  prender  por  medio  de  su  comandante  Henriot  al  sustituto  del  Procurador 
general ,  Hebert ,  al  general  revolucionario  Ronsin  ,  á  Anacharsis  Cloolz  ,  que  se 
apellidaba  el  orador  del  linaje  humano ,  á  Monmoro  ,  á  Vincent,  etc.  Se  les  üevó 
ante  el  tribunal  revolucionario ,  acusados  de  ser  agentes  de  los  exlrangeros  y  de 
haber  conspirado  para  someter  el  Estado  á  un  tirano.  Este  tirano  debia  ser 
Pache ,  con  el  título  de  Gran  Juez.  Asi  que  los  gefes  de  los  anarquistas  se  vieron 
presos  ,  faltóles  el  ánimo  ;  y  la  mayor  parte  de  ellos  se  defendieron  y  murieron  co- 
bardemente, «  (Mignet,  Uisloire  d&  la  révalution  francaise ,  ton?,  2o,  pág.  50?) 
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conato  á  disminuir  los  recursos  de  la  insurrección  •  quitando  armas 
é  influjo  á  la  muchedumbre  ,  y  conteniendo  las  demasías  de  una  cor- 
poración usurpadora. 

Ora  limitase  sus  miras  á  asegurar  la  firmeza  del  Gobierno  y  el 
triunfo  de  los  Jacobinos ,  ora  alimentase  el  designio  de  plantear  su 
propia  dominación ,  lo  cierto  es  que  por  aquellos  tiempos  mostraba 
Robespierre  el  conato  de  asentar  el  poder  sobre  cimientos  mas  só- 
lidos, refrenando  la  anarquía  y  conteniendo  á  los  partidos.  Otra 
medida  grave,  que  descubre  esa  misma  intención  y  su  anhelo  de 
aparecer  como  fundador  de  una  nueva  era ,  fue  la  de  hacer  que  la 
Convención  reconociese  y  proclamase  la  existencia  del  Ser  Supremo 
y  la  inmortalidad  del  alma ;  decretando  al  efecto  una  fiesta  pública , 
que  se  celebró  con  magnificencia  en  el  Campo  de  Marte  1. 

Aquel  fue  un  dia  de  triunfo  para  Robespierre2,  quien  presentán- 
dose á  la  cabeza  de  la  Asamblea  Nacional ,  y  casi  como  Pontífice  de 
una  nueva  ley ,  pudo  lisonjearse  con  la  perspectiva  del  supremo 
mando ,  si  es  que  realmente  abrigaba  en  su  pecho  este  deseo  ,  y  si 
le  cegaba  á  tal  punto  que  le  representase  á  la  revolución  ya  cansada 
y  pronta  á  someterse  á  un  dueño. 

Mas  sea  lo  que  fuere  de  sus  intenciones  (que  habia  de  confundir 
en  breve  el  desengaño  mas  costoso),  lo  que  nos  importa  es  no  omi- 
tir en  este  lugar  una  reflexión  de  gran  peso  :  tan  íntima  es  la  rela- 
ción que  media  entre  las  ideas  políticas ,  morales  y  religiosas ,  que 
el  partido  que  quiso  establecer  la  anarquía  mas  completa,  quitando 
todo  freno  á  las  pasiones ,  conoció  que  no  podia  lograrlo  sin  arrancar 

1  Largo  tiempo  hacia  que  se  hallaban  abandonados  al  menosprecio  y  á  los  ultra- 
jes todos  los  signos  externos  del  culto  y  todos  los  símbolos  de  la  creencia  reli- 
giosa. Habíanse  cerrado  los  templos  ,  y  muy  luego  se  vieron  destinados  á  los  usos 
mas  contrarios  á  las  ideas  y  sentimientos  de  veneración ;  en  fin ,  por  un  extravío 
de  la  imaginación  ,  que  recordaba  la  época  de  las  saturnales ,  se  hizo  de  la  razón 
una  especie  de  Diosa ,  que  tuvo  á  su  vez  sacerdotes  ,  y  aun  muchos  mas  sacrifica- 
dores ,  y  por  colmo  de  delirio  y  de  impiedad  ,  mugercillas  livianas ,  conducidas 
en  triunfo,  se  convirtieron  en  tipo  ó  simulacro  de  aquella  nueva  idolatría.  Mas  muy 
pronto  se  echó  de  ver,  en  el  ademan  del  pueblo  ,  que  tantas  profanaciones  le  cau- 
saban espanto  ,  y  fue  menester  apresurarse  á  volver  algunos  pasos  atrás.  Entonces 
fue  cuando  en  medio  de  los  escombros  de  la  religión ,  la  Convención  Nacional  hizo 
una  profesión  pública  de  que  creia  en  Dios  ;  pero  se  eligió  cabalmente  al  mas  mal- 
vado de  los  hombres  para  que  fuese  el  órgano  de  aquella  declaración  solemne.  » 
(Necker,  De  la  révolution  frangaise ,  par t.  3a,  secc.  Ia.) 

2  Robespierre  recibió  mil  muestras  de  la  mas  baja  adulación.  En  los  clubs  de 
los  Jacobinos  y  en  la  Convención  Nacional  se  atribuyó  el  haberse  salvado  al  genio 
protector  de  la  república  y  al  Ser  Supremo ,  cuya  existencia  habia  hecho  él 
que  se  decretase  el  18  de  floreal.  La  inauguración  del  nuevo  culto  debia  celebrarse 
el  20  de  prarial  (dia  8  de  junio  de  1794)  en  toda  la  extensión  de  la  República,  y 
por  lo  mismo  se  le  nombró  el  16  presidente  de  la  Convención,  por  unanimidad,  áfín 
de  que  hiciese  de  Pontífice  en  aquella  fiesta  solemne.  Presentóse  efectivamente  en 
ella  ,  a  la  cabeza  de  la  Asamblea  ,  rebosandole  en  el  rostro  la  confianza  y  el  rego- 
cijo ;  cosa  que  rara  vez  le  acontecía  :  iba  delante  de  sus  compañeros  a  distancia  de 
unos  quince  pasos  ;  el  traje  magnífico  ,  en  la  mano  un  ramo  de  espigas  y  de  flores  , 
y  hecho  el  objeto  y  blanco  de  la  atención  general.  »  (Necker,  De  la  révolution 
frangaise,  tom.  2o,  pág.  98.) 


LIF.BO  V.   CAPÍTULO  XIV. 


365 


del  corazón  del  hombre  la  esperanza  de  la  inmortalidad  5  y  no  pu- 
diendo  tampoco  ser  compatible  con  ninguna  crencia ,  tuvo  que  pro- 
clamar descaradamente  el  ateismo  ;  mas  apenas  empezó  á  volver  en 
sí  la  sociedad ,  aunque  regida  todavía  por  un  partido  furibundo , 
vemos  á  este  pagar  un  homenage  de  expiación  á  los  principios  tu- 
telares en  que  descansa  la  moral  pública  de  las  naciones. 


CAPITULO  XIV. 

Al  ver  reprimir  al  partido  anárquico  y  castigar  con  severidad  á 
sus  caudillos ,  creyeron  de  buena  fe  no  pocos  que  el  régimen  que 
oprimia  á  la  Francia  iba  á  templar  su  violencia,  mas  en  breve  se  des- 
engañaron. El  partido  de  Robespierre  ,  que  tenia  avasallada  igual- 
mente á  la  Comisión  de  salud  pública,  ála  Asamblea  y  á  la  Francia , 
aspiraba  á  reinar  solo ,  sin  adversarios  ni  rivales ;  y  si  babia  des- 
cargado un  golpe  tan  rudo  sobre  los  que  intentaban  llevar  todavía 
mas  lejos  el  carro  de  la  revolución  á  riesgo  de  volcarle ,  al  mismo 
tiempo  resolvió  destruir  á  un  partido  opuesto  que  empezaba  á  que- 
darse atrás. 

Al  frente  de  este  nuevo  partido ,  nacido  naturalmente  de  las  cir- 
cunstancias, y  que  se  aventuraba  á  pronunciar  por  primera  vez  las 
voces  de  justicia  y  de  clemencia1,  hallábanse  republicanos  fogosos  , 
y  muchos  de  los  que  mas  parte  habian  tenido  en  el  triunfo  de  la  re- 
volución 5  pero  que  cansados  de  sus  demasías ,  y  creyendo  ya  seguro 
su  triunfo ,  angelaban  poner  término  á  tantos  desastres ,  suprimir  la 
dictadura,  y  empezar  á  echar  los  cimientos  de  un  sistema  político , 
moderado  y  estable.  Entre  todos  los  que  abrigaban  semejante  desi- 
gnio ,  descollaba  con  mucho  el  célebre  Danton,  que  parecía  repre- 
sentar en  su  persona  á  la  revolución  misma ,  con  su  fiereza  y  su 

1  «  Camilo  Desmoulins  publicó  los  primeros  números  de  su  periódico  ( le  Vieux 
Cordelier).  Aquel  mancebo,  lleno  de  talento  y  de  audacia,  habia  seguido  todo  el 
curso  de  la  revolución ,  desde  el  dia  14  de  julio  hasta  el  31  de  mayo,  aprobando  to- 
dos sus  pasos  y  demasías.  Su  alma  sin  fembargo  era  sensible  y  tierna ,  aunque  sus 
opiniones  hubiesen  sido  violentas  y  sus  chistes  muchas  veces  crueles.  Habia  cele- 
brado el  régimen  revolucionario ,  porque  lo  creia  indispensable  para  cimentar  la 
República  ;  habia  contribuido  á  la  destrucción  del  partido  de  la  Gironda,  porque 
temia  las  disensiones  de  la  República.  A  ella  era  á  la  que  habia  sacrificado  hasta  sus 
escrúpulos,  hasta  los  sentimientos  de  su  corazón ,  la  justicia  y  la  humanidad.  Se 
habia  entregado  con  alma  y  vida  á  su  partido ,  creyendo  que  lo  hacia  á  la  República  ; 
pero  ya  se  hallaba  en  el  caso  de  que  no  podia  aplaudir  ni  aun  guardar  silencio.  Su 
ingenio ,  de  que  se  habia  servido  antes  en  favor  de  la  revolución ,  lo  empleó  después 
contra  los  que  la  perjudicaban  á  fuerza  de  mancharla  con  sangre  :  en  su  periódico 
habló  de  la  libertad  con  la  mente  profunda  de  Maquiavelo ,  y  de  los  hombres  con  la 
agudeza  de  Voltaire.  Mas  en  breve  sublevó  en  contra  suya  á  los  fanáticos  y  á  los  que 
ejercían  la  dictadura ,  sin  mas  culpa  que  exhortar  al  Gobierno  á  que  entrase  en  la 
senda  de  la  moderación ,  de  la  justicia  y  la  misericordia.  »  (Mignet,  Histoire  de 
la  révolution  francaise,  tom.  2o,  pág.  38.) 
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energía,  con  su  corpulencia  y  con  siis  crímenes  :  audaz  al  concebir 
los  planes  mas  gigantescos ,  resuelto  y  firme  al  ejecutarlos  5  no  repa- 
rando nunca  en  la  gravedad  de  los  obstáculos  ni  en  la  legalidad  de 
los  medios  ;  capaz  de  exterminar  millares  de  víctimas ,  y  suscepti- 
ble sin  embargo  de  generosidad  y  compasión  -  activo  en  medio  del 
peligro  ,  y  descuidado  después  de  la  victoria  5  sensible  al  amor  y  al 
deleite ;  cediendo  igualmente  á  las  súplicas  de  la  amistad ,  á  los  rue- 
gos de  los  infelices  y  á  las  dádivas  de  la  corrupción;  aquel  dema- 
gogo famoso  no  parecía  esclavo  de  ningún  sistema  político  ni  tenia 
el  celo  fanático  de  ninguna  secta  :  su  fin  único  habia  sido  salvar  á 
todo  trance  la  revolución1.  Para  sacar  á  la  Francia  de  la  situación 
incierta  en  que  se  hallaba  bajo  la  Asamblea  Legislativa,  él  fue  quien 
contribuyó  mas  que  otro  alguno  á  la  destrucción  de  la  monarquía 
en  el  dia  10  de  agosto  5  para  quitar  toda  esperanza  de  reconciliación 
y  de  paz ,  habia  sido  el  alma  de  los  horrores  de  setiembre  5  y  cuando 
la  Francia  se  vio  amenazada  por  enemigos  domésticos  y  extraños , 
y  casi  al  borde  del  precipicio,  lejos  de  descorazonarse  y  desmayar, 
propuso  y  consiguió  el  establecimiento  de  los  tribunales  revolucio- 
narios y  el  levantamiento  de  la  nación.  Casi  pudiera  decirse  que  la 
revolución  le  debia  la  vida 2  ;  y  sin  embargo  se  vió  devorado  por  ella , 
en  cuanto  quiso  detenerla. 

Aun  no  habia  llegado  este  plazo  :  Necker,  Mirabeau,  Lafayette, 
Dumouriez,  quisieron  cada  cual  á  su  vez  defender  la  monarquía  tem- 
plada, y  fueron  arrollados  :  los  Girondinos  intentaron  establecer 

1  «  Habia  tenido  Robespierre  por  compañero  en  la  revolución  á  un  hombre  de  ca- 
rácter resuelto ,  de  elocuencia  impetuosa ,  y  que  se  habia  presentado  antes  que  nin- 
gún otro  en  cuantas  ocasiones  críticas  fue  menester  llevar  tras  séá  los  Jacobinos,  á 
las  secciones  de  Paris ,  á  la  Convención  misma  ,  para  tomar  providencias  decisivas. 
Trepaba  al  asalto  mejor  que  Robespierre;  pero  era  esclavo  de  diversas  pasiones,  y 
Robespierre  no  obedecía  sino  á  una  sola  :  motivo  por  el  cual  la  actividad  política 
del  uno  estaba  sujeta  á  distracciones  en  tanto  que  la  del  otro  nunca  se  entregaba  al 
descanso.  Rara  vez  se  les  vió  en  pugna  en  la  Convención  nacional ;  pero  bastaba 
ser  rival  en  nombradla  para  que  Robespierre  lo  considerase  como  un  delito ,  y  de- 
lito que  no  perdonaba.  Bien  lo  sabia  Danton,  que  es  de  quien  voy  hablando,  y  asi 
es  que  se  le  atribuye  este  dicho  :  las  cosas  seguirán  bien  mientras  la  gente  diga 
Robespierre  y  Danton;  pero  desgraciado  de  mi ,  si  algún  dia  se  llega  á  decir 
Danton  y  Robespierre !  Llególe  en  efecto  su  plazo  :  fue  entregado  al  tribunal  re- 
volucionario,  y  murió  en  el  cadalso.»  (Necker,  Be  la  Révolution  frangaise , 
part.  3a  ,  secc.  2a.) 

2  «  La  Convención  quiso  que  se  agregara  á  Robespierre  (en  la  Comisión  de  salud 
pública)  Danton,  su  compañero  y  su  rival  en  nombradía;  peí  o  este  último,  can- 
sado de  trabajos,  poco  apto  para  los  pormenores  de  la  administración,  y  lleno  de 
hastío  al  contemplar  las  calumnias  de  los  partidos,  no  quiso  ser  miembro  de  Comi- 
sión ninguna.  Bastante  habia  hecho  ya  en  favor  de  la  revolución  :  él  fue  quien  for- 
taleció los  ánimos  en  todos  los  trances  de  peligro,  quien  dió  la  primera  idea  del 
tribunal  revolucionario,  de  las  exacciones  permanentes,  del  tributo  impuesto  á  los 
ricos ,  y  de  los  cuarenta  sueldos  distribuidos  como  jornal  á  los  que  asistían  á  las 
asambleas  de  sección :  en  suma,  era  el  autor  de  todas  las  providencias  que,  aun 
cuando  fuesen  tan  duras  al  ponerse  en  práctica ,  habían  dado  sin  embargo  á  la  re- 
volución la  energía  que  la  salvó.  »  (Thiers,  flistoire  de  la  révolution  frangaise , 
tom.  5o,  pág.  295.) 
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una  república  por  medios  suaves  $  y  pagaron  su  ilusión  con  la  vida  : 
Dan  ton  y  sus  secuaces  quisieron  reprimir  antes  de  tiempo  la  violen- 
cia de  la  revolución-  y  experimentaron  la  misma  suerte.  El  partido 
que  tenia  á  su  cabeza  á  Danton ,  y  que  habia  tomado  su  terrible 
nombre ,  se  vio  acusado  y  perseguido  por  moderado  :  asi  es  como 
este  título  de  proscripción,  mientras  dura  la  fiebre  revolucionaria, 
va  pasando  sucesivamente  de  unos  á  otros,  recayendo  al  cabo  en 
los  mismos  que  lo  grababan  en  la  frente  de  sus  contrarios  como  un 
signo  de  muerte  *. 

Empeñado  en  establecer  su  propio  sistema  por  medio  del  terror, 
y  presentándose  para  cautivar  al  pueblo  como  el  apóstol  de  la  vir- 
tud republicana ,  Robespierre  se  valió-  de  una  espada  de  dos  filos 
para  herir  á  enemigos  tan  formidables  :  los  acusó  de  poner  en  riesgo 
con  su  intempestiva  benignidad  la  suerte  de  la  revolución ,  cuando 

1  El  dia  31  de  mayo ,  cuando  ya  habia  estallado  la  insurrección  y  se  veia  amena- 
zado el  partido  de  la  Gironda,  Danton  fue  quien  encendió  mas  y  mas  los  ánimos, 
declamando  contra  los  moderados ,  y  amenazando  á  la  Convención  nacional  con 
las  armas  del  pueblo.  «  ¿No  me  comprendéis?  ,( exclamaba)  Será  forzoso  expli- 
cároslo :  esa  Comisión  (la  de  los  doce)  no  ha  sido  creada  sino  para  reprimir  la 
energía  popular;  no  ha  sido  concebida  sino  por  ese  espíritu  de  moderación ,  que  va 
á  perder  á  la  revolución  y  á  la  Francia.  No  titubéis  en  satisfacer  los  deseos  del 
pueblo.  —  ¿  De  qué  pueblo  ?  gritan  desde  los  bancos  de  la  derecha.  —  De  ese  pue- 
blo ,  replica  Danton  ,  de  ese  pueblo  inmenso  que  es  nuestra  centinela  avanzada ,  que 
odia  de  todo  corazón  la  tiranía  y  la  cobarde  moderación ,  que  nos  la  traería  en  pos 
de  sí.  Daos  prisa  pues  á  satisfacerle ;  salvadle  de  los  aristócratas ,  salvadle  de  su 
propio  furor ;  y  si  después  que  se  le  haya  satisfecho  ,  aun  hubiere  malvados ,  cual  ■ 
quiera  que  sea  el  partido  á  que  pertenezcan ,  que  quieran  prolongar  un  estado  de 
agitación  que  ya  seria  inútil ,  Paris  mismo  los  forzaría  á  volver  á  entrar  en  la  nada.  » 

Siguiendo  luego  su  curso  la  revolución  ,  Robespierre  atacó  al  partido  de  Danton , 
acusándole  á  su  vez  de  moderado ,  y  valiéndose  de  armas  semejantes  á  las  que  habia 
empleado  Danton  contra  los  Girondinos.  «Por  la  parte  de  afuera  (decia  Robes- 
pierre en  la  tribuna  de  la  Asamblea  nacional ) ,  todos  los  tiranos  os  asedian  :  por  la 
parte  de  adentro ,  todos  los  partidarios  de  la  tiranía  están  conspirando ;  y  conspi- 
rarán ,  hasta  tanto  que  se  le  arrebate  ai  crimen  el  último  resto  de  esperanza.  Es 
menester  confundir  á  los  enemigos  propios  y  estraños ,  salvar  la  república,  ó  pere- 
cer con  ella.  En  semejante  situación  ,  la  máxima  capital  de  vuestra  política  debe  ser 
guiar  al  pueblo  por  medio  de  la  razón  ,  y  á  los  enemigos  del  pueblo  por  el  terror. 
Si  el  móvil  del  gobierno  popular  en  tiempos  tranquilos  es  la  virtud ,  el  móvil  del 
gobierno  popular  en  tiempos  de  revolución  es  la  virtud  juntamente  con  el  terror  ; 
la  virtud ,  sin  la  cual  el  terror  es  perjudicial ;  el  terror,  sin  el  cual  la  virtud  es  im- 
potente. » 

En  todo  el  contexto  del  discurso,  Robespierre  se  propuso  por  objeto  denunciará 
un  tiempo  al  partido  de  Danton ,  tachándole  de  moderado  ,  y  al  partido  de  Hebert 
y  sus  cómplices  ,  acusándole  de  ultra-revolucionario ;  para  quedar  él  mas  desem- 
barazado y  expedito ,  una  vez  conseguida  la  destrucción  de  entrambos.  «Caminan 
( decia )  bajo  distintas  banderas  y  por  sendas  diferentes ;  pero  se  encaminan  al 
mismo  fin ;  y  este  fin  no  es  otro  sino  la  disolución  del  gobierno  popular,  la  ruina  de 
la  Convención  y  el  triunfo  de  la  tiranía.  Una  de  esas  facciones  nos  impele  á  la  debi- 
lidad ;  otra  á  los  excesos.  » 

Es  de  advertir  que ,  por  aquella  época  ,  uno  de  los  motivos  que  tuvo  Robespiene 
para  condenar  en  sus  discursos  la  doctrina  de  legalidad  y  de  clemencia ,  proclamada 
recientemente  por  Danton  y  por  Camilo  Desmoulins,  persiguiéndolos  hasta  exter- 
minarlos, fue  que  ya  se  murmuraba  contra  él ,  tachándole  de  moderado ! 


368 


ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


todavía  no  estaba  exenta  de  peligros ,  y  de  corromper  la  moral  pú- 
blica con  sus  costumbres  relajadas  y  su  venalidad  5  pero  encubrió 
también  el  intento  de  deshacerse  de  un  rival  cuya  gloria  popular  le 
ofuscaba,  que  podia  echarle  en  rostro  su  irresolución  y  cobardía  en 
las  crisis  anteriores ,  y  oponer  mas  de  un  obstáculo  á  sus  futuros 
planes  K  Todo  concurrió  pues  á  la  ruina  de  Danton ,  que  indolente  de 
suyo  y  sobradamente  confiado  en  sus  propias  fuerzas ,  menospreció 
avisos ,  no  tomó  precauciones ,  y  aguardó  impávido  el  momento  de 
la  pelea  :  no  conoció  bastantemente  al  enemigo  con  quien  las  habia, 
ni  el  carácter  de  las  revoluciones ,  inconstantes  con  sus  favoritos , 
olvidadizas ,  ingratas. 

Danton  y  los  demás  gefes  de  su  partido  se  mostraron  grandes  en 
tan  terrible  prueba ,  descubriendo  en  su  defensa  la  indignación  y 
menosprecio  que  les  inspiraba  la  facción  que  habia  tramado  su 
ruina  5  pero  ni  la  compasión  que  empezó  á  mostrarles  el  pueblo ,  ni 
los  sentimientos  que  debían  despertarse  en  el  ánimo  de  la  Conven- 
ción, al  verse  todos  sus  miembros  amenazados  con  aquel  golpe ,  ni 
la  misma  indecisión  délos  inicuos  jueces,  que  temblaron  al  conde- 
narlos ,  nada  fue  bastante  á  impedir  su  muerte  :  el  terror  heló  los 
ánimos ,  ahogó  la  defensa ,  acortó  los  trámites  del  juicio  5  y  Danton 
y  los  suyos  fueron  asesinados  villanamente  por  el  mismo  tribunal 
que  ellos  habían  creado.  ¡Qué  lección  para  los  partidos! 2 

1  «  Dos  ó  tres  clias  antes  de  haber  sido  Danton  arrestado,  se  abocaron  él  y  Ro- 
bespierre  en  Charenton,  donde  habían  conspirado  juntos  antes  de  los  sucesos  del 
10  de  agosto  y  del  31  de  mayo.  No  parecia  sino  que  uno  y  otro  estrechaban  los  vín- 
culos que  debian  unirlos,  en  el  hecho  de  hablar  de  las  personas  á  quienes  justa- 
mente odiaban ;  pero  es  probable  que  Danton  abrió  su  pecho  con  demasiada  fran- 
queza, y  cometió  la  imprudencia  de  descubrir  en  su  persona  un  rival  con  quien  se 
vería  forzado  Robespierre  á  compartir  el  mando.  Lo  cierto  de  ello  es  que ,  á  la  ma- 
ñana siguiente ,  se  presentó  Robespierre  en  la  Comisión  de  Salud  pública ,  y  con- 
vino con  sus  compañeros  en  que  se  debia  esgrimir  una  espada  de  dos  filos  contra 
los  dos  partidos  que  él  habia  puesto  en  pugna ;  es  decir,  el  de  Danton  y  de  Camilo 
Desmoulins  por  una  parte ,  y  el  de  Chaumette  y  Hebert  por  la  opuesta.  »  ( Précis 
historique  de  la  révolution  frangaise.  —  Convention  nationale  ,  par  Lacre- 
telle  jeune.) 

«  El  proceso  de  Danton  y  de  sus  compañeros  se  siguió  por  el  tribunal  revolucio- 
nario ,  siguiendo  los  mismos  trámites  que  ellos  habían  inventado  para  precipitar  la 
condenación  de  los  Girondinos.  Habiendo  principiado  Danton  su  defensa  ,  se  echó 
desde  luego  de  ver  que  intentaba  por  lo  menos  arrastrar  en  su  ruina  al  pérfido  Ro- 
bespierre ;  por  cuyo  motivo  el  Presidente  del  tribunal  le  selló  los  lábios ,  repitiéndole 
sin  cesar  que  se  salia  de  la  cuestión.  Trabóse  entonces  una  ruidosa  lucha :  la  cam- 
panilla del  Presidente,  los  gritos  de  sus  lictores,  la  voz  de  Danton  ,  el  murmullo 
del  pueblo  ,  formaban  un  tumulto  espantoso.  Los  acusados  insultaban  á  sus  jueces  ; 
Fouquier  Thinvilíc  escribió  á  la  Convención  que  se  habían  sublevado  contra  el  tri- 
bunal ;  la  Convención  expidió  un  decreto  para  que  no  continuase  la  audiencia  ;  y 
los  acusados  fueron  condenados  todos ,  sin  que  á  ninguno  de  ellos  se  le  hubiese 
oído.  »  (Précis historique  de  la  révolulion  frangaise. — Convention  JYationale, 
par  Lacretelle  jeune  ,  lib.  3o.) 
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CAPITULO  XV. 

Con  la  destrucción  del  partido  anarquista  y  del  acusado  de  mo- 
deración ,  que  formaban,  por  decirlo  asi ,  los  dos  extremos,  quedó 
desembarazado  de  todo  obstáculo  y  se  ostentó  triunfante  el  partido 
de  Robespierre  5  pero  esta  era  cabalmente  la  época  de  prosperidad 
tan  funesta  para  los  partidos,  en  que  desdeñan  todo  miramiento,  y 
provocan  ellos  mismos  la  resistencia  que  los  derriba1. 

La  Comisión  de  salud  pública ,  unida  todavía  y  sometida  á  una  es- 
pecie de  triunvirato ,  dictaba  despóticamente  su  voluntad  á  la  Asam- 
blea, y  por  medio  de  ella  á  la  Francia2,  de  suerte  que ,  cuando  mas 
se  proclamaban  los  principios  de  libertad  omnímoda ,  bien  puede 
decirse  que  la  nación  estaba  sometida  á  una  facción ,  ó  por  mejor 
decir,  á  un  solo  hombre.  Por  aquel  tiempo  fue  cuando  tomó  aun  mas 
incremento  que  nunca  el  régimen  del  terror 3  j  como  suele  acontecer 

1  «  Los  gefes  del  Gobiernoliabian  reducido  á  sistema  la  violencia  y  la  crueldad  ; 
y  aun  después  de  haberse  desvanecido  el  peligro  y  el  furor,  quisieron  seguir  dego- 
llando ,  degollar  mas  y  mas  todavía.  Empero  la  indignación  pública  se  levantaba  ya 
por  todas  partes;  y  á  calquier  amago  de  oposición,  quisieron  contestar  por  el  me- 
dio que  tenían  de  costumbre  :  la  muerte.  Entonces  fue  cuando  se  oyó  el  grito  de 
sus  rivales  en  el  mando,  desús  compañeros  mismos  ,  amenazados  á  su  vez  ;  y  aquel 
grito  fue  la  señal  del  levantamiento  general.  Aun  se  necesitaron  algunos  instantes 
para  sacudir  el  entorpecimiento  que  habia  causado  el  miedo  ;  mas  se  consiguió  en 
breve ,  y  el  régimen  del  terror  vino  á  tierra.  >»  (Thiers ,  Histoire  de  la  révolution 
frangaise  ,tom.  6o,  pág.  492.) 

*  «  Robespierre,  Gouthon  y  Saint- Just  formaban  en  el  seno  de  la  Comisión  de  sa- 
lud pública  una  especie  de  triunvirato ,  que  quiso  arrogarse  todo  el  poder.  Este 
ambicioso  designio  indispuso  contra  ellos  el  ánimo  de  los  otros  miembros  de  la 
Comisión,  y  acabó  por  causar  su  ruina;  mas  entre  tanto  los  triunviros  gobernaron 
como  soberanos  á  la  Convención  Nacional  y  á  la  Comisión  misma.  Cuando  era  me- 
nester intimidará  la  Asamblea,  Saint-Just  subía  á  la  tribuna ;  cuando  se  deseaba 
sorprender  al  Congreso,  se  encargaba  de  ello  Couthon  ;  pero  si  se  oia  un  leve  mur- 
mullo ó  se  notaba  el  menor  síntoma  de  vacilación  ,  se  presentaba  Robespierre ,  y 
con  una  sola  palabra  hacia  que  todo  volviese  á  entrar  en  el  silencio ,  en  el  terror, » 
(Mignet,  Histoire  de  la  révolution  frangaise,  tom.  2o,  pág.  64.) 

3  «  El  año  de  1794  vió  en  sus  primeros  seis  meses  acrecentarse  el  furor  de  los  Ja- 
cobinos ;  y  á  Robespierre  ,  el  mas  cruel ,  el  mas  hipócrita  y  el  mas  cobarde  de  lo- 
dos ,  alcanzar  un  poder  sin  límites.  Algunas  personas  de  imaginación  ardiente  han 
llegado  al  extremo  de  hacer  la  apología  de  aquel  hombre,  no  menos  que  de  sus 
cómplices ,  Couthon  y  Saint-Just ;  y  ni  aun  se  ha  tenido  reparo  en  insinuar  que  Ro  - 
bespierre  fue  una  víctima  del  patriotismo ,  kimolada  por  conspiradores  envidiosos 
mas  culpables  que  él :  hasta  se  ha  pretendido  que  pereció  por  querer  detenerse  en 
la  carrera  del  crimen.  Empero  estos  asertos  están  en  contradicción  con  los  hechos. 
Nunca  se  mostró  mas  activo  el  tribunal  revolucionario  que  durante  los  últimos  me- 
ses en  que  ejerció  s\i  poder  aquel  inhumano  Tribuno.  Entonces  fue  cuando  se  pre- 
cipitaron los  golpes,  recayendo  sobre  aquellas  personas  á  quienes  el  nacimimiento  , 
la  fortuna  ó  el  mérito  hacían  sobresalir  sobre  la  muchedumbre.  En  el  mes  de  abril, 
el  mas  virtuoso  de  los  hombres  ,  Malesherbes ,  fue  conducido  al  cadalso  ,  á  los  se- 
tenta y  dos  años  de  edad,  en  un  mismo  carro  con  su  hermana,  su  yerno,  su  hija,  su 
nieta  y  el  esposo  de  aquella  infeliz  jóven  !  Hasta  los  jueces  de  Fouquicr-Tinville 
1.  24 
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con  las  últimas  llamaradas  de  una  luz  próxima  á  apagarse  5  verificán- 
dose las  persecuciones  mas  atroces  en  la  capital ,  suponiendo  cons- 
piraciones en  las  cárceles,  para  deshacerse  á  la  vez  de  centenares 
de  presos ,  y  ejecutando  en  algunos  departamentos  tales  atrocidades 
que  dejaron  atrás  las  anteriormente  cometidas.  Mas  ni  aun  esto  bas- 
taba á  los  implacables  triunviros  :  necesitaban  organizar  legalmente 
( si  cabe  profanar  tal  expresión ,  aplicándola  al  asesinato )  el  sistema 
que  querian  establecer  5  reputando  todavía  tardos  é  indulgentes  los 
tribunales  revolucionarios  :  de  esta  suerte  conseguirían  al  mismo 
tiempo  acrecer  su  dominación  por  medio  del  terror,  y  tener  siem- 
pre pendiente  la  cuchilla  sobre  todos  sus  enemigos,  aun  en  el  re- 
cinto de  la  Asamblea1. 

La  ley  del  22  de  prarial,  último  monumento  y  el  mas  atroz  de 
tan  odioso  régimen ,  privaba  hasta  del  menor  recurso  á  los  perse- 
guidos 5  suprimia  los  trámites  judiciales ,  el  exámen  de  testigos ,  la 
defensa  de  los  acusados  \  borraba  la  calificación  de  los  delitos  públi- 
cos, comprendiéndolos  bajo  una  sola  denominación;  quitaba  todo 
freno  á  los  jurados ,  nombrados  por  la  facción  misma ;  y  dejaba  á 
los  acusados  á  merced  de  un  tribunal  sin  apelación ,  compuesto  de 

apartaban  la  vista  confusos ,  al  aspecto  de  aquel  anciano  venerable  ;  pero  Robes- 
pierre,  lejos  de  contenerse,  hizo  condenar  á  Lavoisier  en  el  mes  de  mayo,  pocos 
dias  después  que  á  Malesherbes ;  y  para  no  tener  nada  que  envidiar  á  los  tiranos 
mas  crueles  ,  osó  sacrificar  á  la  honra  y  prez  de  las  mujeres ,  al  ánjel  que  se  mostraba 
en  la  tierra  con  el  nombre  de  Isabel !  Robespierre  estaba  entonces  en  la  cumbre  de 
su  poderío. 

»  Aun  cuando  después  diezmára  á  sus  cómplices  ,  aun  cuando  destruyese  á  Dan- 
ton  y  á  los  de  su  bando ,  ¿se  creerá  por  eso  que  merece  alguna  disculpa?  La  sangre 
no  se  lava  con  sangre.  Y  por  lo  que  respecta  á  su  fiesta  del  Ser  Supremo  ,  ¿  fue  por 
ventura  mas  que  un  ultraje  á  la  religión  de  todos  los  Franceses,  la  abjuración  del 
Evangelio?  Ni  aun  bastaba  la  sangre  al  incorruptible;  habia  menester  penetrar 
con  su  mano  hasta  en  el  fondo  de  nuestras  conciencias.  No  :  tantos  crímenes  no 
pueden  hallar  cabida  en  el  sentimiento  filosófico  de  la  indulgencia;  antes  bien  debe- 
mos lanzar  contra  ellos ,  mientras  nos  quede  vida  ,  un  anatema  especial ,  y  mucho 
mas  cuando  aquellos  execrables  nombres  han  resonado,  no  ha  mucho,  como  signos 
de  una  bandería  á  los  oidos  de  la  Francia  y  de  la  Europa,  con  harta  razón  espanta- 
das. »  {Mémoires  de  Luden  Bonaparte ,  tom.  Io,  pág.  54.) 

1  «  En  un  estado  despótico ,  el  dueño  absoluto ,  los  cortesanos  ,  algunas  clases  , 
ó  cuando  menos  algunas  personas  ,  están  fuera  del  alcance  del  terror  que  infunden ; 
son  como  los  Dioses,  que  lanzan  el  rayo  sin  temer  que  les  hiera.  Mas  en  Francia, 
durante  el  régimen  del  terror  ,  nadie  estaba  exento  de  él;  amagaba  todas  las  ca- 
bezas ,  y  las  derribaba  indistintamente ;  tan  á  ciegas  y  con  tanta  presteza  como  la 
segur  de  la  muerte.  La  Convención ,  lo  mismo  que  el  pueblo ,  le  suministró  la  cuota 
que  le  cupo  :  Danton,  Camilo  Desmoulins,  los  miembros  de  la  Municipalidad  de 
París  ,  murieron  en  el  mismo  cadalso  á  que  habían  ellos  arrastrado  á  los  Diputados 
de  laGironda ;  y  el  pueblo  aplaudió  igualmente ,  al  presenciar  el  suplicio  de  los  ver- 
dugos y  de  las  víctimas.  Marat,  á  quien  parecía  imposible  exceder  en  ferocidad,  y 
cuyas  facciones  espantosas  representaban  tan  horriblemente  al  terror,  no  se  hubiera 
librado  del  patíbulo,  si  el  puñal  de  una  mujer  animosa  no  le  hubiera  conducido  al 
Panlhcon;  y  por  último  Piobespierre  mismo,  el  Gran  Pontífice  de  aquella  sanguina- 
ria Furia ,  quedó  como  reservado  para  servirle  de  postrera  víctima.  »  ( Thibaudeau , 
Mémoires  sur  la  Convenliony  cap.  5o,  pág.  45.) 
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jueces  inicuos,  que  ni  siquiera  condenaban  uno  á  uno,  sino  que  en- 
viaban de  tropel  al  cadalso  *. 

Pues  una  ley  semejante,  sin  ejemplo  en  los  fastos  de  la  tiranía, 
que  produjo  durante  su  corta  existencia  los  frutos  que  debían  espe- 
rarse 2,  fue  aprobada  por  la  Convención  Racional  con  breve  discu- 
sión y  en  el  término  de  pocas  horas.  Nuevo  testimonio,  si  acaso  se 
necesitasen  aun  mas ,  de  que  cuando  llega  á  apoderarse  de  una  re- 
volución un  partido  como  el  que  oprimía  entonces  á  la  Francia,  al 
mismo  tiempo  que  pregona  principios  extremados  de  libertad, 
ahoga  la  voz  y  encadena  las  manos  para  ejercer  á  su  salvo  la  mas 
insufrible  tiranía. 

Por  una  circunstancia  feliz ,  en  el  mismo  contexto  de  la  ley  se 
vieron  amenazados  de  cerca  los  miembros  de  la  Convención :  el 
ejemplar  de  los  Girondinos  y  el  de  Danton  y  sus  parciales  habían  ya 
mostrado  sobradamente  que  el  carácter  de  representante  del  pueblo 
no  era  escudo  suficiente  contra  el  furor  de  los  partidos ;  pero  al 
cabo  como  se  necesitaba  el  consentimiento  de  la  Asamblea  para 
poder  perseguir  en  juicio  á  sus  vocales ,  este  requisito  (tan  esencial 
para  defender  la  existencia  misma  del  Congreso  Nacional)  daba 
cierta  seguridad  á  los  Diputados ,  que  se  lisonjeaban  con  la  espe- 
ranza ,  tan  común  á  los  hombres  pusilánimes ,  de  que  el  daño  re- 
caería en  otros,  y  no  en  ellos.  Mas  cuando  vieron  que ,  según  la 
mente  de  la  nueva  ley,  quedaban  á  discreción  de  las  Comisiones3, 
sin  que  la  Convención  misma  pudiese  intervenir  en  favor  de  sus  in- 
dividuos ,  el  temor  les  dió  aliento  5  y  lo  que  no  lográra  el  deber  mas 
sagrado  de  justicia  y  de  humanidad ,  lo  consiguió  el  instinto  de  la 
propia  defensa. 

Aun  con  tan  poderoso  estímulo ,  era  tal  la  costumbre  de  ceder 
vilmente ,  que  la  Convención  no  osó  oponerse  á  la  voluntad  de  Ro- 

1  «  Las  amenazas  y  el  tono  imperioso  con  que  las  pronunció  Robespierre  ,  el  apoyo 
de  los  otros  Decenviros,  y  el  terror  que  iba  cundiendo  en  los  ánimos,  obligaron  á 
todos  á  guardar  silencio.  La  adición  propuesta  por  Merlin ,  y  ya  votada ,  se  revocó 
por  injuriosa  á  la  Comisión  de  salud  pública ;  y  la  nueva  ley  quedo  aprobada  en 
todas  sus  partes.  Entonces  fue  cuando  se  verificaron  las  hornadas-,  enviándose 
cada  dia  hasta  cincuenta  personas  al  cadalso.  Este  exceso  de  terror,  dentro  del 
terror  mismo ,  duró  casi  dos  meses.  »  ( Mignet ,  Histoire  de  la  révolution  fran- 
gaise ,  tom.  2o,  pág.  73.) 

2  u  Para  que  se  forme  algún  concepto  (dice  un  historiador)  del  número  de  penas 
capitales  impuestas  en  aquella  época ,  baste  decir  que  desde  el  mes  de  marzo  de. 
1793,  en  que  el  tribunal  revolucionario  de  Paris  entró  en  ejercicio ,  íiasta  e«  mes  de 
junio  de  1794  ,  habia  condenado  á  quinientas  setenta  y  siete  personas;  y  que  desde 
el  10  de  junio  (en  que  se  dió  aquella  ley  )  hasta  el  27  de  julio  (en  que  murió  Robes- 
pierre) condenó  á  mil  doscientas  ochenta  y  cinco  :  de  modo  que  el  número  total  de 
víctimas  ascendió,  hasta  el  9  de  thermidor,  á  mil  ochocientas  sesenta  y  dos.» 
(Thiers,  Histoire  de  la  révolution  frangaise ,  tom.  6o.) 

3  «  Los  diputados  del  pueblo  no  podían  ser  encausados  sino  en  virtud  de  un 
decreto  de  la  Convención ;  pero  la  nueva  ley  se  redactó  en  tales  términos  que 
pudiesen  serlo  sin  mas  requisito  que  un  mandato  de  las  Comisiones.  La  ley  de  los 
sospechosos  trajo  como  consecuencia  la  úeprarial.  »  ( Mignet,  Histoire  de  la  ré- 
volution frangaise ,  tom.  2o ,  pág.  70. ) 
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bespierre ,  y  dio  por  último  una  sanción  completa  á  la  ley,  que  la 
dejaba  á  merced  de  un  partido.  La  humillación  del  Senado  romano 
causaba  hastío  al  mismo  Tiberio  5  ¡  cómo  hubiera  pintado  Tácito  el 
envilecimiento  de  la  Convención 1 ! 

Pero  ya,  por  fortuna  suya  y  de  la  Francia ,  empezaban  á  desarro- 
llarse en  el  seno  mismo  de  las  Comisiones  las  semillas  de  discordia, 
que  habían  de  acabar  con  la  tiranía  de  Robespierre  :  no  existia ,  es 
cierto,  disidencia  notable  entre  sus  miembros  en  cuanto  al  sistema 
político  que  debia  seguirse 5  pero  la  ambición  en  unos,  la  rivalidad 
en  otros,  y  el  temor  en  los  mas,  preparaban  un  próximo  rompi- 
miento. La  Comisión  de  Seguridad  General  aspiraba  á  ejercer  su  im- 
portante encargo ,  sin  que  se  entrometiese  en  sus  facultades  la  Comi- 
sión de  Salud  pública;  la  cual,  como  depositaría  del  Gobierno,  ó 
por  mejor  decir,  de  la  dictadura  (cual  su  propio  título  indicaba), 
no  podia  consentir  émulo  ni  rival ,  y  no  desperdiciaba  ocasión  de 
deprimir  y  ajar  á  su  competidora. 

Mas  hasta  en  su  mismo  seno  habia  ya  prendido  la  discordia  :  y 
casi  todos  sus  individuos ,  resentidos  y  temerosos ,  ansiaban  sacu- 
dir el  común  yugo.  La  Convención  por  su  parte  se  veia  supeditada  por 
la  Comisión  de  Salud  pública,  y  casi  reducida  á  decretar  por  mera 
formalidad  la  prorogacion  de  sus  poderes  ,  oir  sus  resoluciones ,  y 
darles  en  el  acto  la  mas  servil  aprobación  :  á  lo  que  se  agregaba  que 
todos  los  amigos  de  Danton ,  algunos  gefes  del  partido  de  la  Monta- 
ña, y  otros  muchos  Diputados  empezaron  á  temer  por  su  propia 
suerte  ,  y  ya  creian  estar  viendo  sus  nombres  en  las  listas  de  pros- 

1  Un  testigo  no  sospechoso ,  Diputado  en  la  Convención ,  y  que  perteneció  al 
partido  de  la  Montaña  ,  bosqueja  de  esta  suerte  el  cuadro  que  presentaba  aquella 
Asamblea  : 

«  Hasta  la  Convención  nacional  no  era  ya  sino  una  representación  en  el  nombre, 
un  instrumento  en  manos  del  terror.  Sobre  las  ruinas  de  su  independencia  se  le- 
vantó la  monstruosa  dictadura  tan  célebre  bajo  el  nombre  de  Comisión  de  salud 
pública.  El  terror  aislaba  y  cubría  de  espanto  á  los  representantes  del  pueblo,  lo 
mismo  que  á  los  demás  ciudadanos.  Al  tiempo  de  entrar  en  la  Asamblea,  cada  Di- 
putado lleno  de  desconfianza,  media  sus  acciones  y  sus  palabras,  temiendo  que  de 
ellas  se  le  hiciese  un  crimen.  Y  en  efecto,  nada  era  allí  indiferente  :  el  lugar  en  que 
uno  se  sentaba ,  un  gesto,  un  murmullo  ,  una  sonrisa.  Como  la  cima  de  la  Mon- 
taña era  reputada  el  punto  mas  encumbrado  del  republicanismo ,  toda  la  gente  se 
agolpaba  á  aquel  sitio  ;  por  el  contrario,  el  lado  derecho  se  habia  quedado  despo- 
blado, asi  que  la  Gironda  se  vió  arrojada  de  él;  y  los  que  se  habían  sentado  á  la 
vera  de  aquellos  Diputados  ,  y  tenían  demasiada  probidad  ó  vergüenza  para  pasarse 
á  la  Montaña,  se  refugiaban  en  el  vientre  (el  punto  central)  siempre  dispuesto  á 
recibir  á  los  hombres  que  procuraban  buscar  su  salvación  á  fuerza  de  condescenden- 
cias y  de  nulidad.  Habia  otros  mas  pusilánimes ,  que  no  se  paraban  en  parte  alguna ; 
y  que  durante  las  sesiones  estaban  continuamente  mudando  de  puesto ,  creyendo 
de  esta  suerte  burlar  la  perspicacia  de  los  espias,  y  no  quedar  mal  con  ningún  par- 
tido mostrando  un  color  mixto.  Aun  mejor  partido  tomaban  los  mas  precavidos : 
por  no  mancharse ,  y  sobre  todo  por  no  comprometerse,  no  se  sentaban  nunca  ;  se 
quedaban  fuera  de  los  bancos, .al  pie  de  la  tribuna;  y  en  las  ocasiones  críticas, 
cuando  les  repugnaba  mucho  votar  a  favor  de  una  propuesta  ó  podia  ser  arriesgado 
el  votar  en  contra,  se  escabullían  á  hurtadillas  fuera  del  salón.  »  (Thibaudeau, 
Mémoires  sur  la  Convention ,  cap.  5o. ) 
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criptos.  De  la  Francia  no  hablemos  :  bajo  el  régimen  del  terror  no 
tenia  voz  ni  aliento  •  pero  libre  de  los  peligros  que  la  habian  exas- 
perado ,  y  viendo  acrecentarse  cada  dia  su  opresión  y  desdichas , 
habia  llegado  ya  á  aquel  punto  de  indignación  y  de  impaciencia  en 
que  callan  todavía  las  naciones,  pero  en  que  su  mismo  silencio 
anuncia  como  cercana  la  ruina  de  un  partido  opresor  1. 

En  esta  disposición  se  encontraban  los  ánimos ,  cuando  Robes- 
pierre ,  mal  avenido  con  sus  compañeros ,  y  ansioso  de  afianzar 
cuanto  antes  su  dominación,  dejó  de  asistir  por  despique  á la  Comi- 
sión de  salud  pública  y  á  la  Convención  misma  2  ;  y  abandonando 
imprudentemente  una  posición  que  tanto  aumentaba  sus  fuerzas , 
empezó  á  requerir  los  medios  revolucionarios,  que  tan  eficaces  ha- 
bían sido  en  los  anteriores  trastornos,  y  de  que  á  su  arbitrio  dis- 
ponía. Idolo  de  los  Jacobinos ,  contaba  con  su  poder  é  influjo  •  la 
nueva  Municipalidad  estaba  sometida  á  su  albedrío ,  y  le  facilitaba 
disponer  de  la  fuerza  armada  de  la  capital,  pudiendo  en  caso  de  apuro 
decretar  también  la  insurrección  del  pueblo.  Todo  pues  concurría  á 
presentarle  como  cierto  su  triunfo  5  mas  ora  fuese  por  faltarle  la  re- 
solución necesaria  para  emplear  desde  luego  la  fuerza ,  ora  imagi- 
nase mas  seguro  arrancar  á  la  debilidad  de  la  Convención  cuanto  él 
apetecía,  á  fin  de  destruir  á  sus  enemigos  con  cierta  apariencia  de 
legalidad,  antepuso  emplear  este  medio,  contando  con  la  insurrec- 
ción como  postrer  recurso. 

Sabidos  son  los  sucesos  de  aquellos  dias  3 :  por  primera  vez  halló 
Robespierre  resistencia  en  la  Convención ;  el  peligro  común  acalló 
rivalidades ,  unió  los  ánimos ,  reconcilió  partidos  j  y  en  vez  de  lo- 

1  «  Largo  tiempo  hacia  que  amontonándose  las  nubes ,  anunciaban  una  tem- 
pestad; y  experimentábamos  aquella  desazón  y  descaecimiento  que  se  suelen  sentir 
antes  de  que  estalle  la  tormenta.  Pero  la  mayoría  de  la  Convención  estaba  muy  agena 
de  prever  lo  que  aconteció  el  10  de  thermidor  :  aquello  fue  como  un  rayo.  JNingun 
motivo  especial  hubo  aquel  dia  para  acometer  á  Robespierre ,  ni  para  esperar  por  lo 
tanto  el  término  de  su  tiranía.  Verdad  es  que  ,  de  algún  tiempo  á  aquella  parte , 
amenazaba  á  Rillaud-Varennes,  á  Collot-d'Herbois,  á  Tallien,  etc.,  sus  rivales  y 
cómplices  ;  pero  la  Convención  miraba  con  tanta  indiferencia  el  peligro  que  les  ama- 
gaba, como  habia  visto  la  muerte  de  Danton  5  y  es  probable  que  habrían  sucum- 
bido ,  si  Robespierre  hubiera  propuesto  que  se  les  proscribiese ;  mas  el  sentimiento 
de  su  propio  riesgo  les  dió  ánimo  para  prevenir  el  golpe ;  y  (como  ya  lo  he  notado 
otras  veces )  siempre  triunfaban  los  que  acometían.  »  (Thibaudeau,  Mémoires  sur 
la  Convention ,  cap.  8o.  ) 

2  «  No  se  ha  podido  explicar ,  de  un  modo  que  satisfaga  el  ánimo ,  la  conducta 
que  observó  Robespierre  seis  semanas  antes  de  su  catástrofe ;  dejando  de  asistir 
durante  aquel  plazo  á  las  sesiones  de  la  Comisión  de  Salud  pública ,  que  era  real- 
mente la  que  dominaba ,  como  que  tenia  en  su  mano  todos  los  poderes.  Verdad  es 
que  hasta  cierto  punto  asistía  á  ellas,  por  medio  de  dos  de  sus  cómplices,  someti- 
dos enteramente  á  su  voluntad  ;  y  al  mismo  tiempo  dirigía  por  sí  solo  el  ramo  de 
policía,  por  cuyo  medio  su  brazo  vengador  alcanzaba  á  todas  partes.  Sin  embargo, 
no  tiene  duda  que  el  hacer  como  alarde  de  no  asistir  á  una  Comisión  en  que  se  ven- 
tilaban los  negocios  mas  graves  del  Estado  ,  debia  ser  efecto  de  algún  secreto  cál- 
culo. »  (Necker ,  De  la  révolution  frangaise ,  part.  3a,  secc.  2a.) 

3  Sucesos  de  los  dias  8,  9  y  10  de  thermidor  del  año  2o  de  !a  república,  que 
corresponden  á  los  dias  26,  27  y  23  del  mes  de  julio  de  1794. 
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grar  disolver  las  Comisiones  y  deshacerse  de  sus  contrarios ,  se  vio 
Robespierre  acusado,  confundido,  preso1. 

No  quedaba  mas  arbitrio  para  salvarle  que  la  insurrección  :  la 
Municipalidad  la  decretó  j  los  Jacobinos  la  apoyaron  •  las  Secciones 
tomaron  las  armas  ;  pero  á  aquel  partido  le  faltaba  cabeza }  desapro- 
vechó los  momentos  \  y  en  el  último  trance  se  encontró  abandonado. 
La  Convención,  por  el  contrario,  armada  con  el  poder  legal  y  sa- 
cando fuerzas  de  su  peligro  mismo ,  desconcertó  á  sus  contrarios  con 
su  energía,  fijó  con  su  resolución  la  vacilante  voluntad  del  pueblo  , 
y  confundió  á  sus  enemigos.  La  Municipalidad  se  vió  embestida  y 
disuelta-,  sus  parciales  y  cómplices  se  dispersaron  sin  combatir-,  y 
Robespierre  y  sus  allegados,  heridos  unos,  moribundos  otros,  con- 
denados todos  ellos  sin  mas  que  reconocer  la  identidad  de  sus  per- 
sonas, subieron  al  patíbulo  en  medio  de  insultos,  de' amenazas , 
de  maldiciones. 

La  Convención  se  vanaglorió  de  su  fortaleza 2 ;  el  pueblo  respiró 
mi  instante  y  celebró  su  libertad  :  y  tal  vez  no  les  pasó  siquiera  por 
el  pensamiento  que  cuando  una  facción  ó  un  tirano  insultan  con 
tanto  descaro  á  una  nación,  es  dudoso  quien  sea  mas  culpable,  si 
el  que  asi  oprime  ó  el  que  lo  tolera 3. 


CAPITULO  XVI. 

«  Desde  la  caida  de  Robespierre  (dice  Madama  de  Staél) ,  hasta 
el  establecimiento  del  gobierno  republicano  bajo  la  forma  de  un 

1  Es  una  circunstancia  digna  de  notarse ,  aun  cuando  parezca  de  poca  monta  , 
queHebert,  Danton  y  Robespierre  (es  decir,  los  gefes  de  los  tres  partidos  que  se 
habían  disputado  recientemente  el  mando)  estuvieron  encarcelados  en  el  mismo 
calabozo ,  y  en  el  trascurso  de  muy  corto  tiempo ;  y  todos  tres  salieron  de  la  pri- 
sión del  Luxemburgo  para  subir  al  cadalso. 

2  «  Los  Legisladores  franceses  recibieron  las  felicitaciones  que  de  todas  las  partes 
les  dirigieron,  con  motivo  del  justo  castigo  que  habian  impuesto  al  que  á  fuerza  de 
atentados  habia  llegado  á  avasallará  su  patria;  y  aquellos  mismos  Legisladores, 
que  tan  largo  tiempo  habian  temblado  á  sus  pies,  se  adjudicaron  ,  sin  mas  mérito 
que  una  resistencia  tardía,  el  ánimo,  la  mente,  el  corazón  del  postrer  Rruto;  pero 
Robespierre  no  habia  sido  César  sino  por  la  debilidad  de  ellos  mismos ;  y  ni  aun 
habia  sido  la  esclavitud  de  Roma  la  que  les  habia  infundido  ánimo ,  sino  su  propio 
riesgo,  ya  cercano,  inminente.  »  (Necker,  Be  la  révolution  frangaise,  part.  3«S 
secc.  2a.) 

3  «  La  nación,  cobarde  y  poco  instruida,  porque  el  egoísmo  es  perezoso  ^por- 
que la  pereza  no  consiente  molestarse  para  examinar,  ha  dado  márgen  á  que  se 
reciba  una  Constitución  defectuosa,  que  aun  cuando  fuese  mejor,  debería  haber 
sido  desechada  con  indignación;  porque  no  se  puede  recibir  nada  de  manos  de  la 
maldad  sin  envilecerse.  La  nación  aspira  á  poner  á  cubierto  la  seguridad ,  la  liber- 
tad, que  ha  visto  impunemente  holladas  en  las  personas  de  sus  representantes !  Mas 
ella  no  puede  ya  sino  mudar  de  opresores  :  como  gime  bajo  un  yugo  de  hierro, 
cualquier  mudanza  le  parece  un  bien ;  pero  incapaz  de  practicarlo  por  si  misma,  lo 
agarda  de  manos  del  primer  dueño  que  quiera  someterla  á  su  dominación. »  (Mé- 
moires  de  Madame  Roland,  p.  58.) 
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Directorio ,  media  el  intervalo  de  unos  quince  meses ,  que  pueden 
considerarse  como  la  verdadera  época  de  la  anarquía  en  Francia  *.» 
Asi  debió  ser  en  efecto  :  no  existia  ni  constitución  ni  gobierno  2 } 
todos  los  vínculos  sociales  se  hallaban  disueltos ;  y  de  pronto  se  ha- 
bía roto  el  único  lazo  que  todo  lo  unia  :  el  terror 3.  Verdad  es  que 
varios  miembros  de  las  antiguas  Comisiones,  muchos  de  la  Montaña, 
y  todo  el  partido  jacobino,  aspiraron  á  heredar  y  repartirse  los  des- 
pojos de  Robespierre  ,  creyendo  al  parecer  que  podia  continuar  su 
sistema ;  pero  este  era  un  error  manifiesto  :  la  época  del  terror  habia 
ya  pasado.  Las  Comisiones  habían  minado  su  poder  con  sus  propias 
rivalidades  y  discordias  •,  la  Convención  habia  reconocido  su  fuerza, 
y  no  estaba  dispuesta  después  del  triunfo-  á  abdicar  otra  vez  su  au- 
toridad 4  5  y  la  opinión  pública ,  comprimida  hasta  entonces  y  ex- 
playándose ahora  con  igual  violencia ,  oponía  aun  mayores  obstácu- 
los á  la  continuación  de  la  tiranía. 

Colocáronse  pues  los  partidos  del  modo  que  era  natural ,  después 
de  la  mudanza  acaecida  :  el  partido  jacobino  perdió  el  mando ,  y 
volvió  á  su  antiguo  sistema  de5  inquietud  y  de  insurrección  el  par- 
tido que  habia  triunfado  en  los  dias  de  thermidor ,  y  que  tomó  este 
nombre ,  quiso  mantener  el  régimen  republicano  y  el  triunfo  de  la 
revolución;  pero  impidiendo  que  volviese  á  dar  en  los  mismos  ex- 
cesos :  y  á  favor  de  esta  disposición  de  los  ánimos  y  de  la  desunión 
de  sus  enemigos ,  el  partido  monárquico  osó  otra  vez  dar  señales  de 
vida,  aunque  ocultándose  todavía  bajo  diferentes  disfraces.  ¿Cuál 
de  estos  tres  partidos  debia  prevalecer  ?  Con  solo  reflexionar  acerca 
de  las  circunstancias  de  aquella  época,  se  puede  adivinar  fácilmen- 
te :  para  el  partido  del  terror  era  ya  tarde  5  y  para  el  partido  realista 

1  Considérations  sur  la  révolution  frangaise,t.  2o,  p.  146. 

2  «  La  anarquía  habia  principiado  (dice  á  este  propósito  un  historiador)  asi  que 
dos  facciones ,  casi  iguales  en  fuerza ,  habían  trabado  el  combate ,  sin  que  el  go- 
bierno fuese  bastante  poderoso  para  vencerlas.  »  (Thiers,  Jíistoire  de  la  révolution 
frangaise,  t.  7o,  p.  470.) 

3  «  Mientras  mas  reconcentrado  habia  estado  el  poder  antes  del  10  de  thermidor, 
mas  disuelto  se  vio  después  :  los  vínculos  de  la  autoridad  se  relajaron ;  y  al  derri- 
bar la  tiranía ,  se  estuvo  muy  á  pique  de  caer  en  la  anarquía.  Cada  miembro  de  la 
Convención  se  mostraba  celoso  de  conservar  su  cuota  del  poder  soberano ;  y  lle- 
vaba á  mal  que  siquiera  se  intentase  limitar  su  ejercicio.  Con  solo  oir  el  nombre  de 
Comisión  de  salud  pública,  no  parece  sino  que  todos  veian  levantarse  otra  vez  la 
sombra  de  Robespierre,  dominando  á  la  Asamblea.  ¿Tratábase  por  ventura  de  dar 
fuerza  y  vigor  al  Gobierno?  Al  punto  gritaban  los  thermidorianos  que  se  inten- 
taba restablecer  la  tiranía ;  en  tanto  que  los  de  la  Montaña  reclamaban  que  se  pu- 
siese en  práctica  la  Constitución  de  1793.  Empero  la  mayoría  de  la  Asamblea  no  era 
de  ese  parecer;  y  antes  bien  estaba  firmemente  resuelta  á  dejar  aquella  ley  en  el 
arca  en  que  la  habian  encerrado  sus  mismos  autores  :  nadie  sin  embargo  se  atrevía 
á  decirlo.  »  (Thibaudeau,  Mémoires  sur  la  Convention,  cap.  14.) 

4  «  La  legislatura  actual  se  divide  en  tres  épocas  (decía  el  diputado  Sieyes)  : 
hasta  el  dia  31  de  mayo  la  Convención  se  ve  oprimida  por  el  pueblo  ;  hasta  el  10  de 
thermidor  el  pueblo  se  ve  oprimido  por  la  Convención ,  supeditada  á  su  vez  por  h* 
tiranía ;  desde  el  lo  de  thermidor  reina  la  justicia ;  porque  la  Convención  ha  re- 
cobrado todos  sus  derechos.  » 
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demasiado  temprano.  Estaba  la  nación  cansada  de  los  extravíos  do 
la  revolución;  pero  la  contrarevolucion  era  aun  mas  odiosa.  Se 
había  saltado  desde  la  monarquía  á  la  dictadura  decenviral ,  sin 
pasar  por  el  trámite  de  la  república-,  y  reputada  esta  como  el  régi- 
men mas  perfecto ,  y  sancionada  en  una  constitución  escrita  y  nunca 
planteada,  era  necesario,  según  el  curso  natural  de  las  cosas,  que 
la  Francia  pasase  también  por  aquella  prueba. 

A  este  punto,  y  no  mas,  habia  llegado  ya  la  revolución:  todo 
concurría  pues  á  que  el  partido  de  thermidor,  prepotente  en  la 
Convención  ,  apoderado  del  Gobierno  en  las  Comisiones  y  sostenido 
por  la  opinión  pública,  prevaleciese  sóbrelos  demás.  Pero  como  no 
poseía ,  por  falta  de  organización  política  en  el  Estado ,  bastantes 
medios  legales  para  hacerse  obedecer-,  como  el  partido  jacobino, 
mas  bien  aturdido  del  golpe  que  no  derrotado ,  tenia  todavía  mucha 
fuerza  y  aun  mayor  osadía  5  y  como  la  guerra  extrangera,  los  proyec- 
tos de  los  emigrados ,  y  las  tramas  interiores  del  partido  realista 
excitaban  recelos  y  mantenían  viva  la  exasperación  de  los  ánimos  , 
de  ahi  es  que  el  partido  dominante  tenia  necesariamente  que  apare- 
cer indeciso  ,  temiendo  inclinarse  demasiado  á  un  lado  úá  otro-,  ya 
viendo  resucitar  el  terror  con  sus  horrores  y  suplicios ,  y  ya  entro- 
nizarse la  contrarevolucion  con  sus  reacciones  y  venganzas. 

Esta  es  la  clave  que  explica  los  sucesos  de  aquella  época  5  con- 
fusa y  tormentosa ,  como  sucede  siempre  que  se  pasa  de  un  sistema 
político  á  otro  ,  sin  poder  rehacerse  el  que  ha  sido  destruido  ni 
plantearse  el  que  ha  de  sucederle  5  dando  lugar  esta  especie  de  in- 
terregno de  la  revolución  á  las  esperanzas  ,  á  los  planes,  á  la  lucha 
de  todos  los  partidos  *. 


CAPITULO  XVII. 

Lo  que  aparecía  ya  de  manifiesto  ,  en  medio  de  tanta  confusión  é 
incertidumbre ,  es  que  la  revolución,  como  todas  las  cosas  huma- 

1  «  Después  de  la  muerte  de  Robespierre ,  sus  cómplices  aun  no  se  hallaban  re- 
ducidos á  la  nulidad ;  ni  se  habían  convertido  ni  parecían  resignados  a  que  se  les 
olvidase.  Tenían  en  su  mano  el  poder,  le  conservaban,  hablaban  con  imperio,  en- 
soberbecidos con  un  triunfo  de  que  no  querian  que  participase  la  república  ni 
menos  sus  representantes.  Vióse  pues  obligada  la  Convención  á  romper  un  yugo 
que  por  ningún  motivo  ni  pretexto  debia  sobrellevar  :  de  donde  provinieron  las 
encarnizadas  contiendas  y  las  escenas  trágicas  que  despedazaron  su  propio  seno  y 
ensangrentaron  de  nuevo  á  la  república.  Porque  la  situación  en  que  se  hallaba  la 
Convención  era  tal,  que  se  veia  colocada  entre  los  realistas,  que  ansiosos  de  una 
contrarevolucion  juzgaban  que  la  reacción  no  caminaba  con  bastante  celeridad  y 
violencia,  entre  los  terroristas,  que  en  cuanto  se  veian  contrarestados  empezaban 
á  gritar  que  se  perseguía  á  los  patriotas,  y  entre  algunos  republicanos  honrados, 
que  temian  de  buena  fe  que  el  volver  á  un  régimen  moderado  acarrease  perjuicios 
á  la  causa  de  la  libertad.  Era  por  lo  tanto  preciso  seguir  el  rumbo  entre  varios  es- 
collos :  situación  ardua  en  verdad,  pero  que  era  inevitable.  »  (Thibaudeau,  Mé~ 
moires  sur  la  Convenliont  cap.  8*.) 
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ñas ,  después  de  haber  llegado  al  mas  alto  punto  de  violencia,  em- 
pezaba á  retroceder  :  una  brevísima  reseña  bastará  á  poner  de  bulto 
esta  verdad. 

La  Municipalidad  de  Paris  había  sido  el  centro  de  todas  las  in- 
surrecciones ;  y  después  de  la  caida  de  Robespierre ,  se  vio  por  el 
pronto  castigada  y  al  cabo  suprimida.  El  ejército  revolucionario  , 
instrumento  siempre  terrible  en  manos  de  los  facciosos ,  no  subsistía 
ya.  Las  asambleas  de  sección,  invadidas  y  avasalladas  por  el  ínfimo 
vulgo ,  veian  limitadas  sus  facultades  y  acortado  el  número  de  sus 
reuniones  5  en  tanto  que  renacía  el  benéfico  influjo  de  las  clases 
medias.  La  gente  de  pocos  años ,  honrada  de  suyo  y  generosa,  no 
manchada  con  los  anteriores  crímenes  ,,y  antes  bien  animada  de  un 
justísimo  resentimiento  ,  se  alistaba  en  las  banderas  del  orden  y  de 
Jas  leyes,  con  la  resolución  ,  y  si  se  quiere,  con  la  imprudencia  de 
la  juventud  5  y  el  concepto  público  ,  la  compasión,  todas  las  pasiones 
nobles ,  hasta  la  moda  misma ,  incitaban  mas  y  mas  cada  dia  á  en- 
caminarse por  la  senda  de  la  moderación  y  templanza. 

Pero  nada  contribuyó  á  esto  tan  poderosamente  como  la  im- 
prenta, que  entonces  empezó  á  respirar,  después  de  haber  perma- 
necido muda  durante  la  época  del  terror.  Regla  general :  ninguna 
tiranía ,  sea  cual  fuere ,  ya  se  encastille  en  los  palacios ,  ya  se 
ostente  descarada  en  las  plazas  ,  puede  subsistir  largo  tiempo  como 
permita  ó  tolere  que  se  examinen  y  censuren  sus  actos.  Esta  es  la 
señal  mas  infalible  para  calificar  los  gobiernos  y  las  facciones. 

Durante  la  dictadura  de  Robespierre,  los  escritores  que  osaron 
siquiera  hablar  de  legalidad  y  de  clemencia,  pagaron  con  la  vida  su 
atrevimiento ;  pero  después  de  la  caida  del  decenviro ,  empezaron  á 
publicarse  escritos  y  periódicos  en  que  se  abusó  mas  de  una  vez  de 
la  libertad  (como  acontece  casi  siempre,  encubriendo  los  varios 
partidos  sus  miras  é  intereses  con  capa  del  bien  público )  5  pero  que 
produjeron  la  inapreciable  ventaja  de  dar  libre  campo  á  las  quejas  y 
justo  desahogo  á  la  opinión. 

Lo  que  había  granjeado  tanta  preponderancia  á  los  Jacobinos  era 
la  organización  que  habían  dado  á  su  sociedad-  construyéndola 
como  una  especie  de  Estado  dentro  del  Estado  mismo  ,  ó  por  mejor 
decir  ,  fuera  de  él.  Mas  en  cuanto  cayó  Robespierre,  que  había  co- 
locado en  la  sociedad  de  los  Jacobinos  su  principal  punto  de  apoyo, 
y  asi  que  se  vieron  estos  fuera  del  Gobierno,  le  declararon  la  guerra  y 
empezaron  la  lucha  5  siendo  fácil  prever  que  ó  lograrían  restablecer 
la  tiranía  revolucionaria ,  ó  tenían  que  sucumbir  para  que  pudiese 
plantearse  un  régimen  legal. 

La  Convención  creyó  prudente  contemporizar  con  enemigos  tan 
audaces ,  y  sobresanar  el  mal  con  paliativos  ;  pero  al  cabo  se  con- 
venció de  que  es  incompatible  la  existencia  de  tales  sociedades  con 
un  gobierno  regular ,  cualquiera  que  sea.  Al  principio  trató  solo  de 
excluir  á  algunos  miembros  de  los  Jacobinos ,  autores  de  los  princi- 
pales desórdenes  $  dió  después  otro  paso  mas  atrevido ,  prohibiendo 
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á  las  sociedades  populares  tener  ramificaciones  y  correspondencia 
entre  sí ;  pero  encontrando  cada  dia  una  resistencia  mas  tenaz ,  y 
después  de  tener  que  reprimir  una  y  otra  vez  asonadas  y  tumultos, 
acabó  por  donde  debiera  haber  empezado  :  cerró  al  fin  Tos  clubs  de 
los  Jacobinos  l. 

De  nada  se  habia  abusado  tanto ,  durante  el  desvarío  revolucio- 


1  «  Los  thermidorianos  habían  cometido  una  grave  falta  :  la  noche  misma  del 
9  de  thermidor,  cuando  ya  se  declaraba  la  victoria  en  favor  de  la  Convención ,  el 
diputado  Legendre  entró  él  solo  en  la  sala  de  los  Jacobinos ,  donde  todavía  se  ha- 
llaban reunidos  todos  los  que  el  dia  anterior  habían  preparado  tantas  proscrip- 
ciones, y  aun  se  lisonjeaban  de  llevarlas  á  efecto  aquella  misma  noche.  Legendre 
estuvo  al  principio  muy  expuesto ;  pero  desconcertó  el  furor  de  las  Jacobinos  á 
fuerza  de  despreciarlo  :  les  dijo  que  no  tenían  mas  medio  de  salvarse  que  echar  á 
correr;  y  se  mostraron  sumamente  dóciles  en  cuanto  creyeron  el  riesgo  cercano. 
Todos  se  salieron  ;  y  Legendre  trajo,  como  nuevo  trofeo  de  la  campaña  de  aquel 
dia ,  las  llaves  de  la  sala  de  los  Jacobinos.  Sin  embargo,  al  cabo  de  una  semana ,  él 
propio  y  sus  amigos  tomaron  la  resolución,  imprudente  á  la  par  que  vergonzosa, 
de  volver  la  vida  á  los  Jacobinos,  sobre  los  cuales  se  prometían  mandar,  como  lo 
habia  hecho  Danton  su  maestro.  Echaron  fuera  á  unos  pocos,  entre  aquel  tropel  de 
hombres  avezados  al  crimen ;  y  pusieron  por  nombre  á  la  nueva  sociedad  la  de  los 
Jacobinos  regenerados.  Mas  conocieron  que  habían  dado  un  paso  en  falso ,  en 
cuanto  hablaron  de  humanidad  y  de  compasión  en  aquel  recinto,  donde  nunca 
habían  resonado  impunemente  tales  palabras.  Viéronse  ultrajados,  expulsos :  y  una 
ingratitud  tan  pronta  debió  causarles  menos  vergüenza  que  el  favor  que  habían 
dispensado  á  semejantes  hombres.  Billaud-Varennes,  Collot  d'Herbois,  y  todos  los 
que  habían  compartido  su  poder,  consolaron  á  los  Jacobinos  de  la  pérdida  de  Ro- 
bespierre ;  no  presentándose  como  sus  vengadores,  sino  como  sus  herederos.  Si- 
guiendo las  huellas  de  aquellos  diputados,  todos  los  del  mismo  partido  volvieron  á 
entrar  en  la  sociedad  de  los  Jacobinos  ;  y  en  breve  no  hubo  un  hombre  detestado 
por  sus  crímenes  que  no  hallase  abiertas  las  puertas  de  aquel  asilo.  Todas  las 
mugeres  que,  á  manera  de  Furias,  habian  cebado  sus  ojos  y  su  alma  con  la  vista  de 
los  suplicios  durante  la  época  del  terror,  acudían  á  Jas  juntas  de  los  Jacobinos  : 
alli  no  se  oían  sino  gemidos  por  haberse  derribado  los  cadalsos  ;  la  consternación 
que  al  principio  se  habia  apoderado  de  los  ánimos ,  se  iba  desvaneciendo  poco  á 

poco ;  y  en  su  lugar  empezaba  á  renacer  una  cruel  esperanza  

»  Todo  estaba  preparado  para  una  empresa  de  mas  monta  :  tal  era  una  acometida 
contra  los  Jacobinos ;  y  no  menos  se  intentó  que  sitiarlos  en  la  sala  misma  en  que 
celebraban  sus  sesiones.  No  es  fácil  concebir  como  después  de  haberse  derramado 
tanta  sangre  entre  dos  partidos ,  de  los  cuales  no  podia  existir  el  uno  sin  exter- 
minar al  otro,  se  haya  verificado  sin  embargo  una  lucha  tan  poco  sangrienta,  que 
hasta  pudiera  llamarse  pueril,  como  la  que  produjo  el  asedio  de  los  Jacobinos. 
Pero  el  miedo  contenia  su  ferocidad  ;  en  tanto  que  ios  jóvenes,  que  los  acometían , 
templaban  su  venganza  por  razones  de  política.  Ya  habian  estos  perturbado  tres 
ó  cuatro  veces  las  reuniones  de  los  Jacobinos,  sin  haber  podido  dispersarlos  com- 
pletamente :  hasta  se  habia  cometido  una  acción  villana ,  imponiendo  un  castigo 
vergonzoso  á  algunas  de  aquellas  mugeres  feroces  j|  pero  una  noche  llegó  á  trabarse 
tan  viva  la  refriega,  que  eran  de  recelar  las  mas  graves  resultas  :  de  una  y  de  otra 
parte  se  habian  hecho  algunos  prisioneros.  Entonces  algunos  individuos  de  la  Co- 
misión de  seguridad  general ,  que  habian  promovido  aquel  conflicto ,  se  presen- 
taron para  ponerle  término;  y  los  Jacobinos  fueron  arrojados  de  un  modo  ignomi- 
nioso. A  la  mañana  siguiente  vinieron  á  quejarse  ante  la  Convención  de  los  ultrajes 
que  habian  recibido ;  pero  aquella  Asamblea  estaba  acostumbrada  á  acoger  mal  á 
los  vencidos.  Rewbell  y  Bourdon  de  l'Oise  pidieron  que  se  cerrase  el  club  de  los 
Jacobinos  :  y  asi  se  hizo. »  (Précis  historique  de  la  révolulion  frangaise.—Con- 
vention  nalionalcy  par  Lacretelle  jeune.) 
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nario ,  como  del  derecho  de  petición;  derecho  importantísimo  en  un 
Estado  libre ,  pero  que  ha  menester  como  todos  los  demás  estar 
sujeto  á  reglas  y  tener  ciertos  límites ,  so  pena  de  convertirse  en 
instrumento  de  confusión  y  de  trastorno.  Las  sociedades  populares , 
la  Municipalidad  de  París,  las  asambleas  de  sección,  las  juntas 
electorales ,  las  ínfimas  clases  del  vulgo habían  mas  de  una  vez 
presentado  sus  peticiones  al  Congreso  Nacional,  convirtiendo  las 
súplicas  en  amenazas,  su  voluntad  en  ley.  No  fue  pues  extraño  que, 
en  cuanto  la  Convención  empezó  á  recobrar  su  independencia  y  su 
decoro  ,  tratase  de  atajar  semejante  desorden ,  prohibiendo  las  pe- 
ticiones colectivas  (de  que  tanto  se  prevalen  las  facciones,  para 
abultar  su  fuerza  é  intimidar  á  la  autoridad)  y  mandando  que  las 
peticiones  fuesen  individuales  ;  á  fin  de  que  cada  cual ,  al  estampar 
su  firma,  sujetase  su  opinión  y  concepto  á  una  responsabilidad  sa- 
ludable. 

Mas  la  Convención  no  podia  volver  los  ojos  sobre  sí  misma  sin 
echar  de  ver  la  falta  de  muchos  de  sus  individuos ,  sacrificados  unos, 
proscriptos  otros,  y  algunos  escondidos  para  salvarse  de  una  muerte 
segura  :  era  pues  justo  y  conveniente  reparar  en  lo  posible  tamaña 
injusticia;  con  lo  cual  lograba  la  Convención  que  se  imputasen 
aquellos  atentados  á  la  facción  vencida,  y  adquiría  al  mismo  tiempo 
un  refuerzo  útil  para  contener  al  partido  de  la  Montaña ,  que  siempre 
aparecía  formidable. 

Por  otra  parte  se  temia  que  los  miembros  reintegrados  trajesen  á 
la  Asamblea  un  espíritu  de  resentimiento  y  de  reacción  que  agravase 
los  males  5  mas  al  cabo ,  y  después  de  una  oposición  violenta ,  vol- 
vieron al  Congreso  no  solo  los  setenta  y  tres  individuos  que  habían 
corrido  peligro  de  la  vida  por  haber  protestado  noblemente  contra 
la  expulsión  ilegal  de  los  Girondinos ,  sino  algunos  restos  de  aquel 
partido  célebre  que  casi  de  milagro  se  habían  salvado  del  común 
desastre 

Con  este  aumento  de  fuerzas  quedó  asegurada  mas  y  mas  la  pre- 

1  «  Primeramente  volvieron  á  entrar  en  la  Convención  aquellos  setenta  y  tres  Di- 
putados; pero  mayores  esfuerzos  tuvieron  que  hacer  los  amigos  de  los  Girondinos 
para  lograr  que  se  admitiesen  otra  vez  á  los  Diputados  que ,  declarados  fuera  de  la 
Zey,  habían  tenido  la  dicha  de  librarse  como  por  milagro  de  semejante  persecución. 
Se  principió  por  ponerlos  á  cubierto  de  todo  procedimiento  judicial ;  pero  ellos 
rehusaron  aceptar  lo  que  se  les  ofrecía  como  por  via  de  indulto ,  y  antes  bien  recla- 
maron que  se  les  sometiese  á  un  juicio  antes  de  reintegrarlos  en  el  ejercicio  de  su 
encargo  :  entonces  se  empeñó  la  lucha,  menos  por  odio  que  por  rivalidad  de  al- 
gunos, que  temían  hallar  en  ellos  competidores  que  quisiesen  compartir  el  poder. 
Mas  al  fin  cedieron  tales  pasiones  ,  bien  fuese  por  rubor,  bien  á  la  voz  de  la  necesi- 
dad ;  y  la  Convención  llamó  á  su  seno  á  los  que  habían  peleado  en  favor  de  la  liber- 
tad con  tanta  gloria  y  tamaños  peligros  :  Lanjuinais,  Fermond,  Lariviére,  lsnard  , 
Mollevaut,  Louvet,  y  otros  muchos  volvieron  á  presentarse  en  la  tribuna,  al  cabo 
de  un  destierro  de  veinte  meses.  Asi  que  la  Convención  hubo  reparado  de  esta 
suerte  algunas  de  sus  pérdidas ,  mostró  una  mayoría  mas  firme  y  estable  en  sus  pro- 
pósitos. »  (Précis  historique  de  la  révolution  frangaise.  —  Convention  Dfatio- 
nale ,  par  Lacretelle  jeune.) 
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ponderancia  del  partido  medio  ;  y  por  el  contrario  el  de  la  Montaña, 
mas  débil  en  su  propio  recinto  y  sin  el  apoyo  externo  de  la  Munici- 
palidad y  de  los  Jacobinos ,  quedó  expuesto  á  los  golpes  de  sus  con- 
trarios ,  pagando  hasta  las  imprudencias  de  sus  amigos  y  parciales. 
Asi  fue  que  los  alborotos  de  germinal 1  y  de  prarial 2  solo  sirvieron 

1  El  dia  Io  de  abril  de  1795 ,  con  motivo  del  proceso  de  tres  de  los  antiguos 
miembros  de  la  Comisión  de  salud  pública ,  Barreré ,  Billaud-Varennes,  y  Gollot 
d'Herbois,  el  partido  jacobino  promovió  un  levantamiento,  penetró  el  populacho 
en  el  recinto  de  la  Convención ,  y  los  mas  de  los  Diputados  se  salieron  fuera  en  me- 
dio del  tumulto ;  pero  la  Montaña  no  supo  aprovechar  ¡a  ocasión  ;  y  volviendo  á 
entrar  los  Diputados ,  y  dueños  otra  vez  del  campo ,  votaron  por  aclamación  la 
deportación  de  los  tres  acusados ,  y  que  á  los  Diputados  que  los  habían  favorecido , 
y  que  se  reputaban  como  promovedores  de  aquella  sedición,  se  les  prendiese  y  se 
les  encerrase  en  la  fortaleza  de  Ham...  precisamente  en  el  mismo  castillo  en  que, 
al  cabo  de  muchos  años ,  habían  de  verse  encarcelados  los  Ministros  de  Cárlos  X  ! 

«  No  cabe  nada  mas  irregular  (dice  un  miembro  de  la  Convención)  que  su  modo 
de  proceder  en  aquel  acto  :  al  cabo ,  cuando  deportaba  á  los  tres  acusados ,  el  de- 
lito estaba  por  lo  menos  bastante  probado ;  pero  no  acontecía  lo  mismo  respecto  de 
los  demás.  Sus  opiniones  eran  harto  conocidas,  y  los  hacían  parecer  como  sospe- 
chosos ;  pero  no  constaba  hasta  qué  punto  había  tomado  parte  cada  uno  de  ellos 
en  el  atropellamiento  que  se  habia  cometido  aquel  dia  contra  la  Representación  Na- 
cional. Sin  embargo,  se  les  condenó  de  montón,  sin  examen,  sin  proceso;  tal  era 
la  latalidad  de  las  circunstancias!  La  Convención  era  una  arena,  en  que  ningún 
partido  podia  seguir  los  trámites  de  la  justicia  sin  causar  su  propia  ruina ,  ni  sal- 
varse sino  por  medios  arbitrarios.  »  (Thibaudeau,  Mémoires  sur  la  Convention , 
cap.  12.) 

8  «  Era  de  creer  que  la  victoria  conseguida  por  la  Convención  sobre  la  Montaña 
en  el  dia  12  de  germinal,  hubiera  aterrado  completamente  á  aquel  partido;  pero 
lejos  de  eso ,  exasperado  con  su  derrota ,  determinó  vengarse.  Aun  se  sentía  con 
fuerzas,  ya  atendiese  a!  número  de  sus  secuaces,  ya  á  su  audacia;  y  en  los  sitios 
públicos,  en  las  reuniones  del  pueblo  se  hablaba  sin  recato  de  proscribir  á  los  ther- 
midorianos.  Las  Comisiones  ,  en  que  residía  el  Gobierno  ,  llenas  de  trabas  por  su 
pésima  organización  ,  y  faltas  de  fuerzas  con  que  poder  contar,  no  oponían  á  tamaño 
peligro  sino  providencias  inconexas,  ilusorias.  La  Convención  habia  perdido  la  po- 
pularidad :  desde  el  9  de  thermidor  todos  los  que  se  apellidaban  sin  calzones  se 
mostraban  en  contra  :  la  escasez  y  la  carestía  de  los  mantenimientos,  que  habian 
sobrellevado  con  tanta  paciencia  cuando  Robespierre  los  lisonjeaba,  les  servían 
ahora  de  pretexto  para  clamar  y  armarse  contra  el  poder,  que  no  les  compensaba  á 
lo  menos  la  escasez  de  pan  con  halagos  y  con  influjo.  Los  enemigos  de  la  revolu- 
ción ,  cuyas  esperanzas  habian  subido  de  punto  con  la  reacción  verificada  ,  y  que 
creían  mas  fácil  anudar  sus  tramas ,  soplaban  el  fuego  de  la  discordia ,  observando 
solícitos  el  menor  movimiento,  para  aprovecharlo  en  favor  suyo.  Incitaban  á  la 
Convención  contra  los  Jacobinos ,  y  á  los  Jacobinos  contra  la  Convención,  para  de 
esta  suerte  arrastrarlos  á  la  común  ruina;  y  cuando  el  medio  les  obligaba á  unirse 
al  partido  moderado ,  exigían  como  recompensa  de  sus  servicios  tales  concesiones , 
que  conmovían  mas  y  mas  los  cimientos  de  la  República.  Los  amantes  de  la  liber- 
tad ,  divididos  entre  sí  por  denominaciones  nacidas  de  lo  calamitoso  de  los  tiempos 
y  del  espíritu  de  bandería,  lejos  de  poder  entenderse,  vacilaban  indecisos,  incier- 
tos :  en  tanto  que  la  nación  ,  ya  cansada  y  llena  de  disgusto  y  de  hastío ,  se  mostraba 
casi  indiferente  á  aquellas  alteraciones;  y  parecia  bastante  ciega  respecto  desús 
verdaderos  intereses,  para  dejarse  encadenar  por  un  partido  ,  con  tal  que  le  diese 
tranquilidad  y  sosiego  en  cambio  de  una  libertad  tan  procelosa. 

»  Tal  era  el  estado  que  tenían  las  cosas  el  dia  Io  de  prarial.  »  (Thibaudeau  , 
Mémoires  sur  la  Convention  JVationale ,  cap.  13.) 

«  El  partido  demagógico,  reducido  en  París  á  un  estado  de  desesperación,  hizo 
un  postrer  esfuerzo  ,  aun  mas  terrible  que  los  anteriores.  La  sala  del  Congreso  se 
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para  acarrear  la  perdición  de  muchos  diputados  de  la  Montaña ,  que 
se  vieron  deportados  unos  sin  proceso  ni  tela  de  juicio ,  y  condena- 
dos otros  á  muerte  por  una  Comisión  militar1.  Tal  es  la  legalidad 
de  los  partidos ,  aun  de  aquellos  que  llevan  por  divisa  la  moderación 
y  templanza2. 

CAPITULO  XVIII. 

El  mal  éxitode  todas  las  tentativas  de  insurrección  que  se  verifica- 
ron por  aquella  época,  prueba  palpablemente  que  el  furor  revolucio- 
nario iba  ya  de  vencida  ;  y  que  cada  paso  que  daba  para  apoderarse 
otra  vez  del  mando  ,  consumia  en  vano  sus  fuerzas  y  le  obligaba  á 
retroceder  *.  En  varias  crisis  de  la  revolución  se  habia  visto  á  algu- 
nos barrios  populosos  de  la  capital ,  compuestos  de  artesanos  y  me- 
nestrales ,  insultar  á  los  diputados  de  la  nación  ,  presentarse  arma- 
dos en  el  santuario  de  las  leyes  ,  y  alcanzar  con  violencia  satisfacción 
á  sus  demandas  5  mas  llegada  la  época  de  que  estamos  tratando ,  en 
cuanto  osó  el  barrio  mas  temible  y  turbulento  levantar  el  estandarte 
de  la  insurrección  para  salvar  á  un  asesino ,  se  vio  amenazado  de  un 
castigo  ejemplar,  y  tuvo  que  rendir  las  armas  4.  «  Desde  entonces 

vió  invadida,  manchada  con  la  sangre  del  Diputado  Féraud ;  y  la  parte  mas  abyecta 
del  vulgo  cometió  los  mayores  excesos  en  los  funestos  dias  de  prarial  (á  últimos  de 
mayo  de  1795). 

»  La  Convención  desplegó  en  aquella  ocasión  mucha  grandeza.  La  serenidad  de 
su  Presidente  (Boissy  d'Anglas),  la  actitud  sublime  de  aquella  Asamblea,  silenciosa 
y  sentada  en  sus  bancos  á  pocos  pasos  de  los  que  venían  á  degollarla  ,  puede  equipa- 
rarse á  cuanto  de  mas  heroico  nos  ofrece  la  historia.  Los  facciosos  de  1793  fueron  al 
cabo  rechazados,  después  de  repetidos  ataques ;  y  la  obra  de  thermidor  se  coronó 
en  prarial.  »  (Mémoires  de  Luden  Bonaparte ,  tom.  Io,  pág.  72.) 

1  «  La  Convención ,  que  siempre  estaba  hablando  de  reglas  y  de  principios ,  no 
dejó  nunca  de  recurrir  á  providencias  despóticas ;  y  en  la  ocasión  de  que  ahora 
traíamos ,  anhelando  llegar  mas  pronto  á  su  fin,  hizo  juzgar  á  los  Legisladores  por 
dragones  y  húsares.  »  (Necker,  De  la  révolution  francaise  ,  tom.  3o,  pág.  61.) 

2  «  Tal  es  la  justicia  de  los  partidos  :  todos  ellos  se  asemejan ;  y  se  les  puede  con 
razón  decir  lo  que  á  la  pecadora  :  los  que  estén  exentos  de  culpa  tírenle  la  pri- 
mera piedra.»  (Mémoires  de  Lucien  Bonaparte ,  tom.  Io,  pág.  74.) 

3  «  Con  haberse  cerrado  la  sociedad  de  los  Jacobinos  en  brumario ,  principió  la 
ruina  de  los  llamados  patriotas;  los  sucesos  del  12  de  germinal  la  adelantaron  ; 
los  de  prarial  la  concluyeron.  »  (Thiers ,  Histoire  de  la  révolution  francaise , 
tom.  T,  pág.  466.) 

k  «  Los  barrios  de  Paris ,  aunque  rechazados  el  dia  Io  de  prarial  y  arrollados  el 
dia  2  ,  conservaban  todavía  medios  bastantes  para  sublevarse ;  pero  un  suceso  de 
menos  importancia  que  los  anteriores  motines  dió  lugar  á  su  total  derrota.  El  ase- 
sino de  Féraud  fue  descubierto ,  condenado ;  y  el  dia  en  que  debia  ejecutarse  la 
sentencia,  una  turba  le  puso  en  libertad.  Levantóse  entonces  un  clamor  unánime 
contra  aquel  nuevo  atentado;  y  la  Convención  decretó  que  se  quitasen  á  los  barrios 
las  armas.  Viéronse  al  efecto  cercados  por  todas  las  secciones  del  centro  de  la  ca- 
pital; y  aunque  se  aprestaron  á  oponer  resistencia,  cedieron  al  fin,  entregando  á 
algunos  de  los  principales  instigadores,  sus  armas  y  su  artillería.  El  partido  demo- 
crático habia  ya  perdido  sus  caudillos ,  sus  clubs,  sus  autoridades  ;  no  le  quedaba 
mas  que  uua  fuerza  armada }  que  le  hacia  formidable ,  y  unas  instituciones  por  cuyo 
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( dice  un  historiador )  la  Convención  no  tuvo  ya  nada  que  temer  del 
partido  patriota;  abatido  para  siempre,  no  vuelve  á  presentarse 
sino  para  servir  de  blanco  á  las  venganzas  *.  » 

Reunidas  aquel  dia  las  secciones  armadas,  quenada  temían  tanto 
como  el  régimen  del  terror,  habían  concurrido  poderosamente  al 
triunfo  de  las  leyes  5  pero  la  Convención  tomó  luego  la  resolución 
mas  acertada  en  esta  materia.  Al  principio  de  la  revolución  la  guar- 
dia nacional ,  compuesta  de  sus  elementos  propios ,  habia  hecho  á 
la  patria  servicios  importantes ,  defendiendo  juntamente  el  orden  y 
la  libertad :  el  partido  revolucionario ,  á  fin  de  cimentar  su  poderío , 
adulteró  aquella  institución ,  quitándole  su  carácter  conservador  y 
tutelar  y  convirtiéndola  en  instrumento  de  anarquía;  para  lo  cual 
ningún  medio  mas  á  propósito  que  poner  las  armas  en  manos  de 
quienes  nada  tenían  que  perder,  alejando  de  aquel  servicio  á  los 
ciudadanos  honrados.  Por  el  contrario,  en  cuanto^se  trató  de  res- 
taurar el  orden  bajo  el  amparo  de  las  leyes ,  la  Convención  tuvo  que 
organizar  la  guardia  nacional  bajo  el  antiguo  pié,-  excluyendo  de  sus 
filas  á  las  ínfimas  clases  de  la  sociedad ,  á  quienes  no  puede  esta 
confiar  sin  peligro  la  defensa  de  los  hogares,  la  guarda  de  los 
bienes  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos  2. 

Por  tantos  y  tan  distintos  medios  iba  perdiendo  auxiliares  el  par- 
tido revolucionario  5  procurando  la  nación  volver  á  entrar  en  caja ,  y 
lográndolo  aunque  lentamente,  con  dificultad  suma,  y  no  sin  azares 
y  trastornos  3 :  que  este  es  otro  de  los  males  que  trae  consigo  un  re- 
medio podia  recuperarlo  todo ;  mas  con  el  último  descalabro ,  las  ínfimas  clases  del 
pueblo  quedaron  excluidas  del  gobierno  del  Estado  ;  las  juntas  revolucionarias,  que 
formaban  aquellas  asambleas ,  viéronse  destruidas ;  los  artilleros,  que  eran  su  tropa, 
fueron  desarmados;  la  Constitución  de  1793 ,  que  era  su  código,  fue  abolida;  y  el 
régimen  de  la  muchedumbre  expiró.  »  (  Mignet ,  Ristoire  de  la  révolution  fran- 
caise,  tom.  2o,  pág.  Ikh.) 

1  Thiers,  Ristoire  de  la  révolution  frangaise,  tom.  7o,  pág.  431. 

2  «  El  populacho  de  París  suelta  al  fin  las  armas  que  le  habían  hecho  dueño  y 
árbitro  el  dia  6  de  octubre ,  el  10  de  agosto ,  el  31  de  mayo ,  y  que  la  víspera  misma 
pudieron  someterlo'todo  á  su  voluntad ,  si  algu«  hombre  de  pro  se  hubiera  encar- 
gado de  la  empresa.  Las  consecuencias  de  aquel  desarme  tenían  que  ser  de  mucha 
trascendencia ;  era  una  revolución  ,  que  arrancaba  á  los  proletarios  la  fuerza  de  las 
armas,  trasladándola  de  los  barrios  mas  poblados  á  los  barrios  mas  ricos.  »  (Ma- 
nuscrit  de  Van  III ,  par  M.  le  barón  Fain  ,  pág.  197.) 

3  «  Después  de  tres  meses  de  error,  la  Convención  abrió  al  cabo  los  ojos ;  pero 
no  tan  á  tiempo  que  pudiese  impedir,  en  la  región  del  mediodía ,  que  las  compa- 
ñías llamadas  de  Jesús  y  del  Sol  tomasen  por  pretexto  para  organizarse  la  impu- 
nidad en  que  permanecian  algunas  personas  cubiertas  de  crímenes.  En  noviembre 
de  1794,  Carrier  (para  cuyo  nombre  no  hay  epíteto  que  le  cuadre  en  las  lenguas 
humanas) ,  Carrier  dejó  de  manchar  el  suelo  de  la  Francia.  En  enero  de  1795  se 
cerró  la  caverna  de  los  Jacobinos.  En  el  mes  de  abril ,  el  que  amenazaba  con  que 
despertase  el  león,  queriendo  mas  bien  decir  que  despertase  el  tigre,  y  aquel  otro 
que  tomaba  el  volante  de  la  guillotina  por  el  volante  para  acuñar  moneda,  asi  como 
otro  de  los  que  mandaron  tirar  á  metralla  contra  los  habitantes  de  León ,  fueron 
deportados.  En  mayo,  el  juez  infernal  fue  juzgado  á  su  vez.  Los  partidarios  del 
terror,  vencidos  en  la  refriega  del  12  de  germinal ,  no  fueron  parte  á  impedir  la 
deportación  de  sus  gefes;  y  la  Convención,  después  de  tomar  las  providencias  in- 
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gimen  como  el  que  habia  oprimido  á  la  Fraiícia;  la  tiranía  produce 
necesariamente  una  reacción  opuesta ;  y  fortuna  que  pueda  estacón- 
tenerse  ,  como  aconteció  entonces,  sin  llegar  al  último  extremo. 

Después  de  varios  vaivenes ,  y  á  pesar  de  los  obstáculos  que  opo- 
nían los  conatos  incesantes  de  unos  y  otros  partidos,  se  vio  que  la 
nación  iba  caminando  insensiblemente  hácia  un  régimen  legal,  mo- 
derado y  tranquilo.  Estaba  ya  cansada  del  despotismo  de  las  faccio- 
nes ,  avergonzada  del  desenfreno  de  la  muchedumbre  ;  y  hasta  las 
victorias  que  habia  conseguido  contra  sus  enemigos  externos ,  ale- 
jando de  su  suelo  los  peligros  é  infundiéndole  confianza,  la  inclina- 
ban naturalmente  á  un  sistema  indulgente  y  reparador.  Asi  es  que  el 
tribunal  revolucionario  quedó  abolido,  dejando  abandonado  su 
nombre  á  la  execración  pública  5  revocóse  la  ley  de  sospechosos  ; 
los  decretos  contra  los  emigrados  y  las  providencias  contra  los  no- 
bles y  eclesiásticos  fueron  cada  día  menos  acerbas  5  se  proclamó 
otra  vez  la  libertad  de  cultos ,  y  se  llegó  hasta  restituir  á  los  católi- 
cos sus  antiguos  templos  5  se  mitigó  el  rigor  de  las  exacciones ,  tan 
opresivas  antes  y  violentas  5  se  quitó  el  yugo  del  máximo  que  aho- 
gaba la  agricultura  ¿  la  industria  y  el  comercio  5  y  se  empezó  á  tra- 
bajar en  el  arreglo  de  la  hacienda ,  luchando  á  duras  penas  contra 
las  consecuencias  precisas  de  los  asignados,  que  habían  contribuido 
tal  vez  á  salvar  á  la  nación  en  el  momento  del  mayor  apuro ;  pero 
que  le  habían  legado  muchas  causas  de  miseria  y  de  desconcierto , 
y  por  último  resultado  una  bancarrota  inevitable  h 

Aconteció  al  cuerpo  político  después  del  régimen  del  terror ,  lo 
que  al  cuerpo  humano  después  de  una  convulsión  muy  violenta : 
siéntense  entonces  los  golpes  recibidos ,  duelen  todos  los  miembros, 
y  se  experimenta  mas  viva  la  necesidad  de  descanso.  No  debe  pues 
causar  maravilla  que  con  el  recuerdo  de  tantos  males ,  cansada  de 
la  dominación  de  una  Asamblea  numerosa ,  y  viendo  renacer  sin 
cesar  las  tramas  de  los  partidos  y  las  esperanzas  de  las  facciones , 
clamase  la  nación  entera  por  el  pronto  establecimiento  de  un  régi- 
men legal ,  que  pusiese  á  salvo  los  derechos  de  la  nación  y  de  los 
ciudadanos  2. 

dispensables ,  que  debiera  haber  tomado  mucho  antes,  pudo  proseguir  con  menos 
estorbos  el  curso  de  su  dictadura.  »  (Mémoires  de  Luden  Bonaparte,  tom.  1°, 
pág.67.) 

1  «  Se  continuó  trabajando  en  abolir  el  régimen  decenviral :  se  revocó  el  decreto 
en  cuya  virtud  se  habia  desterrado  á  los  eclesiásticos  y  á  los  nobles ,  ambas  clases 
proscritas  en  la  época  del  terror  ¡  se  suprimió  el  máximo ,  á  fin  de  restablecer 
la  confianza,  haciendo  cesar  la  tiranía  que  pesaba  sobre  el  comercio;  se  procuró 
con  ahinco  establecer  la  libertad  mas  generosa  en  vez  de  la  opresión  despótica  de  la 
Comisión  de  salud  pública  :  también  se  hizo  notable  aquella  época  por  la  soltura 
que  adquirieron  los  periódicos,  por  el  restablecimiento  del  culto,  y  por  haber  cesado 
las  confiscaciones  impuestas  á  los  federalistas ,  durante  la  dominación  de  las  Co- 
misiones ;  en  suma ,  se  realizaba  una  reacción  completa  contra  el  gobierno  revolu- 
cionario. »  (Mignet,  Mistoire  de  la  révolution  frangaise,  tom.  2%  pág.  125.) 

*  «  La  victoria  conseguida  en  prarial  acabó  de  desvanecer  la  embriaguez  dema- 
gógica ;  las  ideas  de  justicia,  de  concordia,  de  división  de  poderes,  de  equilibrio, 
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CAPITULO  XIX. 

Al  instalarse  la  Convención  halló  derribado  el  trono  y  proscrita  la 
monarquía  ;  tuvo  pues  por  mandato  dar  una  nueva  constitución  á  la 
Francia.  El  partido  moderado  de  aquella  Asamblea,  que  al  principio 
ejercia  en  ella  el  mayor  influjo,  se  afanó  por  concluir  una  constitu- 
ción republicana;  creyendo  de  buena  fe  que  seríala  mas  acomodada 
ála  situación  del  Estado,  después  de  la  funesta  experiencia  de  la 
constitución  de  1791,  y  de  la  ojeriza  que  habia  mostrado  la  antigua 
corte  contra  la  causa  de  la  libertad  5  mas  el  ímpetu  violento  que  tomó 
la  revolución,  la  liga  general  de  Europa  ,  y  la  ruina  del  partido  de 
la  Gironda  impidieron  que  llegase  este  siquiera  á  plantear  su  obra. 

Asi  que  el  partido  jacobino  se  apoderó  del  mando,  presentó  á  su 
vez  una  Constitución  absolutamente  democrática ,  que  (  como  ya 
dijimos  )  tampoco  se  puso  en  ejecución  ;  tanto  por  la  mala  voluntad 
de  sus  propios  autores  ,  como  porque  las  circunstancias  eran  tales 
que ,  en  vez  de  consentir  la  dislocación  del  Estado ,  exigían  mas 
bien  la  acción  pronta  y  expedita  de  una  dictadura. 

Mientras  duró  la  de  Robespierre  y  su  partido ,  apenas  osó  nadie 
reclamar  el  establecimiento  de  la  constitución ;  mas  en  cuanto  se 
vió  la  Francia  libre  de  aquel  yugo ,  volvió  á  manifestar  con  mas  ve- 
hemencia el  antiguo  deseo  de  ver  establecerse  cuanto  antes  laley 
fundamental  prometida.  Este  sentimiento  era  muy  natural ;  y  aun 
mas  todavía  al  salir  la  nación  de  la  opresión  de  los  decenviros  y  de 
la  tiranía  de  las  facciones  :  pues  en  tales  casos  se  atribuye  á  una 
Constitución  mucho  mayor  influjo  del  que  realmente  puede  tener  en  la 
pronta  mejora  del  Estado ,  y  hasta  el  recuerdo  de  los  recientes  ma- 
les prepara  los  ánimos  á  fundar  grandes  esperanzas  en  un  régimen 
que  todavía  no  se  ha  experimentado  s. 

Por  otra  parte ,  el  reinado  absoluto  de  la  Convención  ( que  asi 
puede  propiamente  llamarse)  parecía  ya  demasiado  largo :  en  tiem- 
pos de  revolución  los  hombres  y  las  cosas  envejecen  pronto  5  y 
cabalmente  el  régimen  de  ia  Convención  debía  mostrarse  al  cabo 
de  tres  años  mas  pesado  que  otros,  porque  la  memoria  de  sus  servi- 
cios se  debilitaba  cada  vez  mas ,  según  iba  borrándose  el  recuerdo 
de  los  peligros  de  la  patria  ,  al  paso  que  el  sentimiento  de  los  sacri- 
ficios hechos  y  de  las  resultas  de  su  dura  dominación  era  por  el 
contrario  mas  vivo  y  doloroso. 

habían  ya  reemplazado  á  la  fiebre  de  la  dictadura  de  la  Convención.  »  (  Mémoires 
de  Luden  Bonaparte ,  tom.  Io,  cap.  3o. ) 

1  «  Cuando  los  partidos  no  quieren  que  se  concluya  una  revolución  (cosa  que  no 
quieren  nunca  los  que  están  dominando),  no  puede  conseguirse  por  medio  de  una 
Constitución ,  por  buena  que  sea.  »  ( Mignet ,  Histoire  de  la  révoluüon  francaise, 
tom,  2o,  pág.  164. ) 
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Asi  pues,  unos  por  convencimiento,  otros  por  ambición,  no 
pocos  por  deseo  de  mudanzas,  y  la  mayor  parte  de  la  nación  por  el 
justo  anhelo  de  descansar  al  fin  bajo  un  régimen  ordenado  y 
estable,  todos  demandaban  á  una  voz  el  establecimiento  de  la 
constitución  ofrecida  con  que  debia  la  Convención  terminar  su  larga 
carrera1. 

Concluyó  por  último  su  obra,  y  presentóla  á  la  aprobación  de 
las  asambleas  primarias  para  que  tuviese  la  sanción  expresa  de  la 
nación ,  que  se  reputaba  entonces  como  requisito  indispensable 2 ; 
siendo  fácil  concebir  desde  luego  la  índole  y  naturaleza  de  aquella 
constitución ,  que  por  algunos  años  estuvo  rigiendo  á  la  Francia 8. 

La  Asamblea  Constituyente  no  tuvo  mas  afán  que  impedir  á  toda 
costa  la  vuelta  del  antiguo  régimen  •  el  partido  jacobino  solo  cuidó 
á  su  vez  de  lisonjear  las  pasiones  de  la  muchedumbre  pero  como 
la  Convención  tenia  á  la  vista  uno  y  otro  escarmiento ,  y  habia 
aprendido  no  poco  en  la  escuela  de  la  revolución  ,  mostró  mas  pre- 
visión y  cordura,  al  dar  á  la  Francia  una  constitución  practicable, 

1  «  Después  de  tantas  cuestiones ,  resueltas  todas  ellas  contra  los  demócratas , 
quedaba  todavía  una  de  suma  importancia ;  la  de  la  constitución.  De  ella  iba  á  pen- 
der en  efecto  la  preponderancia  de  la  muchedumbre  ó  la  de  las  clases  acomodadas. 
Los  defensores  del  gobierno  revolucionario  se  atrincheraron  como  postrer  refugio 
en  la  Constitución  de  1793,  que  les  ofrecía  el  medio  de  recobrar  el  poder  que  habían 
perdido;  en  tanto  que  sus  adversarios  procuraban  ásu  vez  reemplazar  aquella  Con- 
stitución con  otra  que  les  fuese  favorable ,  reconcentrando  el  poder  y  depositándolo 
en  las  clases  medias.  Por  uno  y  otro  lado ,  durante  el  término  de  un  mes ,  se  apres- 
taron ambos  partidos  á  guerrear  en  aquel  nuevo  campo  de  batalla  ;  pero  como  la 
Constitución  de  1793  habia  sido  sancionada  por  el  pueblo,  esta  circunstancia  preocu- 
paba mucho  los  ánimos  en  favor  suyo ;  por  lo  cual  fue  preciso  acometerla  con  mu- 
cha cautela  y  miramiento.  Al  principio  se  ofreció  ponerla  en  observancia  sin  restric- 
ción alguna ;  después  se  nombró  una  comisión ,  compuesta  de  once  diputados,  á  fin 
de  proponer  las  leyes  orgánicas  que  eran  precisas  para  que  fuese  practicable  ;  al 
cabo  de  algún  tiempo  se  aventuraron  algunos  á  ponerle  tachas,  por  cuanto  disper- 
saba los  poderes  del  Estado ,  y  no  establecía  sino  una  sola  Asamblea ,  y  esta  depen- 
diente del  pueblo  hasta  en  sus  actos  legislativos;  por  último,  llegó  el  caso  de  que  la 
diputación  de  una  de  las  secciones  de  Paris  llamase  á  la  Constitución  de  1793  una 
constitución  decenviral ,  dictada  por  el  terror.  »  (Mignet,  Histoire  delarévo- 
lution  francaise,  tom.  2o,  pág.  136. ) 

2  Para  los  hombres  sensatos  y  reflexivos  es  casi  una  farsa  el  consultar  á  toda  una 
nación  acerca  de  una  ley  constitucional,  compuesta  de  tantos  artículos:  mas  no 
obstante ,  en  cuanto  las  asambleas  primarias  hayan  dicho  si  ó  no ,  sin  mas  que 
una  sola  lectura ,  se  contará  esto  como  la  manifestación  de  su  dictámen  y  se  hablará 
seriamente  de  su  voluntad,  para  deslumhrar  á  los  profanos  que  osen  dudar  siquiera 
de  la  perfección  de  una  obra  ,  consagrada  con  tanta  pompa.  Todas  las  naciones  y 
todos  los  siglos  tienen  su  oráculo  de  Delfos  ,  y  personas  iniciadas  en  los  misterios 
del  templo.  »  (Necker,  De  la  révolution  francaise ,  part.  3a,  secc.  4a  ) 

3  «  La  comisión  (dice  uno  de  sus  miembros)  decidió  por  unanimidad  echar  á  un 
lado  la  constitución  de  1793  :  se  la  tomó  pues  mas  bien  como  punto  de  partida  que 
no  como  base  de  la  nueva  obra.  Muchos  publicistas  ,  ó  que  á  lo  menos  se  llamaban 
tales ,  presentaron  á  la  comisión  sus  ideas  y  proyectos  :  entre  todos  sobresalía  Rce- 
derer,  que  fue  admitido  á  las  conferencias.  Las  discusiones  fueron  amigables  y  los 
debates  pacíficos :  lo  que  se  buscaba  era  un  camino  intermedio  entre  la  monar- 
quía y  la  demagogia.  »  ( Thibaudeau ,  3/émoires  sur  la  Conwntion ,  cap.  15.) 
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ya  que  imperfecta,  y  tal  vez  mejor  para  una  república  que  la  de 
1791  para  una  monarquía l. 

El  principal  defecto  de  esta,  y  el  que  acarreó  consecuencias  muy 
fatales,  había  sido  la  formación  del  Cuerpo  Legislativo  en  una  sola 
Cámara  5  pues  se  vio  harto  en  breve  que  una  institución  semejante 

1  «  La  constitución  republicanU  del  Directorio  ofrecía  mas  prendas  y  fianzas  de 
órden  que  no  la  constitución  monárquica  de  1791.  Comparemos  las  bases  de  ambos 
códigos;  porque  por  lo  que  respecta  al  de  1793,  que  se  halla  interpuesto  entre 
ellos,  no  era  mas  que  una  democracia  absoluta,  incapaz  de  aplicarse  á  una  gran 
nación. 

»  En  1791,  el  poder  soberano  ó  legislativo  estaba  reconcentrado  en  un  solo  cuerpo, 
el  cual  se  renovaba  por  completo  cada  dos  años;  en  1795,  el  poder  soberano  se  ha- 
llaba compartido  entre  dos  cuerpos  ,  cuya  quinta  parte  se  renovaba  todos  los  años. 
Ahora  pues :  el  reconcentramiento  del  poder  soberano  en  una  persona  ó  en  una  cor- 
poración ,  ¿  qué  otra  cosa  es  sino  el  despotismo  ?  Y  la  renovación  frecuente  y  com- 
pleta de  la  persona  ó  corporación ,  depositaría  del  poder  soberano  ,  ¿  qué  otra  cosa 
es  sino  la  anarquía  ? 

»  La  constitución  de  1791  era  una  miscelánea  confusa  de  principios  despóticos  y 
anárquicos;  no  habia  hecho  mas  que  trastrocar  el  despotismo  ó  sea  la  unidad  le- 
gislativa. —  Habia  cambiado  un  dueño  hereditario  en  uno  bienal ;  pero  con  la  dife- 
rencia de  que  el  nuevo  señor  era  mas  absoluto  que  el  antiguo ,  porque  no  habia  ya 
ni  Parlamento,  ni  nobleza,  ni  clero  ,  ni  Estados  Provinciales  que  le  opusiesen  re- 
sistencia. Por  otra  parte  la  renovación  bienal  de  ese  dueño  absoluto  hacia  que  todo 
estuviese  en  el  aire  :  cada  dos  años  podíamos  pasar  de  la  república  á  la  monarquía 
ó  de  la  monarquía  á  la  república  ;  porque  para  ello  bastaba  un  arrebato  de  entu- 
siasmo ó  un  decreto  arrancado  por  el  miedo.  ¡  Buen  estado  social  por  cierto  !  La 
Asamblea  llamada  Constituyente  no  habia  constituido  nada  en  realidad. 

»  Respecto  del  poder  ejecutivo  ,  tuvo  prudencia  bastante  para  conservar,  aun 
después  déla  evasión  de  Varennes  ,  la  unidad  de  aquel  poder  y  su  calidad  de  here- 
ditario ;  pero  cuando  en  su  curso  impetuoso  habia  ya  derribado  á  todos  los  defen- 
sores de  la  potestad  real.  Colocó  pues  un  trono  ,  sin  cimiento  y  sin  apoyo ,  frente 
á  frente  de  un  soberano  todo  poderoso ,  y  que  se  renovaba  sin  cesar.  Ni  dejó  á 
aquel  simulacro  de  Rey  la  iniciativa  de  las  leyes  ni  el  derecho  de  disolver  la 
asamblea ;  y  un  veto  suspensivo  ,  por  solo  el  término  de  dos  años ,  sirvió  única- 
mente para  exponerle  á  la  venganza  de  un  dueño  absoluto.  En  el  mero  hecho  de 
haber  el  Congreso  Constituyente  reconcentrado  la  potestad  suprema  en  una  sola 
Cámara  popular,  habia  fundado  una  verdadera  democracia;  y  en  tal  caso,  mas  pru- 
dente hubiera  sido  y  menos  cruel  (prescindiendo  de  las  intenciones)  haber  expul- 
sado de  Francia  á  Luis  XVI....  Con  la  constitución  de  1791  no  podia  subsistir  la 
potestad  real ;  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  tenia  mas  poder  que  el  que  se 
habia  dejado  al  Rey  de  los  Franceses. 

»  También  en  1795  tenia  el  Directorio  Ejecutivo  mas  poder  que  Luis  XVI.  Ya  no 
habia  un  soberano  único  ;  y  la  potestad  legislativa ,  distribuida  entre  los  dos  Con- 
sejos ,  dejaba  al  Directorio  tina  fuerza  relativa  mayor  que  la  del  Monarca  en  el 
año  de  1791.  Como  uno  de  aquellos  Consejos  no  admitía  en  su  seno  sino  á  los  que 
tenían  cuarenta  años  de  edad  ,  ofrecía  esa  nueva  prenda  de  estabilidad  y  de  óráen. 
Las  tres  lecturas  de  cada  proposición  ,  y  verificadas  con  el  intervalo  de  tres  dias , 
ponían  á  cubierto  al  Consejo  de  los  Quinientos  de  toda  resolución  poco  meditada. 
En  fin,  como  entrambos  Consejos  solo  se  renovaban  anualmente  por  quintas  partes, 
esta  mudanza  se  verificaba  insensiblemente  y  sin  riesgos.  Véase  pues  como  todas 
las  ventajas  estaban  á  favor  del  Directorio. 

»  La  constitución  monárquica  de  1791  tenia  también  en  contra  suya  el  poder  de 
los  clubs,  cuya  existencia  autorizaba  ella  misma ;  en  tanto  que  la  constitución  del 
Directorio  los  prohibió  :  esta  sola  diferencia  era  decisiva.  »  (Mémoires  de  Lu- 
den Bonaparte ,  toni.  J°,  cap.  4o.) 
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era  incompatible  con  la  permanencia  del  trono ,  y  habia  de  acabar 
por  absorver  en  sí  la  potestad  suprema.  Una  vez  llegado  este  caso  , 
la  experiencia  acababa  de  demostrar  que  la  dominación  absoluta 
de  una  Asamblea  es  poco  favorable  á  la  libertad  5  porque  un  cuerpo 
semejante  ó  cae  bajo  el  dominio  de  una  facción ,  ó  ejerce  una  dicta- 
dura despótica,  ó  es  inhábil  para  gobernar  por  su  desunión  y 
flaqueza :  está  condenado  por  su  esencia  misma  á  tocar  siempre  en 
un  extremo. 

Juzgóse  pues  indispensable  ante  todas  cosas  dividir  el  Cuerpo 
Legislativo  en  dos  Cámaras  distintas  5  pero  como  la  abolición  de  la 
nobleza  y  el  odio  á  la  aristocracia  no  consentían  fundar  un  Esta- 
mento privilegiado  5  y  como  pugnaba  cón  las  ideas  exageradas  de 
igualdad  y  con  los  hábitos  de  la  revolución  establecer  una  especie 
de  preeminencia  en  favor  de  la  riqueza  (exigiendo  mas  caudal  en 
los  que  hubiesen  de  componer  uno  de  los  brazos  del  Cuerpo  Legis- 
lativo) ,  naturalmente  debió  ocurrirse  la  idea  de  tomar  como  ele- 
mento la  diferencia  de  edad  •  componiendo  una  de  las  Cámaras 
con  los  mas  jóvenes ,  y  exigiendo  para  entrar  en  la  otra  haber  cum- 
plido cuarenta  años ,  asi  cbmo  tener  mas  vínculos  con  el  Estado, 
no  admitiendo  en  ella  sino  á  los  casados  y  viudos  l.  Estas  condi- 
ciones no  lastimaban ,  por  decirlo  asi,  la  delicadeza  republicana, 
tan  vidriosa  entonces  5  y  ofrecían  hasta  cierto  punto  una  presun- 
ción favorable  de  moderación  y  de  cordura.  El  Consejo  de  los  Qui- 
nientos ,  doble  en  número  que  el  otro  y  compuesto  de  los  mas 
mozos  2,  tuvo  el  encargo  de  proponer  y  discutir  las  leyes;  y  el 
Consejo  de  los  Ancianos,  á  manera  del  Senado  de  algunas  repú- 
blicas antiguas ,  tenia  una  especie  de  sanción  legislativa,  aprobando 
ó  desechando  las  propuestas  de  la  otra  Cámara ,  para  templar  de 
esta  suerte  su  precipitación  ó  violencia 3. 

1  Para  ser  miembro  del  Consejo  de  los  Ancianos  se  exigían  tres  requisitos : 
Io  Tener  cuarenta  años  cumplidos. 

2o  Ser  casado  ó  viudo. 

3o  Llevar  quince  años  de  vecindad  en  Francia,  al  tiempo  de  la  elección.  (Art.  83.) 

2  Para  ser  miembro  del  Consejo  de  los  Quinientos  bastaba  tener  treinta  años 
(y  hasta  el  año  7o  de  la  república  no  se  exigían  mas  que  25) ;  y  llevar  diez  años  de 
residencia  en  Francia.  (Art.  lk.) 

La  propuesta  de  las  leyes  pertenecía  exclusivamente  á  este  Consejo.  (Art.  76.) 
Al  de  los  Ancianos  tocaba  aprobar  ó  desechar  las  resoluciones  del  otro.  (Art.  86.) 

3  «  La  Asamblea  Constituyente ,  ai  desechar  el  establecimiento  de  las  dos  Cáma- 
ras, habia  hecho  una  innovación  contraria  á  las  doctrinas  de  los  mejores  publi- 
cistas, confirmadas  por  el  ejemplo  de  Inglaterra ,  y  mas  recientemente  con  el  de  los 
Estados  Unidos  de  América.  Aquel  ensayo  salió  mal ;  porque  no  podía  menos  de 
conocerse  que  había  contribuido  á  precipitar  la  caida  del  trono.  La  Comisión  no 
tenia  la  vana  presunción  de  creerse  mas  sabia  que  los  fundadores  de  la  república 
americana ;  la  Convención  se  habia  amaestrado  con  su  propia  experiencia  ;  y  el  sis- 
tema de  las  dos  Cámaras  fue  admitido  casi  por  unanimidad  :  únicamente  Berlier  no 
fue  de  ese  dictámen.  A  una  de  ellas  se  le  puso  el  nombre  de  Senado ,  y  á  otra  el  de 
Cámara  de  representantes;  pero  como  la  palabra  Senado  tenia  cierto  sonido 
aristocrático ,  la  Convención  determinó  que  á  una  de  las  Cámaras  se  la  llamase 
Consejo  de  los  Quinientos ,  número  de  sus  vocales ,  y  á  la  otra  Consejo  de  los 


338 


ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


Por  imperfecta  que  fuese  esta  institución ,  ya  fue  una  mejora  im- 
portantísima, y  ofreció  desde  luego  conocidas  ventajas  :  tan  nece- 
sario es  en  los  Cuerpos  Legislativos  establecer  algún  contrapeso ! 

Uno  y  otro  Consejo  era  por  supuesto  electivo;  pero  como  se 
habían  experimentado  los  perniciosos  efectos  de  la  dominación  de 
la  muchedumbre ,  se  procuró  evitar  el  extremo  de  la  constitución 
de  1793,  que  concedía  voto  directo  hasta  á  las  ínfimas  clases. 

No  se  atrevieron  los  autores  de  la  nueva  constitución  á  exigir  para 
ser  elector  ó  elegible  las  condiciones  que  hubieran  sido  de  desear , 
para  evitar  aquel  inconveniente  1 ;  pero  apelaron  al  recurso  de  esta- 
blecer dos  grados  de  elección ,  sin  reparar  en  sus  graves  inconve- 
nientes ,  y  con  el  solo  anhelo  de  hacer  que  la  elección  fuese 
menos  popular,  sin  que  á  primera  vista  lo  pareciese 2. 

Procediendo  siempre  con  el  mismo  tiento,  determinaron  que  las 
elecciones  de  uno  y  otro  Consejo  fuesen  anuales  $  lo  cual  parecía 
oportuno ,  asi  para  lisonjear  al  pueblo ,  como  para  mantener  des- 
pierta la  opinión  pública ;  pero  al  mismo  tiempo  decretaron  que 
solo  se  renovase  cada  año  la  tercera  parte  de  diputados ,  á  fin  de 
que  hubiese  cierta  estabilidad  y  sistema  en  uno  y  otro  Cuerpo  Le- 

Ancianos,  por  la  edad  que  se  requería  para  tener  asiento  en  ella.  Se  desechó  todo 
requisito  de  propiedad  ó  de  contribución;  y  no  se  admitió  mas  distinción  que  la  de 
la  edad ,  que  se  consideró  como  prenda  suficiente  de  madurez  y  de  cordura ;  porque 
al  hacer  aquella  distribución  del  poder  legislativo,  no  se  tuvo  en  cuenta  ninguna 
idea  de  supremacía  ni  de  aristocracia.  Baudin  dijo  que  la  Cámara  de  represen- 
tantes seria  la  imaginación  ,  y  el  Senado  la  razón  de  la  Francia.  »  (Thibau- 
deau  ,  Mémoires  sur  la  Convention,  tom.  Io,  cap¿  15.) 

1  «  De  muchos  modos  se  echarán  de  ver  las  funestas  resultas  de  la  indiferencia 
con  que  los  Legisladores  de  Francia  han  mirado  la  cualidad  de  propietario.  Unica- 
mente con  tal  condición  se  puede  ser  un  perfecto  ciudadano ;  solo  con  tal  condición 
se  puede  ser  amante  del  órden ,  de  la  justicia ,  de  la  moral ,  como  que  á  ello  esti- 
mula un  sentimiento  de  interés  personal.  Pero  una  vez  admitido  y  preconizado  el 
sistema  de  igualdad  absoluta,  difícil  era  establecer  de  un  modo  que  se  notase  la 
aristocracia  déla  propiedad.  »  (Necker,  De  la  révolution  frangaise,  part.  3a, 
secc.  4a.) 

2  En  las  asambleas  primarias  tenían  derecho  de  votar  todos  los  ciudadanos 
( art.  11 ) ;  y  como  para  ser  reputados  tales  bastaba  tener  21  años ,  haber  nacido  en 
Francia ,  llevar  un  año  de  residencia  en  el  territorio  de  la  república  ,  y  pagar  una 
contribución,  territorial  ó  personal  (art.  8o),  la  cual  podia  reducirse  al  valor 
equivalente  á  tres  dias  de  jornal  en  el  campo  (art.  30/i),  resulta  que  el  primer 
grado  de  elección  era  amplísimo  y  comprendía  á  un  gran  número  de  personas ,  que 
estaban  lejos  de  ofrecer  á  la  sociedad  suficientes  prendas  y  lianzas.  Mas  cada  asam- 
blea primaria  no  nombraba  sino  un  solo  elector  por  cada  doscientos  ciudadanos, 
presentes  ó  ausentes,  que  tuviesen  voto  en  aquel  pueblo  (art.  33) ;  de  lo  cual  re- 
sulta que  ,  al  segundo  grado  de  elección ,  ya  quedaban  excluidos  199  ciudadanos,  y 
uno  solo  echaba  su  voto  en  la  urna  electoral. 

Para  ser  elector  se  exigía  ser  ciudadano  francés,  mayor  de  25  años,  y  ser  pro- 
pietario ó  usufructuario  de  una  finca,  colono  ó  inquilino  de  algún  predio  rústico  ó 
urbano,  cuyo  valor  variaba  segun  el  vecindario  del  pueblo  (art.  35). 

Se  ve  pues  como  se  habia  procurado  sagazmente  presentar  la  elección  para  am- 
bos Cuerpos  Legislativos  como  sumamente  ámplia  y  popular  ;  al  mismo  tiempo  que 
se  procuraba  por  medios  indirectos  reducirla  y  escatimarla ,  aun  á  riesgo  de  falsearla 
y  corromper  su  propia  índole. 
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gislativo ,  sin  exponer  el  Estado  al  recio  sacudimiento  de  una  reno- 
vación completa. 

El  poder  judicial,  las  administraciones  municipales,  las  de  de- 
partamento, todo  continuó  siendo  electivo  1 ;  porque  según  las  ideas 
de  libertad  que  en  aquella  época  predominaban ,  no  se  concebía 
que  pudiese  haber  ningún  poder  legal  que  no  se  derivase  del  pue- 
blo. Mas  para  minorar  hasta  lo  sumo  su  influjo  en  la  formación  del 
Gobierno ,  y  poner  á  este  de  acuerdo  con  el  Cuerpo  Legislativo ,  y 
aun  tal  vez  en  su  dependencia,  se  encomendó  á  los  dos  Consejos  el 
nombramiento  de  los  miembros  que  debían  componer  la  protestad 
ejecutora.  ¿Mas  qué  forma  debía  darse  á  esta?  Algunos  diputados, 
creyendo  útil  el  reconcentramiento  del  poder  en  una  sola  mano ,  se 
atrevieron  á  proponer  que  se  nombrase  un  Presidente  de  la  repú- 
blica 5  pero  este  dictamen  se  acercaba  demasiado  al  régimen  mo- 
nárquico ,  para  que  en  aquella  sazón  tuviese  muchos  partidarios  : 
aun  no  había  llegado  esa  época.  Opinaron  otros  que  se  nombrasen 
dos  ó  tres  Cónsules  ;  mas  aun  existia  viva  la  memoria  del  triunvi- 
rato de  Robespierre  5  tal  vez  se  recordó  también  que  por  aquel  medio 
se  habia  convertido  en  imperio  la  república  romana  5  y  las  opiniones 
populares  eran  entonces  demasiado  sinceras  y  los  sentimientos  de- 
masiado vivos ,  para  que  consintiesen  de  buen  grado  una  institución 
semejante. 

Por  otra  parte  era  indispensable  establecer  un  Gobierno  :  se  habia 
visto  palpablemente  que  una  Asamblea  numerosa  no  podía  ejercer 
por  sí  el  mando  supremo;  el  régimen  de  las  Comisiones,  sacadas 
de  su  seno ,  se  habia  hecho  odioso  y  se  hallaba  desacreditado  5 
entre  tantas  dificultades  y  obstáculos  se  prefirió  como  el  mejor  me- 
dio que  ambos  Consejos  nombrasen  un  Directorio,  compuesto  de 
cinco  personas  5  número  que  pareció  á  propósito  para  alejar  el  pe- 
ligro de  usurpación  y  tiranía,  asi  como  el  riesgo  de  ver  relajada 
la  acción  del  Gobierno  ,  depositándole  en  muchas  manos 2. 

Mas  al  determinar  sus  facultades  y  prerogativas ,  se  vió  manifies- 
tamente el  influjo  de  los  errores  y  preocupaciones  de  aquellos 

1  «  Veo  con  sentimiento  que  en  la  constitución  se  establécela  amovibilidad  de  los 
jueces,  asi  como  que  los  elija  el  pueblo  cada  cinco  años.  Los  sentimientos  de  temor 
y  de  esperanza  son  incompatibles  con  el  augusto  encargo  de  los  que  están  destina- 
dos á  fallar  sobre  los  bienes  de  los  ciudadanos ,  y  á  dirigir  á  los  jurados  en  las  causas 
criminales.  No  se  debe  por  lo  tanto  obligar,  á  los  jueces  á  cuidar  de  su  propia  suerte , , 
procurando  granjear  el  aura  popular;  antes  por  el  contrario  se  les  debe  presentar 
como  único  objeto  de  su  ambición  adquirir  mas  y  mas  cada  dia  estimación  y  con- 
cepto ,  observando  una  conducta  independiente  é  imparcial.  »  ( Necker,  De  la  ré 
voluíion  francaise,  part.  3a ,  secc.  4a.) 

2  «  Respecto  del  poder  ejecutivo ,  Baudin  y  Daunou  querían  que  se  estableciesen 
dos  magistrados  supremos  ó  Cónsules  bienales ,  de  los  cuales  cada  uno  gobernase 
un  año.  Le  Sage ,  Lanjuinais  y  Durand-Maillane  querían  un  Presidente  anual ;  los 
demás  un  Consejo ,  que  se  compusiese  á  lo  menos  de  tres  miembros  :  al  fin  se  aprobó 
que  constase  de  cinco.  Cada  cual  se  decidió  en  favor  de  uno  ú  otro  de  aquellos  nú 
meros,  según  sentía  mas  ó  menos  recelos  de  cuanto  pudiese  parecerse  á  la  potestad 
real.»  ( Tliibaudcau ,  Mémoires  sur  la  Convertion,  cap.  15.) 
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tiempos  1 5  en  que  aun  no  se  conocía  bastantemente  que  nada  hay 
tan  nocivo  á  la  libertad  como  las  inútiles  trabas  y  la  escasa  autori- 
dad del  Gobierno  ;  porque  necesariamente  le  coloca  entre  dos  esco- 
llos :  la  anarquía  ó  la  usurpación. 

Uno  y  otro  Cuerpo  Legislativo  nombraban  las  personas  de  que 
había  de  componerse  el  Directorio  2  j  no  tenia  este  parte  alguna  en 
la  formación  de  las  leyes  3 ;  solo  estaba  encargado  de  su  ejecución 
( lo  cual  habia  de  dar  lugar  á  gravísimas  desavenencias  entre  los 
poderes  del  Estado  4)  5  gobernaba  dentro  del  reino  por  medio  de  mi- 
nistros responsables ,  pero  con  autoridades  nombradas  por  el  pue- 

1  «  No  puede  menos  de  causar  extrañeza  que  al  paso  que  se  separan  tan  absolu- 
tamente á  las  dos  potestades  supremas,  se  haya  puesto  tan  escaso  esmero  y  se  haya 
usado  de  tan  poca  exactitud  al  tratar  de  la  organización  constitucional  del  Direc- 
torio Ejecutivo.  Y  sin  embargo ,  no  era  cosa  muy  llana  y  hacedera  constituir  un 
poder  distribuido  entre  cinco  personas,  y  mas  cuando  tenia  que  estaren  acción 
continua,  y  al  propio  tiempo  animado  de  un  solo  espíritu,  de  un  mismo  senti- 
miento. 

»  Una  observación  tan  clara  y  obvia  no  ha  podido  ocultarse  á  los  autores  de  la 
constitución  :  y  antes  bien  es  de  creer  que  enredados  en  la  resolución  de  un  pro- 
blema tan  difícil  como  establecer  un  poder  ejecutivo  compartido  entre  cinco  perso- 
nas ,  han  preferido  á  sabiendas  dejar  la  cosa'en  vago ,  aunque  exponiéndose  á  los 
inconvenientes  anejos  á  una  organización  semejante.  »  (Necker,  De  la  révolution 
frangaise ,  part.  3a  ,  secc.  4a.) 

2  «  El  poder  ejecutivo  se  delega  á  un  Directorio ,  compuesto  de  cinco  miembros , 
nombrados  por  el  Cuerpo  Legislativo,  el  cual  ejerce  en  aquel  acto  las  facultades 
de  asamblea  electoral ,  en  nombre  de  la  nación.  » 

El  contexto  de  este  artículo  (132)  descubre  los  miramientos  y  rodeos  con  que  se 
establecían  las  bases  de  aquella  constitución  ;  para  minorar  el  poder  y  el  influjo  del 
pueblo ,  y  que  no  pareciese  que  se  vulneraba  el  principio  tan  ensalzado  de  la  sobe- 
ranía nacional. 

La  propuesta  de  los  miembros  del  Directorio  correspondía  al  Consejo  de  los  Qui- 
nientos ,  que  debía  formar  al  efecto  una  lista  de  candidatos ,  décupla  de  los  que  ha- 
bia que  nombrar;  y  en  ella  elegía  el  Consejo  de  los  Ancianos ;  uno  y  otro  por 
votación  secreta.  (Art.  133.) 

El  Directorio  se  renovaba  por  quintas  partes ,  eligiéndose  anualmente  uno  de  sus 
miembros.  (Art.  137.) 

Cada  uno  de  los  individuos  del  Directorio  ejercía  la  presidencia  durante  tres  me- 
ses. (Art.  Ul.) 

3  Las  facultades  del  Directorio  ,  respecto  de  la  potestad  legislativa ,  se  encerra- 
ban en  este  estrecho  círculo  :  «  El  Directorio  está  facultado ,  en  cualquier  tiempo , 
para  excitar  por  escrito  al  Consejo  de  los  Quinientos  á  fin  de  que  tome  en  con- 
sideración un  asunto ;  puede  proponerle  algunas  resoluciones ,  pero  no  presen- 
tarle ningún  proyecto  en  forma  de  ley.  »  (Art.  163.) 

Si  tan  escasa  era  la  parte  que  tenia  el  Directorio  en  la  iniciativa  de  las  leyes, 
luego  que  estas  se  convertían  en  tales  por  la  aprobación  de  uno  y  otro  Consejo,  el 
poder  ejecutivo  no  tenia  ninguna  especie  de  sanción  ó  de  veto  ¡  y  podia  verse  mas 
de  una  vez  obligado  á  hacer  ejecutar  una  ley  que  creyese  injusta  ó  perjudicial. 

4  «  La  disposición  esencial  de  la  Constitución  republicana  dada  á  la  Francia  en 
1795  (decia  un  escritor,  que  indicó  con  sagacidad  suma  los  defectos  de  aquel  código 
y  previó  sus  resultas),  la  disposición  capital ,  que  puede  poner  en  peligro  bien  sea 
el  órden  ó  bien  la  libertad ,  es  la  separación  completa  y  absoluta  de  las  dos  potesta- 
des supremas  ,  de  las  cuales  una  hace  las  leyes  y  la  otra  está  encargada  de  su  ejecu- 
ción y  vela  sobre  ella.  Todos  los  poderes  se  hallaban  reunidos,  confundidos  ,  en  la 
monstruosa  organización  de  la  Convención  Nacional ;  y  yendo  á  dar  en  el  extremo 
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blo  1 5  y  en  cuanto  á  las  relaciones  con  otras  Potencias ,  no  podia 
déclarar  la  guerra  sin  autorización  del  Cuerpo  Legislativo  %  cuya 
ratificación  era  también  necesaria  para  la  validación  de  los  tratados. 
Sin  mas  que  echar  la  vista  sobre  la  extensión  de  la  Francia ,  se  con- 
cibe cuán  débil  tenia  que  ser  por  su  misma  naturaleza  un  Gobierno 
semejante  5  aun  prescindiendo  de  lo  crítico'de  las  circunstancias  5  y 
si  se  extienden  las  miradas  sobre  el  mapa  político  de  Europa ,  aun 
se  descubre  con  mayor  claridad  la  inmensa  desventaja  de  una  orga- 
nización política  tan  defectuosa ,  habiendo  de  luchar  con  la  unidad 
de  sistema  y  el  vigor  de  las  monarquías  3. 

opuesto ,  menos  peligroso  sin  duda ,  no  se  ha  querido  conservar  entre  ellos  ninguno 
de  los  vínculos  que  el  bien  del  Estado  reclama. 

»  Con  este  fin  se  ha  echado  mano  de  máximas  estampadas  en  los  libros ;  y  fián- 
dose en  lo  que  han  dicho  unos  cuantos  preceptistas  políticos  ,  se  ha  estimado  que 
ninguna  barrera  era  demasiado  fuerte  para  interponerla  entre  el  poder  ejecutivo  y 
el  legislativo. 

»  La  constitución  republicana  de  Francia  es  el  primer  modelo ,  ó  por  mejor  decir, 
el  primer  ensayo  de  una  separación  absoluta  entre  las  dos  potestades  supremas.  El 
poder  ejecutivo  obrará  siempre  de  por  sí ,  y  sin  estar  bajo  la  inspección  habitual 
del  poder  legislativo ;  y  viceversa ,  las  leyes  no  habrán  menester  para  su  formación 
y  complemento  ninguna  especie  de  asenso  por  parte  del  poder  ejecutivo.  En  suma, 
uno  y  otro  no  tendrán  mas  lazos  entre  sí  que  el  de  comunicaciones  exhortatorias ,  ni 
mas  conductos  de  comunicación  que  mensageros  ordinarios  y  extraordinarios. 

»  Una  organización  tan  insólita  ¿  no  podrá  acarrear  inconvenientes  ?  ¿  No  deberá 
algún  dia  exponer  á  graves  peligros?  »  (Necker,  De  la  révolution  frangaise ,  part. 
3a,  secc.  4a.) 

Esto  se  escribía  por  los  años  de  1796  :  no  tardaron  los  acontecimientos  en  venir  á 
comprobar  aquellas  predicciones. 

1  En  cada  departamento  establecía  la  constitución  una  administración  central , 
compuesta  de  cinco  miembros,  de  los  cuales  se  renovaba  uno  cada  año.  (Art.  177.) 

En  cada  cantón  se  establecia  á  lo  menos  una  municipalidad  ó  ayuntamiento. 
(Art.  174.) 

Los  individuos  de  una  y  otra  corporación  eran  electivos ;  y  el  único  lazo  que  unia 
á  una  parte  tan  importante  de  la  administración  pública  con  el  gobierno  supremo 
del  Estado  era  el  siguiente  :  «  El  Directorio  Ejecutivo  nombra  un  Comisario  que  re- 
sida cerca  de  cada  administración  departamental  ó  municipal ;  pudiendo  removerle 
cuando  lo  estime  conveniente.  Dicho  Comisario  reclama  la  ejecución  de  las  leyes  y 
vigila  sobre  ella. » 

2  «  ¿Ha  pensado  siquiera  la  nación  que,  al  conceder  el  derecho  de  disponer  de 
ella  con  tanta  amplitud  y  rigor,  era  necesario  por  lo  menos  exigir  el  requisito  de 
una  propiedad ,  y  de  una  propiedad  de  algún  valor,  á  las  personas  á  quienes  se  con- 
fiaba el  derecho  de  decidir  por  sí  solas  acerca  de  la  paz  ó  de  la  guerra  ?  No  es  posi- 
ble dejar  de  conocer  que  la  probabilidad  de  una  guerra ,  asi  como  el  que  se  prolon- 
gue por  largo  tiempo ,  se  aumenta  cuando  se  está  bajo  la  autoridad  de  personas  que 
no  poseen  ningunos  bienes.  Como  por  su  mismo  destino  están  exentos  de  tomar  las 
armas ,  y  como  no  tienen  sino  una  mínima  parte  en  el  patrimonio  público ,  las  alte- 
raciones políticas  les  causan  muy  poco  perjuicio ;  y  antes  bien  los  graves  aconteci- 
mientos son  favorables  á  sus  intereses  particulares.  »  (Necker,  Be  la  révolution 
frangaise,  part.  3a,  secc.  4a.) 

3  El  título  XII  de  la  constitución ,  que  versaba  sobre  las  relaciones  exteriores , 
contenia  estas  disposiciones  principales  : 

«  No  puede  declararse  la  guerra  sino  en  virtud  de  un  decreto  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, previa  la  propuesta  formal  é  indispensable  del  Directorio  Ejecutivo.  » 
(Art.  32G.) 

Mas  como  tal  decreto  habia  de  darse  según  los  trámites -proscriptos  para  todos 
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También  se  tomaron  en  la  nueva  constitución  algunas  precaucio- 
nes importantes ,  aconsejadas  por  los  recientes  escarmientos  :  tal  fue 
la  de  asegurar  la  libertad  de  imprenta ,  la  de  poner  ciertos  límites  al 
derecho  de  petición  ,  y  la  de  prohibir  la  organización  de  las  socie- 
dades populares,  á  fin  de  impedir  por  estos  medios  la  dominación 
exclusiva  de  un  partido  1 ;  pero  con  el  objeto  de  tranquilizar  á  los 
amantes  mas  suspicaces  de  la  libertad ,  alejando  todo  recelo  de  que 
pudiese  aventurarse  el  éxito  de  la  revolución,  se  ratificó  solemne- 

os  demás  (art.  327) ,  y  como  aquellos  eran  de  suyo  lentos  y  podían  dar  lugar  á  di- 
laciones perjudiciales,  se  autorizaba  al  Directorio  para  que,  en  el  caso  de  que  ame- 
nazasen hostilidades,  ó  de  que  otras  Potencias  hiciesen  aprestos  de  guerra  contra 
la  Francia,  pudiese  el  Gobierno  emplear  en  defensa  del  Estado  los  medios  que  es- 
tuviesen á  su  disposición,  pero  con  tal  que  diese  cuenta  inmediatamente  al  Cuerpo 
legislativo. »  (Art.  328.) 

«  El  Directorio  estaba  autorizado  para  estipular  convenios  preliminares,  como 
armisticios,  etc.  (art.  331),  y  para  celebrar  tratados  de  paz,  de  tregua,  de  neutrali- 
dad, de  comercio,  y  los  demás  que  creyese  convenientes  al  bien  del  Estado;  pero 
dichos  tratados  no  se  reputaban  valederos  y  estables  hasta  después  de  haber  sido 
examinados  y  ratificados  por  el  Cuerpo  legislativo.  »  (Art.  333.) 

Como  las  anteriores  disposiciones  habían  de  ofrecer  en  la  práctica  no  pocos  es- 
torbos é  inconvenientes,  fue  preciso  autorizar  al  Directorio  para  estipular  artículos 
secretos,  los  quales  deberían  ponerse  provisionalmente  en  ejecución  ;  pero  expre- 
sándose que  aquella  facultad  tenia  por  limitación  y  cortapisa  que  «  lo  convenido 
en  los  artículos  secretos  no  fuese  contrario  á  lo  estipulado  en  los  artículos 
•patentes,  ni  pudiese  contener  la  enagenacion  del  territorio  de  la  república.  » 
(Art.  332.) 

*  Respecto  de  libertad  de  imprenta,  la  constitución  reconocía  el  derecho  de  im- 
primir y  publicar  los  pensamientos,  sin  censura  prévia  y  sin  ser  por  ello  respon- 
sable sino  en  los  casos  determinados  anteriormente  por  la  ley.  (Art.  353.) 

Por  lo  concerniente  al  derecho  de  petición,  se  hallaba  limitado  de  esta  suerte  : 
«  todos  los  ciudadanos  tienen  facultad  de  dirigir  peticiones  á  las  autoridades; 
pero  las  peticiones  deben  ser  individuales  :  ninguna  asociación  puede  presentadas 
colectivas,  excepto  las  autoridades  constituidas,  y  eso  meramente  para  objetos 
propios  de  sus  atribuciones. 

»  Los  que  dirijan  peticiones  no  deber  olvidar  nunca  el  respeto  que  se  debe  á  las 
autoridades  constituidas.  »  (Art.  364.) 

Como  las  sociedades  populares  habían  ejercido  tan  pernicioso  influjo  en  el  curso 
de  la  revolución,  llegando  á  veces  hasta  contrarestar  y  sojuzgar  á  los  poderes  legí- 
timos del  Estado,  son  de  notar  las  muchas  precauciones  que  se  tomaron  en  la 
constitución  de  1795  para  impedir  que  volviese  á  repetirse  semejante  desórden. 

«  No  es  lícito  formar  corporaciones  ni  asociaciones  contrarias  al  orden  público.  » 
(Art.  362.) 

«  Ninguna  reunión  de  ciudadanos  puede  tomar  el  título  de  sociedad  popular.» 
(Art.  361.) 

«  Ninguna  sociedad  particular,  en  que  se  trate  de  materias  políticas,  puede  man- 
tener correspondencia  con  otra  alguna,  ni  filiarse  con  ella,  ni  celebrar  sesiones  pú- 
blicas compuestas  de  socios  y  de  otros  concurrentes  á  ellas,  con  distinción  de  unos 
y  de  otros,  ni  establecer  condiciones  para  ser  admitido  ó  elegido,  ni  arrogarse  el 
derecho  de  excluir,  ni  hacer  que  sus  miembros  lleven  ningún  signo  externo  de  su 
asociación.  »  (Art.  362.) 

Como  si  no  bastasan  tantas  precauciones,  y  para  cerrar  la  puerta  á  toda  inter- 
pretación ó  efugio ,  se  concluye  estableciendo  como  base  fundamental  :  «  que  los 
ciudadanos  no  pueden  ejercer  sus  derechos  políticos  sino  en  las  asambleas  prima- 
rias ó  comunales.  »  (Art.  363.) 
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mente  la  venta  de  bienes  nacionales,  y  se  cerraron  de  nuevo  á  los 
emigrados  las  puertas  de  la  Francia 

Por  estos  meros  apuntes  se  echa  de  ver  el  estado  de  la  opinión  en 
aquella  época :  se  temia  la  vuelta  del  terror  y  el  desenfreno  de  la 
muchedumbre  5  se  deseaba  el  establecimiento  de  un  régimen  tem- 
plado; pero  se  caminaba  con  irresolución  y  timidez  por  no  aventurar 
la  libertad,  por  no  exasperar  á  los  partidos,  por  no  tocar  siquiera  á 
las  preocupaciones  populares2.  La  nación  se  hallaba  ya  casi  curada 
y  á  mucha  costa  de  la  fiebre  revolucionaria  5  mas  era  preciso  todavía 
tratarla  con  la  contemplación  y  miramientos  que  á  un  convaleciente : 
la  constitución  de  1795  era  un  paso  adelantado  hácia  la  mejora  5 
pero  de  cierto  no  era  el  régimen  que  hajria  de  restablecer  la  tran- 
quilidad y  labrarla  dicha  de  la  Francia5. 

1  «  La  nación  francesa  declara  que  no  consentirá  en  ningún  caso  que  vuelvan 
aquellos  Franceses  que,  habiendo  abandonado  á  su  patria  desde  el  dia  18  de  julio 
de  1789,  no  se  hallen  comprendidos  en  las  excepciones  que  se  han  hecho  en  las 
leyes  dictadas  contra  los  emigrados;  y  prohibe  al  Cuerpo  legislativo  que  esta- 
blezca nuevas  excepciones  respecto  de  este  punto. 

»  Los  bienes  de  los  emigrados  se  declaran  adjudicados  irrevocablemente  en  be- 
neficio de  la  república.  »  (Art.  373.) 

«  La  nación  francesa  proclama  igualmente ,  como  prenda  de  la  fé  pública ,  que 
después  de  verificada  legalmente  la  adjudicación  de  los  bienes  nacionales ,  cual- 
quiera que  sea  el  origen  de  que  provengan ,  el  que  los  ha  adquirido  legítima- 
mente no  puede  ser  desposeído  de  ellos ;  quedando  á  salvo  el  derecho  de  tercero 
para  reclamar,  si  hubiere  lugar  á  ello ,  que  el  tesoro  nacional  le  indemnice.  » 
(Art.  374. ) 

2  «  Lesage  y  Creuzé-Latouche  no  querían  que  se  insertase  en  la  constitución  una 
declaración  de  derechos;  porque  daria  márgen  á  falsas  interpretaciones  y  seria 
un  principio  de  alteraciones  y  trastornos  anárquicos.  Sin  embargo ,  estas  razones 
no  lograron  prevalecer;  y  se  creyó  que  se  evitaban  aquellos  inconvenientes  con 
una  especie  de  comentario  que  sirviese  de  contraveneno,  bajo  el  título  de  declara- 
ción de  deberes.  »  ( Thibaudeau  ,  Mémoires  sur  la  convention,  cap.  15.) 

«  La  constitución  de  1795  tiene  también  su  declaración  de  derechos ,  como  to- 
das las  demás ;  y  es  de  esperar  que  no  se  la  desatienda  en  adelante ;  porque  lo  que 
es  hasta  ahora  las  tales  declaraciones  no  han  sido  sino  un  conjunto  de  palabras,  no 
menos  vanas  que  hipócritas.  Ni  un  solo  artículo  hay  en  la  declaración  de  derechos 
de  1793  que  no  haya  sido  violado  manifiestamente  y  con  escándalo  :  por  una  parte, 
las  sentencias  mas  gratas  acerca  de  libertad,  de  seguridad,  de  propiedad ;  por  otra, 
injusticias,  pesquisas,  todo  linaje  de  tiranía.  »  (Necker,  De  la  révolution  fran- 
gaise,  part.  Ia,  sec.  4a.) 

3  En  el  espacio  de  cuatro  años  se  habian  hecho  para  la  Francia  cuatro  constitu- 
ciones; y  como  la  de  1795  llegó  no  solo  á  plantearse,  sino  que  subsistió  durante 
algunos  años,  merece  que  se  la  examine  con  algún  mas  detenimiento,  siendo  tal 
vez  el  mejor  medio  para  conocer  el  punto  en  que  se  hallaba  la  revolución,  asi 
como  su  retroceso  hácia  los  principios  de  órden,  comparar  dicha  constitución  con 
la  de  los  Jacobinos,  hecha  dos  años  antes. 

En  la  de  1795  se  insertó  una  declaración  de  derechos,  inútil  cuando  menos; 
pero  adviértase  el  cuidado  y  esmero  con  que  se  procuró  evitar  ó  disminuir  sus  in- 
convenientes. No  se  incluyó  entre  aquellos  derechos  el  de  la  resistencia  á  la  opre- 
sión, como  en  la  constitución  propuesta  por  el  partido  de  la  Gironda  ó  en  la 
que  fraguaron  los  Jacobinos ;  ni  tampoco  se  definió  la  ley,  diciendo  que  es  la 
expresión  Ubre  y  solemne  de  la  voluntad  general,  sino  de  un  modo  mas  con- 
forme á  la  índole  del  régimen  representativo :  « la  ley  es  la  voluntad  general,  ex- 
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Aun  cuando  hubiera  sido  menos  defectuosa  la  obra  de  la  Asam- 
blea Constituyente ,  habría  corrido  un  gravísimo  riesgo  con  solo  ha- 
berla dejado  abandonada  sus  autores  á  manos  desconocidas,  y  aun 
tal  vez  enemigas.  Esta  falta  había  sido  tan  palpable  y  acarreado  tales 
consecuencias ,  que  la  Convención  no  podia  incurrir  en  ella  bajo 

presada  por  la  mayoría  ó  de  los  ciudadanos  ó  desús  representantes.  (Art.  6o.) 

Para  contrapesar  ,  por  decirlo  asi ,  el  influjo  de  la  declaración  de  derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano  ,  se  colocó  en  la  constitución  de  1795  un  compendio  de 
obligaciones ,  asentando  como  base  y  cimiento  que  «  la  declaración  de  los  dere- 
chos comprende  los  deberes  de  los  legisladores ;  pero  que  la  conservación  de  la 
sociedad  exige  que  los  que  la  componen  conozcan  igualmente  y  cumplan  con 
sus  obligaciones.  »  (Art.  Io.) 

Recomiéndanse  entre  estas  las  virtudes  domésticas ,  apoyo  y  fundamento  de  las 
virludes  públicas ,  y  se  condena  como  mal  ciudadano  al  que  no  observe  escrupulo- 
samente ¡as  leyes;  llegando  hasta  el  caso  de  expresarse  que  el  que  manifiesta- 
mente las  quebranta,  se  declara  en  estado  de  guerra  contra  la  sociedad. 
(Art.  k°,  5o  y  6o.) 

Los  derechos  del  ciudadano,  asi  como  la  aptitud  legal  para  ser  elector,  se 
concedían  con  sobrada  amplitud  en  la  constitución  de  1795 ;  pero  al  cabo  ya  se  exi- 
gía el  pago  de  alguna  contribución,  por  mínima  que  fuese ;  y  se  reconocía  el  princi- 
pio de  que  la  sociedad  está  obligada  á  exigir  ciertas  prendas  y  fianzas  al  conceder 
el  ejercicio  de  derechos  políticos.  Verdad  es  que  no  se  exigió  ninguna  condición 
de  propiedad  ó  de  renta  para  ser  miembro  de  uno  y  de  otro  cuerpo  Legislativo; 
bien  fuese  porque  la  opinión  no  estuviese  á  la  sazón  bastante  preparada  para  esta- 
blecer desde  luego  un  principio  conservador  tan  importante ,  bien  porque  el  tras- 
torno y  diminución  de  las  fortunas  no  lo  consintiese,  ó  ya  porque  como  los  diputa- 
dos de  la  Convención  pensaban  permanecer  (á  lo  menos  las  dos  terceras  partes)  en 
los  nuevos  Consejos ,  no  quisieron  por  su  propia  conveniencia  establecer  un  re- 
quisito que  pudiese  cerrarles  las  puertas. 

Ya  que  ,  por  una  ú  otra  causa,  no  se  tomó  la  precaución  capital  en  esta  materia, 
por  lo  menos  se  procuró  afianzar  la  libertad  y  el  acierto  de  los  Cuerpos  Legislativos 
por  medio  de  artículos  reglamentarios ,  insertos  en  la  Constitución  misma ;  tra- 
bajo inútil ,  y  que  lo  hubiera  sido  aun  mucho  mas,  á  no  ser  porque  la  división  en 
dos  brazos  del  Cuerpo  Legislativo  ,  por  defectuosa  que  fuese ,  salvaba  por  sí  muchos 
inconvientes  y  ofrecía  palpables  ventajas. 

Lo  que  sí  merece  notarse  (como  prueba  de  lo  que  se  temía  volver  á  caer  en  los 
riesgos  é  inconvenientes  que  tan  costosos  habían  sido  durante  el  régimen  de  la  Con- 
vención) es  el  sumo  esmero  con  que  se  ordenó  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
pueda  delegar  ninguna  de  sus  facultades;  que  ni  por  si  ni  por  medio  de  sus 
delegados  pueda  ejercer  el  poder  ejecutivo  ni  el  judicial ;  que  en  ningún  caso 
puedan  ambos  Consejos  reunirse  en  la  misma  sala;  que  ni  uno  ni  otro 
pueda  crear  en  su  seno  ninguna  Comisión  permanente.  (Art.  &5,  46,  60,  67.) 

Como  la  experiencia  habia  manifestado  que  las  sociedades  populares  eran  incom- 
patibles con  el  órden  y  con  la  libertad,  prohibiéronse  expresamente  en  la  consti- 
tución de  1795  :  como  se  habia  abusado  tanto  del  derecho  de  petición  ,  se  le  puso 
límites;  y  como  la  gente  que  concurría  á  las  galerías  públicas  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal ,  habia  influido  escandalosamente  con  su  descompostura  y  amenazas  en  el  curso 
de  la  revolución,  coartando  la  justa  libertad  de  los  diputados,  se  procuró  evitar 
tamaño  inconveniente,  llegando á  insertar  en  la  constitución  de  1795  un  articulo 
concebido  en  estos  términos :  «  Las  sesiones  de  uno  y  de  otro  Consejo  son  públicas  : 
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ningún  concepto.  La  estabilidad  de  las  instituciones  y  el  bien  del 
Estado  le  aconsejaban  seguir  un  rumbo  opuesto ;  el  amor  paternal , 
común  á  todos  los  legisladores ,  la  incitaba  á  encargarse  de  defender 

los  concurrentes  no  podrán  pasar  del  número  de  la  mitad  de  los  miembros  de  cada 
Consejo.  Las  actas  de  las  sesiones  deberán  imprimirse.  »  (Art.  64.) 

De  esta  manera  se  procuraba  conciliar  la  publicidad  de  las  deliberaciones  con  el 
decoro  y  libertad  de  los  Cuerpos  Legislativos. 

En  la  Constitución  de  1795  se  echa  de  ver  que  sus  autores ,  amaestrados  en  la  es- 
cuela de  la  revolución  ,  ponían  un  correctivo  á  cada  uno  de  los  abusos  ó  peligros 
que  habia  manifestado  la  experiencia.  Para  impedirla  permanencia  de  las  juntas 
electorales  ó  que  usurpasen  facultades  que  no  les  competían ,  se  les  prohibió  tratar 
de  ninguna  materia  que  no  fuese  concerniente  á  las  ^lecciones,  enviar  ó  recibir  nin- 
gún mensaje,  ninguna  petición,  ninguna  diputación,  mantener  correspondencia  unas 
con  otras,  conservar  el  título  de  elector  el  que  lo  hubiese  sido  ,  ó  reunirse  bajo  tal 
concepto  con  otros  miembros  de  la  misma  asamblea.  (Art.  37,  38,  39.) 

La  contravención  á  este  último  artículo  era  considerada  nada  menos  que  como 
un  atentado  contra  la  seguridad  general. 

A  fin  de  contener  las  usurpaciones  y  demasías  de  las  administraciones  de  depar- 
tamentos y  de  las  municipalidades  de  los  pueblos ,  se  les  vedaba  terminante- 
mente alterar  las  resoluciones  del  Cuerpo  Legislativo  ó  del  Directorio  Ejecu- 
tivo, ó  suspender  su  cumplimiento  ó  entrometerse  en  materias  concernientes 
al  poder  judicial.  (Art.  189.) 

Y  con  el  fin  de  que  no  pudieran  concertarse  dichas  corporaciones  locales  contra 
el  poder  supremo  del  Estado ,  se  les  prohibía  hasta  mantener  correspondencia 
entre  ellas ,  á  no  ser  sobre  aquellos  asuntos  que  les  compitiesen  según  la  ley, 
pero  no  acerca  de  los  intereses  generales  de  la  República.  (Art.  199.) 

Siguiendo  el  mismo  espíritu ,  y  para  quitar  á  las  facciones  los  medios  de  sobre- 
ponerse con  violencia  á  la  autoridad  tutelar  de  las  leyes ,  se  dictaron  oportunas 
disposiciones : 

a  Toda  reunión  de  gente  armada  es  un  atentado  contra  la  constitución ;  y  debe 
inmediatamente  ser  disipada  por  la  fuerza. 

»  Toda  reunión  de  gente  sin  armas  debe  ser  igualmente  disipada,  al  principio  por 
medio  de  un  mandato  verbal ,  y  si  fuere  necesario  valiéndose  de  la  fuerza  armada.  » 
(Art.  365,  366.) 

Pero  entre  todas  aquellas  disposiciones  pocas  habia  tan  acertadas ,  para  mantener 
la  unidad  del  Gobierno,  y  que  no  pudiese  eludirse  la  responsabilidad  de  las  autori- 
dades y  empleados  ,  como  la  disposición  siguiente  : 

«  Nunca  podrán  reunirse  muchas  autoridades  constituidas  para  deliberar 
juntas  :  ningún  actoque  emane  de  una  reunión  semejante  deberá  ser  ejecutado.  » 
(Art.  367. 

Es  de  advertir  (y  no  me  parece  de  leve  monta  esta  reflexión)  que  ya  los  Jacobinos 
habían  tomado  una  precaución  de  la  misma  clase ;  tanto  porque  los  estimulaba  á 
hacerlo  el  deseo  de  reconcentrar  el  poder,  sin  que  se  desmembrase  con  mengua  del 
Gobierno  y  en  perjuicio  del  Estado,  como  por  lo  mucho  que  temían  el  espíritu  de 
federalismo ,  á  que  parecían  propender  sus  rivales ,  y  que  podia  poner  en  grave 
riesgo  la  unidad  y  la  defensa  de  la  república.  Asi ,  al  paso  que  sancionaban  los  prin- 
cipios mas  anárquicos  en  una  constitución  que  no  pensaban  poner  en  práctica , 
luego  que  se  trataba  de  regir  y  administrar  el  Estado,  tenían  por  precisión  que  esta- 
blecer máximas  de  gobierno. 

«  Se  prohibe  expresamente  á  toda  autoridad  constituida ,  á  todo  empleado  pú- 
blico ,  á  todo  el  que  sirva  á  la  república,  extender  el  ejercicio  de  sus  facultades  fuera 
del  territorio  que-  le  esté  señalado,  practicar  actos  que  no  sean  de  su  competencia , 
invadir  las  facultades  de  otros ,  ó  traspasar  las  que  le  han  sido  delegadas ,  ó  arro- 
garse las  que  no  se  le  hayan  confiado. 

»  También  se  prohibe  expresamente  á  toda  autoridad  constituida  alterar  la  índole 
de  su  organización ,  ya  reuniéndose  con  otras  autoridades  para  formar  juntas  cen- 
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su  propia  obra :  y  lejos  de  dejarse  seducir  por  los  principios  de  mo- 
deración y  desinterés  que  habían  deslumhrado  á  los  miembros  de 
la  primera  Asamblea ,  los  de  la  Convención  tenian  demasiada  prác- 
tica de  las  revoluciones ,  al  cabo  de  tres  años  de  tan  duras  pruebas , 
para  reparar  en  nimios  escrúpulos  y  sacrificarles  la  suerte  de  la  pa- 
tria y  aun  su  propia  seguridad1. 

En  los  diputados  de  la  Asamblea  Constituyente  vemos  la  genero- 
sidad y  honradez  de  unos  legisladores  inexpertos,  que  habian  aspi- 
rado al  bien  con  entusiasmo ,  y  sin  mancharse  con  crímenes  ni  ex- 
cesos ;  en  los  miembros  de  la  Convención  descubrimos  hombres  mas 

trales ,  ya  enviando  comisionados  á  otras  autoridades  constituidas.  Las  relaciones 
entre  los  empleados  públicos  deben  todas  ellas  verificarse  por  escrito. 

»  Todas  las  juntas  ó  reuniones  centrales,  bien  se  hallen  establecidas  por  los  Re- 
presentantes del  pueblo ,  bien  por  las  sociedades  populares ,  cualquiera  que  fuere 
su  denominación ,  aun  cuando  sea  la  de  comisión  central  de  vigilancia  ó  de  comi- 
sión central  revolucionaria  ó  militar,  quedan  revocadas  y  terminantemente  prohibi- 
das por  este  decreto,  como  destructoras  de  la  unidad  de  acción  del  Gobierno  y 
con  tendencia  al  federalismo ;  y  las  que  haya  subsistentes  se  disolverán  en  el 
término  de  veinticuatro  horas ,  contadas  desde  el  dia  en  que  se  publique  el  pre- 
sente decreto.  »  (Artículos  15,  16  ,  17  del  decreto  expedido  por  la  Convención  Na- 
cional el  dia  4  de  diciembre  de  1793. ) 

La  misma  tendencia  que  se  percibe  en  la  Constitución  de  1795  ,  respecto  del  ré- 
gimen interno  del  Estado,  se  advierte  en  la  parte  concerniente  á  las  relaciones  de 
la  Francia  con  las  demás  naciones.  Serán  mas  ó  menos  escasas  las  facultades  que  se 
conceden  al  gobierno  en  materia  tan  importante ;  se  notará ,  si  se  quiere ,  el  espíritu 
de  desconfianza  respecto  del  poder  ejecutivo ,  asi  como  el  influjo  de  arraigadas  pre- 
ocupaciones ;  pero  no  se  advierte  ninguna  disposición  hostil  contra  los  gobiernos 
de  otras  Potencias;  achaque  de  que  no  poco  adolecían  asi  la  Constitución  propuesta 
por  el  partido  de  la  Gironda,  como  la  aprobada  posteriormente  por  los  Jacobinos. 

La  que  formó  la  Convención,  al  terminar  su  larga  carrera,  se  aventajaba  con 
mucho  á  las  anteriores,  y  por  lo  menos  era  practicable ;  pero  aunque  sus  autores  se 
lisonjeasen  con  la  esperanza  de  que  subsistiría  por  largo  tiempo ,  y  tomasen  nimias 
precauciones  para  hacer  que  fuese  sumamente  lenta  y  difícil  su  revisión  ó  enmienda, 
según  los  requisitos  que  se  prescribían  en  el  título  XIII  de  aquel  código,  muy  de 
temer  era  que  no  contase  este  largos  años  de  vida;  porque  encerraba  en  si  mismo 
dos  causas  principales  de  destrucción  :  la  falta  de  estabilidad  y  de  vigor  en  el  Go- 
bierno ,  y  la  desunión  y  pugna  entre  los  poderes  del  Estado. 

1  «  Licurgo,  después  que  hubo  dado  leyes  á  Lacedemonia,  abdicó  el  poder;  pero 
al  mismo  tiempo  abandonó  á  su  patria ,  y  aun  se  dió  muerte  :  dejaba  ya  planteadas 
sus  instituciones.  Los  Diputados  de  la  Asamblea  constituyente  se  retiraron  sin  haber 
ensayado  su  Constitución;  y  vueltos  á  la  clase  de  meros  ciudadanos,  fueron  testigos 
de  la  ruina  de  su  obra ,  y  aun  muchos  perecieron  con  ella  :  esta  era  una  lección  sa- 
ludable :  la  Convención  supo  aprovecharla,  y  conservó  en  su  mano  el  timón  del  ba- 
jel que  acababa  de  lanzar  á  la  mar.  Precaución  que  reclamaban  igualmente  el  bien 
del  Estado  y  su  propia  seguridad.  Si  ni  aun  asi  pudo  salvar  su  Constitución,  por  lo 
menos  retardó  su  caida ;  porque  si  se  hubiera  retirado  por  completo ,  como  la  Asam- 
blea Constituyente ,  la  Constitución  no  hubiera  subsistido  seis  meses,  ó  se  hubiera 
verificado  mucho  antes  el  acontecimiento  del  18  de  fructidor,  que  le  dió  un  golpe 
mortal. 

»  Los  decretos  de  los  dias  5  y  13  de  fructidor,  en  cuya  virtud  hablan  de  quedar 
en  la  próxima  legislatura  dos  tercios  de  los  miembros  de  la  Convención,  excitaron 
vivísimos  clamores;  y  hasta  sirvieron  de  pretexto  á  sediciones  violentas,  que  vol- 
vieron á  colocar  á  la  Francia  entre  el  gobierno  monárquico  y  el  régimen  del  ter- 
ror. »  ( Thibaudeau ,  Mémoires  sur  la  Convention  t  cap.  15, ) 
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avezados  á  los  negocios ,  temerosos  de  las  reacciones  de  los  parti- 
dos, y  que  echando  una  ojeada  sobre  su  conducta  anterior,  no  po- 
dían resolverse  fácilmente  á  ceder  el  mando  á  otros  sin  tomar  nin- 
guna precaución  en  su  defensa 1 . 

Reuniéronse  pues  muchos  y  poderosos  motivos  para  que  la  Con- 
vención se  decidiese  en  favor  de  la  resolución  que  tomó ;  y  si  la 
Asamblea  Constituyente  habia  vedado  que  pudiese  ser  reelegido 
ninguno  de  sus  individuos,  la  Convención  fue  á  dar  en  el  extremo 
opuesto,  determinando  que  dos  terceras  partes  de  los  nuevos  Dipu- 
tados fuesen  sacadas  precisamente  de  su  propio  seno.  Es  de  advertir 
que  en  uno  y  otro  caso ,  aunque  tan  distantes  entre  sí ,  se  menosca- 
baba la  libre  elección  popular,  ya  impidiéndole  que  recayese  en  de- 
terminadas personas,  y  ya  estrechándola  dentro  de  cierto  círculo; 
cosas  ambas  contrarias  á la  plenitud  de  los  derechos  del  pueblo,  que 
en  una  y  otra  época  tanto  se  pregonaban.  Empero  en  esta  última 
aparecía  mas  de  bulto  aquel  inconveniente-,  porque  lejos  de  presen- 
tarse con  cierto  barniz  de  modestia  y  de  desprendimiento,  dejaba 
traslucir  sobrados  visos  de  miras  personales ,  para  que  no  excitase 
descontento,  reclamaciones,  quejas. 

Temiendo  la  mala  acogida  que  debia  hallar  esta  resolución  en  el 
concepto  público ,  y  para  que  no  pareciese  una  verdadera  usurpa- 
ción ,  la  Convención  la  sometió  á  las  asambleas  primarias  ,  al  mismo 
tiempo  que  la  constitución  decretada  5  por  cuyo  medio  se  quería  dar 
á  entender  que  la  nación  aprobaba  de  buen  grado  la  cortapisa  que 
se  le  imponía-,  siendo  también  ella  misma  la  que  habia  de  elegir 
después  los  diputados  que  debían  quedar  en  los  nuevos  Cuerpos  Le- 
gislativos, hasta  irse  renovando  en  ciertos  plazos,  que  también  se 
determinaban. 

Con  tales  miramientos  procedió  la  Convención  al  promulgar  sus 
famosos  decretos  de  fructidor ;  pero  todas  sus  precauciones  no  bas- 
taron para  contener  la  indignación  que  estalló  en  varias  partes ,  y 
sobre  todo  en  Paris.  Asi  era  natural  que  sucediese  :  en  las  capitales, 
y  mucho  mas  en  la  de  Francia ,  es  donde  por  lo  común  nace  y  se 
mantiene  mas  viva  la  oposición  contra  el  Gobierno,  cuyos  abusos  y 

1  «  La  Convención  amaestrada  con  el  ejemplar  de  la  Asamblea  Constituyente, 
cuya  obra  habia  venido  á  tierra  por  haberla  abandonado  demasiado  pronto  en  manos 
de  sus  sucesores,  expidió  los  decretos  del  5  y  del  13  de  fructidor,  en  cuya  virtud 
debían  permanecer  en  sus  puestos  las  dos  terceras  partes  de  los  Diputados  actuales ; 
pero  se  dispuso  sin  embargo  que  uno  de  dichos  tercios  se  renovaría  al  cabo  de  diez 
y  ocho  meses,  y  el  otro  tercio  un  año  después.  El  tal  decreto  produjo  un  efecto 
terrible  en  la  opinión,  y  rompió  de  todo  punto  la  especie  de  convenio  tácito  que 
mediaba  entre  la  Convención  y  la  gente  honrada  ;  por  una  parte  manifestábanse  dis- 
posiciones á  conceder  indulto  á  aquellos  Diputados  con  tal  que  renunciasen  al 
mando;  y  por  otra,  era  natural  que  deseasen  ellos  conservarle,  á  lo  menos  como 
escudo  y  defensa.  Los  habitantes  de  Paris  mostráronse  en  aquella  ocasión  sobra- 
damente arrebatados;  y  tal  vez  el  ansia  de  apoderarse  de  los  empleos,  pasión  que 
ya  empezaba  á  fermentar  en  los  ánimos,  contribuyó  también  á  exacerbarlos.  » 
(Madame  de  Staél ,  Considérations  sur  la  révolution  frangaise¡  tom.  2o,  cap.  20.) 
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faltas  se  tocan  de  cerca ;  en  París  habia  ganado  mayor  influjo  y 
poder  ei  partido  moderado  ,  que  no  solo  temia  la  vuelta  del  terror, 
sino  que  miraba  á  la  Convención  como  su  representante ,  sin  que 
hubiese  esta  logrado  con  su  conducta  reciente  que  se  olvidase  su 
antigua  complicidad ,  ó  por  lo  menos  su  tolerancia;  en  París  se  ha- 
llaba reunido ,  como  acontece  siempre ,  un  gran  número  de  ambi- 
ciosos que  hormiguean  en  tiempos  de  revolución ,  y  que  á  la  sazón 
se  desvivían  por  hallar  mas  puestos  vacantes  5  y  en  París  estaba  el 
centro  de  las  tramas  del  partido  realista ,  que  tenia  grandísimo  em- 
peño en  ver  desaparecer  de  la  escena  política  unos  enemigos  tan 
formidables.  No  es  pues  extraño  que  en  la  capital  se  formase  la  tor- 
menta contra  la  Convención  y  sus  decretos ,  que  fueron  desechados 
por  todas  las  secciones  menos  una ,  apareciendo  varios  síntomas  de 
que  se  preparaban  graves  disturbios  y  tal  vez  una  rebelión  *. 

Por  lo  que  respecta  á  los  departamentos ,  ora  seducidos  por  la 
nueva  constitución  que  obtuvo  casi  todos  los  votos ,  ora  temiendo 
que  la  revolución  retrocediese  ,  si  mudaban  sus  riendas  de  mano, 
dieron  su  consentimiento  y  con  una  grande  mayoría  en  favor  de  los 
decretos  propuestos  por  la  Convención 2 ;  la  cual  alentada  con  esta 
muestra  de  confianza ,  y  acostumbrada  á  arrostrar  mayores  peligros , 
no  era  probable  que  cediese  sin  trabar  siquiera  la  pelea3. 

Los  tumultos  de  germinal  y  de  prarial  habían  sido  los  últimos 

1  «  Con  este  grado  de  acaloramiento  se  reclamaba  contra  los  decretos  del  5  y  del 
13  de  fructidor.  Acrecentábase  la  resistencia  con  la  esperanza  mal  fundada  de  lo- 
grar un  feliz  éxito  sin  causar  ningún  grave  trastorno.  En  efecto  la  Convención,  mos- 
trando una  condescendencia  que  no  se  le  agradecía,  habia  dispuesto  que  sus  últimos 
decretos  fuesen  presentados  á  la  aceptación  del  pueblo ,  y  aun  que  se  presentasen 
por  separado  del  acta  constitucional :  por  manera  que  parecia  muy  fácil  dividir  los 
votos ,  aprobando  aquella  y  desechando  los  decretos.  Las  asambleas  primarias  iban 
á  congregarse  dentro  de  pocos  días,  y  en  esa  especie  de  tribunal  era  donde  se  iba  á 
juzgar  á  la  Convención.  Hasta  aquellas  personas  que  habían  mirado  con  un  desvío 
perjudicial  tal  clase  de  asambleas,  pensaban  concurrir  á  ellas  :  preparábase  un  vano 
alarde  de  argumentos  y  de  declamaciones ;  en  tanto  que  la  Convención  aprestaba 
otras  armas  :  hacia  venir  tropas  á  Paris.  »  (Précis  historique  de  la  révolution 
frangaise. — Convention  nationale,  par  Lacretelle  jeune.) 

2  «  El  ejemplo  presentado  por  las  secciones  de  Paris  no  tuvo  imitadores  en  las 
demás  asambleas  primarias  de  la  república  :  á  pesar  de  los  esfuerzos  y  tramas  del 
partido  realista ,  no  se  notó  en  aquellas  reuniones  mas  agitación  que  la  que  por  lo 
común  acompaña  á  la  libertad.  Hubo  algunas  de  aquellas  asambleas  que  desecharon 
los  decretos  de  los  dias  5  y  13  de  fructidor;  pero  ninguna  de  ellas  se  sublevó.  To- 
das se  separaron  después  de  haber  deliberado  únicamente  sobre  el  objeto  para  que 
habían  sido  convocadas ;  y  el  escrutinio  de  los  votos  dió  por  resultado  una  inmensa 
mayoría  en  favor  de  la  constitución  y  de  los  decretos  :  la  Convención  mandó  que 
asi  se  proclamase.  »  (Thibautleau,  Mémoires  sur  la  Convention,  cap.  15.) 

3  «  No  dejará  de  causar  extrañeza  el  saberse ,  por  un  manifiesto  de  la  Conven- 
ción, que  en  el  mismo  día  en  que  958,226  ciudadanos  han  dado  su  voto  respecto 
del  código  constitucional,  únicamente  270,358  han  manifestado  su  opinión  en  favor 
ó  en  contra  del  decreto  sobre  los  dos  tercios ,  á  pesar  de  que  este  decreto  se  les  pre- 
sentó al  mismo  tiempo.  El  completo  silencio  de  un  número  tan  crecido  de  asambleas 
primarias  acerca  de  una  cuestión  que  interesaba  á  todas  ellas,  era  una  circunstan- 
cia tan  singular,  que  merecía  que  la  Convención  Nacional  la  hubiese  explicado ;  y 
sin  embargo  no  lo  hizo.  »  (Necker,  De  la  révolution  frangaise,  t.  3o,  p.  143.) 
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esfuerzos  del  partido  jacobino ,  para  impedir  el  castigo  desús  gefes 
y  ver  si  podia  recobrar  el  mando  :  se  había  apoyado  al  efecto  en  la 
plebe ,  como  lo  tenia  de  costumbre ,  y  habia  sido  vencido  por  la 
Asamblea,  apoyada  en  las  clases  medias.  La  insurrección  que  ahora 
se  preparaba,  y  que  al  cabo  estalló  el  13  de  vendimiarlo  (dia  5 de 
octubre  de  1795),  tuvo  un  carácter  absolutamente  distinto  de  las  an- 
teriores 5  carácter  que  es  indispensable  determinar  con  exactitud, 
como  que  ya  presenta  una  nueva  faz  de  la  revolución. 

Ahora  se  levantaron  las  clases  acomodadas  contra  la  Convención 
Nacional,  como  al  principio  lo  habían  hecho  contra  el  antiguo  ré- 
gimen :  el  partido  moderado  tentaba  á  su  vez  el  medio  de  la  insur- 
rección por  la  via  de  las  armas ,  creyendo  salvar  asi  la  libertad  y 
evitar  su  recaída  en  los  anteriores  excesos  en  tanto  que  el  partido 
realista ,  con  intención  menos  franca  y  con  previsión  mas  certera 
se  mezclaba  y  combatía  en  las  mismas  filas  ,  esperando  sacar  pro- 
vecho de  la  discordia  y  ruina  de  sus  enemigos.  Por  lo  que  respecta 
á  la  Convención ,  al  verse  amenazada ,  llamó  en  su  socorro  al  par- 
tido patriota ,  que  poco  antes  habia  perseguido  ;  y  él  por  su  propio 
interés ,  por  desahogar  sus  resentimientos ,  y  quizá  con  la  esperanza 
de  recobrar  su  poderío,  acudió  al  llamamiento  de  la  Convención ,  y 
se  dispuso  á  contrarestar  á  sus  contrarios  con  la  prontitud  y  energía 
que  le  son  tan  propias  *. 

No  quisiera  tampoco  omitir  una  circunstancia  que  me  parece  muy 
notable  :  la  Convención ,  para  grangear  en  favor  suyo  la  buena  vo- 
luntad y  el  apoyo  de  los  ejércitos ,  habia  convertido  los  campamen- 
tos en  asambleas ,  sometiendo  la  nueva  constitución  á  la  aprobación 
de  las  tropas,  que  la  acogieron  y  aclamaron  con  entusiasmo 2. 

1  «  Oponíanse  á  dichos  decretos  los  realistas  y  algunos  ambiciosos  de  todos  los 
partidos.  Los  realistas  que  se  habían  unido  á  la  Convención,  después  de  la  caida  de 
Robespierre,  para  destruir  el  régimen  del  terror,  arrojaron  de  improviso  la  más- 
cara y  nos  declararon  la  guerra ;  y  aprovechándose  de  esta  ocasión  los  Jacobinos,  se 
unieron  por  su  parte  á  la  Convención ,  la  cual  aceptó  sus  servicios. 

»  Por  Jo  que  hace  á  la  nación ,  que  anhelaba  paz  y  sosiego,  y  que  esperaba  con- 
seguirlo bajo  un  régimen  constitucional,  se  mostraba  dispuesta  á  aceptar  la  consti- 
tución y  los  decretos.  »  (Thibaudeau,  Mémoires  sur  la  Convention,  cap.  15.) 

3  Cuando  la  constitución  de  1793  fue  aprobada  por  la  Convención  Nacional , 
mandó  esta  que  se  circulase  á  los  pueblos,  á  los  ejércitos,  y  á  las  sociedades  popu- 
lares; pero  únicamente  se  sometió  aquella  ley  á  la  aceptación  de  las  asambleas 
primarias;  y  hasta  se  prohibió  que  los  comisionados  que  estas  habían  de  enviar  á 
Paris  con  el  acta  en  que  constase  el  resultado  del  escrutinio,  fuesen  empleados  pú- 
blicos, de  la  clase  civil  ó  militar.  (Decreto  de  28  de  junio  de  1793,  art.  Io,  2o,  5o.) 

Dos  años  después ,  al  determinarse  el  modo  y  forma  con  que  habia  de  presen- 
tarse Ja  nueva  constitución  á  las  asambleas  primarias,  para  que  estas  la  acepta- 
sen ó  la  desechasen  en  su  totalidad,  se  concedió  igual  derecho  á  los  ciudadanos  ar- 
mados que  se  hallaban  militando  bajo  las  banderas. 

«  Los  diputados  que  están  en  comisión  en  cada  uno  de  los  ejércitos  se  pondrán 
de  acuerdo  en  el  término  mas  breve  con  el  general  en  gefe  y  con  los  demás  gene- 
rales, asi  de  división  como  de  brigada,  para  congregar  á  todos  los  defensores  de  la 
patria  y  á  los  empleados  del  ejército,  para  que  se  les  lea  el  acta  constitucional. 

»  Dichos  diputados  en  comisión  señalarán  después  el  dia  en  que  cada  ejército 
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La  intervención  de  la  fuerza  armada  en  el  curso  político  de  la  re- 
volucion  es  un  dalo  que  no  debe  desatenderse,  para  calificar  con 
acierto  aquella  época1 ;  asi  como  también  el  que  en  la  insurrección 
de  las  secciones  de  París  contra  los  mencionados  decretos,  ya  ve- 
mos á  las  tropas  del  ejército  ponerse  de  parte  de  la  potestad  suprema 
y  combatir  contra  los  ciudadanos  armados.  Aparecía  tan  dudosa  la 
justicia  de  aquella  causa ,  y  era  tan  duro  derramar  la  sangre  de  la 
juventud  de  la  capital  y  de  la  gente  mas  granada,  que  varios  gefes 
vacilaron  en  su  conducta ,  otros  hicieron  dimisión  de  su  encargo ,  ó 
se  condujeron  con  tibieza  5  pero  la  Convención  empleó  atinada- 
mente á  uno  de  sus  miembros ,  que  la  habia  ya  salvado  en  la  crisis 
de  thermidor ;  y  este  echó  mano  á  su  vez  de  un  mancebo  atrevido , 
de  carácter  resuelto ,  con  pocos  vínculos  en  la  sociedad  ,  y  que  can- 
sado de  su  mezquina  situación,  anhelaba  salir  de  ella  á  todo  trance 
y  ver  abierta  la  carrera  á  que  su  genio  y  su  ambición  le  convidaban 2. 
;  Contraste  singular,  y  que  tal  vez  recojerála  historia !  El  que  en  oc- 
tubre de  1795  tiraba  á  metralla  sobre  el  pueblo  de  Paris,  y  regaba 
sus  calles  con  sangre,  habia  de  subir  un  dia  por  aclamación  pública 
al  trono  de  Francia  5  y  á  la  vuelta  de  algunos  años ,  viviendo  todavía 
muchos  actores  y  testigos  de  aquel  suceso ,  un  Príncipe  de  la  anti- 
gua dinastía  habia  de  derramar  á  su  vez  la  sangre  del  pueblo ,  y  per- 
der en  castigo  la  corona 3 ! 

ha  de  expresar  su  voto,  prefijando  de  un  modo  breve  el  método  de  deliberar,  con 
arreglo  á  lo  que  mas  convenga,  según  el  lugar  y  las  circunstancias. 

»  Los  diputados  en  comisión  que  haya  en  un  ejército  ó  armada ,  o  bien  el  genertl 
en  gefe,  remitirán  á  la  Comisión  de  decretos,  actas  y  archivos,  el  voto  de  cada 
ejército,  asi  que  lo  hayan  recogido.  »  (Decreto  de  22  de  agosto  de  1795,  art.  11°, 
13°,  U°.) 

1  «  Los  guerreros  franceses,  tan  dignos  de  admiración  cuando  contrarestaban  á 
las  Potencias  coligadas  contra  su  patria,  se  han  vuelto  en  ella  una  especie  de  geni- 
zaros  de  la  libertad;  y  entrometiéndose  en  los  asuntos  domésticos  de  la  Francia, 
han  dispuesto  de  la  potestad  civil,  y  se  han  encargado  de  hacer  las  varias  revolu- 
ciones de  que  hemos  sido  testigos.  »  (Mad.  de  Staél,  Considérations  sur  la  révo- 
lution  frangaise,  tom.  2o,  cap.  20.) 

2  «  Los  diputados  militares,  á  quienes  encomendaba  la  Convención  su  defensa  en 
los  momentos  críticos,  eran  Barras ,  Letourneur,  Delmas;  el  General  Menou  fue 
separado  del  mando  al  irse  á  trabar  la  pelea ;  y  el  13  de  vendimiarlo  Barras  confió 
el  mando  á  Bonaparte,  que  privado  de  empleo  como  terrorista  por  Aubry,  pasaba 
su  vida  en  Paris  pobre  y  desconocido  :  á  las  disposiciones  que  él  tomó  debió  la 
Convención  su  victoria.»  (Thibaudeau,  Mémoires  sur  la  Convention,  cap.  15.) 

3  No  dejará  de  despertar  la  curiosidad  ver  como  pinta  aquellos  sucesos  un  her- 
mano de  Bonaparte  :  «  La  ley  expedida  el  dia  13  de  fructidor  indignó  á  cuantos 
estaban  ya  cansados  del  yugo  de  la  Convención.  No  puede  negarse  que  restringir  de 
esta  suerte,  y  en  provecho  propio,  el  ejercicio  electoral,  era  atentar  contra  la  sobe- 
ranía del  pueblo.  Para  ponerse  á  cubierto  de  semejante  cargo,  era  preciso  someter 
esta  ley  á  los  mismos  votos  á  que  se  sometía  la  constitución.  Esto  fue  lo  que  la 
Convención  hizo ;  y  desde  aquel  punto  no  quedaba  mas  recurso  á  sus  adversarios 
que  afanarse  por  ganar  la  mayoría  de  votos ,  porque  únicamente  el  sufragio  uni- 
versal puede  consagrar  un  nuevo  poder.  Una  vez  reconocida  la  soberanía  del  pue- 
blo, no  hay  medio  para  evadirse  de  esta  máxima  fundamental.  Los  realistas, 
aunque  opuestos  á  semejante  doctrina ,  no  omitieron  esfuerzos  para  que  se  dese- 
chase el  decreto  de  fructidor ;  lográronlo  en  Paris,  mas  no  en  oirás  partes;  las 
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El  triunfo  de  la  Convención  en  la  crisis  de  vendimiarlo  fue  pronto 
y  completo;  pero  sus  resultas  no  fueron  tan  fatales  cual  hubiera 
podido  temerse1.  Sucedió,  como  era  natural,  que  el  partido  de 
thermidor  y  una  parte  del  de  la  Gironda  se  ladearon  hácia  el  de  la 
Montaña,  habiendo  tenido  que  reunirse  todos  en  el  común  peligro : 
el  partido  patriota  revivió ,  recogió  su  porción  en  el  botín  y  clamó 
por  medidas  revolucionarias  2  ;  y  como  s.e  habían  descubierto  las 
maquinaciones  del  partido  realista,  sufrió  este  algunas  de  las  conse- 
cuencias inevitables  de  toda  tentativa  que  se  malogra  5  pero  no  se 

asambleas  primarias  aceptaron  casi  por  unanimidad  la  constitución  y  el  decreto. 
Las  secciones  de  Paris,  seducidas  por  los  realistas ,  osaron  apelar  á  la  via  de  las 
armas,  á  pesar  del  voto  universal.  Viéndose  la  Convención  amenazada,  nombró  á 
Barras  para  que  acaudillase  á  sus  defensores.  Barras  confió  el  mando  al  General 
Bonaparte,  que  aun  estaba  sin  empleo....  y  el  dia  13  de  vendimiarlo  no  pudo 
por  desgracia  afianzarse  el  triunfo  de  la  Convención  sino  á  costa  de  demasiada 
sangre  francesa.  »  (Mémoires  de  Luden  Bonaparte,  tom.  Io,  pág.  75  y  76  ) 

1  «  Mucho  se  temia  en  Paris  que  se  restableciese  el  régimen  del  terror  el  dia 
después  del  13  de  vendimiarlo.  En  efecto,  aquellos  mismos  diputados  que  habían 
procurado  captar  la  estimación  pública  cuando  se  creían  reconciliados  con  los 
hombres  de  bien,  estaban  á  pique  de  ir  á  dar  en  los  mayores  excesos,  al  ver  que 
habían  sido  inútiles  todos  sus  esfuerzos  para  borrar  el  recuerdo  de  su  anterior 
conducta  ;  pero  las  olas  de  la  revolución  empezaban  á  retroceder  ;  y  la  vuelta  dura- 
dera del  Jacobinismo  era  ya  imposible.  No  obstante,  la  lucha  del  13  de  vendi- 
miarlo dió  lugar  á  que  la  Convención  se  propusiese  por  norma  nombrar  los  cinco 
Directores  de  entre  los  diputados  que  hubiesen  votado  la  muerte  del  Bey;  y  como 
la  nación  se  hallaba  muy  distante  de  aprobar  esta  aristocracia  del  regicidio ,  no 
tomó  apego  á  sus  Magistrados.  Otra  consecuencia  no  menos  aciaga  de  los  sucesos 
del  13  de  vendimiarlo  fue  un  decreto  expedido  el  2  de  brumario,  en  cuya  virtud  se 
excluía  de  todos  los  empleos  á  los  parientes  de  los  emigrados  y  á  cuantos  hubiesen 
votado  en  las  secciones  á  favor  de  los  proyectos  liberticidas.  Esta  era  la  expresión 
que  entonces  estaba  en  boga;  porque  en  Francia,  asi  que  se  verifica  una  revolu- 
ción, se  inventa  una  frase  que  sirve  á  todo  el  mundo,  á  fin  de  mostrar  talento  y 
sensibilidad,  hechos  como  en  un  molde,  por  si  acaso  la  naturaleza  les  ha  rehusado 
aquellas  dotes.  »  (Mad.  de  Staél,  Consldératlons  sur  la  révolution  frangaise, 
tom.  2o,  cap.  20.) 

2  u  Hiciéronsc  algunas  tentativas  para  restablecer  el  terror  en  el  seno  de  la 
Convención  :  presentáronse  informes  y  discursos  Henos  de  acrimonia ,  abultáronse 
los  peligros ,  se  acusó  á  la  Convención  de  haber  malogrado  el  fruto  de  la  victoria  de 
vendimiarlo.  Se  hizo  que  llegasen  á  la  Asamblea  peticiones  en  que  se  expresaba 
que  los  patriotas  de  89  habían  padecido  bajo  el  risible  pretexto  de  un  terror  imagi- 
nario; y  se  pedia  al  mismo  tiempo  que  se  anulasen  las  elecciones  y  se  deportase  á 
todos  los  realistas.  No  se  hablaba  sino  de  la  salud  del  pueblo ,  de  providencias  de 
salud  pública,  y  de  todas  esas  frases  comunes,  que  son  las  precursoras  funestas 
déla  tiranía.  En  la  barra  y  en  la  tribuna  de  la  Convención  no  se  oian  sino  las  pro- 
posiciones mas  revolucionarias;  y  la  Montaña  ostentaba  una  audacia  inaudita.  Las 
galerías  públicas  estaban  llenas  de  gente  de  su  bando ,  que  la  aplaudían  con  delirio  ; 
al  paso  que  insultaban  á  los  diputados  que  reclamaban  el  respeto  debido  á  la  cons- 
titución, y  que  luchaban  con  todas  sus  fuerzas  para  poner  diques  á  aquel  torrente.  » 
(Thibaudeau,  Mémoires  sur  la  Convention  7Srationale,  cap,  18.) 
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verificó  la  terrible  reacción  que  muchos  recelaban  ni  se  ensangrentó 
la  victoria  i. 

Moderación  tan  desusada  no  nacia  meramente  de  generosidad , 
sino  de  motivos  fáciles  de  comprender  :  la  Convención  estaba  ya 
cansada  y  en  los  últimos  dias  de  su  vida:  época  no  muy  á  propósito 
para  empeñarse  en  reacciones  interminables  2  5  anhelaba  también 
borrar  los  recuerdos  de  su  anterior  conducta ,  y  mas  á  tiempo  en 
que  iba  á  verificarse  la  reelección  de  muchos  de  sus  miembros  5  le 
convenia  no  acabar  de  perder  el  concepto  de  la  Capital,  mas  impor- 
tante en  Francia  que  en  nación  alguna,  y  preveía  con  harto  funda- 
mento que  en  el  estado  actual  de  la  opinión  pública ,  nada  parecería 
mas  odioso  que  encruelecerse  contra  la  parte  mas  sana  y  rica  de  la 
población ,  que  había  tomado  las  armas  en  favor  de  una  causa  con 
tantos  visos  de  justicia 3.  Propúsose  pues  la  Convención  por  norma 
concluir  su  carrera  en  el  término  prefijo,  para  quitar  todo  motivo  ó 
pretexto  de  desconfianza  5  al  propio  tiempo  que  reducía  hasta  lo 
sumo  el  número  de  culpables ,  proclamando  al  fin  una  amnistía  ge- 
neral en  favor  de  todos  los  delincuentes  políticos,  excepto  los  prin- 
cipales instigadores  de  la  última  insurrección. 

Nádame  parece  que  pinta  tan  al  vivo  el  cambio  de  la  opinión  pú- 
blica respecto  de  providencias  severas,  y  lo  cansada  que  estaba  la 
Francia  del  yugo  de  los  Jacobinos ,  como  la  conducta  de  la  Conven- 
ción en  los  postreros  dias  de  su  poder :  una  corporación  tan  terrible, 

1  «  La  Convención  coronó  su  victoria  con  la  clemencia  (dice  un  escritor  tanto  mas 
imparcial,  cuanto  que  perteneció  al  partido  entonces  vencido)  :  dejó  que  se  des- 
vaneciese en  vanas  amenazas  una  venganza  que  se  hallaba  sobradamente  satisfe- 
cha con  el  triunfo  de  sus  armas.  Dejó  abiertas  las  puertas ,  por  espacio  de  tres  dias, 
á  todos  los  que  se  hallasen  en  el  caso  de  temer  su  ira.  Verdad  es  que  nombró  co- 
misiones militares;  pero  estas  casi  no  hicieron  mas  que  pronunciar  sentencias  de 
muerte  contra  los  contumaces  :  al  cabo  de  veinte  dias  los  mas  de  los  sentenciados 
habían  vuelto  á  entrar  en  París ,  y  no  los  molestaban  :  solo  dos  sufrieron  la  pena 
capital.»  (Précis  historique  de  la  révolution  frangaise.  Convenlion  JVationale, 
par  Lacretelle  jeune.) 

2  «  La  Convención  (dice  uno  de  sus  miembros ,  y  de  los  que  mas  influjo  ejercie- 
ron en  ella,  al  terminar  sus  sesiones)  se  veia  diezmada  ;  estaba  gastada;  todos  los 
partidos  estaban  ya  hartos  de  ella ;  y  ella  misma  estaba  cansada  de  su  poder. 

»  En  cualquiera  otra  época  (dice  poco  después)  no  se  hubieran  tolerado  los  dis- 
cursos insolentes  de  las  secciones ;  pero  el  rayo  revolucionario  se  hallaba  ya  casi 
apagado  en  manos  de  la  Convención  ;  y  no  queria  volverle  á  encender  ,  á  tiempo  en 
que  ella  misma  iba  á  reemplazarle  con  un  régimen  constitucional.  »  (Vie&e  JYa- 
poléon ,  par  Thibaudeau  ,  tom.  Io,  pág.  111  y  112,) 

3  «  Los  habitantes  de  Paris  ,  animados  de  un  justo  resentimiento ,  han  traspasado 
los  límites  que  debió  trazarles  la  prudencia.  Han  manifestado  á  la  Convención  el 
número  de  sus  enemigos  ,  y  le  han  enseñado  á  no  temerles  :  cosas  ambas  á  propó- 
sito para  aferraría  mas  y  mas  en  su  sistema.  ¿Pero  quién  tiene  ánimo  para  recon- 
venir á  unos  hombres  que  han  sido  víctimas ,  y  de  un  modo  tan  cruel ,  de  su  propia 
confianza  y  abandono?  Solo  un  corto  número  de  secciones  se  hallaban  reunidas  ;  no 
tenían  gefes ,  ni  cañones  ni  aun  pólvora  ;  no  sabían  lo  que  querían  ni  lo  que  habían 
de  hacer  :  y  baterías  cargadas  ó  metralla ,  asestadas  contra  uu  tropel  desordenado  y 
apiñado  en  las  calles ,  han  matado  en  pocos  momentos  á  dos  ó  tres  mil  ciudadanos.» 
(Necker,  Do  la  révolution  frangaise ,  parí.  3a,  secc.  3a.) 
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cuyo  solo  nombre  habia  de  causar  pavor  en  la  historia ,  deseaba 
dejar  recuerdos  de  clemencia;  y  para  que  apareciese  mas  de  bulto 
la  mezcla  de  teorías  filosóficas  y  de  pasiones  desenfrenadas  ,  que  ca- 
racterizó aquella  época  de  la  revolución  ,  la  Asamblea  que  habia 
hecho  derramar  en  el  mundo  mas  sangre  por  motivos  políticos ,  de- 
cretaba por  despedida ,  y  para  cuando  se  restableciese  la  paz ,  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte  1. 

Casi  pudiera  decirse  que  la  voz  de  la  conciencia  le  advertía ,  en 
el  momento  mismo  de  desasirse  del  mando ,  que  en  tiempos  de  re- 
vueltas y  de  partidos  la  justicia  camina  á  ciegas ,  mano  á  mano  con 
la  venganza  5  y  que  si  cabe  después  enmendar  faltas  y  reparar  per- 
juicios ,  á  nadie  es  dado  en  la  tierra  volver  la  vida  al  hombre. 


CAPITULO  XXII. 

Ya  en  otro  lugar  expusimos  como,  á  los  pocos  meses  de  instalada 
la  Convención ,  se  encendió  una  guerra  general  entre  Francia  y  Eu- 
ropa ;  preciso  es  pues  ahora,  antes  de  terminar  el  bosquejo  de  aquella 
célebre  Asamblea,  indicar  los  sucesos  mas  notables  ele  tan  desigual 
contienda,  no  considerándola  bajo  su  aspecto  militar,  ageno  de  esta 
obra  ,  sino  por  el  concepto  político  ;  para  descubrir,  en  cuanto  nos 
sea  dable,  las  causas  que  influyeron  en  la  conducta  de  las  varias 
Potencias,  y  que  tanta  parte  tuvieron  en  el  mal  éxito  de  la  coa- 
lición. 

Una  vez  formada  esta,  poco  después  de  la  muerte  de  Luis  XVí,  y 
cuando  la  revolución  aun  no  habia  desplegado  toda  su  energía ,  era 
natural  que  acometidas  por  todas  partes  las  fronteras  de  la  Repú- 
blica, mal  apercibida  la  defensa,  y  desgarrada  la  nación  por  disen- 
siones intestinas ,  lograsen  las  Potencias  aliadas  repetidos  triunfos 
y  ventajas.  Asi  aconteció  en  efecto  :  los  ejércitos  franceses  retrocc- 
cedian  por  la  parte  del  Rhin,  mientras  el  Rey  de  Prusia  ofrecía 
como  primicia  de  su  nueva  campaña  la  reconquista  de  Maguncia2. 
Por  el  lado  del  Norte,  abandonaban  los  Franceses  no  solo  la  parte  de 

1  «Esta  fue  la  postrera  y  la  mas  bella  página  de  su  historia.  El  k  de  brumario 
del  año  k°  abolió  la  pena  de  muerte ,  desde  el  dia  en  que  se  publicase  ¡a  paz  gene- 
ral, y  dio  una  amnistía  respecto  á  todos  los  delitos  perpetrados  durante  la  revolu- 
ción, exceptuando  únicamente  los  de  la  conspiración  de  vendimiarlo.  »  (D«c- 
tionnaire  de  la  conversaíion  et  de  la  lecture  ,  art.  Convention,  par  Duffei 
(de  l'Yonne). 

2  El  general  Custines,  después  de  haber  malogrado  la  primera  campaña  del 
Rhin,  por  no  haberse  apoderado  de  Cobíentza  y  de  algún  otro  punto  importante, 
se  adelantó  con  sobrada  temeridad;  pero  tuvo  luego  que  retirarse  ante  el  ejército 
mandado  por  el  Rey  de  Prusia.  Esto  acontecía  en  la  primavera  de  1793. 

A  mediados  del  mismo  año  se  apoderó  aquel  Monarca  de  la  plaza  de  Maguncia ; 
pero  en  lugar  de  sacar  provecho  de  aquel  triunfo,  mostró  irresolución  y  tibieza  ,por 
causas  que  en  su  lugar  indicarémos. 
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Holanda  (que  mas  bien  habían  invadido  que  conquistado),  sino 
hasta  la  Bélgica,  objeto  predilecto  de  la  revolución,  en  que  habia 
ya  tratado  de  ensayar  su  sistema,  como  preludio  de  la  incorporación 
de  aquel  territorio  al  de  la  República ;  y  para  que  fuese  mas  de  sen- 
tir el  malogro  de  tantas  esperanzas ,  habíanse  mezclado  las  tramas 
políticas  con  las  operaciones  militares  $  y  un  general  famoso ,  á 
quien  tal  vez  habia  debido  su  salvación  la  Francia  pocos  meses  antes, 
conspiró  sin  fruto  á  favor  del  desquiciado  tronó ,  vióse  á  su  vez 
vencido,  y  tuvo  que  acogerse  como  postrer  refugio  á  las  banderas 
extrangeras1. 

Lejos  de  mostrarse  amenazadores  como  antes  los  ejércitos  de  la 
República ,  á  duras  penas  podían  ya  defender  el  propio  suelo  :  ren- 
didas á  las  armas  austríacas  las  plazas  de  Gondé  y  de  Valenciennes, 
embestidas  unas  y  amenazadas  otras  2,  volvía  á  presentarse  á  los 
aliados  la  lisonjera  esperanza ,  desvanecida  el  verano  anterior ,  de 
ahogar  la  revolución  en  su  misma  cuna;  en  tanto  que  el  estandarte 
real  se  ostentaba  triunfante  en  la  Vendée  ,  que  se  sublevaban  contra 
la  Convención  muchos  departamentos,  que  ondeaban  en  el  puerto 
de  Tolón  los  pabellones  de  Inglaterra  y  de  España  3,  y  que  asomaban 

1  Después  que  hubo  Dumouriez  conquistado  la  Bélgica,  penetró  en  Holanda; 
pero  disgustado  con  el  partido  jacobino  ,  cuyos  planes  no  se  avenían  con  los  que  él 
creia  adaptables  á  aquellos  países ,  concibió  el  designio  de  restablecer  el  trono  y 
la  constitución  de  1791;  empresa  á  la  sazón  muy  aventurada,  si  es  que  no  ina- 
sequible. 

A  este  fin  entró  en  tratos  con  los  aliados,  malográndose  por  varias  causas  el  fruto 
de  aquella  negociación.  Lo  cierto  es  que  Dumouriez  ,  después  de  haber  evacuado  la 
Holanda,  tuvo  también  que  abandonar  la  Bélgica;  y  poco  prudente  y  precavido 
para  llevar  á  cabo  su  propósito  ,  y  habiendo  sido  vencido  en  la  batalla  de  Nerwindc , 
se  vió  desamparado  ,  y  tuvo  que  acogerse  para  salvar  la  vida  al  campo  de  los  ene- 
migos. 

Habiéndose  refugiado  á  Inglaterra  ,  publicó  después  sus  memorias,  en  que  re- 
fiere y  explica  aquellos  sucesos. 

2  «  Después  de  haberse  apoderado  de  Valenciennes  y  de  Condé ,  y  bloqueado  á 
Maubeuge  y  le  Quesnoy,  el  enemigo  se  habia  dirigido  sobre  Cassel,  Hondschoote  y 
Fumes,  á  las  órdenes  del  duque  de  York.  »  (Mignet,  Hisíoire  de  la  révolution 
franpaise,  tom.  2°,  p.  22.) 

3  «  Dos  escuadras  enemigas ,  una  inglesa  y  otra  española ,  se  hallaban  á  la  sazón 
en  el  Mediterráneo,  y  cruzaban  ú  la  altura  de  Tolón  y  de  Marsella.  Al  ver  el  vasto 
incendio  que  iba  cundiendo  por  el  mediodía  de  la  Francia,  los  Ingleses  calculaban 
los  despojos  que  de  él  podían  sacar ;  y  quizá  sus  agentes  secretos  habían  coadyu- 
vado á  los  esfuerzos  tentados  en  muchas  ciudades ,  y  principalmente  en  Tolón,  para 
libertarse  del  yugo  de  la  Montaña.  Marsella,  poco  antes  de  su  catástrofe,  habia 
recibido  un  parlamentario  inglés,  ofreciéndole  socorros  de  parte  del  almirante 
Hood,  con  tal  que  reconociese  á  Luis  XVII  y  la  constitución  de  91  ;  pero  los  Mar- 
selleses ,  fieles  á  sus  principios ,  desecharon  la  propuesta ,  y  prefirieron  ver  arrui- 
nada su  ciudad  antes  que  entregarla  á  los  Ingleses.  Este  solo  hecho  no  basta  para 
desvanecer  la  imputación  de  federalismo ! 

»  Un  mensaje  de  la  misma  clase  llegó  á  los  habitantes  de  Tolón,  mientras  se  ha- 
llaban poseídos  de  la  mayor  turbación  y  espanto.  El  almirante  Hood  ofrecía  á  aquellos 
hombres,  faltos  de  toda  esperanza,  el  socorro  de  dos  escuadras  poderosas,  la  ga- 
rantía de  dos  coronas.  Encubría  lo  duro  de  Jas  condiciones  impuestas  hablando  de 
la  constitución  de  1791 ,  que  habia  unido  en  otro  tiempo  á  todos  los  amantes  de  la 
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por  los  Alpes  las  banderas  de  Austria  y  de  Cerdeña,  para  dar  abrigo 
y  apoyo  al  levantamiento  del  mediodía  *.  Pues  por  la  frontera  de 
los  Pirineos  no  se  mostraba  menos  esquiva  la  fortuna  á  las  armas 
de  la  República.  Habiánse  presentado  estas ,  al  principio  de  la  con- 
tienda, escasas  en  número  y  no  de  aventajada  condición  5  bien  fuese 
porque  el  Gobierno  francés  conceptuase  más  preciso  y  urgente  acu- 
dir á  otros  puntos ,  á  la  sazón  amenazados  5  bien  porque  no  bastasen 
las  fuerzas  de  la  República ,  todavía  mal  dispuestas  y  ^poco  ejerci- 
tadas ,  á  atender  á  un  tiempo  á  tantas  partes  •  ó  ya  que  por  creer  á 
España  sobradamente  exhausta  y  abatida,  no  se  la  juzgase  capaz  de 
un  esfuerzo  tan  vigoroso.  Lo  cierto  es  que  las  armas  españolas  , 
después  de  salir  airosas  en  uno  y  otro  reencuentro ,  salvaron  la  bar- 
rera del  Pirineo,  y  se  enseñorearon  de  algunas  plazas  fronterizas  2. 
Por  segunda  vez  ,  en  el  escaso  término  de  un  año ,  se  vió  la  causa 

libertad ;  y  ademas  ofrecía  que  al  celebrarse  la  paz  general ,  se  restituirían  al  Rey 
de  Francia  Tolón ,  sus  buques  y  almacenes. 

»  Los  moradores  de  aquella  ciudad ,  arrastrados  por  el  poderoso  y  ciego  instinto 
de  la  propia  conservación ,  entregaron  álos  Ingleses ,  que  se  ostentaban  con  el  título 
de  libertadores,  aquella  hermosa  rada,  que  habia  proporcionado  á  la  Francia  po- 
seer el  imperio  del  Mediterráneo  ó  compartirlo  al  menos.  El  dia  27  de  agosto  (de 
1793)  tomó  el  almirante  Hood  posesión  de  Tolón,  en  nombre  de  Luis  XVII.  » 
(Précis  historique  de  la  révolution  francaise.  —  Convention  nationale ,  par 
Lacretelle  jeune.) 

1  «  El  ejército  de  Italia  no  habia  emprendido  ninguna  operación  importante  ;  y 
habia  permanecido  á  la  defensiva,  después  de  la  derrota  del  mes  de  junio  (de  1793). 
En  el  de  setiembre ,  viendo  los  Piamonteses  que  los  Ingleses  habían  atacado  á  Tolón , 
quisieron  aprovecharse  de  aquella  coyuntura,  que  podía  causar  la  perdición  del 
ejército  francés.  El  Rey  de  Cerdeña  se  presentó  en  persona  en  el  teatro  de  la 
guerra ,  y  se  resolvió  á  dar  un  ataque  general  al  campamento  francés  el  dia  8  de 
setiembre. 

»  El  modo  mas  seguro  de  obrar  contra  los  Franceses  era  ocupar  la  línea  del  Var, 
que  separaba  á  Niza  de  su  territorio  :  de  esta  suerte  se  les  hubieran  tomado  todas 
las  posiciones  que  ocupaban  de  la  otra  parte  de  aquel  rio ,  se  les  hubiera  forzado  á 
abandonar  la  ciudad  de  Niza ,  y  aun  tal  vez  se  les  hubiera  puesto  en  el  apremio  de 
rendir  las  armas;  pero  se  prefirió  acometer  su  campamento.  Este  ataque,  verificado 
á  la  vez  con  cuerpos  de  tropa  desunidos  y  por  valles  separados,  no  tuvo  buen  éxito ; 
y  descontento  el  Rey  de  Cerdeña ,  se  volvió  á  sus  Estados.  Casi  por  la  misma  época , 
el  general  austríaco  Dewins  se  determinó  al  fin  á  guerrear  sobre  el  Var ;  pero  ejecutó 
su  movimiento  únicámente  con  tres  ó  cuatro  mil  hombres  ;  no  se  adelantó  sino  hasta 
Isola,  y  deteniéndose  á  causa  de  un  leve  descalabro,  se  retiró  otra  vez  á  la  cordi- 
llera de  los  Alpes ,  sin  haber  sacado  ningún  fruto  de  aquella  tentativa.  Tales  habían 
sido ,  y  de  tan  poca  entidad ,  las  operaciones  del  ejército  de  Italia,  »  ( Thiers,  His- 
toire  de  la  révolution  francaise,  tom,  6o,  cap.  2o.) 

2  «  Los  altos  hechos  de  guerra  y  las  glorias  de  aquel  ejército  y  sus  gefes ,  en  la 
primera  campaña ,  fueron  tan  frecuentes  y  de  tal  merecimiento ,  que  se  dañan  unas 
á  otras  para  haber  de  estimarlas ,  por  ser  tantas  y  tan  grandes.  Ocupada  en  pocos 
dias  una  parte  de  la  Cerdaña  francesa  por  delante  de  Puicerdá ,  establecido  un  puesto 
en  la  Junquera  para  observar  á  Belíegarde,  arrojado  el  enemigo  de  sus  posiciones 
de  Arlés,  llevado  siempre  por  delante,  derrotado  enteramente  en  la  primer  batalla 
general  que  fue  dada  (la  de  Masdeu  ,  el  dia  18  de  mayo  de  1793 ),  y  tomados  los 
tres  campos  que  el  genere!  Defiers  acababa  de  formar  sobre  el  Thuir,  acampado 
nuestro  ejército  el  mismo  dia  en  Boulou ,  dueño  de  ia  mayor  parte  de  la  corriente 
del  Tech,  apresados  todos  los  convoyes,  dueñas  ya  en  3  de  junio  nuestras  armas 
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de  la  revolución  en  el  mayor  peligro  1 :  y  si  poruña  parte  contri- 
buyó á  salvarla  la  extraordinaria  energía  délos  Jacobinos,  libres  á 
la  sazón  de  rivales ,  apoderados  del  Gobierno ,  y  empeñados  en  una 

del  fuerte  de  la  Guardia ,  la  conquista  del  alto  Walespir  asegurada ,  cubierta  la  fron- 
tera por  aquella  parte,  y  desmantelada  en  pocos  dias  Bellegarde,  capituló  esta 
plaza  el  1l\ ,  después  de  una  defensa  porfiada. 

»  El  general  Ricardos  avanzó  entonces  mas  terreno  sobre  el  Thuir ;  y  aunque  al 
enemigo  le  llegaban  cada  dia  nuevas  fuerzas  de  lo  interior,  estableció  el  nuevo 
campo  de  Masdeu,  logró  continuos  triunfos  en  acciones  parciales ,  y  añadió  otro 
campo  en  Truillas... 

»  Entonces  fue  la  gran  batalla  y  el  triunfo  de  Truillas  (el  dia  22  de  setiembre 
de  1793),  triunfo  entero  y  completo,  obtenido  de  poder  á  poder,  brazo  á  brazo, 
gran  batalla  campal ,  comparable  á  las  mas  crudas  y  sangrientas  que  ofreció  la  guerra 
en  los  campos  de  Flandes.  En  esta  gran  jornada ,  sobre  la  cual  las  relaciones  fran- 
cesas no  han  ocultado  ni  una  sola  circunstancia  de  la  gloria  que  ganaron  nuestras 
armas,  brilló  mas  que  nunca  la  ciencia  de  la  guerra  que  poseia  el  general  Ricardos-, 
y  se  vió  la  pericia  y  las  dotes  militares  que  adquirieron  bajo  su  mando  tantos  gefes 
y  oficiales  que  hacían  entonces  sus  estrenos.»  {Memorias  del  Principe  de  la 
Paz,  tom.  Io,  cap.  16.) 

Lejos  de  desmentir  los  anteriores  hechos ,  han  confesado  los  escritores  franceses 
cuán  gloriosa  fue  para  las  armas  españolas  aquella  primera  campaña. 

«  En  las  fronteras  de  España  (dice  un  historiador)  comenzaba  la  guerra  bajo  fu- 
nestos auspicios  :  los  dos  ejércitos  franceses ,  el  de  los  Pirineos  orientales  y  el  de  los 
Pirineos  occidentales,  escasos  en  número  y  poco  aguerridos,  habian  sido  constan- 
temente vencidos  ,  y  se  habian  tenido  que  retirar  uno  al  abrigo  de  Perpiñan  y  otro 
al  de  Bayona.  La  Comisión  de  salud  pública  no  dirigió  sino  muy  tarde  su  atención  y 
sus  esfuerzos  hacia  aquel  punto,  que  no  era  entonces  el  que  presentaba  mas  peli- 
gros. »  (Mignet,  Histoire  de  la  révolution  frangaise ,  t.  2o,  p.  150.) 

«  La  misma  suerte  adversa  (dice  otro  escritor  de  aquella  nación)  acompañaba  á 
nuestras  banderas  por  la  parte  de  los  Pirineos.  Un  ejército  español  habia  penetrado 
en  Francia  por  caminos  reputados  hasta  entonces  como  intransitables  ;  habia  ase- 
diado la  importante  fortaleza  de  Bellegarde ,  tomando  posesión  de  ella  al  cabo  de 
pocos  dias;  habia  invadido  una  gran  parte  del  departamento  de  los  Pirineos  orien- 
tales; habia  ocupado  igualmente  el  puerto  de  Collioure.  »  (Précis  historique  de  la 
révolution  frangaise.  —  Convenlion  Nationále,  par  Lacretelle  jeune.) 

1  Una  vez  tomadas  las  plazas  de  Valenciennes,  de  Condé  y  de  Maguncia,  los 
aliados ,  que  contaban  cerca  de  trescientos  mil  combatientes  desde  Basilea  hasta 
Ostende,  y  que  tenían  ya  una  base  militar  de  operaciones,  hubieran  debido  perse- 
guir con  vigor  las  reliquias  de  los  ejércitos  franceses;  para  lo  cual  bastaban  dos 
cuerpos  numerosos  de  tropas,  que  se  hubieran  adelantado  el  uno  desde  Valencien- 
nes sobre  Soissons ,  y  el  otro  desde  Maguncia  sobre  Chalons.  En  doce  ó  quince  mar- 
chas podia  el  Príncipe  de  Coburgo  llegar  á  Paris  con  ciento  y  ochenta  mil  hom- 
bres ,  del  mismo  modo  que  pudo  ya  verificarlo  con  menos  fuerzas  desde  el  mes  de 
abril.  Pero ,  en  vez  de  obrar  de  esta  suerte  ,  el  dar  á  la  Convención  espacio  y  tiempo 
para  volver  en  sí  y  reunir  sus  fuerzas  era  malograr  para  siempre  el  fin  que  se  pro- 
ponían los  aliados.  Bajo  el  aspecto  militar,  el  movimiento  sobre  Paris  hubiera  sido 
entonces  tanto  mas  oportuno,  cuanto  desde  los  Pirineos  hasta  los  Alpes ,  desde  el 
Rhin  al  Océano  ,  desde  las  riberas  del  Ródano  hasta  las  del  Loira,  retrocedían  los 
batallones  republicanos,  ya  delante  de  las  fuerzas  numerosas  aunque  mal  dirigidas 
de  los  Gabinetes  de  Europa,  y  ya  delante  de  las  turbas  armadas  de  los  federa- 
listas del  mediodía  y  de  los  paisanos  de  la  Vendée.  Hallábase  á  la  sazón  la  Francia 
destrozada  por  tres  guerras  á  un  tiempo  :  la  de  los  extrangeros,  la  délos  departa- 
mentos ,  la  de  los  realistas.  La  linca  inmensa  de  las  fronteras  del  Norte  no  se  hallaba 
guarnecida,  durante  aquella  crisis,  sino  por  campamentos  aislados  ,  cuyas  tropas, 
ademas  de  su  organización  y  desaliento,  no  se  hallaban  movidas  por  un  impulso 
central.  Considerado  el  aspecto  de  las  cosas  por  el  lado  político,  se  mostraba  no 
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contienda  de  vida  ó  muerte ,  no  por  eso  se  les  debe  atribuir  por 
completo  la  gloria  y  prez  del  vencimiento  l,  como  ha  solido  hacerse 
para  restaurar  su  memoria,  cubriendo  con  los  trofeos  del  triunfo  los 
crímenes  de  aquel  partido  y  los  desastres  de  su  dominación 2. 


CAPITULO  XXIII. 

Ardua  empresa  seria  decidir  qué  fue  lo  que  mas  contribuyó  al 
fatal  éxito  de  la  coalición  ;  si  la  energía  y  vigor  que  desplegó  la 
Francia  movida  por  un  impulso  tan  poderoso,  ó  la  falta  de  unidad  en 
las  miras ,  de  concierto  en  los  planes  ,  de  presteza  en  la  ejecución  , 
que  inutilizaron  una  vez  y  otra  los  esfuerzos  de  los  aliados  3.  Debie- 
ron estos  por  su  propio  interés  ,  ya  que  no  fuese  por  principios  de 
una  sana  política ,  proclamar  de  consuno  el  fin  que  se  proponían  al 
emprender  la  guerra;  cuidando  no  solamente  de  desterrar  del  ánimo 
hasta  el  mas  remoto  pensamiento  de  torcer  la  causa  común  hácia  el 
particular  provecho ,  sino  expresándose  con  tanta  lealtad  y  llaneza, 
que  cerrasen  la  puerta  á  las  sospechas  y  los  lábios  á  la  calumnia. 

menos  favorable  á  las  Potencias  coligadas.  Bellegarde  acababa  de  rendirse  á  las  armas 
españolas ,  y  aun  la  plaza  de  Perpiñan  se  veia  amenazada  :  León ,  Marsella ,  Caen , 
hasta  Brest ,  tomaban  las  armas  para  resistir  á  la  Convención ;  los  Austro-Sardos 
salvaban  la  barrera  de  los  Alpes ,  á  fin  de  dar  la  mano  á  los  sublevados  de  León  y  á 
los  demás  del  mediodía ;  en  lo  restante  de  la  Francia  mostrábanse  disposiciones  para 
sacudir  el  yugo  de  aquella  Asamblea  ;  por  todas  partes  ejércitos  inferiores  en  nú- 
mero ,  escasos  de  organización ,  y  faltos  de  caudillos  dotados  de  capacidad  y  de  ex- 
periencia ,  parecía  que  no  podían  resistir  al  primer  choque  sin  quedar  deshechos. 
Tal  era  la  situación  de  la  Francia  en  los  postreros  dias  de  julio  de  1793.  »  (Mémoi- 
res  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,  t.  2o,  p.  345.) 

1  «  Los  prodigios  que  ejecutaron  nuestros  soldados  no  fueron  fruto  del  terror, 
sino  del  espíritu  militar  de  los  Franceses,  que  se  despierta  siempre  al  sonido  de  la 
trompa  guerrera.  No  fueron  los  Comisarios  de  la  Convención  ni  la  guillotina  detrás 
de  las  victorias  lo  que  restableció  la  disciplina  en  los  ejércitos;  antes  bien  fueron 
los  ejércitos  los  que  restablecieron  el  orden  en  Francia.  »  (Études  historiques ,  par 
M.  de  Chateaubriand,  Préface.) 

2  «  Oh  jóveues  (exclama  con  expresiones  muy  sentidas  un  escritor  digno  de  con- 
fianza) :  leed  la  historia  de  1793 ,  no  en  las  defensas  de  sofistas ,  que  se  han  arrogado 
el  título  de  historiadores ,  sino  en  las  páginas  del  inexorable  Monitor  :  leedla  con 
detenimiento ;  y  concebiréis  el  mismo  horror  que  concibieron  vuestros  padres  con- 
tra el  gobierno  de  la  muchedumbre.  Bajo  el  despotismo  de  uno  ó  de  algunos ,  se 
corre  el  riesgo  de  ser  víctima;  pero  bajo  el  depotismo  democrático,  ademas  del 

mismo  riesgo  cien  veces  mayor,  aun  se  corre  otro  mucho  mas  espantoso  el  de 

ser  verdugo.  »  (Mémoires  de  Luden  Bonaparte ,  tom.  Io,  cap.  2o.) 

3  «  Las  Potencias  coligadas  no  se  han  propuesto  mas  que  triunfar,  cuando  era 
evidente  que  esto  no  bastaba  para  someter  :  han  vuelto  exclusivamente  su  atención 
á  las  operaciones  militares,  y  aun  respecto  de  ellas  se  han  mostrado  tan  poco  acor- 
des como  respecto  de  las  miras  políticas ;  en  suma  :  no  ha  habido  ni  concierto  en 
los  planes,  ni  trabazón  en  los  proyectos,  ni  impulso  general  hácia  un  fin  concertado 
de  antemano.  »  (Tablean  de  VEurope  jusqu'au  commencement  de  1796,  par 
M.  de  Calonne ,  Ministre  d'£tat,  p.  14.) 
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Unico  medio  de  lograr  á  un  tiempo  dos  fines,  y  á  cual  mas  importante : 
quitar  armas  y  auxiliares  al  partido  de  la  revolución,  para  que  no 
apareciese  confundida  su  causa  con  la  de  la  independencia  y  gloria 
de  la  Francia ;  y  estrecharlos  vínculos  de  la  coalición  misma,  apar- 
tando todo  motivo  ó  pretexto  de  rivalidad  y  desavenencia1.  Lejos  de 
hacerlo  asi ,  tanto  amigos  como  enemigos  están  todos  contestes  en 
las  gravísimas  faltas  que  le  enagenaron  los  ánimos  de  cuantos  en 
Francia  deseaban  que  se  estableciese  un  régimen  legal  y  reparador 2; 

1  «  Cuando  el  Austria,  el  Imperio,  la  Prusia,  la  Rusia,  la  Inglaterra  ,  España, 
Cerdeña,  el  reino  de  las  Dos  Sicilias,  se  hallaban  confederados  contra  la  Francia 
sola ;  contra  la  Francia ,  que  no  contaba  con  aliados  por  la  parte  de  afuera ,  y  que 
veia  destrozado  su  seno  por  la  civil  discordia;  contra  la  Francia,  desorganizada, 
presa  de  la  anarquía,  afligida  por  todas  las  plagas,  ¿quién  hubiera  dejado  de  creer 
que  no  podría  resistir  á  tantos  embates  y  sostener  tamaño  peso?  ¿Quién  podia  pre- 
ver que,  atacada  por  todas  las  fronteras  ,  dislocadas  todas  sus  partes  ,  no  solo  con- 
servaría la  integridad  de  su  territorio ,  sino  que  ensancharía  sus  límites  ;  y  que  se 
volvería  conquistadora,  cuando  todo  presagiaba  que  seria  desmembrada? 

»  Forzoso  es  recordar  que,  al  principiar  aquella  memorable  contienda  de  todas 
las  Potencias  contra  una  sola ,  parecía  que  no  podían  ocurrir  mas  dificultades  que 
las  que  proviniesen  de  la  repartición  de  los  despojos;  y  esto  cabalmente  ha  sido 
causa  de  que  la  Francia  triunfe.  La  presión  externa  ha  dado  mas  fuerza  y  empuje  á 
la  reacción  ;  la  necesidad  de  defender  los  propios  hogares  ha  encendido  el  patrio- 
tismo contra  la  codicia  de  los  extraños ;  hasta  la  destrucción  de  todos  los  ramos  de 
industria  ha  producido  un  número  inmenso  de  combatientes;  la  necesidad  ha  creado 
soldados;  la  guillotina  los  ha  hecho  marchar,  el  fanatismo  les  ha  dado  intrepidez  , 
las  victorias  los  han  trocado  en  héroes  :  de  suerte  que  aquello  mismo  que  debía 
ahogar  la  revolución,  le  ha  dado  mas  alas;  y  una  guerra  extrangera,  emprendida 
demasiado  tarde ,  proseguida  con  flojedad ,  y  dirigida  por  intereses  mal  entendidos, 
ha  sido  mas  bien  perjudicial  que  no  útil  al  restablecimiento  del  orden  ;  en  una  pa- 
labra :  nada  ha  procurado  mas  ventajas  á  la  revolución  que  la  liga  discorde  de  sus 
numerosos  enemigos.  »  {Tablean  de  l'Europe  jusqu'au  commencement  de  1796, 
par  M.  de  Calonne,  Ministre  d'État,  p.  3.) 

2  «  Cuando  el  Príncipe  de  Coburgo  se  hallaba  unido  con  Dumouriez,  había  anun- 
ciado en  su  manifiesto  que  la  Corte  de  Viena  renunciaba  á  todo  proyecto  de  con- 
quista; y  que  su  único  fin  era  auxiliar  al  partido  que  intentaba  acabar  con  la  tira- 
nía, libertar  á  la  real  familia  ,  y  volver  á  levantar  el  trono  constitucional  de  1791. 

»  Este  manifiesto ,  que  podia  dividir  los  ánimos  ,  fue  revocado  al  cabo  de  pocos 
dias;  y  los  aliados  no  recataron  su  propósito  de  restablecerla  monarquía  absoluta  y 
de  castigar  como  rebeldes  á  todos  los  partidarios  de  la  libertad. 

»  En  vano  muchos  hombres  versados  en  la  ciencia  política  hicieron  presente  á 
los  gefes  de  la  coalición  que  el  partido  constitucional  era  todavía  muy  numeroso  en 
Francia  ,  y  que  unido  al  partido  moderado  de  los  republicanos  componía  la  inmensa 
mayoría  de  la  nación  ;  en  vano  se  les  hizo  notar  que  las  sublevaciones  de  Burdeos, 
de  León,  de  Marsella,  tomarían  mucho  incremento,  con  tal  que  no  las  detuviese 
el  temor  de  las  venganzas  contrarevolucionarias ;  lejos  de  desvanecer  este  recelo, 
poniendo  en  libertad  á  Laíayelte  y  á  los  otros  miembros  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente ,  se  remacharon  sus  cadenas ;  y  las  Potencias  coligadas  ,  no  menos  que  los 
emigrados,  se  aferraron  en  su  dictamen  de  que  el  frenesí  de  los  Jacobinos  era  mas 
favorable  á  sus  planes  que  los  principios  de  los  moderados,  y  que  el  bien  no  podia 
provenir  sino  del  exceso  mismo  del  mal ;  sistema  extraño,  no  menos  falso  por  el 
aspecto  político  que  cruel  por  el  lado  moral,  y  del  que  aun  no  está  completamente 
curada  toda  la  Europa  ,  á  pesar  de  haberlo  ensayado  con  tan  mal  éxito.  »  [Tablean 
historique  el  prilitique  de  l'Europe,  de  1786  a  1796,  par  M.  de  Ségur,  t.  2o, 
p.  178.) 
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al  paso  que  dieron  márgen  á  las  duras  reconvenciones  que  se  echa- 
ron en  cara  unos  y  otros  Gobiernos ,  para  lavarse  del  baldón  de  la 
común  derrota. 

Apenas  brilló  á  los  ojos  de  los  aliados  un  rayo  de  esperanza ,  ar- 
rojadas de  la  Bélgica  las  armas  de  la  República ,  cuando  se  les  vio 
titubear  en  sus  declaraciones ,  contradecirse  en  hechos  y  en  pala- 
bras y  dar  lugar  á  que  se  sospechase  que ,  só  color  de  defender  la 
causa  de  los  tronos  y  de  los  pueblos,  alimentaban  ocultas-miras  de 
interés  y  engrandecimiento  4.  Una  de  las  principales  Potencias  ,  y 
la  que  con  mas  afán  habia  clamado  en  favor  de  una  cruzada  gene- 

1  A  tiempo  que  el  Príncipe  de  Coburgo  andaba  en  tratos  con  Dumouriez ,  pu- 
blicó el  dia  8  de  abril  de  1793  un  manifiesto  ,  dirigido  á  la  nación  francesa ,  en  el 
cual  decia  en  términos  formales  :  «  Declaro  por  la  presente  proclama  que  apoyaré 
con  todas  las  fuerzas  que  se  me  han  confiado ,  las  intenciones  generosas  y  benéfi- 
cas del  general  en  gefe  Dumouriez  y  de  su  bizarro  ejército  :  declaro  ademas  que 
habiendo  peleado  ,  recientemente  y  mas  de  una  vez ,  como  enemigos  esforzados  , 
intrépidos  y  leales,  haré  que  se  una  ,  si  el  general  Dumouriez  asi  lo  pide,  una 
parte  de  mis  tropas  ó  lodo  mi  ejército  al  ejército  francés  ,  para  cooperar  de  con- 
suno como  amigos  y  compañeros  de  armas,  dignos  de  estimarse  mutuamente,  á 
fin  de  restituir  á  la  Francia  su  Rey  Constitucional  y  la  constitución  que  se 
dió  á  si  propia  ,  y  por  consiguiente  los  medios  de  reformaría,  si  la  juzgare  im- 
perfecta :  por  cuyos  medios  se  restituida  á  la  Francia ,  no  menos  que  á  las  demás 
Potencias  de  Europa,  la  paz,  la  confianza  ,  la  tranquilidad  y  ventura.  Declaro  por 
lo  tanto  ,  y  bajo  mi  palabra  de  honor,  que  no  penetraré  en  el  territorio  francés 
para  hacer  en  él  conquistas  ¡  y  declaro  igualmente  ,  bajo  mi  palabra  de  honor, 
que  si  las  operaciones  militares  exigiesen  que  una  ú  otra  fortaleza  se  entregue  á 
mis  tropas  ,  yo  no  la  miraré  nunca  sino  como  un  depósito  sagrado  ;  obligándome 
desde  ahora  ,  en  los  términos  mas  explícitos  y  terminantes  ,  á  restituirla  al  mo- 
mento que  lo  reclame  el  gobierno  que  se  establezca  en  Francia  ,  ó  bien  el  va- 
liente General  con  quien  voy  á  hacer  causa  común. » 

Pocos  dias  después  de  haberse  dado  en  Mons  este  manifiesto  ,  firmado  por  el 
General  en  gefe  del  ejército  austríaco  ,  se  celebró  en  Amberes  una  especie  de  Con- 
greso ,  al  que  asistieron  varios  Príncipes  ,  diplomáticos  y  generales  ;  habiendo  te- 
nido el  mayor  influjo  en  aquella  junta  Lord  Auckiand  ,  Ministro  de  Inglaterra  en  la 
Córte  del  Haya  ,  y  el  conde  de  Metternich ,  Ministro  de  Austria  en  los  Paises  Bajos. 
Como  ya  habia  salido  fallido  el  plan  de  Dumouriez  ,  en  aquel  Congreso  se  decidió 
seguir  un  rumbo  político  enteramente  opuesto  ;  y  creyendo  fácil  vencer  á  la  revo- 
lución y  destruirla  ,  se  prefirió  emplear  meramente  la  via  de  las  armas ,  rehusando 
ligarse  con  promesas  ni  soltar  prendas  para  lo  porvenir.  Asi  ea  que  se  mandó  al 
Príncipe  de  Coburgo  que  revocase  expresamente  su  anterior  manifiesto  ,  como  lo 
hizo  á  los  pocos  dias  muy  contra  su  voluntad  y  no  sin  desdoro  de  su  p#iso:ia  : 
«  La  declaración  que  he  dado  en  mi  cuartel  general  de  Mons,  el  dia  5  de  abril 
de  1793,  es  un  testimonio  público  de  mis  sentimientos  personales  ,  para  restar 
blecer  cuanto  antes  la  paz  y  la  tranquilidad  en  Europa.  En  aquel  documento  ma- 
nifesté con  lealtad  y  franqueza  mis  votos  particulares  de  que  la  "nación  francesa 
tuviese  un  gobierno  sólido,  permanente,  asentado  sobre  las  indestructibles  bases 
de  la  justicia  y  de  la  humanidad,  capaz  de  proporcionar  la  paz  á  la  Europea  y  la 
dicha  á  la  Francia.  Mas  ahora  que  los  resultados  de  aquella  declaración  han  sido 
tan  contrarios  á  los  efectos  que  producir  debiera  ,  probando  sobradamente  que  no 
se  han  apreciado  los  sentimientos  que  la  dictaron  ,  no  me  queda  mas  arbitrio  que 
el  de  revocarla  en  todo  su  contexto  ,  declarando  en  términos  formales  que  desde 
esto  momento  queda  por  desgracia  restablecido  el  estado  de  guerra  que  subsiste  entre 
la  Corte  de  Viena  y  las  demás  Potencias  coligadas  por  una  parte,  y  la  Francia 
por  otra.  » 
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ral  contra  la  revolución  francesa ,  no  tomó  siquiera  la  mas  mínima 
parte  en  la  contienda;  limitándose  á  azuzar  desde  lejos  á  los  comba- 
tientes ,  mientras  ella  proseguía  sin  tropiezo  la  carrera  de  sus  usur- 
paciones l. 

El  Austria,  mas  interesada  que  ninguna  otra  Potencia  en  que  no 
se  malograse  el  éxito  de  la  coalición ,  dejó  traslucir  imprudente- 
mente sus  peculiares  miras  •  ya  aludiendo  en  documentos  oficiales 
á  prendas  y  compensaciones,  ya  tomando  posesión  de  algunas 
plazas  en  nombre  del  Emperador 2 ,  y  ya  descubriendo  tal  vez  el 

1  «  Mucha  impresión  habia  causado  en  la  Córte  de  Catalina  Segunda  las  noticias 
délos  triunfos  conseguidos  por  la  revolución  francesa,  asi  como  el  haberse  pro- 
cesado á  Luis  XVI.  Asi  fue  que,  apenas  se  supo  en  San  Petersburgo  la  catástrofe 
del  21  de  enero  ,  la  Emperatriz  rompió  el  tratado  de  comercio  de  1786  ,  en  cuya 
virtud  eran  considerados  los  Franceses  en  aquel  imperio  como  los  subditos  de  las 
naciones  mas  favorecidas  ,  y  cortó  todas  las  relaciones  entre  Rusia  y  Francia.  Al 
mismo  tiempo  mandó  que  saliesen  de  sus  Estados  todos  los  Franceses  en  el  término 
de  tres  semanas,  á  no  ser  que  abjurasen  expresamente  los  principios  de  la  revo- 
lución y  renunciasen  á  su  patria,  sin  mantener  correspondencia  ni  relación  alguna 
con  sus  amigos  y  deudos.  Hasta  hizo  anunciar  oficialmente  la  Emperatriz  que  una 
poderosa  escuadra,  con  cuarenta  mil  hombres  á  bordo,  se  reuniría  en  la  próxima 
primavera  con  las  flotas  de  la  Gran  Bretaña., 

»  Ninguna  testa  coronada  habia  manifestado  con  tanta  energía  su  intención  de 
guerrear  contra  la  Francia ,  en  cuanto  principiaron  los  disturbios  de  aquel  reino. 
Al  reconciliarse  en  el  año  de  1790  con  Gustavo  III,  habíase  vanagloriado  Catalina 
de  que  iba  á  proporcionarle  la  gloria  y  prez  de  verificar  la  contrarevolucion.  Ape- 
nas concertada  la  paz  de  Yassy,  habia  manifestado  la  intención  de  enviar  un  ejér- 
cito al  Rhin ;  aunque  en  realidad  no  abrigaba  otro  designio  sino  el  de  empeñar 
al  Austria  y  á  la  Prusia  en  aquella  guerra  social ,  cuyo  fruto  esperaba  coger  ella 
sola.  Sus  ejércitos  estaban  ,  por  decirlo  asi ,  á  las  espaldas  de  los  ejércitos  alema- 
nes ;  y  atenta  á  las  empresas  que  acometiesen  y  aguijoneando  sin  cesar  á  los  Gabi- 
netes de  Berlín  y  de  Viena,  parecía  hasta  cierto  punto  que  se  hallaba  á  la  cabeza 
de  un  cuerpo  inmenso  ,  cuyos  brazos  eran  la  Prusia  y  el  Austria.  Mas  aunque  Ca- 
talina tuviese  clavados  sus  ojos  en  las  dos  revoluciones  de  Polonia  y  de  Francia, 
sobre  las  que  habia  lanzado  el  mismo  anatema,  contra  la  Polonia  era  contra  la  que 
se  reservaba  obrar,  de  acuerdo  con  la  Prusia ,  reputándola  como  fácil  presa.  » 
(Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'Elat ,  tom.  2o,  pág.  193.) 

2  En  el  mismo  mes  de  julio  (de  1793)  en  que  se  rendía  al  Rey  de  Prusia  la  plaza 
de  Maguncia  ,  y  la  plaza  de  Bellcgarde  á  las  armas  españolas ,  capitulaban  en  la 
frontera  del  Norte  dos  plazas  importantes  ,  Valenciennes  y  Condé. 

«  Entonces  se  manifestaron  (dice  un  escritor,  enterado  á  fondo  en  aquellos  acon- 
tecimiemos)  juntamente  con  la  política  del  Austria,  las  consecuencias  interesadas 
de  las  deliberaciones  de  Amberes  :  apenas  hubo  abierto  sus  puertas  la  plaza  de 
Condé ,  cuando  el  Príncipe  de  Coburgo  publicó  la  siguiente  proclama  :  «  Habién- 
dose rendido  á  las  valerosas  tropas  que  acaudillo  la  ciudad ,  fortaleza  y  comarca 
de  Condé,  declaro  por  esta  proclama  que  torno  posesión  de  ellas  en  nombre  de 
S.  M,  I.  y  H. ;  y  que  concedo  seguridad  y  protección  cumplida  á  todos  los  ha- 
bitantes pacíficos  de  los  países  conquistados  :  declaro  que  no  emplearé  la  autori- 
dad ,  que  ejerzo  en  virtud  del  derecho  de  conquista,  sino  para  mantener  el  órden 
público  y  la  seguridad  délas  personas  y  de  los  bienes....  ,  etc.  » 

»  Ademas  de  haber  tomado  de  esta  suerte  posesión  militar  de  aquella  plaza , 
los  agentes  austríacos  ,  conformándose  con  las  instrucciones  del  Barón  de  Thug  Jt , 
establecieron  en  Condé  una  Junta  imperial  y  real ,  encargada  de  gobernar,  á  nombre 
del  Emperador  y  Rey,  los  países  conquistados.... 

»  La  manifestación  pública  de  una  política  tan  imprudente  hizo  una  herida  muy 
profunda  en  la  coalición ,  alejó  notablemente  de  la  causa  de  los  aliados  el  ánimo  de 
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nunca  olvidado  designio  de  recobrar  en  medio  del  trastorno  dos  de 
sus  antiguas  provincias  í. 

Motivos  eran  estos  mas  que  suficientes  para  resfriar  la  voluntad 
del  Gabinete  de  Berlin ,  poco  firme  y  constante  en  aquel  empeño  ; 
asi  por  no  sentir  el  estímulo  de  la  propia  .utilidad  y  conveniencia, 
como  por  el  recelo  de  que  los  comunes  sacrificios  contribuyesen  al 

todos  los  Franceses  sin  distinción  de  opiniones  políticas ,  asi  de  los  constitucionales 
como  aun  de  los  realistas  puros.  Hasta  el  hermano  mayor  de  Luis  XVI ,  en  su  cali- 
dad de  Regente  de  Francia  ,  envió  á  todos  los  Gabinetes  una  protesta  contra  cual- 
quiera desmembración  que  se  intentase  hacer  de  aquel  Reino.  »  (Mémoires  iirés 
des  papiers  d'un  homme  d'État,  tom.  2°,  pág.  3*27  y  siguientes.) 

1  «  El  régimen  del  terror  pesaba  de  tal  suerte  sobre  Strasburgo ,  que  los  prin- 
cipales moradores  de  aquella  ciudad  creyeron  que  habia  llegado  el  momento  de 
sacudir  el  yugo  :  no  habia  á  la  sazón  en  la  plaza  sino  una  corta  guarnición.  Contando 
con  la  buena  disposición  de  los  ánimos ,  los  notables  de  aquella  ciudad ,  de  acuerdo 
con  algunas  autoridades  civiles  y  militares ,  enviaron  dos  diputados  al  general 
Wurmser,  que  se  hallaba  en  Haguenau ,  para  proponerle  que  viniese  á  tomar  pose- 
sión de  la  plaza  en  nombre  de  Luis  XVII.  Wurmser,  enterado  de  las  intenciones  de 
su  Córte,  que  prefería  tomar  posesión  por  derecho  de  conquista,  eludió  toda  res- 
ponsabilidad diplomática  pidiendo  un  plazo  ,  á  fin  de  tener  tiempo  de  consultar  al 
Consejo  Aulico  acerca  de  las  condiciones  de  la  rendición;  pero  temiendo  por  otra 
parte  que  se  le  escapase  de  entre  las  manos  una  plaza  de  tamaña  entidad ,  estimuló 
al  duque  de  Brunswick,  á  que  marchase  de  acuerdo  con  él  por  los  desfiladeros  de 
Saverne ,  para  cortar  esta  comunicación  al  ejército  vencido ,  y  obligarle  asi  á  que 
dejase  abandonado  á  Strasburgo  á  su  propia  suerte.  Mas  el  Duque  ,  sondeando  el 
designio  de  su  aliado ,  y  poco  propenso  á  favorecer  las  pretensiones  que  al  parecer 
queda  hacer  revivir  la  Córte  de  Viena  respecto  de  la  Lorena  y  de  la  alisada ,  di- 
suadió á  Wurmser  de  su  proyecto  sobre  Strasburgo ,  y  le  aconsejó  que  volviese  sus 
armas  contra  Landau  y  Fort-Luis ;  en  tanto  que  él ,  pretestando  escasez  de  víveres, 
no  pasó  mas  allá  de  Lichtemberg. 

»  Resentido  de  ello  Wurmser,  creyó  que  no  habia  menester  la  cooperación  de  las 
armas  prusianas;  hizo  embestir  á  Saverne,  que  se  hallaba  al  abrigo  de  un  ejército 
francés;  y  habiendo  sido  rechazada  en  aquel  reencuentro  una  desús  divisiones, 
perdió  por  segunda  vez  la  ocasión  de  apoderarse  de  Strasburgo ;  habiendo  sido 
descubierta  y  castigada  la  trama  para  entregarle  la  ciudad... 

»  Mucho  le  dolió  á  Wurmser  haber  comprometido  de  un  modo  tan  cruel  á  sus 
deudos  y  amigos  ;  y  achacó  al  Duque  de  Brunswick  la  falta  irreparable  de  no  ha- 
berse apoderado  de  Strasburgo.  Volviendo  entonces  sus  armas  contra  Fort-Luis, 
se  apoderó  de  aquella  plaza  á  los  quince  dias  de  haber  abierto  las  trincheras  ,  ha- 
ciendo prisionera  la  guarnición  ,  que  ascendía  á  unos  tres  mil  hombres.  Este  prós- 
pero suceso  reanimó  sus  esperanzas  ;  y  creyéndose  por  el  pronto  auxiliado  por  el 
Príncipe  Real  de  Prusia  ,  que  empezaba  á  bombardear  la  plaza  de  Landau ,  reputada 
como  el  antemural  de  la  Alsacia,  y  lisonjeándose  al  mismo  tiempo  con  que  era  ex- 
tremado el  odio  que  los  de  aquella  provincia  alimentaban  contra  la  Convención , 
Wurmser  les  dirigió  el  dia  14  de  noviembre  (de  1793)  una  proclama,  en  que  mani- 
festaba sin  disfraz  los  designios  del  Austria.  «  Habitantes  de  Alsacia ,  (les  decia)  vol- 
ved la  vista  á  los  demás  pueblos  de  Alemania  ;  ved  cual  se  regocijan  al  daros  otra 
vez  el  título  de  hermanos  :  regocijaos  pues  á  la  par  con  ellos.  No  hay  uno  entre  vo- 
sotros, ni  uno  solo,  me  consta ,  que  se  niegue  á  la  dicha  de  ser  alemán...  » 

»  Ordenaba  ademas  que  se  restableciesen  las  cosas  según  el  pié  que  tenían  an- 
tes de  1789;  como  al  tiempo  (anadia)  en  que  la  Alsacia  formaba  parte  del  Imperio, 
con  arreglo  al  tratado  de  Westphalia.  Mandaba  por  último  á  aquellos  habitantes 
que  abjurasen  la  Constitución  francesa ,  y  que  prestasen  juramento  de  fidelidad  á 
las  Potencias  aliadas.  »  (Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,tQm.  2o* 
pág.  425  y  siguientes.) 
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engrandecimiento  del  Austria1.  Era  pues  de  temer  que,  avivadas 
las  sospechas  de  encubiertos  designios  ,  volviese  á  flaquear  el  ánimo 
del  veleidoso  Rey  de  Prusia  5  y  creyese  al  fin  que  seguia  el  rumbo 
de  una  política  mas  diestra  y  previsora  •  descargando  sobre  el  Aus- 
tria el  peso  de  la  guerra  ,  y  volviendo  él  su  atención  á  un  objeto  que 
mucho  codiciaba 2.  De  esta  manera  brotó  el  grano  de  la  discordia 
entre  las  dos  principales  Potencias  empeñadas  en  la  coalición  5  y 
como  cabalmente  eran  ambas  los  móviles  de  la  política  del  Impe- 
rio ,  contribuyó  aquella  desunión  á  entorpecer  las  fuerzas  todas  de 
Alemania3. 

1  «  El  Gabinete  de  Prusia  no  podia  mostrarse  dispuesto ,  en  ningún  caso ,  á  dejar 
que  el  Austria  tomase  posesión  de  una  provincia  francesa  :  y  en  cuanto  el  Duque  de 
Brunswick  tuvo  en  su  poder  un  documento  que  comprobaba  las  intenciones  del 
Consejo  Aulico  con  respecto  á  la  Alsacia ,  envió  á  uno  de  sus  oficiales  para  que 
preguntase  al  Rey  qué  norma  debia  él  seguir  en  su  conducta.  Este  paso  estaba  con- 
certado secretamente  con  los  consejeros  del  Gabinete ,  que  anhelaban  que  se  les 
presentase  una  ocasión  para  socabar  ó  destruir  la  alianza... 

»  Durante  el  viaje  del  Rey  ,  el  partido  que  quería  poner  fin  á  la  guerra  habia  pre- 
valecido en  el  ánimo  de  aquel  monarca ;  y  habiendo  estallado  á  la  sazón  las  desa- 
venencias entre  el  Duque  de  Brunswick  y  el  general  Wurmser,  acabaron  de  aflojarse 
los  vínculos  que  hace  tres  años  unian  á  la  Prusia  y  al  Austria.  Cuando  Federico 
Guillermo  volvió  á  Berlín  ,  asegurado  ya  de -su  parte  en  Polonia ,  y  habiéndole  he- 
cho mucha  mella  las  representaciones  unánimes  de  sus  ministros  acerca  de  lo  ago- 
tados que  se  hallaban  los  recursos  del  Estado ,  resolvió  retirar  las  tropas  que  guer- 
reaban contra  la  Francia ,  excepto  su  contingente  como  Príncipe  del  Imperio.  Asi 
que  lo  supo  el  Gabinete  de  Viena,  reclamó  inmediatamente  la  intervención  de  las 
dos  Cortes  de  San  Petersburgo  y  de  Londres  ,  para  que  influyesen  con  el  Rey  á  fin 
de  que  revocase  su  determinación  ;  la  cual  llevada  á  efecto ,  hubiera  colocado  en 
una  situación  muy  peligrosa  al  ejército  del  general  Wurmser  en  Alsacia.  Imposible 
parecía  que  las  íntimas  relaciones  que  á  la  sazón  mediaban  entre  Federico  Guillermo 
y  Catalina  II  no  añadiesen  gran  peso  á  las  instancias  que  la  Emperatriz  estaba  muy 
dispuesta  á  hacer  á  su  aliado ;  exhortándole  á  que  renunciase  por  entonces  á  un 
proyecto  que  dejaría  á  una  gran  parte  de  Europa  expuesta  á  los  ataques  de  la  re- 
volución francesa.  Tales  fueron  en  efecto  las  instancias  que  dirigió  la  Zarina  al  Ga- 
binete de  Prusia ;  en  cuya  virtud  el  Rey  convino  en  contemporizar,  pero  alegando 
nuevamente  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  proseguir  á  su  costa  una  guerra 
que  ,  si  llegaba  á  prolongarse,  agotaría  sus  recursos  y  pondría  en  grave  riesgo  su 
poder.  »  (Mémoires  íirés  des  papiers  d'un  homme  d'lvtat,  tom.  2o,  pág.  ¿30.) 

2  «El  Gabinete  de  Prusia  vió  entonces  con  toda  claridad  lo  que  no  habia  hecho  sino 
vislumbrar  antes  :  los  designios  de  la  Inglaterra  y  del  Austria  cou  respecto  á  la 
Francia  ;  y  juzgó  que  ,  reducido  á  una  especie  de  nulidad  política  ,  no  iba  á  ser  sino 
un  instrumento  subalterno  de  dos  Potencias,  dispuestas  á  compartir  los  despojos. 
Mas  el  Gabinete  de  Berlín  so  hallaba  ligado  con  el  tratado  de  lh  de  julio  (de  1793) , 
que  se  habia  visto  obligado  áajustar  por  expreso  mandato  del  Rey,  en  vísperas  ya  de 
que  se  mostrase  á  descubierto  la  política  invasora  del  Austria.  Y  aun  prescindiendo 
de  eso  ¿  qué  podia  alegar,  cuando  él  propio  acababa  de  apoderarse  de  las  plazas  de 
Danzick  y  de  Tiiorn  ?  »  {Mémoires  íirés  des  papiers  d'un  homme  d'Jital,  tom.  2o, 
pág.  332.) 

3  El  desacuerdo  entre  las  Córtes  de  Berlín  y  de  Viena,  asi  como  sus  resultas 
respecto  del  Cuerpo  Germánico  ,  se  manifestaron  aun  mas  claramente  entrado  ya  el 
año  de  179á  :  mientras  el  Austria  instaba  con  ahinco  á  fin  de  que  se  hiciese  un  le- 
vantamiento general  de  tropas  en  el  Imperio,  para  dar  mayor  impulso  á  la  guerra, 
el  Gabinete  de  Berlín  se  oponía  á  ello  por  todo  linaje  de  medios,  hasta  el  punto  de 
llegar  á  amenazar  el  mismo  Hoy  da  Prusia  con  que,  en  caso  de  verificarse  arpiel 
levantamiento,  mandaría  que  se  retirasen  sus  tropas,  y  dejaría  abandonado  el  Ua- 
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El  Gabinete  inglés ,  que  era  como  el  alma  ele  la  coalición  europea, 
y  que  debiera  haberle  señalado  una  senda  llana  y  segura  1 ,  no 
abandonó  por  su  parte  el  rumbo  acostumbrado  de  su  política, 
atenta  á  sacar  provecho  de  los  disturbios  del  continente  en  favor  de 
los  intereses  británicos.  Viósele  pues  esquivar  comprometerse  en 
declaraciones  explícitas  ,  só  pretexto  de  no  querer  intervenir  en  el 
régimen  interior  de  la  Francia  2  5  descubrir  en  sus  manifiestos  la 
intención  de  indemnizarse  con  justas  compensaciones  3  5  y  volver 
desde  luego  su  mente  y  sus  conatos  ,  no  tanto  al  triunfo  ele  la  causa 

perio  á  su  propia  suerte.  Receloso  el  Gabinete  de  Berlín  de  cuanto  pudiese  acrecen- 
tar el  influjo  y  la  preponderancia  del  Austria ,  y,deseando  quedar  libro  y  expedito 
para  entraren  tratos  de  paz  con  Francia,  en  cuanto  hallase  una  ocasión  oportuna, 
en  vez  de  animar  por  su  parte  al  armamento  general  de  la  Alemania ,  solo  encami- 
naba sus  miras  y  conatos  á  que  los  Estados  de  la  Confederación  suministrasen  á  la 
Prusia  subsidios  con  que  atender  al  mantenimiento  de  sus  ejércitos ,  si  es  que  ha- 
bían de  continuar  empeñados  en  aquella  contienda. 

1  «  Los  ministros  ingleses,  y  á  la  cabeza  de  ellos  Mr.  Pitt ,  á fuerza  de  querer  que 
triunfase  en  Francia  el  partido  puramente  realista,  no  consultaron  de  modo  alguno 
la  opinión  del  país;  de  cuya  equivocación  han  provenido  los  obstáculos  que  han 
hallado  por  largo  tiempo  al  querer  llevar  á  cabo  sus  planes  políticos.  El  ministerio 
inglés  estaba  en  el  caso,  mejor  que  ningún  otro  gobierno  européo,  de  comprender 
la  historia  de  la  revolución  de  Francia ,  tan  parecida  á  la  de  Inglaterra ;  pero  tal  vez 
se  pudiera  decir  que  á  causa  de  esa  semejanza  misma  ,  tenia  mas  empeño  en  osten- 
tarse como  enemigo.  »  (Considérations  sur  la  révolution  francaise ,  tom.  2o, 
cap.  15.) 

2  El  Gabinete  inglés  manifestó  al  principio  de  la  revolución  de  Francia ,  y  en 
alguna  otra  ocasión  posterior,  que  deseaba  ver  establecido  en  aquel  reino  un  régi- 
men representativo ,  en  que  se  hermanasen  los  derechos  y  prerogativas  del  trono 
con  los  fueros  y  libertades  de  la  nación ;  pero  bien  fuese  por  ceder  á  los  imprudentes 
consejos  del  partido  de  los  emigrados ,  bien  por  contemporizar  con  la  Emperatriz 
de  Rusia,  que  aspiraba  á  que  se  verificase  en  Francia  una  contrarevolucion  com- 
pleta, bien  porque  quisiese  dejar  libre  y  desembarazada  su  política,  para  ladearla 
según  soplase  el  viento  del  propio  interés ,  no  se  le  vio  seguir  un  rumbo  fijo ,  que 
le  granjease  la  confianza  y  el  aprecio  de  cuantos  deseaban  que  se  estableciese  en 
Francia  una  monarquía  templada. 

Ni  tuvo  mejor  suerte  con  el  partido  realista ;  manteniéndole  siempre  quejoso  y 
resentido,  y  mostrándose  en  mas  de  una  ocasión  síntomas  de  desavenencia  y  de 
pugna ;  como  cuando  el  Conde  de  Provenza  (después  Luis  XVIII )  tomó  el  titulo  de 
Regente  del  Reino,  después  de  la  muerte  de  su  hermano,  en  enero  de  1793.  Los 
emigrados  le  reconocieron  bajo  aquel  concepto  ;  reconocióle  igualmente  la  Empera- 
triz de  Rusia;  los  demás  Gabinetes  aliados  callaron;  y  la  Inglaterra  se  excusó  de 
reconocerle,  alegando  que  la  voluntad  de  la  nación  y  ia  del  Parlamento  se  oponían 
á  cuanto  pareciese  indicar  el  deseo  de  entrometerse  en  el  régimen  interno  de  la 
Francia  ó  de  dictarle  leyes  los  aliados  por  la  via  de  las  armas. 

3  A  fines  de  octubre  de  1793  se  publicó  en  la  Gaceta  de  la  Corte  una  declara' 
cion  oficial  del  Gabinete  británico  ,  para  manifestar  los  motivos  que  le  habían  im- 
pelido á  la  guerra ,  asi  como  el  fin  y  objeto  que  en  ella  se  proponía. 

En  este  documento  se  muestra  la  intención  de  no  vulnerar  la  independencia  y  el 
decoro  de  la  Francia ,  sino  de  anhelar  meramente  la  destrucción  de  un  sistema 
anárquico,  igualmente  incompatible  con  el  sociego  y  dicha  de  aquella  nación  que 
con  la  paz  de  Europa. 

«  No  quiere  por  cierto  S.  M.  B.  negar  á  la  Francia  el  derecho  de  reformar  sus 
leyes.  Jamas  hubiera  deseado  influir  con  la  fuerza  exterior  en  las  formas  de  un 
Estado  independiente;  yactualmeníe  no  lo  desea  sino  en  cuanto  este  objeto  halle- 
gado  á  ser  esencial  á  la  tranquilidad  de  las  demás  Potencias.  En  estas  circunstancias 
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comun ,  cuanto  á  promover  y  asegurar  su  predominio  mercantil  y 
marítimo  *.  La  conducta  de  Inglaterra,  durante  la  ocupación  de  To- 
lón ,  hubiera  bastado  por  sí  sola  para  ulcerar  los  ánimos  del  partido 
realista 2 ,  de  que  tanto  fruto  pudiera  haberse  sacado  en  favor  de  la 
coalición  ,  y  para  aflojar  las  vínculos  de  alianza  con  España 3 ,  la 

pide  á  la  Francia ,  y  lo  pide  con  justa  razón ,  haga  al  fin  cesar  un  sistema  anárquico , 
que  solo  tiene  fuerza  para  el  mal...  » 

El  gobierno  inglés  manifestó  en  la  misma  declaración  sus  sentimientos  pacífi- 
cos :  «  Desea  ansiosamente  S.  M.  B.  poder  tratar  sobre  el  restablecimiento  del  so- 
siego general  con  un  gobierno  que  ejerza  una  autoridad  legal  y  subsistente,  que 
apetezca  la  tranquilidad  pública ,  y  tenga  poder  para  cumplir  sus  empeños.  No 
propondrá  el  Rey  sino  condiciones  equitativas  y  moderadas ;  no  tales  como  podrían 
autorizarlas  los  gastos ,  los  riesgos  y  los  sacrificios  de  la  guerra ,  sino  según  cree 
S.  M.  estar  en  la  necesidad  indispensable  de  pedirlas  en  vista  de  aquellas  considera- 
ciones, y  aun  mas  en  fuerza  de  la  de  su  propia  seguridad  y  de  la  tranquilidad  fu- 
tura de  Europa.  Nada  desea  tan  sinceramente  S.  M.  como  ver  concluir  de  este  modo 
una  guerra  que  no  estuvo  en  su  mano  evitar...  » 

Lástima  es  que  después  de  asentar  en  aquella  declaración  máximas  que  indica- 
ban la  mayor  moderación  y  desprendimiento  ,  se  anunciasen  en  los  términos  si- 
guientes los  objetos  que  desde  los  principios  de  la  guerra  se  habia  propuesto  en 
ella  S.  M.  :  «  rechazar  una  agresión  injusta;  contribuir  á  la  defensa  inmediata  de 
sus  aliados;  proporcionarles ,  como  á  si  propio ,  una  justa  indemnización ;  y 
atender  en  cuanto  lo  permitieren  las  circunstancias ,  á  la  seguridad  futura  de  sus 
subditos  y  á  la  de  las  demás  naciones  de  Europa.»  (Este  importante  documento 
se  halla  inserto  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  martes  17  de  diciembre  de  1793.) 

1  «  No  tardó  en  saberse  que  el  Austria  habia  resuelto  tomar  posesión  en  su  nom- 
bre de  las  fortalezas  que  estaba  asediando  en  las  fronteras  del  Norte ;  y  que  los  mi- 
nistros ingleses ,  después  de  haber  deliberado  acerca  de  si  deberían  emplear  una 
parte  de  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  en  socorrer  y  auxiliar  á  los  realistas  de  la 
Vendée ,  ó  bien  en  apoderarse  de  las  Colonias  francesas  de  las  Indias  occidentales ,  se 
habían  decidido  en  favor  de  este  último  dictamen.  »  (Mémoirés  tires  des  papiers 
d'un  homme  d'État,  t.  2o,  p.  292.) 

2  «  Al  mismo  tiempo  que  enarbolaba  la  bandera  blanca,  Tolón  habia  reconocido 
por  varios  actos  públicos  la  monarquía  constitucional  en  la  persona  de  Luis  XVII, 
y  habia  llamado  á  la  Regencia,  durante  la  minoridad  de  aquel  Príncipe,  al  hermano 
mayor  de  Luis  XVI.  Los  habitantes  de  Tolón  le  enviaron  un  mensaje,  á  fin  de  que 
viniera  á  situarse  en  aquella  ciudad  en  calidad  de  Regente  del  Reino.  El  conde  de 
Provenza  se  habia  apresurado  á  dejar  el  asilo  de  Westphalia;  y  colmado  de  espe- 
ranzas, habia  atravesado  la  Italia  para  embarcarse  en  uno  de  sus  puertos.  Mas  una 
vez  llegado  á  Turin,  su  propio  cuñado  le  detuvo  allí  con  frivolos  pretextos,  por  in- 
sinuaciones de  la  Corte  de  Londres.  »  (Mémoirés  tirés  des  papiers  d'un  homme 
d'État,  tom.  2o,  pág.  417.) 

La  política  del  Gabinete  británico,  en  aquella  ocasión,  indispuso  los  ánimos  del 
partido  realista,  que  no  halló  en  él  el  apoyo  que  esperaba  para  alentar  y  sostener 
la  sublevación  del  mediodía ;  y  que  antes  bien  creyó  divisar,  en  la  conducta  que  ob- 
servaron los  Ingleses  en  el  puerto  y  arsenal  de  Tolón,  el  designio  de  destruir  la 
marina  francesa ,  y  deshacerse  de  una  poderosa  rival. 

3  «  Se  sabia  ya  que  el  Gabinete  de  Madrid  estaba  muy  resentido  con  el  de  Lon- 
dres ;  y  su  desacuerdo  se  manifestó  mas  á  las  claras  en  Tolón.  Por  lo  que  respecta 
á  las  demás  Potencias  coligadas,  como  España  no  se  habia  decidido  á  la  guerra  sino 
para  ejecutar  con  lealtad  el  pacto  de  familia,  no  tardó  en  echar  de  ver  que  la  po- 
lítica de  sus  aliados  no  era  tan  desinteresada  como  la  suya ;  y  asi  que  el  Austria  hizo 
poner  sus  águilas  sobre  las  puertas  de  Valencienncs,  y  luego  que  el  Rey  de  Ingla- 
terra se  apropió  la  soberanía  de  la  isla  de  Córcega,  se  vió  palpablemente  que  no  se 
proponían  otro  fin  mas  que  el  de  indemnizarse  con  los  despojos  de  la  Francia  del 
vano  alarde  que  habían  hecho  al  principio  en  favor  de  la  causa  de  los  tronos.  Los 
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cual  no  pudo  ver  sin  disgusto  y  desabrimiento  la  falta  de  unión  y  de 
concierto  en  aquella  expedición  malograda ,  asi  como  la  conquista 
de  Córcega  *,  verificada  sin  noticia  siquiera  de  la  Corte  de  Madrid2, 
y  los  conatos  de  la  Inglaterra  para  apoderarse  sucesivamente  en 
uno  y  otro  hemisferio  de  importantes  puntos  y  colonias 3. 

Sin  perder  ni  un  momento  de  vista  el.blanco  de  su  política ,  el 
Gabinete  británico  se  prevalió  sagazmente  de  la  guerra  general 
contra  la  Francia ,  á  fin  de  proclamar  en  alta  voz  su  sistema  de  blo- 

políticos  de  Madrid  empezaron  pues  á  conocer  que  cada  buque  francés,  apresado  ó 
echado  á  pique ,  y  cada  marinero  francés  muerto  ó  prisionero ,  lastimaba  otros  in- 
tereses atiemas  de  los  de  la  Francia,  y  que  en  último  resultado  á  cada  golpe  que  se 
desea rgára  contra  su  aliada  natural ,  había  de  resentirse  España.  »  (Manuscrit  de 
Van  III,  par  le#Baron  Fain  ,  pág.  29.) 

1  «  No  tengamos  reparo  en  decirlo ,  puesto  que  ni  se  ha  cuidado  de  ocultarlo  : 
habia  que  levantar  un  trono ,  y  casi  se  ha  celebrado  su  caída ;  después  de  haber 
ostentado  el  deseo  de  restaurar,  se  ha  manifestado  en  breve  el  ansia  de  desmem- 
brar; presentáronse  al  principio  como  auxiliares,  y  se  han  portado  después  como 
invasores ;  al  paso  que  se  combatía  contra  la  opresión ,  no  se  ha  evitado  dar  mas 
de  un  ejemplo  de  ella ;  cuando  tanta  falta  hacia  edificar  á  los  hombres  con  actos 
de  justicia,  se  les  ha  escandalizado  presentando  á  su  vista  los  repartimientos  del 
león;  y  una  guerra  cuyo  móvil  debiera  haber  sido  el  desprendimiento,  el  honor,  la 
conveniencia  general,  se  ha  convertido  en  una  guerra  de  codicia,  de  miras  sospe- 
chosas, de  intereses  particulares. 

»  Y  cuenta  no  se  nos  acuse  de  abultar  lo  que  desearíamos  poder  encubrir;  no  se 
nos  acuse  de  calumniar  con  suposiciones  temerarias  las  intenciones  de  los  Gabinetes 
de  Europa ;  no  hablamos  sino  por  lo  que  aparece  ,  y  esto  mismo  se  halla  confir- 
mado á  la  vista  de  todo  el  mundo  por  hechos  públicos  y  notorios  al  principio  por 
proclamas  y  manifiestos,  cuyas  variaciones  dejaban  entrever  intenciones  muy  dis- 
tintas de  las  que  se  anunciaban  en  aquellos  documentos,  en  los  cuales  las  palabras 
prendas  é  indemnizaciones  dejaban  traslucir  sobradamente  miras  mas  lejanas; 
y  después  aun  con  mayor  claridad ,  cuando  se  tomó  posesión  de  Valenciennes  á 
nombre  del  Emperador,  y  cuando  se  agregó  la  Córcega  á  los  dominios  británicos; 
agregación  que,  háyase  verificado  por  un  título  ú  otro,  ha  sido  causa  de  que  se 
repute  tan  sospechoso  el  desinterés  de  la  Inglaterra  como  el  de  las  demás  Poten- 
cias. )\{Tableau  de  l'Europe  jusqu'au  commencement  de  1796,  par  M.  de  Ca- 
lón ne,  ministre  d'État,  pág.  26.) 

2  Mientras  subsistió  la  alianza  entre  Inglaterra  y  España ,  disimuló  el  Gabinete 
de  Madrid  las  quejas  que  abrigaba  contra  el  de  Londres,  si  bien  contribuyeron  no 
poco  á  relajar  los  vínculos  de  unión  entre  ambos  y  á  entorpecer  sus  esfuerzos 
contra  el  enemigo  común.  Mas  una  Yez  declarada  la  guerra  entre  ambas  Potencias, 
antes  de  expirar  el  año  de  1796 ,  la  Corte  de  Madrid  echó  en  cara  al  Gabinete  in- 
glés la  conducta  que  habia  observado  durante  el  tiempo  que  duró  la  alianza. 

«  Uno  de  los  principales  motivos  (decia  S.  M.  C.  en  su  declaración  de  guerra 
contra  la  Gran  Bretaña)  que  me  determinaron  á  concluir  la  paz  con  la  república 
francesa,  luego  que  su  Gobierno  empezó  á  tomar  una  forma  regular  y  solida,  fue 
la  conducta  que  la  Inglaterra  habia  observado  conmigo  durante  todo  el  tiempo  de 
la  guerra,  y  la  justa  desconfianza  que  debió  inspirarme  para  lo  sucesivo  la  ex- 
periencia de  su  mala  fé.  Esta  se  manifestó  desde  el  momento  mas  crítico  de  la 
primera  campaña  en  el  modo  con  que  el  almirante  Hood  trató  á  mi  escuadra  en 
Tolón,  donde  solo  atendió  á  destruir  cuanto  no  podia  llevar  consigo,  y  en  la  ocu- 
pación que  hizo  poco  después  ele  la  Córcega ,  cuya  expedición  ocultó  el  mismo  al- 
mirante con  la  mayor  reserva  á  D.  Juan  de  Lángara  ,  cuando  estuvieron  juntos  en 
Tolón. »  ( Declaración  de  guerra  contra  la  Gran  Bretaña ,  mandada  publicar  por 
S.  M.  C.  el  dia  5  de  octubre  de  1796.) 

3  El  Gabinete  inglés  destinó  poderosas  escuadras,  para  apoderarse  de  las  colo- 
nias francesas,  mientras  la  República,  destrozada  por  la  guerra  civil  y  amenazada 
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quéo  y  sus  principios  contra  los  derechos  de  los  neutrales i.  No  cabia 
ocasión  mas  propicia  :  y  era  tanto  mas  urgente  aprovecharla,  cuanto 
que  pocos  años  antes  habia  estado  á  punto  de  formarse  una  liga 
europea  con  el  objeto  de  asentar  las  bases  de  un  código  marítimo  , 
asi  para  disminuir  los  males  de  la  guerra  como  para  poner  á  cu- 
bierto á-las  Potencias  débiles  contra  la  tiranía  de  una  sola2. 

Mas  ahora  la  Francia  se  hallaba  despedazada  por  una  revolución 
espantosa,  destruidas  sus  escuadras,  asolado  Tolón,  amenazado 
Dunquerque,  la  marina  francesa  próxima  á  perecer.  Por  lo  que  res- 
pectaba á  la  Holanda ,  no  podia  ya  contarse  como  Potencia  marí- 
tima, rival  de  la  Inglaterra  5  ora  continuase  aquella  nación  regida 
por  el  Stathouder  á  la  sombra  del  pabellón  británico ,  ora  fuese  con- 
quistada por  las  armas  de  la  república  francesa  y  corriese  la  misma 
suerte  3. 

Tampoco  era  ya  España  lo  que  en  tiempo  de  la  guerra  de  Amé- 
rica; y  unida  ahora  con  Inglaterra,  si  bien  con  pocos  lazos  de 

por  las  Potencias  de  Europa,  no  podia  acudir  á  defender  mas  allá  de  los  mares  po- 
sesiones tan  apartadas. 

Intentaron  establecerse  los  Ingleses  en  la  parte  occidental  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo; pero  el  estado  de  conflagración  en  que  se  hallaba  aquella  desventurada  co- 
marca no  consintió  que  permaneciesen  en  -ella  largo  tiempo ;  y  solo  sirvieron  los 
asuntos  de  aquella  colonia  para  causar  desabrimiento  y  recíprocas  quejas  entre  los 
Gabinetes  de  Madrid  y  de  Londres. 

Los  Ingleses  se  apoderaron  de  la  Martinica  y  de  otras  colonias  pertenecientes  á  la 
Francia ,  la  cual  solo  conservó  en  su  poder  la  isla  de  Francia ,  la  de  Borbon  y  al- 
guna otra. 

1  u  Viendo  el  Gobierno  inglés  que  la  escasez  y  miseria  afligían  á  Paris  y  á  los 
departamentos,  declaró,  después  de  los  sucesos  del  31  de  mayo  y  del  2  de  junio 
(de  1793),  todos  los  puertos  de  Francia  en  estado  de  bloquéo,  y  determinó  confis- 
car todos  los  buques  neutrales  que  intentasen  introducir  víveres  en  aquel  Estado. 
Esta  resolución  ,  nueva  en  los  fastos  de  la  historia ,  y  cuyo  objeto  era  hambrear  á 
una  nación  entera  ,  provocó  al  cabo  de  tres  meses  la  ley  del  máximo.  »  (Mignct, 
Histoire  de  la  révolution  francaise,  tom.  2o,  pág.  10.) 

«  La  Corte  de  Londres ,  al  paso  que  destruía  por  su  declaración  de  8  de  junio 
(de  1793)  los  principios  establecidos  en  el  año  de  1780  acerca  de  los  derechos  de  los 
neutrales,  habia  dado  orden  á  sus  navios  para  que  apresasen  todos  los  buques  que 
se  dirigiesen  á  los  puertos  de  Francia.  Al  comunicar  esta  resolución  á  las  Potencias 
neutrales,  el  Gabinete  de  San  James  intentó  justificar  lo  insólito  de  semejante  paso, 
alegando  que  no  se  debia  reputar  como  gobierno  legítimo  y  establecido  al  que 
actualmente  regia  á  la  Francia,  pues  que  se  negaban  á  reconocerle  hasta  aquellas 
mismas  Potencias  que  no  habían  tomado  parte  en  la  coalición  para  conlrarestarlc 
por  la  via  de  las  armas;  y  por  cuanto  la  índole  de  esta  guerra  se  diferenciaba  de 
todas  las  demás  en  que  no  solamente  importaba  al  derecho  público  establecido 
entre  todos  los  Soberanos,  sino  al  bienestar  general  de  Europa.  Tal  fue  la  mente  y 
el  espíritu  de  la  Nota  que  Mr.  Hailes,  Ministro  de  Inglaterra  en  la  Córte  de  Co- 
penhague, dirigió  el  dia  17  de  julio  al  Conde  de  Bernstorff,  Ministro  de  Nego- 
cios extrangeros  del  Rey  de  Dinamarca.  »  (Mémoires  tirés  des  papiers  d'un 
homme  d'État,  tom.  2o,  pág.  334.) 

2  Véase  acerca  de  esta  importante  materia  lo  que  ya  queda  expuesto  en  el  lib.  3o, 
cap.  7o  de  esta  obra.) 

3  Asi  que  las  armas  francesas  hubieron  conquistado  la  Holanda  y  dado  el  ser  á  la 
República  Bátava,los  ingleses  se  apoderaron  de  las  colonias  holandesas ;  y  entre 
ellas  de  la  isla  de  Ceylan  y  del  establecimiento  del  Cabo  de  Buena  Esperanza ;  ad- 
quisición de  sumo  precio  para  asegurar  el  imperio  en  la  India. 


LIBRO  V.   CAPÍTULO  XXI11. 


417 


común  interés,  no  se  hallaba  en  situación  de  oponerse  á  los  planes 
de  su  aliada  l. 

De  los  Estados  marítimos  de  Italia  ocioso  fuera  hablar :  sometidos 
mas  ó  menos  al  influjo  del  Austria ,  y  enemistados  con  la  Francia , 
dábanse  por  contentos  con  salvar  su  existencia ,  acogiéndose  á  la 
protección  de  la  Gran  Bretaña 2 $  y  en  cuanto  á  las  Potencias  conti- 
nentales de  mayor  influjo  y  poderío,  no  solo  tenían  atadas  las  manos 
respecto  de  Inglaterra  con  los  vínculos  mismos  de  la  alianza ,  sino 
que  mal  podían  contrarestar  sus  ambiciosos  planes ,  cuando  cada 
una  de  ellas  aspiraba  á  satisfacer  su  propia  ambición.  El  Austria  no 
perdía  la  esperanza  de  recobrar  la  Lorena  y  Alsacia ,  como  lo  dejó 
traslucir  mas  de  una  vez  con  daño  de  la,  causa  general .  Mientras  el 
rey  de  Prusia  permanecía  de  mal  grado  á  orillas  del  Rhin  ,  contaba 
los  instantes  que  tardaba  en  apoderarse  de  Dantzick  y  de  Thorn 3.  Y 

1  Como  España  se  habia  mostrado  dispuesta  á  entrar  en  la  liga  que  estuvo  á  punto 
de  formarse  entre  las  principales  Potencias  marítimas ,  para  poner  á  salvo  los  dere- 
chos de  los  neutrales,  la  Inglaterra  no  se  descuidó  en  apartarla  de  aquella  senda, 
apenas  anudó  con  España  los  primeros  vínculos  de  alianza.  En  el  Convenio  fir- 
mado en  Aranjuez,  el  dia  25  de  mayo  de  1793,  ya  se  insertaron  los  dos  artículos 
siguientes ,  muy  notables  bajo  tal  concepto  :  «  Art.  U°.  Sus  dichas  Magestades  se 
obligan  recíprocamente  á  cerrar  todos  sus  puertos  á  los  navios  franceses ;  á  no 
permitir  que  en  caso  alguno  se  extraigan  de  sus  puertos  para  la  Francia  muni- 
ciones de  guerra  ni  navales,  ni  trigo  ni  otros  granos,  carnes  saladas  ni  otras  provi- 
siones de  boca ;  y  á  tomar  todas  las  demás  medidas  que  estén  en  su  mano  para 
dañar  al  comercio  de  Francia ,  y  reducirla  por  este  medio  á  condiciones  justas 
de  paz. 

«  Art.  5o.  Sus  dichas  Magestades  se  obligan  respecto  á  que  la  presente  guerra  es 
de  interés  común  á  todo  pais  civilizado,  á  reunir  todos  sus  esfuerzos  para  impedir 
que  todas  las  Potencias  que  no  tomen  parte  en  la  guerra  den ,  á  consecuencia  de 
su  neutralidad,  protección  alguna,  directa  ni  indirecta  ,en  el  mar  ni  en  los  puertos 
de  Francia  al  comercio  de  los  Franceses  ni  á  cosa  que  les  pertenezca. » 

2  «  La  nueva  alianza  con  España  era  tanto  mas  ventajosa  para  el  poder  de  la 
Gran  Bretaña ,  cuanto  que  el  comercio  del  Mediterráneo  valia  á  los  Ingleses  cerca  de 
un  millón  de  libras  esterlinas ;  y  de  lo  que  se  trataba  ahora  era  de  alejar  de  las 
costas  de  España  y  de  Italia  el  pabellón  francés ,  objeto  de  inquietud  y  de  recelos 
para  el  Gabinete  de  Londres ,  desde  que  la  flota  que  salió  de  Tolón  amenazó  al 
reino  de  Ñapóles  ,  acometió  á  la  isla  de  Cerdeña,  é  hizo  temblar  á  los  Estados  pe- 
queños de  Italia.  Lord  Hood  se  habia  dirigido  con  una  escuadra  hacia  el  Mediter 
raneo ;  y  al  presentarse  en  aquellas  aguas ,  habia  vuelto  á  entrar  en  Tolón  la  armada 
francesa.  Amenazadas  hasta  entonces  y  cubiertas  de  espanto ,  las  Potencias  de  Ita- 
lia, buscando  un  refugio,  hallaron  su  seguridad  al  amparo  de  la  Gran  Bretaña.  » 
(Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  hommed'Éíat,  tom.  2o,  pág.  309.) 

3  La  Prusia ,  que  en  un  tratado  de  comercio  celebrado  con  los  Estados  Unidos  de 
América ,  apenas  adquirieron  estos  su  independencia,  habia  procurado  guarecer  los 
derechos  de  los  neutrales  contra  las  desmedidas  pretensiones  de  la  Inglaterra,  es- 
tuvo tan  distante  de  oponerse  á  ellas  en  el  año  de  1793  ,  que  hasta  empleó  su  influjo 
con  algunas  Potencias ,  y  especialmente  con  Dinamarca ,  para  que  accediesen  á  lo 
que  tanto  convenia  á  las  miras  del  Gabinete  británico.  «  S.  M.  el  Rey  de  Prusia 
(decia  su  Ministro  en  la  Córte  de  Copenhague)  que  no  tiene  sino  un  mismo  interés 
con  S.  M.  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña ,  en  cuanto  pueda  contribuir  al  feliz  éxito  de 
una  guerra  cuyo  buen  resultado  importa  tanto  á  todas  las  naciones ,  no  puede  des- 
viarse en  lo  mas  mínimo  de  los  principios  que  la  Córte  de  Londres  ha  tenido  que 
adoptar,  en  atención  á  las  circunstancias ,  con  respecto  al  comercio  de  las  Poten- 
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la  ambiciosa  Catalina,  la  misma  que  tan  solícita  se  habia  mostrado 
pocos  años  antes  para  poner  á  salvo  por  medio  de  un  común  con- 
cierto las  franquicias  del  pabellón  neutral ,  se  unia  ahora  estrecha- 
mente al  Gabinete  de  San  James  con  estipulaciones  marítimas  y 
mercantiles  1 ,  y  ayudaba  á  la  Inglaterra  á  llevar  á  cabo  su  propósito 

cías  neutrales  con  la  Francia,  durante  la  guerra  actual.  »  (Nota  pasada  por  el  Conde 
de  Goltz ,  Ministro  de  S.  M.  prusiana  en  la  Corte  de  Dinamarca,  con  fecha  21  de 
julio  de  1793.) 

1  «  Los  rápidos  progresos  de  la  revolución  francesa ,  que  parecían  amenazar  á 
todas  las  Potencias  ,  despertaron  vivamente  la  atención  de  los  Gabinetes  de  San  Pe- 
tersburgo  y  de  Londres ,  después  que  habían  estado  tan  tibios  en  su  amistad  y  con 
no  pocos  motivos  de  recíprocas  quejas ;  y  echando  á  un  lado  sus  antiguas  desave- 
nencias, se  ligaron  para  conjurar  la  tempestad ,  hermanando  los  intereses  de  su 
ambición  con  los  proyectos  de  su  política.  Su  objeto  común  era  preparar  la  ruina 
de  una  revolución  contra  la  cual  guerreaban  las  dos  poderosas  monarquías  de  Ale- 
mania, pero  verificándolo  con  miras  demasiado  vagas,  con  planes  inconexos,  con 
recursos  insuficientes.  Una  liga  anglo-rusa  era  la  única  que  podía  proporcionar  los 
planes  mas  fijos  y  medios  mas  eficaces  :  y  por  eso  se  trató  con  ahinco  de  este  punto 
en  las  comunicaciones  diplomáticas  que  acababan  de  unir  á  entrambas  Cortes.  La 
suspensión  del  comercio  francés  con  la  Rusia  fue  el  primer  sacrificio  que  hizo  Cata- 
lina Segunda  á  la  codicia  del  Gabinete  de  San  James ;  y  desde  aquel  momento  pudo 
prometerse  el  comercio  inglés  volver  á  hallar,  en  aquellos  Estados  la  misma  favora- 
ble acogida  y  los  mismos  privilegios  á  que  los  habían  acostumbrado  los  Soberanos 
de  Rusia  ,  atentos  á  sus  miras  políticas.  También  pareció  inclinada  Catalina  á  sacri- 
ficar los  derechos  de  los  neutrales,  á  fin  de  impedir  todo  tráfico  con  la  Francia, 
bien  fuese  para  acelerar  la  destrucción  de  dicho  tráfico ,  procurando  este  beneficio 
á  la  Inglaterra,  bien  para  colocar  á  la  Francia  fuera  de  las  relaciones  europeas. 
Mas ,  al  formar  estos  nuevos  vínculos  con  la  Inglaterra ,  Catalina  llevaba  otras  miras 
mas  encubiertas ,  fundadas  en  los  cálculos  de  una  ambición  diestra  y  sagaz.  »  (Mé- 
moires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,\.  2o,  p.  196.) 

Hallándose  animado  de  estos  sentimientos  el  Gabinete  de  San  Petersburgo ,  no 
ofreció  graves  dificultades  la  conclusión  de  dos  tratados  que  celebró  con  la  Ingla- 
terra en  el  mismo  dia ,  si  bien  con  la  circunstancia  notable  de  que  precedió  el  tra- 
tado de  comercio  al  tratado  político. 

En  el  primero  se  descubre  manifiestamente  el  designio  de  anular  los  efectos  del 
tratado  de  comercio  celebrado  con  la  Francia ,  pocos  años  antes  de  que  estallase  la 
revolución ;  restableciendo  en  su  fuerza  y  vigor  el  tratado  con  Inglaterra ,  cele- 
brado en  el  año  de  1766 ,  y  que  expiró  en  el  de  1787. 

El  que  se  celebraba  ahora  se  hallaba  como  en  resumen  en  uno  de  sus  artículos  : 
«  El  presente  tratado  de  comercio ,  en  que  han  convenido  SS.  MM.  el  Rey  de  la 
Gran  Bretaña  y  la  Emperatriz  de  todas  las  Rusias ,  y  en  cuya  virtud  confirman  ple- 
namente el  tratado  de  1766 ,  excepto  las  modificaciones  antes  expresadas ,  se  tendrá 
como  subsistente  y  obligatorio  durante  el  termino  de  seis  años  j  término  mas  que  su- 
ficiente para  formalizar  un  convenio  definitivo ,  que  abrace  todas  las  estipulaciones 
de  un  nuevo  tratado  de  comercio ,  á  propósito  para  perpetuar  y  extender  las  venta- 
jas de  sus  respectivos  subditos ,  etc.  (Art.  U°  del  Convenio  entre  Inglaterra  y  Ru- 
sia, firmado  en  Londres  el  dia  25  de  marzo  de  1793.) 

Al  propio  tiempo  firmaron  los  plenipotenciarios  de  ambos  Gabinetes  un  tratado 
de  amistad  y  de  unión ,  para  guerrear  contra  la  Francia ,  alegando  como  causa  de 
este  proceder  la  conducta  que  observaban  los  que  regían  á  aquella  nación,  los 
cuales  habían  tomado  respecto  de  las  demás  Potencias  de  Europa  resoluciones 
igualmente  injustas  que  ofensivas;  siguiendo  por  norma  con  respecto  á  ellas 
unos  principios  incompatibles  con  la  seguridad  y  el  sosiego  de  cualquier  Es- 
tado independiente  y  aun  con  la  existencia  misma  de  todo  orden  social.  » 
Uno  y  otro  Gabinete  alegaban  ademas  la  ofensa  que  habia  hecho  á  entrambos  el 
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de  dominación  en  los  mares ,  con  tal  que  le  dejase  á  ella  completar 
á  su  salvo  sus  usurpaciones  en  Polonia  í. 

Gobierno  de  Francia ,  mandando  embargar  los  buques  rusos  é  ingleses  surtos  en 
aquellos  puertos. 

Fundados  en  estas  razones ,  se  ofrecían  los  dos  Gabinetes  ayuda  y  socorros  recí- 
procos ,  durante  la  presente  guerra ,  hasta  conseguir  una  paz  que  ofreciese  seguri- 
dad y  garantías.  (Art.  Io.) 

Hasta  conseguirla,  estipulaban  no  soltar  las  armas  de  la  mano  sino  de  común 
acuerdo ,  y  después  que  la  Francia  hubiese  devuelto  las  conquistas  que  pudiese  ha- 
ber hecho  á  costa  de  uno  ú  de  otro  Estado ;  y  lo  mismo  las  que  hubiese  hecho  á  costa 
de  alguna  de  las  Potencias  aliadas ,  á  la  cual  se  hubiese  de  extender  esta  garantía , 
después  de  convenir  en  ello  las  Cortes  de  Londres  y  de  San  Petersburgo.  (Art.  2o.) 

Las  demás  estipulaciones  de  aquel  tratado  tenían  por  objeto  estrechar  á  la 
Francia ,  privándola  de  todo  tráfico  y  comercio  con  otras  naciones ,  y  ratificar  los 
Gobiernos  de  Inglaterra  y  de  Rusia  su  intención  y  propósito  de  proceder  inmedia- 
tamente á  concluir  un  arreglo  definitivo  para  un  tratado  de  alianza  y  de  co- 
mercio. (Art.  3o,  k°  y  5.°  del  Convenio  celebrado  en  Londres  el  dia  25  de  marzo  de 
1793  :  se  halla  en  la  colección  de  tratados  de  Martens,  t.  5o,  p.  439.) 

1  A  fin  de  llevar  á  cabo  sus  planes  respecto  de  Polonia ,  tenia  precisión  la  Rusia  de 
contar  con  el  asenso  de  la  Inglaterra  ;  y  como  no  podia  comprarlo  sin  favorecer  á  su 
vez  las  miras  y  proyectos  de  aquella  Potencia,  resultó  que  entrambos  Gabinetes,  mien- 
tras se  mostraban  á  vista  de  la  Europa  unidos  en  favor  de  la  causa  general ,  atendía 
cada  uno  de  ellos  con  preferencia  á  su  particular  interés. 

Este  es  el  único  medio  de  explicar  satisfactoriamente  el  cambio  de  la  política 
rusa ,  con  respecto  á  un  punto  á  que  daba  la  mayor  importancia.  Pocos  años  antes 
se  había  mostrado  como  cabeza  de  una  liga  marítima,  para  escudar  y  favorecer  los 
derechos  del  pabellón  neutral ,  estimulando  á  los  demás  Gabinetes  al  mismo  propó- 
sito, y  muy  especialmente  á  los  del  Nórte.  Pues  cotéjese  aquella  conducta  con  la 
que  observó  después ,  cuando  le  convino  captar  para  sus  fines  la  connivencia  del 
Gabinete  inglés. 

En  el  tratado  celebrado  con  él ,  por  el  mes  de  marzo  de  1793 ,  después  de  obli- 
garse ambas  Potencias  á  perjudicar  al  comercio  de  la  Francia  por  cuantos  medios 
estuviesen  á  su  alcance,  para  obligarla  de  esta  suerte  á  aceptar  justas  condiciones 
de  paz ,  convinieron  en  un  artículo  concebido  casi  en  los  mismos  términos  que  el 
que  se  insertó  poco  después  (sirviendo  aquel  como  de  pauta  y  modelo)  en  el  con- 
venio ajustado  entre  Inglaterra  y  España,  «  SS.  MM.  se  obligan  á  unir  todos  sus  es- 
fuerzos á  fin  de  impedir  que  otras  Potencias,  de  las  que  no  hayan  tomado  parte  en 
esta  guerra ,  den  en  esta  ocasión  en  que  se  versa  un  interés  común  á  todos  los  Esta- 
dos civilizados ,  cualquiera  especie  de  protección ,  bien  sea  directa  ó  indirecta ,  en 
virtud  de  su  neutralidad,  al  comercio  ó  á  la  propiedad  de  los  Franceses,  ya  en  la 
mar,  ya  en  los  puertos  de  Francia.  »  (Art.  ü°  del  tratado  de  25  de  marzo  de  1793.) 

No  satisfecho  con  esto  el  Gabinete  de  San  Petersburgo ,  redobló  sus  instancias  á 
fin  de  que  conviniesen  en  sus  miras  las  Córtes  de  Copenhague  y  de  Stockholmo ; 
aquellas  mismas  Córtes  á  quienes  en  otro  tiempo  habia  hecho  entrar  en  la  liga  ma- 
rítima ,  conocida  con  el  nombre  de  neutralidad  armada ,  y  cuyas  bases  habia 
asentado  el  Gabinete  Ruso  en  su  famosa  declaración  de  28  de  febrero  de  1780. 

«  Art.  Io.  Que  los  buques  neutrales  puedan  navegar  libremente  de  un  puerto  á 
otro  y  en  las  costas  de  las  naciones  que  se  hallen  en  guerra. 

»  Art.  2o.  Que  los  efectos  pertenecientes  á  los  subditos  de  las  Potencias  que  se 
hallen  en  guerra,  se  consideren  seguros  en  los  buques  neutrales,  excepto  las  mer- 
cancías de  contrabando. 

»  Art.  4o.  Que  para  determinar  lo  que  constituye  á  un  puerto  en  estado  de  blo- 
queo ,  no  se  aplique  este  nombre  sino  á  aquel  en  que  sea  peligroso  evidentemente 
el  entrar,  á  causa  de  las  disposiciones  tomadas  por  la  Potencia  que  lo  tenga  blo- 
queado con  buques  situados  al  efecto  y  bastante  cercanos.  » 

Hecha  esta  declaración  por  la  Emperatriz  Catalina ,  y  remitida  á  las  Córtes  de 
Copenhague  y  de  Stockholmo  para  que  accediesen  á  ella,  lo  verificaron  en  efecto  ; 
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Movidas  las  Potencias  coligadas  por  discordes  y  aun  opuestas 
miras ,  con  escasos  recursos  en  el  propio  erario  y  obligadas  casi 
todas  á  recurrir  al  tesoro  de  la  Inglaterra 1 ,  poco  conformes  en  los 
planes  militares ,  aun  sin  contar  las  causas  de  rivalidad  y  desunión 
entre  los  principales  caudillos  2 ,  no  es  extraño  que  la  liga  europea 

publicándolo  asi  en  sus  declaraciones  respectivas;  y  por  la  misma  época  se  cele- 
braron tratados  con  el  propio  objeto  entre  las  tres  Cortes  del  Norte. 

(Convenio  entre  la  Rusia  y  la  Dinamarca,  firmado  en  Copenhague  el  dia  9  de  ju 
lio  de  1780.  —  Convenio  entre  Rusia  y  Suecia ,  firmado  en  San  Petersburgo  el 
dia  Io  de  agosto  del  mismo  año.) 

Mas  en  el  de  1793,  el  Gabinete  ruso  instó  á  los  de  Dinamarca  y  de  Suecia  para  que 
adoptasen  los  principios  de  la  Inglaterra  en  perjuicio  de  los  de  los  derechos  de  los 
neutrales  ¡  y  habiendo  hallado  menos  dóciles  de  lo  que  esperaba  á  una  y  otra 
Corle  ,  especialmente  á  la  de  Copenhague ,  envió  al  Báltico  una  poderosa  armada 
para  impedir  el  comercio  con  la  Francia. 

«  Todo  se  redujo  (dice  un  escritor)  á  pasarse  recíprocamente  Notas  las  Poten- 
cias del  Nórte ;  y  la  escuadra  rusa  mandada  por  los  almirantes  Kruse  y  Tschitscha- 
koff ,  después  de  haber  estado  cruzando  unas  cuantas  semanas  en  el  Báltico,  vol- 
vió á  entrar  en  los  puertos  de  Rusia.  Asi  es  como  Catalina,  sancionando  al  parecer 
la  legislación  marítima  de  la  Inglaterra  ,  apartó  los  obstáculos  que  hubiera  podido 
oponer  la  Corte  de  Londres  álos  proyectos  de  la  Emperatriz  respecto  de  Polonia  ; 
al  mismo  tiempo  que  contenia  á  las  dos  Potencias  del  Norte,  que  podían  causar 
menoscabo  á  su  prosperidad.  »  (Mémoires  tires  des  papiers  d  un  homme  d'État, 
tom.  2o,  pág.  341.) 

No  quisiera  tampoco  pasar  en  silencio  un  hecho  muy  notable  :  á  pesar  de  las 
instigaciones  y  apremios  de  la  Córte  de  Rusia,  y  en  medio  de  las  vejaciones  que  su- 
fría el  comercio  del  Norte ,  asi  por  parte  de  la  Francia  como  de  la  Inglaterra  ,  unié- 
ronse las  dos  Córtes  de  Copenhague  y  de  Stokholmo  ,  por  lo  común  rivales,  si  es 
que  no  enemigas ,  para  defender  su  neutralidad ,  durante  aquella  guerra.  Con 
cuyo  fin  celebraron  un  tratado  (el  dia  27  de  marzo  de  1794) ,  declarando  la  inten- 
ción en  que  estaban  de  proteger  eficazmente  la  navegación  inofensiva  de  sus  subdi- 
tos contra  los  que  intentasen  perturbarla  ;  aprestando  cada  una  de  dichas  Potencias 
una  escuadra  para  sostener  aquella  determinación,  y  comunicándola  al  efecto 
á  las  Potencias  beligerantes  ,  para  que  fuese  respectada. 

(Todo  lo  concerniente  á  está  importante  materia  se  halla  en  la  obra  titulada  : 
Histoire  abrégée  des  traites  de  paix  entre  les  Puissances  de  VEurope ,  par 
feu  Mr.  de  Koch  :  obra  refundida  luego  y  aumentada  por  F.  Schcell,  tom.  6o, 
cap.  30. 

Un  gran  número  de  documentos  relativos  á  la  neutralidad,  durante  la  guerra  , 
desde  1793  hasta  1798,  se  hallan  bajo  este  título  en  el  tomo  5"  de  la  obra  de 
Martens  :  Recueil  des  principaux  traités  d'alliance  ,  de  paix  ,  etc.) 

1  Contadas  fueron  las  Potencias,  de  las  que  en  aquella  época  guerrearon  contra 
Ja  Francia,  que  no  recibieron  subsidios  de  la  Inglaterra  :  una  de  ellas  fue  España. 

2  Sabidas  son  las  disensiones  y  reyertas  entre  los  caudillos  de  los  ejércitos  alia- 
dos, y  muy  especialmente  entre  el  Duque  de  Brunswick,  General  en  Gefe  de  las 
tropas  prusianas,  y  el  general  austríaco  Wurmscr.  Quizá  ningún  documento  pre- 
senta un  cuadro  tan  fiel  de  la  coalición,  no  menos  que  de  las  causas  que  malogra- 
ron una  y  otra  campaña,  como  la  representación  que  dirigió  el  mencionado  Duque 
al  hacer  dimisión  del  mando. 

«  Los  motivos  (decia  á  su  Soberano)  que  me  obligan  á  pedir  que  se  me  releve 
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se  mostrase  floja  y  desmayada,  cuando  debiera  ostentarse  audaz  y 
emprendedora ;  y  mucho  mas  teniendo  que  contrarestar  á  un  ene- 
migo tan  activo  como  impetuoso. 

Malgastóse  el  tiempo ,  caudal  aun  mas  precioso  en  guerras  de  tal 
clase,  en  que  la  opinión  ejerce  un  sumo  poderío  ,  que  no  en  ren- 
cillas comunes  de  Gobierno  contra  Gobierno ;  perdióse  tal  vez  la 
ocasión  de  penetrar  hasta  la  capital  de  Francia ;  medio  el  mas  á  pro- 
pósito para  poner  quizá  de  un  solo  golpe  glorioso  fin  á  la  contienda ; 
se  dejó  espacio  y  holgura  al  partido  jacobino  para  levantar  ála  na- 
ción y  agolpar  ejércitos  en  las  fronteras  5  trocándose  á  tal  punto  la 
suerte  de  las  armas ,  que  en  breve  se  vió  libre  por  segunda  vez  el 
territorio  de  la  República  y  amenazados  ó  invadidos  los  Estados  cir- 
cunvecinos1. 

Si  el  éxito  de  la  campaña  de  1793  estuvo  muy  lejos  de  corres- 
ponder á  las  esperanzas  de  los  aliados,  aun  mas  funesta  fue  para 
sus  armas  la  campaña  del  año  siguiente. 

del  mando  del  ejército,  se  fundan  en  la  dura  experiencia  que  por  mí  mismo  he  to- 
cado de  que  la  falta  de  concierto,  la  desconfianza,  el  egoísmo  y  el  espíritu  de  in- 
triga han  inutilizado  durante  dos  campañas  consecutivas  todas  las  disposiciones , 
han  frustrado  lodos  los  planes  convenidos  entre  los  ejércitos  combinados  

»  Exceptuando  el  recobro  de  Maguncia,  se  ha  malogrado  el  fruto  de  toda  la 
guerra,  y  ni  aun  queda  esperanza  de  que  la  tercera  campaña  ofrezca  mejor  éxito 
que  las  anteriores  

»  Las  mismas  causas  que  hasta  ahora  han  dividido  á  las  Potencias  coligadas , 
continuarán  dividiéndolas:  lo  cual  perjudicará,  como  ya  ha  perjudicado,  á  los  mo- 
vimientos de  los  ejércitos ;  de  lo  que  habrá  de  resultar  que  su  marcha  sea  mas 
lenta  y  llena  de  trabas,  mientras  por  otra  parte,  la  reorganización  del  ejército  pru- 
siano, necesaria  tal  vez  bajo  un  aspecto  político,  dará  márgen  en  la  campaña 
próxima  á  una  serie  de  desgracias,  cuyas  resultas  son  incalculables  

»  Cuando  una  gran  nación,  como  lo  es  la  nación  francesa,  se  ve  impelida  á  ¡as 
hazañas  por  el  terror  de  los  suplicios  y  por  el  estímulo  del  entusiasmo,  una  misma 
voluntad ,  un  solo  impulso  debería  ser  el  móvil  de  las  Potencias  coligadas ;  pero  si 
lejos  de  esto,  cada  ejército  obra  de  por  sí ,  sin  plan  fijo,  sin  concierto,  sin  princi- 
pios y  sin  método,  los  resultados  no  pueden  ser  otros  sino  los  que  ya  hemos 
tocado  en  Dunquerque,  en  el  levantamiento  del  bloquéo  de  Maubeuge,  en  el 
saquéo  de  León ,  en  la  destrucción  de  Tolón ,  y  en  el  abandono  del  bloquéo  de 
Landau. 

»  Quiera  el  cielo  preservar  principalmente  á  V.  M.  y  á  sus  huestes  de  mayores 
desastres!  Pero  todo  hay  que  temerlo  si  la  confianza,  la  buena  armonía,  la  con- 
formidad de  principios  y  de  acción  no  ocupan  el  lugar  de  los  sentimientos  opues- 
tos; causa  de  todas  las  desgracias  en  el  trascurso  de  dos  años.  »  (Representación 
dirigida  al  Rey  de  Prusia  por  el  Duque  de  Rrunswick,  fecha  en  Oppenheim,  el  día 
G  de  enero  de  1794.) 

1  «  Asi  se  terminó  la  campaña  de  1793 ,  que  habia  hecho  renacer  tan  lisonjeras 
esperanzas,  y  que  se  concluyó  con  la  derrota  de  aquellas  formidables  huestes,  cuyos 
dueños  no  parecían  tener  que  pensar,  pocos  meses  antes,  sino  en  el  modo  de  re- 
partir sus  conquistas. 

»  La  historia  nos  presenta  á  todas  las  coaliciones  incurriendo  en  las  mismas 
faltas  ;  perdiendo  la  ventaja  de  la  aglomeración  de  sus  fuerzas  con  la  discordia  de 
sus  caudillos  y  la  diversidad  de  sus  intereses.  El  mal  éxito  de  los  ejércitos  de  la  liga, 
en  el  año  de  1793,  resfrió  desde  luego  la  amistad  entre  las  Córtes  de  Berlín  y  de 
Viena;  y  convirtiéndose  después  en  resentimiento,  desfogó  muy  pronto  en  recon- 
venciones. »  (Tablean  historique  etpolitique  de  VEnrope^  de  1786  á  1796,  par 
M.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  191.) 
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El  ejército  austríaca,  que  habia  llegado  vencedor  hasta  San  Quin- 
tín ,  como  allá  en  otro  siglo  las  huestes  españolas ,  y  que  amagó  de 
cerca  á  Paris ,  como  en  el  año  anterior  el  ejército  Prusiano  desde 
las  llanuras  de  Champaña,  se  veia  vencido,  desalentado,  incapaz 
de  defender  los  Paises  Bajos  K 

Después  de  vanos  esfuerzos,  y  no  sin  pérdidas  y  desastres, 
abandonaban  las  tropas  inglesas  aquel  territorio ,  reputado  con  razón 
como  antemural  de  la  Holanda 2  5  la  cual  invadida  á  su  vez ,  y  ocu- 
pada hasta  las  riberas  del  Mosa ,  miraba  como  cierto  y  no  ya  muy 
lejano  el  destino  que  la  aguardaba  3. 

Volvían  las  huestes  francesas  á  pisar  la  márgen  del  Rhin ,  des- 
pués de  haber  arrojado  al  otro  lado  á  las  tropas  del  Austria;  abrían 
sus  puertas ,  unas  en  pos  de  otras ,  las  principales  ciudades  asen- 
tadas á  orillas  de  aquel  rio  5  y  la  revolución ,  segura  ya  en  su  propio 
suelo  y  anhelando  agenas  conquistas ,  trazaba  con  mano  atrevida 
los  lindes  de  la  Francia 4. 

Escaseando  de  fuerzas  y  encontrando  por  valladar  el  muro  de  los 
Alpes ,  poco  pudieron  adelantar  las  armas  de  la  República  por  la 
parte  de  Italia  5 ;  ni  era  posible ,  ó  á  lo  menos  probable ,  que  sir- 

1  «  Al  abrirse  la  nueva  campaña  (la  de  179ft),  cada  uno  de  los  ejércitos  conten- 
dientes concibió  un  proyecto  de  invasión.  El  ejército  austríaco  cayó  sobre  las  ciu- 
dades del  Somma,  Perona,  San  Quintín,  Arras,  y  amenazó  á  Paris;  en  tanto  que  el 
ejército  francés  emprendió  de  nuevo  la  conquista  de  Bélgica;  pero  el  plan  de  la 
Comisión  de  salud  pública  estaba  combinado  de  muy  distinta  manera  que  el  propó- 
sito vago  de  la  coalición..... 

»  Acometidos  los  austriacos  en  Flandes ,  y  amenazada  su  espalda  por  Jourdan , 
se  apresuraron  á  abandonar  las  posiciones  que  ocupaban  en  la  línea  del  Somma : 
Clairfait  y  el  duque  de  York  fueron  vencidos  en  Gourtray  y  en  Hooglede  por  el 
ejército  de  Pichegru ;  el  Príncipe  de  Coburgo  en  Fleurus  por  el  ejército  de  Jourdan, 
que  acababa  de  apoderarse  de  Charleroi.  Ambos  generales  victoriosos  terminaron 
con  rapidez  la  invasión  de  los  Paises  Bajos.  »  (Mignet,  Histoire  de  la  révolution 
frangaise,  tom.  2o,  pág.  148.) 

2  «  El  ejército  anglo-holandés  se  replegó  sobre  Amberes,  de  Amberes  sobre  Breda, 
de  Breda  sobre  Bois-le-Duc,  sufriendo  continuos  decalabros ;  pasó  al  fin  el  Wahal, 
y  se  refugió  á  Holanda.  »  (Mignet,  Histoire  de  la  révolution  frangaise,  tom.  2o, 
pág.  M9.) 

3  «  Las  huestes  republicanas ,  extendiendo  por  todas  partes  sus  conquistas ,  se 
apoderaron  de  la  Bélgica  y  de  aquella  parte  de  Holanda  que  yace  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Mosa ;  lo  mismo  hicieron  con  las  ciudades  asentadas  á  la  márgen  del 
Rhin,  exceptuando  Maguncia  y  Manheim,  que  se  vieron  apremiadas  con  riguroso 
asedio.  »  (Mignet,  Histoire  de  la  révolution  frangaise,  tom.  2o,  pág.  150.) 

4  «  Un  largo  bloquéo,  que  los  Austriacos  no  osaron  perturbar,  puso  en  manos  del 
ejército  llamado  del  Sambra  y  del  Mosa  la  plaza  de  Luxemburgo,  fortaleza  inacce- 
sible, reputada  como  una  de  las  primeras  del  mundo. 

»  El  mismo  ejército  extendió  sus  conquistas  por  toda  la  márgen  izquierda  del 
Rhin ;  sometiendo  á  la  dominación  de  la  Francia  el  electorado  de  Tréveris  y  la 
mayor  parte  de  los  de  Maguncia  y  de  Colonia ,  no  menos  que  del  Palatinado.  » 
( Précis  historique  de  la  révolution  frangaise  :  Directoire  exécutif.  —  Intro- 
duction,  par  M.  Lacretelle  jeune.) 

8  El  ejército  de  Italia  no  era  en  aquella  sazón  bastante  poderoso  para  emprender 
ninguna  operación  importante  :  su  tentativa  para  invadir  el  Piamoiite  no  tuvo  buen 
éxito ;  y  tal  vez  su  mayor  hazaña  fue  la  toma  de  Oneille. 
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viese  aquella  península  de  campo  de  batalla,  hasta  que  exenta  la 
Francia  de  otros  cuidados  y  desembarazada  de  enemigos ,  revolviese 
sobre  aquel  laclo  con  mayor  ímpetu  y  pujanza. 

Mucho  mas  le  urgia ,  y  acudió  á  ello  con  vigor  y  presteza,  atajar 
el  paso  á  las  tropas  españolas ,  que  habían  llegado  á  asentar  sus 
reales  dentro  del  territorio  de  la  República ;  y  que  no  solo  amena- 
zaban con  las  armas ,  sino  que  podían  dar  la  mano  al  partido  rea- 
lista ,  alentando  sus  esperanzas  y  causando  al  Gobierno  revolucionario 
una  distracción  poderosa  *. 

Para  impedirlo  á  toda  costa ,  los  ejércitos  franceses  acometieron 
con  furia  por  uno  y  otro  extremo  del  Pirineo  ;  y  después  de  despejar 
de  enemigos  el  suelo  de  la  República,' penetraron  en  Cataluña, 
amenazaron  la  Navarra,  invadieron  las  Provincias  Exentas,  donde 
entre  el  estruendo  de  las  armas  se  oyó  un  murmullo  de  libertad 2. 

1  Apoderados  los  Españoles  de  algunas  plazas  y  puertos  de  Francia  por  la  parte 
del  Rosellon ,  y  amenazando  ya  á  Perpiñan ;  dueñas  del  Mediterráneo  las  escuadras 
inglesas  y  españolas,  y  ocupado  por  las  tropas  aliadas  el  importante  punto  de  To- 
lón, en  tanto  que  Jas  principales  ciudades  del  mediodía  se  levantaban  contra  el 
yugo  de  la  Convención  Nacional,  pudo  sacarse  mucho  fruto  de  aquella  campaña  no 
menos  con  las  artes  de  la  política  que  con  el  esfuerzo  de  las  armas ;  pero  todo  se 
frustró  malamente  por  falta  de  tino  y  de  concierto. 

El  primer  Ministro  de  España  en  aquella  época  ( y  que  por  especial  mandato  del 
Rey  tuvo  á  su  cargo  todo  lo  concerniente  á  la  empresa  de  Tolón ) ,  explica  de  este 

"  suerte  el  malogro  de  tantas  esperanzas  :  «  Desgraciadamente  ( dice )  faltó  un  gefe 
común ,  que  hubiese  dirigido  aquella  vasta  conspiración  de  las  provincias  y  que 
aunase  sus  pretensiones ;  desgraciadamente  la  ocupación  de  Tolón  coincidió  con  la 
postrer  derrota  de  los  insurgentes  provenzales  en  Marsella  :  desgraciadamente  la 
política  inglesa  resistió  las  intenciones  generosas  de  los  gefes  españoles ,  que  por 
sus  instrucciones  eran  dueños  de  concertar  toda  suerte  de  medidas  que  pudieran 
favorecer  la  reacción  del  mediodía  :  desgraciadamente  los  Ingleses  prefirieron  en- 
cerrarse en  Tolón ,  que  á  la  larga  ó  á  la  corta ,  oprimido  que  hubiera  sido  el  alza- 

.  miento  de  los  pueblos,  era  fuerza  evacuar  :  desgraciadamente  la  gran  medida  que 
los  Toloneses  ansiaban  y  en  favor  de  la  cual  moví  en  vano  cielo  y  tierra  en  mas  de 
un  Gabinete,  la  de  hacer  venir  á  aquel  punto  al  conde  de  Provenza,  no  se  pudo 
lograr  que  la  adoptáran  los  Ingleses  :  bastaba  ciertamente  á  la  Inglaterra  destruir 
un  puerto  y  quemar  ó  llevarse  una  armada  de  la  Francia ;  convenia  sobre  todo  á 
su  política  prolongar  los  trabajos  de  aquel  pueblo ,  cuyo  poder  hacia  sombra  á  su 
fortuna.  »  (Memorias  del  príncipe  de  la  Paz,  tom.  1,  p.  180.) 

1  Hasta  fines  de  1793  ,  la  suerte  se  habia  manifestado  favorable  á  las  armas  espa- 
ñolas ,  que  tenían  asentados  sus  reales  en  el  territorio  de  la  República ;  mas  habién- 
dose desaprovechado  el  fruto  de  la  primer  campaña,  los  Franceses  tuvieron  tiempo 
de  aumentar  sus  huestes ,  especialmente  después  que  recobraron  á  Tolón ,  á  últimos 
de  aquel  año. 

Desde  la  primavera  del  siguiente  cambió  el  aspecto  de  la  guerra  :  por  la  parte 
del  Rosellon  recuperaron  los  Franceses  las  plazas  de  Port-Vendres  y  y  de  Coliuvre, 
impidieron  al  ejército  español  socorrerá  Rellegarde ,  de  la  cual  se  apoderaron  al 
fin ;  y  después  que  vieron  libre  su  propio  territorio,  invadieron  la  Cataluña ,  triun- 
faron en  reñidos  combates ,  ocuparon  la  importante  plaza  de  Figueras ,  que  les 
abrió  las  puertas,  y  se  aprestaron  á  poner  sitio  á  Rosas,  para  coronar  aquella 
campaña. 

Por  la  otra  parte  del  Pirinéo  también  fue  propicia  la  fortuna  á  las  armas  france- 
sas, aunque  no  sin  graves  pérdidas  y  derramamiento  de  sangre:  combatióse  con 
tesón  en  el  valle  de  Bastan,  en  el  campo  de  San  Marcial,  en  Roncesvalles  y  otros 
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A  las  ilusiones  y  esperanzas ,  con  que  se  habia  desvanecido  el 
ánimo  de  las  Potencias  coligadas ,  sucedió  en  breve  el  desaliento  : 
los  reveses  dieron  lugar  á  recíprocas  quejas  •  se  aflojaron  mas  y  mas 
cada  dia  los  vínculos  que  unian  á  los  diferentes  Gobiernos  5  y  no 
fue  difícil  prever  que ,  en  cuanto  lo  consintiese  el  estado  de  la 
Francia ,  una  vez  calmada  algún  tanto  la  fiebre  revolucionaria  y 
asentado  un  gobierno  medianamente  estable ,  no  tardarían  algunas 
Potencias  en  entablar  pláticas  de  paz  1. 

puntos ;  pero  no  lograron  los  Franceses  apoderarse  de  Pamplona  ,  que  era  su  prin- 
cipal objeto  para  enseñorearse  de  Navarra. 

Mejor  éxito  lograron  en  las  Provincias  Vascongadas ;  pues  después  de  apoderarse 
de  Fuenterrabía ,  lugar  de  suyo  poco  fuerte  y  muy  á  la  mano  del  enemigo ,  hicieron 
lo  mismo  con  el  puerto  de  Pasages  y  con  la  plaza  de  San  Sebastian ,  entrando  des- 
pués sin  el  menor  obstáculo  en  la  ciudad  abierta  de  Tolosa. 

Es  de  advertir  que ,  siguiendo  los  republicanos  franceses  su  sistema  de  propa- 
ganda ,  y  queriendo  tantear  en  España  el  mismo  plan  que  habían  ensayado  con 
fruto  en  Bélgica  y  en  algunas  ciudades  de  Alemania,  procuraron  hacer  lo  propio  al 
entrar  en  las  Provincias  Exentas ;  prevaliéndose  del  espíritu  de  libertad  que  han 
heredado  de  sus  mayores  aquellos  naturales ,  y  halagándolos  con  vanas  esperanzas» 
que  se  trocaron  luego  en  el  mas  amargo  desengaño.  «  La  toma  de  San  Sebastian 
(dice  un  escritor,  que  estuvo  en  la  situación  mas  á  propósito  para  enterarse  de  aque- 
llos sucesos)  no  fue  un  hecho  de  armas.  Los  manejos  pérfidos  con  que  el  conven- 
cional Pinet  logró  seducir  y  exaltar  los  ánimos  de  unos  pocos  Guipuzcoanos,  pro- 
metiendo erigir  la  provincia  en  república  independiente  ,  promovieron  aquella  en- 
trega lamentable ,  bien  á  despecho  de  la  valiente  guarnición ,  que  ardía  por  defender 
la  plaza,  y  tenia  todos  los  medios  de  defenderse  largo  tiempo.  El  alcalde  Michelena, 
de  infame  memoria ,  y  otros  varios  notables  de  la  ciudad ,  fascinados  por  las  pro- 
mesas de  una  libertad  ilusoria,  bien  distinta  de  aquella  que  le  daban  al  pais  sus 
antiguos  fueros  y  exenciones  ,  fueron  tristemente  infieles  á  su  patria.  Pero  no  tardó 
el  escarmiento ,  cuando  intentadas  realizar  las  ofertas  de  Pinet  por  algunos  diputa- 
dos del  pais ,  que  se  reunieron  en  Guetaria,  el  feroz  Procónsul  los  mandó  arrestar  y 
juzgar  como  rebeldes.  Varios  de  ellos  fueron  ajusticiados,  y  á  todos  les  quedó  la 
pena  de  haber  vendido  su  pais  y  facilitado  al  enemigo  una  base  de  operaciones , 
sin  la  cual  no  habrian  podido  mantener  su  irrupción  en  España.  Después  salieron 
los  Guipuzcoanos  de  los  pueblos  que  ocupaban  los  Franceses  ,  y  se  unian  á  los  va- 
lientes de  Vizcaya  y  de  Navarra.  »  (Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz  ,  tom.  Io, 
pág.  255.) 

Tan  lejos  estaban  de  ser  leales  y  sinceras  las  promesas  que  se  hicieron  para  se- 
ducir los  ánimos  de  aquellos  naturales,  cuanto  que  el  Gobierno  que  á  la  sazón  regia 
á  la  Francia  abrigaba  el  designio  de  exigir  como  condición  de  la  paz  la  cesión  de 
Guipúzcoa  por  parte  de  España  ,  no  para  formar  una  república  independiente ,  sino 
con  el  fin  de  agregar  aquel  territorio  al  territorio  de  la  Francia. 

Oigamos  en  confirmación  de  este  aserto  á  un  testigo  digno  de  todo  crédito  y  nada 
sospechoso  para  los  de  aquella  nación  :  «  Se  trató  después  (al  dar  las  instrucciones 
á  los  encargados  de  concertar  las  paces)  del  artículo  de  las  cesiones  que  se  podrían 
exigir  como  en  clase  de  indemnización  ,  sobre  cuyo  punto  se  suscitó  un  debate.  Al 
pronunciarse  la  primera  palabra  de  paz  con  España ,  Dugommier  habia  propuesto 
quedarse  con  la  Cerdaña ,  con  Fuenterrabía  y  con  el  puerto  de  Pasages.  Después  se 
insistió  principalmente  sobre  la  Guipúzcoa ,  territorio  pequeño,  que  la  pro- 
longación de  la  cadena  de  los  Pirineos  parece  que  le  echa  á  la  banda  de  acá. » 
(Manuscrit  de  ian  III,  par  le  barón  Fain ,  alors  secrélaire  au  comité  mili- 
taire  de  la  Convention  ISrationale ,  cap.  5o,  pág,  113.) 

1  «Mas  de  dos  años  van  ya  transcurridos,  después  que  casi  todos  los  Reyes  se 
hallan  empeñados  en  tan  sangrienta  lucha ;  el  momento  en  que  las  grandes  coali- 
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Mas  de  un  anuncio  se  vio  de  estas  disposiciones,  asi  que  con  la 
muerte  de  Robespierre  se  quebrantó  el  poder  de  los  Jacobinos  y  se 
amansó  el  furor  revolucionario  1 ;  siendo  conveniente  indicar  otra 
vez ,  con  este  motivo  ,  la  correlación  natural  entre  el  régimen  in- 
terior de  la  Francia  y  la  política  europea. . 

El  partido  que  preponderó  en  el  Gobierno  y  en  la  Convención  des- 
pués de  los  acontecimientos  de  thermidor,  obligado  por  las  cir- 
cunstancias mismas  á  inclinarse  á  la  moderación  y  templanza, 
debia  procurar  por  su  propio  interés  que  se  fuese  deshaciendo  poco 
á  poco  la  liga  general  de  las  Potencias  2 ;  en  tanto  que  estas ,  desen- 
gañadas unas ,  arrepentidas  otras ,  y  menos  espantadas  todas  del 
aspecto  de  la  revolución ,  habian  de  sentirse  mas  dispuestas  á  soltar 
de  la  mano  las  armas 3.  Delirio  parecía  ya  lo  que  pocos  meses  antes 

dones  se  dividen ,  parece  ya  cercano. »  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le  barón 
Fain,  pág.  20.) 

1  Se  habia  ya  abierto  la  puerta  á  las  negociaciones,  desde  el  dia  13  de  abril  de 
1794  ,  en  el  mero  hecho  de  declarar  que  la  unidad  y  la  indivisibilidad  de  la 
república  seria  la  condición  indispensable  de  todos  los  preliminares  de  paz. 
Mas  ahora  (después  del  9  de  thermidor)  la  puerta  de  las  negociaciones  podia 
abrirse  con  mayor  lealtad.  El  orgullo  republicano  se  muestra  siempre  áspero ;  pero 
cualquiera  que  sea  el  influjo  que  todavía  ejerza  la  exaltación  revolucionaria  en  los 
ánimos  mas  comedidos  ,  se  echa  ya  de  ver  palpablemente  que  un  retroceso  gradual 
va  guiando  hacia  principios  políticos  menos  exclusivos.  »  {Manuscrit  de  Van  III, 
par  le  barón  Fain ,  pág.  25.) 

2  «  Las  máximas  de  moderación ,  que  habian  sucedido  en  Francia  al  régimen  del 
terror,  debían  conducir  tarde  ó  temprano  á  que  se  entablasen  pláticas  de  paz.  Las 
Comisiones  de  Gobierno ,  sacadas  del  seno  de  la  Convención ,  conocieron  que  era 
preciso  hacerlo  asi,  y  lo  pusieron  por  obra,  al  mismo  tiempo  que  daban  impulso  á 
sus  conquistas.  »  {Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,  tom.  2o, 
pág.  513.) 

3  «  Todos  saben  cual  fue  la  gran  jornada  del  9  de  thermidor,  año  2o  de  la  re- 
pública francesa  (27  de  julio  de  1794).  Los  hombres  que  asombraron  ála  Europa 
con  sus  doctrinas  y  sus  crímenes ,  derribados  sus  gefes  en  aquel  gran  dia ,  memo- 
rable en  los  fastos  franceses ,  vieron  caer  sin  mas  retorno  su  espantosa  oclocrácia. 
La  Francia  toda,  fuerte  y  engreída  como  se  hallaba  por  sus  triunfos,  se  indignaba 
no  obstante  de  sufrir  el  desvío  de  los  pueblos  civilizados ,  por  los  principios  execra- 
bles con  que  la  deshonraron  sus  tiranos :  el  partido  vencedor  conoció  la  necesidad 
de  hacerse  amigos  los  gobiernos  y  afirmarse,  obtemperando  al  voto  de  la  Francia. 
Demás  de  esto,  la  revolución  francesa  era  ya  un  hecho  consumado ,  que  legitimaron 
las  armas,  postrer  razón  de  las  naciones.  Sucedido  asi ,  y  atendida  la  mejora  de 
ideas  y  de  propósitos  que  produjo  aquella  crisis,  convenia  no  estorbarla.  La  Fran- 
cia habia  sufrido  la  opresión  interior  por  salvar  como  nación  su  independencia  :  li- 
bre á  un  tiempo  mismo  del  furor  de  sus  doctrinas  y  del  poder  violento  de  sus  duros 
opresores  ,  un  solo  motivo ,  cual  seria  otra  vez  el  peligro  de  perder  aquel  bien  que 
habia  salvado,  podia  resucitar  el  terrorismo  y  habilitar  de  nuevo  á  aquellos  hom- 
bres. Entre  cadenas  propias  ó  cadenas  del  extrangero ,  la  Francia  habia  probado  su 
voluntad  de  resignarse  á  las  primeras ,  antes  que  recibir  un  yugo  impuesto  por  el 
poder  ajeno.  Mientras  peligraban  los  pueblos  por  el  malvado  ejemplo  que  ofrecían 
los  desusados  crímenes  de  la  revolución  francesa ,  mientras  eran  de  temer  las  su- 
gestiones pérfidas  con  que  los  autores  de  aquel  drama  espantoso  trabajaban  por 
hacer  cómplices  en  las  demás  naciones,  mientras  intentaban  en  fin  abrir  paso  á  sus 
doctrinas  por  las  armas  á  imponer  a  la  Europa  su  frenética  dictadura ,  la  coalición 
fue  justa  y  necesaria;  sus  deberes  sagrados.  Pero  vuelta  en  sí  la  Francia ,  y  diez- 
mados de  su  propia  mano  los  tiranos  que  convirtieron  el  poder  en  instrumento  de 
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fácil  y  hacedero  :  invadir  la  Francia ,  fallar  sobre  su  suerte ,  y  tal 
vez  repartirse  sus  despojos.  Pocas  ó  ningunas  esperanzas  quedaban 
de  volver  á  levantar  el  trono  ;  y  los  Príncipes  de  la  estirpe  real , 
encarcelados  ó  proscriptos,  eran  mas  bien  objeto  de  conmiseración 
y  lástima  por  sus  infortunios  que  no  fundamento  y  apoyo  de  los 
planes  de  los  Gabinetes.  Habíase  pues  trocado  la  índole  y  naturaleza 
de  la  coalición  europea  5  presentándose  al  cabo  de  tan  breve  espacio 
como  guerra  de  intereses  la  que  al  principio  se  mostrára  cual  guerra 
de  principios. 

Este  cambio  en  la  basa  misma  de  la  alianza  debia  probablemente 
acarrear  su  destrucción  5  pues  desde  el  punto  y  hora  en  que  dejasen 
los  gobiernos  de  considerar  aquella  gran  contienda  por  su  aspecto 
político  9  y  cada  cual  la  midiese  por  la  escala  de  su  propia  conve- 
niencia ,  rayaba  en  lo  imposible  que  tantos  Gabinetes  permaneciesen 
unidos,  cuanto  menos  acordes  *. 

destrucción  contra  propios  y  extraños ,  puesta  en  guerra  ella  misma  contra  los  res- 
tos de  aquella  asociación  de  antropófagos  ,  y  hechas  menos  temibles  las  teorías  se- 
diciosas por  los  vivos  desengaños  que  presentó  su  aplicación  dentro  y  fuera  de  la 
República,  la  coalición  debió  hacer  alto  y  aguardar  el  suceso  de  la  feliz  reacción 
que  se  mostraba.  »  (Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz,  tom.  1°,  pág.  284.) 

1  «  Al  principiar  la  guerra  (en  1792),  se  presentaba  emprendida  con  un  fin  noble 
y  provechoso.  El  desgraciado  Luis/  XVI  se  hallaba  sin  autoridad  y  cautivo ;  y  pa- 
recía que  estaba  reservado  á  otros  Soberanos  ponerle  en  libertad  y  proporcionarle 
los  medios  de  realizar  las  intenciones  benéficas  de  que  estaba  animado  aquel  vir- 
tuoso Monarca  ,  no  para  restablecer  el  antiguo  régimen ,  objeto  ya  de  aversión  para 
sus  súbditos,  y  que  el  mismo  Rey  estaba  lejos  de  desear,  sino  para  establecer  una 
monarquía  sabiamente  constituida. 

»  Un  manifiesto  destemplado  desvaneció  las  primeras  esperanzas  de  los  Fran- 
ceses instruidos,  al  paso  que  acrecentó  la  resistencia  de  los  que  no  eran  entonces 
sino  unos  facciosos. 

»  La  campaña  siguiente  no  presentó  ya  el  mismo  objeto  (Luis  XVI  habia  dejado 
de  existir) ;  manifestándose  en  breve  como  emprendida  con  un  fin  muy  distinto  ; 
pues  que  se  vió  á  los  aliados ,  excepto  la  Prusia ,  apoderarse  sucesivamente  por  su 
cuenta  de  las  ciudades,  fortalezas  y  posesiones  de  Francia,  que  la  suerte  de  las  ar- 
mas hacia  caer  en  sus  manos. 

»  La  Prusia  se  cansó  de  una  especie  de  juego ,  en  que  se  hallaba  colocada  entre 
dos  que  tomaban  y  uno  que  conservaba  (la  Holanda) ,  sin  que  la  Prusia  sacase  en 
favor  suyo  otro  provecho  sino  recibir  algunos  subsidios ,  que  podia  muy  bien  ad- 
quirir por  otro  lado  y  con  mas  sólidas  ventajas ,  sin  combatir  y  afanarse  para  en- 
grandecer al  Austria ,  su  rival. 

»  Prefirió  pues  este  último  partido ;  y  ajustó  en  Basilea  su  paz  particular ,  pre- 
cedida de  la  invasión  de  Holanda ,  y  á  la  que  se  siguió  en  breve  la  paz  entre  Francia 
y  España. 

»  De  esta  suerte  se  encontró  la  Francia  resguardada  por  tres  líneas  importantes 
de  sus  fronteras ;  y  habiendo  cambiado  á  tal  punto  su  situación  y  sus  intereses,  los 
Gefes  de  la  Comisión  que  por  aquel  tiempo  gobernaba  a  la  República  mudaron 
también  sus  planes  políticos  y  sus  disposiciones  militares.  »  (Coup  d'wil  sur  le 
continente  p¿ig.  13  y  1/J.) 

Esta  obra  se  imprimió  en  Londres,  sin  nombre  de  autor,  á  últimos  del  siglo  pa- 
sado ;  y  posteriormente  en  París. 
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CAPITULO  XXV. 

No  cesaba  de  instar  la  Corte  de  Rusia,"  y  cada  vez  con  mayor 
ahinco ,  para  que  continuase  la  guerra  5  pero  al  mismo  tiempo  rehu- 
saba concurrir  á  la  común  empresa ,  regateaba  al  Gabinete  de  Berlín 
la  parte  que  le  habia  cabido  en  los  despojos  de  la  Polonia  1 ,  y  en- 
conaba el  ánimo  del  Austria ,  no  dándole  cabida  en  el  segundo  re- 
partimiento %  al  paso  que  ella  aumentaba  su  territorio  y  poderío  3. 

La  Prusia ,  que  habia  ido  al  frente  de  la" primera  coalición  ,  y  que 
habia  concurrido  á  la  segunda  con  flaca  voluntad ,  continuaba  en  la 
liga,  mas  bien  porque  no  le  echasen  en  rostro  el  quebrantamiento 
de  recientes  pactos ,  que  no  por  la  esperanza  del  triunfo  ó  por  el 
vivo  anhelo  de  alcanzarlo  4.  Vuelta  su  atención  hácia  la  Polo- 

1  «  La  Zarina,  habiendo  ya  experimentado  los  riesgos  que  ofrecía  la  fuerza  que 
aun  conservaba  la  Polonia  ,  habia  determinado  disminuir  su  territorio  :  el  Empe- 
rador se  hallaba  sobradamente  ocupado  en  la  guerra  contra  la  Francia ,  para  que 
pudiese  oponerse  á  semejante  designio ;  y  aun  cuando  hubiese  concertado  en  Pil- 
nitz  con  el  Rey  de  Prusia  que  saldrían  garantes  de  la  integridad  de  aquel  Estado , 
como  Catalina  Segunda  no  habia  accedido  á  dicho  tratado  ,  halló  sin  dificultad  el 
medio  de  anular  sus  efectos ,  proponiendo  á  Federico  Guillermo  una  partición  tan 
fácil  como  ventajosa.  Hasta  entonces  se  habia  opuesto  á  los  designios  del  Rey  de 
Prusia,  respecto  de  Dantzik  y  de  Thorn  ;  pero  ahora  por  el  contrario  los  protegió  ; 
de  suerte  que  Federico  Guillermo  se  aprovechó  con  ansia  de  la  ocasión  inesperada 
que  se  le  presentaba,  para  indemnizarse  de  la  campaña  que  habia  sostenido  con 
muchos  gastos  y  con  tan  poco  éxito  en  las  llanuras  de  Champaña.  »  (Tablean 
hist.  etpolit.  de  VEurope,  de  1786  «1796,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  248.) 

2  «  El  segundo  repartimiento  de  la  Polonia  se  llevó  á  cabo  sin  que  en  él  tomase 
parte  el  Austria  ,  la  cual  no  permaneció  tranquila  espectadora  de  lo  que  pasaba  á  su 
vista  sino  en  el  concepto  de  que  muy  pronto  se  indemnizaría  ella  con  lo  que  le  es  - 
taba  señalado  en  otra  parte.  Pero  no  era  esta  la  intención  de  la  Prusia ;  y  he  aquí 
en  lo  que  se  cifraba  el  secreto  de  su  Gabinete.  »  (Mémoires  tirés  des  papiers  d'un 
homme  d'État,  t.  2o,  p.  386.) 

3  Los  designios  ambiciosos  de  la  Rusia ,  respecto  de  Polonia ,  se  oponían  no  sola- 
mente al  buen  éxito  de  la  coalición,  sino  á  las  miras  que  ella  propia  abrigaba  res- 
pecto de  la  revolución  de  Francia. 

«  ¿  Ni  qué  podia  tampoco  alegar  la  Emperatriz  de  Rusia  en  favor  del  sistema  de 
contrarevolucion  completa ,  que  aquel  Gabinete  apadrinaba  ansiando  que  prevale- 
ciese ,  cuando  ella  se  apoderaba  de  casi  toda  la  Polonia ,  donde  á  la  par  dominaba 
con  las  armas  y  con  la  política  ?  »  ( Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme 
d'État,t.  2,  p.  332.) 

4  «  La  Córte  de  Londres  estaba  muy  enterada  de  las  disposiciones  del  Gabinete 
de  Prusia ,  no  menos  que  de  la  repugnancia  con  que  los  Generales  y  los  Ministros 
continuaban  una  guerra  que  no  parecía  presentar  ya  ningún  fin,  ningún  interés 
político  respecto  de  aquella  monarquía ,  sobre  todo  después  que  el  Austria  desem- 
peñaba en  el  teatro  de  la  guerra  el  papel  principal.  La  Comisión  de  Lord  Reau- 
champ  tenia  pues  por  objeto  volver  á  unir  al  Gabinete  de  Prusia  á  la  causa  de  la 
coalición,  tratando  directamente  con  el  Rey,  y  presentándole  el  tratado  de  alianza 
como  el  mejor  medio  de  allanar  el  camino  para  un  tratado  de  subsidios. 

»  Concertóse  pues  la  alianza,  y  se  firmó  el  convenio  el  dia  Ih  de  julio  de  1793 ,  en 
el  campamento  delante  de  Maguncia.  Estipulóse  en  aquel  tratado  que  ambas  Potencias 
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nía  4,  para  no  servir  de  juguete  á  la  política  sagaz  de  Catalina;  to- 
mando escaso  interés  en  la  suerte  de  los  Países  Bajos ,  si  es  que  no 
deseaba  en  su  corazón  que  los  perdiese  para  siempre  el  Austria  5  y 
mostrando  tanta  indiferencia  ahora  respecto  de  la  Holanda ,  como 
celo  habia  mostrado  el  inconstante  Federico  Guillermo  al  principio 

pondrían  el  mayor  cuidado  y  esmero  en  mantener  entre  sí  la  unión  mas  completa  y 
la  confianza  mas  íntima  respecto  de  todos  los  puntos  concernientes  á  aquella  guerra , 
estipulando  ademas  la  garantía  recíproca  de  sus  Estados  contra  la  Francia.  »  (Mé- 
moires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,  t.  2o,  p.  310.) 

Este  tratado,  muy  semejante  al  que  pocos  meses  antes  se  habia  ajustado  entre  In- 
glaterra y  Rusia,  se  halla  en  la  colección  de  Martens,  t.  5o,  p.  483.) 

Antes  de  cumplirse  un  año  ( el  dia  19  de  abril  de  3794 )  se  firmó  en  el  Haya  un  tra- 
tado entre  el  Gabinete  de  Inglaterra  y  los  Estados  Generales  de  Holanda  por  una 
parte ,  y  el  Rey  de  Prusia  por  otra. 

Obligóse  este,  en  virtud  de  dicho  convenio,  á  mantener  en  pié  un  ejército  de 
62400  hombres,  que  debería  obrar  del  modo  mas  eficaz  contra  el  enemigo  co- 
mún, ya  de  por  si  ,  ya  unido  con  otros  cuerpos  de  tropas,  pagados  por  las 
Potencias  marítimas  ó  por  una  de  ellas.  Dicho  ejército  se  mantendrá  com- 
pleto ,  en  cuanto  sea  dable,  y  deberá  obrar  {con  arreglo  á  un  concierto  mili- 
tar entre  S.  M.  B. ,  el  Rey  de  Prusia  y  los  Estados  Generales )  en  el  punto 
en  que  se  crea  mas  conveniente  á  los  intereses  de  las  Potencias  marítimas.  » 
(Art.  Io). 

En  cambio  de  esta  obligación ,  que  colocaba  en  situación  tan  poco  desembarazada 
y  decorosa  á  una  de  las  principales  monarquías  de  Europa,  se  comprometían  la  In- 
glaterra y  la  Holanda  (que  en  el  mismo  dia  celebraron  otro  convenio  particular, 
para  compartir  entre  si  la  carga)  á  suministrar  al  Rey  de  Prusia  un  subsidio  de  cin- 
cuenta mil  libras  esterlinas  al  mes  hasta  fin  de  aquel  año ;  sin  perjuicio  de  las  canti- 
dades que  habia  que  darle  por  una  vez  para  equipar  el  ejército  y  ponerle  en  movi- 
miento ,  asi  como  después  para  costearle  su  vuelta.  (Art.  3o  y  4o.) 

El  espíritu  de  tan  extraño  concierto ,  no  menos  que  la  situación  en  que  se  coloca- 
ban las  Potencias  que  lo  ajustaron ,  se  descubre  á  Jas  claras  en  el  artículo  6o ;  dice 
asi :  «  Queda  concertado  que  todas  las  conquistas  que  haga  este  ejército  ( el  que 
suministraba  la  Prusia)  se  harán  á  nombre  de  las  dos  Potencias  marítimas ,  y  que- 
darán á  disposición  suya  mientras  dure  la  guerra  y  al  tiempo  de  celebrarse  la  paz , 
para  hacer  de  ellas  el  uso  que  entonces  estimaren  mas  conveniente. » 

Para  tener  como  unos  testigos  y  celadores,  á  fin  de  vigilar  la  conducta  de  la  Prusia 
y  estrecharla  al  cumplimiento  de  lo  pactado,  la  Inglaterra  y  la  Holanda  estipularon 
en  el  articulo  siguiente  nombrar  dos  personas  encargadas  de  residir,  á  nom- 
bre de  dichas  Potencias ,  en  el  cuartel  general  del  ejército  prusiano ,  para 
mantener  la  comunicación  y  correspondencia  necesaria  entre  los  dos  ejérci- 
tos respectivos.  (Art.  1.) 

Dicho  tratado  debía  durar,  en  toda  su  extensión ,  hasta  fin  del  corriente  año  do 
1794.  (Art.  8.)  ( Este  tratado ,  asi  como  el  convenio  particular  entre  la  Inglaterra  y 
los  Estados  Generales  de  Holanda ,  se  hallan  en  la  colección  de  Martens ,  t.  5o , 
p.  610  y  siguientes.) 

1  «  La  atención  del  Rey  de  Prusia  estaba  fija  ála  sazón  en  la  guerra  de  Polonia  ; 
al  paso  que  no  consideraba  la  prosecución  de  las  hostilidades  contra  la  Francia  sino 
como  una  carga  molesta,  de  que  hubiera  deseado  verse  libre.  Siendo  esta  la  dispo- 
sición de  su  ánimo,  resultaba  de  ella  que  Federico  Guillermo  no  podia  menos  de 
mirar  con  cierta  repugnancia  las  nuevas  obligaciones  que  acababa  de  contraer  con 
Inglaterra ;  y  de  esta  suerte  la  tercer  campaña ,  encaminada  contra  la  revolución ,  y 
que  debiera  haber  sido  tan  decisiva ,  apenas  habia  comenzado  en  el  Rhin  y  en  los 
Países  Bajos,  cuando  los  dos  Monarcas  cuyas  huestes  formaban  la  fuerza  principal 
de  la  coalición ,  aspiraban  cada  uno  de  por  sí  á  separarse  de  una  lucha  que  recla- 
maba mucha  mas  energía  de  la  que  podían  desplegar  uno  y  otro. »  (  Mémoires  ti- 
rés des  papiers  d'un  homme  d'État ,  t.  2 ,  p.  550.) 
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de  su  reinado  *,  muy  de  sospechar  era  que  por  mas  esfuerzos  que 
hiciesen  las  Potencias  aliadas  para  que  no  las  abandonase  la  Pru- 
sia, fuese  esta  la  primera  que  desertase  de  la  común  bandera  2. 

El  Austria,  poco  satisfecha  de  la  conducta  que  habían  observado 
respecto  de  Polonia  los  Gabinetes  de  Berlin  3  y  de  Petersburgo ,  y 
con  pocas  esperanzas  de  recobrar  los  Paises  Bajos  4,  encaminaba  ya 

1  «  El  Rey  de  Prusia ,  satisfecho  con  sus  nuevas  adquisiciones  en  Polonia  á  la  par 
que  disgustado  de  la  guerra ,  olvidaba  en  brazos  de  sus  queridas  sus  antiguos 
proyectos ,  sus  contratiempos  recientes ,  el  riesgo  del  Imperio ,  la  contienda  de  los 
Monarcas  ,  y  los  intereses  de  su  propia  hermana  ,  la  princesa  de  Orange... 

»  El  Gobierno  francés  supo ,  por  conducto  de  un  enviado  secreto  ,  que  el  Rey  de 
Prusia  no  consideraría  la  abolición  de  la  dignidad  del  Stathouder  ni  la  revolución  de 
Holanda  como  un  obstáculo  para  la  paz.  »  (  Tablean  historique  et  politique  da 
VEurope  ,  de  1786  á  1796,  par  Mr.  de  Ségur,  t.  2o,  p.  329  y  335.) 

2  «  El  Rey  de  Prusia,  que  se  mostraba  resentido  por  el  espíritu  de  oposición  que 
hallaba  en  el  Cuerpo  Germánico  (respecto  á  suministrarle  subsidios),  contestó 
con  desabrimiento  en  su  declaración  de  mediados  de  marzo  de  1794 ;  en  la  cual 
quejándose  de  no  haber  accedido  á  su  propuesta  los  Círculos  del  Imperio,  y  consi- 
derando el  armamento  general  de  los  paisanos  como  un  paso  peligroso  no  menos 
que  impolítico,  manifestaba  que,  no  queriendo  obligar  al  Imperio  á  aceptar  el 
apoyo  de  sus  tropas ,  habia  mandado  á  su  ejército  que  volviese  á  entrar  en  sus 
hogares ,  á  excepción  de  un  cuerpo  auxiliar,  que  debia  suministrar  con  arreglo  á 
los  tratados.  El  Rey  mandó  por  lo  tanto  al  Mariscal  Molloendorf  que  hiciese  mar- 
char al  ejército  prusiano  la  vuelta  de  Colonia,  donde  debia  situarse  interinamente 
el  cuartel  general ;  añadiendo  que,  como  estaba  resuelto  á  no  obrar  durante  aquella 
guerra  sino  con  el  contingente  que  le  correspondía  como  miembro  del  Imperio , 
contingente  que  podría  llegar  cuando  mas  á  veinte  mil  hombres,  lo  ponía  al  mando 
del  general  Kalkreuth  

»  Esta  declaración,  en  que  el  Rey  de  Prusia  manifestaba  al  Imperio  la  resolución 
de  retirar  su  ejército ,  y  la  orden  que  en  su  consecuencia  se  dio  casi  al  mismo 
tiempo  para  que  empezase  á  marchar,  causaron  en  Alemania  una  impresión  muy 
profunda ;  y  tanto  mas  debió  ser  asi ,  cuanto  por  espacio  de  dos  años  se  habia  es- 
tado en  la  persuasión  de  que  las  obligaciones  pactadas  en  Pilnitz  servían  de  basa  y 
de  cimiento  á  la  intervención  de  aquel  Monarca  en  la  guerra  contra  la  Francia. 
Desde  este  punto  pues  pareció  el  vínculo  de  la  coalición  ó  roto  ya  ó  próximo  á 
romperse.  »  (Mémoires  tirés  des  papiers  dun  homme  d'État,  tom.  2o,  pág.  501.) 

3  «  La  Córte  de  Viena  no  podía  ver  con  agrado  el  nuevo  acrecentamiento  de  la 
Prusia;  pero  se  le  dió  á  entender  que  Federico  Guillermo  se  separaría  de  la  coali- 
ción, si  no  consentía  el  Austria  en  proporcionarle  los  medios  de  continuar  la 
guerra ,  adquiriendo  aquellas  nuevas  posesiones.  Para  dorar  el  escándalo  de  seme  - 
jante usurpación  ,  fue  preciso  imputar  crímenes  á  la  nación  á  quien  se  iba  á  des- 
pojar ;  y  sus  supuestos  delitos  no  fueron  sino  los  murmullos  y  las  quejas  que  la 
opresión  arrancaba  á  la  desventura.  »  (Tablean  historique  et  politique  de  VEu- 
rope, de  1786  á  1796 ,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  248.) 

*  «  Después  de  bien  pesadas  todas  las  razones,  la  mayoría  del  Consejo  (del  Em- 
perador) opinó  que  era  contraria  á  los  principales  intereses  del  Estado  la  continua- 
ción de  una  guerra  desastrosa,  por  conservar  una  posesión  tan  lejana  y  tan  poco 
afecta  como  lo  eran  los  Paises  Bajos. 

»  Resolvióse  no  obstante  que ,  para  dejar  á  salvo  el  buen  nombre  de  las  armas 
austríacas,  no  se  rehusaría  trabar  una  batalla;  y  que  según  fuese  su  éxito,  se  de- 
terminaría lo  que  habría  de  hacerse  en  adelante,  ya  para  entrar  en  negociaciones 
con  la  Francia,  ya  para  tratar  sobre  otras  bases  con  la  Inglaterra;  pero  que  ante 
todas  cosas,  colocándose  el  Emperador  fuera  del  influjo  de  lo  que  acontecer  pu- 
diere, debería  volverse  á  Viena,  ocuparse  inmediatamente  en  los  asuntos  de  Po 
lonia;  y  al  paso  que  se  fuesen  desarrollando  los  sucesos,  lomar  en  ellos  la  parte  que 
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sus  principales  miras  á  la  defensa  de  la  Alemania  1 ;  y  como  viese 
que  la  Prusia  tomaba  en  ello  menos  parte  de  la  que  hubiera  sido  de 
desear ,  redoblaba  sus  esfuerzos  para  robustecer  el  ánimo  de  aquella 
Potencia ,  y  procuraba  que  el  Gabinete  Británico  la  estimulase  con 
el  cebo  de  promesas  y  de  subsidios  2. 

La  Inglaterra  empezaba  tal  vez  á  desconfiar  del  triunfo  de  la  liga 3 ; 
pero  ni  era  fácil  que  entablase  tratos  de  paz  con  un  Gobierno  como 
el  que  regia  entonces  á  la  Francia  %  ni  se  avenia  esto  con  el  sis- 
tema político  del  Ministerio  inglés  5,  ni  parecia  siquiera  posible  que 
abandonase  el  campo ,  mientras  le  quedase  esperanza  de  defender  la 
Holanda.  Dirigió  pues  sus  fuerzas  alli  donde  la  llamaba  el  imán  de 

exigiese  el  interés  de  la  monarquía. »  (Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme 
d'État,  tom.  2o,  pág.  543.) 

1  «  Estando  ya  los  aliados  tan  discordes  y  resentidos,  no  podia  menos  de  resultar 
una  separación  completa.  Los  Austríacos  no  pensaban  sino  en  aproximarse  á  Colo- 
nia y  á  Coblentza ,  que  era  como  el  nudo  de  su  comunicación  con  la  Alemania ;  en 
tanto  que  por  i  \  contrario  el  duque  de  York  y  el  príncipe  de  Orange  no  querían 
sino  defender  á  Holanda.»  (Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État, 
tom.  3o,  pág.  27.) 

2  El  tratado  de  subsidios,  celebrado  en  la  primavera  de  1794,  excitó  no  poco 
descontento  en  Prusia  ;  como  que  parecía'  rebajar  el  concepto  de  esta  Potencia , 
poniendo  sus  fuerzas  al  arbitrio  de  otros  Gobiernos ,  y  quedando  ella  reducida  á 
la  clase  de  un  mero  instrumento.  Pero  lo  que  importa  sobre  todo  observar  es  el 
diverso  giro  que  con  el  trascurso  del  tiempo  iba  tomando  la  guerra.  En  la  primera 
época  parecia  una  guerra  de  principios;  y  la  Prusia,  desinteresada  en  la  con- 
tienda ,  se  presenta  la  primera  en  el  campo  de  batalla :  en  la  segunda  época  se 
ventila  una  cuestión  continental;  reputándose  como  principal  objeto  salvar  los 
Países  Bajos  y  defender  la  Alemania  contra  la  ambición  de  la  Francia ;  y  se  presenta 
naturalmente  el  Austria  como  cabeza  de  la  coalición ;  pero  al  celebrarse  el  tratado 
del  Haya,  á  punto  de  abrirse  la  tercer  campaña,  ya  vemos  prevalecer  el  interés  de 
las  Potencias  marítimas ;  y  la  Inglaterra ,  al  mismo  tiempo  que  se  apodera  de 
importantes  colonias  y  afianza  su  predominio  en  los  mares,  suscita  y  costea  ene- 
migos contra  la  Francia ,  al  paso  que  la  Prusia  se  coloca  en  una  situación  subal- 
terna. 

3  «  Aunque  los  Ministros  ingleses  hubiesen  triunfado  en  el  Parlamento,  no  por 
eso  se  dejaban  cegar  por  ilusiones  respecto  de  los  obstáculos  que  ofrecía  la  guerra 
extrangera ;  siendo  el  principal  de  ellos  la  desunión  y  pugna  que  se  advertía  en  las 
miras  políticas  de  los  dos  Gabinetes  de  Berlín  y  de  Viena ;  porque  no  era  posible 
lograr  que  caminasen  unidos  en  la  prosecución  de  la  guerra. »  ( Mémoires  tirés 
des  papiers  d'un  homme  d'État,  tom.  2o,  pág.  472.) 

4  En  el  discurso  pronunciado  por  el  Rey,  á  la  apertura  del  Parlamento  inglés  á 
principios  de  1795,  se  hallaba  el  párrafo  siguiente  :  «  á  pesar  de  los  reveses  y  con- 
tratiempos que  hemos  experimentado  en  )a  última  campaña,  continuamos  íntima- 
mente convencidos  de  que  debemos  proseguir  con  vigor  la  guerra  justa  y  necesaria 
en  que  nos  vemos  empeñados  Ningún  Gobierno  establecido,  ningún  Estado  in- 
dependiente puede,  en  la  situación  actual  de  las  cosas,  depositar  una  confianza 
real  y  efectiva  en  las  negociaciones.  » 

5  El  famoso  Pitt,  órgano  principal  de  aquel  Gabinete,  se  expresaba  de  esta  suerte 
en  la  misma  época  :  «  Por  lo  que  á  mí  toca ,  nunca  me  parecerá  estable  la  paz  con 
Francia  hasta  tanto  que  los  Franceses  vuelvan  al  régimen  monárquico,  ó  álo  menos 
hasta  que  su  Gobierno  haya  experimentado  algunas  mudanzas  intermedias. 

»  Mas  á  pesar  de  eso,  si  rehusamos  entrar  en  conciertos,  no  es  precisamente 
porque  la  Francia  se  halle  constituida  en  República,  sino  porque  los  principios  de 
dicha  República  oponen  un  obstáculo  insuperable  á  toda  clase  de  negociación. » 
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su  propio  interés ,  en  tanto  que  la  Prusia  procuraba  descargar  de  los 
hombros  el  peso  de  la  alianza,  y  que  el  Austria  acudia  solícita  á  de- 
fender la  barrera  del  Rhin *. 

Estas  indicaciones  bastan  para  manifestar  hasta  que  punto  fla- 
queaban  ya  los  cimientos  de  la  coalición ;  sin  que  se  necesitasen 
sino  unos  cuantos  esfuerzos  mas  para  que  empezase  á  desmoro- 
narse2. Conociólo  asi  el  partido  que  dominaba  en  Francia;  y  una 
vez  asegurada  la  frontera  del  Pirineo ,  guarnecida  la  de  los  Alpes ,  y 
teniendo  á  raya  á  los  ejércitos  del  Austria  en  la  orilla  del  Rhin ,  de- 
dicó sus  conatos  y  esfuerzos  á  la  conquista  de  la  Holanda 3. 

1  «  A  principios  del  año  3o  de  la  República  (es  decir,  á  fines  de  1794)  Maestricht 
y  Nimega  habian  caido  en  manos  de  los  Franceses  :  en  el  mes  de  enero  de  1795 
Pichegru  atacó  á  los  aliados  en  todos  los  puntos ,  desde  el  Océano  hasta  el  Rhin ; 
y  en  todas  partes  los  venció.  Los  regimientos  de  Orange ,  de  Frisia  y  de  Hohenlohe 
cayeron  prisioneros;  y  la  misma  suerte  tuvo  un  cuerpo  de  tropas  suizas,  pagado 
por  los  Estados  Generales.  Clairfait,  viéndose  rechazado,  tuvo  que  retirarse  á  Ale- 
mania; Federico  Guillermo  dejaba  en  la  mayor  inacción  los  sesenta  y  dos  mil 
hombres  que  debia  suministrar  á  la  coalición,  con  arreglo  á  lo  pactado ;  y  el  ejército 
inglés,  que  costaba  sumas  inmensas  al  Gobierno  británico,  se  hallaba  en  la  mayor 
miseria.  Resistió  sin  embargo  con  denuedo  contra  los  esfuerzos  de  los  Franceses ; 
pero  viéndose  obligado  á  ceder  al  número  y  al  ímpetu  de  los  republicanos ,  padeció 
mucho  en  su  larga  retirada  falto  de  todo,  acosado  por  los  Franceses,  y  teniendo  que 
atravesar  un  pais  en  que  los  males  de  la  guerra  difundían  el  odio  contra  la  Ingla- 
terra, á  laque  atribuía  la  Holanda  todas  cuantas  desgracias  padecía. »  (Tablean  his- 
torique  et  politique  de  VEurope,  de  1786  á  1796,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o, 
pág.  283.) 

2  «  La  conquista  de  la  Bélgica ,  la  derrota  del  Príncipe  de  Coburgo ,  los  inútiles 
esfuerzos  de  los  aliados  por  la  parte  del  Rhin,  habian  desvanecido  las  ilusiones  de 
la  mayor  parte  de  los  Gabinetes  de  Europa ;  no  era  dable  ya  alimentar  la  esperanza 
de  conquistar  la  Francia.  Tales  sueños  lisonjeros  habian  desaparecido  ;  Maguncia  y 
Luxemburgo  se  hallaban  bloqueados ;  la  Holanda  estaba  á  punto  de  verse  invadida ; 
España  temia  ser  conquistada ;  y  el  Imperio  se  hallaba  amenazado  por  la  temible 
irrupción  de  aquellos  mismos  republicanos  á  quienes  poco  antes  se  creía  inca- 
paces de  oponer  resistencia  á  las  disciplinadas  falanges  de  Alemania.  Los  hombres, 
cualquiera  que  sea  su  condición,  tanto  los  Reyes  como  los  pueblos,  pasan  fácilmente 
de  un  extremo  á  otro ;  y  hay  pocas  almas  de  tal  temple  que  sepan  gozar  sin  embria- 
guez de  los  favores  de  la  fortuna  ó  sobrellevar  su  rigor  sin  caer  en  el  abatimiento.  Una 
esperanza  ilusoria  habia  unido  en  contra  de  los  Franceses  los  intereses  mas  opues- 
tos ;  y  el  miedo  hizo  que  se  disolviese  la  coalición  casi  en  tan  poco  tiempo  como 
habia  lardado  en  formarse.  »  (Tableau  historique  et  politique  de  l'Europe,  de 
1786  á  1796,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  325.) 

3  «  Los  principales  esfuerzos  de  los  Franceses  se  dirigieron  contra  el  Stathouder. 
Ya  se  hallaban  en  su  poder  las  plazas  de  la  Flandes  holandesa ,  y  se  disponían  á 
acometer  el  campo  atrincherado  de  Nimega :  empresa  de  que  los  dispensó  la  for- 
tuna y  el  terror  que  infundían  sus  armas.  El  Duque  de  York  y  el  Príncipe  de 
Orange  abandonaron  el  campo ,  y  por  consecuencia  la  plaza ;  y  no  queriendo  dejar 
expuestas  sus  tropas  en  guarniciones,  no  pudieron  defender  á  Nimega  ni  á  Bois-le- 
Duc  ni  salvar  á  Grave. 

»  Estos  acontecimientos  acabaron  de  dejar  desembarazada  la  orilla  izquierda  del 
Rhin  y  del  Wahal,  que  una  vez  tomada  Nimega,  ofrecía  bastante  abrigo  al  ejército 
francés  para  tomar  en  ella  algún  respiro  :  pues  que  no  tenían  á  la  sazón  ninguna 
otra  empresa  á  su  alcance  mas  que  la  toma  de  Breda. 

»  Por  su  parte  el  duque  de  York  ,  dejando  acampadas  sus  tropas  entre  el  Yssel 
y  el  Rhin ,  partió  el  día  2  de  diciembre  (de  1794)  la  vuelta  de  Inglaterra  ,  dejando 
al  general  Walnioden  la  pesada  carga  del  mando  supremo.  Las  tropas  inglesas  per- 
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Muchas  y  poderosas  causas  le  incitaban  á  ello :  era  indispensable 
escudar  por  aquel  medio  la  tranquila  posesión  de  los  Paises  Bajos  ; 
halagaba  el  orgullo  de  la  nación  vengar  en  el  mismo  terreno  y  bajo 
los  pendones  de  la  libertad  el  desaire  que  sufrieron  las  banderas 
francesas  al  mando  del  monarca  mas  poderoso  5  y  nada  parecia  tan 
conforme  al  espíritu  de  proselitismo  que  aun  predominaba  en  los 
ánimos  ,  como  establecer  una  República  que  recibiese  su  existen- 
cia misma  de  manos  de  la  Francia ,  y  quedase  sometida á  su  voluntad. 
Por  cuyo  medio  se  conseguiría  juntamente  abolir  para  siempre  la 
autoridad  del  Stathouder ,  emancipar  á  aquella  Potencia  de  la  tutoría 
de  la  Inglaterra ,  y  arrojar  á  las  huestes  británicas  del  único  punto 
del  Continente  en  que  á  la  sazón  peleaban. 

A  tantos  motivos  de  política  uníase  también  el  incentivo  de  las 
pasiones ,  el  despique  y  el  odio  contra  una  rival  poderosa ,  á  la  que 
consideraba  la  Francia  como  causadora  de  sus  males  1  5  y  viendo  ya 
lejanos  los  ejércitos  del  Austria,  y  sin  temor  ó  recelo  por  parte  de 
la  Prusia ,  emprendió  con  portentoso  ímpetu  la  conquista  de  Ho- 
landa. 

El  éxito  fue  tan  feliz  que  sobrepujó  á  las  esperanzas ;  debién- 
dose en  gran  parte  al  valor  y  osadía  de  los  ejércitos  franceses ,  y 
hasta  al  rigor  de  la  estación  y  á  los  elementos  mismos,  que  se  pu- 
sieron de  su  bando2. 

manecieron  á  las  inmediatas  órdenes  del  general  d'Arcourt ,  obrando  con  cierta 
independencia ,  en  tanto  que  el  general  Alvinzi ,  que  acaudillaba  un  cuerpo  de 
tropas  austríacas ,  no  se  prestaba  á  concurrir  por  su  parte  sino  á  aquellas  opera- 
ciones militares  que  creia  compatibles  con  las  intenciones  y  el  bienestar  del  ejér- 
cito imperial :  ¿  qué  habia  pues  que  esperar  de  semejante  estado ,  habiendo  que 
contrarestar  las  empresas  de  los  republicanos ,  que  se  ostentaban  victoriosos  en 
todos  los  puntos  del  inmenso  círculo  de  la  guerra  ?  »  (Mémoires  tirés  des  papiers 
d'un  homme  d'État ,  tom.  3o ,  pág.  101.) 

1  La  partida  del  Duque  de  York  habia  ya  dado  bastantemente  á  entender  que 
hasta  el  Gabinete  británico  consideraba  como  desesperada  la  situación  de  Holanda. 
Entonces  Carnot ,  que  tenia  encomendada  la  parte  militar  en  la  Comisión  de  salud 
pública  ,  manifestó  que  supuesto  que  la  Holanda  no  era  ya  sino  una  provincia  de  la 
Inglaterra  ,  no  debia  desperdiciarse  la  ocasión  de  arrancarla  del  poder  de  la  nueva 
Cartago.  Este  dictámen  ,  aun  cuando  no  reuniese  en  su  favor  todos  los  votos ,  pre- 
valeció sin  embargo ;  porque  los  diversos  partidos  en  que  estaba  divida  la  Comisión 
en  aquella  época ,  estaban  persuadidos ,  asi  como  la  Convención  Nacional ,  de  que 
su  fuerza  provenia  meramente  de  la  victoria ;  razón  por  la  cual  casi  siempre  se  po- 
nían de  acuerdo  en  aquellos  puntos  que  podian  dar  nuevo  esplendor  y  lustre  á  las 
armas  de  la  República.  »  Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'Etat , 
tom.  3o ,  pág.  119.) 

2  «  El  ejército  francés  pasa  el  Wahal  sobre  el  hielo ;  y  habiéndose  principiado  este 
alrevido  movimiento  militar  el  27  de  diciembre  (de  179/j),  se  continua  con  la  mayor 
audacia.  Al  día  siguiente  se  pasa  el  Mosa  también  sobre  el  hielo,  como  se  hizo  en 
el  Wahal;  el  ejército  anglo-holandés  cree  retirarse  sobre  el  Lech  ;  pero  el  Lech  ha 
desaparecido  :  llegan  los  Franceses  allí;  y  los  aliados  van  á  buscar  el  Yssel ,  y  tam- 
poco le  encuentran. 

»  En  breve  llega  la  noticia  de  que  hemos  ocupado  a  Utrccht ;  y  el  mismo  día  que 
entramos  en  dicha  ciudad  ,  el  Príncipe  de  Orange  abandona  sus  Estados,  teniendo 
apenas  tiempo  para  arrojarse  en  una  barca  y  dirijirse  á  Inglaterra. 

»  En  fin  ,  en  la  sesiou  del  0  de  pluvioso,  se  anuncia  el  desenlace:  «  Nos  ha- 
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Mas  no  debe  omitirse  en  esta  ocasión  una  observación  de  gran 
peso ,  que  ya  se  vio  comprobada  cuando  las  huestes  de  la  República 
invadieron  la  Bélgica ,  que  se  confirmó  de  nuevo  al  ocupar  la  Ho- 
landa ,  y  de  la  cual  se  presentarán  en  adelante  nuevos  y  nuevos 
testimonios,  al  paso  que  las  armas  francesas  prosigan  sus  con- 
quistas. 

El  partido  popular ,  vencido  pocos  años  antes  y  sujeto  de  mal 
grado  á  la  autoridad  del  Stathouder ,  acogió  con  alborozo  la  ocasión 
que  ahora  se  le  brindaba,  para  vengarse  del  reciente  agravio  y  li- 
brarse de  un  yugo  que  le  era  enojoso  1.  Cegado  por  sus  mismas 
pasiones ,  y  anhelando  conseguir  el  fin  por  cualesquiera  medios , 
no  echó  de  ver  que  nada  hay  tan  aventurado  y  peligroso  para  la  in- 
dependencia y  libertad  de  la  patria  como  solicitar  el  auxilio  de 
armas  extrangeras  y  facilitarles  el  triunfo  :  los  mismos  que  al  prin- 
cipio lo  aplauden ,  suelen  llorarlo  en  breve. 

Conquistada  la  Holanda  y  expulso  ele  Stathouder ,  presentóse  al 
Gobierno  francés  la  primera  ocasión  de  ensayar  su  sistema ,  consti- 
tuyendo el  nuevo  Estado  á  medida  de  su  deseo  :  por  lo  cual  no  será 
inoportuno  examinar  el  comporte  de  la  Francia  respecto  de  las  Pro- 
vincias Unidas  ,  como  muestra  de  su  política  y  como  anuncio  de  sus 
futuros  planes  2. 

llamos  en  Amsterdam ,  escriben  los  Representantes  del  pueblo.  »  Al  punto  se  pone 
en  pié  toda  la  Asamblea ,  y  las  bóvedas  retumban  con  el  grito  de  viva  la  Repú- 
blica !  Se  procura  sin  embargo  suspender  este  primer  arranque ,  para  escuchar  lo 
restante  del  mensaje ;  y  por  unos  momentos  se  da  treguas  al  entusiasmo.  «  Nos  ha- 
llamos en  Amsterdam  (continúa  el  relator  déla  Comisión) ,  los  Ingleses  se  refugian 
por  Groninga  á  su  Electorado  de  Hanóver  ;  la  Holanda  toda  está  ya  en  poder  de  la 
República;  y  nos  hemos  apoderado  de  la  escuadra  del  Tejel ,  acometiéndola  con  la 
caballería  por  encima  del  hielo. »  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le  barón  Fain , 
pág.  61.) 

1  «  No  encontrando  ya  ninguna  resistencia,  Pichegru  recibió  en  breve  de  los  mis- 
mos Estados  Generales  invitación  formal  de  encaminarse  á  Amsterdam  ;  y  habiendo 
entrado  en  dicha  ciudad  el  dia  19  de  enero  (de  1795) ,  proclamó  á  nombre  de  la 
Convención  la  libertad  y  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas.  Al  punto  se  orga- 
nizó un  gobierno  provisional  por  medio  del  jurisconsulto  Schimelpenninck ,  que  fue 
el  principal  faraute  de  aquella  revolución.  Los  vencedores  fueron  recibiendo  suce- 
sivamente la  sumisión  de  las  siete  provincias  :  se  convocó ,  bajo  el  influjo  de  los 
Franceses,  una  Asamblea  de  Representantes,  en  la  que  predominó  el  partido  de- 
mocrático; en  ella  se  reconoció  por  aclamación  la  soberanía  del  pueblo,  se  hizo 
una  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  se  abolió  la  dignidad  del  Stathou- 
der, se  anuláronlas  sentencias  pronunciadas  contra  los  patriotas,  se  mandó  volver 
á  los  proscritos;  en  una  palabra  :  se  deshizo  cuanto  habia  hecho  la  Prusia  en  el 
año  de  1787.  »  (Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,  tom.  3o, 
pág.  127. 

2  «  Favorecidos  por  la  estación  y  ayudados  por  el  partido  de  los  patriotas , 
opuesto  á  la  casa  de  Orange,  los  Franceses  se  apoderaron  sin  la  menor  dificultad  de 
toda  la  Holanda.  El  dia  11  de  enero  de  1795  pasaron  el  Vahal  por  varios  puntos ; 
en  tanto  que  los  Ingleses ,  no  hallándose  con  fuerzas  suficientes  para  oponerles  re- 
sistencia, se  retiraron  mas  allá  del  Ysser,  en  Westphalia,  al  mando  del  general 
Walmoden  ,  y  poco  tiempo  después  abandonaron  el  Continente.  El  dia  17  Pichegru 
entró  enütrecht  y  el  19  en  Amsterdam ,  de  que  acababa  de  salir  el  Stathouder  para 
refugiarse  en  Inglaterra.  Deseando  este  Príncipe,  por  medio  de  su  voluntaria  reti- 
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CAPITULO  XXVI. 

El  tratado  celebrado  entre  la  República  francesa  y  la  de  las  Pro- 
vincias Unidas ,  aunque  ostentase  el  nombre  de  un  convenio  recí- 
proco entre  dos  naciones  independientes ,  no  era  en  realidad  sino  la 
ley  impuesta  por  el  vencedor  al  vencido.  Verdad  es  que  en  él  se  re- 
conocía ,  desde  el  primer  artículo ,  la  independencia  y  libertad  de 
la  Holanda 5  pero  la  misma  Francia,  que  salia  fiadora  ele  la  conser- 
vación de  entrambos  bienes,  recataba  malamente  el  designio  de 
mantener  á  su  aliada  en  cierta  dependencia  y  vasallaje  1 $  siendo 
fácil  advertir ,  en  el  tenor  y  espíritu  del  desigual  convenio ,  que  en 
manera  alguna  se  proponía  por  objeto  asegurar  la  existencia  de  un 
Estado ,  señor  de  sí  mismo  y  poderoso  ,  sino  escatimarle  sus  bienes 
en  beneficio  de  los  extraños  y  dejarle  aprisionado  á  merced  de  un 
gobierno  extrangero. 

Para  comprender  el  fin  de  aquel  tratado ,  asi  como  la  mente  de 
sus  autores  ,  conviene  no  perder  de  vista  que  desde  el  principio  de 
la  revolución  de  Francia  habia  dirigido  esta  Potencia  sus  mas  cons- 
tantes miras  á  apoderarse  de  la  Bélgica;  y  que  una  vez  afianzada  su 
conquista ,  y  resuelta  su  incorporación  al  territorio  de  la  República 
(aunque  no  se  hubiese  todavía  completado  tal  acto  de  un  modo  defi- 
nitivo y  solemne)  %  no  podia  menos  este  intento  y  designio  de  ser- 
rada ,  preservar  á  los  de  su  partido  de  la  venganza  de  ¡os  Franceses  y  evitar  muchos 
males  á  su  patria  ,  dio  aquel  paso  con  conocimiento  y  aprobación  de  los  Estados 
Generales ,  los  cuales ,  al  tiempo  de  comunicarle  su  dictamen ,  le  manifestaron  el 
deseo  de  que  pudiese  volver  en  breve  al  seno  de  la  República...  El  dia  23  de  enero 
(de  1795)  ya  se  habia  establecido  en  el  Haya  un  Gobierno  provisional ;  y  los  Esta- 
dos Generales,  habiéndose  visto  muchos  de  sus  miembros  obligados  á  retirarse  para 
dejar  su  puesto  á  los  diputados  del  partido  patriota ,  pronunciaron  el  dia  24  de 
febrero  la  abolición  de  la  dignidad  de  Stathouder.  manifestando  el  deseo  de  que  se 
contrajese  alianza  con  la  República  francesa.  El  Príncipe  de  Orange  protestó,  por 
medio  de  un  documento  firmado  en  Hampton-Court  el  dia  28  de  mayo,  contra  la 
resolución  de  los  Estados  Generales ,  como  decretada  por  un  Cuerpo  constituido 
ilegalmente. »  (Histoire  abrégée  des  traites  de  paix ,  etc.,  par  F.  Schoell ,  tom.  U°, 
pág.  290.) 

1  «  La  dependencia  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  respecto  de  la  Repú- 
blica francesa  se  completó  por  el  tratado  de  paz  y  de  alianza  firmado  en  el  Haya,  el  dia 
16  de  mayo  de  1795,  por  dos  diputados  de  la  Convención  Nacional ,  Rewbel  y  Sieyes, 
y  cuatro  miembros  de  los  Estados  Generales  ,  Peter  Paulus  ,  Lastevenon ,  Pons  y 
Aubert.  En  virtud  del  artículo  Io,  la  República  francesa  reconoce  á  la  República  de 
las  Provincias  Unidas  como  Potencia  libre  é  independiente ,  saliendo  fiadora  de 
su  libertad  é  independencia ,  asi  como  la  abolición  de  la  dignidad  del  Stathou- 
der. »  (Histoire  abrégée  des  traités  de  paix ,  etc. ,  par  F.  Schcell ,  tom.  4°, 
pág.  291.) 

2  «  La  cuestión  de  la  agregación  completa  y  definitiva  de  la  Bélgica  no  se  ventiló 
en  la  Convención  Nacional  sino  casi  un  mes  antes  de  terminar  aquella  célebre 
Asamblea  :  dos  sesiones  se  emplearon  en  el  debate ;  y  Merlin  abrió  la  discusión  , 
el  dia  30  de  setiembre  de  1795  ,  leyendo  un  largo  informe  ,  y  al  final  unas  reso- 
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vir  como  de  oculto  centro  á  todas  las  negociaciones  políticas  que  se 
celebrasen  entre  Francia  y  Holanda. 

Lejos  pues  de  contemplar  la  suerte  de  esta  República  como  objeto 
principal  del  tratado,  ó  de  considerar  á  la  Holanda  con  relación  al 
sistema  general  europeo,  la  revolución  vencedora  y  libre  de  lazos 
políticos  con  las  demás  naciones,  no  miró  "al  nuevo  Estado  sino  con 
respecto  á  la  utilidad  de  la  Francia,  dejándole  meramente  una  som- 
bra de  independencia  l. 

Iliciones  que  sostuvo  al  dia  siguiente  Carnot :  uno  y  otro  apoyaron  la  reunión  como 
ventajosa  á  la  Francia ,  tanto  por  el  aspecto  mercantil  como  por  el  aspecto  militar. 

«  Conviene  á  la  República  (decia  Merlin)  acrecentar  sus  medios  de  defensa  contra 
unos  Gobiernos  que ,  aun  cuando  lleguen  á  soltar  las  armas  que  ahora  esgrimen 
contra  ella ,  continuarán  siendo  siempre  sus  enemigos  secretos,  y  asechando  el  mo- 
mento oportuno  para  declararle  otra  vez  la  guerra. 

»  Conviene  á  la  República  que  se  incline  en  favor  suyo  la  balanza  del  comercio , 
quitar  á  los  Ingleses  muchos  ramos  lucrativos  y  por  consiguiente  no  dejar  que  se 
escapen  de  manos  de  la  Francia  las  incalculables  ventajas  que  le  promete  la  pose- 
sión de  un  pais  cuyos  productos  superan  constantemente ,  y  no  menos  que  en  dos 
terceras  partes,  lo  que  necesita  para  su  consumo  su  inmensa  población ;  y  al  mismo 
tiempo  no  debe  privarse  de  los  bienes  que  le  asegura  la  libre  navegación  de  los  rios 
y  canales ,  que  han  sido  siempre  reputados  como  las  principales  fuentes  de  la 
prosperidad  de  las  naciones. 

»  Conviene  en  fin  á  la  República ,  y  le  importa  mucho  mas  que  todo ,  desvanecer 
los  temores  que  la  necedad  y  la  malevolencia  procuran  de  consuno  difundir  con 
respecto  á  si  es  ó  no  suficiente  la  hipoteca  actual  de  nuestros  asignados ;  y  por  lo 
tanto ,  conviene  agregar  á  dicha  hipoteca  los  bienes  inmuebles  que  el  clero  y  la 
casa  de  Austria  poseían  en  el  pais  de  Lieja  y  en  Rélgica  ;  bienes  de  tanta  cuantía, 
tantos  y  de  tan  subido  precio  ,  que  los  cálculos  mas  bajos  gradúan  su  valor  en  mas 
de  dos  terceras  partes  de  la  suma  total  de  asignados  ,  que  están  en  circulación.  » 

»  He  aquí  por  cierto  motivos  bastante  fundados  para  apoderarse  de  un  pais ; 
escuchemos  ahora  á  Carnot  :  «  Conservando  en  vuestro  poder  á  Luxemburgo ,  no 
solo  priváis  á  vuestros  enemigos  de  la  plaza  mas  fuerte  de  Europa,  excepto  Gi- 
braltar,  y  de  la  que  os  amenaza  con  mayores  peligros ,  sino  que  os  apropiáis  aquel 
baluarte  inexpugnable  ,  y  resguardáis  con  él  vuestra  frontera ,  ya  de  por  sí  muy 
fuerte  :  ademas  de  eso  os  proporciona  el  medio  de  acometer  á  otros  Estados,  sin 
que  os  detenga  ningún  obstáculo  ;  siendo  de  esta  suerte  prenda  y  fianza  de  una  paz 
estable  y  duradera  :  porque  el  enemigo  se  guardará  bien  de  acometeros ,  cuando 
sepa  que  el  resultado  inmediato  ó  inevitable  de  su  agresión  seria  ver  invalido  su 
propio  territorio  ,  desprovisto  de  los  medios  indispensables  para  defenderse. 

»  Paso  ahora  á  examinar  lo  concerniente  al  pais  situado  á  la  márgen  izquierda 
del  Mosa  ,  que  es  propiamente  lo  que  se  llama  Bélgica;  y  desde  lugego  veo  que  , 
agregando  aquel  pais  á  la  Francia  ,  le  damos  á  esta  por  resguardo  dos  baluartes  en 
lugar  de  uno ;  el  antiguo  ,  que  no  debe  siquiera  pensarse  en  destruirlo  ;  pues  que 
nos  pone á cubierto  no  solo  por  la  parte  de  los  Países  Bajos,  sino  por  la  parte  del 
mar ;  y  el  otro  baluarte  es  el  mismo  curso  del  Mosa ,  que  abraza  la  Bélgica ,  y 
que  ofrece  un  resguardo  ,  tanto  por  hallarnos  nosotros  en  posesión  de  las  plazas 
de  Maestricht  y  deVenloo,  que  ya  son  nuestras,  como  por  el  derecho  que  os  habéis 
reservado,  en  el  tratado  de  paz  con  Holanda,  de  poner  presidio  en  tiempo  de 
guerra  en  Grave  ,  Bois-le-Duc ,  y  Berg-op-Zoom ,  que  defienden  aquel  paso ,  al 
mismo  tiempo  que  la  plaza  de  Luxemburgo  serviría  para  embestir  por  la  espalda 
al  que  osase  acometer  tamaña  empresa.  »  {Essai  historique  et  politique  de  la  ré- 
volution  belge ,  par  Nothomb ,  pág.  lh  y  15.) 

1  «  Carnot,  principal  promovedor  de  la  expedición  de  Holanda  que  acababa  de  ro- 
bustecer el  poder  de  la  Convención ,  se  presentó  en  la  tribuna  para  hacer  la  apolo- 
gía de  aquella  empresa ;  y  se  produjo  en  estos  términos ,  á  nombre  de  la  Comisión 
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A  fin  de  aumentar  el  poder  y  riqueza  de  la  República  con  la 
agregación  de  provincias  fértiles  é  industriosas ,  al  paso  que  res- 
guardase con  otro  antemural  sus  fronteras  del  Norte,  habia  desde 
luego  codiciado  la  Francia  apropiarse  la  Bélgica -5  no  era  pues  de 
esperar  que  mostrara  ahora  tanto  desprendimiento  y  templanza,  que 
desperdiciase  la  ocasión  de  redondear  aquel  territorio  y  de  adquirir 
ventajas  de  gran  monta ,  aunque  fuese  con  detrimento  y  á  costa  de 
la  Holanda. 

Exigió  pues  de  ella  la  cesión  de  una  buena  parte  de  territorio  y  la 
posesión  de  algunas  plazas  fuertes  ,  para  tener  al  Mosa  por  límite  y 
respaldo  1. 

A  fin  de  proteger  la  industria  y  el  comercio  de  los  Países  Bajos , 
estipuló  con  la  Holanda  la  libre  navegación  de  los  rios,  y  especial- 
mente la  del  Escalda  2 ,  objeto  mas  de  una  vez  de  celos  y  contien- 
das; tomó  posesión  de  Flesinga,  só  color  de  asegurar  el  disfrute 
común  del  arsenal  y  del  puerto  3  5  y  para  el  caso  de  guerra ,  se  re- 
servó la  Francia  el  derecho  de  guarnecer  con  sus  propias  tropas 
algunas  de  las  fortalezas,  que  cupieron  en  suerte  á  la  Holanda  *. 

Ligada  esta  en  virtud  del  tratado  á  contar  por  amigos  y  enemigos 

de  salud  pública  ,  contestando  á  la  pregunta  que  se  le  habia  hecho  respecto  del 
fondo  de  su  política  :  «  La  revolución  de  Holanda  se  ha  verificado  sin  sacudimien- 
tos ni  efusión  de  sangre  :  hemos  adquirido  puertos ,  una  marina  numerosa  ,  y 
libertado  una  vasta  provincia  del  despotismo  británico  :  el  nudo  de  la  coa- 
lición está  ya  roto.  »  (Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,  tom.  3o, 
pág.  130.) 

1  «  Art.  11.  La  República  francesa  restituye  igualmente  desde  ahora  á  la  Repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas  todo  el  territorio ,  las  comarcas  y  los  pueblos  perte- 
necientes á  las  Provincias  Unidas  ó  que  dependan  de  ellas  ,  salvas  las  limitaciones 
y  excepciones  contenidas  en  los  siguientes  artículos. 

»  Art.  12.  La  República  francesa  reserva  para  sí  como  justa  compensación  de 
los  pueblos  y  comarcas  que  ha  conquistado,  y  que  restituye  en  virtud  del  art.  pre- 
cedente : 

»  Io  La  Flandes  Holandesa ,  incluso  todo  el  territorio  situado  á  la  orilla  izquierda 
del  Hondt. 

»  2o  Maestricht ,  Venloo  y  el  territorio  anejo ,  asi  como  las  demás  posesiones  per- 
tenecientes á  las  Provincias  Unidas  que  se  hallen  situadas  al  sur  de  Venloo,  en  una  y 
otra  márgen  del  Mosa. »  (Tratado  firmado  en  el  Haya,  el  dia  16  de  mayo  de  1795.) 

2  <(  Art.  18.  La  navegación  del  Rhin  ,  del  Mosa ,  del  Escalda ,  del  Hondt  y  de  todos 
sus  brazos  hasta  que  desembocan  en  el  mar,  quedará  libre  para  las  dos  naciones , 
francesa  y  bátava  ;  los  buques  franceses  y  los  de  las  Provincias  Unidas  serán  recibi- 
dos lo  mismo  unos  que  otros  y  bajo  iguales  condiciones.  »  {Tratado  celebrado  en 
el  Haya  el  dia  16  de  mayo  de  1795.) 

3  «  Art.  13.  En  la  plaza  y  en  el  puerto  de  Flesinga  se  pondrá  exclusivamente 
guarnición  francesa ,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra  ,  hasta  que  se  estipule 
otra  cosa  entre  ambas  naciones. 

»  Art.  lh.  Ambas  naciones  disfrutarán  de  mancomún  y  con  la  mayor  franqueza 
del  puerto  de  Flesinga ;  cuyo  común  uso  se  arreglará  por  un  convenio  entre  las  dos 
partes  contratantes ,  que  se  agregará  como  anejo  al  presente  tratado.  » 

Efectivamente ,  en  el  propio  dia  en  que  se  celebró  este,  se  firmó  á  la  par  dicho 
convenio ,  que  consta  de  ocho  artículos. 

*  «  Art.  15.  En  caso  de  hostilidades  por  parte  de  alguna  de  las  Potencias  que 
pueden  acometer  á  la  República  de  las  Provincias  Unidas  ó  á  la  República  francesa 
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los  mismos  que  la  Francia  *,  y  no  teniendo  mas  arrimo  que  ella,  era 
inevitable  que  desde  el  momento  mismo  se  considerase  en  guerra 
con  la  Gran  Bretaña 5  y  ya  se  hizo  de  ello  mención  expresa  en  el 
tratado  2,  imponiendo  á  la  nueva  República  las  graves  condiciones 
de  su  alianza  3. 

El  fruto  pues  que  sacó  Holanda  del  convenio  celebrado  con  la 
República  francesa ,  que  le  tendia  la  mano  como  amiga  y  protec- 
tora para  poner  á  salvo  su  libertad  é  independencia,  fue  el  quedar 
privada  de  propia  voluntad  5  al  paso  que  veia  cercenado  su  territo- 
rio, en  manos  ajenas  uno  de  sus  mejores  puertos,  ocupadas  sus  for- 
talezas ,  amenazada  su  marina ,  destruido  su  comercio ,  á  punto  de 
perder  sus  establecimientos  y  colonias ;  y  como  si  no  bastasen  tan- 

por  el  lado  del  Rhin  ó  de  la  Zelandia ,  el  Gobierno  francés  podrá  poner  guarnición 
de  tropas  francesas  en  las  plazas  de  Bois-le  Duc,  Grave  y  Berg-op-Zoom. 

»  Art.  17.  La  República  francesa  continuará  ocupando  militarmente,  pero  tan 
solo  con  el  número  de  tropas  que  se  estipule  entre  las  dos  naciones  y  por  el  tiempo 
que  dure  la  actual  guerra ,  las  plazas  y  las  posesiones  que  sea  conveniente  cus- 
todiar para  défender  el  país.  » 

En  cambio  de  tantas  pérdidas  y  vejaciones  como  se  imponían  de  presente  á  la 
Holanda ,  se  la  halagaba  con  esperanzas  para  lo  futuro. 

«Art.  16.  Guando  se  celebre  la  paz  general,  la  República  francesa  cederá  á  la  Re- 
pública de  las  Provincias  Unidas ,  tomándolo  de  los  países  conquistados  con  que 
haya  de  quedarse  la  Francia ,  porciones  de  territorio  iguales  en  extensión  á  las  que 
se  ha  reservado  en  virtud  del  artículo  15 ,  escogiendo  dichas  porciones  de  terri- 
torio en  el  paraje  del  pais  que  ofrezca  mayores  ventajas  para  la  demarcación  de 
los  límites  respectivos.  »  {Tratado  firmado  en  el  Haya,  el  día  16  de  mayo  de 
1795.) 

1  «  Art.  2o.  Habrá  perpetuamente  amistad  y  buena  armonía  entre  la  República 
francesa  y  la  de  las  Provincias  Unidas. 

»  Art.  3o.  Mientras  dure  la  guerra ,  habrá  entre  ambas  Repúblicas  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  contra  todos  sus  enemigos  ,  sin  excepción  alguna.  »  {Tratado  ce- 
lebrado en  el  Haya,e\  día  16  de  mayo  de  1795.) 

2  «  Art.  h°.  La  alianza  ofensiva  y  defensiva  se  realizará  siempre  contra  la  Ingla- 
terra ,  en  el  caso  de  que  una  de  ambas  Repúblicas  esté  en  guerra  con  dicha  Po- 
tencia. 

»  Art.  5o.  Ninguna  de  las  dos  Repúblicas  podrá  ajustar  paces  con  la  Inglaterra 
ni  entrar  en  tratos  con  ella,  si  no  es  de  consuno  y  con  el  consentimiento  de  la  otra. 

n  Art.  6o.  La  República  francesa  no  podrá  hacer  la  paz  con  ninguna  de  las  Po- 
tencias coligadas  sin  comprender  en  el  tratado  á  la  República  de  las  Provincias  Uni- 
das. »  {Tratado  firmado  en  el  Haya ,  el  dia  16  de  mayo  de  1795.) 

3  «  Art.  7o.  La  República  de  las  Provincias  Unidas  suministrará  por  su  parte, 
durante  esta  campaña,  doce  navios  de  línea  y  diez  y  ocho  fragatas,  que  deberán 
destinarse  principalmente  á  los  mares  de  Alemania ,  á  los  del  Norte  y  al  Báltico. 

»  Estas  fuerzas  se  aumentarán  para  la  campaña  próxima,  si  llegare  á  verificarse. 

»  La  República  de  las  Provincias  Unidas  suministrará  ademas ,  si  fuese  requerida 
al  efecto,  la  mitad  á  lo  menos  de  las  tropas  de  tierra  que  tenga  sobre  las  armas. 

»  Art.  8o.  Las  fuerzas  de  mar  y  tierra  ,  que  se  destinen  expresamente  á  obrar  uni- 
das con  las  de  la  República  francesa,  estarán  á  las  órdenes  de  los  generales  fran- 
ceses. 

»  Art.  9o.  Las  operaciones  militares  combinadas  se  determinarán  por  ambos  Go- 
biernos; á  cuyo  fin  un  Diputado  de  los  Estados  Generales  tendrá  entrada  y  voz  deli- 
berativa en  la  Comisión  francesa  encargada  de  dicho  ramo.  »  {Tratado  celebrado 
en  el  Haya  ,  el  dia  16  de  mayo  de  1795.) 
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tos  y  tan  costosos  sacrificios,  condenada  á  pagar  cuantiosas  sumas 
como  por  via  de  rescate  *. 


CAPITULO  XXVII. 

La  conquista  de  Holanda ,  terminada  con  tan  feliz  éxito  por  las 
armas  de  la  República ,  fue  un  golpe  muy  funesto  para  la  coalición  • 
no  tanto  por  el  acrecentamiento  de  poder  que  pudiera  dar  en  lo  su- 
cesivo á  la  Francia,  ó  por  los  recursos  que  proporcionó  desde  lue- 
go á  su  erario ,  cuanto  por  las  semillas  de  discordia  que  arrojó  en  el 
campo  de  los  aliados. 

Mostróse  resentida  la  Inglaterra  de  que  la  hubiesen  dejado  en  tal 
abandono ,  habiendo  tenido  que  acudir  con  sus  propias  fuerzas  á  de- 

1  En  el  tratado  público ,  celebrado  en  el  Haya  el  dia  16  de  mayo  de  1795 ,  habia 
un  artículo  concebido  en  estos  términos  : 

«  La  República  de  las  Provincias  Unidas  pagará  á  la  República  francesa,  á  título 
de  indemnización  y  resarcimiento  por  los  gastos  de  la  guerra ,  cien  millones  de  flo- 
rines, dinero  corriente  de  Holanda,  ya  sea  en  metálico  ó  ya  en  buenas  letras  de 
cambio  giradas  sobre  países  extrangeros ,  con  arreglo  al  plan  que  para  efectuar  el 
pago  concierten  entre  sí  ambas  Repúblicas.  »  (Art.  20.) 

Como  si  no  bastasen  tamañas  cargas  y  gravámenes,  se  aumentaron  aun  mas  en 
virtud  de  artículos  secretos ,  que  se  agregaron  á  los  del  tratado  público,  tan  firmes 
y  valederos  como  si  en  él  se  hallasen  incluidos. 

En  virtud  del  primero  de  dichos  artículos  la  República  de  las  Provincias  Unidas 
ofrecia  á  la  República  francesa ,  en  calidad  de  un  mero  préstamo  mientras  durase  la 
guerra ,  tres  navios  de  guerra  y  cuatro  fragatas ,  para  obrar  en  unión  con  la  escuadra 
de  las  Provincias  Unidas  ó  por  separado ,  pero  únicamente  en  los  mares  de  Alema- 
nia ,  en  los  del  Norte  ó  en  el  Báltico. 

Por  el  artículo  2o  se  explanaba  que  «  los  territorios  que  se  habían  reservado  en 
virtud  del  artículo  12  del  tratado  público  debían  agregarse  á  la  República  francesa , 
y  no  á  otras  Potencias.  » 

Por  el  articulo  3o  se  estipulaba  que  el  ejército  francés  que  habia  de  permanecer 
en  Holanda ,  quedaría  reducido  á  veinticinco  mil  hombres ,  « los  cuales  serán  paga- 
dos en  metálico,  equipados  y  vestidos,  tanto  los  sanos  como  los  enfermos,  y  sobre 
el  pié  de  guerra ,  por  la  República  de  las  Provincias  Unidas ,  según  el  arreglo  que  se 
haga  entre  ambos  Gobiernos.  » 

En  el  artículo  4o  se  asentaba  que  de  los  cien  millones  de  florines,  que  habia  de 
dar  á  la  Francia  la  República  de  las  Provincias  Unidas ,  «  la  mitad  debería  pagarse 
inmediatamente  á  la  Orden  de  la  tesorería  general  de.  Francia  y  en  las  plazas  extran- 
geras  que  ella  designe ,  »  y  los  otros  cincuenta  millones  en  los  plazos  que  en  el 
mismo  artículo  se  prefijaban. 

Por  el  artículo  5o  se  disponía  que  «  se  aprontarían  en  su  totalidad  sin  la  menor 
demora  los  suministros  pedidos  directamente  á  los- Estados  Generales  por  los  Repre- 
sentantes del  pueblo  antes  de  firmarse  el  tratado.  Este  gasto,  que  queda  reducido 
para  su  reintegro  á  la  suma  alzada  de  diez  millones  de  florines ,  no  podrá  cargarse 
en  cuenta  á  la  Francia  sino  cuando  se  verifique  el  pago  correspondiente  al  mes  de 
floreal  del  año  k°  de  la  República ,  que  es  el  último  plazo  estipulado  en  el  articulo 
precedente.  » 

El  artículo  6o  decia  asi :  «  las  dos  Repúblicas  salen  mútuamente  garantes  de  las 
posesiones  que  tenían ,  antes  de  la  actual  guerra ,  en  una  y  otra  India  y  en  las  costas 
de  Africa  :  los  puertos  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  de  Golombo  y  Trinquemale 
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fender  la  Holanda  1 ;  creció  de  todo  punto  el  desacuerdo  entre  los 
Gabinetes  de  Berlín  y  de  Viena 2 ,  manifestándose  á  las  claras  asi  en 
la  Dieta  de  Ratisbona  como  en  los  campamentos  del  Rhin  5  viéronse 

quedarán  abiertos  para  los  buques  franceses  del  mismo  modo  que  para  los  de  las 
Provincias  Unidas  y  bajo  iguales  condiciones.  » 

Ultimamente,  en  virtud  del  articulo  7o  «  se  reservaba  la  República  francesa,  res- 
pecto de  los  bienes  de  los  emigrados  franceses ,  situados  en  el  territorio  de  las  Pro- 
vincias Unidas  ó  en  las  comarcas  sujetas  á  su  dominación ,  todos  ios  derechos  que 
le  competían  antes  de  que  entrase  en  Holanda  el  ejército  francés.  (Estos  artículos 
secretos ,  anejos  al  tratado  de  16  de  mayo  de  1795 ,  se  hallan  á  la  letra  en  la  obra 
del  Barón  Fain,  Manuscrit  de  Van  III,  p.  409  y  siguientes.) 

1  Atenta  la  Inglaterra  á  su  principal  interés ,  al  mismo  tiempo  que  comprometía  á 
la  Prusia ,  por  medio  de  un  tratado ,  á  defender  la  Holanda ,  procuraba  entrar  en 
conciertos  con  el  Austria ,  á  fin  de  que  acudiese  con  vigor  á  proteger  los  Países 
Bajos;  pero  no  sacó  el  fruto  que  esperaba  de  una  y  de  otra  negociación. 

«  El  desacuerdo  que  se  habia  ya  notado  desde  el  año  de  1792  entre  el  Austria  y 
la  Prusia  fue  tomando  incremento  en  las  dos  campañas  sucesivas.  Ya  hemos  visto 
que ,  al  principiar  la  de  1794 ,  la  Prusia  estaba  á  punto  de  retirarse  de  la  coalición ; 
y  que  solo  por  los  subsidios  que  la  Inglaterra  y  la  Hoianda  se  obligaron  á  pagarle , 
se  resolvió  ella  á  guerrear  contra  los  Franceses  con  un  ejército  de  sesenta  mil  hom- 
bres. Mas  en  breve  se  perturbó  la  buena  armonía  entre  los  Gabinetes  de  Londres  y 
de  Berlín ,  suscitándose  altercados  entre  los  comisarios  ingleses  que  estaban  en  el 
ejército  prusiano  y  los  generales  que  lo  acaudillaban.  Dicho  ejército  pasó  á  la  otra 
margen  del  Rhin  el  dia  23  de  octubre  de  1794 ;  cuyo  movimiento  fué  amargamente 
reprobado  por  las  Potencias  marítimas ,  que  fundándose  en  el  artículo  Io  del  tra- 
tado de  subsidios  de  19  de  abril  del  mismo  año,  exigieron  que  aquel  ejército  mar- 
chase para  defender  la  Holanda.  Mas  el  Rey  de  Prusia,  apoyándose  en  el  mismo 
artículo ,  en  el  cual  se  expresa  que  dicha  fuerza  haya  de  emplearse  con  arreglo  á  lo 
que  dispongan  de  común  acuerdo  las  tres  Potencias,  rehusó  mandar  que  su  ejército 
obrase  donde  hubiera  recaído  sobre  él  el  peso  principal  de  la  guerra.  Resentidas  de 
esta  negativa  las  Potencias  marítimas,  dejaron  de  pagar  los  subsidios  que  debían 
abonar  hasta  fin  de  aquel  año.»  (Histoire  abrégée  des  traites  de  paix,  etc., 
par  F.  Schoell,  t.  4o,  p.  295.) 

«  Por  lo  que  respecta  á  la  negociación  con  el  Austria ,  un  escritor  se  expresa  de  esta 
suerte :  «  En  las  circunstancias  graves  en  que  se  encontraba  la  Europa ,  y  en  la 
crisis  militar  en  que  se  hallaba  el  Austria ,  la  llegada  á  Viena  de  un  negociador  como 
Lord  Spencer  no  podía  menos  de  causar  una  viva  impresión.  El  conde  obtuvo  in- 
mediatamente una  audiencia  particular  del  Emperador  en  Luxemburgo ;  y  en  ella  le 
expuso  el  objeto  y  el  fin  de  su  comisión ,  que  consistía  en  ofrecerle  un  subsidio 
anual  de  tres  millones  de  libras  esterlinas,  durante  dos  años,  con  la  sola  condición 
de  que  el  ejército  austríaco  tomase  la  ofensiva  en  los  Países  Bajos...  El  Emperador 
contestó  al  conde  de  Spencer  que  consultaría  á  su  Consejo  acerca  del  particular,  y 
que  le  comunicaría  el  resultado  cuanto  antes  fuese  posible... 

»  Aquella  negociación  no  tuvo  ningún  éxito ,  á  lo  menos  en  cuanto  á  la  propuesta 
principal  de  volver  á  tomar  inmediatamente  la  ofensiva.  No  se  ajustó  ningún  tratado 
entre  ambas  Potencias;  pero  los  negociadores,  á  quienes  no  faltaba  apoyo,  asi  en 
la  Córte  como  en  el  Consejo ,  habian  logrado  que  veinticinco  mil  austríacos ,  al 
mando  del  general  Alvinzi ,  serian  pagados  por  la  Inglaterra  y  la  Holanda ,  y  con- 
currirían á  la  defensa  de  esta  última  Potencia ,  concertándose  al  efecto  con  el  ejér- 
cito del  duque  de  York. »  ( Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'Etat, 
t.  3o,  p.  69  y  81.) 

2  «  Apenas  llegó  la  nueva  de  aquel  grave  acontecimiento ,  reputado  por  la  Europa 
como  de  la  mayor  trascendencia,  se  celebró  en  Viena  un  Consejo  extraordinario ;  y 
al  salir  de  él  se  despacharon  correos  á  las  Córtes  de  San  Petersburgo  y  de  Londres. 
El  Austria  conoció  cuán  necesario  le  era  estrechar  los  vínculos  que  la  unian  con 
aquellas  dos  Cortes ;  al  ver  que  por  parte  de  los  Franceses  se  desarrollaban  á  tal 
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reducidas  las  Potencias  de  Italia  á  cerrar  la  entrada  de  su  propio 
territorio ,  en  tanto  que  el  de  España  se  veia  ya  invadido  5  y  como  el 
infortunio  acibara  los  ánimos  y  aumenta  los  motivos  de  quejas  y  re- 
convenciones ,  cada  dia  presentaba  la  coalición  nuevos  síntomas  de 
desunión  y  de  flaqueza  *. 

Casi  pudiera  decirse  que  lo  que  retraia  á  varias  Potencias  de 
asentar  paces  con  la  República,  no  era  sino  el  rubor  que  les  causa- 
ba alargar  la  mano  á  un  Gobierno  revolucionario ,  que  aparecia  man- 
chado con  la  sangre  de  Luis  XVI 5  al  paso  que  iban  á  desamparar  la 
causa  de  los  tronos  y  á  romper  con  sus  aliados  los  pactos  mas  so- 
lemnes. Pero  muy  de  temer  era,  atendida  la  disposición  de  los  Ga- 
binetes, que  el  temor  en  unos  y  en  otros  la  propia  conveniencia  aca- 
llasen la  voz  de  tales  escrúpulos ,  por  lo  común  poco  poderosos 
cuando  se  les  pone  por  contrapeso  la  razón  de  Estado. 

Como  síntoma  y  anuncio  del  nuevo  rumbo  que  iba  á  tomar  la  po- 
lítica europea ,  ajustó  paces  la  Toscana  con  la  República  francesa ,  á 
la  que  habia  reconocido  desde  un  principio,  deseando  aquel  Gobier- 
no mantenerse  en  los  límites  de  la  neutralidad  2.  Mas  á  pesar  de  que 

punto  sus  planes  de  conquista ,  que  no  menos  se  proponían  que  agregar  á  su  Re- 
pública todo  el  territorio  que  yace  á  la  orilla  izquierda  del  Rhin.  »  ( Mémoires 
tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,  t.  3o,  p.  128.) 

Lejos  de  seguir  la  Prusia  el  mismo  rumbo  en  su  política,  la  conquista  de  Holanda 
avivó  por  el  contrario  su  deseo  de  proseguir  en  los  tratos  de  paz  que  ya  tenia  enta- 
blados con  la  República  francesa  ,  y  que  en  breve  se  terminaron  con  la  celebración 
de  un  tratado  solemne.  De  esta  suerte,  al  paso  que  la  Prusia  se  desviaba  de  la 
coalición ,  mostrándose  ya  pronta  á  abandonarla ,  el  Austria  manifestaba  su  firme 
propósito  de  continuar  en  la  lucha ,  ladeándose  cada  vez  mas  hácia  la  Inglaterra ,  y 
recibiendo  de  su  mano  socorros  y  subsidios. 

«  En  el  mes  de  marzo  (de  1795)  dos  correos  ingleses  trajeron  á  Viena  e!  acta  en 
cuya  virtud  habia  verificado  y  confirmado  el  Parlamento  el  convenio  celebrado  en- 
tre aquella  Córte  y  el  Gabinete  británico,  relativo  al  empréstito  de  seis  millones  de 
libras  esterlinas ,  que  se  iba  á  contratar  en  Inglaterra  á  nombre  del  Emperador  : 
este  dato  no  dejaba  la  menor  duda  respecto  del  acuerdo  que  reinaba  entre  la  In- 
glaterra y  el  Austria  para  no  soltar  de  la  mano  las  armas.  »  {Mémoires  tires  des 
papiers  d'un  homme  d'Etat,  tom.  3o,  pág.  129.) 

1  «  A  pesar  de  las  protestas  de  los  Príncipes  del  Imperio,  cuyos  dominios  ha- 
bían sido  conquistados  por  los  Franceses  ;  á  pesar  de  las  intrigas  de  la  Rusia ,  de 
las  quejas  de  los  emigrados ,  de  las  reconvenciones  de  la  Corte  de  Viena  y  de  los 
medios  de  seducción  empleados  por  el  ministerio  inglés,  en  breve  se  echó  de  ver 
que  la  mayor  parte  de  las  Potencias  que  habían  formado  la  coalición ,  estaban  mal 
avenidas  entre  sí,  á  punto  de  separarse,  desistiendo  de  una  guerra  desastrosa 
que ,  en  vez  de  atajar  al  torrente  revolucionario ,  ensanchaba  su  lecho ,  y  que  no 
daba  de  sí  mas  fruto  que  aumentar  la  fuerza  continental  de  la  Francia  y  el  poder 
marítimo  déla  Inglaterra.  (Tablean  hisiorique  etpolitique  de  VEurope  de  1786 
á  1796,  par  M.  de  Segur,  tom.  2o,  pág.  326.) 

2  «  Mucha  parte  del  año  de  1795  se  empleó  en  negociaciones;  y  no  pocos  miem- 
bros de  la  coalición  se  separaron  de  ella  para  ajustar  paces  con  Francia.  El  primer 
Soberano  que  dió  este  ejemplo  fue  el  gran  Duque  de  Toscana,  hermano  del  Em- 
perador. Aquel  Príncipe  habia  dado  algunos  pasos ,  corriendo  todavía  el  año  de 
1794 ,  por  medio  del  agente  de  la  República  francesa  en  Italia ,  con  el  fin  de  que 
se  aceptase  su  neutralidad;  ofreciéndose  á  devolver  el  valor  de  los  granos,  per- 
tenecientes á  los  Franceses ,  de  que  se  habían  apoderado  los  Ingleses  en  el  puerto 
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no  era  fácil  conservarla  en  medio  de  tan  recio  conflicto ,  y  mas  cuan- 
do la  Corte  de  Yiena  ejercia  en  aquel  Estado  un  poderosísimo  in- 
flujo, tal  vez  lo  hubiera  conseguido  el  gran  Duque  cerrando  los  oi- 
dos  á  exhortaciones  y  amenazas,  si  no  hubiera  presentado  laToscana 
un  punto  tan  vulnerable  como  el  puerto  de  Liorna  \  lo  cual  la  colocó 
en  el  apremio  de  haber  de  ceder  mal  su  grado  á  la  intimación  de  la 
Inglaterra 1 .  Apareció  pues  la  Toscana  en  la  lista  de  las  naciones  co- 
ligadas contra  la  Francia  5  pero  con  tan  escasa  voluntad  y  tan  ma- 
nifiesto deseo  de  volver  á  la  senda  trillada  de  su  política,  que  no 
era  de  dudar  que  aprovecharía  para  ello  la  primera  ocasión  que  se 
le  ofreciese. 

Hízolo  asi  en  efecto,  apenas  entrado"  el  año  de  1795 5  siendo  el 
tratado  con  la  Toscana  el  primer  acto  diplomático  que  celebró  la  Re- 
pública  francesa,  como  preludio  de  su  reconciliación  con  la  Europa; 
digno  por  lo  tanto  de  mención  especial ,  si  bien  de  corto  influjo  y  de 
leve  importancia. 

Las  bases  de  tal  convenio  tenían  que  ser  pocas  y  llanas ,  sü  con- 
texto fácil  y  sencillo ;  pues  que  únicamente  se  trataba  de  volver  a 
anudar  las  relaciones  mas  bien  suspensas  que  cortadas  entre  ambos 
Estados,  colocándose  otra  vez  en  la  misma  situación  que  tenían 
cuando  uno  de  ellos  se  vió  forzado  á  interrumpir  su  mutua  corres- 
pondencia 2.  , 

Aun  reducido  el  convenio  á  tan  estrecho  círculo ,  ofreció  aquella 
negociación  una  circunstancia  notable,  que  indica  el  carácter  de  la 
política  de  la  Francia,  engreída  con  sus  victorias  y  resuelta  á  osten- 

de  Liorna.  Y  habiendo  acogido  favorablemente  esta  propuesta  la  Comisión  de  sa- 
lud pública ,  que  á  la  sazón  regia  á  la  Francia  ,  el  Gran  Duque  envió  el  dia  4  de  no- 
viembre de  1704  al  Conde  Carletti ,  en  clase  de  Ministro  suyo  en  Paris.  Este  nego- 
ciador firmó ,  el  dia  9  de  febrero  de  1795 ,  un  tratado ,  en  cuya  virtud  el  Gran 
Duque  revocó  todo  acto  de  adhesión  á  la  coalición  ;  restableciéndose  la  neutralidad 
de  la  Toscana  en  los  mismos  términos  que  se  hallaba  antes  del  dia  8  de  "octubre 
de  1703.»  (Histoire  abrégée  des  traités  de  paix,  etc.,  par  F.  Schoell,  tom.  4°, 
pág.  294.) 

1  «  Poco  después  del  10  de  agosto  (de  1794)  la  Toscana  habia  sido  la  primera 
Potencia  que  reconoció  á  la  República ;  pero  el  dia  8  del  próximo  octubre  Lord 
Hervey,  á  nombre  del  Rey  ele  Inglaterra,  habia  intimado  al  Gran  Duque  que  solo 
le  daba  el  término  de  doce  horas  para  que  se  declarase  contra  la  Francia  ;  y  desde 
aquel  punto  se  cortó  la  correspondencia  de  oficio  entre  Paris  y  Florencia. 

»  Era  por  lo  tanto  muy  natural  que  anhelase  la  Toscana  salir  de  la  violenta  si- 
tuación en  que  la  habia  colocado  el  mandato  imperioso  de  la  Inglaterra;  y  no  habia 
cesado  de  dar  pasos  á  fin  de  conseguirlo.  »  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le  ba- 
rón Fain,  pág.  94.) 

2  El  tratado  ajustado  en  Paris  por  los  plenipotenciarios  de  Francia  y  de  Toscana, 
estaba  reducido  á  tres  artículos :  en  virtud  del  Io  el  Gran  Duque  de  Toscana  re- 
nunciaba á  todo  acto  de  adhesión  á  la  coalición  armada  contra  la  Francia  ;  y  am- 
bos Estados  renovaban  sus  antiguas  relaciones  de  amistad.  Por  el  artículo  2o  se 
restablecía  la  neutralidad  de  la  Toscana  en  el  mismo  pié  en  que  se  hallaba  antes 
del  dia  8  de  octubre  de  1793.  El  artículo  3o  versaba  únicamente  sobre  la  necesidad 
de  que  la  Convención  Nacional  ratificase  el  tratado ,  para  que  fuese  valedero.  (Se 
halla  este  tratado  en  la  colección  de  Martens,  tom.  6o,  pág.  455 ;  y  en  la  obra 
del  barón  Fain,  Manuscrit  de  Van  III,  pág.  308.) 
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tar  en  las  transacciones  diplomáticas  la  misma  energía  y  rudeza  que 
en  el  manejo  de  las  armas.  Lejos  de  mostrar  vivo  anhelo  para  enta- 
blar tratos  de  paz ,  no  dio  siquiera  oidos  á  las  insinuaciones  del  Go- 
bierno toscano ,  hasta  que  obtuvo  de  él  la  satisfacción  demandada ; 
satisfacción  de  tal  naturaleza,  que  puede  servir  para  comprobar  el 
estado  de  escasez  y  miseria  á  que  se  hallaba  reducida  la  Francia, 
en  medio  de  sus  triunfos  y  conquistas ,  asolada  por  la  discordia , 
empobrecida  por  las  leyes  de  los  jacobinos ,  hambreada  por  el  blo- 
queo de  la  Inglaterra ,  en  el  apuro  en  fin  de  haber  de  atender  al  sus- 
tento de  sus  propios  hijos ,  al  celebrar  conciertos  con  otras  naciones  1 . 


CAPITULO  XXVIII. 

Por  mas  extrañeza  que  causase  en  Europa  el  tratado  de  la  Toscana, 
como  al  cabo  no  era  sino  una  Potencia  reducida,  escasa  de  poder  y 
de  fuerza ,  y  que  no  habia  cruzado  siquiera  sus  armas  con  las  de  la 
República,  no  se  estimó  aquel  suceso  como  de  mucha  monta,  aun- 
que se  le  considerase  como  de  mal  ejemplo. 

Pero  estaba  reservado  á  la  coalición  ofrecer  al  mundo  el  escán- 
dalo de  una  monarquía  absoluta,  poderosa,  la  primera  que  habia 
combatido  contra  la  revolución  francesa ,  y  la  primera  que  desertó 
de  la  liga  de  los  Reyes ,  peleando  flojamente  al  lado  de  sus  aliados  , 
y  ya  en  secretos  tratos  con  sus  enemigos  2. 

La  conducta  de  la  Prusia ,  por  mas  extraordinaria  que  aparezca , 
se  explica  sin  embargo  fácilmente  recordando  las  causas  que  la  ha- 
bían impelido  á  guerrear  contra  la  Francia.  Sin  ningún  estímulo  de 
ambición  ni  de  propio  interés,  casi  puede  afirmarse  que  habia  aco- 

1  La  Comisión  de  salud  pública  habia  exigido  una  condición  como  precio  de  la  re- 
conciliación con  la  Toscana  ;  y  laque  de  ella  exigía  no  eran  concesiones  políticas,  tri- 
butos en  oro ,  estátuas  ni  pinturas ;  sino  meramente  pan.  El  hambre  asolaba  á 
nuestros  departamentos  meridionales ;  y  tal  era  la  penuria  de  los  tiempos  ,  que  ha- 
bia colocado  el  nudo  de  aquella  negociación  en  unos  costales  de  trigo.  Los  Ingleses 
se  habian  apoderado  en  Liorna  de  algunos  granos  destinados  para  Tolón  ;  la  Tos- 
cana  era  responsable  de  aquella  violación  de  su  territorio ;  y  la  Comisión  de  salud 
pública  no  quiso  dar  oidos  á  ninguna  propuesta  de  reconciliación  hasta  que  se  de- 
volvió dicho  cargamento  de  granos.  >»  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le  barón  Fain, 
pag.  95.) 

2  «  El  Rey  de  Prusia  vió  con  satisfacción  que  el  voto  manifestado  por  la  mayor 
parte  de  los  Príncipes  del  Imperio  le  proporcionaba  la  ocasión  oportuna  de  conti- 
nuar sin  rebozo  las  negociaciones  secretas  que  tenia  entabladas,  en  las  cuales,  con 
arreglo  al  expresado  voto,  debia  el  Rey  de  Prusia- intervenir  como  mediador.  El 
día  8  de  diciembre  (de  1794)  firmó  la  plenipotencia  del  Conde  de  Goltz,  pero  sin 
apresurar  mucho  su  viaje  á  Rasiléa ;  porque  atendida  la  situación  en  que  se  encon- 
traba la  Europa,  el  Gabinete  de  Rerlin  tenia  que  caminar  con  detenimiento.  Por 
una  parte  le  inquietaban  las  disposiciones  de  la  Rusia  y  del  Austria  respecto  del 
repartimiento  definitivo  de  Polonia ,  y  por  otra  iba  a  deliberarse  de  nuevo  en  la 
Dieta  acerca  de  la  proposición  de  Maguncia  ,  para  recoger  los  votos  que  aun  no 
habían  llegado.  »  (Mémoires  tirés  des  papiers  d'un  homme  d'Etat^  tom.  ü°, 
pag.  108.) 
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metido  aquella  empresa  por  no  dejar  en  el  ocio  sus  numerosas  fuer- 
zas ,  y  antes  bien  emplearlas  en  un  fin  muy  acepto  á  los  ojos  del 
Príncipe ,  acostumbrado  ya  á  triunfar  de  los  partidos  populares ,  y 
ufano  de  acudir  al  socorro  de  un  desventurado  Monarca. 

Pero  el  carácter  mismo  de  Federico  Guillermo,  instable  y  move- 
dizo, no  ofrecia  prendas  ni  fianzas  de  que  luchase  largo  tiempo  con- 
tra los  obstáculos  y  azares  de  la  guerra;  tanto  menos  cuanto  la 
voluntad  del  Rey  se  hallaba  como  aislada  en  medio  de  su  Corte , 
siendo  aquella  empresa  contraria  al  dictámen  de  los  mas  experi- 
mentados generales ,  al  de  las  personas  de  mayor  influjo  en  el  Ga- 
binete, y  á  la  tendencia  natural  de  su  política,  poco  propensa  á 
hermanar  su  causa  con  la  causa  del  Austria. 

Ya  se  columbraron  anuncios  de  estas  disposiciones  no  mas  tarde 
que  al  fin  de  la  primera  campaña;  y  si  bien  la  negociación  entabla- 
da entre  uno  y  otro  campo  quedó  como  en  embrión,  con  mas  visos  de 
armisticio  ó  de  tregua  que  de  convenio  ó  ajuste  político,  no  por  eso 
apareció  menos  claro  á  los  ojos  del  Gobierno  francés  que  el  Gabi- 
nete de  Berlín  se  mostraba  poco  apegado  á  la  alianza  del  Austria ,  y 
que  no  seria  difícil  desprenderle  de  la  coalición  í. 

A  duras  penas  se  pudo  recabar  que  continuase  en  ella,  al  abrirse 
la  segunda  campaña  ;  mas  asi  que  se  vislumbró  que  el  éxito  de  esta 
no  correspondía  ni  con  mucho  á  las  esperanzas;  cuando  las  faltas 
militares  y  los  desaciertos  políticos  añadieron  nuevos  motivos  de 
desavenencia  á  los  que  ya  mediaban  entre  las  Cortes  de  Berlín  y  de 
Viena  2 ,  y  cuando  al  mismo  tiempo  se  presentaba  á  la  vista  del  Rey 
de  Prusia  un  objeto  que  tentaba  su  ambición ,  y  para  cuyo  logro  no 
habia  menester  sino  alargar  la  mano ;  difícil  era  prometerse  que 
continuase  peleando  con  buen  ánimo  á  orillas  del  Rhin ,  expuesto  á 
pérdidas  y  desastres  caso  de  ser  vencido,  y  con  el  recelo  de  que  sus 

1  En  un  informe  leido  en  la  Asamblea  Nacional ,  á  nombre  de  la  Comisión  de  sa- 
lud pública,  ya  se  decia  lo  siguiente  en  el  mes  de  diciembre  de  1794:  «  Por  lo  que 
respecta  á  la  Prusia,  se  convencerá  al  cabo  de  que  ajustando  una  paz  estable  con 
Francia  y  uniéndose  íntimamente  con  las  Potencias  del  Norte ,  que  están  próximas 
á  sus  Estados ,  es  como  únicamente  puede  hallar  el  medio  de  resistir  y  oponerse  á 
la  devoradora  Rusia.  » 

Al  anunciarse,  al  año  siguiente,  la  conclusión  del  tratado,  decia  la  Comisión  de 
salud  pública,  por  boca  de  uno  de  sus  miembros,  estas  notables  palabras  :  «  nos 
hemos  prestado  á  ello  con  tanta  mas  voluntad ,  cuanto  que  todas  las  relaciones  con- 
firman que  la  nación  prusiana  no  ha  desperdiciado  ocasión  alguna ,  durante 
todo  el  curso  de  la  guerra ,  para  darnos  muestras  de  estimación  y  de  afecto , 
que  no  habia  llegado  á  alterar  un  interés  mal  calculado.  » 

2  «  La  retirada  sucesiva  de  los  Prusianos  y  el  haberse  traslucido  sus  disposi- 
ciones pacíficas  infundieron  tal  aliento  á  los  generales  franceses ,  que  acaudillaban 
el  ejército  del  Rhin,  no  menos  que  al  Comisario  de  la  Convención,  Merlin  de 
Thionville,  que  dispusieron  una  recia  acometida  contra  la  plaza  de  Maguncia.  El  dia 
Io  de  diciembre  (de  1794)  el  general  Kleber  tomó  por  asalto  el  reducto  de  Sals- 

bach ;  pero  fue  arrojado  de  él  por  los  Austríacos  y  Prusianos  unidos  Este  fue 

el  último  combate  que  empeñaron  los  Prusianos  en  aquella  guerra,  y  el  postrer 
servicio  que  hicieron  en  favor  de  la  patria  alemana.»  [Mémoires  tirés  des papiers 
d'un  homme  d'ÉM,  tom,  3o,  pág,  101.) 
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mismos  triunfos  contribuyesen  al  acrecentamiento  de  una  Potencia, 
aliada  al  parecer,  rival  en  el  corazón,  si  es  que  no  enemiga. 

En  vano  se  concertaron  para  apuntalar  el  vacilante  ánimo  del  Rey 
de  Prusia  las  exhortaciones  del  Gabinete  de  San  Petersburgo ,  mal 
escuchadas  y  peor  atendidas ;  los  ruegos  del  Austria ,  sobradamente 
interesados  para  que  pareciesen  sinceros  5  y  los  estímulos  de  la  In- 
glaterra ,  mas  y  mas  empeñada  cada  dia  en  que  no  se  disminuyese 
el  número  de  los  enemigos  de  la  Francia;  la  Corte  de  Berlin,  por  el 
contrario,  sin  asomo  siquiera  de  esperanza  de  que  pudiese  restable- 
cerse en  aquella  nación  la  causa  de  la  monarquía ,  poco  satisfecha 
del  aspecto  de  la  guerra ,  y  arrepentida  y  pesarosa  de  continuar 
sin  provecho  ni  gloria  en  la  coalición ,  procuraba  esquivar  las  obli- 
gaciones que  esta  le  imponía,  mientras  llegaba  el  caso  de  romperlas  *, 

La  incorporación  de  los  Países  Bajos  al  territorio  de  la  Francia, 
probable  ya  y  cercana,  ó  por  mejor  decir  segura  y  completa ,  era 
mirada  por  la  Prusia  con  indiferencia,  si  es  que  no  con  buena  volun- 
tad, á  trueque  de  que  el  Austria  no  continuase  poseyéndolos;  y  la 
pérdida  de  la  Holanda ,  que  había  servido  largo  tiempo  de  nudo  á  la 
alianza  de  la  Inglaterra  y  de  la  Prusia,  acabó  de  resfriar  la  amistad 
ele  entrambas  Potencias  2. 

Llegadas  las  cosas  á  este  punto  respecto  del  Gabinete  inglés , 
descontento  el  de  Prusia  de  la  conducta  observada  por  la  Empe- 
ratriz Catalina  en  los  asuntos  de  Polonia  ,  y  llevado  el  campo  de  la 
coalición,  por  el  curso  mismo  de  la  guerra,  al  territorio  de  Alema- 
nia ,  difícil  era ,  si  es  que  no  imposible ,  que  permaneciesen  largo 
tiempo  unidas  las  Cortes  de  Berlin  y  de  Viena ;  su  alianza  durante 
tres  años  parecía  ya  un  prodigio. 

Por  el  extremo  opuesto ,  cada  dia  se  iban  aproximando  mas  y 
mas  los  ánimos  del  Gobierno  francés  y  del  Gabinete  de  Prusia  5  una 
vez  quitado  de  en  medio  el  estorbo  que  los  habia  dividido ,  mientras 

1  «  La  respuesta  del  Gabinete  de  Berlin ,  con  fecha  del  26  de  febrero  (de  1795), 
no  se  recibió  en  Viena  hasta  el  15  de  marzo  ;  y  al  mismo  tiempo  que  dicha  contes- 
tación estaba  concebida  en  los  términos  mas  frios  y  reservados ;  al  mismo  tiempo 
que  no  se  mostraba  en  ella  ni  la  menor  disposición  á  otorgar  la  cooperación  de- 
mandada,  el  Gabinete  de  Prusia  remitía  plenos  poderes  al  nuevo  negociador  (el 
Barón  de  Hardemberg)  que  enviaba  á  Basiléa ,  para  ocupar  el  puesto  de  aquel  cuyo 
fallecimiento  se  alegaba  en  dicha  respuesta  como  causa  y  motivo  de  haberse  inter- 
rumpido las  pláticas  de  paz  entabladas  con  Francia. 

»  Ni  tuvieron  mejor  éxito  las  tentativas  de  la  Inglaterra,  aun  cuando  fuese  dis  - 
tinta su  índole  y  naturaleza  :  mucho  interés  tenia  aquel  Gabinele  en  que  la  Prusia 
continuase  en  la  coalición,  y  quizá  lo  hubiera  couseguido  un  mes  antes;  pero  el 
ministerio  británico  echó  de  ver  demasiado  tarde  que  la  negociación  de  Basiléa,  que 
al  principio  se  habia  negado ,  era  demasiado  real  y  efectiva.  »  (M émoires  tirés  des 
papiers  ü'un  homme  d'Etat,  tom.  3o,  pág.  134 .) 

2  «  Con  un  príncipe  del  carácter  de  Federico  Guillermo ,  la  conquista  de  Ho- 
landa, la  ida  del  Stathouder  á  Londres  y  la  abolición  de  aquella  dignidad  heredi- 
taria, de  que  habia  salido  garante  la  Prusia  misma,  lejos  de  cortar  la  negociación  de 
Basiléa,  allanaron  los  estorbos  que  hubieran  podido  retardar  su  éxito,  »  (Mé- 
moires  tiris  des  papiers  d 'un  homme  d'Etat,  tom.  3o,  pág.  130.) 
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se  consideró  aquella  guerra  como  una  lucha  de  principios  políticos 
entre  los  Reyes  y  la  revolución.  Trocado  ya  el  aspecto  de  la  con- 
tienda, entabláronse  tratos  y  conciertos,  que  continuaron  con  mas 
ó  menos  eficacia  al  compás  mismo  de  Jos  sucesos ;  y  como  no  me- 
diaban entre  ambas  partes  intereses  opuestos  y  encontrados  que  no 
consintieran  hermanarse ,  fácilmente  se  entró  en  la  via  de  concilia- 
ción y  avenencia. 

Con  todo ,  no  dejaron  de  mostrarse  lentas  y  espinosas  las  nego- 
ciaciones 1  •  no  solamente  por  influjo  de  causas  extrañas ,  que  hi- 
cieron fluctuar  mas  de  una  vez  la  política  de  la  Prusia ,  sino  porque 
realmente  habia  que  arreglar  dos  puntos  de  suma  importancia  y  de 
gravísima  dificultad. 

Cualquiera  que  observe  atentamente  la  conducta  del  Gabinete 
francés ,  desde  las  primeras  campañas  de  la  revolución  hasta  que 
se  aproximaba  ya  el  desenlace  ( al  abrirse  las  conferencias  de  Cha- 
tillon  ,  corriendo  ya  el  año  de  1814) ,  verá  que  uno  de  los  objetos 
mas  constantes  de  su  política  ha  sido  extender  el  territorio  de 
Francia  hasta  la  ribera  del  Rhin 2. 

Pero  el  Gabinete  de  Prusia  no  podia  condescender  en  ello  de  buen 
grado ;  asi  porque  no  le  imputasen  que  abandonaba  la  causa  de  la 
patria  común ,  cuanto  porque  no  le  era  grato  acercar  á  sus  propios 
Estados  un  enemigo  tan  inquieto  como  poderoso.  A  no  ser  por  este 

1  «  La  propuesta  de  un  armisticio  preliminar,  la  evacuación  de  Maguncia  por  los 
Prusianos,  la  ocupación  de  las  posesiones  de  la  Prusia  asentadas  á  la  orilla  izquierda 
del  Rhin ,  la  neutralidad  de  la  Prusia  como  uno  de  los  miembros  del  Imperio ,  y  en 
fin  el  establecimiento  de  una  línea  de  demarcación  para  el  Norte  de  Alemania, 
eran  las  principales  dificultades  que  ocurrían  en  aquella  negociación. 

»  El  conde  de  Goltz  ,  á  pesar  de  sus  conocidas  disposiciones  con  respecto  á  la 
Francia,  se  mostró  prolijo  y  hasta  escabroso  en  las  conferencias,  no  menos  que 
reservado  en  las  comunicaciones  confidenciales.  El  contexto  de  sus  poderes  y  las 
instrucciones  verbales  que  habia  recibido  eran  manifiestamente  las  trabas  que  en- 
torpecían sus  pasos;  porque  aun  cuando  el  Gabinete  de  Prusia  desease  la  paz,  cui- 
daba al  mismo  tiempo  de  no  apresurar  en  demasía  la  terminación  del  tratado.  » 
(Mémoires  tirés  despapiers  d'un  homme  d'État,  tom.  3o,  pág.  132.) 

2  «  El  osado  proyecto  de  ensanchar  hasta  el  Rhin  las  fronteras  de  Francia,  proyecto 
que  habia  legado  el  Cardenal  de  Richelíeu  á  la  ambición  de  los  sucesores  de 
Luis  XIII,  se  habia  convertido  en  máxima  de  Estado  ó  por  mejor  decir  en  un  prin- 
cipio nacional  en  el  ánimo  de  las  Comisiones  que,  bajo  distintos  nombres,  habían 
gobernado  á  la  Francia  después  de  destruido  el  trono.  La  política  invasora  de  la 
Convención  Nacional  echó  pronto  en  olvido  el  decreto  en  cuya  virtud  se  renunciaba  á 
las  conquistas ;  decreto  promulgado  con  no  menos  énfasis  que  hipocresía  en  el 
seno  de  la  Asamblea  Constituyente.  Habiéndose  declarado  la  victoria  en  favor  de 
la  revolución  francesa ,  puso  en  manos  de  la  Convención  ,  no  solo  el  obispado  de 
Lieja ,  sino  los  dominios  del  Austria  situados  en  los  Países  Bajos,  y  últimamente  la 
República  de  las  Provincias  Unidas.... 

»  Ensanchados  de  esta  suerte  los  límites  de  la  Francia  por  la  parte  del  norte  y 
del  oriente,  el  plenipotenciario  de  la  Convención  en  Basiléa ,  al  tratar  de  la  paz 
con  el  Rey  de  Prusia  ,  manifestó  desde  luego  la  intención  de  quedarse  con  las  Pro- 
vincias que  dicho  Monarca  poseía  en  la  orilla  izquierda  del  Rhin ,  y  que  la  suerte 
de  las  armas  habia  hecho  que  cayesen  en  poder  de  la  nueva  República  :  el  Rhin 
habia  de  servir  de  línea  divisoria  entre  Alemania  y  Francia.  »  Mémoires  tirés  des 
papiers  d'un  homme  d'Etat ,  tom.  3o,  pág. 
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recelo ,  menos  le  hubiera  dolido  hacer  el  sacrificio  de  la  porción  de 
su  territorio  situada  á  la  orilla  izquierda  de  aquel  rio;  mas  no  era 
de  esperar  que  consintiese  por  su  parte  la  Prusia,  sin  estipular  al 
mismo  tiempo  una  compensación  correspondiente,  y  sin  granjear 
tal  aumento  de  influjo  político  que  la  remunerase  con  creces  de  ta- 
maña pérdida.  Con  cuya  intención  y  propósito  encaminó  sus  miras 
á  la  consecución  de  ambos  fines,  asi  que  allanados  los  obstáculos 
que  embarazaron  el  curso  de  la  negociación ,  llegó  esta  al  término 
preciso  en  que  se  encerraba  la  dificultad  i¿ 

Insuperable  parecia ,  cuando  la  buena  voluntad  de  ambos  Gabi- 
netes y  la  destreza  de  los  negociadores  halló  un  medio  de  eludirla, 
ya  que  no  de  vencerla ,  dejando  como  en  suspenso  ,  á  lo  menos  en 
la  apariencia ,  el  punto  controvertido  5  pero  tomando  por  una  y  otra 
parte  las  oportunas  precauciones  ,  para  asegurar  cada  cual  el  logro 
final  de  sus  deseos 2.  Recurso  siempre  cómodo  en  política,  y  á  veces 
provechoso  :  no  obstinarse  en  resolver  un  problema  sumamente 
árduo  5  encomendarlo  al  tiempo. 

Se  estipuló  expresamente  en  el  tratado  que  las  tropas  de  la  Re- 
pública continuarían  ocupando  el  territorio  perteneciente  á  la  Pru- 
sia ,  situado  á  la  orilla  izquierda  del  Rhin ,  hasta  que  se  decidiese 
definitivamente  este  punto  al  celebrárse  la  paz  con  el  Imperio 3 :  por 

1  «En  tanto  que  la  negociación  no  pasó  de  meras  pláticas,  la  diplomacia  prusiana 
no  mostró  viva  oposición  á  las  pretensiones  de  la  República ,  no  menos  respecto 
de  Maguncia  que  respecto  de  los  demás  paises  situados  en  la  orilla  izquierda  del 
Rhin ;  mas  asi  que  llegó  el  caso  de  asentar  este  principio  en  el  contexto  del  tra- 
tado, se  suscitaron  gravísimas  dificultades.  «  El  Rey  de  Prusia  (decia  Mr.  de  Har- 
demberg)  no  se  opone  á  que  os  apoderéis  de  la  márgen  izquierda  del  Rhin  ;  pero 
no  está  en  su  mano  el  dárosla  :  el  Imperio  es  el  que  tiene  facultad  de  cederla.  Si 
lo  conseguís  ,  nuestro  territorio  de  Cléveris  seguirá  naturalmente  la  misma  suerte 
que  los  demás ;  pero  s4  no  lo  lográis ,  de  ningún  provecho  os  seria  dicho  territo- 
rio. »  Fundándose  en  estas  razones ,  la  Prusia  se  opone  á  que  se  haga  mención  en 
el  tratado  de  la  cesión  de  la  línea  del  Rhin  y  hasta  de  la  de  Wezel  y  de  Moeurs  : 
quería  que  este  punto  se  reservase  para  la  paz  general.  »  (Manuscrit  de  Van  III, 
par  le  barón  Fain  ,  cap.  6o,  pág.  120.) 

2  «  Animados  de  los  propios  sentimientos  y  de  la  misma  buena  fé ,  ambos  nego- 
ciadores se  pusieron  de  acuerdo ;  y  en  breve  hubieran  allanado  todos  los  obstáculos, 
si  no  hubiese  sobrevenido  la  propuesta  de  admitir  el  principio  de  la  línea  de  la  de- 
marcación y  de  la  neutralidad  del  Norte  :  obstáculo  tanto  mas  grave  á  la  conclusión 
del  tratado ,  cuanto  Mr.  de  Hardemberg  no  ocultó  que  habia  de  comprenderse  en 
dicha  demarcación  al  Hanover.  La  Comisión  de  salud  pública ,  á  la  que  consultó 
su  ministro  Barthélemy,  desechó  al  principio  semejante  propuesta;  pero  habiendo 
llegado  otro  correo  despachado  desde  Basiléa ,  anunciando  que  la  conclusión  del 
tratado  no  dependía  ya  sino  de  que  se  admitiese  el  artículo  en  que  se  estipulaba  la 
neutralidad  del  Norte  ,  la  Comisión ,  que  se  hallaba  circundada  de  nuevos  obstácu- 
los y  amenazada  por  una  insurrección  popular,  admitió  todos  los  puntos  que  se  es- 
taban debatiendo ,  considerando  como  un  golpe  de  Estado  la  conclusión  del  tra- 
tado con  Prusia.  Una  vez  asentadas  las  bases  de  la  negociación,  los  dos  plenipoten- 
ciarios se  apresuraron  á  determinar  las  estipulaciones  del  tratado.  »  ( Mémoires 
tiré?  des  papiers  d'un  homme  d'État ,  t.  3o,  p.  143.) 

3  En  virtud  del  artículo  Io  del  tratado  entre  el  Rey  de  Prusia  y  la  República  fran- 
cesa, se  restablecía  la  paz  y  buena  armonía  entre  ambos  Estados;  y  como  conse- 
cuencia de  este  principio  ,  se  obligaban  recíprocamente  en  los  artículos  sucesivos 
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cuyo  medio  conseguía  la  Francia  lo  que  tanto  anhelaba ,  removiendo 
el  obstáculo  que  á  sus  futuros  planes  pudiera  oponer  la  Prusia;  y 
resuelta  esta  á  consentir  en  aquella  adquisición ,  recataba  por  el 
pronto  su  intención  y  designio ,  temiendo  sublevar  contra  sí  los  áni- 
mos en  Alemania.  Empero  al  mismo  tiempo  cuidaba  de  poner  á 
salvo  sus  propios  intereses  por  medio  de  artículos  secretos1 5  esti- 
pulando no  solo  una  indemnización  territorial ,  en  el  caso  de  veri- 
ficarse aquella  cesión  á  la  Francia ,  sino  afianzando  el  reintegro 
de  las  sumas  que  debia  á  la  Prusia  alguno  de  los  Estados  del 
Rhin  2. 

También  estipuló  con  arte ,  só  color  de  facilitar  las  relaciones 
mercantiles ,  pero  con  un  fin  político  de  mayor  trascendencia  ,  que 
se  considerasen  desde  entonces  como  neutrales  los  Estados  del 
Norte  de  Alemania 3.  Ya  se  deja  conocer  el  objeto  que  en  ello  se 

á  no  dar  ninguna  de  dichas  Potencias  socorro  ni  auxilio  contra  la  otra,  ni  permitir 
el  paso  por  su  territorio  á  tropas  enemigas.  ( Artículos  2o  y  3o. )  Ya  se  deja  enten- 
der, aun  sin  necesidad  de  decirlo ,  que  en  virtud  de  dichos  artículos  no  solo  se  se- 
paraba la  Prusia  de  la  coalición,  como  Potencia  libre  é  independiente,  sino  que 
debilitaba  la  fuerza  del  Imperio  Germánico ,  de  que  era  uno  de  los  miembros,  y  opo- 
nía nuevos  obstáculos  á  las  operaciones  militares  del  Austria. 

Con  arreglo  al  artículo  4o  del  tratado ,  las  tropas  francesas  habían  de  evacuar,  en 
el  término  de  15  dias ,  la  parte  de  los  dominios  del  Rey  de  Prusia  situados  á  la 
márgen  derecha  del  Rhin ;  y  en  el  artículo  5o  se  estipulaba  lo  siguiente :  « las  tropas 
de  la  República  francesa  continuarán  ocupando  la  parte  de  los  Estados  del  Rey  de 
Prusia  que  se  halla  situada  en  la  orilla  izquierda  del  Rhin.  El  arreglo  definitivo  res- 
pecto de  este  punto  queda  aplazado  hasta  que  se  celebre  la  paz  general  entre  la 
Francia  y  el  Imperio  Germánico.  »  (Art.  5o.)  (Este  tratado,  firmado  en  Basiléa  el 
dia  5  de  abril  de  1795,  se  halla  en  la  colección  de  Martens,  t.  6o,  p.  495  y  si- 
guientes.) 

1  El  mismo  dia  en  que  se  firmó  el  tratado  público  entre  el  Plenipotenciario  del 
Rey  de  Prusia  y  el  de  la  República  francesa ,  firmaron  igualmente  seis  artículos  se- 
cretos, cuya  mente  y  espíritu  traspiró  después  mas  ó  menos ,  pero  de  los  cuales  no 
se  tenia  cabal  conocimiento  hasta  estos  úitimos  años.  ( Hállanse  insertos  á  la  letra 
en  la  obra  del  Barón  Fain,  Manuscrit  de  Van  III,  p.  393  y  siguientes.) 

2  El  artículo  2o  secreto  estaba  concebido  en  estos  términos  :  «  si  al  tiempo  de 
celebrarse  la  paz  general  entre  el  Imperio  Germánico  y  la  Francia  ,  quedase  esta 
poseyendo  la  orilla  izquierda  del  Rhin ,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  se  pondrá  de  acuerdo 
con  la  República  francesa  respecto  del  modo  con  que  han  de  cederse  los  Estados 
pertenecientes  á  la  Prusia  situados  á  la  márgen  izquierda  de  aquel  rio ,  en  cambio 
de  la  indemnización  territorial  que  se  estipule.  En  cuyo  caso ,  el  Rey  aceptará  la  ga- 
rantía que  le  ofrece  la  República  de  indemnizarle  de  esta  suerte.  » 

Para  dicho  evento ,  y  á  fin  de  alejar  la  Francia  cualquier  obstáculo  que  pudiese 
oponer  la  Prusia,  si  juzgaba  vulnerada  su  propia  conveniencia,  se  estipuló  lo  si- 
guiente :  «  Deseando  la  República  francesa  contribuir,  en  cuanto  esté  á  su  alcance , 
á  acrecentar  la  firmeza  y  el  bienestar  de  la  Prusia ,  con  la  cual  reconoce  la  Repú- 
blica que  la  ligan  unos  mismos  intereses  ,  consiente  ( para  el  caso  en  que  la  Fran- 
cia, al  celebrarse  la  paz  futura  con  el  Imperio  Germánico,  extendiese  sus  límites 
hasta  el  Rhin  y  quedase  por  lo  tanto  poseyendo  los  Estados  del  duque  de  Dos- 
Puentes)  en  salir  garante  de  la  suma  de  un  millón  y  quinientos  mil  rixdalers,  que 
el  Rey  prestó  á  aquel  Príncipe,  asi  que  se  presenten  los  títulos  de  dicho  préstamo  y 
se  reconozca  su  validez.  »  ( Art.  5o  secreto. ) 

3  El  artículo  6o  del  tratado  público  decia  asi :  «  Entre  tanto  que  se  celebra  un 
tratado  de  comercio  entre  las  dos  Potencias  contratantes ,  se  restablecen  las  comu- 
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proponía  la  Prusia  :  colocarse  como  centro  de  un  nuevo  sistema  po- 
lítico, contrapesando  el  influjo  del  Austria  y  ofreciéndose  como 

nicaciones  y  relaciones  mercantiles  entre  Francia  y  los  dominios  prusianos  en  el 
mismo  pié  en  que  se  hallaban  antes  de  la  actual  guerra.  » 

Art.  7o.  «  Como  las  disposiciones  del  artículo  6o  no  pueden  "surtir  su  cumplido 
efecto,  sin  que  se  restablezca  la  libertad  de  comercio  en  todo  el  Norte  de  Alemania , 
las  dos  altas  partes  contratantes  emplearán  los  medios  á  propósito  para  alejar 
de  aquel  territorio  el  teatro  de  la  guerra. » 

Con  este  sesgo  artificioso  ,  y  como  por  via  de  incidencia,  se  indicaba  en  el  tra- 
tado público  uno  de  los  puntos  mas  graves,  que  luego  se  explanaba  en  los  artícu- 
los secretos.  El  3o  de  ellos  decia  asi :  «  A  fin  de  apartar  el  teatro  de  la  guerra  de 
las  fronteras  de  los  dominios  de  S.  M.  el  Rey  do  Prusia,  de  conservar  el  sosiego 
del  Norte  de  Alemania,  y  de  restablecer  la  libertad  completa  de  comercio  entre 
aquella  parte  del  Imperio  y  la  Francia ,  la  República  francesa  consiente  en  no  dar 
impulso  á  la  guerra  ni  hacer  que  penetren  sus  tropas,  ya  sea  por  mar  ó  ya  por  tierra, 
en  los  Estados  situados  mas  allá  de  la  linea  siguiente  de  demarcación... 

»  La  República  francesa  considerará  como  países  ó  Estados  neutrales  todos  los 
que  estén  situados  allende  la  expresada  línea  ,  á  condición  de  que  S.  M.  el  Rey  de 
Prusia  se  obligue  á  hacerle  guardar  una  estricta  neutralidad,  cuyo  punto  princi- 
pal deberá  ser  que  llamen  sus  contingentes,  y  no  contraigan  en  adelante  ningún 
empeño  que  pueda  autorizarlos  á  suministrar  tropas  á  las  Potencias  que  se  hallen 
en  guerra  contra  la  Francia.  El  Rey  sale  garante  de  que  ningunas  tropas  enemigas 
de  la  Francia  traspasen  la  expresada  línea  ó  salgan  fuera  de  los  países  que  en  ella 
se  hallan  comprendidos,  para  hostilizar  á  los  ejércitos  franceses ;  y  á  fin  de  asegu- 
rar dicho  objeto  ,  las  dos  altas  partes  contratantes  mantendrán  en  los  puntos  nece- 
sarios, con  arreglo  á  1-3  que  entre  sí  acuerden,  cuerpos  de  observación  suficientes 
para  hacer  que  se  respete  dicha  neutralidad.  » 

Este  punto  era  tan  capital  y  podía  dar  lugar  á  tales  complicaciones  con  otros 
Gabinetes,  que  se  juzgo  necesario,  poco  después  de  ratificarse  el  tratado  de  Basi- 
léa,  firmar  un  Convenio  particular,  para  fijar  y  explicar  las  condiciones  relativas 
á  la  neutralidad  del  Norte  de  Alemania. 

En  el  mencionado  Convenio  se  confirmaba  la  obligación  contraída  por  parte  de 
la  República  francesa  ;de  no  llevar  el  teatro  de  la  guerra  á  dicho  territorio ,  asi 
como  la  obligación  de  la  Prusia  de  concurrir  á  que  no  se  violase  la  neutralidad  por 
parte  de  aquellos  Estados.  En  el  artículo  4o  se  señalaba  la  ruta  que  había  de  quedar 
libre  para  el  paso  de  tropas  ,  ya  fuesen  francesas  ,  ya  del  Austria  ó  del  Imperio  ;  y 
en  el  articulo  5o  cuidó  la  Prusia  de  extender  á  un  pequeño  territorio  que  ie  perte- 
necía ,  la  misma  seguridad  é  iguales  ventajas  que  á  sus  demás  dominios  situados  á 
la  margen  derecha  del  Rhin.  (Convenio  firmado  enBasiléa  el  dia  17  de  mayo  de  1795.) 

Hasta  en  este  Convenio  se  insertaron  dos  artículos  secretos  ,  que  indican  el  cui- 
dado y  esmero  con  que  atendía  la  Prusia  á  su  peculiar  interés ,  teniendo  en  poca 
estima  el  de  sus  aliados. 

Art.  Io.  «  En  caso  que  el  Gobierno  de  Hanover  se  niegue  á  admitir  la  neutra- 
lidad ,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  se  obliga  á  tomar  en  depósito  dicho  Electorado , 
con  el  fin  de  preservar  á  la  República  francesa  de  toda  empresa  hostil  por  parte  de 
aquel  Gobierno.  » 

Este  artículo  indica  el  deseo  de  la  Prusia  de  tener  en  depósito  el  Hanover  es- 
perando quizá  adquirirlo  en  propiedad  á  costa  de  la  Inglaterra ;  recibiéndolo  como 
compensación,  al  celebrarse  la  paz  general,  por  los  territorios  cedidos  á  la  Francia 
en  la  orilla  izquierda  del  Rhin. 

El  artículo  2o  secreto ,  anejo  al  mismo  Convenio ,  se  reducía  á  determinar  que , 
aun  cuando  fuese  libre  el  tránsito  de  tropas  por  Francfort,  asi  de  las  de  Francia 
como  de  las  del  Austria  ó  del  Imperio ,  no  pudiera  ponerse  en  dicha  ciudad  guar- 
nición francesa  ni  austríaca. 

(Estos  artículos  secretos,  anejos  al  Convenio  de  17  de  mayo  de  1795,  se  hallan 
juntamente  con  dicho  documento  en  la  obra  del  barón  Fain,  Manuscrilde  Van  III, 
pág.  A00.) 
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mediadora  entre  el  Cuerpo  Germánico  y  la  Francia1.  Mas  aun 
cuando  esta  deseaba  reconciliarse  con  la  Prusia,  como  medio  muy 
á  propósito  para  cortar  el  nervio  déla  coalición,  no  podia  consentir 
fácilmente  en  la  neutralidad  que  en  cambio  se  le  exigía 5  por  cuanto 
la  consideraba  como  un  estorbo  para  el  curso  de  las  operaciones 
militares ,  y  aun  tal  vez  como  un  obstáculo  á  la  pronta  conclusión 
de  la  paz.  Tuvo  sin  embargo  que  ceder,  no  pudiendo  comprará 
menos  costa  el  consentimiento  de  la  Prusia  5  y  una  vez  ratificado 
por  ambas  partes  el  tratado  de  Basiléa,  que  excitó  en  las  Cortes 
aliadas  un  grito  de  sorpresa  y  de  indignación 2,  anunció  la  Francia 
sin  rebozo  su  designio  de  ensancharse  hasta  el  Rhin3,  y  empezó  á 

1  Ya  se  manifestaba  a  las  claras  esta  intención  en  el  tratado  patente  :  «  La  Re- 
pública francesa  acogerá  los  buenos  oficios  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  en  favor  de 
los  Principes  y  Estados  del  Imperio  Germánico ,  que  deseen  entrar  directamente  en 
negociación  con  ella ,  y  que  á  este  fin  hayan  reclamado  ó  en  adelante  reclamen  la 
Intervención  del  Rey. 

»  La  República  francesa ,  para  dar  al  Rey  de  Prusia  la  primera  prueba  de  lo 
mucho  que  desea  contribuir  á  restablecer  los  antiguos  vínculos  de  amistad  que  han 
subsistido  entre  ambas  naciones  ,  condesciende  en  no  tratar  como  enemigos,  du- 
rante el  término  de  tres  meses  después  que  se  ratifique  el  presente  tratado  ,  á 
aquellos  Príncipes  y  Estados  de  dicho  Imperio  situados  en  la  orilla  derecha  del 
Rhin,  á  cuyo  favor  se  interese  el  Rey.  »  (Art.  11.) 

La  Comisión  de  salud  pública  no  habia  autorizado  á  su  plenipotenciario  para  que 
aceptase  esta  última  disposición,  que  pudiera  dar  márgen  á  interpretaciones  y  con- 
flictos, no  sin  entorpecimiento  y  perjuicio  de  las  operaciones  militares;  pero  como 
se  insistiese  en  este  punto  por  parte  de  la  Prusia,  y  urgiese  en  aquellas  circunstan- 
cias la  conclusión  del  tratado,  convino  en  ello  el  plenipotenciario  francés,  salva  una 
limitación  ó  reserva  ,  que  puede  servir  como  de  muestra  de  la  política  de  la  Prusia 
en  aquella  ocasión.  El  artículo  6o  secreto  decia  asi  :  «  Las  disposiciones\contenidas 
en  el  artículo  11  del  tratado  público  no  podrán  aplicarse  á  los  Estados  de  la  Casa 
de  Austria.  » 

2  «  Abandonando  al  Stathouder  y  renunciando  el  Rey  de  Prusia  á  las  comarcas 
que  poseía  en  la  ribera  izquierda  del  Rhin  ,  aun  esperaba  presentar  como  honroso 
su  descanso,  asegurando  la  tranquilidad  del  Norte  de  Alemania,  y  reservando  para 
sí  el  papel  de  mediador.  Preciso  es  convenir  en  que  este  paso ,  que  dividía  el  Impe- 
rio y  sometía  la  mitad  de  él  á  aquel  Monarca ,  encerraba  un  gran  pensamiento  polí- 
tico ;  y  si  tal  sistema,  asi  como  la  neutralidad  de  su  sucesor,  hubieran  sido  el  fruto 
de  una  prudencia  no  menos  constante  que  firme,  solo  le  hubiera  hecho  acreedor  á 
alabanzas;  pero  como  habia  sido  el  caudillo  de  la  coalición,  como  se  habia  mos- 
trado mas  fogoso  que.  ningún  otro  Príncipe  al  emprender  la  guerra ,  sin  querer  dar 
oidosá  los  Ministros  que  intentaron  impedirla  inclinando  su  ánimo á  la  paz,  un  ca- 
rácter tan  versátil  y  tal  deserción  de  la  causa  común  le  expusieron  á  justas  recon- 
venciones por  parte  de  todos  sus  aliados,  á  quienes  habia  favorecido  en  el  tiempo 
de  la  prosperidad,  y  á  quienes  abandonaba  en  el  momento  mismo  en  que  la  fortuna 
se  les  mostraba  adversa. 

»  Suecos,  Rusos,  Polacos,  Turcos,  Relgas ,  Austríacos,  Holandeses,  Ingleses  y 
Franceses ,  todos  ellos  habían  visto  sucesivamente  al  Rey  de  Prusia  darles  apoyo 
y  contrarestarlos,  infundirles  aliento  y  abandonarlos  después  ;  y  una  conducta  se- 
mejante ,  al  paso  que  rebajó  su  estimación  y  concepto  ,  fue  causa  de  que  general- 
mente se  le  considerase  como  el  Monarca  mas  débil ,  el  aliado  menos  útil ,  el  apoyo 
mas  engañoso ,  y  el  enemigo  menos  temible.  »  (Tablean  hist.  etpolit.  del'Eu- 
rope,  de  1786  á  1796,  par  M.  de  Ségur,  tom.  2o,  pág.  330.) 

3  Al  dar  cuenta  la  Comisión  de  salud  pública  de  haberse  ajustado  las  paces  con 
el  Rey  de  Prusia ,  se  expresaba  de  esta  suerte  en  el  seno  de  la  Convención  :  «  Aun- 
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calcular  el  Gabinete  de  Berlín  las  ventajas  que  podía  sacar  de  los 
nuevos  arreglos  de  Alemania. 

Ya  se  echa  de  ver ,  aun  sin  necesidad  de  indicarlo ,  el  recinto 
estrecho  y  mezquino  en  que  se  encerraba  la  política  de  la  Prusia  i 
habíase  presentado  en  la  palestra  como  vengadora  de  los  tronos  y 
defensora  del  sistema  político  de  Europa  5  y  al  apartarse  ahora  de  la 
contienda,  sacrificaba  á  sus  aliados,  consintia  en  el  engrandeci- 
miento de  la  Francia ,  y  solo  cuidaba  de  su  propio  interés  á  hurta- 
dillas y  como  con  vergüenza  *. 


CAPITULO  XXIX. 

Al  trazar  una  breve  reseña  de  las  varias  Potencias  que  formaron 
la  segunda  coalición  contra  la  Francia,  hicimos  mención  de  España, 
como  era  natural ;  pero  no  parecerá  fuera  de  propósito  hablar  de 
ella  con  mas  descanso  y  desahogo ;  que  siempre  se  miran  con  mayor 
apego  y  cariño  los  negocios  de  la  propia  casa  que  no  los  ágenos. 

Ya  se  indicó  en  lugar  oportuno  .corno  las  relaciones  de  amistad 
entre  ambas  naciones ,  casi  rotas  durante  el  ministerio  del  Conde  de 
Florida  Blanca ,  volvieron  á  soldarse  en  tiempo  de  su  sucesor ,  el 
de  Aranda;  ya  fuese  por  inspirarle  menos  recelo  y  desvío  los  princi- 
pios de  libertad  en  Francia  proclamados ,  ya  anteviese  las  resultas 
que  podia  acarrear  el  conflicto  entre  una  monarquía ,  débil  á  la  sazón 
y  achacosa,  y  una  nación  robusta  en  que  estaban  hirviendo  todas 
las  pasiones  populares 2. 

que  todavía  no  hayáis  manifestado  vuestro  dictámen  respecto  de  los  límites  del  ter- 
ritorio, vuestra  Comisión  ha  juzgado  que  debia  tratar  en  el  concepto  que  le  ha  pa- 
recido, hasta  ahora ,  tener  en  su  favor  el  asenso  de  la  nación.  » 

1  «  En  el  acto  de  firmar  el  Rey  de  Prusia  la  paz  de  Basiléa,  abandonaba  á  la  casa 
de  Orange,  sacrificaba  á  la  Holanda ,  y  dejando  á  descubierto  el  Imperio  contra  las 
invasiones  de  la  Francia,  preparaba  la  ruina  de  la  antigua  Constitución  Germánica. 
Teniendo  en  poco  las  lecciones  de  la  historia ,  olvidaba  aquel  Monarca  que  con  solo 
anunciarse  que  se  hallaba  amenazada  la  Holanda ,  se  habia  formado  una  liga  de  to- 
dos los  Estados  de  Europa,  á  fines  del  siglo  XVII,  para  poner  diques  al  poderío  de 
Luis  XIV. 

»  Ahora,  por  el  contrario,  la  misma  invasión  verificada  bajo  los  pendones  del  es- 
píritu republicano  disolvía  la  coalición  de  los  Monarcas  contra  la  libertad  de  las  na- 
ciones ;  y  desde  aquel  punto  y  hora  se  vieron  despojados  los  tronos  de  la  magestad 
que  los  rodeaba  

»  La  paz,  concluida  por  miras  mezquinas  y  desatendiendo  el  interés  general,  me- 
noscabó el  concepto  personal  de  Federico  Guillermo  ,  no  menos  que  el  prestigio  de 
gloria  déla  Prusia.  Hasta  puede  afirmase  que,  si  al  cabo  de  diez  años  se  vió  de  pronto 
hundida  en  el  abismo ,  debe  esto  imputarse  á  su  obstinada  perseverancia  en  seguir 
un  sistema  errado  é  impolítico,  que  no  era  sino  el  fruto  de  la  paz  de  Basiléa.  » 
(Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'jEtat,  tom.  3o,  pág.  150  y  151.) 

2  «  A  bien  examinar  tanta  diferencia  de  casos,  (decia  el  Conde  de  Aranda  en  la 
célebre  memoria  ,  que  dio  margen  á  su  injusta  persecución)  pudiera  decirse  que 
lodos  hubieran  podido  ceder  a  este  último  ,  por  la  necesidad  de  no  arruinarse  ;  no 
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Mas  á  pesar  de  las  disposiciones  pacíficas  de  aquel  Ministro,  muy 
de  temer  era  que  sus  deseos  saliesen  fallidos ,  si  acababa  de  preci- 
pitarse el  curso  de  la  revolución  :  y  asi  fue  que  el  Gabinete  de  Madrid 
se  mantuvo  en  observación  y  espera ,  suspendiendo  sus  relaciones 
oficiales  con  el  Enviado  de  Francia ,  apenas  se  hubo  verificado  el 
arresto  de  Luis  XVI1. 

Era  necesario  también  prepararse  para  todo  evento ,  al  ver  que 
por  instantes  se  iba  cerrando  mas  y  mas  el  horizonte  por  la  parte 
del  Pirineo  5  en  términos  que  el  mismo  Conde  de  Aranda,  aunque 
tan  poco  inclinado  á  que  se  declarase  la  guerra ,  propuso  oportuna- 
mente que  se  reuniesen  tropas  y  aprestos  militares  en  la  frontera  % 

siendo  tampoco  entonces  favorable  el  de  pegar  con  una  nación ,  que  sobre  ser  de 
gentío  mas  que  duplo  ,  estaba  embravecida  con  el  mayor  estímulo  humano ,  que  es 
el  de  la  libertad  personal. 

»  Políticamente  se  diria  también  que  de  nación  á  nación ,  ni  de  corona  á  co- 
rona ,  no  correspondiera  tampoco  ingerirse  en  sus  sistemas  internos.  Es  verdad 
que  el  Soberano  de  España  habia  de  mirar  diversamente ,  como  grato  á  sí  y  á  su 
reino,  el  entenderse  con  otra  magestad  reinante  por  una  cordialidad  de  sangre, 
amistad  y  mutuo  apego.  Mas  esta  inclinación  tuviera  lugar  apoyada  de  una  exce- 
siva superioridad  de  fuerzas,  que  proporcionase  el  imponer  la  ley,  y  no  con  infe- 
rioridad que  pusiese  en  riesgo  de  cesar  á  lo  mejor  en  su  intento  ,  aventurando  en 
tal  caso  el  introducirse  en  casa  propia  ,  si  llegase  el  de  retroceder  ;  y  añadiéndose 
á  esta  consideración  la  de  no  enervarse  por  tantos  acasos  posibles  en  su  vasta  mo- 
narquía. »  (Memoria  remitida  á  S.  M.  por  el  Conde  de  Aranda  ,  el  dia  3  de  marzo 
de  179Zi,  leida  en  el  Consejo  de  Estado  el  14  de  dicho  mes.  M.  S.) 

1  «  En  esta  posición  ambigua  (dice  el  mismo  Encargado  de  Negocios  de  Francia, 
residente  á  la  sazón  en  Madrid)  la  noticia  de  los  sucesos  del  10  de  agosto  vino  á 
sorprenderme  en  San  Ildefonso  ,  la  víspera  del  dia  de  S.  Luis  ,  que  eran  los  dias 
de  la  Reina.  Pero  no  por  esto  dejé  de  presentarme  á  la  Corte  ;  verdadero  esfuerzo 
de  valor  que  yo  tuve  ,  pero  que  fue  el  último.  Después  de  aquel  dia  conocí  que  de- 
bía abstenerme  de  presentarme ,  con  tanta  mas  razón  cuanto  que ,  después  de  la 
destitución  del  Rey ,  se  habia  cesado  en  reconocerme  como  su  representante.  » 
[Tableau  de  l'Espagne  moderne,  par  M.  de  Bourgoin ,  tom.  3o,  cap.  10.) 

2  «  Requiere  cierta  reflexión  (decia  el  Conde  de  Aranda  en  el  Consejo  de  Estado , 
al  saberse  los  fatales  acontecimientos  que  acababan  de  ocurrir  en  París,  por  el 
mes  de  agosto  de  1792)  el  publicar  á  la  faz  del  mundo  el  sistema  tomado  ,  y  aun 
exagerar  sus  medios  para  imponer  con  ellos  ,  ó  contenerse  en  ir  tomando  bien  y 
con  actividad  sus  disposiciones ,  dándoles  todo  el  colorido  de  preventivas  y  pre- 
caucionales.  De  lo  primero  solo  pudiera  resultar  el  animar  en  Francia  á  los  tímidos 
é  indecisos ,  para  mantenerlos  con  esperanzas  y  que  titubeasen  los  menos  de  los 
bien  intencionados  de  aquellos  naturales;  pero  al  instante  se  alborotarían  aquellas 
fronteras  ;  habría  disgustos  en  ellas  antes  de  tiempo ;  y  esto  no  bastaría  antes  de 
poner  en.sus  cercanías  armas  que  les  causasen  respeto.  La  Asamblea  también  ten- 
dría mas  anchura  para  sus  medidas  de  contraresto  con  vigor,  mediante  la  previa 
luz  del  rompimiento.  Este,  anticipado  en  voz,  haría  inevitable  la  interrupción 
general  de  todo  comercio  y  del  paso  recíproco  de  ambos  reinos ;  como  la  retirada 
de  los  Ministros  residentes,  Encargados  délos  Negocios,  y  consecuentemente  el 
quedarnos  á  oscuras  ,  sin  unos  regulares  medios  de  estar  instruidos  por  vias  cor- 
rientes de  los  sucesos  y  accidentes  diarios  para  nuestro  gobierno. 

»  Por  evitar  lo  primero  y  preferir  lo  segundo ,  no  se  resentirían  los  aprontos ; 
porque  penden  de  la  viveza  doméstica  en  practicarlos;  con  que  parecía  preferible  el 
aspecto  y  título  de  precaucionales ,  por  lo  que  pudiese  sobrevenir,  vistos  los  ex- 
cesos cometidos  últimamente, 

»  Asi  pues,  aparentando  no  ser  otras  las  causas  que  las  justas  cautelas  sobre  des- 
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como  el  mejor  medio  de  mantener  la  neutralidad  armada ,  que  era 
el  dictamen  á  que  se  mostraba  el  Conde  mas  propenso  1 5  indicando 
al  mismo  tiempo  la  utilidad  y  conveniencia  de  quitar  á  aquellos 

órdenes  no  imaginados,  se  podria  mas  bien  ir  alucinando  aquellos  espíritus,  y 
desde  luego  no  se  atreverían  á  provocar  los  primeros.  »  (Discurso  leído  por  el 
Conde  de  Aranda,  en  el  Consejo  de  Estado,  el  dia  2U  de  agosto  de  1792. — M.  S.) 

1  A  principios  del  mes  de  febrero  de  1793,  al  saberse  en  Madrid  el  lamentable 
fin  de  Luis  XVI,  extendió  el  Conde  de  Aranda  ,  para  hacer  uso  de  ellas  en  el  con- 
sejo de  Estado  ,  unas  observaciones  sobre  si  convendrá  á  la  España  el  decla- 
rarse contra  la  Francia,  ó  mas  bien  mantenerse  neutral  armada;  en  cuyo  es- 
crito, que  hasta  ahora  no  se  ha  publicado ,  desenvuelve  el  Conde  su  sistema  de 
neutralidad  armada,  fundándolo  en  abundante  copia  de  razones. 

((  La  constitución  de  esta  Corona  (decia  entre  otras  cosas)  es  muy  diferente  á  las 
demás;  porque  consiste  en  dos  posiciones  muy  distantes  una  de  otra  ,  y  con  bas- 
tantes mares  que  cruzar  para  darse  la  mano  en  lo  posible.  Por  esta  calidad  de  do- 
minios, no  puédela  España  sin  mucha  reflexión  abandonarse  en  este  Continente á 
un  empeño  en  que  se  habia  de  hacer  cargo  que  sus  descalabros  rechazarían  en  el 
otro  hemisferio  también  contra  sí  mismo  ;  y  el  estado  de  sus  infortunios  habia  de 
animar  ú  los  que  pudieren  ir  de  Europa  á  turbar  en  la  América  ;  y  á  los  descontentos 
de  alli  con  el  auxilio  é  impresiones  de  los  extrangeros  y  con  la  debilidad  de  su 
matriz  alentarlos  á  recibir  consejos  y  ayudas,  para  conseguir  su  independencia. 

»  Con  atendencia  pues  á  las  diferentes  circunstancias  de  la  España  ,  cuyos  inte- 
reses no  son  conformes  con  los  de  las  demás  Potencias  en  todo ,  se  habrán  de  pro- 
poner los  casos  susceptibles  de  presentársele ,  con  su  pro  y  contra  en  cada  uno  

»  Prescíndase  no  obstante  de  dichas  suposiciones  (dice  el  Conde  en  el  misino  es- 
crito) :  concédase  á  la  Inglaterra  la  mas  sana  y  pura  intención ;  convéngase  con  ellas 
un  plan  de  operaciones,  y  diríjanse  á  los  mas  fuertes  ataques;  póngase  á  la  Francia 
rodeada  de  todas  las  poderosas  armas  de  la  Europa  por  tierra  y  mar ;  sea  la  España 
una  de  ellas;  pero  por  su  suerte  habrá  de  quedar  al  fin  incomodada  de  sus  expensas 
y  de  sus  pérdidas  por  tierra  y  mar,  y  solo  mas  lucida  que  los  otros  Potentados  en 
adquirir  honor  y  lisonjera  gloria  de  su  sangre  vindicada ;  porque  de  Pirinéos  allá  ni 
en  la  extensión  de  los  mares  no  hay  objeto  á  que  aspirar  para  retenerlo  y  compen- 
sarse. No  es  lo  mismo  respecto  á  Inglaterra  y  Coronas  alemanas;  pues  aquella ,  con 
desembarazarse  del  freno  de  los  Paises  Bajos  ,  y  pegar  en  el  Asia  y  América  con  lo 
que  le  conviniese  de  ios  Franceses,  quedaría  mas  que  resarcida  :  Vicna ,  para  recu- 
perarse  asi  de  su  última  pérdida  como  de  las  antiguas,  tenia  una  grande  ocasión  : 
Berlín,  para  cubrir  varios  Estados  pequeños  suyos  dispersos  y  no  distantes  de  los 
Paises  Bajos ,  se  interesa  en  que  retroceda  á  sus  límites  un  enemigo  que  casi  ya  está 
sobre  ellos.  Con  que  la  España  en  caso  símil  de  estos  no  se  halla ,  para  entrar  á  pér- 
dida conocida ,  y  sin  ganancia  ni  aun  dudosa.  » 

Después  de  presentar  el  Conde  los  riesgos  y  contingencias  de  la  guerra,  atendida 
la  situación  en  que  se  hallaba  el  Reino  ,  continúa  de  esta  suerte:  «  No  se  dice  que 
por  las  circunstancias  que  concurren  en  Ja  España  sobre  el  agravio  del  dia  ,  hu- 
biere esta  de  tomar  partido  por  la  conservación  de  la  Francia ,  ni  poner  embarazo 
á  que  los  otros  la  oprimiesen  ,  ni  tener  el  menor  aspecto  de  su  aliada.  El  medió  de 
la  neutralidad  pudiera  ser  el  mas  conveniente ,  y  esa  enhorabuena  armada ;  para 
que  los  Franceses  reflexionasen  profundamente  si  mientras  estuviesen  en  la  conti- 
nuación de  su  idea ,  aun  logrando  los  mas  plausibles  efectos  de  ella ,  les  tuviera 
cuenta  ninguna  el  distraerse  con  uno  mas,  cuya  llamada  al  opuesto  de  los  otros  no 
podia  menos  de  serles  un  desvío  muy  incómodo.  Las  ventajas  de  la  neutralidad  en 
Ja  España  serian  el  que,  chocándose  Francia  é  Inglaterra  ,  se  descalabrarían  entre 
sí  mismas,  sin  interponerse  pérdida  de  ella  ;  mas  cansadas  que  las  dos  quedasen, 
resultaría  ganar  tiempo  de  quietud  para  nosotros.  » 

No  se  ocultaba  al  Conde  lo  difícil  que  era ,  atendidos  los  tiempos  y  las  circuns- 
tancias, que  España  se  mantuviese  en  el  punto  de  neutralidad,  que  él  creía  pre- 
ferible; y  se  expresaba  de  esta  suerte  :  «  Ciertamente  que  al  presente  la  España, 
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preparativos  cualquier  aspecto  hostil ,  que  pudiera  excitar  sospe- 
chas y  reclamaciones  *. 

En  este  estado  intermedio  entre  la  paz  y  la  guerra  permanecían 
las  cosas ,  cuando  se  reunió  la  Convención  Nacional :  abolióse  desde 
luego  la  monarquía ;  se  promulgaron  en  breve  los  famosos  decretos , 
provocando  á  las  naciones  á  la  rebelión  •  entablóse  al  fin  el  proceso 
de  Luis  XVI 5  y  para  que  nada  faltase  de  cuanto  pudiera  hacer  mas 
crítica  la  posición  de  España ,  por  aquellos  mismos  dias  se  alejó  del 
ministerio  al  Conde  de  Aranda ,  encanecido  en  el  manejo  de  los 
negocios  del  reino  y  enterado  á  fondo  de  la  situación  política  de 
Europa,  y  se  encomendó  el  gobernalle  del  Estado,  en  medio  de 
tan  recio  temporal ,  á  manos  inexpertas 2. 

por  su  decoro  y  por  el  mal  ejemplo  de  su  causa ,  ni  pudiera  ni  debiera  ladearse  á 
los  Franceses ;  y  á  no  interponerse  otras  consideraciones  de  Potencia  á  Potencia  , 
aun  debiera  ser  la  primera  en  avivar  el  desagravio ;  pero  es  de  toda  importancia  el 
preferir  un  partido  de  menos  malas  resultas  al  Estado. 

»  La  neutralidad  armada ,  y  en  forma  de  hacer  uso  de  ella  para  obrar,  mediar 
y  negociar  en  los  momentos  oportunos,  tendría  en  si  una  grande  recomendación. 
El  modo  de  persuadir  á  las  otras  Cortes  coligadas  y  el  de  adormecer  con  ella  á  los 
Franceses ,  sin  llegar  á  condiciones  que  sujetasen  á  la  España ,  seria  digno  de  su  Ga- 
binete el  conciliario.  » 

1  «  Vamos  al  supuesto  preciso  (decía  á  S.  M.  el  Conde  de  Aranda  )  de  que  por 
uno  ú  otro  medio  se  juzgue  indispensable  el  ingreso;  como  en  efecto  asi  se  juzga 
en  el  dia,  y  para  ello  se  ponen  en  movimiento  las  tropas  de  su  composición.  Mas 
como  por  un  lado  nos  contrarestan  las  sobredichas  combinaciones,  y  por  otro  se 
les  junta  ,  lo  que  es  irreparable ,  que  es  el  atraso ,  y  los  muchos  dias  necesarios  al 
arrivo  de  los  cuerpos  para  constituir  la  fuerza  de  un  ejército,  es  conveniente  dar  á 
los  preparativos  un  aspecto  que,  si  no  disuadiese  del  verdadero  fin  activo  que  se 
lleva ,  lo  disimulase  en  algún  modo  probable ,  y  á  lo  menos  dudoso. 

»  Tal  seria  el  sostener  la  voz  y  la  idea  de  que  las  tropas  se  destinan  al  solo  propio 
resguardo;  y  en  su  comprobación,  que  se  echa  mano  de  un  cuerpo  considerable  de 
milicias ,  respecto  á  haber  ya  recogido  sus  cosechas ,  ser  gente  mas  tranquila  para 
los  puestos  del  cordón  ,  y  menos  expuesta  á  la  deserción  en  aquella  proximidad ; 
siendo  razonable  el  precaverse  de  la  nación  francesa  en  su  estado  actual  de  conmo- 
ción y  de  gobierno ;  pues  si  no  se  contuviese  en  la  moderación  que  existia  hasta 
ahora,  pudiera  irreflexivamente  excederse  á  insultos  fronterizos,  con  inquietud 
perjudicial  á  los  vasallos  de  V.  M.  ;  en  cuya  consideración,  era  del  caso  propor- 
cionar fuerzas  competentes  á  una  natural  defensiva.  Para  deslumhrar  aun  mas  de 
un  resentimiento  nacional ,  seria  bueno  el  tratar  sin  opresión  á  los  Franceses  que 
hay  en  España,  y  aun  á  los  mismos  fronterizos  entrantes  y  salientes ,  para  aparen- 
tar que  no  hay  espíritu  hostil  nacional ;  pues  si  llegase  el  caso ,  también  entonces 
no  se  había  de  dirigir  el  impulso  sino  contra  los  malos  y  no  contra  los  buenos.  » 
(Memoria  presentada  á  S.  M.  por  el  Conde  de  Aranda ,  el  dia  7  de  setiembre  de 
1792.  —  M.  S.) 

Es  curioso  cotejar  la  situación  en  que  se  colocaba  por  aquella  época  el  Gabinete 
de  Madrid,  con  la  conducta  que  observó  el  de  Francia,  años  adelante;  cuando 
reunió  tropas  en  los  Pirinéos  con  el  título  de  cordón  sanitario ,  tomando  luego  el 
aspecto  de  cuerpo  de  observación ,  y  convirtiéndose  al  cabo  en  ejército  de  ope- 
raciones. 

2  El  tenor  del  decreto  en  cuya  virtud  se  hizo  este  nombramiento  es  tan  singular, 
que  merece  citarse :  «  Por  mi  real  decreto  de  28  de  febrero  del  corriente  año  tuve 
á  bien  nombrar  al  Conde  de  Aranda,  para  que  sirviese  interinamente  el  encargo  de 
mi  primer  secretario  de  Estado  y  Sel  Despacho ;  y  en  consideración  ú  su  avanzada 
edad  y  á  que  conviene  á  mi  servicio  que  este  empléo  esté  servido  en  propiedad ,  he 


ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


El  rumbo  que  siguió  el  Gabinete  de  Madrid  ,  desde  mediados  de 
noviembre  de  1792,  en  que  se  verificó  aquella  mudanza,  hasta  que 
se  rompieron  las  hostilidades  entre  ambas  naciones,  corriendo  ya 
el  año  siguiente ,  se  inclinaba  mas  y  mas  á  la  guerra  •  pero  con  un 
carácter  propio  y  peculiar ,  que  distinguió  la  política  de  España  de 
la  de  las  demás  Potencias. 

El  Gabinete  de  Madrid  no  abrigaba  ninguna  mira  ambiciosa ,  nin- 
guna pasión  mezquina  de  rivalidad  ó  de  odio  1 ;  tan  lejos  estaba  de 
desear  el  enflaquecimiento  ó  la  desmembración  de  la  Francia ,  que 
íemia  en  el  fondo  de  su  corazón  que  algunos  gobiernos ,  y  entre  ellos 
el  de  Inglaterra ,  se  aprovechasen  del  general  trastorno  y  de  los  des- 
astres de  aquel  reino  2.  Trabajo  le  costaba  á  la  política  española 
salir  del  carril  en  que  habia  entrado  desde  los  tiempos  de  Cárlos  III ; 

venido  en  relevarle  de  la  interinidad  que  ejerce ,  etc. ;  y*  para  sucederle  en  el  re- 
ferido encargo  de  mi  primer  secretario  de  Estado  y  del  Despacho,  he  nombrado  al 
Duque  de  la  Alcudia,  por  la  confianza  que  me  merece,  conservándole  el  empleo 
de  sargento  mayor  de  mis  Reales  Guardias.  (Real  decreto  de  15  de  noviembre 
de  1792.) 

1  «  Según  los  objetos  por  que  las  armas  salen  á  campaña  ( decia ,  en  aquel  tiempo, 
al  Señor  Don  Cárlos  IV  el  Conde  de  Aranda)  se  proporcionan  las  fuerzas  y  apres- 
tos ;  se  forman  los  planes  de  observación  ó  ejecución ;  y  se  prefieren  las  vias  que 
fueren  mas  del  caso  para  el  complemento  de  la  idea  que  hubiere  de  llevarse  á 
efecto. 

»  Trátase  de  concurrir,  como  una  de  otras  Potencias ,  á  reducir  la  Francia  á  la 
sumisión  debida  á  su  legítimo  Soberano  ;  sin  mezclarse  en  mas  que  en  sujetar  los 
espíritus  revoltosos ,  que  causan  el  desorden  que  es  notorio ;  y  como  no  es  una 
adquisición  de  plazas  ni  provincias  que  intente  la  España  para  parece 
que  sus  operaciones  han  de  dirigirse  al  fin  expresado.  »  (Memoria  presentada  al 
Rey  por  el  Conde  de  Aranda,  secretario  interino  del  Despacho  de  Estado,  con 
fecha  7  de  setiembre  de  1792.  —  M.  S.) 

2  «  La  dichosa  de  todas  las  Potencias  beligerantes  es  hasta  ahora  la  Inglaterra 
(decia  el  Conde  de  Aranda ,  al  comenzar  el  año  de  1794 ) ;  pues  no  solo  consigue  el 
aniquilar  á  su  mayor  rival ,  sino  ir  consumiendo  también  con  su  alianza  á  quienes 
pudiesen  competirle  con  el  tiempo,  mano  á  mano  ó  en  compañía  con  la  extinta;  y 
no  es  casual  su  conducta,  sino  enfilada  y  seguida,  encaminada  desde  el  origen  de 
las  turbaciones  de  Francia. 

»  En  el  principio  de  ellas  se  mantuvo  indiferente ,  para  que  el  choque  entre  So- 
berano y  rebeldes  destruyese  aquella  monarquía,  cuando  ya  la  observó  decadente, 
se  prestó,  como  á  ruego  de  otras,  á  intervenir  para  el  restablecimiento  de  una 
magestad ,  disimulando  en  Alemania  con  sus  guineas  y  tropas  de  tierra ;  y  lo  propio 
por  acá ,  hermanándose  con  la  España  en  la  forma  que  lo  ha  estado.  Del  prove- 
cho temporal  de  Tolón  ella  es  la  que  mas  ha  disfrutado ,  y  enteramente  del  futuro 
de  su  ruina. 

»  Cotéjense  sus  diligencias  oscuras,  para  haber  reducido  á  Tolón  á  confiarse  en 
sus  manos ,  con  las  mismas  que  ha  imitado  sobre  las  islas  francesas  de  la  América,  y 
casi  todas  á  un  tiempo  ,  aunque  en  tan  grande  distancia. 

»  Ultimamente  por  sus  mismos  papeles  públicos  ha  sabido  toda  la  Europa  las 
posesiones  en  viso  condicional  que  tomó  la  Gran  Bretaña  de  los  distritos  de  Jere- 
mías y  muelle  de  San  Nicolás ,  en  la  isla  de  Santo  Domingo ;  manifestando  igual 
avenencia  extensiva  á  la  capital  y  demás  parte  francesa.  ¿Qué  sucedería  á  la  parte 
española  de  la  misma  isla ,  con  tal  nación  dentro  de  ella  ? 

»  Bien  podrá  ser  que  la  precipitada  separación  de  Tolón  le  haya  descompuesto 
su  destino ,  que  seria  el  de  recompensarse  con  la  entrega  de  Dunquerque  por  la  res- 
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y  quizá  fue  menester  un  suceso  tan  grave  como  la  muerte  de 
Luis  XVI ,  para  que  se  verificase  el  rompimiento. 

España  no  consideraba  la  guerra  como  una  ocasión  favorable  de 
promover  sus  propios  intereses ,  ni  la  impulsaban  los  deseos  y  espe- 
ranzas que  á  otras  Potencias  ;  tampoco  la  movia,  por  mas  extraño 
que  á  primera  vista  parezca ,  el  sostenimiento  de  principios  políticos, 
que  presentaban  otros  Gabinetes  como  causa  ó  pretesto  para  pelear 
contra  la  Francia ;  pudiendo  sin  temor  afirmarse  ,  por  la  luz  que  de 
sí  arrojan  los  documentos  de  aquella  época ,  que  la  cuestión  de  paz 
ó  de  guerra  la  consideró  el  Gabinete  español  como  una  cuestión  de 
dinastía,  ó  mas  propiamente  de  parentesco  ,  ó  por  mejor  decir,  de 
humanidad.  Cualquiera  que  sea  el  coneepto  que  se  forme  acerca 
del  acierto  ó  desacierto  de  aquel  paso ,  cuyas  resultas  tenían  que 
ser  incalculables ,  la  imparcialidad  exige  y  el  buen  nombre  de  la 
nación  recomienda  que  se  proclame  á  la  faz  del  mundo  que  el  orí- 
gen  de  aquella  guerra,  mas  ó  menos  conforme  con  los  cálculos  de 
la  política ,  nació  de  un  sentimiento  hidalgo  y  generoso. 

Un  Monarca  absoluto,  tan  vecino  á  la  Francia,  y  una  de  las  prin- 
cipales ramas  del  tronco  de  los  Borbones  ,  prosiguió  en  tratos  pa- 
cíficos con  el  Gobierno  de  la  Convención ,  aun  después  que  esta 
hubo  amenazado  con  sus  decretos  á  todos  los  Reyes ,  cuando  procu- 
raba sublevar  sus  Estados ,  á  tiempo  que  una  Asamblea  de  Legisla- 
dores ,  convirtiéndose  en  tribunal  revolucionario ,  sentaba  en  el 
banquillo  de  los  reos  al  gefe  de  aquella  augusta  estirpe. 

El  Gabinete  español  brindó  una  vez  y  otra  con  su  neutralidad , 
dándole  por  prenda  y  fianza  el  desarme  reciproco  1 ;  continuó  la  ne- 

titucion  de  aquella  alhaja  en  el  Mediterráneo;  y  vencieran  por  lo  demás  las  armas 
reales  ó  las  rebeldes. 

»  No  hay  mucho  tiempo  que  se  habló  de  una  suscripción  en  Londres,  de  30,000 
personas ,  para  representar  en  favor  de  la  paz ,  que  el  Gobierno  supo  acallar ;  y  esta 
es  de  aquellas  ya  conocidas  teclas  que  la  Inglaterra  hace  sonar  cuando  le  acomoda , 
para  zafarse  de  sus  aliados  ,  en  virtud  de  la  constitución  británica  ,  que  se  lo  to- 
lera ;  y  con  tales  efugios  entra  y  sale  en  cualesquiera  explicaciones  y  empeños.  En 
un  caso  tan  enredado  como  este,  ¿omitiría  tales  recursos  su  artificio?»  {Obser- 
vaciones extendidas  por  el  Conde  de  Aranda ,  á  principios  de  enero  de  1794,  ex- 
poniendo las  consecuencias  de  la  pérdida  de  Tolón.  —  M.  S.) 

1  «  Mis  principales  miras  (decia  S.  M.  C.  en  la  declaración  de  guerra  contra  la 
Francia)  se  reducían  á  descubrir  si  seria  dable  reducir  á  los  Franceses  á  un  partido 
racional ,  que  detuviese  su  desmesurada  ambición ,  evitando  una  guerra  general  en 
Europa ,  y  á  procurar  conseguir  á  lo  menos  la  libertad  del  Rey  Cristianísimo 
Luis  XVI  y  de  su  augusta  familia  ,  presos  en  una  torre ,  y  expuestos  diariamente  á 
los  mayores  insultos  y  peligros.  Para  conseguir  estos  fines,  tan  útiles  á  la  quietud 
universal ,  tan  conformes  á  las  leyes  de  humanidad ,  tan  correspondientes  á  las 
obligaciones  que  imponen  los  vínculos  de  la  sangre ,  y  tan  debidos  al  lustre  de  la 
Corona ,  cedí á las  reiteradas  instancias  del  ministerio  francés,  haciendo  extender 
dos  Notas  en  que  se  estipulaba  la  neutralidad  y  el  retiro  recíproco  de  tropas.  Cuando 
parecía  consiguiente  á  lo  que  se  habia  tratado  las  admitiesen  ambas ,  mudaron  la 
del  retiro  de  tropas,  proponiendo  dejar  parte  de  las  suyas  en  las  cercanías  de 
Bayona ,  con  el  especioso  pretesto  de  temer  alguna  invasión  de  los  Ingleses ;  pero 
en  realidad  para  sacar  el  partido  que  les  conviniese,  manteniéndose  en  un  estado 
temible  y  dispendioso  para  nosotros,  por  la  necesidad  en  que  quedaríamos  de  de- 
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gociacion  sobre  aquella  base,  no  menos  justa  que  decorosa ;  redobló 
sus  instancias,  aunque  en  vano,  para  que  otros  Gobiernos  interpu- 
siesen su  mediación  y  buenos  oficios  en  favor  del  desventurado 
Monarca  ;  no  escaseó  ruegos ,  promesas ,  dádivas ,  á  trueque  de  con- 
seguir tan  noble  objeto  5  y  llevando  tal  vez  su  celo  y  eficacia  mas 
allá  de  lo  que  consentían  la  propia  conveniencia  y  decoro ,  se  ex- 
puso á  un  amargo  desaire ,  intercediendo  por  la  ilustre  víctima 
cuando  ya  estaba  la  cuchilla  levantada  sobre  su  garganta. 

La  misma  cuchilla,  al  caer,  rompió  los  vínculos  de  la  paz.  El 
Gabinete  español  habia  exigido ,  como  única  recompensa  de  su  neu- 
tralidad, que  se  preservase  la  vida  de  aquel  Príncipe,  aun  cuando 
fuese  á  costa  de  las  mas  duras  condiciones;  y  al  ver  desechada  su 
intercesión ,  no  solo  con  aspereza  sino  con  vilipendio ,  no  era  de 
esperar  que  se  anudasen  los  tratos  de  concordia,  á  tiempo  cabal- 
mente en  que  la  nueva  de  tan  grave  infortunio  difundía  la  indigna- 
ción y  el  espanto  por  todas  las  Cortes  de  Europa,  dando  la  señal 
de  la  guerra 1 . 

¿  Era  posible  que  en  aquel  conflicto  general  permaneciese  España 
inmóvil ,  sin  tomar  parte  en  la  contienda....?  Si  era  á  lo  sumo  posi- 
ble, por  lo  menos  no  era  probable.  Una  facción  sanguinaria  se 
habia  apoderado  de  la  Francia ,  y  desafiaba  á  la  Europa  2  5  minaba 

jar  fuerzas  iguales  en  nuestras  fronteras ,  si  no  queríamos  exponernos  á  una  sor- 
presa de  gentes  indisciplinadas  y  desobedientes.  Tampoco  se  descuidaron  en  ha- 
blar repetida  y  afectadamente ,  en  la  misma  Nota  ,  á  nombre  de  la  República  fran- 
cesa; y  en  esto  llevaban  el  fin  de  que  la  reconociésemos  en  el  hecho  mismo  de 
admitir  aquel  documento.»  (Delaracion  de  guerra  de  España  contra  la  Francia , 
publicada  el  dia  23  de  marzo  de  1793.) 

1  «  Habia  mandado  yo  (decia  S.  M.  C.  en  su  declaración  de  guerra  contra  la 
Francia)  que  al  presentar  en  Paris  las  Notas  extendidas  aqui ,  se  hiciesen  los  mas 
eficaces  oficios  en  favor  del  Rey  Luis  XVI  y  de  su  desgraciada  familia ;  y  si  no  mandé 
fuese  condición  precisa  de  la  neutralidad  y  desarme  el  mejorar  la  suerte  de  aque- 
llos Príncipes ,  fue  temiendo  empeorar  asi  la  causa  en  cuyo  feliz  éxito  tomaba  tan 
vivo  y  tan  debido  interés.  Pero  estaba  convencido  de  que,  sin  una  completa  mala 
fé  del  ministerio  de  Francia ,  no  podia  este  dejar  de  ver  que  recomendación  é  in- 
terposición tan  fuerte,  hecha  al  mismo  tiempo  de  entregar  las  Notas,  tenia  con 
ellas  una  conexión  tácita ,  tan  íntima ,  que  habían  de  conocer  no  era  dable  deter- 
minar lo  uno  ,  si  se  prescindía  de  lo  otro;  y  que  el  no  expresarlo  era  puro  efecto  de 
delicadeza  y  de  miramiento ,  para  que  haciéndolo  asi  valer  el  ministerio  francés 
con  los  partidos  en  que  estaba  y  está  dividida  la  Francia,  tuviese  mas  facilidad  de 
efectuar  el  bien  ,  á  que  debíamos  creer  se  hallase  propicio.  Su  mala  fé  se  manifestó 
desde  luego  ;  pues  al  paso  que  se  desatendía  de  la  recomendación  é  interposición  de 
un  Soberano ,  que  está  al  frente  de  una  nación  grande  y  generosa ,  instaba  para  que 
se  admitiesen  las  Notas  alteradas,  acompañando  cada  instancia  con  amagos  de  que, 
si  no  se  admitían  ,  se  retiraria  de  aqui  la  persona  encargada  de  sus  negocios.  Mien- 
tras continuaban  estas  instancias  mezcladas  con  amenazas,  estaban  cometiendo  el 
cruel  é  inaudito  asesinato  de  su  Soberano ;  y  cuando  mi  corazón  y  el  de  todos  los 
españoles  se  hallaban  oprimidos  ,  horrorizados  é  indignados  de  tan  atroz  delito , 
aun  intentaban  continuar  sus  negociaciones;  no  ya  ,  seguramente,  creyendo  fuesen 
admitidas  ,  sino  para  ultrajar  mi  honor  y  el  de  mis  vasallos  ;  pues  bien  conocían 
que  cada  instancia,  en  tales  circunstancias ,  era  una  especie  de  ironía  y  una  mofa, 
á  que  no  podia  darse  oidos  sin  faltar  á  la  dignidad  y  al  decoro. 

2  Aun  antes  de  que  llegasen  las  cosas  al  extremo  á  que  llegaron  en  tiempo  de  la 
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los  tronos ,  sublevaba  á  los  pueblos  ,  se  motaba  de  los  principios  en 
que  descansa  la  paz  de  las  naciones  1 ;  y  España  no  se  hallaba  á  una 
larga  distancia,  como  algunas  Potencias  del  Norte,  ni  en  la  misma 
situación  que  las  pequeñas  Repúblicas  de  Italia  2 :  era  una  antigua  y 
vasta  monarquía ,  pegada  á  la  Francia  por  una  larguísima  frontera , 
inciertos  á  trechos  los  límites ,  comunes  algunos  terrenos  5  subsis- 
tían entre  ambas  naciones  antiguos  lazos  de  amistad,  de  comercio, 
de  intereses  recíprocos 3  ;  en  tanto  que  las  casas  reinantes  en  am- 

Convencion  Nacional ,  la  situación  de  la  Francia  oponía  graves  obstáculos  á  la  con- 
tinuación de  relaciones  amistosas  con  aquella  Potencia.  «  No  se  contentan  los  Fran- 
ceses con  hacer  la  guerra  con  las  armas  ;  la  hacen-con  las  plumas  y  con  las  lenguas, 
intentando  sublevar  los  pueblos  ,  y  con  su  espíritu  dominante  y  propagador  intro- 
ducir su  venenosa  doctrina,  como  sus  modas.  Persiguen  con  acérrimo  encono  á 
todas  las  monarquías ,  y  contra  ellas  sus  famosos  Jacobitas  se  sirven  de  cuantos 
medios  les  sugiere  su  frenesí.  Dividida  la  Francia  en  acaloradas  facciones ,  sin  re- 
ligión ni  gobierno  sólido  ,  no  debe  contarse  con  ella  :  su  compañía  es  peligrosa  ; 
su  alianza  nula.  No  puede  saberse  con  seguridad  cuál  es  la  Potencia  francesa ,  ni  en 
qué  parte  reside  su  Soberanía  :  en  el  Rey,  no ;  en  el  Ministerio ,  también  parece 
que  no;  en  la  Asamblea,  tampoco,  aunque  sostiene  que  representa  á  la  nación; 
pero  dividida  esta,  como  se  halla,  no  puede  fijarse  el  legítimo  uso  de  sus  funciones 
ó  facultades  ni  el  verdadero  poder  de  ellas.  Una  batalla  perdida  puede  fácilmente 
trastornar  el  influjo  de  la  Asamblea ,  que  es  en  la  actualidad  el  partido  dominante , 
aunque  entre  sí  muy  discorde.  Ya  debe  considerarse  la  España  sin  esta  aliada  ,  po- 
derosa ,  natural  y  vecina.  »  (Discurso  leido  por  el  Duque  de  Almodovar  en  el 
Consejo  de  Estado,  el  dia  25  de  junio  de  1792. — M.  S.) 

1  «  La  Convención  Nacional ,  desvanecida  con  sus  primeros  triunfos  ,  y  tan  obce- 
cada como  Anacharsis  Clootz,  uno  de  sus  miembros  ,  que  se  apellidaba  á  sí  mismo 
el  orador  del  linaje  humano  ,  habia  expedido  en  el  mes  de  noviembre  un  decreto 
en  cuya  virtud  la  República  ofrecía  socorro  á  todos  los  pueblos  que  se  suble- 
vasen para  establecer  la  libertad  y  la  igualdad.  Y  es  una  verdad  harto  palpable 
que ,  mientras  subsistiese  semejante  decreto  ,  constituía  á  la  Francia  en  estado 
de  guerra  con  todos  los  gobiernos  establecidos.»  (Tablean  hist.  et  pol.  de 
VKurope  ,  de  1786  d  1796,  par  M.  de  Ségur  ,  tom.  2o,  pág.  128.) 

2  Cuando  todavía  subsistía  Luis  XVI  en  el  trono ,  y  podia  alimentarse  la  esperanza 
de  que  se  conservase  la  paz ,  no  por  eso  se  dejaba  de  conocer  que  España  se  ha- 
llaba en  una  situación  muy  distinta,  con  respecto  á  la  Francia  ,  que  la  de  otras 
Potencias  ;  situación  que  la  obligaba  á  desplegar  sus  fuerzas  ,  para  ser  respetada  : 
«  Con  estos  apoyos  (decia  el  Duque  de  Almodovar,  en  el  Discurso  ya  citado)  debe 
aparecer  en  el  público  la  neutralidad  de  España  :  de  otro  modo  es  indecorosa  y 
contingente  ;  ni  sirve  para  el  caso  de  una  mediación  :  en  las  guerras  precedentes  la 
neutralidad  armada  conservó  á  las  Potencias  que  abrazaron  este  método  su  influjo 
y  respeto.  Una  Potencia  como  la  España  no  puede  ser  neutral  como  la  República 
de  Luca ,  ni  puede  mirar  con  indiferencia  la  causa  de  los  Reyes ,  de  las  monar 
quías ,  del  órden  social ,  y  aun  de  la  religión.  Muy  desairado  papel  haria  nuestra 
Córte  en  la  paz  que  debe  seguir  á  la  actual  guerra  ,  si  durante  ella  no  se  hace  res- 
petar :  perdería  toda  consideración  en  Europa  ;  se  la  miraría  como  una  Potencia 
débil;  cualquiera  otra  que  tuviese  diferencias  con  la  España  la  atacaría  ó  quizá  se 
contentaría  con  amenazarla  ,  para  darle  la  ley.  Situación  vergonzosa ,  aun  solo 
imaginada.  » 

3  «  Yo  no  defenderé  este  dictamen  atribuyendo  ,  como  lo  han  hecho  otros ,  la 
conflagración  de  la  Europa  á  las  declaraciones  hostiles  de  la  Asamblea  Nacional ; 
pero  estoy  íntimamente  convencido  de  que  ninguna  Potencia ,  vecina  á  la  Francia 
y  en  frecuente  trato  con  ella,  podia  continuar  en  dichas  relaciones  sin  exponerse 
á  un  riesgo  manifiesto.  Para  juzgar  con  acierto  respecto  de  este  punto  ,  es  -preciso 
recordar  el  espíritu  que  animaba  á  la  nueva  República  ,  á  principios  de  1793  :  se 
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bos  Estados ,  no  solo  se  miraban  como  aliadas  ,  sino  como  unidas 
tan  estrechamente  que  daban  el  nombre  de  pacto  de  familia  á  los 
tratados  políticos  entre  ambas  Potencias. 

Pues  si  el  Monarca  español ,  no  menos  á  título  de  Rey  que  como 
aliado  y  como  deudo  de  Luis  XVI ,  debia  sentirse  inclinado  á  guer- 
rear contra  la  nueva  República  ,  que  desde  la  cuna  misma  se  mos- 
traba tan  hostil  y  amenazadora 1,  aun  mas  hubo  de  acrecentarse 
aquella  disposición  de  su  ánimo  con  el  influjo  de  la  Corte,  con  los 
clamores  de  los  emigrados ,  con  el  grito  que  resonó  en  la  nación , 
no  menos  fiel  á  sus  reyes  que  apegada  á  la  religión  de  sus  padres  2. 

celebraba  en  ella  á  grito  herido  la  igualdad  de  clases  y  de  bienes  ;  se  insultaba  á 
todos  los  gobiernos  con  una  insolencia  brutal ;  se  exhortaba  á  las  naciones  á  sacudir 
el  yugo  de  los  Reyes ;  en  una  palabra ,  se  predicaba  descaradamente  la  impiedad  y 
el  ateísmo ;  y  bajo  el  título  de  libertad  se  sancionaban  todos  los  crímenes  y  aten- 
tados :  ¿  qué  seguridad  pudiera  tener  un  país ,  que  recibiese  de  continuo  en  sus 
ciudades  y  en  sus  puertos  esa  especie  de  misioneros  con  gorro  colorado  ,  afanán- 
dose para  propagar  sus  locuras  por  cuantos  medios  pueden  deslumhrar  al  pueblo 
y  cautivar  sus  sentidos?  Los  que  tenían  avasallada  á  la  Francia  ,  llevaban  un  fin 
político  en  persuadir  á  la  nación  que,  si  se  rompía  con  ella  ,  era  para  proteger  la 
causa  del  Rey.  Mas  ¡ay!  no  fue  excesivo  el  interés  que  se  tomó  en  favor  de 
Luis  XVI  antes  de  su  catástrofe  ;  y  si  la  nueva  República  no  hubiera  amenazado 
con  sus  principios  á  los  demás  Gobiernos  ,  poco  hubieran  tardado  en  reconocerla 
y  en  mantener  con  ella  amistosas  relacíon-s.  No  fue  por  cierto  su  libertad ,  sino  su 
inmoralidad  escandalosa  la  que  provocó  el  rompimiento.  Los  Estados  vecinos  con- 
sideraron aquella  inmoralidad  ,  atendido  el  punto  á  que  habia  llegado  y  el  espacio 
que  recorría,  la  consideraron  ,  repito,  como  una  plaga  contagiosa,  de  que 
debían  preservarse  ,  ó  por  lo  menos  someterla  á  la  cuarentena  de  la  experiencia.  » 
(Necker,  Dé  la  révolution  frangaise,  part.  3a,  secc.  Ia.) 

1  Ya  en  el  mes  de  noviembre  de  1792  escribía  al  general  Dumouriez  el  diputado 
Brissot,  que  tanto  influjo  tenia  en  la  Convención  y  en  el  Gobierno,  respecto  de  la  po- 
lítica de  la  Francia  con  las  demás  naciones  :  «  ÍVi  un  solo  Borbon  debe  quedar 
sobre  el  trono  l   ¿  Qué  valen  un  Alberoni ,  un  Richelieu,  á  quienes  se  han  tri- 
butado tantos  elegios?  ¿Ni  qué  son  sus  proyectos  mezquinos,  comparados  con  los 
trastornos  del  globo  ,  con  las  grandes  revoluciones  que  estamos  destinados  á  eje- 
cutar ?  » 

2  Es  un  hecho  público  y  notorio  que  la  guerra  contra  la  Francia ,  después  que  la 
revolución  inmoló  á  aquel  Monarca  y  causó  tan  general  trastorno  ,  fue  á  los  princi- 
pios popular  en  España  ;  como  se  vió  comprobado  por  el  gran  número  de  volunta- 
rios que  se  alistaron  en  las  banderas  y  por  los  cuantiosos  donativos  que  en  aquella 
época  se  hicieron.  Mas  al  Gobierno  era  al  que  tocaba  calcular  lo  insuficiente  de 
tales  recursos  para  alimentar  la  guerra  ,  si  se  prolongaba  en  demasía,  y  la  nece- 
sidad de  acudir  á  ello  con  medios  mas  seguros  y  eficaces  que  los  que  nacen  de  un  en- 
tusiasmo pasagero. 

Los  gastos  solamente  de  la  primera  campaña  ascendieron  á  la  suma  de  quinien- 
tos millones  de  rs.  ¡  suma  que  no  pudo  satisfacerse  con  el  producto  ordinario  de 
las  rentas  del  Estado  ,  y  que  hubo  de  cubrirse  con  los  siguientes  medios  y  arbi- 
trios : 

De  los  donativos  de  los  Consulados ,  cuyos  fondos  se  han  facili-   Millones  de  rs. 


tado  por  el  ministerio  de  Hacienda   28 

Idem  de  los  particulares   25 

De  los  sobrantes  de  propios  y  arbitrios   35 

Del  empréstito  de  Holanda   52 

De  las  temporalidades  de  Indias  ¿  10 
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Todo  concurría  pues  dentro  de  España  á  empujar  al  Gobierno  á  la 
guerra  5  al  paso  que  el  impulso  de  la  Europa  le  llevaba  también  con 
la  corriente ,  presentando  como  probable  el  triunfo  de  la  liga  de 
tantas  naciones  contra  una  sola,  y  esa  discorde  ,  dividida,  despeda- 
zándose con  sus  propias  manos  5  pero  sometida  á  una  facción  tan 
audaz  y  provocativa,  que  ella  misma  se  adelantó  á  declarar  la  guerra 
á  varias  Potencias  ,  y  entre  ellas  á  España. 

El  aspecto  de  la  contienda  se  mostró  á  los  principios  muy  favo- 
rable á  nuestras  armas  :  ni  podia  suceder  de  otra  suerte  ,  atendido 
el  número  y  la  calidad  de  las  tropas  ,  lo  poco  apercibida  que  estaba 
la  frontera  de  Francia,  y  hasta  el  carácter  de  aquellos  naturales, 
mas  propios  para  acometer  y  triunfar  cuando  les  sopla  el  viento  de 
la  fortuna ,  que  firmes  para  resistir  y  defenderse  cuando  los  acosa 
la  adversidad  l. 

150 


De  los  cobrados  de  la  deuda  de  los  Americanos..  .   5 

De  los  fondos  de  la  casa  de  la  moneda  de  Madrid   8 

Del  Montepío  de  oficinas   7 

De  la  dehesa  de  la  Serena  y  Espolios   2 

Del  fondo  perdido   3 

Del  fondo  de  juros.   h 

De  la  compañía  de  Filipinas ,  por  el  interés  de  5  por  ciento.  ...  2 

De  los  Santos  Lugares   2 

Del  uno  y  medio  de  la  plata  del  Canal   8 

Del  caudal  de  Real  Hacienda  de  Indias   150 

Aumento  del  ingreso ,  por  no  haberse  enviado  á  Alemania  los 
500,000  pesos  para  el  azogue,  y  por  la  administración,  diminu- 
ción de  gastos  de  la  plata  de  Oran,  y  por  el  derecho  de  la  plata,  etc.  20 

Anticipación  del  Banco   19 

Operación  para  las  provisiones  con  el  Banco,  los  Gremios,  y  la  Real 

Hacienda.  .   120 


Suma  total   500 


{Exposición  leida  por  el  Ministro  de  Hacienda  en  el  Consejo  de  Estado ,  el  dia 
13  de  diciembre  de  1793.) 

El  mismo  Ministro  calculaba  (por  el  mes  de  junio  de  179/i)  en  sesenta  millones 
de  pesos  los  gastos  de  la  tercera  campaña,  si  llegaba  á  verificarse  y  era  tan  cos- 
tosa como  la  presente ;  siendo  de  advertir  que  se  miraba  como  aventurado  recar- 
gar á  los  pueblos  con  nuevas  contribuciones ;  al  paso  que  no  habia  producido 
mucho  fruto  el  proyecto  de  un  empréstito  contratado  en  pais  extrangero,  y  que  solo 
se  podia  echar  mano  de  los  recursos  de  la  propia  nación,  y  entre  ellos  de  otra  nueva 
creación  de  vales  reales. 

Las  basas  del  ejército,  muy  crecidas  á  causa  de  las  enfermedades ,  rendición  de 
plazas,  combates  y  continuos  reencuentros  ,  se  cubrían  al  fin  con  alguna  dificultad  : 
á  principios  de  1795  ,  pocos  meses  antes  de  ajustarse  la  paz  ,  graduaba  el  Ministro 
de  la  Guerra  en  40,000  hombres  los  que  se  necesitaban  para  reemplazar  las  faltas 
del  ejército  ,  y  encontraba  inconvenientes  y  obstáculos  en  verificarlo  por  medio  de 
una  quinta. 

1  «  Emprendida  con  prematura  rapidez  la  campaña  de  93,  sin  acopios  ni  trenes, 
y  aun  incompleta  la  totalidad  de  los  ejércitos,  si  bien  compuestos  de  buena  calidad 
de  tropas,  no  se  hallaban  los  Franceses  en  gran  fuerza,  presumidos  de  que  por  acá 
no  fuese  muy  poderoso  el  impulso.  Por  el  Rosellon  las  acciones  abiertas  no  alcan- 
zaron á  resultas  de  consecuencia;  pero  sí  adquirieron  á  Bellegarde  y  Colliuvre,  que 
por  sus  posiciones  y  apoyo  eran  muy  interesantes ;  y  por  los  otros  puntos  solo  hubo 
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A  estas  y  á  otras  causas  semejantes  deben  atribuirse  los  sucesos 
de  aquella  primera  campaña,  y  no  á  tramas  ocultas  ni  á traiciones 
villanas ,  como  se  empeñó  en  propalar  el  partido  que  á  la  sazón 
regia  á  la  Francia,  para  dorar  con  tal  arte  el  deslustre  del  venci- 
miento, arrojando  esas  patrañas  al  vulgo ,  como  alimento  y  cebo  de 
las  pasiones  populares. 

Tan  natural  como  fue  que  las  banderas  españolas  llevasen  lo  mejor 
en  la  primer  campaña ,  tan  probable  era  que  ,  al  trabarse  por  se- 
gunda vez  la  pelea ,  se  trocase  de  todo  punto  la  suerte  de  las  armas. 
Habia  crecido  el  impulso  de  la  revolución ,  el  vigor  del  Gobierno , 
el  entusiasmo  de  la  nación  francesa ;  sus  huestes  habian  triunfado 
de  los  ejércitos  de  la  coalición  ,  ahogando  al  mismo  tiempo  la  in- 
surrección de  los  departamentos  5  y  como  consecuencia  de  unas  y 
otras  victorias,  no  podia  menos  la  Francia  de  acudir  con  empeño  á 
vengar  recientes  descalabros  ,  y  á  despejar  de  enemigos  las  fronteras 
del  mediodia  í. 

Hízolo  asi  en  efecto  :  en  tanto  que  por  parte  de  España  se  amor- 
tiguaba mas  y  mas  cada  dia  el  entusiasmo  popular  5  sin  que  se  es- 
forzase el  Gobierno  por  suplir  tamaña  falta  con  la  energía  del  mando, 
el  concierto  en  los  planes,  la  presteza  en  la  ejecución  2.  Asi  no  es 
de  extrañar  que,  perdida  la  ocasión  oportuna,  y  trocada  la  agresión 

entretenimientos  de  poca  monta.  Nuestros  ejércitos  se  desmejoraron ;  y  se  pasó  el 
invierno  sin  las  acostumbradas  comodidades  para  ellos.  «  (Apuntes ,  extendidos 
por  el  Conde  de  Aranda  ,  que  preceden  á  los  cargos  fiscales  y  su  satisfacción  en  la 
causa  que  se  le  formó,  en  el  año  de  1794. — M.  S.) 

1  Las  consecuencias  de  la  evacuación  de  Tolón  por  las  armas  aliadas  las  previó 
con  sumo  tino  y  sagacidad  el  Conde  de  Aranda  ,  hasta  el  punto  de  verse  en  breve 
confirmadas  por  la  experiencia  :  «  Pudiera  el  enemigo  (decia)  dirigirse  a  la  rinco- 
nada de  Colliuvre ,  Port-Vendres  y  Buñols ,  para  regañarla ,  é  intentar  después  por 
aquella  punta  de  Cataluña  su  invasión  sobre  Rosas  y  Figueras. 

»  El  hecho  de  si  el  enemigo,  de  resultas  de  Tolón ,  viene  mas  fuerte  sobre  noso- 
tros ó  se  dirige  mas  bien  á  socorrer  sus  ahogos  del  Nórte,será  el  que  compruebe 
los  recelos  expresados  ó  disipe  sus  efectos.  Si  prefiriese  el  partido  de  contenernos 
y  no  mas,  con  su  apoyo  de  Perpiñan  y  las  solas  armas  suficientes  para  el  plano, 
nos  quedaría  una  campaña  regular ;  que  si  él  llegase  á  mayores  estrecheces  por  los 
demás  lados,  nos  diese  una  proporción  de  aumentársela ;  pero  puede  guiarse  de 
pronto ,  estando  mas  á  la  mano  y  próximo  á  este  lado,  por  el  concepto  y  reflexión 
de  ser  nosotros  también  un  enemigo  medio  destruido  y  de  menos  recursos,  y  que 
les  seria  mas  fácil  de  compensar  por  acá  lo  que  fuere  mal  por  allá ;  tanto  mas  que 
puede  acosar  en  la  estación  presente  por  las  provincias  meridionales ,  sin  urgirle 
tanto  las  septentrionales;  y  si  le  saliese  bien,  empujar  en  tal  caso;  y  cuando  no, 
volver  á  quedarse  en  la  defensiva.  »  (Esto  escribia  el  Conde  de  Aranda ,  á  princi- 
pios de  enero  de  1794.) 

2  «  No  aprovechada  la  primera  campaña,  según  las  esperanzas  concebidas  (decia 
el  Conde  de  Aranda),  y  queriendo  el  acierto  soberano  tratar  de  la  próxima  de  1794 
con  pleno  conocimiento,  tuvo  por  conveniente  el  que  viniesen  á  su  Córte  en  Aran- 
juez  los  tres  Gcfes....,  etc.  » 

Efectivamente ,  por  el  mes  de  febrero  de  aquel  año ,  se  celebraron  unas  cuantas 
sesiones  en  el  Consejo  de  Estado,  con  asistencia  de  varios  Generales,  para  deter- 
minar el  plan  de  la  próxima  campaña  ;  pero  degraciadamentc  murió  el  general  Ri- 
cardos ,  á  mediados  de  marzo ;  murió  de  alli  á  pocos  dias  el  Conde  de  Orelly,  nom- 
brado para  sucederle ,  y  que  habia  concurrido  también  á  aquellas  conferencias  5  y 
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en  una  tímida  defensa,  se  vieran  en  breve  acometidos  los  invasores, 
y  trasladado  el  campo  de  batalla  á  la  banda  de  acá  de  los  Pirineos í. 

Aun  antes  de  llegar  las  cosas  á  tal  punto ,  como  tener  los  Fran- 
ceses por  barrera  el  Fluviá  en  los  campos  de  Cataluña 2  y  el  canee 

faltó  en  las  operaciones  militares  la  previsión  y  el  concierto  que  en  tan  sumo  grado 
se  necesitan  para  afianzar  el  triunfo  de  las  armas. 

»  Proveyóse  inmediatamente  el  mando  en  el  teniente  general  Conde  de  la  Union,  di- 
gno oficial:  pero  sin  haber  manejado  la  campaña  anterior,  sirviéndola  solo  de  subal- 
terno, en  cuyas  funciones  se  distinguió.  No  tendria  tiempo  de  hacer  sus  combina- 
cines  como  Gefe  ,  para  atender  á  los  puntos  amenazados,  ni  replegar  sur  fuerzas, 
de  modo  que  reunidas  fuesen  respetables ;  pues  en  primeros  de  abril  acaeció  la 
invasión  enemiga  sobre  ürgel  ,  y  al  fin  del  mismo  mes  la  derrota  que  sufrió  en 
Rosellon  ,  abandonando  trenes  y  desabrigando  las  plazas ,  que  fueron  cayendo  con- 
secutivamente ,  teniendo  que  retirarse  el  ejército  á  la  vista  de  Figueras.  Si  aun  con 
estas  se  hubieran  cortado  las 'anteriores  desgracias,  menos  mal;  pero  se  fueron  en- 
redando unas  y  otras  armas  en  ataques  parciales,  que  vinieron  á  parar  en  generales 
y  repetidas  derrotas  ,  el  17  y  20  de  noviembre  ,  hasta  sacrificar  su  vida  el  Gene- 
ral ;  y  en  la  rendición  de  Figueras  el  28  ,  con  el  ataque  sucesivo  de  Rosas  que  ar- 
riesga mas  temprano  ó  mas  tarde  igual  suerte.»  {Apuntes,  extendidos  por  el  Conde 
de  Aranda ,  etc.  —  M.  S.) 

1  «  La  campaña  anterior  se  malogró  (decía  el  Conde  de  Aranda  ,  en  la  primavera 
de  1794).  La  pérdida  de  gente  por  armas  ,  enfermedades  y  deserción  ,  como  los  in- 
mensos caudales  consumidos ,  hacen  falta  para  la  próxima  ;  y  aun  habría  peor  que 
todo  esto  ,  si  llegase  el  caso  de  aguantarla  en  lo  interior  del  reino  ,  sin  oposición 
equivalente  al  contrario ,  quien  se  multiplicaría  cuando  nosotros  nos  dismi- 
nuyésemos. 

»  Hemos  de  considerar  que  los  Franceses  de  este  año  no  sean  tan  ineptos  como  en 
los  precedentes  ;  pues  tanto  se  han  ejercitado  que  tendrán  muchos  soldados  aguer- 
ridos y  mas  entusiasmados  ,  habiendo  formado  sugetos  para  los  mandos  ,  de  modo 
que  sean  conducidas  sus  operaciones  con  todas  las  reglas  del  arte.  La  escuela  del 
otro  lado,  contra  los  mas  brillantes  ejércitos  en  calidad  de  tropas  y  distinguidos  ge- 
nerales á  su  cabeza ,  puede  persuadirnos  de  esta  verdad. 

»  Nuestra  calidad  ,  al  revés ,  no  puede  ser  la  misma  que  el  año  pasado  en  la  espe- 
cie de  soldados.  Cuando  se  rompió ,  estaban  los  cuerpos  siquiera  completos  y  disci- 
plinados ;  ahora  diminutos  y  desordenados  para  la  consistencia  del  pié  firme  en 
línea  ,  convertidos  en  tropas  ligeras  por  el  ejercicio  que  han  tenido  de  obrar  gene- 
ralmente á  la  miqueletalla.... 

>»  Este  enjambre  de  incorporados  de  tan  malas  calidades,  no  solo  no  puede  vigorizar 
á  la  parte  que  haya  quedado  aguerrida,  sino  antes  bien  desmejorarla  :  añadiéndose  á 
este  inconveniente  el  de  la  falta  de  tiempo  ,  para  tal  cual  habilitación  de  los  nuevos 
y  reposición  de  los  viejos;  porque  de  aquí  á  dos  meses,  ya  es  probable  que  las 
armas  enemigas  se  hallen  en  plena  operación. 

»  La  buena  suerte  que  han  tenido  por  otros  lados  al  fin  de  la  campaña  ,  los  alivia 
en  aquellas  atendencias. 

»  La  mala  que  nos  ha  tocado ,  los  animará  á  empeorárnosla  ;  como  que  en  ella  se 
les  pueden  proporcionar  compensaciones  de  importancia.  También  es  natural  que  , 
siendo  gentes  de  talento  ,  prefieran  sacarse  el  ruido  de  su  casa  é  introducirlo  en  la 
vecina  ;  libertarse  de  los  malos  tratos  en  su  distrito  ,  y  saciar  su  ambición  y  bue- 
nas ganas  de  aprovecharse  en  el  a  geno. 

»  Bajo  estos  prudentes  supuestos ,  nos  hemos  de  presumir  que  son  activos  sus 
planes  y  operaciones  ;  que  no  carecen  de  conocimientos  para  sus  entradas;  y  que 
llegando  á  ser  estudiada  alguna  de  estas  á  nuestro  corazón ,  cuanto  ventajosa  les 
fuere ,  nos  será  destructiva.  »  (Memoria ,  remitida  al  Rey  por  el  Conde  de 
Aranda  ,  el  dia  3  de  marzo  de  1794  ,  y  leida  en  el  Consejo  de  Estado  en  la  sesión 
del  41  de  dicho  mes.  M.  S.) 

2  «  En  los  Pirineos  orientales  fue  la  lucha  mas  empeñada  y  no  dejíj  descanso. 


ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


del  Ebro  por  foso  y  valladar  de  Castilla  %  se  habían  ya  entablado 
pláticas  de  paz  entre  una  y  otra  nación  ,  si  bien  al  principio  con 
suma  dificultad  y  no  sin  riesgo  %  continuadas  después  á  trechos  con 
mas  ó  menos  voluntad  3  5  pero  sin  apagarse  nunca  la  esperanza 

Nadie  respetó  al  invierno.  Nuestra  sola  pérdida ,  única  que  en  la  tercer  campaña  hicie- 
ron nuestras  armas ,  fue  la  plaza  de  Rosas.  Se  perdió  esta  plaza ;  mas  no  el  honor 
de  nuestras  armas.  La  defensa  que  hizo  no  necesitan  ponderarla  las  plumas  espa- 
ñolas ;  los  Franceses  á  voz  común  la  llamaron  heroica.  Desde  fin  de  noviembre  hasta 
el  3  de  febrero ,  en  que  la  plaza  fue  evacuada  ,  sitiadores  y  sitiados  opusieron  todos 
los  recursos  del  arte,  de  la  constancia  é  ingenio.  Los  temporales,  que  en  ocasiones 
importantes  impidieron  muchas  veces  la  acción  de  nuestra  escuadra,  favorecieron 
en  gran  parte  á  los  Franceses;  pero  no  tanto  que  la  esforzada  guarnición ,  cumplidos 
todos  los  esfuerzos  y  todos  los  prodigios  de  la  lealtad  castellana,  al  dejar  aquellas 
ruinas ,  no  se  salvase  en  nuestras  naves.  Los  cinco  mil  valientes  que  la  componían , 
reforzaron  nuestras  líneas  sobre  el  Fluviá.  »  ( Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz , 
t.  Io,  p.  277.) 

1  El  ejército  francés,  que  combatía  por  la  parte  de  los  Pirinéos  occidentales  ,  no 
pudo  llevar  á  cabo  sus  designios  contra  Pamplona ;  pero  se  apoderó  de  Rilbao  y  de 
Vitoria ,  y  se  extendió  hasta  el  Ebro ;  peleándose  ya  en  las  márgenes  de  aquel  rio , 
al  propio  tiempo  que  se  firmaba  la  paz  en  Basiléa. 

2  «  Casi  por  la  misma  época ,  á  doscientas  leguas  de  distancia ,  en  las  fronteras 
de  España ,  se  manifiestan  disposiciones  de  la  misma  clase  :  el  dia  h  de  vendimia- 
rio  del  año  k°  (24  de  setiembre  de  1794)  llega  un  trompeta  al  campamento  de  Du- 
gommier.  En  nuestros  ejércitos  reina  la  desconfianza  mas  suspicaz  respecto  de  toda 
clase  de  relaciones  con  los  enemigos.  Los  generales  saben  que  están  sujetos  á  la  vi- 
gilancia mas  severa ;  y  que  aun  no  está  muy  lejano  el  tiempo  en  que,  á  la  menor 
duda ,  caia  al  suelo  su  cabeza :  asi  no  es  extraño  que  se  muestren  muy  circunspectos. 
Cuando  se  presenta  un  parlamentario  ,  se  le  recibe  en  público  y  se  lee  en  alta  voz 
su  mensaje  :  de  esta  manera  recibió  Dugommier  al  trompeta  español.  Este  traía 
una  carta  de  Mr.  Simonin ,  encargado  de  pagar  á  nuestros  prisioneros  en  Madrid. 
Dugommier  se  apresura  á  abrir  el  segundo  sobre ,  y  descubre  una  ramilla  de  olivo, 
que  se  halla  metida  en  una  grieta  abierta  en  la  margen ;  y  solo  con  la  ayuda  de  este 
signo  ú  emblema  pudo  comprenderse  el  sentido  del  despacho  :  «  Si  acogéis  favora- 
blemente este  símbolo ,  se  me  presentará  á  descubierto  la  persona  de  que  me  han 
hablado.  »  Corre  ahora  tan  de  prisa  el  tiempo ,  que  aun  en  el  dia  de  hoy  no  seria 
ya  fácil  explicar  las  causas  de  esa  extremada  reserva  que  se  advierte  en  las  expre- 
siones de  que  se  valia  Simonin  para  evacuar  su  comisión.  Es  preciso  tener  presente 
la  situación  particular  en  que,  hacia  ya  algunos  meses,  se  habia  colocado  la  Con- 
vención Nacional  con  respecto  á  España.  Habia  prohibido ,  bajo  pena  de  muerte, 
hablar  siquiera  de  paces  con  dicha  Potencia,  hasta  tanto  que  los  generales  espa- 
ñoles hubieran  dado  una  satisfacción  por  haber  quebrantado  la  capitulación  de  Co- 
lliuvre;  esta  tremenda  prohibición  amenaza  á  todos.  »  (Manuscrit  de  Van  III, 
par  le  Barón  Fain ,  p.  23.) 

3  «  Hay  ademas  otro  punto  respecto  del  cual  los  miembros  de  la  Comisión  de 
salud  pública  reclaman  la  intervención  de  Mr.  de  Bernstorff  :  tal  es  la  confianza  que 
les  inspira  este  Ministro*(del  Rey  de  Dinamarca).  Vamos  á  procurar  en  Rasiléa,  le 
dicen ,  reconcentrar  la  guerra  del  Continente  sobre  el  Austria  sola ;  y  para  aislar 
igualmente á  nuestra  enemiga  marítima,  la  Inglaterra,  es  preciso  separar  de  ella  a" 
España.  Esta  última  Potencia  habia  querido  entablar  negociaciones  ;  y  la  Comisión 
extraña  que  no  se  haya  vuelto  á  tocar  esta  materia...  No  podemos  achacar  seme- 
jante silencio  mas  que  al  error  en  que  esté  el  Gabinete  de  Madrid  respecto  de 
nuestras  intenciones ,  y  tal  vez  á  una  especie  de  desesperación ,  por  no  creer  que  se 
mostrará  generosa  una  República  á  la  que  se  ha  ofendido  sin  causa. 

»  Tales  son,  con  respecto  á  España,  las  expresiones  que  empleó  la  Comisión  de 
salud  pública  en  los  despachos  que  envió  á  Gravelle,  el  dia  3  de  nivoso.  Su  falta 
de  experiencia  en  los  trámites  de  la  diplomacia  es  causa  de  que  se  muestre  dema- 
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de  que  al  cabo  se  coronasen  con  una  terminación  amistosa  *. 

Era  tanto  mas  fundado  este  concepto ,  cuanto  los  motivos  de 
guerra  entre  ambas  Potencias  mas  bien  nacían  de  sentimientos  que 
no  de  intereses;  y  aunque  aquellos  se  muestren  al  principio  mas  fo- 
gosos é  indóciles  que  los  segundos,  se  amortiguan  mas  presto  y  son 
mas  fáciles  de  conciliar. 

No  pareció  leve  empresa  el  lograrlo ,  mientras  duró  por  una  parte 
la  indignación  que  había  excitado  la  muerte  de  Luis  XVI ,  el  deseo 
de  mirar  por  la  suerte  de  su  familia ,  y  hasta  la  esperanza  de  le- 

siado  impaciente :  no  es  necesario  ir  á  buscar  á  Madrid  en  Copenhague ;  y  en  breve 
se  convenció  de  ello  la  Comisión  misma.  Apenas  habia  espedido  sus  pliegos  para  el 
Norte ,  cuando  supo  que  un  trompeta  español  se  habia  presentado  en  el  campa- 
mento francés ,  á  las  inmediaciones  de  Figueras  ;  y  que  dicho  trompeta  era  porta- 
dor de  la  siguiente  carta...  » 

La  carta  era  del  General  en  Gefe  español ,  D.  José  de  Urrutia ,  recomendando  las 
leyes  de  la  humanidad  en  la  prosecución  de  la  guerra ,  y  manifestando  el  deseo  de 
que  por  una  y  otra  parte  se  procurase  reconciliar  á  dos  naciones ,  que  estaban  uni- 
das por  tantos  y  tan  estrechos  vínculos. 

El  General  en  Gefe  del  ejército  francés  ,  Pérignon ,  de  acuerdo  con  los  Represen- 
tantes del  pueblo  que  se  hallaban  en  su  ejército ,  y  sin  consultar  á  la  Comisión  de 
salud  pública ,  respondió  á  la  noble  propuesta  del  caudillo  español  de  un  modo 
áspero  y  desabrido.  (Uno  y  otro  documento  se  hallan  en  la  obra  del  Barón  Fain, 
Manuscrit  de  Van  III,  cap.  8o.) 

1  «  La  Comisión  de  salud  pública  vuelve  principalmente  su  atención  hacia  los 
Pirinéos ;  y  en  este  momento  mismo  llega  á  su  noticia  la  torpeza  con  que  se  han  des- 
echado las  comunicaciones  que  habia  hecho  recientemente  con  tanta  franqueza  y 
lealtad  el  General  Urrutia.  Mas  ya  no  es  tiempo  de  impedir  el  mal ;  conviene  repa- 
rarlo ;  y  solo  se  teme ,  respecto  de  este  punto  ,  el  no  poder  hacer  lo  suficiente. 

»  El  primer  paso  que  se  dió  fue  encargar  á  los  Representantes  del  pueblo ,  que 
estaban  en  el  ejército  de  los  Pirinéos,  que  volviesen  á  entablar,  si  era  dable,  algu- 
nas comunicaciones  con  el  General  español ;  para  ver  si  por  este  medio  se  lograba 
borrar  la  mala  impresión  que  habría  dejado  la  precedente. 

»  Al  mismo  tiempo  se  escribió  á  Venecia ,  á  Basiléa ,  á  Ham  burgo ,  á  Copenha- 
gue ,  en  suma ,  á  todos  los  Enviados  que  tenemos  en  las  Córtes  en  que  la  España 
tiene  también  los  suyos... 

»  Ni  aun  esto  se  juzga  bastante  :  aquellos  caminos  parecen  extraviados;  la  Comi- 
sión quiere  tantear  otros  mas  directos.  El  ciudadano  Bourgoin ,  último  Encargado 
de  Negocios  que  tuvo  la  Francia  en  Madrid,  no  hace  mas  que  año  y  medio  que  sa- 
lió de  España,  dejando  de  sí  un  recuerdo  tan  honroso  y  tan  reciente,  que  es  de 
creer  que  aun  conserve  algún  crédito  en  aquella  Corte  :  vive  retirado  en  Nevers ;  se 
le  manda  venir;  se  le  repite  lo  que  conviene  que  explique  con  tocia  claridad  á  los 
sugetos  de  influjo  á  quienes  trató  en  Madrid  ;  y  el  dia  19  de  pluvioso  (á  mediados 
de  febrero  de  1795) ,  sobre  la  mesa  misma  de  la  Comisión ,  escribe  las  cartas  que  se 
le  han  encomendado.  Escribe  á  los  Señores  Ocaritz  é  f liarle,  alegando  como  pro- 
testo un  asunto  personal  suyo ;  y  se  remiten  las  cartas  con  un  sobre  del  Ministro 
délos  Estados  Unidos,  residente  en  París. 

»  Aun  todavía  no  es  esto  suficiente;  la  Comisión  desea  que  las  acciones  concuer- 
den  con  las  palabras ;  y  la  casualidad  le  proporciona  una  ocasión ,  de  que  se  apro- 
vecha con  ansia...  » 

Con  motivo  de  poner  en  libertad  al  hijo  del  Duque  de  Crillon,  prisionero  de  los 
Franceses,  y  permitirle  su  vuelta  á  España ,  el  General  Pérignon  escribió  al  General 
en  Gefe  español  en  términos  muy  distintos  de  los  que  habia  empleado  anterior- 
mente ;  dejando  traslucir  las  intenciones  pacíficas  de  que  estaba  animado  el  Go- 
bierno francés.  (  Véase  acerca  del  curso  de  esta  negociación  ia  obra  del  Barón  Fain  , 
Manuscrit  de  Van  III,  part.  2*  ,  cap.  2o.) 
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Yantar  otra  vez  el  derribado  trono  en  tanto  que  por  el  extremo 
opuesto  ,  el  frenesí  revolueionario  se  mostraba  áspero  con  los  Go- 
biernos, amenazador  con  los  Reyes,  y  aun  mas  enconado  con  el 
Gabinete  español  por  circunstancias  particulares ,  que  contribuyeron 
á  dar  á  aquella  guerra  un  carácter  feroz ,  indigno  de  la  Europa  é 
impropio  de  tal  siglo  *. 

1  Con  motivo  de  los  altercados  á  que  dió  lugar  la  capitulación  de  Colliuvre  ,  y 
después  que  el  ejército  francés  se  hubo  apoderado  de  San  Sebastian  y  otras  plazas  , 
la  Convención  expidió  un  decreto  prohibiendo  dar  cuartel  á  los  prisioneros  espa- 
ñoles, y  mandando  quedarse  con  los  nobles  y  los  eclesiásticos ,  en  clase  de  re- 
henes :  lo  cual  dió  márgen  á  la  siguiente  correspondencia  entre  los  Generales  de 
uno  y  de  otro  ejército,  que  he  juzgado  oportuno  insertar  en  este  lugar,  asi  porque 
no  sé  que  se  haya  publicado  hasta  ahora  ,  como  porque  es  un  rasgo  característico, 
que  pinta  muy  al  vivo  aquella  época  singular. 

«  Ejército  de  los  Pirinéos  orientales. — Libertad. — Igualdad. 

»  La  Junquera ,  8  de  fruclidor,  año  2o  de  la  República  ,  una  é  indivisible. 

»  El  Ayudante  general,  Gefe  de  Brigada,  á  la  Union,  Comandante  del  ejército 
español. 

»  Tengo  encargo  de  nuestro  General  en  Gefe  para  remitirte  copia  de  un  decreto 
de  la  Convención  Nacional,  del  que  tiene  orden  de  darte  conocimiento.  Verás  que 
los  dos  ejércitos  de  los  Pirinéos  orientales  y  occidentales  de  la  República  concurren 
á  defender  una  misma  causa.  La  humanidad.y  la  religiosidad  debida  á  las  capitu- 
laciones reclaman  la  verificación  de  la  de  Colliuvre. — El  trompeta  esperará  la  res- 
puesta.— Una  palabra  será  suficiente. -La  Barriere.» 

— «  El  General  en  Gefe  del  ejército  de  S.  M.  C.  al  del  ejército  francés,  Dugom- 
mier. 

»  En  vuestro  papel  me  decis ,  entre  otras  cosas ,  lo  siguiente  :  «  Art.  5o  Si  por 
falta  del  General  en  Gefe  del  ejército  español  no  se  cumple  la  capitulación  de  Co- 
lliuvre, restituyendo  ios  prisioneros  franceses,  la  Convención  Nacional  decreta  que 
no  se  harán  mas  prisioneros  españoles,  y  que  los  sacerdotes  y  los  nobles  de  dicha 
nación  quedarán  en  rehenes  en  todos  aquellos  pueblos  en  que  penetren  los  ejércitos 
délos  Pirinéos  orientales  y  occidentales. 

»  Art.  6o.  La  Convención  Nacional  declara  que  el  general  español  es  violador 
del  derecho  de  gentes  y  de  la  fé  de  los  tratados.  » 

»  Para  que  conozcáis  mi  imparcialidad ,  y  cual  de  los  dos  es  el  violador  del  de- 
recho de  gentes  y  de  la  fé  de  ios  tratados,  convengámonos  en  que  decídala  cues- 
tión aquella  Potencia  neutral  que  vos  eligiereis.  Jamas  se  notará  en  mi  conducta 
que  me  separo  de  lo  justo. 

»  Como  conozco  la  rectas  intenciones  de  mi  Soberano,  me  determino  á  ofrecerlo 
asi,  aun  sin  aguardar  la  anuencia  de  S.  M. — Cuartel  general  de  Figueras,  y  agosto  28 
de  1794.— El  Conde  de  la  Union.— M.  S.  » 

Lo  mismo  habia  ordenado  antes  la  Convención  Nacional  respecto  de  los  Ingleses 
y  Hanovcrianos;  con  cuyo  motivo  deciaM.  Necker  :  «  Casi  por  la  misma  época 
en  que  volvia  la  Convención  á  los  sentimientos  de  piedad,  prohibió  á  los  ejércitos 
hacer  prisioneros  entre  los  Ingleses  y  Ilanoverianos ;  y  dejar  con  vida  á  ninguno  de 
ellos,  no  solo  en  el  calor  de  la  refriega,  sino  después  que,  con  arreglo  á  las  leyes 
de  la  guerra,  se  pone  término  á  todos  los  horrores.  Este  inhumano  decreto  pareció 
odioso  aun  á  los  soldados  mas  feroces ;  y  la  autoridad  suprema  no  pudo  conseguir 
que  se  pusiese  en  práctica.  »  (De  la  révolution  frangaise ,  tom.  3o,  pág.  52.) 

Al  cabo  de  algún  tiempo ,  se  revocaron  expresamente  unas  disposiciones  tan 
contrarias  á  los  principios  del  derecho  de  gentes  y  á  la  práctica  de  las  naciones  cul- 
tas; como  tuvo  que.  reconocerlo  y  confesarlo  la  Convención  misma  : 

«  Habiendo  hecho  presente  un  diputado  que  las  leyes  de  7  de  prarial  y  de 
2h  de  thermiáor,  por  las  cuales  se  prohibía  dar  cuartel  á  Ingleses,  Hanovcrianos  y 
Españoles,  eran  contrarias  á  todas  las  leyes;  que  se  oponían  á  las  del  derecho  de 
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Mas  asi  que  se  fue  acallando  la  voz  de  las  pasiones,  y  se  empezó 
á  calcular  á  sangre  fria  la  propia  utilidad  y  conveniencia ,  se  fueron 
poco  á  poco  acercando  los  ánimos ,  sin  que  pudiese  quedar  duda  de 
que  por  ambas  partes  se  deseaba  vivamente  una  pronta  reconci- 
liación. 

Mucho  le  iba  en  ello  á  la  Francia  5  pues  aunque  se  ostentase  en 
todas  partes  vencedora ,  dueña  de  los  Países  Bajos ,  arbitra  de  la 
Holanda ,  y  sin  tener  que  contrarestar  por  entonces  mas  que  á  los 
ejércitos  del  Austria ,  no  por  eso  se  reputaba  libre  de  cuidados  5  y 
le  importaba  mucho  desembarazarse  de  enemigos  por  la  parte  del 
mediodía ,  poniendo  á  cubierto  sin  mas  escudo  que  un  tratado  la 
vasta  frontera  que  se  extiende  del  uno  al  otro  mar. 

No  se  ocultó á  aquel  Gobierno,  amaestrado  en  la  ruda  escuela  de 
la  revolución ,  que  la  enemistad  de  España ,  por  mas  decaída  que 
esta  se  hallase  de  su  antiguo  esplendor  y  grandeza,  podía  causarle 
una  distracción  harto  peligrosa ,  mientras  la  Francia  se  viese  em- 
peñada en  una  guerra  tenaz  con  otras  Potencias ;  por  lo  cual  le  era 
indispensable  dejar  resguardada  su  espalda  por  el  lado  de  los  Pi- 
rineos ,  á  fin  de  volver  el  rostro  sin  temor  ni  zozobra  hácia  el  Rhin 
y  los  Alpes. 

Aun  cuando  no  fuese  sino  tener  expeditos  dos  ejércitos  de  que 
disponer,  en  cuanto  se  firmase  el  tratado  con  España,  era  ya  una 
ventaja  de  suma  entidad  ( como  lo  conoció  años  adelante ,  aunque 
ya  tarde  y  muy  á  costa  suya,  el  Emperador  Napoleón) ;  pero  la  Co- 
misión de  salud  pública  no  calculó  meramente  aquel  aumento  de 
fuerzas  ,  sino  que  extendiendo  mas  allá  su  previsión  política,  conoció 
cuán  ventajoso  seria  para  la  Francia  separar  á  España  de  la  liga 
européa ,  alejarla  de  la  Inglaterra ,  y  atraerla  otra  vez  á  la  órbita  de 
la  antigua  alianza  *. 

Instó  pues  al  efecto ,  entablando  á  la  par  varias  negociaciones  5 
mientras  el  Gabinete  de  Madrid  instaba  también  por  su  lado  con 
no  menos  afán  é  impaciencia  2.  Habíanse  desvanecido  unas  tras 

gentes  y  á  las  de  la  guerra ;  que  no  podían  menos  de  haber  sido  aprobadas  por  me- 
dio de  una  sorpresa  hecha  á  la  Convención ;  y  que  tales  leyes  están  ademas  en  pu- 
gna con  los  sentimientos  que  animan  á  nuestros  bizarros  guerreros ,  que  saben 
vencer  á  nuestros  enemigos,  pero  no  asesinar  á  los  vencidos ;  la  Convención  Nacio- 
nal decreta  :  que  anula  la  ley  del  7  de  prarial ,  relativa  á  los  prisioneros,  ingleses 
y  hanoverianos ,  asi  como  el  artículo  5o  de  la  ley  de  24  de  thermidor,  que  pro- 
hibe dar  cuartel  á  los  Españoles.  »  (Decreto  de  30  de  diciembre  de  1794.) 

1  «Los  miembros  de  la  Comisión  de  salud  pública  tienen  que  vencer  sus  dispo- 
siciones revolucionarias  contra  una  rama  de  la  familia  de  Borbon ;  sin  embargo,  se 
muestran  dispuestos  á  despojarse  de  su  antipatía  personal ,  si  llegan  á  no  ver  en 
los  Borbones  de  España  sino  unos  enemigos  de  la  Inglaterra.»  (Manuscrií  do 
Van  III,  par  le  Barón  Fain,  cap.  3o,  pág.  29.) 

2  Llegó  á  haber  al  mismo  tiempo  no  menos  que  tres  negociaciones ,  encaminadas 
todas  ellas  á  la  conclusión  de  la  paz  :  por  la  parte  de  Figueras  mediaba  la  corres- 
pondencia del  caballero  Ocaritz  con  M.  Bourgoin ;  en  Basiléa  continuaba  la  nego- 
ciación principal  entre  los  Plenipotenciarios  Iriarte  y  Barthélemy ;  y  cuando  ya  esla 
se  hallaba  á  punto  de  terminarse,  el  marques  de  Iranda  vino  comisionado  por  el 
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otras  las  ilusiones,  y  cada  dia  se  sentían  mas  y  mas  dolorosas  las 
pérdidas  5  los  escasos  vínculos  que  habían  unido  á  España  con  las 
demás  Potencias  coligadas,  se  hallaban  ya  muy  flojos,  por  no  decir 
disueltos  1 ;  y  España  se  veia  casi  sola ,  frente  á  frente  con  Francia , 

gobierno  español  hacia  la  parte  fronteriza  á  Bayona ;  y  la  Comisión  de  salud  pública 
nombró  á  M.  Servan ,  á  fin  de  entablar  esa  nueva  negociación ,  sin  soltar  de  la 
mano  el  hilo  de  la  otra. 

1  Para  que  puedan  comprenderse  con  exactitud  y  puntualidad  las  relaciones  de 
España  con  las  demás  Potencias ,  en  la  primera  época  de  la  revolución,  ningún 
medio  me  parece  mas  á  propósito  que  copiar  el  cuadro  que  bosquejó  el  Conde  de 
Aranda,  poco  después  de  haber  sido  nombrado  por  S.  M.  ministro  interino  de 
Estado : 

«La  conducta  que  S.  M.  ha  seguido  en  los  asuntos  de  la  Francia  con  otros  Sobe- 
ranos se  ha  dirigido  á  procurar  sostener  el  gobierno  monárquico ,  aunque  algo  se 
corrigiese  en  aquel  reino ;  moderar  la  osadía  de  la  Asamblea  Nacional  contra  el 
Monarca  y  su  familia ;  y  precaver  que  el  contagio  de  la  insurrección  se  extendiese 
fuera  de  los  límites  de  aquel  pais,  sin  empeñarse  S.  M.  en  una  guerra. 

»  Sobre  ello  se  han  formado  y  comunicado  varios  planes ,  especialmente  entre 
S.  M.  el  difunto  Emperador  y  los  Reyes  de  Ñapóles  y  de  Cerdeña  ;  pero  el  Empe- 
rador fue  siempre  poco  consiguiente  con  nosotros ,  retardando  mucho  la  comuni- 
cación de  sus  ideas  y  concertándolas  separadamente ,  como  se  verificó  en  el  acuerdo 
y  declaración  que  hizo  en  Pilnitz  con  el  Rey  de  Prusia ,  en  agosto  de  1791 ,  y  se  ha 
verificado  recientemente ;  habiendo  fallecido  sin  participar  al  Rey  sus  últimas  in- 
tenciones ,  que  ha  sabido  S.  M.  indirectamente  y  por  mayor,  por  S.  M.  Siciliana. 

»  El  actual  estado  de  esta  materia  es  haberse  dado  á  la  Córte  de  Rusia  ,  y  comu- 
nicado á  la  de  Suecia  ,  en  20  de  febrero  próximo  pasado  ,  la  respuesta  á  un  plan 
propuesto  por  la  misma  Rusia,  y  dirigido  á  que  se  diesen  socorros  en  dinero  á  los 
Príncipes  para  sí  y  los  que  los  acompañan  ;  á  que  Prusia  y  el  Emperador  acercasen 
tropas  á  sus  Estados  sobre  el  Rhin ,  los  Países  Bajos  y  el  Brisgau ,  y  la  España  y 
Cerdeña á  sus  fronteras,  sin  que  estas  tropas  obrasen  si  no  conviniese,  bien  que 
protegiesen  las  operaciones  de  los  emigrados  y  de  los  que  obrasen  por  ellos ,  po- 
niendo á  estos  en  acción  luego  que  el  Rey  de  Suecia  se  dejase  ver  en  el  parage  que 
se  concertase  ;  y  por  fin  ,  á  que  se  tuviese  un  Congreso  armado ,  al  que  concurrie- 
sen con  sus  fuerzas  y  sus  plenipotenciarios  las  Cortes  interesadas  por  la  quietud  de 
la  Francia;  en  el  cual  Congreso  se  tratase  de  reparar  las  quejas  que  las  providen- 
cias y  conducta  del  actual  gobierno  de  Francia  han  originado  ,  pretextando  ser  este 
su  objeto,  aunque  se  tratase  principalmente  de  fijar  en  Francia  un  gobierno  con 
quien  poder  entenderse  las  demás  Potencias ;  poder  cumplir  los  tratados  y  contener 
ó  evitar  los  insultos  de  la  Asamblea ,  á  que  continuamente  están  aquellas  expuestas ; 
convidándose  á  él  á  S.  M.  Cristianísima  ,  en  términos  de  publicidad. 

»  No  es  probable  ,  por  la  distancia  que  separa  á  las  Potencias  que  han  de  inter- 
venir en  dicho  plan ,  el  que  tenga  efecto  en  esta  primavera ,  como  se  proyectaba  , 
aun  cuando  de  la  muerte  del  Emperador  no  naciesen  otros  obstáculos. 

»  Percpor  parte  de  España  se  cumple  desde  luego  el  auxilio  de  los  Príncipes 
franceses,  remitiéndoles  por  Holanda  un  millón  de  libras  tornesas  para  sí  y  sus 
emigrados ,  y  destinando  para  socorrer  á  los  de  su  mismo  partido ,  que  se  han  reti- 
rado á  estos  dominios  ,  otro  medio  millón  ;  cesando  los  socorros  que  por  via  de 
hospitalidad,  y  como  por  debajo  de  mano,  se  les  han  suministrado  hasta  aquí, 
como  ya  se  ha  dicho.  Se  han  ofrecido  también  al  Rey  de  Suecia  ,  en  23  de  febrero 
próximo  pasado ,  otros  cuatro  millones  de  la  misma  moneda ,  para  servir  á  la  expe- 
dición que  hiciese  ;  y  en  su  defecto ,  á  otras  negociaciones  que  hay  pendientes  con 
aquel  Príncipe  y  con  la  Emperatriz  de  Rusia  ,  habiendo  inclinado  á  pensar  asi  la 
situación  de  la  Francia  y  el  que  debe  tratarse  separadamente ;  bastando  apuntar 
por  ahora  que  era  su  objeto  el  de  tener  en  aquellas  Cortes  un  apoyo  ,  accediendo  á 
la  alianza  que  han  contraído  entre  sí ,  y  negociándose  reunir  también  la  Dinamarca, 
i)  para  contener  á  la  Inglaterra ,  si  no  pudiéramos  contar  con  Francia  como  aliada 
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Juchando  brazo  á  brazo  con  ella  5  en  tanto  que  los  aliados  ó  no  com- 
batían ó  eran  vencidos  ;  á  tiempo  que  las  huestes  británicas  se  re- 
fugiaban en  sus  naves;  y  cuando  ya  la  Prusia  habia  dado  el  ejemplo 
de  soltar  de  la  mano  las  armas. 

útil ,  ó  para  suscitar  una  diversión  poderosa  contra  la  Francia  misma ,  si  las  cosas 
llegasen  á  agriarse  y  enredarse  en  términos  de  un  rompimiento  entre  los  dos 
reinos. 

»  Estas  miras  han  sido  incidentes  del  estado  actual  de  la  Europa ,  como  resultas 
de  la  revolución  de  Francia  ,  y  están  en  el  dia  sin  mas  efecto  que  el  haberlas  enca- 
minado. 

»  Si  serian  ó  no  eficaces ;  si  han  sido  ó  no  bien  considerados  los  efectos  conve- 
nientes á  la  España ,  que  tiene  tantos  objetos  á  que  atender,  como  que  sobre  nin- 
guna otra  Potencia  pueden  recaer  iguales  futuras  consecuencias ,  será  uno  de  los 
mas  graves  asuntos  que ,  cometiéndolo  S.  M.  á  este  Consejo  de  Estado ,  tendrá  que 
examinar  con  la  mayor  atención.  »  (Primer  discurso  en  el  Consejo  de  Estado  , 
el  dia  de  su  apertura ,  después  del  juramento  y  de  besar  la  mano  á  S.  M.  , 
en  Aranjuez  ,  el  martes  10  de  abril  de  1792. — M.  S.) 

Pocos  meses  después ,  previendo  las  contingencias  á  que  podia  dar  márgen  el 
fracaso  del  10  de  agosto  ,  decia  en  el  Consejo  de  Estado  el  mismo  celoso  Ministro : 
«  Merece  también  tenerse  presente  que  ,  en  caso  de  resolverse  á  mostrarse  armas 
en  mano ,  fuera  desde  luego  conducente  participarlo  á  las  Cortes  de  Viena ,  Berlin  , 
Turin,  Petersburgo  y  Stokholmo,  que  son  las  que  precedentemente  tienen  produci- 
das sus  instancias  para  mover  á  la  España ,  á  fin  de  animarlas  en  su  empeño ,  y 
persuadirles  que  la  inacción  de  que  nos  acusaban  no  tenia  otra  raiz  que  la  de 
aguardar  un  lance  ,  que  viniese  mas  natural  para  nuestro  impulso. 

»  Fuera  muy  á  propósito  hacer  semejante  abertura  de  nuestros  aprestos  á  la 
Inglaterra,  como  para  enterarla  de  que  ninguna  apariencia  militar  podría  tener 
otro  objeto ,  y  aun  como  interesando  sus  medios  á  favor  del  Rey  Cristianísimo  ; 
pretextando  nuestro  Soberano  el  apego  y  el  decoro  de  su  sangre ,  para  explicarse 
de  parte  de  quien  no  puede  implorar  tales  influjos  por  su  triste  situación.  De  esto 
no  cabria  mala  resulta;  porque  el  descubrirle  los  motivos  de  precaución,  para 
guarecerse  cada  uno  en  su  casa  propia  del  contagio  inmediato  ,  no  solo  seria  evitar 
hasta  los  pretextos  mas  frivolos  de  que  la  Inglaterra  quisiese  hacer  la  escrupulosa , 
sino  que  de  su  contestación  ,  según  sus  términos  y  aspecto ,  se  podría  presumir  su 
interior  disposición  hacia  España.  »  (Exposición ,  leida  por  el  Conde  de  Aranda 
en  el  Consejo  de  Estado,  el  dia  24  de  agosto  de  1792. — M.  S.) 

Siguiendo  el  mismo  rumbo  el  citado  Ministro ,  calculó  cuán  útil  seria  ponerse  de 
acuerdo  con  otros  Gabinetes ,  por  lo  que  pudiese  acontecer,  pero  sin  llevar  á  cabo 
ninguna  negociación.  «  Con  todo  (decia  años  después  el  conde  de  Aranda)  en  aquel 
mes  de  setiembre  no  hubo  sino  las  primeras  explicaciones  a  las  demás  Córtes ;  y 
estas  probarían  lo  contrario  de  lo  que  se  atribuye  al  Conde  :  haber  supuesto  que 
las  fuerzas  de  la  nación  eran  suficientes ;  pues  no  solicitaría  él  mismo  poner  en 
movimiento  á  los  demás.  En  aquel  tiempo  no  se  trataba  de  otro  que  de  ir  saliendo 
del  dia,  por  el  reciente  arresto  del  Rey  Cristianísimo ;  y  véanse  las  épocas  y  lo  que 
se  ha  dicho.  El  Conde  dejó  su  silla  á  mediados  de  noviembre  de  1792  ;  y  después 
solo  ha  intervenido  en  lo  público ,  como  miembro  del  Consejo ,  y  en  ideas  militares 
personales,  que  se  arrinconaron.  »  (Cargos  y  descargos  del  Conde  de  Aranda, 
en  la  causa  que  se  le  formó,  en  el  año  de  1794.  —  M.  S.) 

Hasta  aquella  fecha ,  no  parece  que  mediase  ningún  tratado  ni  convenio  entre 
España  y  las  demás  Potencias  del  Continente ,  coligadas  contra  la  Francia.  « El 
Conde  no  sabe  hasta  ahora  (decia  él  mismo ,  contestando  á  la  acusación  fiscal)  que 
la  España  tenga  convenido  con  los  Aliados  del  otro  lado  concierto  alguno  de  obliga- 
ción ;  á  lo  menos ,  no  se  acuerda  de  haberse  comunicado  al  Consejo.  Siempre  ha 
entendido  que  no  habia  mas  que  una  inteligencia  amigable  con  aquellos  para  el 
mismo  fin ;  y  no  la  juzgaba  tan  ligada  que ,  á  mal  andar,  no  pudiese  recogerse  con 
tiempo.  Solo  con  la  Suecia,  al  ingreso  del  Conde,  habia  un  tratado  particular  de 
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Mas  á  pesar  del  sincero  deseo  de  asentar  las  paces,  que  animaba 
al  Gobierno  de  la  República  y  al  Gabinete  de  Madrid,  se  tardó  largo 
tiempo  en  zanjar  las  dificultades.  Al  principio  quiso  imponer  la 
Francia  muy  duras  condiciones  :  tenia  olvidados  ya  los  sacrificios 

tantos  mil  hombres  á  nuestra  disposición  para  los  ruidos  de  la  Francia ,  mediante 
cuatro  millones  de  libras,  que  por  quererlos  agarrar  antes  de  prevenirlos  ,  se  pre- 
firió el  suspender  su  cumplimiento.  »  (M.  S.  antes  citado.) 

Nombrado  que  fue  Ministro  de  Estado  el  Duque  de  la  Alcudia ,  y  apremiando 
cada  vez  mas  y  mas  los  sucesos,  es  de  creer  que  las  Potencias  que  propendían  á  la 
guerra ,  redoblarían  sus  instancias  para  atraer  á  su  política  al  Gabinete  español ; 
pero  este  había  formado  un  concepto  tan  poco  ventajoso  de  la  coalición ,  como  se 
deduce  del  siguiente  documento,  inédito  hasta  ahora  : 

«  Esto  mismo  debía  suceder,  y  á  mi  parecer  ha  sucedido  (decia  el  Duque  de  la 
Alcudia  ,  a  principios  de  1793)  en  la  liga  ó  coalición  formada  con  el  fin  de  detener 
en  Francia  los  progresos  del  fanatismo  de  la  libertad  ,  que  podían  propagarse  á 
otros  reinos ,  para  asegurar  en  su  trono  a  aquel  infeliz  Monarca  ,  y  últimamente 
para  mejorar  su  suerte  y  la  de  su  familia. 

»  Las  Córtes  que  habían  entrado  formalmente  en  la  coalición ,  ó  con  quienes  se 
habia  contado  mas  para  ella  eran  (como  el  Consejo  sabe)  la  nuestra,  y  la  de  Sue- 
cia,  Rusia,  Nápoles ,  Cerdeña  ,  Portugal,  Viena  y  Prusia. 

»  No  contemos  ya  con  la  Suecia.  La  muerte  de  Gustavo  III,  que  era  el  alma  de 
las  disposiciones  militares  del  Norte,  ha  mudado  las  de  aquella  Corte.  De  ella  solo 
podríamos  obtener  ahora  que  admitiese  nuestros  subsidios  con  promesa  de  obrar 
vigorosamente  ,  los  recibiese  ,  y  nos  pagase  con  apariencias. 

»  La  Emperatriz  de  Rusia ,  conociendo  como  nosotros  que  falta  este  apoyo ,  y 
viendo  el  mal  éxito  délas  operaciones  militares  de  los  ejércitos  alemanes,  teme  em- 
peñarse en  una  guerra  costosa ;  y  entibiado  el  entusiasmo  que  le  inspiró  Gustavo  , 
reflexiona  sin  duda  que,  aun  siendo  feliz,  no  puede  sacar  fruto  de  la  guerra  por  la 
situación  geográfica  desús  Estados;  antes  bien  que  estos  quedarían  mas  expuestos, 
si  el  éxito  de  las  armas  aumentase  el  poder  del  Emperador  y  del  Rey  de  Prusia ,  sus 
vecinos.  Asi  se  nota  en  su  respuesta  el  arte  con  que  promete  contribuir  á  la  coali- 
ción. Manifiesta,  á  la  verdad,  mantenerse  en  las  primeras  disposiciones  y  princi- 
pios, para  no  parecer  inconsecuente;  pero  no  quiere  empeñarse,  hasta  ver  de 
acuerdo  á  los  demás  Soberanos  ;  porque  conoce  que  esto  es  casi  imposible  se  veri- 
fique activamente. 

»  El  Rey  de  Nápoles  nos  serviría  casi  de  estorbo ,  en  cualquiera  guerra ;  pues 
bastándole  apenas  sus  fuerzas  para  defenderse ,  su  concurrencia  nos  causaría  mas 
estorbo  que  provecho  :  y  deberíamos  preferirle  neutro. 

»  A  la  Corte  de  Cerdeña  no  le  son  suficientes  sus  fuerzas ,  para  recuperar  lo  que 
ha  perdido ,  y  apenas  para  conservar  lo  que  le  ha  quedado. 

»  Todos  sabemos  el  mal  estado  de  nuestro  ejército  en  número  y  calidad ,  la  es- 
casez del  real  erario ,  y  la  dificultad  de  encontrar  arbitrios  para  aumentarle  sin 
gravar  los  pueblos,  que  harto  hacen  en  pagar  las  contribuciones  con  que  están 
cargados.  Esta,  que  parece  digresión,  no  lo  es;  pues  siempre  debemos  contar  con 
nuestras  propias  fuerzas,  cuando  tratemos  de  medirlas  con  las  agenas... 

»  La  Corte  de  Viena  tiene  medios  poderosos;  pero  los  necesita  todos  (y  será  feliz 
si  le  bastan)  para  reconquistar  los  Países  Rajos.  Resultaría  que  el  ejército  austríaco 
solo  haria  en  nuestro  favor  una  diversión  indirecta  ,  y  tan  lejana  que  apenas  experi- 
mentaríamos en  nuestras  fronteras  los  efectos  de  ella  ;  sobre  todo,  siendo  tantos  los 
millares  de  hombres  que  se  bailan  armados  en  todas  las  provincias  de  Francia,  tan 
exaltado  el  espíritu  de  fanatismo  popular  que  los  anima,  y  tantos  los  medios  que 
les  ofrece  la  abundancia  de  aquel  suelo  y  la  activa  industria  de  sus  habitantes. 

»  Si  la  Prusia  ayudase  de  buena  fé  al  Emperador,  seria  mas  probable  (aunque 
no  seguro)  que  los  Franceses  se  viesen  precisados  á  debilitar  sus  fuerzas  militares  en 
el  mediodía,  para  aumentarlas  del  norte;  délo  cual  resultaría  nuestra  mayor  segu- 
ridad ;  pero  los  sucesos ,  y  las  noticias  que  tenemos  de  nuestros  Embajadores  y  Mi- 
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que  en  su  favor  habia  hecho  España ,  apenas  concertada  la  alianza, 
por  los  años  de  1761 ,  asi  como  los  que  hizo  después,  contra  su 
propia  conveniencia ,  para  auxiliar  á  su  aliada  en  la  guerra  de  Amé- 
rica 5  y  exigía  el  reintegro  de  gastos  por  los  aprestos  que  dispuso 

nístros ,  no  prueban  su  buena  fé  y  concordia ;  y  si  16  probasen ,  sacaríamos  la  con- 
secuencia de  que ,  aun  yendo  de  buena  fé  y  acuerdo ,  no  pueden  los  dos  ejércitos 
alemanes  distraer  á  la  Francia  de  las  miras  que  tenga  contra  nosotros. 

»  El  rumbo  que  han  tomado  los  sucesos  de  la  guerra,  haciendo  vacilar  toda  la 
política  de  Europa,  ha  dispertado  la  mutua  y  fundada  desconfianza  de  los  Gabi- 
netes de  ella ;  al  paso  que  ha  determinado  imperiosamente  la  conducta  de  la  Fran- 
cia :  si  esta,  incierta  del  éxito  de  los  ejércitos  enemigos,  se  ha  manifestado  tan 
orgullosa  en  sus  pretensiones,  ¿  qué  de  extrañar  es  lo  sea,  después  de  haberlos  re- 
chazado y  perseguido  por  cuantas  partes  se  han  presentado.  »  (Exposición  pre- 
sentada por  el  Duque  de  la  Alcudia,  en  el  Consejo  de  Estado,  el  dia  14  de  enero 
de  1793.  — M.  S.) 

Acaeció  de  alli  á  poco  la  muerte  de  Luis  XVI ;  y  una  vez  declarada  la  guerra  entre 
Francia  y  España ,  fue  natural  que  esta  última  Potencia  se  aliase  con  la  Inglaterra  , 
para  pelear  unidas  contra  el  enemigo  común.  Ya  en  los  postreros  dias  del  año  ante- 
rior, el  Gabinete  británico  habia  tratado  de  sondear  las  disposiciones  de  la  Corte  de 
Madrid ,  dejando  traslucir  la  intención  de  concertar  una  alianza  entre  ambos  Esta- 
dos. «  El  Rey  (decia  el  Ministro  inglés,  á  nombre  de  su  Gobierno)  siente  que  la 
conducta  de  los  que  á  la  sazón  dirigen  los  negocios  de  la  Francia ,  con  respecto  á 
todas  las  Potencias  neutrales  y  muy  especialmente  con  respecto  á  España ,  podrían 
ponerá  S.  M.  C.  en  la  necesidad  de  recurrir  á  preparativos  semejantes  á  los  que  el 
Rey  acaba  de  mandar.  El  Rey,  por  su  parte ,  lejos  de  concebir  por  ello  desconfianza 
ó  recelo ,  recibiría  con  placer  una  comunicación  de  la  misma  especie  que  la  que  el 
infrascripto  tiene  órden  de  hacer.  No  es  de  modo  alguno  el  ánimo  y  la  mente  de 
S.  M.  provocar  una  guerra  contra  la  Francia  ni  solicitar  la  liga  de  otras  Potencias,  á 
fin  de  emprender  operaciones  ofensivas  contra  aquella  nación.  Pero  si  el  deseo  de 
continuar  y  extender  la  guerra ,  de  que  parece  están  animados  los  que  la  rigen  en  la 
actualidad ,  y  el  espíritu  de  ambición  y  de  conquista  que  se  presenta  como  el  móvil 
de  sus  designios ,  llegasen  hasta  el  punto  de  hacer  inevitable  un  rompimiento  con- 
tra la  Francia  por  parte  de  S.  M.  igualmente  que  de  S.  M.  C. ,  en  tal  caso ,  S.  M.  se 
hallaría  dispuesto  á  ponerse  de  acuerdo  con  S.  M.  C.  respecto  de  los  medios  mas  á 
propósito  para  poner  un  pronto  término  á  los  estragos  de  la  guerra ,  y  para  encami- 
nal  á  los  Franceses  hácia  condiciones  de  paz  justas  y  honrosas.  »  ( Nota  pasada  por 
Mr.  Jackson,  Ministro  de  S.  M.  R.  en  la  Corte  de  Madrid,  el  dia  29  de  diciembre 
de  1792.  —  M.  S.) 

El  Gabinete  español  contestó  inmediatamente  á  dicha  Nota  :  y  después  de  agra- 
decer la  muestra  de  confianza  que  acababa  de  darle  el  de  S.  M.  R. ,  le  manifestó  los 
buenos  oficios  que  S.M.  C.  estaba  practicando  en  favor  del  desventurado  Luis  XVI; 
concluyendo  de  esta  manera  :  «  S.  M.  espera  con  ansia  las  noticias  del  efecto  que 
hayan  producido  en  Paris  sus  pasos  en  favor  del  Rey  Cristianísimo,  para  responder 
aun  mas  categórica  y  adecuadamente  al  Gabinete  Rritánico,  seguro  de  su  buena  fé, 
como  aquel  puede  estarlo  de  la  que  obseryará  el  de  España.  »  (Contestación  dada 
por  el  Duque  de  la  Alcudia,  el  dia  Io  de  enero  de  1793  ,  á  la  Nota  de  Mr.  Jackson. 
—  M.  S.) 

Este  dato  ofrece  la  prueba  mas  palmaría  asi  de  la  lealtad  con  que  procedía  Es- 
paña ,  negándose  á  contraer  imprudentemente  obligaciones  y  empeños ,  como  de 
la  resolución  en  que  estaba ,  al  despuntar  el  año  de  1793  ,  de  no  guerrear  contra 
la  Francia  ,  á  no  ser  que  consumase  el  sacrificio  de  aquel  Monarca. 

Después  de  sucedida  la  catástrofe ,  se  estrecharían  probablemente  las  relaciones 
que  ya  mediaban  entre  el  Gabinete  español  y  el  británico ;  las  cuales  dieron  por 
fruto  el  tratado  de  Aranjuez  ,  para  acreditar  la  mutua  confianza  ,  amistad  y 
buena  correspondencia  por  medio  de  un  convenio  provisional ,  Ínterin  su 
perfeccionaba  enteramente  el  sistema  sólido  de  alianza  y  de  comercio  que 
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en  el  año  de  1790,  al  requerirla  España,  por  primera  y  única  vez, 
para  que  cumpliese  por  su  parte  las  estipulaciones  del  pacto  de 
familia. 

También  reclamaba  el  Gobierno  francés  que  le  indemnizase  el  de 
España  por  la  pérdida  de  buques  y  efectos  navales ,  de  que  se  ha- 
bían apoderado  los  Ingleses  en  el  puerto  y  arsenal  de  Tolón  como 
si  no  constase  de  público  y  notorio  que  lejos  de  haber  apadrinado 
España  la  conducta  de  Inglaterra  en  aquella  ocasión ,  se  habia 
opuesto  á  ella  con  todas  sus  fuerzas  ,  naciendo  alli  tal  vez  el  gérmen 
de  discordia  que  se  desarrolló  mas  tarde  entre  ambas  Potencias. 

Acostumbrada  la  Francia  á  sacar  provecho  de  sus  recientes  triun- 
fos y  conquistas ,  no  podia  avenirse  al  concepto  de  ajustar  paces 
con  España  sin  adquirir  á  su  costa  algún  aumento  de  territorio ;  y 
aunque  era  demasiado  grande  la  mole  de  esta  nación ,  para  intentar 
agregarla  á  la  Francia,  como  se  habia  hecho  con  la  Bélgica,  y  no 
se  hallaba  tampoco  en  el  caso  de  formarse  con  ella  una  República, 
independiente  en  el  nombre  y  esclava  en  realidad,  como  acababa 
de  verificarse  con  la  Holanda  5  no  por  eso  desistia  el  Gobierno  fran- 
cés de  sus  conatos  para  apoderarse  de  algunas  colonias  ó  posesio- 
nes de  España ,  y  cercenarle  cuanto  pudiese  en  la  frontera  de  los 
Pirinéos  K 

tanto  desean  (SS.  MM.)  establecer  entre  si  y  sus  súbditos  respectivos ,  como  en 
el  preámbulo  de  dicho  documento  se  expresa.  (Tratado  celebrado  en  Aranjuez  el 
día  25  de  mayo  de  1793. 

Este  convenio ,  aunque  provisional  é  interino ,  fue  el  único  que  medió  entre  el 
Gabinete  de  Londres  y  el  de  Madrid,  sin  que  llegase  á  granazón  el  tratado  de  alianza 
y  de  comercio  y  que  debia  estrechar  los  vínculos  entre  ambos  Gobiernos ;  y  antes 
bien  se  notaron  en  breve  síntomas  de  desavenencia  y  desvío. 

Aun  menos  lazos  que  con  Inglaterra ,  tuvo  España  con  las  demás  Potencias  que 
guerreaban  unidas  contra  la  Francia  :  ninguna  obligación  especial  contrajo  con 
ellas ,  mientras  permaneció  en  la  liga  :  y  sus  principales  conatos  se  encaminaron  á 
abogar  en  favor  de  los  Príncipes  de  la  familia  real  de  Francia ;  como  cuando  ,  en 
el  año  de  1794 ,  pasó  una  Circular  el  Gabinete  de  Madrid  á  las  Cortes  aliadas ,  á 
fin  de  que  se  reconociese  al  Conde  de  Provenza  en  clase  y  con  el  título  de  Regente  de 
aquel  reino. 

La  conducta  de  los  Gabinetes  aliados ,  en  aquella  ocasión  no  menos  que  en  otras, 
asi  como  las  miras  que  descubrieron  durante  el  curso  de  la  guerra ,  enagenaron 
mas  y  mas  el  ánimo  de  la  Córte  de  Madrid  ,  con  respecto  á  la  liga  general ;  incli- 
nándole á  entrar  en  tratos  con  la  Francia  y  á  concertar  paces  con  ella ,  en  cuanto 
los  acontecimientos  lo  exigiesen  y  la  ocasión  se  presentase. 

1  «  En  cuanto  á  las  instrucciones  dadas  á  los  Plenipotenciarios  nombrados  por 
el  Gobierno  francés ,  fueron  en  resumen  las  siguientes  : 

»  Primera ,  no  consentir  en  armisticio. 

»  No  presentar  nuestras  condiciones  sino  después  que  España  haya  presentado 
las  suyas. 

>»  Si  España  insiste  en  volver  á  tratar  del  artículo  concerniente  á  los  hijos  de 
Luis  XVI,  no  dar  oidos  á  semejante  propuesta. 

»  Proponer  como  bases  de  las  indemnizaciones  que  tenemos  que  reclamar  : 
Io  El  armamento  hecho  por  la  Francia  en  1790 ,  para  proteger  á  España  contra  la 
Inglaterra  ;  servicio  que  retribuyó  España  declarando  la  guerra  á  la  Francia;  2o  los 
trece  navios  que  España  ha  contribuido  á  que  perdamos  en  Tolón. 
„  »  Sigue  después  el  artículo  de  las  cesiones,  que  se  pueden  exigir  A  titulo  de  in- 
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Siguiendo  un  rumbo  muy  distinto ,  aunque  no  menos  opuesto  á 
la  conclusión  de  la  paz  ,  el  Gabinete  de  Madrid  se  mostró  en  las  ne- 
gociaciones consecuente  con  los  principios  que  le  habían  impul- 
sado á  la  guerra ;  tan  poco  cuidadoso  de  su  propio  interés ,  como 
solícito  de  satisfacer  sus  sentimientos  en  favor  de  otros.  Intentó 
primeramente  ( cegándose  hasta  el  punto  de  no  calcular  ni  los  tiem- 
pos ni  las  circunstancias)  que  se  dejase  al  desventurado  hijo  de 
Luis  XVI  algún  despojo  de  la  herencia  paterna  ■  con  una  sombra 
siquiera  de  poder  real 1 }  intercedió  después  por  él ,  contentándose 
con  ponerle  á  salvo  y  ofrecerle  un  asilo  5  y  cuando  vino  de  impro- 
viso la  muerte  á  cortar  el  nudo  de  la  dificultad ,  marchita  en  flor  la 
vida  de  aquel  Príncipe ,  si  es  que  no  segada 2,  aun  continuó  el  Ga- 

demnizacion.  A  la  primera  palabra  de  paz  con  España ,  había  propuesto  Dugom- 
mier  quedarse  con  la  Gerdaña ,  con  Fuenterrabía  y  con  el  puerto  de  Pasages.  Des- 
pués se  insistió  principalmente  en  la  cesión  de  Guipúzcoa ,  territorio  pequeño ,  que 
la  prolongación  de  la  cadena  de  los  Pirineos  parece  que  le  echa  de  la  banda  de 
acá.  La  misma  razón  de  conveniencia  geográfica  se  alega  para  quedarse  con  el  valle 
de  Aran.  Unos  quieren  que  se  aproveche  la  ocasión  para  asegurar  la  posesión  com- 
pleta de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  cediendo  España  la  parte  que  en  ella  posée ; 
otros  piden  la  Luisiana  

»  La  Comisión  de  salud  pública  al  cabo  se  decide  á  dejar  cierta  latitud  respecto 
de  tales  pretensiones  :  ninguna  de  ellas  se  prescribe  como  condición  indispensa- 
ble ;  se  sacará  lo  que  se  pueda, 

»  Se  completará,  si  fuere  dable,  la  paz  con  España,  por  medio  de  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva  contra  la  Inglaterra.  No  se  hará  sin  embargo  mas  que  ofrecer 
la  cooperación  de  la  Francia  para  la  invasión  de  Portugal  y  el  recobro  de 
Gibraltar.  »  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le  Barón  Fain,  part.  2a,  cap.  5o.) 

Es  digno  de  llamar  la  atención  el  finai  de  estas  instrucciones ,  dadas  por  la  Co- 
misión de  salud  pública  en  el  mes  de  febrero  de  1795;  cotejándolas  con  los  sucesos 
que  se  verificaron  algunos  años  después,  bajo  el  Imperio  de  Bonaparte,  antes  que 
estallase  la  revolución  de  España  en  la  primavera  de  1808. 

1  «  En  cuanto  recibió  esta  decisión ,  que  estaba  tan  lejos  de  esperar,  Simonin 
fue  á  abocarse  con  la  persona  que  servia  de  conducto  entre  él  y  el  Gabinete  de 
Madrid.  Al  punto  se  le  declara  que  aquel  está  dispuesto  á  entrar  en  negociación 
sobre  las  siguientes  bases  :  Ia  España  reconocerá  el  régimen  actual  de  la  Francia  ; 
2a  la  Francia  entregará  en  manos  de  España  á  los  hijos  de  Luis  XVI ;  3a  las  pro- 
vincias francesas ,  confinantes  con  España ,  se  cederán  al  hijo  de  Luis  XVI ,  que 
imperará  en  ellas  como  soberano  y  Rey. 

»  Simonin  trasmitió  meramente  esta  propuesta  :  su  carta  traia  la  fecha  del  14  de 
brumario  (4  de  noviembre  de  1794);  pero  apenas  la  hubieron  abierto  los  Repre- 
sentantes del  pueblo ,  que  se  hallaban  en  el  ejército  de  los  Pirinéos,  estalló  su  có- 
lera  

»  La  Comisión  de  salud  pública  fue  del  mismo  dictámen  que  Vidal  y  Debrel  ¡ 
extraña  por  su  parte  que  un  Francés  haya  tenido  la  osadía  de  escribir  tales  renglo- 
nes ,  dictados  por  el  Ministro  español.  Disponed  (escribió  la  Comisión  á  los  Repre- 
sentantes del  pueblo ,  que  se  hallaban  en  el  ejército  de  los  Pirinéos  orientales) 
disponed  que  al  momento  vuelva  Simonin  :  está  comprometiendo  en  Madrid  el  de- 
coro del  pueblo  francés.  »  {Manuscrit  de  Van  III,  par  le  Barón  Fain,  part.  Ia, 
cap.  4o.) 

2  «  El  caballero  Iriarte  y  el  ciudadano  Barthélemy  han  examinado  ya  todos  los 
artículos  de  los  dos  proyectos  contradictorios  :  la  mayor  parte  de  ellos  pueden 
conciliarse ;  pero  uno  de  ellos  parece  ser  el  escollo  en  que  se  estrelle  la  negocia- 
ción. 

»  La  muerte  de  Luis  XVI  ha  sido  la  señal  del  rompimiento  entre  ambas  na- 
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bínete  de  Madrid  intercediendo  por  la  ilustre  huérfana,  hija  de  los 
Reyes  de  Francia ,  por  si  se  malograba  la  negociación  entablada 
con  otro  Gabinete  *. 

También  habia  procurado  el  de  Madrid,  proponiéndolo  como 
condición  de  la  paz  ,  mejorar  la  suerte  de  las  clases  proscriptas  , 
intercediendo  á  favor  del  clero  y  de  los  emigrados  5  pero  al  cabo 
conoció,  como  debió  preverlo  de  antemano,  que  el  amor  á  la  inde- 
pendencia nacional ,  ídolo  de  los  Franceses ,  no  les  consentía  dar 
oídos  á  ningún  linaje  de  intervención,  mas  ó  menos  recatada,  que 
intentasen  en  sus  negocios  domésticos  los  gobiernos  extrangeros  , 
aun  cuando  no  hubieran  estado  á  la  sazón  tan  escandecidas  las 
pasiones,  ni  fuera  de  suyo  tan  bronco  el  espíritu  republicano 2. 

Desistiendo  pues  de  su  propósito ,  el  Gabinete  de  Madrid  enca- 
minó sus  principales  conatos  á  dos  puntos  :  concerniente  el  uno  á 
la  seguridad  del  propio  reino,  y  relativo  el  otro  á  sus  aliados  ,  cuya 
suerte  no  echó  en  olvido  :  exigió  que  se  conservase  íntegro  el  terri- 
torio de  la  monarquía ,  y  procuró  extender  su  mediación  y  buenos 
oficios  á  los  demás  Estados,  que  aun  se  hallaban  en  guerra  con  la 
Francia  '6. 

ciones.  1  La  libertad  del  hijo  de  aquel  Monarca  no  debería  ser  la  prenda  de  la  re- 
conciliación entre  una  y  otra?  El  ministro  español  no  consiente  siquiera  que  se 
ponga  esto  en  duda ;  al  paso  que  la  Comisión  de  salud  pública ,  por  el  contrario , 
desea  que  no  se  entre  en  explicaciones  acerca  de  tal  punto ;  ¿pero  cabe  por  ven- 
tura apartar  una  cuestión  como  accesoria ,  cuando  con  respecto  á  España  parece 
qae  es  la  principal?  »  {Manuscrit  de  Van  III,  par  le  Barón  Fain,  part.  3a, 
cap.  7o.) 

Mientras  duraban  las  contestaciones  respecto  de  la  suerte  del  hijo  de  Luis  XVI , 
murió  el  desgraciado  huérfano ,  víctima  cuando  menos  del  mas  cruel  abandono  y 
del  trato  mas  duro  :  la  noticia  de  aquella  muerte  llegó  á  Basiléa  en  el  mes  de  junio 
de  1795 ,  contribuyendo  á  apresurar  el  término  de  la  negociación. 

1  «  El  ciudadano  Barthélemy  manifiesta  que  la  Comisión  de  salud  pública  acaba 
de  entablar  una  negociación  para  el  cange  de  dicha  Princesa  (la  hija  de  Luis  XVI), 
entregando  por  su  parte  el  Austria  los  Representantes  del  pueblo  y  los  embajadores 
franceses  que  tenia  presos  en  sus  fortalezas.  A  pesar  de  eso ,  el  caballero  Iriarte 
insiste  en  que  se  inserte  en  el  tratado  el  artículo  relativo  á  este  punto;  quedando 
sin  embargo  pendiente  esta  estipulación  hasta  ver  las  resultas  de  dicha  propuesta 
de  cange.  Al  cabo  convinieron  en  dejar  el  arreglo  de  este  punto  para  la  parte 
secreta  del  tratado.  »  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le  Barón  Fain,  part.  3a, 
cap.  9o.) 

2  <c  El  contraproyecto  presentado  por  el  Plenipotenciario  de  España  contenia 
ademas  cuatro  artículos ,  que  el  ciudadano  Barthélemy  no  ha  cesado  de  declarar 
que  eran  inadmisibles,  como  que  tendían  á  entrometerse  en  el  régimen  interior 
de  la  República.  En  virtud  de  uno  de  ellos ,  se  aseguraba  una  pensión  á  los  Prínci- 
pes franceses  :  el  2o  decia  que  la  religión  católica  habia  de  establecerse  en  Francia 
como  religión  dominante ;  por  el  3o  se  concedía  á  los  eclesiásticos  emigrados  el  de- 
recho de  volver  á  sus  altares  :  el  íi°  se  proponía  por  objeto  favorecer  á  los  emi- 
grados. 

»  Mas  habiendo  repetido  una  vez  y  otra  el  Plenipotenciario  francés  que  seme- 
jantes artículos  darían  margen  á  que  el  tratado  no  fuese  aprobado  en  París,  el  ca- 
ballero Iriarte  se  resolvió  al  cabo  á  retirarlos.  »  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le 
Barón  Fain  ,  part.  3a,  cap.  9o.) 

I  «  En  cambio  de  este  proceder,  el  caballero  Iriarte  sacó  del  bolsillo  un  resumen 
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Una  vez  encerrada  la  negociación  en  este  terreno ,  no  menos 
propio  que  natural,  fue  fácil  ponerse  de  acuerdo  5  y  al  cabo  se  firmó 
la  paz  de  Basiléa  el  dia  22  de  julio  de  1795  Desde  luego  se  esti- 
puló en  ella  la  cesación  de  hostilidades  entre  ambas  Potencias  ,  la 

de  los  artículos  que  tenia  órden  de  conseguir ;  y  eran  los  siguientes :  la  integridad 
del  territorio  español;  la  conclusión  de  un  tratado  de  comercio;  que  Ñapóles, 
Pariría  ,  Turin,  y  Portugal  se  asociasen  á  aquella  paz  ;  y  por  último  que  se  pusiera 
en  libertad  á  los  presos  del  Temple ,  permitiéndoles  residir  en  España  con  una 
pensión  proporcionada.»  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le  barón  Fain,  part.  3a, 
cap.  3o.) 

1  Este  tratado  se  halla  inserto  en  la  colección  de  Martens  ,  tom.  6o,  pág.  542. 
Contenia  ademas  dicho  tratado  tres  artículos'  secretos ,  cuyo  tenor  era  el  si- 
guiente : 

«Art.  Io.  La  República  francesa  podrá,  durante  cinco  años  consecutivos,  contados 
desde  la  ratificación  de  este  tratado ,  sacar  de  España  yeguas  y  potros  andaluces , 
asi  como  ovejas  y  carneros  merinos,  hasta  el  número  de  cincuenta  potros,  ciento 
cincuenta  yeguas  ,  mil  ovejas  ,  y  cien  carneros  cada  año. 

«  Art.  2o.  La  República  francesa,  atendiendo  al  interés  que  el  Rey  de  España  le 
ha  manifestado  tomar  á  favor  de  la  hija  de  Luis  XVI ,  condesciende  en  entregár- 
sela, en  el  caso  de  que  la  Corte  de  Viena  no  acepte  la  propuesta  que  le  ha  hecho  el  Go- 
bierno francés  respecto  de  la  entrega  de  aquella  niña. 

»  Si  al  tiempo  de  ratificarse  el  presente  tratado ,  aun  no  se  hubiese  explicado  la 
Corte  de  Viena  respecto  del  cange  que  le  ha  propuesto  la  Francia  ,  S.  M.  C.  se 
dirigirá  al  Emperador  á  fin  de  saber  si  se  halla  efectivamente  resuelto  á  no  consentir 
en  tal  convenio  ;  y  en  caso  de  que  conteste  que  asi  es,  la  República  francesa  pondrá 
dicha  niña  en  manos  de  S.  M.  C. 

»  Art.  3o.  Las  expresiones  empleadas  en  el  art.  15  de  este  tratado,  y  otros  Esta- 
dos de  Italia ,  no  podrán  aplicarse  sino  á  los  Estados  del  Papa  ,  para  el  caso  en 
que  dicho  Príncipe  no  se  considere  como  estando  actualmente  en  paz  con  la  Re- 
pública ,  y  en  que  hubiere  menester  entrar  en  negociaciones  con  ella  á  fin  de  res- 
tablecer la  buena  correspondencia.  » 

Estos  artículos  secretos ,  anejos  al  tratado  de  paz  celebrado  entre  España  y 
Francia  ,  son  auténticos ;  y  se  hallan  en  la  colección  de  documentos  con  que  con- 
cluye la  obra  del  barón  Fain,  Manuscrit  de  Van  III. 

Respecto  de  dichos  artículos  secretos  ,  he  aqui  lo  que  dice  en  una  nota  de  sus 
Memorias  el  Príncipe  de  la  Paz  : 

«En  una  convención  aparte  se  añadió  en  el  mismo  dia  que  ,  dado  el  caso  de  que 
la  Corte  de  Viena  no  aceptase  la  propuesta  que  le  hacia  la  Francia  de  cangear  los 
diputados  y  embajadores  que  tenia  el  Austria  prisioneros ,  contra  la  hija  de 
Luis  XVI,  seria  esta  enviada  á  España  libremente ,  como  lo  deseaba  el  Rey  Cató- 
lico. Añadióse  también  que  la  mediación  de  España  con  respecto  á  los  Estados  de 
Italia  seria  entendido  ser  expresa  y  terminante  con  respecto  al  Papa.  Mientras  vivió 
el  desgraciado  huérfano  ,  Luis  XVII,  fue  una  condición  sine  qua  non  de  parte 
nuestra  ,  para  el  ajuste  de  las  paces,  la  libertad  de  aquel  Príncipe  y  su  hermana. 
Muerto  aquel,  é  insistiendo  siempre  nuestra  Corte  en  reclamar  la  libertad  de  la 
augusta  Princesa  y  su  traslación  á  España  ,  la  Convención  francesa  ,  sin  negarse 
abiertamente  á  esta  demanda  ,  puso  por  delante  su;  cartel  de  cange ,  dirigido 
al  Emperador;  pronta  empero  acerca  de  esto,  si  el  cartel  no  era  admitido,  á  ob- 
temperar á  los  deséos  del  Rey  de  España ;  y  asi  fue  consignado  en  el  convenio. 
Cuanto  al  Papa  ,  tuvo  España  la  gloria  de  mostrar  su  religión  ,  comprendiendo  no- 
minalmente  los  Estados  Pontificios  entre  los  pueblos  déla  Italia  por  quien  su  in- 
tención era  mediar  eficazmente  é  interponer  todo  su  influjo.  Pocos  saben  las  difi- 
cultades y  disputas  que  costó  este  artículo  y  las  siniestras  intenciones  que  reinaban 
en  la  Convención  francesa  contra  el  Papa.  »  (Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz, 
tom,  Io,  pág.  311.) 
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restitución  de  las  plazas,  el  cange  de  prisioneros1  *,  se  dejó  aplazado 
para  mas  adelante  el  deslindar  en  los  Pirineos  los  límites  de  ambos 
Estados2  5  se  reservó  también  para  mejores  tiempos  el  ajuste  de  un 
nuevo  tratado  de  comercio ,  dándose  por  satisfecha  la  Francia  con 
restablecer  por  el  pronto  las  relaciones  mercantiles  en  el  mismo  pié 
en  que  antes  se  hallaban,  y  dejando  aquel  cabo  suelto  para  ligar 
mas  y  mas  estrechamente  á  España  y  apartarla  de  la  Inglaterra 3. 
No  pudiendo  recabar  el  Gabinete  de  Madrid  la  cesión  de  otros  do- 
minios ,  se  contentó  la  Francia  con  adquirir  la  parte  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  perteneciente  á  España ,  y  que  esta  cedió  con  so- 
brada facilidad  5  reputándola  tal  vez  como  una  carga ,  ocasión  de 
desavenencia  y  de  pugna  con  amigos  y  con  adversarios  \ 

1  «  Los  artículos  del  tratado  concernientes  al  restablecimiento  de  paz  y  de  amis- 
tad ;  la  cesación  de  hostilidades ,  al  punto  que  se  cangeen  las  ratificaciones  del  tra- 
tado ,  la  prohibición  de  conceder  el  tránsito  á  las  tropas  enemigas  de  la  otra  Po- 
tencia ;  la  restitución  de  los  prisioneros ;  la  disminución  de  las  guarniciones  de  la 
frontera  ,  hasta  dejarlas  reducidas  al  mismo  número  que  tenían  antes  de  la  guerra ; 
el  alzamiento  de  los  secuestros ;  el  restablecimiento  de  las  relaciones  mercantiles; 
en  suma ,  todos  los  artículos  que  son  ,  por  decirlo  asi ,  de  protocolo ,  no  deben 
detenernos  en  su  exámen ,  pues  que  tampoco  detienen  ya  á  los  Plenipotenciarios ; 
no  tratemos  sino  de  las  materias  que  presentan  dificultad ;  y  veamos  en  qué  punto  se 
hallaba  respecto  de  ellos  la  negociación.  »  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le  barón 
Faiu  ,  part.  3a,  cap.  9o.) 

2  El  artículo  7o  del  tratado  decia  asi  :  « Se  nombrarán  inmediatamente ,  por 
ambas  partes ,  comisarios  que  entablen  un  tratado  de  límites  entre  las  dos  Poten- 
cias. Tomarán  estos ,  en  cuanto  sea  posible ,  por  basa  de  él ,  respecto  á  los  terrenos 
contenciosos  antes  de  la  guerra  actual ,  la  cima  de  las  montañas  que  forman  las  ver- 
tientes de  las  aguas  de  España  y  Francia.  » 

«  Por  este  artículo  (dice  el  ministro  de  España ,  que  dirigió  aquella  negociación) 
se  trató  de  poner  fin  á  la  multitud  de  usurpaciones  que  de  tiempos  antiguos  era 
un  motivo  continuo  de  disputas  y  querellas ;  se  buscó  evitar  toda  ocasión  de  con- 
tiendas entre  los  pueblos  limítrofes ;  y  se  dejó  ver  que ,  adoptando  la  simple  regla 
de  las  vertientes  para  decidir  los  puntos  dudosos ,  la  política  no  tomaba  parte  al- 
guna en  la  cuestión  de  los  puntos  que  hasta  entonces  se  habian  controvertido. » 
(Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz ,  tom.  Io,  pág.  303.) 

«  Los  antiguos  límites  presentaban  muchos  puntos  que  estaban  en  litigio ,  y  el 
medio  mejor  de  llegar  á  una  transacción  justa,  era  tomar  por  basa  el  principio  de 
las  vertientes;  principio  que  aplicado  con  rigurosa  exactitud,  podia  dar  márgen 
á  que  la  República  perdiera  la  Gerdaña  francesa  :  con  todo ,  después  de  haber  tan- 
teado varios  medios  de  redacción ,  el  Plenipotenciario  francés  admitió  la  redacción 
tal  como  se  hallaba  en  el  proyecto ,  con  la  oculta  mira  de  que'  el  mismo  principio 
podia  darnos  el  valle  de  Aran,  en  clase  de  compensación. »  (Manuscrit  de  Van  III, 
par  le  barón  Fain ,  part.  3a,  cap.  9o.) 

3  «  Es  de  notar  aqui  (dice  el  Príncipe  de  la  Paz  ,  atendiendo  mas  bien  al  contesto 
material  que  á  la  mente  y  trascendencia  del  artículo)  que  en  virtud  de  este  tratado 
ni  aun  adquirió  la  Francia  aquellas  ventajas  especiales  que  respecto  al  comercio  se 
suelen  estipular  en  tales  casos.  Todas  las  cosas  como  estaban  antes.  Y  aun  es 
mas  ;  porque  en  ningún  artículo  se  tocó  á  nuestras  relaciones  de  amistad  y  comer- 
cio con  la  Inglaterra  ni  con  ninguna  otra  de  las  Potencias  que  guerreaban  contra  la 
República  :  tanto  fue  lo  que  esta  contempló  á  la  España.  ¿  En  qué  otro  tratado  se 
mostró  la  Francia  tan  larga  y  convenible  con  las  demás  Potencias  ?  »  (Memorias 
del  Príncipe  de  la  Paz,  tom.  Io,  cap.  306.) 

*  La  negociación  entre  el  Plenipotenciario  de  la  República  y  el  de  la  Corte  de 
Madrid  estuvo  á  punto  de  romperse ,  cuando  se  veia  ya  próxima  á  terminarse  por 
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El  gobierno  francés  se  mostró  también  condescendiente  y  obse- 
quioso ,  aun  mas  en  la  apariencia  que  en  la  realidad ,  respecto  de 
la  intercesión  que  ofreció  España  en  favor  de  otros  Estados  5  dejando 
percibir  en  el  tenor  y  espíritu  de  aquel  tratado  la  tendencia  y  los 
conatos  de  la  Francia  para  volver  á  entrar ,  si  cabe  decirlo  asi ,  en 
la  comunión  europea,  restableciendo  sus  antiguas  alianzas ,  á  fin 
de  quedar  mas  libre  y  expedita  para  caer  de  repeso  sobre  sus  ene- 
migos. 

Asi  fue  que ,  apenas  se  hubo  ajustado  la  paz  entre  la  República  y 
España,  respiró  el  Gabinete  de  Madrid,  exento  por  el  pronto  de 
cuidados  y  poco  previsor  para  calcular  las  resultas  5  en  tanto  que  el 
gobierno  francés ,  cogiendo  en  el  momento  mismo  el  primer  fruto 
del  tratado  ,  enviaba  un  ejército  á  los  departamentos  de  occidente  , 
para  cortar  el  cáncer  de  la  guerra  civil  5  y  encaminaba  otro  hácia 
los  Alpes,  como  nuncio  y  precursor  del  destino  de  Italia  *. 

insistir  el  primero  en  que  España  cediese  á  la  Francia  la  Luisiana  y  la  parte  espa- 
ñola de  la  isla  de  Santo  Domingo ;  pero  al  fin  convinieron  en  que  solo  se  estipulase 
esta  última  cesión. 

»  Se  agradeció  al  ciudadano  Barthélemy  el  haber  conseguido  la  adquisición  de 
Santo  Domingo;  en  los  mismos  dias  en  que  otro  negociador,  Servan,  llevaba  á 
Bayona  la  autorización  secreta  de  renunciar  á  toda  cláusula  de  igual  naturaleza,  si 
España  se  negaba  con  tesón  á  admitirla. »  (Manuscrit  de  Van  III,  par  le  barón 
Fain,  part.  3a,  cap.  9o.) 

Respecto  de  este  punto,  dice  entre  otras  cosas  el  Príncipe  de  la  Paz  :  «  Ningún 
tratado  de  la  Francia  con  las  demás  Potencias  en  aquella  época  (y  en  las  posteriores 
mucho  menos)  ofreció  menos  sacrificios  que  el  tratado  de  Basiléa  entre  Francia  y 
España,  si  es  que  pueda  llamarse  sacrificio  la  cesión  de  la  parte  española  de  la  isla  de 
Santo  Domingo ,  tierra  ya  de  maldición  para  los  blancos ,  y  verdadero  cáncer  agarrado 
á  las  entrañas  de  cualquiera  que  fuese  su  dueño  en  adelante.  Nuestros  principales 
colonos  la  tenían  ya  de  hecho  abandonada ;  su  posesión  era  una  carga  y  un  peligro 
continuo ;  muchas  poblaciones  y  parroquias  habían  sucumbido  por  la  dura  necesi- 
dad al  poder  anárquico  de  los  negros  y  mulatos.  Bonaparte  mismo  no  alcanzó  á  do  • 
mar  aquel  incendio ;  después  de  inmensos  gastos  y  de  horrorosas  pérdidas ,  harto 
tarde  la  fatal  colonia  fue  abandonada  por  la  Francia.  Lejos  de  perder,  ganamos  en 
quitarnos  los  compromisos  que  ofrecía  aquella  isla ;  y  aun  asi ,  diré  mas ,  que  la  ce- 
sión de  aquella  isla  pendió  de  un  accidente.  El  gobierno  francés ,  ansioso  de  la  paz 
que  se  trataba  en  Basiléa ,  y  temiendo  las  dilaciones  que  debia  causar  la  distancia  de 
Madrid  á  aquel  punto ,  nombró  un  nuevo  negociador  (á  Servan ,  el  ex-ministro)  para 
venir  á  la  frontera  y  terminar  mas  pronto  aquel  tratado  con  el  marqués  de  Iranda , 
que  precavido  el  caso  de  no  hallarse  á  Iriarte ,  fue  dirigido  de  Madrid  á  Hernani 
con  los  poderes  necesarios.  De  las  instrucciones  secretas  que  Servan  traia ,  una  de 
ellas  era  que ,  si  la  España  resistía  ceder  su  parte  de  Santo  Domingo ,  no  hiciese  mas 
instancia  y  firmase  las  paces  bajo  las  demás  condiciones  convenidas.  Iriarte  en  tanto 
y  Barthélemy  consumaban  el  tratado  en  Basiléa ;  razón  por  la  cual  la  misión  de 
Servan  no  tuvo  efecto.  Todo  esto  es  bien  sabido ;  y  es  muy  fácil  hallarlo  en  los  ar- 
chivos de  ambos  Gabinetes.  »  (Memorias  del  Principe  de  la  Paz ,  t.  Io,  p.  312.) 

1  «  En  Madrid,  el  Ministro  y  el  Plenipotenciario  que  han  llevado  á  cabo  la  nego- 
ciación ,  se  ven  colmados  de  honras;  á  D.  Manuel  Godoy,  duque  de  Alcudia,  se  le 
da  el  título  de  Príncipe  de  la  Paz ,  y  al  caballero  Iriarte  se  le  nombra  para  repre- 
sentar al  Rey  de  España  acerca  de  la  República  francesa. 

»  En  Paris  no  se  ocupan  tanto  en  distribuir  recompensas ;  sino  antes  bien  se 
piensa  en  sacar  utilidad  y  provecho  de  aquella  importante  transacción.  La  Comi- 
sión de  salud  pública  distribuye  al  punto  en  dos  partes  los  ejércitos  que  guerrea- 
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Asentada  la  paz  de  la  República  con  Prusia  y  con  España ,  debió 
cambiar  necesariamente  el  aspecto  de  la  coalición  europea-,  no  solo 
por  haberse  disminuido  sus  fuerzas,  al  paso  que  las  de  Francia  que- 
daban mas  desembarazadas  y  expeditas ,  sino  porque  aquellos  tra- 
tados no  podian  menos  de  ejercer  en  todo  el  Continente  un  podero- 
sísimo influjo. 

Antes  de  expirar  el  año  de  1794,  ya  había  manifestado  la  Dieta 
de  Alemania  disposiciones  pacíficas1  \  y  aun  cuando  pudieron  estas 
contenerse  ,  merced  al  influjo  del  Austria ,  mientras  la  política  del 
Gabinete  de  Berlín  se  mostró  incierta  y  vacilante ,  una  vez  inclinada 

ban  en  España ;  al  de  los  Plrinéos  occidentales  se  le  ordena  que  vaya  á  Nantes , 
para  ayudar  á  los  vencedores  de  Quiberon ,  á  fin  de  apagar  los  odios  nacidos  de 
opiniones  encontradas,  y  que  hacen  vanas  é  ilusorias  todas  las  viasde  pacificación. 
En  cuanto  al  ejército  de  los  Pirinéos  orientales ,  se  le  manda  que  se  encamine  por 
el  Languedoc  y  la  Provenza  á  Niza ;  los  Genérales  Augereau ,  Víctor,  y  Sauset  van 
mandando  aquellos  batallones  aguerridos.  Con  semejante  aumento  de  fuerzas, 
se  espera  acometer  al  Austria  por  la  espalda  :  la  guerra  de  los  Alpes  va  á  terminar ; 
y  se  prepara  la  de  Italia  Aun  no  se  sabe  quien  será  el  caudillo  destinado  á  man- 
dar esta  expedición  decisiva. »  {Manuscrü  de  Van  III,  par  le  barón  Fain,  part.  3a, 
cap.  9o.) 

1  «  El  dia  5  de  diciembre  de  1794  era  el  dia  importante  para  la  Alemania,  en  el 
cual  habia  de  ventilarse  en  los  tres  colegios  del  Imperio  la  cuestión  de  la  paz.  El 
comisario  imperial ,  barón  de  Hugel ,  se  esforzó  en  vano  para  que  se  suspendiese 
todavía  por  mas  tiempo  el  deliberar  sobre  la  materia.  El  voto  mas  positivo  y  mas 
ámplio  en  favor  de  la  paz  fue  el  del  Elector  Palatino.  El  voto  electoral  de  Brande- 
burgo  contribuyó,  como  era  natural,  á  apoyar  la  propuesta  considerándola  su- 
mamente necesaria  en  la  actualidad  y  á  propósito  para  abrir  la  puerta  á 
tratados  de  paz,  en  cuanto  se  supiese  cual  era  respecto  de  este  punto  la  mente 
y  el  ánimo  del  Emperador. 

»  Mas  el  Canciller  áulico  no  habia  dado  al  efecto  sino  instrucciones  preliminares ; 
cuyo  tenor  daba  margen  á  creer  que  lo  que  deseaba  el  Austria  era  ganar  tiempo , 
para  combinar  mejor  sus  negociaciones  con  las  miras  de  las  demás  Potencias  que 
guerreaban  contra  la  Francia.  En  suma ,  en  esta  primera  deliberación ,  cincuenta  y 
siete  votos  se  declararon  en  favor  de  la  paz  ,  y  treinta  y  seis  pidieron  que  el  Rey 
de  Prusia  sirviese  de  mediador  :  se  esperaba  pues  con  impaciencia  el  voto  de  Ha- 
nover  y  el  de  Austria....  »  {Mémoires  lirés  des  papiers  d'un  homme  d'Etat, 
tom.  3o,  pág.  107.) 

«  La  Dieta  del  Imperio  (dice  otro  escritor)  se  decide  al  fin  á  votar  el  conclusum , 
aguardado  con  tanta  impaciencia  en  Alemania.  Después  de  declarar  que  el  fin  de 
agüella  guerra  no  era  el  entrometerse  en  los  asuntos  domésticos  de  Francia,  la 
Dieta  pide  que  se  trabaje  en  allanar  las  vias  de  la  paz.  Mas  el  gefe  del  Imperio  no 
admite  este  conclusum  sino  bajo  la  restricción  de  que  la  paz  haya  de  ser  justa , 
honrosa  ,  digna  de  ser  aceptada ;  y  entre  tanto  se  vale  del  mismo  deseo  pacífico 
que  se  ha  manifestado  ,  para  emplearlo  como  un  medio  de  guerra  :  bajo  pre testo 
de  apoyar  la  negociación  que  ha  de  entablarse ,  recomienda  á  los  demás  Estados 
de  la  Confederación  que  apronten  Á  la  mayor  brevedad  el  contingente  quíntuplo  , 
que  se  necesita  para  empezar  la  próxima  campaña.  »  {Manuscrü  de  l'an  III , 
par  le  Barón  Fain ,  part.  2a,  cap.  Io.) 


LIBRO  V.  CAPÍTULO  XXX. 


477 


al  lado  de  la  paz,  tenia  que  pesar  mucho  en  la  balanza  de  Ale- 
mania. 

Bastaba  por  sí  sola  la  neutralidad  ya  convenida ,  para  que  la  mi- 
tad del  Cuerpo  Germánico  quedase  ,  por  decirlo  asi ,  paralizada  \  y 
lejos  de  recatar  la  Prusia  su  intención  y  deseo  de  servir  como  me- 
diadora entre  la  República  francesa  y  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción ,  lo  expresó  asi  en  el  tratado  público ,  y  lo  proclamó  solemne- 
mente al  anunciar  con  alborozo  las  ajustadas  paces1.  Era  pues 
verosímil  que,  á  la  sombra  de  aquella  Potencia,  se  apresurarían  á 
entrar  en  concierto  algunos  de  dichos  Estados 2 ;  y  que  aun  los  mis- 
mos que  siguieran  todavía  el  impulso  del  Austria ,  lo  hiciesen  en 
adelante  con  menos  vigor  y  eficacia 3.  ' 

Colocada  en  el  centro  mismo  del  Imperio  una  fuerza  perturbadora, 
el  movimiento  tenia  que  ser  menos  uniforme  y  constante  5  y  aun 
quizá  pudiera  decirse  que ,  desde  la  paz  de  Basiléa ,  quedó  ya  cuar- 
teado el  edificio  de  la  Confederación  Germánica,  aun  cuando  tardase 
algunos  años  en  desplomarse. 

En  el  mero  hecho  de  separarse  la  Prusia  de  la  coalición  general , 

1  «  El  Rey  de  Prusia  tiene  la  satisfacción  de  poder  anunciar  á  los  demás  Estados 
del  Imperio,  que  acaba  de  terminarse  la  guerra  por  lo  que  respecta  á  los  Estados 
prusianos.  Esta  paz  promete  á  la  Prusia  tranquilidad  y  un  bienestar  permanente  ; 
y  al  mismo  tiempo  que  ofrece  d  los  Estados  del  Imperio  allanado  el  camino 
para  alcanzar  igual  bien,  proporciona  desde  luego  á  una  gran  parte  de  Ale- 
mania protección  y  seguridad  \  preservándola  de  los  estragos  y  calamidades  de  la 
guerra.»  {Manifiesto  publicado  por  el  Gabinete  de  Prusia,  en  el  mes  de  abril 
de  1795.) 

2  En  la  ciudad  de  Basiléa  ,  y  por  medio  del  Plenipotenciario  Barthélemy  ,  se  ce- 
lebró un  tratado  de  paz  entre  la  República  francesa  y  el  Landgrave  de  Hesse-Cassel ; 
expresándose  en  el  preámbulo  mismo  que  el  Rey  de  Prusia  habia  interpuesto  á  esto 
fin  sus  buenos  oficios  en  favor  de  S.  A.  S. 

Este  se  obligaba ,  en  virtud  del  art.  3o ,  mientras  durase  la  guerra  entre  dicha 
República  y  la  Gran  Bretaña  ,  á  no  prorogar  ni  renovar  los  dos  tratados  de  subsi- 
dios entre  el  Landgrave  y  la  Inglaterra. 

El  tenor  y  el  espíritu  de  este  tratado  manifiesta  el  conato  de  inclinar  á  los  Esta- 
dos de  la  Confederación  hácia  la  Prusia ,  alejándolos  del  Austria ;  asi  como  el  desi- 
gnio de  privar  á  la  Inglaterra  de  auxiliares  con  que  poder  alimentar  la  guerra  del 
Continente.  ( Tratado  firmado  en  Basiléa ,  el  dia  28  de  agosto  de  1795.  —  Se  halla 
en  la  colección  de  Martens ,  t.  6o,  p.  548.) 

3  «  La  Dieta  germánica  ha  dado  al  fin  un  paso :  el  dia  3  de  julio  (de  1795)  re- 
clama con  un  voto  unánime  la  intervención  de  la  Prusia;  y  el  Gabinete  de  Ber- 
lin ,  que  no  estaba  aguardando  sino  oir  esa  palabra  ,  se  ha  apresurado  á  obrar. 

»  El  2á  de  julio,  Mr.  de  Hardemberg  propone  una  tregua,  á  nombre  del  Imperio 
Germánico,  como  un  paso  preliminar  para  entablar  la  negociación ;  pero  con 
solo  recordar  la  aversión  con  que  miraba  la  Comisión  de  salud  pública  semejante 
medio  preparatorio ,  se  podia  prever  la  respuesta  que  dió  por  el  órgano  de  Barthé- 
lemy :  «  La  Comisión  de  salud  pública  desea  sinceramente  contribuir  en  todas  oca- 
siones á  que  tengan  cumplido  éxito  las  intenciones  de  S.  M.  prusiana ;  pero  no 
puede  consentir  en  un  armisticio ;  el  cual  lejos  de  ser  favorable  á  la  negociación  que 
se  intenta  entablar,  no  seria  sino  un  medio  seguro  de  entorpecerla. 

»  En  este  punto  quedaron  las  cosas;  se  ve  palpablemente  que  el  Austria,  con  el 
temor  que  inspira,  contrapesa  el  inllujo  que  de  algún  tiempo  acá  ejerce  la  Prusia  en 
la  opinión.  »  {Manuscril  de  Van  III ,  par  le  Barón  Fain ,  part.  4a,  cap.  3U.) 
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hubo  de  alterarse  también  la  posición  respectiva  de  las  principales 
Potencias  :  trocóse  en  resentimiento  y  desvío  la  frágil  alianza  que 
habia  unido  á  las  Cortes  de  Berlin  y  de  Viena  •,  estrechó  esta  sus 
vínculos  con  los  Gabinetes  de  San  Petersburgo  y  de  Londres  1 ;  y 
como  la  Inglaterra  proseguía  en  el  firme  propósito  de  guerrear  con- 
tra la  Francia ,  cifró  sus  esperanzas  en  el  Austria ,  y  no  escaseó  me- 
dios ni  sacrificios  para  cautivar  su  amistad2.  Hasta  el  Austria  misma 

1  El  dia  30  de  agosto  de  1793  se  habia  firmado  en  Londres  un  tratado  entre  el 
Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  y  el  del  Emperador  de  Austria ;  cuyo  contesto  se  ase- 
meja mucho  al  de  los  tratados  ajustados ,  por  la  misma  época ,  entre  la  Gran  Bre- 
taña y  las  Cortes  de  San  Petersburgo  y  de  Berlin. 

En  él  se  estipuló  obrar  con  la  mayor  unión  y  concierto  en  todo  lo  relativo  á  la 
guerra  contra  la  Francia ;  perjudicar  por  todos  medios  al  comercio  de  dicha  na- 
ción; procurar  que  no  la  favoreciesen  las  Potencias  neutrales;  garantir  mutua- 
mente los  respectivos  Estados;  sin  soltar  las  armas,  á  no  ser  de  común  acuerdo, 
hasta  haber  conseguido  la  restitución  de  todas  las  ciudades,  plazas,  etc.  (Se  halla 
este  tratado  en  la  colección  de  Martens ,  t.  5o,  p.  487  y  siguientes.) 

En  cuanto  se  separó  de  la  liga  la  Prusia ,  ajustando  paces  con  la  República  fran- 
cesa ,  se  unieron  mas  estrechamente  ,  como  era  natural ,  la  Inglaterra  y  el  Austria ; 
las  cuales  no  se  dieron  por  satisfechas  con  las  estipulaciones  del  tratado  de  agosto 
de  1793 ,  y  celebraron  otro  en  Viena  el  dia  20  de  mayo  de  1795,  con  el  fin  de  ro- 
bustecer su  amistad  y  alianza.  En  virtud  de  este  nuevo  convenio ,  no  solamente  cada 
una  de  dichas  Potencias  salia  garante  de  los  dominios  y  posesiones  de  la  otra 
(art.  ,  sino  que  se  obligaba  á suministrarle  un  número  determinado  de  tropas, 
ó  su  equivalente  en  metálico ,  en  el  caso  de  que  uno  de  dichos  Estados  se  viese  in- 
vadido, etc.  (Art.  5o.) 

Como  cima  y  coronación  de  dicho  tratado ,  y  como  anuncio  de  otro  próximo ,  se 
agregó  á  aquel  convenio  un  artículo  separado ,  concebido  en  estos  términos : 
«  SS.  MM.  Imperial  y  Británica  se  pondrán  de  acuerdo  respecto  de  la  invitación  que 
haya  de  hacerse  á  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias ,  á  fin  de  formar,  con  la 
unión  de  las  tres  Córtes  y  en  virtud  de  las  íntimas  conexiones  que  median  ya  entre 
ellas ,  un  sistema  de  triple  alianza ,  á  propósito  para  restablecer  y  conservar  en 
adelante  la  paz  y  tranquilidad  general  de  Europa. 

»  Este  artículo  tendrá  la  misma  fuerza  y  validez  que  si  se  hallase  inserto  en  este 
tratado. »  (Se  halla  en  la  colección  de  Martens ,  t.  6o,  p.  522  y  siguientes.) 

Llevando  ácabo  el  designio  anunciado  terminantemente  al  final  del  anterior  con- 
venio, las  Córtes  de  Viena  y  de  Londres  celebraron,  al  cabo  de  algunos  meses,  un 
tratado  con  la  Rusia ;  tanto  mas  inclinadas  á  hacerlo ,  cuanto  la  paz  que  acababa  de 
ajustar  España  con  la  República  francesa  era  otro  acontecimiento  muy  funesto  para 
la  coalición,  y  estimulaba  á  que  se  uniesen  con  mayor  intimidad  las  tres  Poten- 
cias ,  que  se  hallaban  decididas  á  proseguir  con  ahinco  la  guerra. 

«  Firmóse  con  efecto  en  San  Petersburgo  esta  triple  alianza,  el  dia  28  de  se- 
tiembre del  mismo  año  (de  1795);  pero  no  se  ha  publicado  dicho  tratado  :  se 
sabe ,  sin  embargo ,  que  en  su  virtud  se  obligaba  la  Rusia  á  suministrar  treinta  mil 
hombres,  ó  una  cierta  cantidad  en  dinero;  y  que  efectivamente  la  Rusia  pasó  algu- 
nos subsidios  al  Emperador.»  (Hisloire  abrégée  des  traites  de  paix,  etc. ,  par 
Mr.  de  Koch;  obra  refundida  y  aumentada  por  F.  Schcell,  t.  4o,  p.  315.) 

2  «  Por  lo  mismo  que  nos  abandona  la  Prusia  ( replica  Mr.  Pitt  á  los  que  se  opo- 
nían á  que  se  diesen  subsidios  á  la  Corte  de  Viena)  es  menester  estrechar  mas  y 
mas  los  vínculos  que  nos  unen  con  el  Austria.  Porque  la  Prusia  nos  falte  á  sus  pro- 
mesas ,  ¿  habremos  de  renunciar  nosotros  á  contraer  alianzas  ?  El  Austria  tiene  una 
política  fija  :  ningún  Gabinete  está  tan  acostumbrado  como  el  suyo  á  sufrir  derrotas 
y  á  volver  á  levantarse.  No  cabe  que  vea  con  gusto  á  los  Franceses  dueños  de  la 
Holanda ;  no  es  dable  que  se  resigne  nunca  á  dejar  en  sus  manos  los  Países  Bajos; 
y  no  es  posible  siquiera  que  les  consienta  dominar  en  el  mas  pequeño  rincón  de 
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habia  dejado  traslucir  alguna  vez  que  no  rehusaría  entrar  con  el 
Gobierno  de  Francia  en  pláticas  de  acomodamiento ;  pero  mas  bien 
como  cediendo  álos  votos  del  Cuerpo  Germánico,  que  como  guiada 
de  su  propia  voluntad  y  deseo.  Verdad  es  que  ya  se  habian  desva- 
necido muchas  ilusiones  ;  y  que  lejos  de  soñar  en  el  recobro  de  la 
Lorena  y  de  la  Alsacia,  tal  vez  se  diera  por  contenta  con  perder  úni- 
camente los  Paises  Bajos  ,  posesión  lejana  y  costosa ;  pero  mediaban 
dos  puntos  capitales ,  en  que  no  podia  ceder  la  política  del  Austria 
por  lo  común  tan  sufrida  y  perseverante ,  sin  tentar  una  vez  y  otra 
la  via  de  las  armas. 

Habia  anunciado  desde  luego,  como  condición  indispensable  para 
ajustar  la  paz ,  restablecer  las  cosas  de  Alemania  en  el  pié  que  antes 
tenian  con  arreglo  al  tratado  de  Westphalia;  y  cabalmente  la  Francia 
ansiosa  de  dilatar  sus  límites  hasta  la  orilla  izquierda  del  Rhin , 
mal  podia  renunciar  á  una  adquisición  de  tanto  precio ,  á  tiempo  que 
sus  armas  victoriosas  ocupaban  aquel  territorio ,  y  cuando  el  re- 
ciente tratado  con  la  Prusia  le  ofrecía  la  esperanza  de  asegurar  su 
posesión  *. 

Si  no  era  probable  que  consintiese  la  Corte  de  Viena  en  la  desmem- 
bración del  Cuerpo  Germánico ,  con  desdoro  de  la  cabeza  del  Impe- 
rio y  no  sin  riesgo  de  sus  Estados  hereditarios ,  tampoco  era  de 
esperar  que  abandonase  sin  combatir  la  suerte  de  la  Italia ,  objeto 
constante  de  sus  desvelos ,  y  en  que  tenia  cifrados  tantos  intereses. 

La  Alemania  y  la  Italia  (  pospuesta  ya  ó  menos  atendida  la  causa 
general  europea )  iban  á  ser  en  adelante  los  dos  polos  de  la  política 
del  Austria  $  no  solo  para  atender  á  la  defensa  de  sus  propios  Esta- 
dos, sino  para  no  perder  el  influjo  y  preponderancia  que  en  ambas 
regiones  ejerciera. 

Mas  si  el  convenio  celebrado  entre  la  República  francesa  y  la 
Prusia  oponía  mas  de  un  obstáculo  á  las  miras  del  Austria  respecto 
de  Alemania ,  estimulando  á  los  Estados  de  la  Confederación  á  en- 
trar en  conciertos  de  paz  ;  lo  mismo  se  verificaba ,  á  lo  menos  hasta 

Italia.  Estas  son  las  garantías  que  nos  ofrece  el  Austria  :  ademas  que  no  le  iremos 
pagando  sino  por  partes,  y  á  medida  que  ella  cumpla  las  estipulaciones  del  tra- 
tado. »  (Discurso  pronunciado  por  Mr.  Pitt  en  el  Parlamento,  en  el  mes  de  enero 
de  1795.) 

1  «  Al  cabo  se  presentó  el  dia  19  de  diciembre  (de  1794)  lo  que  habia  excitado 
tanta  impaciencia  y  curiosidad;  el  voto  del  Austria,  muy  extenso ,  mas  moderado 
que  el  de  Brunswick-Hanover,  y  casi  igual  al  de  Tréveris ,  al  cual  hacia  particular 
referencia  en  cuanto  á  la  cláusula  del  Statu  quo ;  es  decir,  á  que  se  restableciesen 
las  posesiones  respectivas  según  el  pié  en  que  se  hallaban  con  arreglo  á  la  paz  de 
Weslphalia. 

»  Mucha  distancia  mediaba  entre  este  punto  y  las  pretensiones  manifestadas  en 
alta  voz  por  los  gefes  de  la  Convención ,  que  no  se  avenían  á  entablar  ningún  trato, 
como  no  fuese  tomando  por  basa  la  cesión  de  la  margen  izquierda  del  Rhin. 

»  Estos  mismos  proyectos  de  conquista ,  por  parte  de  los  Franceses ,  habian  ya 
servido  de  obstáculo  á  los  pasos  preliminares  que  mediaron  entre  el  Austria  y  la 
Francia  :  ni  el  Imperio  podia  consentir  en  ello ,  ni  tampoco  la  Corte  de  Viena.  » 
{Mémoires  tires  des  papiers  d'un  homme  d'État^X,  3o,  p.  109.) 
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cierto  punto,  por  lo  relativo  á  Italia,  en  virtud  del  convenio  ajustado 
entre  la  República  francesa  y  España. 

Animado  el  Gabinete  de  Madrid,  al  celebrar  las  paces,  délos 
mismos  sentimientos  que  le  habian  impelido  á  la  guerra,  no  se  con- 
tentó con  abogar  hasta  el  último  instante  en  favor  de  los  hijos  de 
Luis  XVI,  sino  que  miró  con  solícito  anhelo  la  suerte  de  varios  Es- 
tados ,  regidos  por  Príncipes  de  la  augusta  estirpe  de  los  Borbones ; 
y  como  que  creyó  que  los  infortunios  de  la  familia  real  de  Francia  y 
la  destrucción  de  aquel  trono  redoblaban  la  obligación  que  tenia  Es- 
paña de  no  mirar  con  indiferencia  el  destino  de  Italia. 

Exigió ,  por  lo  tanto  ,  como  condición  expresa  de  la  paz ,  que  se 
admitiese  su  mediación  respecto  de  algunos  de  aquellos  Estados , 
con  los  cuales  la  ligaban  vínculos  especiales  de  amistad  *,  y  aun  ex- 
tendió la  misma  intercesión  á  favor  de  algún  otro  si  bien  no  men- 
cionándolo 1. 

Estos  pasos  oficiosos  del  Gabinete  de  Madrid ,  aunque  poco  efica- 
ces para  asentar  la  paz  de  Italia,  no  dejaron  de  influir  en  la  política 
de  aquellas  Potencias;  las  cuales  habian  dado  mas  de  un  indicio  de 
estar  cansadas  del  peso  de  la  guerra ,  aun  antes  de  sentir  de  cerca 
sus  estragos  2. 

El  Infante  ,  Duque  de  Parma ,  se  reputó  desde  luego  comprendido 
en  el  tratado  de  España.  El  Gobierno  Pontificio  permaneció  en  el 
mismo  Estado  de  incertidumbre ,  ni  bien  en  paz  ni  en  guerra  con  la 
Francia  ;  mas  á  lo  menos  columbró  un  rayo  de  esperanza  en  las  dis- 
posiciones benévolas  del  Gabinete  de  Madrid  3. 

Excitó  este  al  de  Nápoles  para  que  siguiese  su  ejemplo  \  pero  aun 
cuando  mostró  el  ánimo  bien  dispuesto,  hasta  el  punto  de  entablar 
pláticas  y  negociaciones ,  no  arribaron  estas  á  buen  puerto  ;  como 
que  el  influjo  de  España,  débil  y  lejano,  mal  podia  contrabalancear 
el  de  Inglaterra  y  el  de  Austria  ,  tan  poderosos  en  aquella  Corte  \ 

1  El  artículo  15  del  tratado  de  Basiléa  estaba  concebido  en  estos  términos  :  «  La 
República  francesa,  queriendo  dar  un  testimonio  de  amistad  á  S.  M.  C,  acepta  su 
mediación  en  favor  de  la  Reina  de  Portugal ,  de  los  Reyes  de  Nápoles  y  Cerdeña , 
del  Infante  Duque  de  Parma,  y  de  los  demás  Estados  de  Italia;  á  fin  de  que  se 
restablezca  la  paz  entre  la  República  francesa  y  cada  uno  de  aquellos  Príncipes  y 
Estados.  » 

2  «  Hablando  en  general ,  el  cambio  acaecido  en  la  política  de  España  se  deja 
percibir,  un  mes  ha,  en  todas  las  Cortes  déla  Península  italiana;  pero  cuenta  con 
equivocarse  :  no  es  el  móvil  de  tal  conducta  la  eficacia  de  los  vínculos  de  paren- 
tesco ,  sino  otra  causa  que  ejerce  mucho  mayor  influjo  sobre  los  gobiernos  débiles  ; 
á  saber,  el  temor :  en  la  paz  de  Basiléa  han  columbrado  la  invasión  de  Italia.  » 
(Manuscritde  Van  III,  par  le  Barón  Fain,  part.  4a,  cap.  0o.) 

3  Ya  se  ha  insertado  en  otro  lugar  el  articulo  3o  secreto  del  tratado  de  Basiléa  , 
relativo  á  los  Estados  Pontificios;  cuya  estipulación  descubre  igualmente  asi  el 
anhelo  de  la  Corte  de  Madrid ,  que  no  se  dio  por  satisfecha  con  los  términos  gene- 
rales del  artículo  15  del  tratado  patente ,  como  el  cuidado  y  miramientos  con  que 
procuraba  el  Gobierno  francés  no  lastimar  siquiera  las  preocupaciones  de  aquella 
época ;  motivo  por  el  cual  exigió  que  aquella  condescendencia  de  su  parte  quedase 
oculta  y  reservada. 

4  Desde  la  primavera  de  1795  se  habian  entablado  en  Venecia  algunas  pláticas 
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También  la  de  Turin  vaciló  algún  tanto  en  su  política ,  según  el 
flujo  y  reflujo  del  temor  y  de  la  esperanza;  porque  si  bien  no  se 
habia  amortiguado  su  odio  contra  los  principios  de  la  revolución  , 
ni  el  resentimiento  por  la  pérdida  de  la  Saboya  y  del  Condado  de 
Niza,  tal  vez  se  lisonjeaba  con  la  espectativa  de  recobrar  aquellos 
territorios ,  como  precio  de  su  amistad ,  ó  bien  indemnizarse  á 
costa  del  Austria ,  libertándose  al  fin  de  su  pesada  protección.  No  se 
aventuró  sin  embargo  á  ningún  paso  decisivo  ;  y  á  pesar  del  nublado 
que  veia  venir  sobre  los  Alpes,  permaneció  en  la  liga  de  la  Ingla- 
terra y  del  Austria ,  alentada  por  la  una  y  amenazada  por  la  otra  l. 

Al  estipular  su  mediación  en  favor  de  algunos  Estados ,  no  podía 
olvidar  España  al  vecino  reino  de  Portugal  :  subsistían  entre  ambas 

amistosas  entre  un  agente  diplomático  de  la  República  francesa  y  otro  del  Rey  de 
Ñapóles;  pero  ni  aquel  paso  ni  otros  posteriores  llegaron  á surtir  efecto.  «  Ya  he- 
mos hablado  de  aquella  negociación  (dice  un  escritor),  y  no  se  habrá  echado  en  ol- 
vido qiie  el  precio  que  pedia  la  Comisión  de  salud  pública  para  ajustar  la  paz  era  , 
como  habia  sido  respecto  de  la  Toscana ,  un  suministro  de  trigo.  Hubo  un  mo- 
mento en  que  el  caballero  Micheroux  dió  á  entender  que  estaba  autorizado  para 
llevar  á  cabo  inmediatamente  la  negociación  ,  con  tal  que  se  desistiese  del  artículo 
relativo  á  los  granos ;  pero  este  articulo  se  hallaba  prescrito  tan  terminantemente 
en  las  instrucciones  de  Lallemand ,  que  no  le  quedaba  mas  arbitrio  que  consultar  á 
sus  comitentes.  Este  retardo  dió  tiempo  bastante  para  que  se  cortase  la  negociación. 

»  La  política  del  Gabinete  de  Nápoles  varía ,  al  compás  de  los  sucesos  del  Medi- 
terráneo :  si  nuestra  escuadra  sale  de  Tolón  ó  vuelve  á  entrar  en  aquel  puerto ; 
si  los  almirantes  ingleses  se  aproximan  ó  se  alejan  ;  cada  uno  de  esos  movimientos 
se  refleja  en  la  diplomacia  napolitana.  El  viento  que  sopla  de  Viena ,  ó  el  que  viene 
de  Madrid ,  producen  también  alternativamente  sus  efectos;  y  á  una  de  estas  causas 
debe  atribuirse  el  cambio  de  rumbo  que  se  ha  notado  en  la  negociación  de  Vene- 
cia.  »  (Manuscrit  de  Van  III,  parle  Barón  Fain  ,  part.  4a,  cap.  5o.) 

1  «  El  Piamonte,  despojado  de  la  Saboya  y  del  Condado  de  Niza,  arruinado  ex- 
teriormente  por  una  guerra  que  se  prolonga  mas  de  lo  que  pudo  preverse ,  y  vejado 
dentro  del  reino  por  el  insufrible  despotismo  de  los  Austríacos,  se  ve  expuesto  á  ser 
presa  de  sus  enemigos  ó  de  sus  auxiliares.  A  buena  dicha  tendría  salir  de  tal  con- 
flicto ,  celebrando  una  pronta  paz  con  la  República  ;  y  de  este  parecer  son  el  hijo 
del  Rey  y  el  Arzobispo  de  Turin ;  pero  la  dificultad  estriba  en  ajustar  tales  paces 
sin  que  llegue  á  noticia  de  los  Austríacos,  que  ya  se  muestran  recelosos.  Se  teme, 
sobre  todo ,  que  con  solo  soltar  la  primera  palabra  de  negociación ,  se  prevalga  el 
Austria  de  tal  pretesto  para  confiscar  al  punto  y  tomar  para  sí  la  parte  que  le  falta 
de  la  Italia  Septentrional.  A  pesar  de  eso,  se  han  aventurado  algunas  propuestas 
pacíficas,  por  el  intermedio  del  ciudadano  Desportes ,  agente  diplomático  de  la  Re- 
pública en  Ginebra. 

»  Siendo  los  Alpes  una  de  las  fronteras  naturales  de  Francia ,  se  exigía 
por  parte  de  esta  que  el  Piamonte  renunciase  de  todo  punto  al  concepto  de  recu- 
perar la  Saboya  ó  el  Condado  de  Niza;  pero  se  mostraba  la  intención  de  indemni- 
zarle ,  tomando  como  basa  el  arreglo  hecho  en  el  año  de  1733 ,  en  virtud  del  cual  la 
Francia  aseguraba  secretamente  á  la  Corte  de  Cerdena  el  Milanesado  y  la  Lombardía. 
Mas  apenas  se  habían  pronunciado  estas  palabras  ,  cuando  el  Austria,  sin  embozar 
por  mas  tiempo  sus  sospechas ,  hizo  interceptar  la  mala  que  contenia  la  correspon- 
dencia de  Suiza  á  Turin  ;  y  esta  advertencia  fue  suficiente  para  que  el  Gabinete 
Sardo  permaneciese  en  la  inmobilidad  que  causan  el  sobresalto  y  el  temor. 

»  En  suma  :  es  evidente  que  las  Potencias  de  Italia  sobrellevan  á  duras  penas  el 
yugo  del  Austria  y  de  Inglaterra ;  pero  las  contiene  el  recelo  de  los  peligros  á  que 
se  expondrian  ,  separándose  de  la  liga.  »  {Manuscrit  de  Van  III,  par  le  Barón 
Fain,  part.  3a,  cap.  3o.) 
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Cortes  estrechos  vínculos  de  parentesco-,  los  soldados  de  una  y  de 
otra  Potencia  acababan  de  pelear  unidos  en  los  mismos  campos  de 
batalla  1 ;  y  su  propio  interés  dictaba  á  España  alejar  todo  motivo  de 
contraste  y  de  pugna  entre  una  nación  inquieta  y  ambiciosa  y  un 
Estado  débil  y  pequeño,  al  que  España  misma  servia  de  antemural. 
También  parece  harto  probable  que  el  Gabinete  de  Madrid,  al  firmar 
las  paces  con  Francia ,  previese  como  no  lejano  un  rompimiento 
con  Inglaterra ,  y  calculase  las  ventajas  de  apartar  de  su  política  á 
la  Corte  de  Lisboa ,  atrayéndola  con  señales  de  amistad  y  benevo- 
lencia. 

Ya  de  antemano ,  y  por  su  propio  impulso ,  habia  procurado  el 
Gobierno  de  Portugal  reconciliarse  con  la  República ,  si  bien  pre- 
tendía al  mismo  tiempo  que  nunca  habia  estado  con  ella  en  guerra, 
á  pesar  de  los  socorros  que  habia  dado  á  sus  enemigos 2. 

El  Gobierno  francés  escuchó  tales  palabras  con  desconfianza  y 
desvío,  proponiendo  á  su  vez  tan  duras  condiciones,  que  mal  pu- 
dieran aceptarse3;  dio  aun  menos  importancia  á  aquella  negocia- 
ción ,  una  vez  concertadas  las  paces  con  España  4 ;  y  desde  aquel 
momento  pudo  conjeturarse  que ,  unida  esta  Potencia  á  la  política 
de  la  Francia,  y  sometido  Portugal  al  influjo  de  la  Inglaterra,  mas 
tarde  ó  mas  temprano  habia  de  estallar  un  conflicto. 

Con  miras  honradas  y  leales ,  aunque  sin  probabilidad  de  buen 
éxito,  pretendió  también  el  Gabinete  de  Madrid  que  se  extendiese 
su  mediación  á  las  demás  Potencias  que  aun  permanecían  en  guerra 

1  Esta  circunstancia  dió  margen  á  que  se  incluyese  en  el  tratado  de  Basiléa  el  ar- 
ticulo siguiente  :  «  Los  prisioneros  portugueses ,  que  forman  parte  de  las  tropas  de 
Portugal  que  han  servido  en  los  ejércitos  y  marina  de  S.  M.  C,  serán  igualmente 
comprendidos  en  dicho  cange. 

«  Se  observará  la  recíproca  con  los  Franceses  hechos  prisioneros  por  las  tropas 
portuguesas  de  que  se  trata. »  (Art.  13.) 

3  Desde  principios  de  1795  ,  y  en  cuanto  el  ejército  francés  se  hubo  apoderado 
de  la  Holanda,  el  Ministro  de  Portugal  en  la  Corte  del  Haya  trató  de  entablar  una 
negociación  de  paz  con  la  República  francesa,  si  bien  pretendiendo  al  mismo 
tiempo  que  aquel  reino  no  podia  considerarse  propiamente  en  estado  de  guerra  con 
dicha  República ,  á  pesar  del  cuerpo  de  tropas  con  que  habia  auxiliado  al  ejército 
de  España  y  de  los  buques  de  guerra  que  habia  unido  á  las  escuadras  de  la  In- 
glaterra. 

Esta  negociación, continuada  durante  algunos  meses,  fue  acogida  con  tibieza  por 
el  Gobierno  francés ,  y  no  tuvo  buen  éxito. 

3  El  Gobierno  francés  exigía,  como  condiciones  para  ajustaría  paz,  que  Portu- 
gal le  diese  una  indemnización  en  trigo  y  en  caballos ,  y  ademas  dos  provincias  del 
Brasil ,  el  Pará  y  Pernambuco. 

4  «  Ha  pasado  ya  el  tiempo  en  que  la  República  condescendía  en  no  exigir  de- 
masiado ni  aun  de  los  Estados  mas  débiles ,  á  trueque  de  presentar  á  la  Francia  y  á 
la  Europa  un  nuevo  tratado  de  paz.  El  Portugal  paga  la  falta  de  haber  dejado  que 
España  le  ganase  la  delantera;  y  una  vez  celebrada  la  paz  de  Basiléa,  no  se  cree 
muy  importante  el  tratar  directamente  con  aquel  reino.  España  desea  servir  de 
mediadora ;  y  esta  es  una  satisfacción  que  el  Gobierno  francés  se  muestra  dispuesto 
á  proporcionarle.  Portugal  no  puede  ya  presentarse  sino  detrás  de  aquella  nación  ; 
y  en  todo  evento  (se  dice  en  el  seno  de  la  Comisión)  el  Portugal  no  puede  ser  res- 
pecto de  nosotros  ni  un  contrario  muy  peligroso  ni  un  amigo  muy  útil.  »  (Manus- 
crit  de  Van  Jll,  par  le  barón  Fain,  part.  k,  cap. 
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con  la  República  5  pero  cualquiera  que  reflexione  acerca  del  estado 
que  tenia  la  contienda,  fácilmente  comprenderá  que  aun  no 
habia  llegado  á  sazón  de  ponerle  término,  con  tantos  intereses 
opuestos ,  enardecidas  las  pasiones ,  aun  no  quebrantadas  las  fuer- 
zas. Ninguna  mediación ,  cuanto  menos  la  de  España  en  aquella 
época,  hubiera  sido  poderosa  á  conseguir  un  fin  tan  importante ; 
por  lo  cual  se  reputaron  desde  luego  como  infructuosos  los  buenos 
oficios  que  ofreció  aquella  Potencia  en  favor  de  la  paz  general ,  y 
que  aceptó  por  su  parte  el  Gobierno  de  Francia ,  asi  para  dar  esta 
muestra  de  condescendencia  á  su  nueva  aliada,  como  para  no  pa- 
recer culpable  de  la  prolongación  de  la  gnerra  *. 

Aun  duró  esta,  y  tenia  que  durar,  según  el  aspecto  que  ofrecian 
los  negocios  del  Continente ;  pero  ya  se  habia  estrechado  el  campo 
de  batalla  :  dos  Potencias ,  una  en  el  norte  y  otra  en  el  mediodia , 
arrojaban  las  armas  y  enarbolaban  la  bandera  de  paz ,  convidando 
con  ella  á  otras  naciones ;  y  la  coalición  européa ,  malogradas  sus 
esperanzas  y  trocada  su  índole ,  se  mostraba  ya  casi  vencida ,  aun 
cuando  no  estuviese  disuelta. 


CAPITULO  XXXI. 

De  cuantas  causas  influyeron  en  el  mal  éxito  de  la  coalición ,  tal 
vez  ninguna  contribuó  á  ello  tanto  como  la  conducta  del  Gabinete 
de  San  Petersburgo ;  conducta  que  distrajo  las  fuerzas  de  la  liga , 
dividió  los  ánimos  de  los  aliados ,  y  socavó  las  bases  del  equilibrio 
general  de  Europa. 

La  Rusia  habia  sido  la  primera  Potencia  que  llamó  la  atención  de 
las  demás  hácia  los  peligros  con  que  amenazaba  la  revolución  de 
Francia ,  si  no  se  la  atajaba  con  tiempo :  á  cuyo  fin  excitó  á  los  mo- 
narcas ,  apadrinó  á  los  emigrados ,  estimuló  á  los  gobiernos  para  que 
declarasen  la  guerra  5  mas  una  vez  consegu  ido  su  objeto ,  la  vemos 
permanecer  inmóvil,  sin  descolgarlas  armas,  mirando  de  lejos  la  con- 
tienda. Años  contaba  esta  después  de  trabado  el  combate  :  la  Francia 
habia  conquistado  ya  los  Países  Bajos ,  la  Holanda ,  varios  Círculos 
del  Imperio ,  la  Saboya,  el  Condado  de  Niza  5  amenazaba  traspasar 
con  sus  huestes  las  barreras  del  Rhin  y  de  los  Alpes ,  en  tanto  que 
Prusia  y  España ,  reconciliadas  con  la  República  ,  quebrantaban  los 
esfuerzos  de  la  Alemania  y  de  la  Italia  con  sus  exhortaciones  pací- 
ficas ;  y  sin  embargo  de  ostentarse  la  revolución  en  todas  partes  vic- 
toriosa, y  amagando  trastornar  tantos  reinos  y  Estados,  aun  no 

1  El  artículo  16  del  tratado  de  paz  entre  Francia  y  España  estaba  concebido  en 
estos  términos  :  «  Conociendo  la  República  francesa  el  interés  que  toma  S.  M.  G . 
en  la  pacificación  general  de  la  Europa,  admitirá  igualmente  sus  buenos  oficios  en 
favor  de  las  demás  Potencias  beligerantes ,  que  se  dirijan  á  él ,  para  entrar  en  ne- 
gociación con  el  gobierno  francés.  » 
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habia  hecho  la  Rusia  el  menor  sacrificio  en  favor  de  la  causa 
común. 

Atenta  á  su  propio  interés ,  desde  que  asomaron  los  disturbios  de 
Francia,  la  vemos  retardar  por  largo  espacio  ,  con  sus  hostilidades 
contra  la  Turquía,  el  concierto  de  las  principales  Potencias ;  y 
cuando  el  ademan  de  estas  la  obligó  á  duras  penas  á  desistir  de  su 
mal  propósito,  lejos  de  acudir  con  sus  fuerzas  á  contrastar  la  revo- 
lución ,  reconcentró  su  ánimo  en  un  solo  y  único  objeto  :  la  destruc- 
ción de  la  Polonia  í. 

Este  asesinato  de  una  nación  (que  tal  nombre  merece  aquel  acto) , 
ejecutado  por  tres  Gobiernos  á  tiempo  que  la  revolución  rompia  los 
diques  y  amenazaba  extender  sus  estragos  por  toda  Europa,  fue  lo 
que  mas  contribuyó  á  sus  triunfos  en  aquella  temprana  época ,  por  lo 
cual  será  forzoso  detenernos ,  por  mas  que  cueste  dolor  y  repugnan- 
cia ,  en  un  acontecimiento  tan  grave ,  asi  por  sus  inmediatas  resul- 
tas como  por  sus  consecuencias  mas  remotas. 

Cuando  los  principios  subversivos ,  proclamados  por  la  Conven- 
ción ,  estremecían  los  Estados  y  hacían  que  titubeasen  los  tronos  , 
y  cuando  mas  importaba  que  apareciesen  los  Gobiernos  como  de- 
fensores y  guardas  del  derecho  público  de  las  naciones,  resolvió  el 
Gabinete  de  Rusia  llevar  á  cabo  un  proyecto  de  usurpación  y 
engrandecimiento ,  concebido  largo  tiempo  habia ,  principiado 
pocos  años  antes ,  y  meramente  suspenso  hasta  que  llegase  el  mo- 
mento oportuno 2. 

1  «  Tal  fue  la  desgraciada  situación  de  la  Polonia  hasta  fines  del  año  de  1792  ;  época 
que  han  hecho  por  siempre  memorable  la  invasión  de  Francia  por  las  tropas  ale- 
manas, su  vergonzosa  retirada,  la  irrupción  de  las  tropas  francesas  en  Alemania  y 
en  Flandes ,  las  terribles  escenas  con  que  se  vió  conmovida  en  su  seno  la  Francia  , 
y  los  recelos  que  infundió  en  todos  los  gobiernos  la  propagación  de  las  opiniones  á 
que  se  atribuían  aquellos  acontecimientos.  La  Emperatriz  de  Rusia,  sobre  todo, 
miraba  con  el  mayor  horror  á  la  revolución  francesa ;  asi  es  que  le  declaró  la 
guerra  en  un  manifiesto  muy  violento ,  y  sublevó  contra  ella  á  las  demás  Potencias ; 
pero  no  por  eso  contribuyó  nunca  ni  con  un  batallón  ni  con  un  navio  á  la  confede- 
ración formada  con  el  fin  de  contrarestarla.  ¿Deseaba  por  ventura,  como  los  que 
guerrean  en  el  territorio  de  sus  vecinos,  que  se  revolvieran  de  tal  suerte  las  cosas 
que  le  consintiesen  proseguir  tranquilamente  la  carrera  de  sus  usurpaciones  ?  Esta 
es  una  cuestión  á  la  que  no  nos  es  posible  responder ;  lo  cierto  es  que  aquellos 
acontecimientos  le  dieron  márgen  para  efectuar  sin  obstáculo  sus  proyectos  contra 
la  Polonia. »  (Prócis  historique  du  partage  de  la  Pologne,  par  M.  Brougham  , 
iraduitde  l'anglais ,  par  A.  Clapier,  cap.  10,  pág.  128.) 

2  Después  del  primer  repartimiento  de  Polonia ,  fue  tan  fácil  prever  la  suerte  fu- 
tura de  aquel  reino,  que  hubo  quien  se  expresase  de  esta  suerte,  por  aquella 
misma  época  :  «Respecto  de  Polonia,  todo  se  ha  dicho  ya  :  no  existe  aquella  re- 
pública; el  reino  ha  sido  desmembrado.  Verdad  es  que  aun  queda  alli  un  rey, 
mientras  Dios  quiera  y  las  tres  potencias  compartícipes;  y  las  cosas  han  llegado  á 
tal  punto,  que  si  les  acomoda  lanzar  á  aquel  príncipe,  á  fin  de  apoderarse  de  lo 
que  aun  le  ha  quedado ,  ni  la  Francia  ni  los  demás  Estados  de  Europa  tratarían  de 
impedirlo.  Los  esfuerzos  de  los  Turcos  no  han  servido  sino  para  consumar  su  pro- 
pia ruina;  y  para  salvar  a  lo  menos  algunos  restos  en  medio  del  naufragio,  con- 
sentirán en  que  se  ponga  entre  ellos  y  aquel  reino  una  barrera  impenetrable. 

»  Ora  quede  uno  con  titulo  de  rey  en  Polonia,  ora  sea  esta  desmembrada  y  re- 
partida, aquel  Estado  no  tendrá  relaciones  ni  vínculos  con  la  Francia  ni  con  nin- 
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La  revolución  de  Francia  ofrecía  la  ocasión  mas  favorable  :  des- 
trozada aquella  nación  por  sus  disensiones  civiles ,  y  amenazada 
por  los  ejércitos  de  Europa,  mal  podia  atender  á  la  suerte  de  un 
Estado  lejano ,  ni  menos  acudir  á  su  defensa  :  hasta  los  votos  que 
en  su  favor  hiciese  habian  de  dañarle  en  vez  de  serle  provechosos1. 

En  cuanto  á  la  Inglaterra ,  no  podía  contemplar  con  indiferencia 
la  desmembración  y  ruina  de  la  Polonia ,  y  aun  se  mostraba  arre- 
pentida de  no  haber  opuesto  obstáculos  al  primer  repartimiento  de 
aquel  reino  5  pero  la  revolución  de  Francia  habia  trocado  hasta  tal 
punto  el  aspecto  político  de  las  cosas ,  que  la  Corte  de  Rusia  pudo 
contar  con  la  aquiescencia  del  Gabinete  británico ,  ó  á  lo  menos 
con  su  silencio.  El  punto  capital,  que  entonces  absorbía  la  atención 
de  aquel  Gobierno ,  era  la  guerra  contra  la  República ;  y  el  Gabineto 
de  San  Petersburgo ,  no  solo  se  mostraba  el  principal  campeón  de 
la  liga,  sino  que  habia  celebrado  varios  tratados  con  Inglaterra,  á  fin 
de  unirse  á  ella  mas  estrechamente  con  lazos  mercantiles  y  políticos 2 . 

guna  otra  Potencia  de  Europa ,  á  no  ser  que  estalle  prontamente  una  revolución  , 
que  no  es  posible  prever. 

»  En  el  primer  caso,  se  hallará  respecto  de  las  tres  .Potencias  compartícipes  en 
la  misma  situación  que  se  hallaban  la  Lorena  y  el  condado  de  Aviñon  respecto  de 
Francia  ;  sin  que  medie  otra  diferencia  sino  la  mayor  ó  menor  extensión  de  unos 
Estados  subyugados  y  rodeados  igualmente. 

»  En  el  segundo  caso ,  no  siendo  las  tres  porciones  de  Polonia  mas  que  tres  nue- 
vas provincias  de  tres  grandes  imperios ,  no  tendrán  nada  que  ver  con  las  Poten- 
cias extrangeras ;  y  aun  las  relaciones  recíprocas  que  entre  sí  mantengan,  depen- 
derán del  acuerdo  ó  desacuerdo  en  que  se  hallen  los  tres  soberanos  que  hayan 
consumado  la  usurpación. 

»  La  posición  respectiva  de  Polonia  respecto  de  la  Francia  y  de  las  demás 
Potencias  europeas  es  ya  la  de  un  miembro  separado  de  la  sociedad,  de  un  ciuda- 
dano privado  de  sus  derechos  naturales ,  reducido  á  la  esclavitud  ,  muerto  civil- 
mente ;  y  por  lo  tanto  privado  en  el  Orden  moral  de  toda  propiedad  y  representa- 
ción personal.  »  (Esto  escribía ,  respecto  de  Polonia,  M.  Favier,  según  se  ve  en  la 
obra  de  M.  de  Ségur,  Politique  de  tous  les  cabinels  de  l'Europe ,  etc.,  tom.  1°, 
pág.  304.) 

1  «  Ya  se  echa  de  ver,  por  la  adhesión  de  las  grandes  Potencias  á  la  nueva  Cons- 
titución de  Polonia,  cual  era  su  sistema  en  el  mes  de  mayo  de  1791;  pero  en  el 
mes  de  junio  ya  se  habian  trocado  tales  disposiciones.  La  evasión  y  el  arresto  de 
Luis  XVI,  las  declamaciones  de  los  jacobinos,  el  fanatismo  de  sus  apóstoles,  el  ar- 
dor no  menos  impetuoso  de  los  emigrados,  que  se  reunían  y  se  armaban  enWorms 
y  en  el  electorado  de  Tréveris ;  la  propensión  que  manifestaban  las  universidades 
y  los  habitantes  de  algunas  ciudades  de  Alemania  á  promover  la  destrucción  del  ré- 
gimen feudal ,  habian  infundido  temor  en  los  gabinetes  y  puesto  término  á  sus  desa- 
venencias ;  decidiéndolos  á  formar  una  liga  contra  todos  los  que,  bajo  cualquier 
concepto ,  manifestasen  deseos  de  libertad.  Esta  revolución  política  no  solamente 
debilitó,  sino  que  ahogó  el  interés  en  favor  de  los  Polacos,  cuyo  celo  se  habia  ex- 
citado hasta  entonces.  »  (Tablean  hist.  et  polit.  de  l'Europe,  etc.,  par  M.  de 
Ségur,  tom.  Io,  pág.  323.) 

2  Ademas  de  los  tratados,  uno  político  y  otro  comercial,  que  habian  ajustado  la 
Inglaterra  y  la  Rusia  el  dia  25  de  marzo  de  1793,  celebraron  otro  al  cabo  de  dos 
años,  para  estrechar  mas  y  mas  su  alianza,  estipulando  los  socorros  que  habian 
de  prestarse  mutuamente ,  y  especificando  los  casos  y  las  condiciones.  Ambas  Po- 
tencias se  obligaban  á  no  concertar  paces  con  la  República  sino  de  común  acuerdo; 
el  cual  se  necesitaba  igualmente  para  admitir  á  los  Gabinetes  que  manifestasen  de- 
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Aparece  pues  de  manifiesto  que ,  cuando  en  alta  voz  se  procla- 
maba el  honroso  designio  de  mirar  por  la  causa  de  los  reyes  y  de 
los  pueblos  1 ,  los  dos  Gobiernos  que  en  ambos  extremos  de  Europa 
debían  ser  como  los  ejes  en  que  descansase  la  gran  máquina  de  la 
guerra,  atendían  cada  uno  á  aprovecharse  de  la  coyuntura  para  en- 
sanchar su  dominación  y  poderío  ;  vendiendo  al  son  del  interés  su 
recíproca  connivencia. 

Libre  á  la  sazón  de  recelos  por  parte  de  Inglaterra  y  de  Francia, 
contando  con  el  amilanamiento  de  la  Turquía 2  y  con  la  flaqueza  á 
que  sus  propias  disensiones  habían  reducido  á  la  Polonia,  calculó  el 
Gabinete  de  San  Petersburgo  que  podia  completar  la  destrucción  de 
aquel  reino ,  apropiándose  una  gran  parte ,  con  tal  que  no  se  opu- 
siesen á  ello  las  Cortes  de  Berlín  y  de  Viena.  Ya  en  otra  ocasión  lo 
habia  logrado,  sin  mas  que  tentar  la  codicia  de  ambos  Gabinetes  , 
compartiendo  con  ellos  los  despojos ;  y  ahora  siguió  la  misma  senda, 
pero  prevaliéndose  astutamente  de  las  circunstancias ,  para  llevar  á 
cabo  su  designio  con  menos  estorbos  y  sin  guardar  tantos  mira- 
mientos con  sus  antiguos  cómplices. 

Una  vez  empeñada  la  guerra  con  la  Francia ,  era  tal  la  situación 
del  Austria  ,  teniendo  que  acudir  á  un  tiempo  á  la  defensa  de  la  Bél- 
gica ,  á  la  de  la  Alemania ,  á  la  de  los  Estados  de  Italia,  que  apenas 
alcanzaban  á  tanto  su  atención  y  sus  fuerzas  ;  en  cuya  persuasión  y 
concepto  ,  el  Gabinete  de  San  Petersburgo  conoció  que  podia  pres- 
cindir del  Austria ,  sin  darle  siquiera  la  mas  mínima  parte  en  el 
segundo  repartimiento  de  la  Polonia  3.  Y  si  bien  lo  llevó  á  mal  el 

seos  de  acceder  á  dicho  convenio :  su  duración  debia  ser  por  ocho  años,  sin  per- 
juicio de  renovarlo  antes  de  aquel  término,  con  arreglo  á  las  circunstancias.  (Tra- 
tado firmado  en  San  Petersburgo ,  el  dia  7  (18)  de  febrero  de  1795.  — Se  halla  en  la 
colección  de  Martens ,  t.  6o,  p.  460.) 

Pocos  meses  después  celebraron  los  mismos  Gabinetes  de  San  Petersburgo  y  de 
Lóndres,  juntamente  con  el  de  Viena,  el  tratado  de  triple  alianza,  de  que  se  ha 
hecho  mérito  en  el  capítulo  anterior. 

1  «  Mientras  se  proclamaba  que  se  combatía  en  favor  de  los  derechos  del  trono , 
se  echaba  á  tierra  el  de  Polonia  y  se  repartían  los  despojos  del  de  Francia.  (De 
Pradt,  Vrai  systéme  de  VEurope  relativement  á  VAmérique  et  á  la  Gréce.) 

2  «  A  fines  ya  del  año  de  1790 ,  se  firmó  en  Gonstantinopla  un  tratado  de  alianza 
entre  la  Polonia  y  la  Puerta  Otomana.  Los  objetos  que  en  él  se  proponían  eran  la 
integridad  de  ambos  Estados ,  la  independencia  de  la  República  y  el  ponerla  á  salvo 
de  todo  influjo  extrangero.  Este  tratado  se  encaminaba  expresamente  contra  el  Aus- 
tria y  la  Rusia ,  en  el  caso  de  que  declarasen  la  guerra  á  las  Potencias  aliadas  de  la 
Polonia  ó  quisiesen  entrometerse  en  los  asuntos  interiores  de  uno  ó  de  otro  Estado. 

»  Ademas  de  los  artículos  patentes,  habia  tres  secretos  ¡  «  Como  la  Rusia  (dice 
el  primero  de  ellos)  se  ha  apoderado  de  posesiones  pertenecientes  á  la  Puerta  y  á  la 
Polonia ,  en  tanto  que  la  Puerta  tenga  empleadas  todas  sus  fuerzas  contra  la  Ru- 
sia ,  la  Polonia  proseguirá  con  todas  sus  fuerzas  la  guerra  contra  dicha  Potencia ,  de 
acuerdo  con  el  rey  de  Prusia  y  la  Sublime  Puerta. 

»  Ninguna  de  las  dos  altas  partes  contratantes  entrará  en  concierto  con  el  ene- 
migo ,  á  no  ser  con  conocimiento  de  la  otra.  (Art.  2o.) 

»  Se  invitará  a!  rey  de  Prusia  para  que  acceda  á  esta  alianza.  »  (Art.  3o.)  (Cours 
d'histoire  des  États  européens  modernes,  etc.,  par  Schcell ,  t.  ¿5,  p.  373.) 

3  «  Al  Austria  no  le  cupo  ninguna  parte  en  el  segundo  repartimiento  de  Polonia. 
La  historia  dirá  un  dia  si ,  á  fin  de  conservar  el  equilibrio,  se  le  habia  señalado  en 
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Gabinete  de  Viena,  resentido  de  tal  muestra  de  egoísmo  y  de  mala 
fé ,  tuvo  por  buen  acuerdo  no  dar  desahogo  á  sus  quejas  5  ora  le  con- 
tuviese el  temor  de  malquistarse  con  dos  Potencias  principales,  cuyo 
apoyo  le  era  tan  necesario,  ora  consintiese  en  las  agenas  usurpacio- 
nes ,  á  trueque  de  que  á  ella  le  dejasen  indemnizarse  á  costa  de  la 
Francia.  Lo  cierto  de  ello  es  que  ,  mientras  los  ejércitos  del  Austria 
se  apoderaban  á  nombre  del  Emperador  de  las  plazas  de  Conde  y 
de  Valenciennes ,  y  cuando  los  caudillos  apenas  recataban  la  in- 
tención de  recobrar  para  su  antiguo  dueño  las  provincias  de  Alsacia 
y  de  Lorena ,  los  Gabinetes  de  San  Petersburgo  y  de  Berlin  se  ocu- 
paban en  realizar  el  segundo  repartimiento  de  la  Polonia,  dejando 
al  Austria  alimentarse  con  esperanzas  1-,  bien  fuese  porque  ellos  las 
reputasen  vanas ,  ó  bien  encubriesen  el  designio  de  oponerse  al  en- 
grandecimiento de  aquella  Potencia ,  si  llegaban  á  granazón. 

Asi ,  y  no  de  otra  suerte ,  se  explica  la  conducta  de  dichos  Gabi- 
netes ,  tan  poco  leal  y  sincera ,  cuando  apenas  hubiera  bastado  la 
unión  mas  íntima  para  afianzar  el  buen  éxito  de  la  causa  común. 
Disimulaba  el  Austria  su  desabrimiento ,  al  ver  á  sus  dos  aliados 
desatender  las  obligaciones  de  la  liga ,  para  repartirse  entre  tanto 
el  botin  de  la  Polonia  5  disimulaba  la  Prusia  su  disgusto  y  recelos, 
cuando  advirtió  que  el  Austria,  lejos  de  mostrarse  desinteresada  en 
la  guerra  contra  la  Francia  ,  esperaba  indemnizarse  á  su  costa  *,  pero 
tampoco  podia  levantar  la  voz  ni  dar  peso  y  autoridad  á  sus  razones, 
átiempoqueel  Rey  de  Prusia  volvía  las  espaldas  al  Rhin  y  se  enca- 
minaba hácia  el  Vístula,  para  apropriarse  territorios  ágenos  2. 

otra  parte  una  compensación,  que  le  consintiese  permanecer  espectadora  tranquila 
de  lo  que  pasaba  á  su  vista.  »  (Histoire  abrégée  des  íraités  de  paix,  etc.,  par 
M.  de  Koch  ,  obra  aumentada  por  F.  Schoell ,  t.  U,  p.  147.) 

1  «  Cuando  salgan  á  luz  las  intrigas  y  los  tratos  de  las  Potencias  coligadas ,  se  sa- 
brá algún  dia  si  es  cierto  que  se  habia  prometido  al  Austria  la  Alsacia  y  la  Lorena  , 
como  una  compensación  que  le  impidiese  reclamar  una  parte  de  los  despojos  de  la 
Polonia ,  al  verificarse  el  segundo  repartimiento.  Nadie  ignora  que  el  ejército  aliado 
rehusó  recibir,  á  nombre  de  Luis  XVII,  la  capitulación  de  Strasburgo;  y  que  se 
tomó  posesión ,  á  nombre  del  Austria  ,  de  las  plazas  de  Valenciennes  y  de  Condé.  » 
(Précis  historique  du  partage  de  la  Pologne,  etc.,  p.  136. 

2  «  Pocos  meses  después  de  haber  abierto  sus  sesiones  (la  Confederación  general), 
es  decir,  por  el  mes  de  enero  de  1793,  recibió  la  inesperada  nueva  de  que  un 
ejército  prusiano,  al  mando  del  general  Mollendorff,  iba  á  entrar  en  la  Gran  Polo- 
nia. El  6  de  enero ,  M.  de  Buchholz  presentó  una  declaración  del  Rey,  en  la  cual  se 
expresaba  que  los  principios  democráticos  y  revolucionarios  difundidos  en  aquella 
parte  de  la  Polonia,  y  las  relaciones  que  muchos  de  aquellos  moradores  mantenían 
con  los  jacobinos  de  Francia,  le  obligaban  á  guarecer  sus  Estados  contra  tales  ma- 
quinaciones, á  tiempo  cabalmente  en  que  la  mayor  parte  desús  fuerzas  estaba  ocu- 
pada en  otra  parte ,  contrarestando  al  mismo  partido  perjudicial  :  la  declaración 
espresaba  que  aquel  paso  se  daba  de  acuerdo  con  las  dos  Córtcs  imperiales.  El  dia 
23  del  propio  mes,  el  conde  Malachowski ,  Gran  Canciller  de  la  Corona,  respondió 
a  dicha  declaración  con  una  nota,  en  la  cual  manifestaba  que  las  providencias  to- 
madas por  la  Confederación  para  reprimir  el  espíritu  de  bandería  y  para  mantener 
la  tranquilidad  de  Polonia,  debían  tranquilizar  plenamente  al  rey  de  Prusia  res- 
pecto de  los  temores  que  acababa  de  mostrar;  por  lo  cual  se  esperaba  de  su  justicia 
que  revocaría  la  orden  anunciada-  No  fue  asi  sin  embargo ;  sino  antes  bien  las  tro- 
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El  Gabinete  de  San  Petersburgo  había  contado  con  el  carácter  de 
aquel  Príncipe ,  que  lejos  de  mostrar  la  previsión  de  Federico  el 
Grande  ,  cuando  se  negó  á  concurrir  al  segundo  repartimiento  de  la 
Polonia,  corrió  desatentado  á  donde  le  llamaba  el  cebo  del  interés , 
desmembrando  las  fuerzas  de  la  coalición  y  contribuyendo  no  poco 
al  malogro  de  aquella  campaña.  De  donde  se  originaron ,  como  era 
natural ,  amargas  quejas  y  reconvenciones  entre  los  Gabinetes  de 
Viena  y  de  Berlín  5  tibieza ,  enemistad ,  desunión  en  el  campo  de 
los  confederados. 

Aun  entre  los  mismos  compartícipes  sobrevinieron  en  breve  ren- 
cillas y  desavenencias  ;  mas  hubieron  también  de  disimular  mutua- 
mente, ya  para  no  aventurar  lo  adquirido,  y  ya  para  terminar  á  su 
salvo  la  comenzada  empreza. 

Pocos  meses  habían  trascurrido  después  de  verificarse  la  segunda 
partición  de  la  Polonia ,  cuando  se  levantó  aquel  Reino ,  para  opo- 
nerse á  su  desmembración  y  ruina  l. 

El  amor  á  la  patria,  el  pundonor  nacional  ultrajado ,  hasta  la  impa- 
ciencia de  aquel  pueblo  caballeroso  y  valiente ,  le  arrojaron  á  la 
pelea  con  mas  denuedo  que  esperanzas  ;  dando  márgen  á  que  se 
sospechase  que  tal  vez  se  habían  valido  de  aquellos  hidalgos  senti- 
mientos los  mismos  que  anhelaban  hallar  ocasión  y  pretesto  para 
acabar  de  todo  punto  con  aquella  desventurada  nación2. 

Aun  subsistía  la  Polonia  como  un  Estado  independiente,  aunque 
ya  escatimado,  reducido,  ni  siquiera  sombra  de  lo  que  fue  :  aun 
subsistía  en  el  trono  un  simulacro  de  Rey  ,  si  tal  nombre  merece 
quien  ni  supo  defender  su  corona  ni  perderla  con  dignidad  •  cuando 
un  partido  generoso  ,  acreedor  á  mas  próspera  suerte ,  dió  el  grito 
de  salvación  y  empuñó  las  armas. 

Es  de  advertir  que  los  objetos  en  cuya  defensa  iba  á  pelear  eran 
la  independencia  de  su  país ,  garantida  en  solemnes  tratados ,  el 
trono  de  un  Monarca  legítimo ,  reconocido  como  tal  por  todas  las 

pas  prusianas  se  apoderaron ,  el  24  de  enero,  de  la  mayor  parte  de  la  Polonia  y  de 

la  ciudad  de  Thorn  

»  Un  mes  después,  el  24  de  febrero,  el  rey  de  Prusia  publicó  un  manifiesto ,  en 
el  cual  anunció  que  como  la  ciudad  de  Dantzick  se  habia  convertido  en  centro  de  la 
secta  de  los  jacobinos ,  se  veia  en  el  caso  de  que  sus  tropas  entrasen  en  aquella 
ciudad.  »  [Hisioire  abréyée  des  traites  de  paix,  etc.,  tom.  14,  pág.  133  y  134.) 

1  «  En  tanto  que  la  Inglaterra  volvía  á  armar  á  la  Prusia  contra  la  Francia,  se  abria 
el  campo  en  Polonia  á  una  nueva  revolución.  Apenas  habían  trascurrido  seis  meses 
después  de  haberse  verificado  el  segundo  repartimiento,  puestas  para  ello  de 
acuerdo  la  Rusia  y  la  Prusia,  cuando  ya  los  ejércitos  de  ambas  se  habían  derramado 
por  las  provincias  sometidas,  agobiando  con  su  estada  á  los  pueblos. »  (Mémoires 
tirés  des  papiers  d'un  homme  d'État,  tom.  2o,  pág;  511.) 

2  «  El  repartimiento  de  la  Polonia  ha  ofrecido  al  mundo  el  espectáculo  de  una  na- 
ción despojada  de  su  antiguo  territorio ,  sin  que  el  menor  agravio  haya  servido  de 
pretesto  para  justificar  la  agresión  ;  pues  ni  aun  siquiera  se  cuidó  de  dar  á  la  guerra 
una  apariencia  capaz  de  disfrazar  con  el  nombre  de  conquista  un  acto  de  rapiña  tan 
odioso ;  no  fue  únicamente  un  golpe  funesto  á  la  balanza  política ,  escudo  y  ba- 
luarte de  la  independencia  de  las  naciones;  sino  que  fue  la  destrucción  de  la  misma 
independencia  nacional.  »  {Prúcis  hüU  du  partage  de  la  Pologne,  etc.,  pág.  147.) 
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Potencias  de  Europa ,  y  una  constitución  en  que  por  primera  vez  se 
sancionaba  el  principio  conservador  de  la  monarquía  hereditaria  ; 
alejando  ocasiones  y  protestos  de  discordia  y  de  bandería. 

Pues  contra  la  independencia  de  un  Estado  ,  tan  necesario  para  el 
equilibrio  europeo  5  contra  un  Príncipe  reconocido  por  las  Cortes 
que  iban  á  despojarle,  y  hechura  de  una  de  ellas  5  contra  una  cons- 
titución que  ofrecía  prendas  y  fianzas  de  estabilidad  y  de  orden  5 
habían  conspirado  antes  y  venían  á  combatir  ahora  las  tres  Poten- 
cias mas  poderosas  del  Continente  5  aquellas  mismas  que  habían 
armado  á  tantas  naciones  para  guerrear  contra  la  Francia,  só  color 
de  defender  el  trono  de  un  Monarca  y  de  ahogar  en  aqitel  suelo  las 
semillas  de  la  anarquía 4. 

1  Nada  prueba  tan  palpablemente  la  injusticia  con  que  las  tres  Cortes  procedie- 
ron á  la  destrucción  del  reino  de  Polonia  y  al  repartimiento  de  sus  despojos ,  como 
los  pretestos  mismos  con  que  procuraron  cohonestar  su  conducta  : 

«  Habiendo  sido  coronados  con  el  éxito  mas  feliz  y  cumplido  los  esfuerzos  que 
S.  M.  I.  se  ha  visto  obligada  á  hacer,  para  reprimir  y  ahogar  el  levantamiento  y  la 
insurrección  que  han  estallado  en  Polonia ,  con  las  miras  mas  perjudiciales  y  pe- 
ligrosas para  los  Estados  circunvecinos;  y  habiendo  las  armas  de  la  Emperatriz  so- 
metido y  conquistado  completamente  á  la  Polonia ,  S.  M.  que  tenia  confianza  en 
semejante  éxito,  fundándose  para  ello  en  la  justicia  de  su  causa  y  en  la  fuerza  de 
ios  medios  que  habia  preparado  para  afianzar  su  triunfo  ,  se  apresuró  de  antemano 
ú  ponerse  de  acuerdo  con  sus  dos  Aliados ,  S.  M.  el  Rey  de  Romanos  y  S.  M.  el  Rey 
de  Prusia,  acerca  de  las  providencias  mas  eficaces  que  habría  que  tomar,  para  im- 
pedir que  renaciesen  disturbios  de  la  misma  naturaleza  que  los  que  les  habían 
infundido  tan  justo  temor,  y  cuyo  gérmen  fermentando  siempre  en  ánimos  profun- 
damente imbuidos  en  los  principios  mas  perversos ,  no  podrían  menos  de  reprodu- 
cirse mas  tarde  ó  mas  temprano,  si  no  se  impidiese  por  medio  de  un  gobierno  firme 
y  vigoroso.  Entrambos  Soberanos,  convencidos  por  la  experiencia  de  lo  pasado  de 
que  la  República  de  Polonia  se  halla  en  la  absoluta  imposibilidad  de  constituir  un 
gobierno  de  aquella  clase  y  de  vivir  tranquilamente  bajo  sus  leyes ,  manteniéndose 
en  un  estado  cualquiera  de  independencia ,  han  reconocido  en  su  sabiduría  y  guia- 
das del  amor  que  profesan  á  la  tranquilidad  y  dicha  de  sus  subditos,  que  era  ab- 
solutamente indispensable  recurrir  y  proceder  á  una  repartición  total  de  aquella 
República  entre  las  tres  Potencias  confinantes.  Enterada  de  este  modo  de  pensar,  y 
hallándolo  enteramente  conforme  con  el  suyo  propio ,  S.  M.  la  Emperatriz  de  to- 
das las  Rusias  ha  determinado  entrar  sin  dilación  en  tratos ,  primeramente  con 
cada  uno  de  dichos  altos  Aliados  de  por  sí,  y  después  con  ambos  á  dos,  a  fin  de 
arreglar  definitivamente  las  porciones  respectivas  que  deben  tocar  á  cada  uno  de 
ellos ,  en  virtud  del  común  acuerdo.  » 

Esta  especie  de  declaración  sirvió  como  de  preliminar  á  un  tratado  entre  las  Córtes 
de  San  Petersburgo  y  de  Viena ;  como  igualmente  á  otros  varios  convenios  celebra- 
dos entre  los  tres  Gabinetes  compartícipes ,  en  el  trascurso  de  dos  años  (de  1795  á 
1797  ) ,  con  el  fin  de  arreglar  la  parte  que  A  cada  uno  de  ellos  tocaba,  los  límites  res- 
pectivos ,  las  cargas,  etc.;  siendo  muy  digno  de  mencionarse,  por  las  intenciones 
que  descubría  en  dichos  Gabinetes,  asi  como  por  la  conexión  que  tiene  con  el  sis- 
tema general  de  Europa,  uno  de  los  artículos  en  que  convinieron  las  tres  Potencias 
que  acababan  de  consumar  la  destrucción  de  la  Polonia : 

«  Si  por  odio  contra  el  presente  tratado  de  partición  y  de  sus  resultas,  alguna  de 
las  tres  altas  partes  contratantes  se  viese  acometida  por  otra  Potencia,  sea  la  que 
fuere  ,  las  otras  dos  se  unirán  á  ella  y  la  auxiliarán  con  todas  sus  fuerzas  y  recursos , 
hasta  que  dicha  acometida  haya  cesado  de  todo  punto.  »  ( Art.  7o  del  Convenio  ce- 
lebrado en  San  Petersburgo ,  el  dia  24  (13)  de  octubre  de  1795.) 

Asi  este  como  otros  documentos  relativos  á  la  repartición  de  Polonia,  se  hallan 
en  la  colección  de  Martens ,  t.  6o,  p.  699  y  siguientes. 
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La  Rusia,  la  Prusiay  el  Austria  (llamada  al  fin  esta  última, 
cuando  fue  necesaria  su  ayuda ) 1  acudieron  unidas  á  consumar  la 
obra  de  iniquidad  ,  que  habían  principiado  juntas  veinte  y  tres  años 
antes  :  las  fuerzas  de  dichas  Potencias  concurrieron  á  despedazar  la 
Polonia ,  á  tiempo  que  la  voz  de  la  Europa  las  llamaba  á  contener 
el  ímpetu  de  la  revolución  y  el  engrandecimiento  de  la  Francia ;  y 
para  que  nada  faltase  á  hacer  mas  odiosa  la  empresa  ,  alegaba  por 
motivo  el  Gobierno  de  Prusia  que  iba  á  contener  en  Polonia  los  pro- 
gresos del  Jacobinismo  2 ,  en  tanto  que  el  Gabinete  de  San  Peters- 
burgo  pretestaba  que  iba  á  destruir  una  constitución  que  convertia. 
la  corona  electiva  en  hereditaria  3 $  y  mientras  la  Corte  de  Viena 
contribuía  á  sufocar  un  levantamiento,  que  muchos  la  acusaban  de 
haber  excitado  ella  misma. 

Contra  adversarios  tan  poderosos ,  y  unidos  por  su  propio  interés, 
en  vano  era  esperar  que  prevaleciesen  los  esfuerzos  de  un  corto 
número  de  héroes ,  que  pelearon  hasta  el  postrer  momento  por  la 
libertad  de  la  patria :  pudieron  honrar  su  muerte,  pero  no  evitarla 4. 

1  «  El  dia  30  de  junio  (de  1794)  la  Corte  de  Viena  publicó  un  manifiesto,  capaz 
de  haber  convencido  á  cuantos  no  estuviesen . tan  obcecados  como  los  Polacos,  de 
que  mediaba  un  concierto  entre  las  tres  Potencias  limítrofes,  para  cooperar  juntas  á 
la  destrucción  de  aquel  reino.  El  Austria  declaraba  en  dicho  documento  que ,  á  fin 
de  alejar  los  peligros  que  pudieran  sobrevenir  á  sus  provincias,  de  resultas  de  los 
disturbios  que  tenian  destrozada  á  la  Polonia ,  habia  resuelto  que  entrase  en  su  ter- 
ritorio un  cuerpo  de  tropas.  A  los  pocos  dias ,  el  Encargado  de  Negocios  de  Austria 
en  Varsovia  salió  de  esta  ciudad ;  y  17,000  Austríacos  se  encaminaron  en  dos  colum- 
nas hácia  Brzesc  y  Dubnow. »  (Histoire  abrégée  des  traités  depaix,  etc. ,  1. 14» 
p.  154.) 

2  «  En  el  mes  de  julio  de  1793  el  rey  de  Prusia  entró  en  el  territorio  de  la  repú- 
blica de  Polonia;  y  en  tanto  que  la  Rusia  acusaba  á  aquella  nación  de  un  exceso  de 
realismo ,  dicho  monarca  escogió  un  pretesto  diametralmente  opuesto  :  le  imputó 
haber  propagado  principios  anárquicos  y  haber  establecido  clubs  jacobinos  :  y  para 
prevenir  el  riesgo  que  amenazaba  á  sus  propios  Estados ,  mandó ,  prévio  el  consen- 
timiento de  las  dos  Cortes  imperiales,  que  el  general  Mollendorff  ocupase  la  Gran 
Polonia.  Tamaña  perfidia  excitó  la  indignación  hasta  de  los  mismos  confederados 
de  Targowitz ;  quienes  enviaron  reclamaciones  á  Berlín  y  á  San  Petersburgo  contra 
la  entrada  de  las  tropas  prusianas ;  pero  aquellos  apóstatas ,  que  se  quejaban  de  las 
resultas  inevitables  de  su  propio  crimen ,  fueron  escuchados  con  menosprecio.  » 
(Précis  historique  dupartage  de  la  Pologne,  etc.,  cap.  10,  p.  133.) 

3  Después  del  primer  repartimiento  de  Polonia ,  el  Gabinete  de  San  Petersburgo 
ejerció  mucho  influjo  en  la  Dieta  de  aquel  reino ;  y  lejos  de  prevalerse  de  él  para 
cimentar  y  robustecer  el  principio  monárquico ,  contribuyó  á  que  se  sancionase 
como  ley  cardinal  que  el  trono  fuese  electivo ,  prohibiéndose  hasta  el  nombrar  al 
hijo  ó  nieto  del  último  Rey,  hasta  después  que  mediase  el  intervalo  de  dos  reinados. 
Con  tanto  ahinco,  y  por  tan  pérfidos  medios,  se  procuraba  alejar  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  hereditaria,  manteniendo  abierto  un  manantial  perenne 
de  disensiones  y  de  anarquía. 

La  Rusia  ofreció  entonces  respetar  la  independencia  de  Polonia,  juntamente  con 
las  córtes  de  Berlin  y  de  Viena  (año  de  1774);  mas  habiéndose  declarado  la  corona 
hereditaria ,  en  virtud  de  la  constitución  del  3  de  mayo  de  1791 ,  tomó  ocasión  y 
protesto  el  Gabinete  de  San  Petersburgo  para  protestar  contra  semejante  mudanza  , 
califieándola  de  infracción  á  los  tratados  ,  y  prosiguiendo  con  descaro  sus  planes 
ambiciosos  ,  hasta  consumar  la  destrucción  de  aquel  reino. 

*  «  Estas  horrorosas  escenas  pusieron  fin  y  término  á  la  resistencia  de  los  Pola- 
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Les  faltó  un  Príncipe,  digno  de  la  nación  les  faltaron  amigos 
mas  leales2,  y  enemigos  mas  generosos3;  les  faltóla  Europa  entera, 
cuya  salud  iba  á  pender  quizá  de  tamaño  acontecimiento  5  y  después 
de  una  lucha  porfiada  á  la  par  que  gloriosa,  vió  la  Polonia  dividido 
su  territorio ,  destruida  su  independencia,  borrado  hasta  su  nombre 
del  catálogo  de  las  naciones  *. 

eos,  y  completaron  el  triunfo  de  sus  opresores.  El  ejército  ruso  entró  en  Varsovia  el 
dia  9  de  noviembre  de  1794;  durante  algunos  meses,  aun  se  dejaron  á  Estanislao 
las  insignias  de  la  potestad  real ,  como  por  via  de  entretenimiento ;  pero  Catalina  le 
ordenó  al  fin  que  abdicase ;  y  asi  lo  hizo  en  efecto  el  25  de  noviembre  de  1795  : 
aquel  dia,  aniversario  de  su  coronación,  pareció  encogido  dé  intento  para  acabar 
de  humillarle.  Las  desavenencias  que  se  suscitaron  con  motivo  de  la  distribución 
del  botin ,  retardaron  la  ejecución  completa  de  la  repartición  definitiva  hasta  prin- 
cipios del  año  de  1796.  »  (Précis  hislorique  du  parlage  de  la  Pologne^  etc., 
p.  11a. 

1  El  desventurado  Estanislao  Augusto  acabó  de  mancillar  su  memoria ,  aceptando 
una  pensión  anual  de  las  mismas  córtes  que  le  habían  derribado  del  trono  y  com- 
pletado la  destrucción  de  su  reino  :  los  términos  en  que  abdicó  la  corona  fueron 
también  muy  poco  dignos  de  un  monarca. 

2  Hasta  el  partido  revolucionario ,  que  dominaba  por  aquellos  tiempos  en  Francia, 
se  portó  malamente  con  los  que  defendían  en  Polonia  la  causa  de  la  independencia 
y  de  la  libertad  nacional :  después  de  haberlos  alentado  con  esperanzas  y  promesas, 
y  contribuido  con  pasos  imprudentes  á  concitar  contra  ellos  la  enemiga  de  los 
Gabinetes ,  los  dejó  en  el  mayor  abandono  y  desamparo,  por  no  disgustar  al  rey  de 
Prusia ,  cuya  buena  voluntad  estuvo  cultivando  largo  tiempo  el  gobierno  francés  á 
fin  de  separarle  de  la  coalición  ,  como  lo  consiguió  efectivamente. 

3  El  documento  siguiente  no  necesita  comentarios  : 

Declaraciones ,  presentadas  á  la  Dieta  del  Imperio  por  las  córtes  de  Vieiía ,  de 
Berlin  y  de  Petersburgo ,  para  poner  en  su  conocimiento  los  documentos  relativos  á 
la  repartición  de  la  Polonia  ,  con  fecha  de  25  de  julio  de  1795. 

Declaración  de  la  Córte  de  J^iena, 

«Los  últimos  acontecimientos,  que  han  causado  la  disolución  del  reino  de 
Polonia  ,  son  demasiado  sabidos  y  recientes,  para  que  sea  necesario  reproducir 
aqui  todos  los  motivos  ,  derivados  de  la  necesidad  de  las  circunstancias  ,  que  han 
determinado  á  las  dos  Córtes  imperiales  y  á  S.  M.  el  rey  de  Prusia  á  concurrir  al 
anonadamiento  de  aquel  cuerpo  político. 

«  Las  tres  córtes ,  al  notificar  á  la  Dieta  del  Imperio  este  acontecimiento,  asi 
como  el  haber  en  su  consecuencia  incorporado  á  sus  Estados  respectivos  los  terri- 
torios y  posesiones  de  aquella  república,  están  convencidas  de  que  la  Dieta  no  po- 
drá menos  de  celebrar  unos  planes  combinados  de  tal  suerte  y  llevados  á  cabo  , 
mediante  los  triunfos  con  que  la  Providencia  ha  coronado  sus  esfuerzos. »  (Las 
declaraciones  de  la  Rusia  y  de  la  Prusia  están  concebidas  en  términos  casi 
iguales.) 

4  «  Una  nación ,  grande  por  el  espíritu  guerrero  de  una  población  numerosa  y 
grande  por  sus  desastres ,  ha  acabado  por  sucumbir  bajo  las  armas  de  la  Rusia.  Si 
una  nación  puede  morir,  la  Polonia  ha  bajado  al  sepulcro  :  y  sea  que  le  esté  ó  no 
reservado  en  el  porvenir  un  dia  de  resurrección ,  nada  descubrimos  actualmente  en 
la  situación  de  la  Polonia  de  cuanto  puede  interesar  á  un  Estado  en  la  conservación 
de  otro.  Aquel  país  no  es  ya  sino  un  desierto  en  el  mapa  político  de  Europa;  su 
lugar  está  vacío  en  los  Congresos.  De  donde  ha  provenido  que  se  haya  trastornado 
violentamente  la  posición  respectiva  de  las  Potencias ;  pero  aun  cuando  no  se  hayan 
manifestado  indiferentes  á  tales  resultas  ,  las  han  aceptado  por  lo  menos,  sin  hacer 
el  mas  leve  esfuerzo  para  impedir  semejante  catástrofe. »  (L' Angleterre ,  la 
France^  la  Russie  et  la  Turquie,  cap.  Io,  pág.  2.) 
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ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 


CAPITULO  XXXII. 

Tres  años  contó  de  vida  la  Convención 1 ;  pero  fueron  tales  y 
tantos  los  sucesos  que  se  amontonaron  en  aquel  breve  término ,  que 
al  acabar  de  recorrerlo  con  fatiga  y  sobrealiento ,  no  parece  sino 
que  hemos  atravesado  el  espacio  de  un  siglo. 

Antigualla  y  ornato  ,  mas  bien  que  prenda  de  estabilidad  y  fir- 
meza ,  parecia  el  trono  de  Francia ,  carcomido  por  la  edad ,  socavado 
por  los  abusos,  derribado  por  el  empuje  de  la  revolución;  mas 
apenas  vino  á  tierra ,  se  echó  de  ver  que  era  como  la  clave  del  edi- 
ficio social-,  pues  no  solo  arrastró  en  su  caida  las  instituciones 
políticas  que  eu  él  estribaban ,  sino  que  conmoviendo  el  Estado 
desde  sus  mismos  fundamentos ,  fue  general  el  trastorno ,  el  desor- 
den, la  confusión. 

Faltó  el  escudo  tutelar  de  las  leyes  •,  faltó  el  influjo  de  las  cos- 
tumbres ;  faltó  el  instinto  délos  antiguos  hábitos  5  se  trastornaron 
las  gerarquías  sociales  ,  armadas  unas  clases  contra  otras ,  y  su- 
biendo desde  el  fundo  á  la  superficie  todo  el  cieno  de  la  sociedad  ; 
se  apellidó  soberano  al  pueblo,  para  convertirle  en  verdugo;  y 
cuando  tanto  alarde  se  hacia  de  libertad  sin  límites  y  de  igualdad 
absoluta ,  gemia  esclava  la  Francia  bajo  el  yugo  mas  insoportable  : 
la  tiranía  de  una  facción  ,  con  una  asamblea  popular  por  cómplice , 
y  por  instrumento  la  muchedumbre. 

Nunca  quizá  hasta  entonces  habia  presenciado  el  mundo  seme- 
jante espectáculo  :  una  gran  nación  levantada  en  peso,  mientras  se 
labraban  los  cimientos  en  que  habia  de  asentarse  ;  una  sociedad  sin 
ningún  freno,  excepto  el  terror,-  las  leyes  sin  sanción  moral,  la 
moral  sin  sanción  religiosa;  un  pueblo  que  reniega  lo  pasado,  que 
no  cree  en  lo  presente ,  que  tiene  escasa  fé  en  el  porvenir;  una  na- 
ción á  quien  se  repite  de  continuo  que  es  libre  ,  cuando  se  agravan 
mas  y  mas  sus  cadenas;  una  república  que  vé  esculpida  esta  pala- 
bra en  sus  monedas  y  en  sus  pórticos  ,  y  á  la  que  se  dice  desconso- 
ladamente ,  al  cabo  de  algunos  años  y  después  de  inmensos  sacrifi- 
cios ,  que  aun  no  se  ha  planteado  aquel  régimen. 

La  Francia  habia  demandado  orden  y  libertad  á  todos  los  partidos  ; 
y  todos  ellos  ,  cada  cual  á  su  vez  ,  le  habían  presentado  en  cambio 
sus  sistemas ,  sus  pasiones,  su  dominación  exclusiva  :  la  revolución 
se  habia  ostentado  todopoderosa  para  destruir ;  pero  se  mostraba 
impotente  para  reedificar  :  necesitábanse  instituciones  ,  leyes ,  go- 
bierno ;  y  las  instituciones  antiguas  habían  caducado ,  sin  que  las 
nuevas  hubiesen  echado  raices;  las  leyes  se  hallaban  sin  vigor  ;  las 
facciones  sojuzgan,  no  gobiernan. 

El  destino  de  la  Convención  se  hallaba  ya  cumplido  :  como  poder 

1  Desde  el  dia  21  de  setiembre  de  1792  hasta  el  26  de  octubre  de  1795. 
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revolucionario ,  había  aterrado  á  los  enemigos  domésticos  y  ven- 
cido á  la  Europa  1 ;  como  apoderada  de  la  dictadura,  debia  cesar 
su  imperio,  asi  que  hubo  cesado  el  riesgo  de  la  pátria;  como  en- 
cargada de  constituir  el  Estado ,  en  cuanto  trazó  su  obra ,  tuvo  que 
abdicar 2. 

1  Engreída  con  sus  victorias,  y  alentada  con  las  paces  que  acababa  de  celebrar  con 
Prusia  y  con  España,  no  vaciló  la  Convención  en  manifestar  á  la  faz  de  la  Europa 
su  resolución  y  propósito  de  dejar  por  legado  á  la  Francia  dos  adquisiciones  im- 
portantes :  la  agregación  de  la  Bélgica  y  la  del  territorio  situado  á  la  orilla  izquierda 
del  Rhin.  Asi  lo  decretó  solemnemente  aquella  Asamblea ,  en  vísperas  ya  de  disol- 
verse. 

2  Para  que  se  forme  concepto  del  estado  en  que  se  hallaba  la  opinión  en  Francia, 
á  tiempo  de  terminar  su  carrera  la  Convención  Nacional ,  me  parece  oportuno  in- 
sertar á  la  letra  el  manifiesto  ó  proclama  que  dirigió  al  pueblo  francés,  al  presen- 
tarle el  proyecto  de  constitución  para  que  la  aceptase : 

«  Después  de  prolongadas  tormentas ,  vais  al  cabo  á  fijar  vuestra  suerte ,  fa- 
llando acerca  de  vuestra  constitución.  Mucho  tiempo  ha  que  la  patria  pedia  á  gritos 
un  gobierno  libre,  que  encerrase  enla  templanza  de  sus  principios  la  garantía 
de  su  duración.  ¿  Han  logrado  este  objeto  vuestros  mandatarios?  Ellos  asi  lo  creen  ; 
y  con  todas  veras  lo  desean. 

»  Patriotas  de  1789,  que  habéis  permanecido  sin  mancha  en  medio  de  los  esco- 
llos de  la  revolución;  generosos  guerreros,  que  habéis  derramado  vuestra  sangre 
en  defensa  de  la  patria;  ciudadanos  que  apcteccis'órcíen  y  tranquilidad  ,  aceptad 
la  prenda  de  tales  bienes,  que  se  halla  en  el  gobierno  que  se  os  ofrece :  solo 
él,  proporcionándonos  sosiego,  puede  restituirnos  gradualmente  la  abundancia  y  el 
bienestar. 

»  Franceses  ,  ciudadanos  de  todas  clases  y  opiniones  ,  unios  para  bien  de  la  pa- 
tria ;  y  sobre  todo ,  no  volváis  atrás  la  vista  hacia  el  punto  de  donde  partimos. 
Siglos  han  trascurrido  en  el  espacio  de  seis  años  ;  y  si  la  nación  está  cansada  de 
revolución ,  no  lo  está  de  libertad :  cierto  que  padecéis ;  pero  no  encontraréis  el 
fin  de  vuestros  males  haciendo  nuevas  revoluciones ,  sino  antes  bien  terminando  la 
que  está  comenzada. 

»  No,  no  achacareis  á  la  República,  que  no  se  ha  organizado  hasta  ahora, 
las  desgracias  que  no  pueden  reproducirse  bajo  un  gobierno  libre  sin  licencia  , 
fuerte  sin  despotismo. 

»  Pueblo  Soberano,  oye  la  voz  de  tus  mandatarios  :  el  anhelo  de  tu  dicha  les  ha 
dictado  el  pacto  social  que  te  ofrecen  ;  á  tí  te  corresponde  unir  á  él  tu  destino.  Con- 
sulta tu  interés  y  tu  gloria ;  y  se  salva  la  patria. »  (Proclama  de  la  Convención , 
publicada  el  dia  23  de  agosto  de  1795.) 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


PARIS.— EN  LA  IMPRENTA  DE  FAIN  Y  THUNOT, 
Calle  Racine,  n.  28,  cerca  del  Odcon. 
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